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(FRAGMENTO  DB  UN   ENSAYO  SOBRE   LOS  HISTORIADORES   PERUANOS) 

a 

{Continuación) 

Los  primeros  soberanos  incas  salieron  de  la  parcialidad 
de  Hurincuzco,  á  la  que  luego  desposeyó  y  quitó  la  preemi- 
nencia la  de  Hanancuzco.  Así  lo  vemos  en  Acosta  y  Cobo, 
que  nombran  como  incas  del  linaje  de  Hurincuzco  á  Sinchi 
Roca,  Cápac  Yupanqui,  Lloquo  Yupanqui  y  Mayta  Cápac; 
y  como  de  Hanancuzco  á  todos  los  restantes  desde  Inca  Ro- 
ca. Hubo,  pues,  guerras,  no  sólo  entre  la  tribu  de  Manco  y 
las  otras  de  orejones  cuzqueños  (Sahuasiray,  Ayar  Uchú, 
etc.),  sino  también  entre  las  dos  subdivisiones  de  la  tribu  de 
Manco.  Inca  Roca  es  el  fundador  de  la  dinastía  de  los  Ha- 
nancuzcos;  y  esto  explica  en  parte  por  qué  Montesinos  lo  ha 
creído  el  fundador  del  imperio  de  los  Incas  (1).  En  los  tiem- 


(1). — Obsérvese  que  Blas  Valera  parangona  en  las  siguientes  palabras 
á  Manco  con  Roca,  como  si  éste  también  hubiera  sido  iniciador  de  una  era 
nueva:  "Los  indios  del  Perú  comenzaron  á  tener  alguna  manera  de  repú- 
blica desde  el  tiempo  del  inca  Manco  Cápac  j^  del  rey  Inca  Roca,  que  fué  uno 
de  sus  reyes." 

Vid.  igualmenle  lo  que  sobre  los  Hurincuzcos  y  Hanancuzcos  dice  el  ex- 
11  acto  de  Polo  de  Ondegardo  en  el  Confesonario  para  los  curas  de  indios. 
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pos  del  predominio  délos  Hurincuzcos  debe  de  haberse  cons- 
truido el  palacio  6  edificio  que  ocupó  el  sitio  donde  después 
se  levantó  el  templo  de  Coricancha,  palacio  que  estaba  en  el 
barrio  de  los  Hurincuzcos  y  que  parece  que  fué  la  primitiva 
residencia  de  los  reyes  incas  (1).  No  es  maravilla  que  Garci- 
laso  y  todos  los  otros  cronistas  nada  hayan  sabido  de  estos 
trastornos,  puesto  que  la  cautelosa  vigilancia  imperial  pro- 
curó destruir  su  recuerdo  en  los  anales  públicos,  y  tan  bien 
lo  consiguió  que,  según  cuenta  Cobo,  ninguno  de  los  indios 
cuzquenos,  ni  aun  el  mismo  don  Alonso,  hijo  del  príncipe 
PauUti,  <podfa  dar  cuenta  de  la  causa  de  esta  diferencia  en  el 
árbol  genealógico  de  los  Incas  entre  monarcas  de  Hurincuz- 
co  y  Hanancuzco.  No  obstante,  en  Acosta  encontramos  la 
descendencia  de  los  destronados  sinchts  6  curacas  de  Hurin- 
cuzco:  '*Tarco  Huaman,  otro  que  no  nombran  y  don  Juan 
Tambo  Mayta  Panaca." 

Se  vé,  pues,  que  la  historia  de  los  Incas  no  es  el  idilio  á 
la  vez  risueño  y  grandioso  que  Garcilaso  desarrolla  para 
nuestra  admiración.  Al  contrario;  abundan  en  ella,  como 
erfi  natural  en  la  historia  de  un  estado  despótico  y  bárbaro, 
las  revoluciones,  conjuraciones  y  revueltas.  A  la  muerte  de 
cada  emperador  era  inminente  una  sublevación  en  las  pro- 
vincias conquistadas;  y  hasta  en  la  misma  capital,  en  la  tri- 
bu y  parentela  incásica.  Bien  lo  muestra  el  uso  de  custodiar 
con  gente  armada  la  casa  del  soberano  difunto,  que  todavía 
observaron  los  indios  cuando  murió  PauUu,  el  año  de  1550, 
como  lo  cuenta  Molina:  ''Se  estuvieron  sus  indios  derguerra 
guardando  la  casa;  y  dijeron  que  era  costumbre  del  Cuzco 
cuando  morfa  el  señor  natural,  porque  con  la  alteración 
de  la  novedadad  no  se  metiese  algún  tirano  y  se  enseñorea- 
se de  la  mujer  é  hijos  del  señor,  los  matase  y  tiranizase  la 
ciudad  v  el  reino,"  Cieza,  las  informaciones  de  Vaca  de 
Castro,  y  Cabellc^Balboa,  hablan  de  numerosas  rebeliones, 
anteriores  algunas  á  la  de  los  Chancas.  Y  así  tiene  que  ser. 
Es  inadmisible  que  en  los  primeros  reinados,   hasta  Yáhuar 


(2).  —  Las  Casas,  Antiguas  gentes  del  Perú^  cap.  VII.  —  El  palacio  de 
CoUcampata,  que  la  leyenda  tiene  como  edificado  por  Manee  Cápac,  fué 
probablemente  la  mansión  de  los  curacas  de  Hanancuzco,  al  principio  súl> 
ditos  de  los  de  Hurincuzco. 
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Iluñccac  y  Viracocha,  no  haya  ocurrido,  como  quiere  Garci- 
laso,  ni  una  sublevación. 

La  materia  histórica  contenida  en  la  Primera  parte  de 
los  Comentarios  neaJes^  ha  recibido  una  triple  idealización; 
ó,  lo  qnees  lo  mismo,  una  triple  akeraciión:  la  priuijera,  de 
manos  de  los  propios  quipocamayosy  oñciaIesrea]cs>  que  no 
haa  podido  consi^^nar  en  los  quipos  y  en  los  cantares  los  he- 
chos desfavorables  y  dañosos  al  prestigio  del  trono  y  de  los 
principes,  que  se  han  visto  obligados  á  disfrazar  las  faltas  y 
á  ocultar  las  usurpaciones  y  las  derrotas,  que  han  formado 
en  suma«  cooio  ministros  del  más  absoluto  de  los  gobiernos, 
una  perfecta  historia  cortesana;  la  segunda,  de  manos  de 
los  incas  parientes  de  Garcilaso  y  de  los  indios  en  genera], 
los  cuales,  después  de  la  destrucción  de  la  monarquía  perua- 
na, se  han  sentido  inclinados,  por  muy  explicable  sentimien- 
to, A  amar  sus  leyes  é  instituciones  mucho  más  desde  que  las 
hablan  perdido,  y  á  imaginarlas  todavía  más  suaves  y  bien- 
hechoijas  de  lo  qtu*  en  realidad  fueron;  y  la  tercera,  de  manos 
de  Garcilaso,  que  inconscientemente  ha  embellecido  también 
el  cuadro,  llevado  del  amor  á  su  patria  y  á  su  sangre,  y  del 
encanto  que  en  la  senectud  ejercen  las  memorias  de  ki  niñez. 
Hay  que  levantar,  con  sucesivos  esfuerzos,  estas  tres  capas 
superpuestas,  para  descubrir  la  verdad;  pero  no  es  empresa 
imposible.  De  las  tres  deformaciones  dichas  que  ha  padeci- 
do la  historia  incásica,  la  primera  y  la  segunda  son  comunes 
á  todos  los  cronistas  sin  excepción;  y  la  tercera,  privativa 
de  Garcilaso,  es  la  menos  importante  y  hoy  la  más  fácilmen- 
te reparable  con  la  ayuda  de  los  restantes  autores.  No  sos- 
tenemos que  los  Comentarios  sean  una  inmaculada  fuente 
de  la  historia  de  los  Incas,  ni  siquiera  que  sean  la  mejor  fuen- 
te de  ella;  sostenemos  sólo  que  es  fuente  muy  valiosa,  con 
frecuencia  insubstituible,  y  que  es  gran  ceguedad  menospre- 
ciarla y  rechazarla.  • 

Yendo  contra  la  opinión  de  todos  los  cronistas  anterio- 
res, ha  atinado  Garcilaso  en  el  orden  de  las  conquistas  de  los 
Incas  y  del  paulatino  ensanche  del  imperio.  Para  él  princi- 
pian con  Lloque  Yupanqui  las  grandes  expediciones  guerre- 
ras y  se  dirigen  hacia  el  Collao.  En  cambio,  para  Cieza  el 
poderío  y  las  lejanas  campañas  principian  con   Viracocha  3^ 
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Yupanqui  Pachacútec;  para  las  informaciones  de  Vaca  de 
Castro,  con  Cápac  Yupanqui;  para  Betanzos,  con  Yupanqui 
Pachacútec;  y  para  las  informaciones  de  Toledo,  sólo  con 
Tupac  Yupanqui,  padre  de  Huavna  Cápac.  Afirman  todos 
que  antes  eran  los  Incas  señores  de  muy  reducidos  territorios, 
y  textualmente  dice  Acostar  ''El  tiempo  que  se  halla  por  sus 
memorias  haber  gobernado,  no  llega  á  cuatrocientos  años 
y  pasa  de  trescientos,  aunque  su  señorío  por  gran  tiempo 
no  se  extendió  más  de  cinco  ó  seis  leguas  al  derredor  del 
Cojco."  Los  escritores  modernos  que  acogen  esta  versión, 
no  reparan  en  la  imposibilidad  de  que  en  el  transcurso  de 
sólo  tres  ó  cuatro  reinados  el  minúsculo  principado  cuzque- 
ño  se  convirtiera  en  d  enorme  imperio  de  Huayna  Cápac. 
Los  modestos  curacas  del  Cuzco  y  de  seis  leguas  á  la  redon- 
da, ¿cómo  y  de  dónde  pudieron  obtener  ejércitos  y  recursos 
para  conquistar  en  menos  de  un  siglo  casi  la  mitad  del  conti- 
nente sudamericano?  Si  hubiéremos  de  admitir  caso  tan  sor- 
pnmdente  é  inaudito,  no  habria  razón  alguna  para  negar 
crédito  á  la  £Ábnla  de  Manco  Cápac  y  á  cuantas  conriene  ¡a 
mitología  peruana.  .\I  cabo,  rn  la  historia  vemos  que  legis- 
ladores y  proá&tas  como  Mahoma  lograron,  con  artes,  aun- 
que menos  apacibles,  parecidas  á  las  que  la  leyenda  de  Gar- 
ctlaso  presta  á  Manco,  fundar  muy  extensa^  dominaciones; 
pero  para  que  los  calilas,  sus  sucesores,  ganaran  buena  par- 
te del  mundo  entonces  conocido,  necesitó  Mahoma  reducir 
primeranKnte  toda  ia  Arabia.  Cierto  que  los  Hunos  de  Ati- 
la  T  los  Tártaros  de  Oiensjis  Kan  v  Tamerián  idealizaron  vas- 
tfsimas  conquistas  con  increíble  rapidez;  pero  sus  in  rasiones 
no  íaeroa  adqaisacTOoes  estables,  sino  correrías  inmensas  de 
xanichas  tríba?  nómades  adventiciamente  agrupadas  bajo  el 
sopretno  mardo  de  aa  je6f  por  el  aliciente  del  botín,  en  las 
qoe  losgLWR'i'erois  se  contaban  por  centenas  de  millares:  y  na- 
dJL  parecíd .'»  pocL^saür  del  reducido  distrito  del  Cuzco.  To- 
davict  s¿  et  resto  deí  país  habiera  constituido  un  solo  estado, 
no  ser£a  absurdo  aceptar  qae  La  pequeña  nación  de  Io«s  Incas 
habaera  áerriríüdo  ±  !a  wúi<e  dominante  de  ese  estado  vecino 
y.  arcovecíiiraicáe  ie  li  püisiviiad  de  los  pueblos  esciavoí?, 
se  ÍEsbóera  scbrr^xlo  ei  ei  poder.  Así  se  apoderaron  los 
MaaiáOTes  ie  1l  C2:¿ri.  Cir:»  v  s^s  Persas  de  Med:,A  v  Evabclo- 
^r^,  T  Ajcrunir:?  t  scs  Mi>:edocios  d^  Asia.    Pero  sabrdo  es 
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que  no  era  tal  la  situación  del  Perú.  Desde  la  caída  del  im- 
perio megalítico,  estaba  dividido  en  infinidad  de  reinos, 
señoríos  y  curacazgos,  que  formaban  numerosas  confe- 
deraciones más  ó  menos  poderosas  y  extensas;  y  ofre- 
cía aspecto  semejante  al  de  Europa  en  la  Edad  Media 
ó  al  de  Italia  antes  de  las  conquistas  romanas.  Implica 
completo  desconocimiento  de  las  leyes  históricas  suponer 
que  en  el  corto  tiempo  que  quieren  Cieza,  Acosta  y  los  otros 
cronistas,  los  Incas,  al  principio  meros  caciques  del  Cuzco, 
absorbieran  la  innumerable  cantidad  de  pueblos  y  tribus 
que  se  extendía  desde  Pasto  hasta  Chile  y  Tucumán,  en  el 
espacio  de  más  de  mil  doscientas  leguas.  ¿Se  concibe  acaso 
á  Roma  como  dominadora  del  orbe  antiguo  sin  lo  prepara- 
ción de  las  dilatadas  guerras  samnitas  y  púnicas?  Cuales- 
quiera que  fueran  los  residuos  de  una  anterior  unidad,  que 
indudablemente  allanaban  el  establecimiento  de  la.  nueva, 
un  imperio  tan  homogéneo  y  centralizado  como  el  del  Ta- 
huantinsuyu  ha  sido  de  seguro  obra  de  un  desarrollo  gra- 
dual y  lento,  y  ha  requerido  para  su  formación,  nó  el  lapso 
de  cincuenta  ú  ochenta  años,  sino  el  de  dos  ó  mí^s  siglas. 

Garcilaso  está,  pues,  en  lo  cierto.  No  es  esto  decir  que 
aceptemos  su  narración  sin  reparo  alguno.  Por  las  razones 
atrás  expuestas,  ha  de  ser  narración  hermoseada  y  poetiza- 
da. La  sumisión  de  las  diversas  provincias  no  ha  podido  ser 
tan  fácil,  ni  las  batallas  han  podido  ser  tan  escasas  como 
leemos  en  los  Comentar/os.  Pero  las  líne.is  generales  del  rela- 
to son  muy  lógicas  y  verosímiles.  Los  incas  cuzqueños  y  sus 
aliados,  desde  los  fabulosos  tiempos  de  Manco  y  Sinchi  Roca, 
han  debido  de  reducir  á  los  Canchis  y  á  los  Canas,  en  calidad 
de  vasallos  ó  de  amigables  confederados.  Después,  las  expe- 
diciones se  han  dirigido  á  las  planicies  del  Collao.  En  dos 
reinados  sucesivos  se  conquistan  las  tierras  que  rodean  el 
Titicaca.  Afianzada  la  dominación  en  esta  parte  del  Collao, 
expediciones  secundarias  atraviesan  las#ierras  que  encerra- 
ban el  naciente  imperio,  y  se  dirigen  á  Moquegua,  á  Parina- 
cochas  y  á  Arequipa  (1).  Bajo  los  re^^es  posteriores,  se  agre- 


(1)  Libros  II  y  III  de  la  primera  parte  de  los  Comentarios. 
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gan  muchas  comarcas  del  lado  de  Contisuyu,  hacia  el  mar; 
mas  la  dirección  preferida  para  las  guerras  y  anexiones  es 
siempre  la  del  sur.  Y  es  natural  que  así  haya  sucedido,  no 
sólo  porque  el  antagonismo  de  raza  y  el  recuerdo  de  anti- 
'  guas  luchas  y  expoliaciones,  tenía  que  empujar  á  los  indios 
(juechuas  á  la  reconquista  del  Collao;  no  sólo  porque  el  Co- 
Ilao  es  país  riquísimo  en  pastos  yjganarlos;  sino  también  por 
otro  motivo  importante  que  expresa  Garcilaso:  **Por  ser 
aquella  tierra  llana  y  apacible  de  andar  con  ejércitos,  se  ha- 
llaron bien  los  Incas  en  la  conquista  della,  y  porfiaron  has- 
ta que  ganaron  todo  aquel  distrito"  (1). 

Claro  que  así  como  no  es  creíble  que  el  cetro  se  mantu- 
viera en  la  misma  familia  y  pasara  sin  interrupción  de  pa- 
dres á  hijos  des'Je  Manco  Cápac  á  Huáscar,  y  que  todos  los 
soberanos  fueran  prodigios  de  prudencia  y  bondad,  no  es 
tampoco  creíble  que  desde  el  origen  del  imperio  loss  pueblos 
atemorizados  se  rindieran  con  tan  poca  resistencia  á  las  ar- 
mas délos  Incas.  Son  éstas  las  mentiras  oficiales  de  la  rela- 
ción histórica  que  conservaba  la  familia  real  peruana  y  que 
trasmitió  á  Garcilaso.  Igualmente  es  de  suponer  que  no  ha- 
ya escrupulosa  exactitud  en  la  atribución  de  las  distintas 
guerras  á  cada  uno  de  los  primeros  reyes.  La  gradación  que 
de  ellas  presentan  los  Comentarios,  es  harto  simétrica  para 
ser  verdadera.  La  tradición  ha  tenido  que  olvidar  y  confun- 
dir muchas  cosas.  El  mismo  Garcilaso  se  muestra  en  este 
punto  algo  desconfiado  (2);  y  hasta  se  contradice  en  una 
(Kasión,  porque  asegura  que  al  comenzar  el  reinado  de  Cá- 
j)ac  Yupanqui  se  ganaron  los  valles  de  .\cari,  Camana  y 
Ouilca,  y  luego  resulta  que  se  adquirieron  al  fin  del  mismo 
reinado,  en  una  campaña  dirigida  por  el  príncipe  heredero 
Inca  Roca  (3).  Ha^'  que  prescindir  de  estas  pequeneces,  cu- 
yo recuerdo  no  ha  podido  guardarse  con  fidelidad.  Lo  que 
importa  retener  es  ^¡ue  en  lo  substancial  de  lo  tocante  al 
principio  y  á  la  marcha  de  las  conquistas,  tiene  razón  Garci- 
lazo.  Si  Lloque  Yupanqui  y  Maita  Cápac,  Cápac  Yupanqui 


(D— Libro  III,  cap.  XV  de  la  Primera  parte  de  los  Comentarios  reales. 
(2)— Libro  II,  cap.  XVI,  cap.  XX;  libro  III,  cap.  II.  cap.  III,  cap.  V. 
(a)— Libro  III,  cap.  XIII,  cap.  XVIII. 
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é  Inca  Roca  hubieran  sido  tan  pacíficos  y  obscuros  como  los 
describen  otros  cronistas,  no  habrían  perdurado  tanto  sus 
nombres,  ni  habría  subsistido  su  memoria  ante  la  de  sus 
gloriosos  sucesores  con  la  intensidad  que  acredita  la  relati- 
va conformidad  de  los  autores  en  cuanto  á  sus  apelativos  y 
al  orden  en  que  reinaron.  El  aspecto  y  carácter  de  la  pobla- 
ción de  Puno  y  Bolivia,  en  la  que  tan  impreso  ha  quedado 
el  sello  de  la  dominación  de  los  Incas,  .confirma  plenamente 
el  sistema  de  Garcilaso,  que  le  asigna  por  aquella  parte  muy 
larga  duración,  y  refuta  el  sistema  de  Cieza,  según  el  cual  el 
imperio  incásico  se  anexó  esos  territorios  sólo  á  fines  del 
reinado  de  Túpac  Yupanqui  (1). 

Se  explica  muy  bien  el  error  de  las  informaciones  del  vi- 
rrey Toledo,  que  dicen:  **E1  dicho  Topa  Inga  Yupanqui  fué 
el  primero  que  conquistó  y  sujetó  tiránicamente  á  todos  los 
naturales  destos  reinos,  desdo  esta  ciudad  del  Cuzco  hasta 
las  provincias  de  Chile,  y  de  aquí  para  abajo  hasta  la  pro- 
vincia de  Quito*'.  Los  indios  declarantes  no  querían  dar  á 
entender  que  antes  de  Tüpac  Yupanqui  no  hubieran  existido 
otros  incas  poderosos  y  guerreros,  puesto  que  en  una  de  es- 
tas mismas  informaciones,  hecha  en  Jauja,  se  habla  de  las 
conquistas  de  Pachacútec,  y  en  otra  información,  hecha  en 
el  Cuzco  el  17  de  Enero  de  1572,  el  licenciado  Polo  de  Onde- 
gardo  y  los  conquistadores  Alonso  de  Mesa,  Mancio  Sierra, 
Juan  de  Pancorbo  y  Pedro  Alonso  Carrasco  juraron  que: 
**habían  oído  á  los  indios  antiguos  del  linaje  de  los  Ingas.... 
que  Topa  Inga  Yupanqui,  padre  de  Guayna  Cápac,  fué  el 
primero  que  por  fuerza  de  armas  se  enseñoreó  de  todo  el 
Piró,  desde  Chile  hasta  Pasto,  recobrando  alguiiBs  provin- 
cias comarcanas  al  Cuzco,  que  su  padre  Pachncuti  Inga  ba- 
hía conquistado,  que  se  le  habían  rebelado.**  Por  consi- 
guiente, no  fué  Túpac  Yupanqui  el  primer  conquistador,  ya 


(1). — Cieza  acumula  en  Túpac  Yupanqui  las  conquistas  de  Yauyos,  Ju- 
nín.  Bombón,  Huánuco,  Cajamarca,  Chachapoyas.  Falta,  Uuancabainba, 
Cajas,  Ayabaca,  Cañar,  Latacunga,  yuito.  Tuni])es,  los  estados  del  Gran 
Chima,  Pachacámac,  Chincha,  Huarco,  Nazca,  lea,  todas  las  Charcas,  Chi- 
le hasta  el  Maule  y  un  jjran  trozo  de  la  montaña.  Si  pudiera  ser  cierto  tan 
sorprendente  engrandecimiento,  halma  que  declarar  á  Tú])ac  Yupanqui  in- 
mensamente superior  A  Alejandro  Mai^no  y  á  todos  los  conquistadores  co- 
nocidos. 
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que  se  reconoce  que  Pachacutec  había  conquistado  algunas 
provincias:  Resta  por  averiguar  lo  que  los  indios  llamaban 
algunas  provincias^  y  la  manera  cómo  se  tradujeron  las  pa- 
labras de  los  indios  \' cómo  las  entendieron  los  españoles. 
Para  mí  no  hay  duda  de  que  con  Pachacutec  el  imperio  ha- 
bía alcanzado  ya  grande  extensión  por  el  sur  (1).  En  el  in- 
termedio entre  Pachacutec  y  Túpac  Yupanqui  (que,  como 
hemos  de  ver,  llena  eF reinado  de  otro  inca)  muchas  provin- 
cias se  sublevaron  (2).  Fué  Tupac  Yupanqui  quien  consi- 
guió someterlas;  y  los  indios  del  tiempo  de  don  Francisco 
de  Toledo,  no  sabiendo  explicarse  con  clarid-ad,  le  atribu^-e- 
ron  por  completo  la  conquista  de  las  tierras  que  no  hizo 
sino  recuperar.  Además,  en  1570  ya  no  po:lía  existir  nin- 
gún contemporáneo  de  Pachacutec;  los  más  viejos  eran  los 
que  habían  conocido  á  Túpac  Yupanqui;  y  por  debilidad  de 
inteligencia  y  confusión  de  ideas,  hacían  coincidir  el  princi- 
pio y  grandezas  del  imperio  con  sus  primeros  recuerdos  per- 
sonales. Es  éste  un  caso  bastante  común  en  pueblos  bárba- 
ros y  desprovistos  de  escritura. 

Pero  ¿cómo  admitir  que  Cieza,  Betanzos,  Acosta  3'  en 
consecuencia  Ondegardo;  escritores  todos  fidedignos  y  que 
han  tenido  las  más  preciosas  ocasiones  para  averiguar  la 
verdad,  ha3'an  errado  tan  groseramente  en  cuestión  de  tal 
importancia?  Cieza  cuenta  que  el  inca  Mayta  Cápac  riñó 
con  los  Allcavillcas  ó  Allcahuizas,  habitadores  de  un  barrio 
del  Cuzco,  por  una  pedradn  que  rompió  un  cántaro  de  agua; 
y  que  por  esta  humilde  querella  los  combatió  \''  sojuzgó. 
Hemos  visto  repetidas  veces  que  los  Allcavillcas  se  decían 


íl)  En  las  informaciones  de  Vaca  de  Castro  se  confiesa  que  con  Sinchi 
Roca  los  dominios  de  los  Incas  llegaban  hasta  Vilcanuta,  con  Cápac  Yu- 
panqui hasta  Paucarcoll^,  y  con  Yáhuar  Huáccac  hasta  el  Desaguadero  y 
hasta  Iluancane.  por  la  repión  de  Umasuyu.  Todo  esto  viene  en  a])oyo  de 
Garcilaso.  Pero  las  referidas  informaciones  yerran  cuando,  entre  monar- 
cas invasores  y  belicosos,  intercalan  otros  muy  pacíficos,  como  Inca  Roca. 
Las  naciones  ^fuerreras  no  emprenden  conquistas  por  el  mero  capricho  de 
sus  gobernantes,  sino  por(|ue  la  guerra  es  para  ellas  necesidad  social  y  ec(>- 
nómica,  engendrada  por  su  naturaleza  y  organización;  y  no  hay  suposi- 
ción más  improbable  (jue  la  de  que  un  pueblo  esencialmente  concjuistador 
como  el  de  los  Incas,  haya  interrumpido  la  serie  de  sus  expediciones  bajo 
determinados  soberanos. 

(2)  La  rebelión  de  muchas  provincias  con  la  muerte  de  Pachacutec  la 
atestigua  Juan  Santa  Cruz  Pachacuti  en  su  relación. 
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descendientes  de  Avar  Uchú;  y  no  puede  dudarse  de  que  has- 
ta  Mayta  Cápac  vivieron  en  el  Cuzco  y  conservaron  una 
semi-independencia,   porque  lo  demuestran    de  la  manera 
más  explícita  las  informaciones  de  Toledo.   ¿Cómo  compa- 
ginar estos  tumultos  de  barrios  en  que  interviene  el  Inca, 
esta  capital  que  ocupan  distintas  tribus  á  veces  en  lucha, 
con  la  majestad,  el  poder  y  las  remotas  conquistas  del  May- 
ta Cápac  de  Garcilaso?   Es  que  los  primeros  revés  incas  no 
eran,  como  fueron  los  últimos,   soberanos  absolutos  de  un 
;rran  imperio  unificado,   sino  jefes  y  presidentes  de  una  con- 
federación.  Esta  confederación  comprendía  probablemente 
las  comarcas  del  Cuzco,  Anta,   Urubamba,  Andahuaylillas, 
Paruro,  Calca,  Quiquijana,  Canchis,   Canas,  y  tal  vez  Cota- 
bambas,  Aymaraes  y  Abancay.   Las  mencionadas    provin- 
cias se  unían  para  rechazar  las  agresiones  exteriores,  y  para 
conquistar  el  Collao  y  otras  regiones  limítrofes;  pero  en  el 
seno  de  la  misma  confederación  no  podían  faltar  guerras 
particulares  y  disensiones.   Debía  de  haber  entre  las  tribus 
diferencia  de  grado,    importancia  y  calidad:   vasallas  las 
unas  y  libres  confederadas  las  otras.   El  primer  puesto  co- 
rrespondía  á  la  nación  de  los  Incas,  establecida  en  el  Cuzco 
y  sus  alrededores.   Algunas  tribus  incas,  representadas  en 
la  leyenda  por  los  Ayar  hermanos  de  Manco,   convivían  en 
la  misma  ciudad  del  Cuzco  con  el  avilo  de  Avar   Manco  sin 
confundirse  con  él,  como  en  la  antigua    Roma  los  Ticios, 
Ramnes  y  Luceres,  ó  los  Palatinos  3'  los  Quirinos.   Ya  he- 
mos dicho  que  á  su  vez  el  ayllo  de  Manco  se  subdividía  en 
Hanancuzcos  3^  Hurincuzcos.   El  jefe  de  la  tribu  de  Manco, 
que  fué  primero  el  curaca  de  Hurincuzco  3"  después  el  de  Ha- 
nancuzco,  era  el  presidente  de  la  federación.   Cuando  á  la 
cabeza  de  las  tropas  aliadas  invadía  el  Collao  ó  atravesaba 
el  Apurímac,  aparecía  como  un  príncipe  jfbderosísimo  3'  te- 
mible; pero  en  tiempo  de  paz  externa  su   presidencia  tenía 
sin  duda  mucho  de  honoraria,  3'  los  confederados  y  vasallos 
podían   provocarle  guerra  á  las  puertas  de  su  palacio.   Su 
posición  recuerda  la  de  los  emperadores  y  reyes  medioeva- 
les, la  de  un  San  Luís  ó  un  Federico  Barbarrroja,  que  acau- 
dillaban la  Europa  entera  contra  los   Musulmanas,  y  que. 
sin  embargo,  en  el  centro  de  sus  estados  se  encontraban  ro- 


14  REVISTA  HISTÓRICA 


oleados  de  indóciles  j  peligrosos  barones,  y  á  dos  pasos  del 
castillo  de  su  residencia  veían  alzarse  la  altiva  torre  de  un 
señor  feudal.  Es  indispensable  acudir  á  estas  comparacio- 
nes, porque  la  humanidad  en  todos  los  países  ha  atravesa- 
do por  idénticas  fases  de  organización  social  y  política. 

Las  guerras  lejanas  robustecieron,  como  en  todas  par- 
tes sucede,  el  poder  del  jefe  de  fe  confederación.  La  obedien- 
cia militar  y  el  espíritu  de  subordinación,  necesario  en  las 
conquistas,  centralizó  el  gobierno;  y  cada  campaña  remota, 
á  la  par  que  ensanchaba  el  imperio,  aumentaba  la  fuerza  de 
los  caciques  del  Cuzco  y  los  elevaba  muy  por  encima  de  sus 
auxiliares  v  vasallos.  La  sumisión  de  esos  feudatarios  in- 
dios  parece  haberse  acelerado  considerablemente  con  la  di- 
nastía de  Hanancuzco;  y  ya  bajo  Pachacíítec  se  presentan 
reducidos  y  obedientes. 

Se  concilian,  pues,  la  versión  de  Garcilaso,  y  la  de  Cieza 
de  León  y  los  restantes.  En  las  dos  hay  verdad,  aunque 
mucho  más  en  la  primera  que  en  la  segunda.  Cieza,  Acosta 
y  otros  han  atendido  á  la  situación  interna  de  los  reyes  in- 
cas, tal  vez  porque  oj'-eron  de  preferencia  á  los  vecinos  del 
Cuzco  y  á  lo3  comarcanos,  que  consideraban  las  cosas  desde 
el  punto  de  vista  de  la  ciudad  y  sus  cercanías.  Garcilaso  ha 
atendido  á  la  situación  externa^  circunstancia  extraña  en 
un  mestizo  cuzqueño  y  de  sangre  real  (al  cual  se  podía  su- 
poner enterado  sobre  todo  de  la  historia  íntima  y  domésti- 
ca), pero  debida  quizá  á  esas  '^relaciones  de  las  particulares 
conquistas  que  los  Incas  hicieron  en  las  provincias*'  que  á 
España  le  enviaron  sus  condiscípulos  (1). 

Tantos  indicios  quedan  en  los  cronistas  de  la  existencia 
de  este  primitivo  período  incásico,  que  llamaremos  período 
feudal^  que  asombra  que  nadie  haya  hablado  de  él.  En  el  ca- 
pítulo XXXIV  del  Señorío  de  los  Incas^  cuenta  Cieza  que 
Cápac  Yupanqui  venció  y  conquistó  á  los  de  Cuntisuyu,  y 
qi,e  ellos  le  prometieron  vasallaje  y  lo  reconocieron  por  se- 
ñor co/no  lo  hacían  otros  pueblos  que  estaban  en  i^u  amistad. 


(1). — Primera  parte  de  los  Comentarios^  libro  I, cap.  XIX. — Ycontiniía: 
"l'orque  cada  provincia  tiene  sus  cuentas  y  nudos  con  sus  historias  anales 
y  la  tradición  dellas;  y  por  esto  retiene  mejor  lo  que  en  ella  pasó,  que  lo 
que  pasó  en  la  ajena'*. 
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De  aquí  resulta  evidente  que  los  Incas  no  eran  ya  sólo,  seño- 
res del  Cuzco,  sino  de  otros  pueblos  que  le  estaban  sujetos 
en  calidad  de  tributarios  y  vasallos.  Más  abajo  dice  Cieza 
que  Cápac  Yupanqui  recibió  de  paz  como  confederados  á  los 
quechuas  de  Andahuaylas;  y  que  á  la  coronación  de  Inca 
Roca  acudió  **de  muchas  partes  número  grande  de  gente". 
Si  los  Incas  no  poseían  sino  los  alrededores  del  Cuzco,  y  fue- 
ra de  allí  eran  los  curacas  independientes  y  no  los  ligaban 
al  Cuzco  vínculos  de  subordinación  y  vasallaje,  ¿que  signi- 
fica ni  qué  explicación  tiene  esta  pomposa  coronación  á  la 
que  acude  tan  gran  muchedumbre,  sin  duda  no  por  mera  cu- 
riosidad sino  para  rendir  homenaje  3^  acatamiento?  El  mis- 
mo Cieza  (á  quien  cito  en  primer  término,  puesto  que  es  au- 
toridad tan  respetada),  en  la  vida  de  un  inca  Yupanqui,  que 
el  tiene  por  sucesor  y  primogénito  de  Inca  Roca  (y  que  co- 
rresponde al  Yáhuar  Huflccac  de  los  otros  analistas),  declara 
que  los  curacas  de  Aya  marca,  de  la  provincia  Cunti.«íuyu, 
de  Vicos  y  muchos  más,  eran  co. .federados  del  señor  del  Cuz- 
co; y  refiere  que  uno  de  ellos  asesinó  al  inca  Yupanqui  para 
que  no  los  aventajara  á  todos  en  caso  de  triunfar  de  los  Ha- 
tuncollas,  contra  los  cuales  se  preparaba  el  Incaá  combatir. 
¿Xo  se  revela  aquí  la  existencia  de  una  vasta  liga  ó  federa- 
ción de  curacas  que  llevaba  sus  expediciones  y  conquistas 
hasta  muy  lejos  por  el  lado  del  Collao,  los  celos  de  estos  cu- 
racas  contra  su  caudillo,  3'  el  convencimiento  que  abrigaban 
de  que  las  grandes  campañas  y  las  adquisiciones  de  territo- 
rios remotos  arruinaban  en  provecho  del  general  en  jefe  la 
antigua  igualdad  de  la  confederación? 

Continuando  en  el  examen  del  texto  de  Cieza,  descubri- 
mos que  el  rey  Viracocha  somete  á  confederación  á  los  de 
Calca  v  A  los  de  Caitomarca,en  la  otra  banda  del  río  de  Yu- 
cay.  En  los  hechos  de  Yupanqui  Pachacúte(^  cuando  la  inva- 
siónde  los  Chancas,  leemos:  * 'Enviaron  [los  orejones]  mensa- 
jeros por  la  comarca  que  todos  los  que  quisiesen  venir  á  ser 
vecinos  del  Cuzco  les  serían  dadas  tierras  en  el  valle,  y  sitio 
para  casas,  y  serían  privilegiados*^  (\).  En  las  palabras  trans- 
critas está  patente  todo  lo  que  hemos  dicho  de  la  condición 


(1). — Cieza,  Señorío,  cap.  XLV. 
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privilegiada.de  los  ayllos  que  ocupaban  el  valle  del  Cuzco. 
Adelante  cuenta  Cieza  que  Yupanqui  Pachacútec  (que  es  pa- 
ra él  el  vencedor  de  los  Chancas)  propuso  á  los  Chancas  que 
asentaran  pacíficamente  en  el  Cuzco  y  que  poblaran  con  los 
Incas.  Por  donde  se  vé  cuan  frecuente  era  la  costumbre  de 
que  en  el  mismo  distrito  y  aun  en  la  misma  ciudad  vivieran 
varias  tribus  confederadas. 

En  la  Suma  y  narración  de  Betanzos  hallamos  que  Yu- 
panqui Pachacútec  se  confedera  con  los  caciques  vecinos;  en 
la  Miscelánea  de  Cabello  Balboa,  que  por  los  años  de  Inca 
Roca  todos  los  alrededores  del  Cuzco  rendían  vasallaje  á  los 
Incas;  y,  por  fin,  en  Cobo,  el  siguiente  testimonio  definitivo, 
que  no  deja  lugar  á  dudas,  y  que  resuelve  la  contradición 
entre  Garcilaso  y  Cieza:  (1)  **Los  señores  y  caciques  de  los 
pueblos  vecinos  al  Cuzco  no  estaban  sujetos  á  los  Incas,  pe- 
ro  tenían  paz  y  confederación  con  ellos  de  tiempos  muy  an- 
tiguos; y  á  esta  causa  los  predecesores  de  Viracocha,  por  no 
faltar  á  la  lealtad  y  fe  con  que  estaban  unidos,  no  se  habían 
atrevido  á  moverles  guerra  para  sojuzgarlos;  mayormente 
por  no  dar  ellos  ocasión  para  ello.  Por  donde,  puesto  caso 
que  el  señorío  de  los  Incas  se  extendía  ya  á  provincias  dis- 
tantes del  Cuzco  muchas  legnas,  todavía  no  les  reconocían 
vasallaje  los  sobredichos  caciques  sus  vecinos*\  En  este  tro- 
zo ha  de  tomarse  el  término  vasallaje  en  la  acepción  de  obe- 
diencia absoluta  é  incondicional,  pues  claro  está  que  los  cu . 
racas  confederados  reconocían  predominio  y  superioridad 
en  quien,  como  el  Inca,  rttenía  para  sí  todas  ó  casi  todas 
las  conquistas  hechas  en  común  por  las  tropas  de  la  liga. 

Si  no  es  insignificante  el  mérito  de  Garcilaso  en  haber 
atinado  con  el  gradual  desenvolvimiento  de  la  monarquía 
incásica,  no  lo  es  tampoco  en  haber  distinguido  las  hazañas 
de  Viracocha  y  Pachacútec,  confundidas  por  muchos  cronis- 
tas. Para  Betanzos,  por  ejemplo,  Viracocha  es  un  rey  muy 
afable  y  pacífico  que,  acometido  intempestivamente  por  los 
Chancas,  desampara  la  capital.  Su  hijo  mayor  y  heredero  es 
Urco;  pero  entre  sus  hijos  menores  hay  uno  llamado  Yupan- 
qui, al  cual  se  aparece  el  dios  Viracocha  y  le  promete  la  vic- 

(1).— BemaW  Cobo,  Historia  del  Nuevo  Mundo,  libro  XII,  cap.  XI. 
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tona  contra  los  enemigos.  Alentado  con  esta  aparición, 
Yupanqui  revuelve  contra  los  Chancas  3^^  los  derrota  con  e] 
auxilio  de  escuadrones  milagrosos  enviados  por  el  dios  Vi- 
racocha; regresa  triunfante  al  Cu^co;  desposee  á  su  padre  y 
á  su  hermano;  3'  se  corona  con  el  nombre  de  Pachacútec. 
La  narración  es  en  substancia  la  que  traen  los  Comentarios 
{l).con  la  diferencia  de  que  Betanzos  llama  Viracocha  al 
que  llama  Garcilaso  Yáhuar  Huáccac,  y  Pachacútec  al  que 
Garcilaso  conoce  por  Viracocha;  y  que  el  principe  vencedor 
de  los  Chancas,  que  Garcilaso  tiene  por  el  legítimo  heredero 
del  trono,  en  Betanzos  aparece  como  hermano  menor  del  prín- 
cipe Urco.  Betanzos  admite  también  un  Yáhuar  Huáccac,  pa- 
dre y  antecesor  inmediato  de  Viracocha,  de  modo  que  no  ha- 
ce sino  retrasar  en  una  generación  los  mismos  sucesos  que 
Garcilaso  relata.  Se  comprende  por  qué  ha  habido  este  re- 
traso. Betanzos  tradujo  literalmente  un  largo  cantar  histó- 
rico en  loor  de  Pachacútec;  y  por  eso  su  estilo  es  tan  bárba- 
ro y  extraño,  como  que  es  simple  traducción  de  poesías  que- 
chuas, casi  puede  asegurarse  que  palabra  por  palabra.  Pues 
bien;  en  la  base  histórica  de  estos  c/iníares  detesta  perua- 
nos, ha  debido  de  acontecer  lo  que  en  la  de  los  cantares  de 
gesta  de  todos  los  países  del  mundo;  ha  tenido  que  realizar- 
se una  verdadera  transferencia  de  tradiciones  de  personajes 
antiguos  y  por  lo  mismo  olvidados,  á  personajes  modernos 
y  por  lo  mismo  presentes  en  la  imaginación  popular.  Pa- 
chacútec  fué  gran  conquistador,  y  ora  en  persona,  ora  por 
medio  de  sus  capitanes,  redujo  muchas  naciones  del  centro 
del  Perú  \'  la  parte  principal  de  la  costa;  pero  sobre  todo  fué 
(como  su  nombre  lo  dice)  gran  administrador  y  legislador, 
semejante  (si  se  me  permite  (fomparar  una  vez  más  la  civili- 
zación incásica  con  la  civilización  europea)  á  los  Reyes  Ca- 
tólicos y  á  Felipe  II  de  Espafia,  ó  á  Luis  XIV  de  Francia. 
Su  largo  y  glorioso  reinado  tuvo  forzosamente  que  apagar 
un  tanto  los  recuerdos  del  de  su  padre  y  antecesor;  y  los 
poetas  y  el  pueblo  le  adjudicaron  los  hechos  de  Viracocha, 


(1). — Comentarios^  Primera  parte,  libro  IV,  caps.  XXI,  XXII,  XXIII 
y  XXIV;  libro  V,  caps.  XVII,  XVIII,  XIX  y  XX. 
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del  propio  modo  que  en  la  Edad  Media  se  adjudicaron  ñ 
Cario  Magno  las  lev-es  de  los  anteriores  monarcas  y  las 
proezas  de  los  más  remotos  héroes. 

En  Betanzos  vemos  muy  de  bulto  la  causa  de  la  confu- 
sión de  la  historia  de  Inca  Viracocha  con  la  de  Pachacútec; 
pero  no  es  Betanzos  el  único  que  ha  caído  en  tal  equivoca- 
ción. Lo  acompañan,  aunque  con  algunas  variantes  en  los 
detalles.  Cieza  de  León,  Juan  de  Santa  Cruz  Pachacuti,  Ca- 
bello Balboa,  Gutiérrez  de  Santa  Clara,  Las  Casas,  Román 
y  Zamora,  y  Acosta  que  es  eco  de  Ondegardo.  Todos  ellos 
han  debido  de  inspirarse  en  cantares  históricos  (quizá  en  di- 
ferentes versiones  de  uno  mismo)  ó  en  relaciones  orales  pro- 
venientes de  esos  cantares.  En  cambio,  las  informaciones  de 
Vaca  de  Castro,  como  fundadas  en  los  quipos,  medio  mne- 
mónico  mucho  menos  propenso  á  alteraciones  que  la  poesía 
de  los  baraveCy  declaran  que  fué  Viracocha  y  no  Pachacútec 
el  vencedor  de  los  Chancas.  Es  éste  un  argumento  poderoso 
en  abono  de  Garcilaso.  No  hablan  las  informaciones  de  Va- 
ca de  Castro  de  la  tan  generalizada  tradición  de  la  acometi- 
da de  los  Chancas,  que  llegan  hasta  las  inmediaciones  del 
Cuzco,  y  de  la  huida  del  Inca.  Tal  vez  los  quipocama3^os 
quisieron  encubrir  la  vergüenza  que  entrañaban  la  cobarde 
fuga  del  Inca  y  la  audacia  y  pujanza  de  los  Chancas,  bien 
fueran  éstos  subditos  rebeldes,  como  sostiene  Garcilaso, 
bien  fueran  enemigos  independientes,  como  afirman  otros 
autores  (1). 

Cieza  no  cree  á  Viracocha  el  blando  3'  suave  rey  que  pre- 
senta Betanzos.  Al  contrario;  lo  describe  como  belicoso  y 
aventurero;  refiere  que  penetró  en  el  Collao,  para  ayudar  al 
curaca  Cari  contra  Zapana;  y  unas  veces  dice  que  era  hijo 
de  Yupanqui,  el  anterior  monarca,  y  otras  que  era  un  adve- 
nedizo, al  cual  teiii^n  algunos  por  extranjero,  aunque  Ca3'o 
Túpac  Inca  y  los  orejones  aseguraban  que  fué  de  pura  raza 
cuzqueña.  Sospecho  por  ciertas  conjeturas  que  en  este  paso 


(1).— Igual  silencio  sobre  la  invasión  de  los  Chancas  advertimos  en  Ca- 
ldillo Balboa;  pero  en  él  es  menos  importante,  porque  su  Miscelánea  no  es 
fuente  histórica  muy  de  fiar. 
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de  la  usurpación  atribuida  á  Viracocha  ha  habido  también 
una  transferencia  de  tradiciones.  La  usurpación  y  el  consi. 
guíente  advenimiento  de  una  nueva  dinastía,  que  en  reali- 
dad corresponden  á  Inca  Roca,  se  han  traído  á  época  más 
reciente  3'  se  han  puesto  en  cabeza  de  Viracocha.  Es  muy 
significativo  que  Cieza  coloque  el  asesinato  de  Yupanqui, 
antecesor  de  Viracocha,  en  el  templo  del  Sol.  Dijimos  que 
ese  templo,  actual  convento  de  Santo  Domingo,  fué  el  pala- 
cio de  los  incas  de  la  tribu  de  Hurincuzco,  en  cuyo  barrio  se 
encuentra.  Allí  debió  de  morir,  asesinado  por  los  insurrec- 
tos, el  inca  Cápac  Yupanqui,  último  soberano  de  la  dinastía 
de  Hurincuzco.  La  revolución  de  otro  Cápac  Yupanqui,  que 
Cieza  supone  contemporánea  de  Viracocha,  debe  situarse 
igualmente  en  el  reinado  de  Inca  Roca,  y  fué  una  tentativa 
de  los  Hurincuzcos  para  recuperar  el  mando  supremo  de  la 
confederación.  **Y  este  pensamiento  tenía  éste  [el  rebelde 
Cápac  Yupanqui]  porque  hallaba  favor  en  algunos  de  los 
orejones  y  príncipe  les  del  Cuzco  del  linaje  de  los  Orencuzcos'^ 
(1).  Por  otra  parte,  se  hace  difícil  aceptar  que  sólo  dos  cu- 
racas de  Hanancuzco  hayan  ocupado  el  trono  (Inca  Roca  y 
Váhuar  Huáccac,  que  para  Cieza  es  Yupanqui).  Si  con  Vi- 
racocha hubiera  ascendido  al  poder  una  nueva  familia,  ha- 
llaríamos señales  de  este  advenimiento,  como  las  hallamos 
de  la  usurpación  de  Inca  Roca. 

Para  resolver  la  contradicción  entre  las  dos  trí'diciones, 
la  una  que  atribuje  á  Viracocha  la  derrota  de  los  Chancas, 
y  la  otra  que  se  la  atribuye  á  su  hijo  Pachacútec,  hay  histo- 
riadores que  acuden  al  cómodo  recurso  de  atribuírselas  á 
ambos,  sin  ver  que  así  incurren  en  una  manifiesta  duplica- 


(1). — Cieza,  Señorío  de  los  /ncas, cap.  XL — El  nombre  6 el  sobrenombre 
de  Cápac  Yupanqui  se  aplica  á  tantos  incas  y  príncipes  de  sangre  real,  que 
produce  la  más  grande  obscuridad  y  confusión.  Er  verdadero  nombre  del 
caudillo  de  la  rebelión  de  los  Hurincuzcos,  pudo  ser  Tarco  Huaman,  por- 
í|uc  asi  llama  el  padre  Cobo  al  príncip>e  que  encabezó  una  conjuración  con- 
tra 8u  hermano  el  rey  Cápac  Yupanqui  (lo  cual  acerca  mucho  dicha  conju- 
ración á  la  época  en  que  verosímilmente  debe  fijarse  la  sublevación  de  los 
Hurincuzcos)  y  porque  el  padre  Acosta  nos  conserva  el  recuerdo  de  Tarco 
Huaman  como  el  de  uno  de  los  más  notables  de  los  destronados  curacas 
hurincuzcos.  Claro  que  todo  esto  no  es  sino  un  tejido  de  frágiles  hipótesis; 
pero  á  ellas  estamos  reducidos  en  la  historia  de  los  Incas,  si  no  nos  resig- 
namos á  ignorarlo  todo. 
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ción  de  sucesos.  El  primero  que  echó  mano  de  tan  burdo 
arreglo,  parece  haber  sido  el  padre  Cobo,  que  reproduce  en 
la  vida  de  Viracocha  la  parte  esencial  de  la  narración  de 
Garcilaso,  y  que  luego  intercala  en  el  reinado  de  Pachacútec 
una  nueva  guerra  contra  los  Chancas  y  la  emij^ración  de  su 
jefe  Ancohuallu.  Lorente  se  inclina  á  una  solución  semejante 
(1).  Todo  el  que  tenga  alguna  experiencia  de  critica  históri- 
ca, advertirá  lo  inaceptable  de  tal  tríinsacción.  Hai-  que  de- 
cidirse por  la  opinión  de  Garcilaso,  ó  por  la  de  Cieza,  Betan- 
zos  3'  los  demás;  pero  no  repetir  en  la  historia  del  hijo  las 
mismas  empresas  del  padre,  y  suponer  que  si  Viracocha  des- 
tronó á  Yáhuar  Huáccac,  también  Pachacútec  desposeyó  al 
primogénito  Inca  Urco,  regente  del  imperio  por  voluntad 
del  anciano  Viracocha. 

La  cuestión  debe  plantearse  en  estos  términos:  ¿quién 
fué  el  debelador  de  los  Chancas  y  el  salvador  del  Cuzco,  Vi- 
racocha ó  Pachacútec?  Repárese  en  que,  según  el  propio  Be- 
tanzos  y  según  Acosta,  Viracocha  tuvo  visión  del  dios  de  su 
nombre;  3'  en  efecto,  no  se  comprende  que  tomara  ese  nom- 
bre sino  porque  el  pueblo  lo  creía  familiar  3*  protegido  del 
dios.  Pero  la  fábula  de  la  aparición  3' de  la  protección  divina 
concedida  al  Inca,  no  ha  podido  inventarse  sino  en  momen- 
tos de  grande  angustia  3"  sumo  peligro,  como  lo  fueron  pre- 
cisamente los  de  la  invasión  de  los  Chancas.  En  todas  las 
tradiciones  la  aparición  del  dios  3'  los  milagrosos  socorros 
que  envía,forman  parte  integrante  de  la  le3'enda  de  la  derro- 
ta de  los  Chancas  3' la  salvación  de  la  capital,  y  son  su  so- 
brenatural explicación.  Luego  ¿qué  es  lo  más  probable:  que 
Viracocha,  que  á  los  ojos  del  pueblo  era  el  favorito,  como  lo 
indica  su  sobrenombre,  del  dios  defensor  del  Cuzco  en  aquel 
terrible  trance,  haya  sido  el  vencedor  de  Ancohuallu  3'  sus 
chancas;  ó  que  el  pueblo  le  ha3'a  supuesto  agraciado  con 
una  revelación  divina  cu3'o  objeto  sin  la  amenaza  de  la  in- 
vasión no  se  concibe,  y  que  sea  Pachacútec  el  que  ha3'a  ob- 
tenido la  victoria  sobre  los  Chancas,  precedida  de  una  nue- 


<  1  >.— Lorente.  Historia  de  la  civilización  peruana,  pAgs.  126  y  132. 
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va  aparición,  igual  á  la   de  su  padre?  ¿Quién  no  reconocerá 
en  lo  último  una  evidente  duplicación?  (1). 

La  reconstrucción  de  la  realidad  histórica  no  es  en  este 
caso  muy  dificultosa  y  ardua.  En  el  reinado  de  Yáhuar 
Huáccac  l(*s  Chancas  acometieron  á  los  Incas  y  penetraron 
hasta  el  Cuzco.  Es  posible  que  se  apoderaran  de  la  ciudad, 
pues  Cíeza  y  Betanxos  los  hacen  llegar  al  arrabal  de  Car- 
menea.  Yáhuar  Huáccac  huyó,  y  con  él  Urco,  su  hijo  primo- 
génito  y  predilecto.  Uno  de  los  hijos  menores  del  rey  Yupan- 
qui,  logró  rehacer  el  ejército  con  los  contigentes  que  pro- 
porcionaron  los  curacas  de  la  confederación;  y  para  intere- 
sar más  á  los  confederados,  se  puso  bajo  el  particular  pa- 
trocinio, no  del  Sol,  dios  nacional  de  los  Incas,  sino  de  Yira- 
cocha,  adorado  por  todas  las  tribus  quechuas.  ¿Eran  tam- 
bién los  Chancas  pueblos  de  idioma  quechua  ó  ertin  pueblos 
de  idioma  a3''mará  establecidos  en  las  riberas  del  Apurímac 
y  del  Pam|)a.s,  resto  de  las  grandes  invasiones  de  los  Collas 
en  el  centro  del  Perú,  3'  después  incomunicados  de  sus  her- 
manos del  Titicaca  por  el  engrandecimiento  de  la  federación 
c|ue  presidían  los  Incas?  Si  adoptáramos  esta  ú'.tima  hipó- 
tesis, tendríamos  la  explicación  de  la  secular  enemistad  en- 
tre los  Chancas  y  los  Incas  y  Quechuas  propiamente  dichos; 
de  las  huellas  de  aymará  que  se  encuentran  en  Ayacucho  y 
Huanca vélica;  y  con  la  emigración  de  Ancohuallu  alHualla- 


(1). — Cal>elIo  Balboa  llama  sólo  Yupanqui  al  Pachacútec  ó  Yupanqui 
Pachacútec  de  todos  los  otros  cronistas.  Sostiene  que  el  glorioso  título  de 
Pacbacútcc  fué  impuesto  por  primera  vez  á  Túpac  Yupanqui,  padre  de 
Huayna  Cápac;  y  desprecia  á  los  autores  españoles  que  creen  á  Pachacú- 
tec príncipe  distinto.  La  autoridad  de  Cabello  Balboa  pesa  bien  poco.  Se- 
ífiiramcnte.  Túpac  Yupanqui  llevó  también  el  título  de  Pachacútec,  porque 
los  sobrenombres  ilustres  se  convierten  con  frecuencia  en  común  patrimo- 
nio de  los  sucesores  del  que  primero  lo  usó.  Así  como  todos  los  emperado- 
res romanos  se  intitularon  Césares  y  Augustos,  y  lÉirios  Antoninos,  así  los 
reyes  descendientes  del  famoso  hijo  de  Viracocha  han  debido  de  contar  en- 
tre sus  apelativos  oñciales  el  de  Pachacútec;  pero  es  indudable  que  uno  de 
los  monarcas,  el  mismo  que  Cabello  Balboa  denomina  Vupanqui  á  secas, 
ha  sido  conocido  en  especial  por  el  nombre  de  Pachacútec.  Según  Garcila- 
s<>.  Viracocha  quiso  ciue  á  sí  propio  lo  llamaran  Pachacútec,  pero  no  pudo 
lograrlo,  porque  desde  que  se  le  apareció  la  fantasma,  todos  sus  reinos  le 
conocieron  por  Viracocha;  y  por  esto,  impuso  al  príncipe  heredero  el  re- 
nombre c^uc  había  deseado  tener  {Comentarios,  Primera  parte,  libro  V, 
cap,  XX\III).  La  relación  no  es  muy  satisfactoria,  pero  algo  de  verdad 
puede  haljcr  en  ella. 
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ga  y  al  Marañón,  de  los  vestigios  que  de  la  misma  lengua 
aymará  pueden  descubrirse  en  Chachapo^'as.  Sea  como 
quiera,  el  origen  de  los  Chancas  es  muy  incierto;  y  su  proce- 
dencia colla  no  pasa  de  una  suposición  indemostrable. 

Con  el  triunfo  del  príncipe  Yupanqui,  apellidado  3'a  Vi- 
racocha, se  hizo  imposible  la  permanencia  de  Yáhuar  Huác- 
cac  al  frente  del  gobierno.  Viracocha  fué  aclamado  rey;  Yá- 
huar Huáccac  se  vio  forzado  á  abdicar;  3'  Urco,  que  no  se  re- 
signó á  ser  desposeído,  se  sublevó  en  Canchis  y  allí  fué 
muerto  (Cabello  Balboa).  Para  salvar  el  principio  de  la  le- 
gitimidad, se  declaró  que  Viracocha  había  sido  el  hijo  ma- 
3'or  de  Yáhuar  Huáccac.  Al  desdichado  Urco,  que  quizá  fué 
negligente  y  remiso,  se  le  imputaron  los  más  feos  vicios. 
Posteriormente  se  condenó  su  nombre  á  perpetuo  olvido, 
como  lo  dá  á  entender  Cieza;  y  por  eso  Garcílaso  no  ha  sa- 
bido su  existencia.  Y  para  explicar  la  posición  secundaria 
que  en  el  reinado  de  Yáhuar  Huáccac  ocupaba  Viracocha, 
se  inventó  la  le^-enda  del  enojo  paterno  y  del  destierro  del 
príncipe  á  Chita.  De  manera  que  con  Viracocha  no  se  levan- 
ta un  nuevo  linaje,  como  podría  creerse  por  el  relato  de  Cie- 
za; pero  sí  se  eleva  una  rama  menor  de  la  dinastía  de  los 
Hanancuzcos. 

Pachacútec,  hijo  y  sucesor  de  Viracocha,  no  fué  **de  afa- 
ble y  suave  condición",  como  dice  Garcilaso  (1);  sino,  al 
contrario,  severo  \'  riguroso.  A  lo  que  parece,  gustó  más  de 
reformar  y  administrar  sus  reinos  desde  el  Cuzco,  que  no  de 
salir  á  campana;  y  encomendó  las  conquistas  á  los  prínci- 
pes de  su  familia.  Envió  á  su  hermano  Cápac  Yupanqui  á 
reducir  las  serranías  del  centro  del  Perú;  v  como  lo  desobe- 
deciera  en  la  dirección  de  la  guerra,  aunque  volvió  victorio- 
so, lo  castigó  asperísimamente.  Cuentan  unos  que  lo  conde- 
nó á  muerte,  y  otros  que  el  mismo  Cápac  Yupanqui,  en  vis- 
ta del  disfavor  del  re^-  se  hermano,  se  suicidó  (2).   En  Garci- 


(1).  —  Garcilaso,   Comentarios.   Primera  parte,  libro  VI,  cap.  XX XIV. 

(lí). — Consúltense  Cieza,  Cal)ello  Balboa,  y  las  informaciones  de  Con- 
cepción de  Jauja  _v  de  I  hiamanga  hechas  por  mandado  del  virrey  Toledo. 
En  CalK'llo  Balboa  aparece  ijue  otros  hermanos  del  Inca,  ijue  con  el  prínci- 
pe heredero  conijuistaron  la  costa,  fueron  también  condenados  á  muerte; 
pero  esta  n«uicia  es  prt)bablemente  una  de  las  intinitas  duplicaciones  de  que 
está  plagada  la  historia  incásica. 
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laso,  como  era  de  suponer,  no  hay  rastro  de  esta  desavenen- 
cia entre  los  miembros  de  la  casa  real:  ó  figuran  como  un 
mismo  individuo  el  vencedor  de  los  Huancas,  Pumpus, 
Huaillas  y  Conchucos,  y  el  vencedor  de  Chincha,  Huarco  y 
el  Chimu,  cuando,  conforme  á  lo  que  hemos  dicho,  han  teni- 
do que  ser  dos  generales  distintos.  Parece  que  á  ambos 
acompañó  Yupanqui,  hijo  y  heredero  de  Pachacütec. 

Sobre  quién  fuera  este  Yupanqui,  hijo  y  heredero  de  Pa- 
chacütec, hay  gran  discrepancia  entre  los  cronistas.  Cieza, 
Cabello  Balboa,  Las  Casas,  y  las  informaciones  de  Toledo  y 
de  Vaca  de  Castro  aseguran  que  fué¡el  propio  Tópac  Yupan- 
qui, padre  de  Huayna  Cápac;  y  Garcilaso  sostiene  que  fué 
Yupanqui,  padre  de  Tüpac  Yupanqui  y  abuelo  de  Huayna 
Cápac.  De  modo  que  Garcilaso  aumenta  con  una  genera- 
ción y  con  un  reinado  la  lista  de  los  incas  que  los  autores 
arriba  expresados  reconocen.  Casi  todos  los  historiadores 
modernos  siguen  la  versión  de  Cieza  y  de  los  analistas  que 
con  él  concuerdan  en  este  punto;  y  hasta  Lorente,  favorable 
en  general  á  Garcilaso,  dice  que  es  muy  probable  que  el  po- 
pular cronista  haya  incurrido  en  una  equivocación  (1).  Pe- 
ro es  el  caso  que  escritores  que  han  bebido  en  fuentes  diver- 
sas de  las  que  han  inspirado  los  Comentarios  tratan  de  un 
inca  Y'upanqui  que,  por  el  lugar  en  que  colocan,  no  puede 
ser  sino  el  de  Garcilaso.  La  relación  de  Santillán,  del  año 
1572,  dice:  **Los  señores  que  parece  haber  sido  destos  ingas, 
según  la  memoria  que  hay,  son  éstos:  Pachacoch,  Viraco- 
chavy  Yupanqui  ó  Cápac  Yupangui,  Inga  Yupangui,  Topa 
Inga  Yupangui,  Guayna  Cápac,  Huáscar  Inga,  Atabaliba*'. 
En  el  texto  citado  no  cabe  argüir  que  el  nombre  Inga  Yu- 
pangui  se  refiera  á  los  varios  incas  que  lo  llevaron,  diversos 
del  mencionado  por  Garcilaso,  porque  precisamente  todos 
aquellos  á  quienes  podría  aplicarse,  están  designados  por 
sus  renombres  distintivos:  Pachacútec  ó  Pachacoch,  Viraco- 
cha, Cápac  Y'^upanqui  y  Túpac  Yupanqui;  y  porque  es  muy 
de  notarse  que  el  Inga  Yupangui  se  encuentre  recordado  in- 
mediatamente antes  que  Túpac  Y'upanqui  3'  HuaN-na  Cápac. 


(1). — Lorente,  Civilización  peruana^  pág.  115. 
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No  esto  todo.  El  padre  Acosta  pone  entre  Pachacútec  y 
Huayna  Cnpac  á  dos  Yupanquis,  y  da  á  ambos  el  título  de 
Túpac  (resplandeciente)  que,  en  efecto,  como  casi  todos  los  tí- 
tulos honoríficos,  ha  debido  de  ser  común  á  distintos  Incas. 
Henos,  pues,  á  Garcilaso  en  muy  buena  y  respetable  compa- 
ñía. Aún  ha}'  más:  Juan  de  Betanzos,  que  compuso  su  Suma 
y  narración  por  el  año  de  1551,  es  decir,  cuando  eran  recien- 
tes los  recuerdos  incíisicos;  que  casó  con  doña  Angelina,  hija 
de  Atahualpa,  y  que  en  consecuencia  había  de  estar  mejor  en- 
terado déla  genealogía  imperial  que  los  otros  historiógrafos, 
en  la  Capaccuna  6  lista  de  los  soberanos  incas, conque  enca- 
beza su  relación,  inserta,  de  igual  modo  que  Garcilaso,  á  Yu- 
panqui  entre  Pachacútec  y  Túpac  Yupanqui.  Después  de  esto 
¿todavía  se  sostendrá  que  el  Yupanqui  sucesor  de  Pachaciitec 
y  predecesor  de  Túpac  Yupanqui  no  es  sino  un  error  d^  Gar- 
cilaso? 

La  doctrina  de  éste  recibiría  la  más  alta  y  expresiva 
confirmación  si  hubiéremos  de  leer  las  declaraciones  de  Polo 
de  Ondegardo  para  las  informaciones  del  virrey  Toledo  en 
la  forma  que  pretende  Jiménez  de  la  Espada:  *'Y  el  dicho  li- 
cenciado Polo,  demás  de  lo  susodicho,  dijo  que halló 

la  maj'or  parte  [de  los  cuerpos  de  los  incas],  así  del  ayllo  de 
Hanan  Cuzco  como  de  Urin  Cuzco,  y  algunos  dellos  embal- 
samados y  tan  frescos  como  cuando  murieron;  y  cuatro  de- 
líos,  que  fueron  el  Guayna  Cápac,  Amaro  Topa  Inga  y  Pa- 
chcuti  Inga  y  Yapangai  Inga,  y  á  la  madre  de  Guayna  Cá- 
pac, que  se  llamó  Mama  Ocllo,y  los  demás,  halló  enjaulados 
en  unas  jaulas  de  cobre,  los  cuales  hizo  enterrar  secretamen- 
te; 3'  con  ellos  descubrió  las  cenizas  del  cuerpo  de  Topa  IngH 
Yupangui,  conservadas  en  una  tinajuela  envuelta  en  ropa 
rica  y  con  sus  insignias;  porque  este  cuerpo  había  quemado 
Joan  Pizarro,  según  oyó,  por  cierto  tesoro  que  decían  que 
estaba  con  él"  (1).    Pero  el  doctor  don  Pablo  Patrón   recti- 


(l). — Tomo  XVI  de  la  Co/ecc/d/j  de  libros  españoles  raras  ó  cariosos 
(Madrid,  1882),  páginas  255  y  256.  Compárele  con  el  capítulo  XXIX  del 
libro  V  de  la  Primera  parte  de  los  Comentarios  reales.  Hay  oposición  en- 
tre lo  que  cuenta  Garcilaso  j  lo  que  cuenta  Ondegardo.  Garcilaso  asegura 
haT)er  visto  el  cuerpo  de  Viracocha,  que  Ondegardo  no  nombra:  y  el  de  Tú- 
pac Vupanciui,  (jue  según  Ondegardo  había  sido  quemado.   Sin  duda  los 
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fica  el  texto  leyendo  Pachacuti  Inga  Yupangui  Inga  donde 
Jiménez  de  la  Espada  lee  Pachacuti  Inga  y  Yupangui  Inga. 
Patrón  prueba  su  rectificación  con  palabras  de  un  escrito 
de  Ondegardo,  en  que  el  licenciado  habla  de  las  reales  mo- 
mias desenterradas  (1).  Aunque  la  colección  que  el  doctor 
Patrón  cita  abunda  de  errores,  se  hace  necesario  admitir 
que  en  el  pasaje  por  él  alegado  el  sentido  no  permite  dudar 
de  que  Polo  de  Ondegardo  tenía  por  una  sola  persona  á  Pa- 
chBCÚtec  Inca  Yupangui  Inca,  Esta  repetición  del  apelativo 
Inca  para  los  nombres  compuestos  de  los  monarcas,  no  es 
rara  en  los  cronistas  españoles  de  aquel  tiempo. 

De  las  informaciones  de  Toledo  se  deduce  con  toda  evi- 
dencia que  Tupac  Yupanqui  fué  hijo  de  Pachacútec.  Garci- 
laso  se  ha  engañado,  pues,  al  aumentar  con  una  generación 
el  árbol  real  de  los  Incas;  pero  en  lo  que  no  se  ha  engañado 
ha  sido  en  situar  el  reinado  de  un  Yupanqui  entre  el  de  Pa- 
chacútec y  el  de  Túpac  Yupanqui.  Ese  Yupanqui  fué  herma- 
nó y  no  padre  de  su  sucesor  Tópac  Yupanqui.  Como  el  doc- 
tor Patrón  indica  sagazmente,  la  clave  del  problema  está  en 
el  Amaru  cuyo  cuerpo  descubrió  Ondegardo  en  medio  de  los 
de  los  últimos  reyes. 

¿Quién  podría  ser  este  Amaru,  sepultado  entre  los  incas 
que  ciñeron  la  borla  colorada,  como  si  hubiera  sido  uno  de 
ellos?  Las  informaciones  de  Toledo  dicen  que  era  hermano  de 
Túpac  Yupanqui  (2).  Lo  mismo  dicen  el  Palentino  y  Garci- 
laso  (3).  Juan  Santa  Cruz  Pachacuti  refiere  que  el  inca  Pa- 
chacútec abdicó  en  su  primogénito  Amaru,  el  cual  también 
renunció  el  reino,  que  vino  á  recaer  en  Túpac  Yupanqui,  se- 


españoles  no  pudieron  averiguar  con  certidumbre  cuáles  eran  los  incas  ex- 
humados. Digo  esto  porque  las  contradicciones  no  se  hallan  sólo  entre 
Garcilaso  y  Ondegardo,  sino  entre  otros  cronistas  que  han  tratado  de  las 
tales  momias.  Para  el  padre  Acosta,  verbigracia,  que  también  las  vio,  el 
cadáver  quemado  cuyas  cenizas  se  guardaron  en  una  tinajuela,  fué  el  de  Vi- 
racocha; y  refiere  que  lo  mandó  quemar  Gonzalo  pfearro  {Historia  Natural 
libro  VI,  cap.  20).  Cobo,  con  su  acostumbrado  procedimiento  de  resolver 
las  dificultades  duplicando  los  hechos,  afirma  que  tanto  el  cuerpo  de  Vira- 
cocha como  el  de  Túpac  Yupanqui  fiíeron  incinerados. 

(IK— Patrón,  Sacesión  de  los  Incas  (Ateneo  de  Lima,  tomo  VI). 
— Colección  de  documentos  inéditos  de  Mendoza  Tomo  XVII. 

(2). — Colección  de  libros  españoles  raros  y  curiosos ^  pág.  218. 

(3). — Diego  Fernández  de  Palancia,  Historia  del  Perú,  Cap.  V.  del  libro 
III. 

— Garcilaso,  Comentarios,  Primera  parte,  libro  VII.  cap.  VIII. 
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gundogénito  de  Pachacútec.  Y  tan  cierto  es  que  quedaba 
memoria  del  corto  piro  efectivo  reinado  de  Araaru,  que  el 
conquistador  Pedro  Pizarro  escribe  que  cinco  incas  ganaron 
el  Perú  (se  refiere  sin  duda  al  Bajo  Perú,  ó  sea  al  centro  y  al 
norte  del  Imperio)  y  que  fueron  Viracocha,  Túpac  Inca  Yu- 
panqui  Pachacuti,  Guayna  Inga,  Amaro  Inga  y  Guayna 
Cápac  (1). 

Sobre  estos  fundamentos,  podemos  atrevernos  á  recons- 
tituir la  historia,  que  con  fines  políticos  las  tradiciones  han 
desfigurado  y  obscurecido.  Por  abdicación,  ó  como  es  mu- 
cho más  probable,  por  muerte  de  Pachacútec,  subió  al  tro- 
no el  príncipe  primogénito  y  heredero,  cuyo  nombre  íntegro 
fué  Amara  Tápac  Inca  Yupanqui.  El  reino  desde  la  muerte 
de  Pachacútec  quedó  muy  alterado  y  desasosegado  por  in- 
surrecciones continuas.  El  nuevo  monarca  tenía  aficiones 
pacíficas,  y  parece  haber  carecido  de  espíritu  militar.  Garci- 
laso  lo  llama  constantemente  el  buen  inca  Yupanqui  **por- 
que  los  suyos  le  llamaban  así  muy  de  ordinario"  (2).  Tal 
título  revela  un  carácter  más  benigno  que  enérgico.  Su 
amor  á  las  obras  de  paz  está  patente  en  las  importantes 
construcciones  que  se  le  atribuyen:  la  reparación  de  la  gran 
fortaleza  del  Cuzco  (y  nó  su  edificación  como  pretende  Gar- 
cilaso,  pues  existía  desde  mucho  antes)  y  el  embellecimiento 
y  ornato  del  templo  del  Sol.  Todas  las  guerras  que  en  su 
gobierno  se  emprendieron,  fueron  desgraciadas.  La  conquis- 
ta de  Chile  concluyó  con  la  tremenda  derrota  que  á  las  ar- 
mas cuzqueñas  infligieron  los  feroces  Purumaucas,  cuya 
magnitud  se  descubre  á  través  de  todos  los  disfraces  y  ate- 
nuaciones de  la  versión  oficial  consignada  en  los  Comenta- 
rios, Las  expediciones  á  la  montaña  contra  los  Mojos  y  los 
Chiriguanas,  resultaron  tan  infructuosas  como  todas  las 
tentativas  de  los  Incas  por  aquella  región  (3).   Con  la  expe- 


(1).— Relación  de  Pedro  Pizarro  en  la  Colección  de  Navarretey  Baran- 
da (Madrid,  1845),  tomo  V,  pag.  234. 

— Para  todo  esto  consúltese  el  capítulo  XXV  de  las  Antiguas  gentes 
del  Perú  del  padre  Las  Casas. 

(2s — Comentarios.  Primera  parte,  libro  VIL  cap.  XVII. 

(3). — No  está  demás  declarar  que  lo  sustancial  de  lo  narrado  por  Garci- 
laso  en  los  capítulos  Xlll,  XIV,  XV  y  XVII  del  libro  VII  de  la  primera 
parte  de  los  Comentarios^  relativo  á  fas  jornadas  de  los  Incas  en  tierra  de 
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dición  contra  los  Mojos  aparece  íntimamente  conexa,  tanto 
en  Cieza  cuanto  en  Cabello  Balboa,  una  formidable  subleva- 
ción del  Collac».  Según  Cieza,  esta  insurrección  del  Collao 
obligó  á  abdicar  al  inca  Yupanqui  (que  él  confunde  con  Pa- 
chaca tec). 

Lo  verosímil  ea  que  alborotados  los  orejones  con  el  alza- 
miento de  los  Collas,  forzaran  á  Amaru  Yupanqui  á  renun. 
ciar  el  mando,  para  el  cual  no  tenía  aptitudes,  y  dieran  la 
borla  al  hermano  del  desposeído,  el  príncipe  Túpac  Yupan- 
qui, quien  había  sido  tal  vez,  y  nó  el  manso  Amaru,  el  com- 
pañero y  auxiliar  de  los  dos  generales  que  en  tiempo  de  Pa- 
chacótec  redujeron  el  centro  y  la  costa  deí  Perú.  No  hizo 
Amaru  gran  resistencia  para  la  abdicación,  y  á  ello  debió 
que  se  le  permitiera  Rasar  el  resto  de  sus  días  en  tranquilo 
retiro  (1). 

El  reinado  de  este  Amaru  Yupanqui  ha  debido  de  ser 
breve.  No  es  grave  objeción  contra  su  existencia  que  sus 
descendientes  no  figuren  entre  los  ayllos  imperiales.  Desde 
que  al  caer  del  trono  se  desconoció  —  digámoslo  con  expre- 
siones modernas— 7a  legitimidad  de  su  gobierno^  hasta  el  ex- 
tremo de  que,  á  juzgar  por  algunas  versiones  de  los  historia- 
dores, en  muchos  quipos  y  cantares  se  decía  que  era  herma- 
no menor  de  Túpac  Yupanqui  y  no  se  hacía  mención  de  su 
reinado,  no  es  extraño  que  no  se  le  concediera  avilo  especial, 
como  tampoco  se  le  concedió  á  Inca  Urco,  y  que  su  posteri- 
dad masculina  se  juntara  á  la  de   Pachacútec  en  la  familia 


]()9  Mojos  y  de  los  Chiríguanas,  se  encuentra  confírmado,  aunque  con  na- 
turales discordancias  de  detalles  y  cronología,  en  la  relación  que  don  Diego 
Felipe  de  Alcaya,  cura  de  Mataca,  presentó  al  virrey  marqués  de  Móntes- 
ela rus  y  que  se  inserta  en  las  informaciones  de  donjuán  de  Lizaraza  sobre 
el  descubrimiento  de  los  Mojos  ( En  el  Archivo  de  Iiijias). 

En  aquella  relación  se  dice  que  el  Inca  comisionó,  para  la  conquista  de 
]i>s  Chiriguanas,  á  dos  de  sus  parientes,  concediéndoles  en  calidad  de  vasa- 
llos y  feudatarios  el  señorío  de  los  territorios  que  sujetasen.  Estos  dos 
príncipes  fueron  desbaratados  por  una  horda  de  Guaraníes  que  vino  desde 
el  Paraguay, 

Garcilaso  conviene  en  que  el  Inca  no  se  halló  personalmente  en  la  cam- 
paña contra  los  Chriguanas.  y  en  que  **envió  maeses  de  campo  y  capitanes 
de  su  linaje"  (Comentarios,  Primera  parte,  libro  VII,  cap.  XVlI). 

(1).— Vid.  Las  Casas,  Anticuas  gentes  del  Perú,  Cap.  XXV. 
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llamada  Inca  Panaca  (1).  Menos  grave  es  aún  la  objeción 
de  Lorente,  que  consiste  en  que  las  empresas  atribuidas  al 
reinado  de  Yupanqui  riñen  con  el  sistema  de  conquistas  de 
la  hábil  política  imperial,  olvidando  por  las  lejanas  jr  menos 
importantes  expediciones  á  Chile ^  Chiriguanas  y  Mojos,  la 
conquista  del  territorio  peruano  ya  bastante  avanzada  y 
pendiente  en  el  norte  (2).  Ante  todo,  que  Amaru  Yupanqui 
fuera  monarca  incompetente,  como  lo  muestra  por  otra 
parte  su  obligada  abdicación,  no  es  argumento  para  negar 
su  personalidad.  Pero  la  verdad  es  que  la  misma  objeción 
peca  por  su  base,  y  que  quien  la  hizo  demostró  no  conocer  las 
condiciones  del  Perü  antiguo.  Subyugadas  las  provincias  de 
Cajamarca  y  del  Chimu  en  la  época  de  Pachacútec,  lindaba 
el  imperio  por  aquel  lado  con  la  provincia  de  Huacrachucu 
**grande  y  asperísima  de  sitio,  y  de  gente  en  extremo  feroz  y 
belicosa*'  (3);  con  la  de  Chachapoyas,  cuya  fra5:osidad  pro- 
verbial y  cu3'Os  valientes  habitantes  dieron  luego  tanto  que 
hacer  á  Túpac  Yupanqui  y  Huayna  Cápac;  con  los  salvajes 
y  caníbales  Huancabambas.  que  vivían  ocultos  en  sus  mon- 
tes y  cuevas;  con  los  temibles  Bracamoros,  que  hicieron  huir 
á  Hua3'na  Cápac  (4);  y  con  los  arenales  de  la  costa.  ¿No  es 
explicable  y  racional  que  llegados  aquí,  antes  de  intentar 
conquistas  de  poca  gloria  y  de  mucho  trabajo,  como  eran 
las  de  los  pueblos  nombrados,  y  antes  de  intentar  el  gran 
esfuerzo  de  dominar  á  las  naciones  que  ocupaban  la  sierra 
del  actual  Ecuador  y  que  por  sus  federaciones  y  alianzas  en- 
tre sí  podían  equilibrar  el  poderío  cuzqueño,  convirtieran 
los  incas  la  atención  hacia  el  sur  y  desearan  adquirir  el  rei- 
no de  Chile,  vecino  del  de  Tucumán  que  ya  poseían,  y  que 
principalmente  anhelaran  con  expediciones  á  la  montaña 


(1). — Garcilaso,  Comentarios.  Primera  parte,  libro  IX,  cap.  XL. 

"Hubo  en  ella  [  Virpcocha  en  Mama  Anahuarque]  tres  hijos:  el  mayo- 
razgo y  subcesor  fué  Topa  Inga  Yupangue;  los  menores  fueron  Topa  Vu- 
pangue  y  Amaro  Topa  Inga.  De  estos  menores  descienden  el  avilo  llamado 
Innacapanaca  [sicj".   (Informaciones  de  Vaca  de  Castro), 

(2). — Lorente,  Civilización  peraüna,  pág.  115. 

(3).  —  Garcilaso,  Comentarios.  Primera  parte,  libro  VIII,  cap,  I. 

(4).— Cieza  de  León  dice  en  la  Crónica  del  Perú:  "Y  aún  loa  mismos  ore- 
jones del  Cuzco  confiesan  que  Guaynacapa  volvió  hu vendo  de  la  furia  de- 
llos*\ 
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contener  y  ev  itar  las  incursiones  de  los  salvajes  Chunchos  3" 
Chiriguanas  que  inquietaban  y  devastaban  las  mejores  y 
más  centrales  comarcas,  como  son  las  de  Vilcabamba,  Pau- 
cartambo  v  Cochabamba? 

El  carácter  jjuerrero  y  conquistador  del  reinado  de  Tú- 
pac  Yupanqui  está  fuera  de  dudas.  Túpac  Yupanqui  dome- 
ñó á  los  Collas  rebelados,  aquietó  otras  muchas  provincias 
que  se  hallaban  muy  agitadas,  y  arrebató  la  última  som- 
bra de  autonomía  á  aquellas  tribus  que  en  pasados  siglos 
Mayta  Cápac  había  expulsado  del  Cuzco  (1).  El  lauro  de 
la  conquista  de  Quito  debe  compartirse  entre  Túpac  Y'upan- 
qui  y  su  hijo  ma3''or  Huayna  Cápac.  Es  muy  probable  que, 
como  afírman  Cabello  Balboa,  Cobo  y  Santa  Cruz  Pacha- 
ciiti,  Túpac  Yupanqui  muriera  dejando  á  Huayna  Cápac  de 
poca  edad;  porque  d  renombre  de  Huayna  (muchacho  ó  mo- 
zo)  ha  debido  de  imponerse  á  quien  muy  temprano  subió  al 
trono. 

Desde  Huayna  Cápac  las  nieblas  legendarias  se  van  di- 
sipando en  el  relato  de  Garcilaso,  y  los  acontecimientos  to- 
man un  color  histórico  y  positivo.   Las  revoluciones,  que  la 
tradición  recogida  por  Garcilaso  oculta  siempre  en  los  ante- 
riores  reinados,  excepto  la  de  los   Chancas  bajo  Yáhuar 
Huáccac,  se  confiesan  en  la  época  de  Huayna  Cápac:  la  de 
los  Huancavillcas,  la  de  Puna,  la  de  Chachapoyas  y  la  de  los 
Caranques.  En  esta  última,  que  para  algunos  autores  no  es 
rebelión  sino  conquista  muy  empeñosa   y  difícil,  conviene 
completar  la  relación  de  Garcilaso  con  las  de  Cabello  Bal- 
boa y  Santa  Cruz  Pachacuti  referentes   á  las  derrotas  del 
Inca  y  á  la  deserción  de  los  orejones,  aunque   separando   en 
la  de  Cabello  Balboa  lo  mucho  que  tiene  de  novelesca  (como 
era  de  esperar  de  una  M/sce/ánea),  y  en  la  de  Santa  Cruz 
Pachaiuti  las  pueriles   exageraciones   y  las  supersticiones 
monstruosas  y  absurdas  que  la  afean  y  desnaturalizan.  Las 
trabajosas   campañas  de  Huayna  Cápac  en  las  tierras  de 
Pasto,  Caranque  y  Pasau,  que  ofrecieron  tantos  obstáculos 


(1).— /fl/brinac/ones  de  Toledo.  Véase  la  hecha  en  el  Cuzco  á  4  de  Enero 
de  1572.  "Hasta  que  Topa  Inga  Vupangui  los  tomó  á  sujetar  en  aquella 
parte  á  donde  se  íueron  á  vivir,  por  merza  de  armas". 
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3'  tan  encarnizada  resistencia,  demuestran  que  el  imperio  ha- 
bía alcanzado  sus  límites  naturales  por  el  norte,  del  mismo 
modo  Que  en  los  reinados  precedentes  los  había  alcanzado 
por  el  este  y  el  sur;  que  había  llegado  á  su  máximo  desarro- 
llo; y  que  se  encontraba  en  situación  análoga  á  la  del  roma- 
no  en  tiempo  de  Augusto  óá  la  del  Persa  en  tiempo  de  Darío. 

Es  curioso  descubrir  en  las  páginas  de  los  cronistas  las 
calumnias  é  imposturas  con  que  los  bandos  de  Huáscar  y 
Atahualpa  procuraron  recíprocamente  culpar  y  vituperar  á 
sus  contrarios.  Al  paso  que  Garcilaso  es  el  eco  apasionado 
de  ios  rencores  de  los  vencidos,  Santa  Cruz  Pachacuti  y  Ca- 
bello Balboa  nos  conservan  en  sus  narraciones  las  mentiras 
fraguadas  por  el  partido  quiteño  para  desacreditar  á  Huás- 
car. Lo  acusan  de  impío,  ingrato  y  cruel;  y  Cabello  Balboa, 
con  su  habitual  ligereza, toca  el  último  extremo  de  la  invero- 
similitud cuando  supone  que  Huáscar  ultrajó  á  su  madre  y  á 
su  esposa  por  creerlas  favorables  á  Atahualpa,  y  que  vence- 
dor éste,  los  soldados  de  Quito  humillaron  á  la  cuñada  y  á 
la  madrastra  de  su  señor,  las  cuales,  según  acaba  de  decir  el 
propio  Cabello,  habían  sufrido  por  causa  de  aquel.  Uno  de 
los  recursos  de  los  de  Atahualpa,  consistía  en  proclamar  que 
tampoco  Huáscar  era  heredero  legítimo,  porque  no  fué  su 
madre  la  primera  esposa  de  HuaN'^na  Cápac,  Pillcu  Huacu, 
llamada  por  algunos  Mama  Cusirimaj-.  Santa  Cruz  Pacha- 
cuti no  vacila  en  repetirlo  y  en  asegurar  que  Huáscar  hizo 
casar  á  su  madre,  Mama  Rahua  Ocllo,  con  el  cadáver  de 
Huayna  Cápac,  para  legitimarse.  Pero  la  falsedad  de  todo 
esto  era  tan  enorme  y  tan  manifiesta  á  los  ojos  de  los 
indios,  que  no  podía  producir  gran  efecto;  y  aun  debe  de 
haber  sido  invención  posterior  á  la  Conquista.  Muy  sabi- 
do era,  á  lo  menos  entre  las  clases  dirigentes  de  la  nación, 
que  muerto  de  menor  edad  el  príncipe  Ninan  Cuyuchi,  hijo 
primogénito  de  Hwnyna  Cápac  (del  cual  no  habla  Gar- 
cilaso), la  corona  por  las  leyes  incásicas  correspondía 
de  derecho  á  Huáscar  y  nó  á  otro.  Para  cohonestar  la 
evidente  usurpación,  propalaron  los  partidarios  de  Ata- 
hualpa que  su  caudillo  no  era  hijo  de  extranjera,  sino  de 
concubina  cuzqueña.  Fingían  semejante  especie  porque  efec- 
tivamente lo  que  más  debía  de  vulnerar  las  afecciones  dinas- 
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ticas  de  la  nobleza  y  de  los  subditos  leales,  era  la  considera- 
ción de  que  Atáhualpa  por  línea  materna  provenía  de  una 
raza  distinta  de  la  de  los  Incas.  Acostumbrados  estaban, 
como  lo  hemos  probado,  á  que  el  estricto  orden  de  sucesión 
se  quebrantara  y  aun  á  que  nuevas  familias  ascendieran  al 
trono  (1);  pero  los  usurpadores  Inca  Roca,  Viracocha  y  Tú- 
pac  Yupanqui  habían  sido  de  la  tribu  y  sangre  incásica,  y 
sus  madres  fueron  sin  duda  cuzqueñas  ó  naturales  de  pue- 
blos comarcanos  y  pertenecientes  en  consecuencia  al  cuerpo 
de  la  antigua  confederación.  Bastaba  eso  para  que  las 
usurpaciones  anteriores  se  reputaran  meros  trastornos  in- 
ternos; y  para  que  á  los  ojos  de  todos,  los  soberanos  arriba 
mencionados  se  revistieran  de  una  relativa  legitimidad. 
Lo  que  jamás  se  había  visto;  lo  que  tenía  que  herir  el  espíri- 
tu de  casta,  mu\'  vivo  en  la  capital  y  su  territorio,  era  que 
el  hijo  de  una  extranjera,  nacido  y  criado  en  las  fronteras 
del  reino,  comprovinciano  y  pariente  de  gentes  que  acaba- 
ban de  reducirse  á  la  obediencia  de  los  Incas  y  que  en  conse- 
cuencia eran  tenidas  todavía  como  semibárbaras,  se  apode- 
rara de  la  augusta  borla  que  hasta  entonces  sólo  habían  ce- 
ñido cuzqueños  puros.  Por  eso  los  del  bando  de  Atáhualpa 
ponían  ahinco  en  disipar  el  recuerdo  de  su  madre  la  prince- 
sa quiteña,  lo  suponían  nacido  en  el  Cuzco  y  hasta  le  daban 
por  madre  á  una  india  del  linaje  de  Hurincuzco.  Se  explica 
con  facilidad  que  Santa  Cruz  Pachacuti  y  Miguel  Cabello 
Balboa,  cuyas  relaciones  provienen  de  seguro  de  una  misma 
fuente,  sistemáticamente  hostil  á  Huáscar,  hayan  acogido 
tales  díceres.  Lo  raro  es  que  Cieza  los  prohije  con  gran  fer- 
vor, al  propio  tiempo  que  reconoce  que  á  Huáscar  asistía 
toda  la  justicia.  Veamos  cuáles  son  las  razones  que  aduce: 
•'Lo  muestra  [ser  Atáhualpa  nacido  en  el  Cuzco]  porque 
Huayna  Cápac  estaba  en  la  conquista  de  Quito  y  por  aque- 
llas tierras  aun  no  doce  años,  y  era  AtaKuallpa  cuando  mu- 


(1). — La  frecuencia  de  estas  usurpaciones  hizo  creer  á  Zarate  que  entre 
los  Incas  no  había  orden  legal  de  sucesión  (Historia  del  Pero ^  cap.  X);  y  á 
otros  autores,  que  los  hermanos  heredaban  antes  que  los  hijos.  Pero  la  he- 
rencia del  primogénito  legítimo  está  atestiguada  por  la  mayoría  de  los  au. 
torcs,  por  la  institución  de  la  coya  y  por  el  distintivo  de  la  borla  amarilla. 


32  REVISTA  HISTÓRICA 


rió  de  más  de  treinta  años;  y  señora  de  Quito,  para  decir  lo 
que  ya  cuentan  que  era  su  madre,  no  había  ninguna,  porque 
los  mesmos  Incas  eran  reyes  y  señores  de  Quito;  y  Guáscar 
nació  en  el  Cuzco,  y  Atahuallpa  era  de  cuatro  ó  cinco  años 
de  más  edad  que  no  él'*  (Señorío  de  los  Incas,  cap.  LXIX). 
¡Singular  razonamiento,  que  no  honra  mucho  la  lógica  de 
Cieza!  De  que  el  bastardo  Atahualpa  fuera  ó  nó  mayor  que 
el  legítimo  heredero,  ¿qué  conclusión  hemos  de  sacar,  favo- 
rable ó  adversa,  á  la  tesis  que  Cieza  defiende?  ¿Por  ventura 
no  pudo  Huayna  Cápac  regresar  al  Cuzco  después  de  haber 
engendrado  á  Atahualpa  en  Quito,  y  así  nacer  Huáscar  en 
el  Cuzco?  Cieza  admite  tácitamente  esta  posibilidad,  puesto 
que  en  el  capítulo  LXV  dice:  *'Unos  de  los  orejones  afirman 
que  Guayna  Cápac  desde  el  Quito  volvió  al  Cuzco  por  los 
llanos"  (1).  De  que  los  Incas  fueran  señores  de  Quito,  ¿se 
desprende  acaso  que  los  antiguos  señores  indígenas  á  quie- 
nes habían  desposeído,  no  tuvieran  descendientes  conocidos, 
y  que  su  parentela  se  hubiera  evaporado?  No  hay  para  qué 
entrar  aquí  en  la  discusión  del  crédito  que  merecen  los  Sciris 
del  padre  Velasco  (sobre  los  cuales  no  dice  una  palabra  Gar- 
cilaso);  pero  sea  de  ello  lo  que  fuere,  es  muy  verosímil  y 
aceptable  que  Huayna  Cápac,  para  congraciarse  con  sus 
nuevos  vasallos,  tomara  como  concubina  á  una  hija  del  cu- 
raca quiteño.  ¿Por  qué  aseguró  con  tanta  certidumbre  Cie- 
za que  hacía  menos  de  doce  años  que  Hua3ma  Cápac  había 
entrado  en  Quito,  cuando  la  cronología  incásica  era  para 
todos,  incluso  para  los  indios,  la  cosa  más  enrevesada  y  obs- 
cura? ¿No  pudieron  los  indios,  al  contarle  que  Huayna  Cápac 
hacía  menos  de  doce  años  que  se  encontraba  en  Quito,  referir, 
se  al  último  viaje  del  Inca,  después  del  regreso  al  Cuzco  de 
que  trata  el  capítulo  LXV  del  Señorío?  En  este  caso  la  opi- 
nión de  Cieza  no  puede  prevalecer  contra  los  testimonios  de 
Molina,  de  las  informaciones  de  Vaca  de  Castro,  de  Pedro  Pi- 
zarro,  de  Zarate,  ne  Gutiérrez  de  Santa  Clara  y  de  Gomara; 


(1).— Sin  embargo,  la  hipótesis  que  he  propuesto  contradeciría  á  Garci- 
laso,  que  cree  á  Atahualpa  menor  que  Huáscar  {Comentarios^  Primera 
parte,  capítulos  1  y  II  del  libro  IX>. 
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todos  los  cuales  de  consuno  corroboran  la  doctrina  de  Gar- 
cilaso. 

La  división  del  imperio  entre  Huáscar  y  Atahualpa  por 
voluntad  de  Huayna  Cápac,  tal  como  está  en  los  Comenta- 
rios, nada  tiene  de  improbable.  A  este  propósito  recuerda 
Pí  y  Margall  la  frecuencia  desemejantes  particiones  en  la 
Edad  Media  europea.  Nosotros  citaremos  dos  ejemplos, 
más  pertinentes  todavía  Que  los  medioevales  de  Europa, 
puesto  que  son  de  dos  estados  despóticos  cuya  constitución 
no  deja  de  presentar  analogías  con  la  del  Tahuantinsuyu:  la 
del  imperio  romano  por  Teodosio  entre  Arcadio  y  Honorio, 
y  la  del  califato  de  Bagdad  por  Harún-al-Raschid  entre 
Amín,  Mamón  y  Motasem. 

No  tiene  mucho  interés  averiguar  cuál  fué  exactamente 
1.1  causa  ocasional  de  la  contienda  entre  Huáscar  3'  Atahual- 
pa: si  fué  la  pretensión  del  pleito  homenaje  ó  la  posesión  del 
Cañar.  Lo  que  importa  comprender  es  que,  como  suele  su- 
ceder en  esas  circunstancias,  estimulaban  y  sostenían  la  am- 
bición de  los  dos  reyes  hermanos  las  rivalidades  entre  los 
subditos  de  sus  respectivos  dominios,  cuyas  enemistades  re- 
gionales, que  casi  podríamos  llamar  sentimientos  de  nacio- 
nalidad, venían  á  ser  un  oculto  y  poderoso  factor  de  la  dis- 
cordia. Por  eso  la  guerra  fué  desde  el  principio  de  inaudita 
ferocidad,  y  por  eso  los  victorios(»s  soldados  de  Atahualpa 
llevaron  á  su  colmo  el  ensañamiento  en  el  Curco  y  preten- 
dieron extinguir  la  raza  de  los  Incas.  Tanto  ó  más  que  una 
guerra  civil,  parece  la  reacción  de  los  quiteños  contra  los 
cuzqueños,  del  norte  contra  el  centro  y  el  sur.  Por  grande 
que  fuera  la  centralización  del  gobierno  incásico,  por  mucho 
que  las  colonias  de  mitimaes  3''  las  vías  de  comunicación  li- 
garan á  las  provincias  con  la  capital,  el  imperio,  por  su  mis- 
ma inmensidad,  debía  tender  al  fraccionamiento.  Quito  tan 
lejano,  tan  importante,  tan  recientemente  conquistado,  tan 
favorecido  por  Huavna  Cái)ac,  no  podía  resignarse  á  ocu- 
par el  secundario  puesto  de  región  vasalla.  Siempre  que  se 
presenta  una  situación  parecida,  aui  entre  los  pueblos  de 
igual  raza  é  igual  lengua  (como  eran  los  quiteños  y  cuzque- 
ños), la  hostilidad  es  inevitable,  porque  está  en  la  naturale- 
3 
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za  de  las  cosas.  Tal  fué  lo  que  sucedió  con  España  y  Portu- 
gal en  la  era  de  los  Felipes. 

Puesto  que  la  guerra  entre  Huáscar  y  Atahualpa  fué  la 
explosión  de  un  vivo  antagonismo  scmi  nacional,  creo  de  la 
mayor  verosimilitud  las  feroces  matanzas  que  Garcilaso 
cuenta  (1),  y  de  ningún  fundamento  las  observaciones  que 
contra  su  relato  dirigen  en  este  punto  Prescott  y  Mendibu- 
ru.  Atahualpa,  cuya  índole  aviesa  y  sanguinaria  está  paten- 
te en  la  desolación  del  Cañar  y  en  la  ejecución  de  Huáscar, 
crímenes  de  que  nadie  puede  eximirlo,  no  debió  de  omitir 
medio  para  aniquilar,  ó  cuando  menos,  paralizar  y  rendir 
por  el  terror  á  la  aristocracia  cuzqueña.  Es  admirable  el 
aplomo  con  que  dijo  Prescott  y  repitió  Mendiburu  que  nin- 
guno de  los  historiadores  primitivos  confirma  la  narración 
de  Garcilaso.  Si  hubieran  leído  con  la  debida  atención  los 
Coméntanos,  habrían  reparado  en  que  Garcilaso  alega  en 
su  favor  á  Diego  Fernández  de  Falencia,  cuyas  textuales  pa- 
labras son:  **Después  que  entraron  con  la  victoria  en  el  Cuz- 
co [los  de  Atahualpa],  mataron  mucha  gente,  hombres,  mu- 
jeres  y  niños;  porque  todos  aquellos  que  se  declaraban  por 
servidores  de  Huáscar,  los  mataban.  Y  buscaron  todos  los 
hijos  que  Huáscar  tenía,  y  los  mataron,  y  asimismo  las  mu- 
jeres que  decían  estar  del  preñadas.  Y  una  mujer  de  Huás- 
car, que  se  llamaba  Mama  Huarcay,  puso  tan  buena  dili- 
gencia que  se  escapó  con  una  hija  de  Huáscar  llamada  Coya 

Cusí  Huarcay,  que  ahora  es  mujer  de  |,Sayre  Topa  Inga 

Hecho  esto,  y  poniendo  estos  dos  capitanes  de  Atabalipa  el 
Cuzco  y  toda  la  gente  en  concierto  y  razón  debajo  el  mando 
de  Atabalipa,  volviéronse  para  su  señor  llevando  preso  á 
Huáscar'*  (2).  Ya  Lorente  advirtió  que  el  relato  de  Garcila- 
so está  confirmado  por  Cabello  Balboa  con  circunstancias 
agravantes,  como  el  asesinato  en  presencia  de  Huáscar  de 
todas  sus  concubiifes,  y  muchas  otras  atrocidades  (3).   El 


(1). — Comentarios  reales,     Primera   parte,  libro  IX,  caps.  XXXV, 
XXXVI,  XXXVII,  XXXVIII  y  XXXIX. 

(2».— Diego  Fernández  de  Falencia,  Historia  del  Perú^  Segunda  parte, 
libro  III.  cap.  V. 

(3). —  Lorente,  Civilización  peraanaf  pág'xna.  143, 
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licenciado  Polo  de  Ondegardo  y  los  conquistadores  Alonso 
de  Mesa,  Mancio  Serra  de  Leguízamo,  Juan  de  Pancorbo  y 
Peralonso  Carrasco  declararon  juratoriamente  ante  el  juez 
Gabriel  de  Loarte  y  el  secretario  de  la  visita  Alvar  Ruíz  de 
Navamuel,  que  **entendieron  que  el  dicho  Atagualpa,  por 
sus  capitanes  Chalco  Chima  y  Quizquiz,  hizo  prender  y  ma- 
tar al  dicho  Guáscar  con  toda  su  generación  j  decendencia; 
ele  manera  que  ningún  subcesor  le  quedó  y  se  acabó  en  él  la 
decendencia  legítima  délos  Ingas"  (1).  Sabemos  que  esta 
última  aseveración  es  inexacta,  como  lo  reconoce  Garcilaso 
en  el  postrer  capítulo  de  la  primera  parte  de  los  Comenta- 
rio^ pero  por  sí  misma  está  probando  que  las  matanzas  hu- 
bieron de  ser  espantosas  para  que  Ondegardo  y  los  primeros 
conquistadores  las  creyeran  un  total  exterminio  de  la  fami- 
lia regia.  Cieza  de  León,  por  su  parte,  dice  (2):  **Quizquiz  en 
el  Cuzco  hizo  gran  daño  y  mató,  según  es  público^  treinta 
hermanos  de  Huáscar,  é  hizo  otras  crueldades  en  Jos  que  te- 
nian  su  opinión  y  no  se  habían  mostrado  favorables  á  Ata- 
huallpá'\  Al  principio  de  las  informaciones  de  Vaca  de  Cas- 
tro se  encuentran  estas  palabras,  que  copio  á  la  letra:  **Die- 
ron  razón  que  con  la  venida  de  Challcochima  é  Quisquís, 
capitanes  tiranos  por  Atao  vallpa  Inga,  que  destruyeron  la 
tierra,  los  cuales  mataron  todos  los  quipocamayos  que  pu- 
dieron haber  á  las  manos  y  les  quemaron  los  quipos,  dicien- 
do que  de  nuevo  habían  de  comenzar  [nuevo  mundo]  de  Ti- 
cciccápac  Inga,  que  así  le  llamaban  á  Ataovallpa  Inga'*.  Si 
tal  hicieron  con  los  meros  quipocamaj'os,  ¿qué  no  harían 
con  los  príncipes  de  la  sangre?  Estas  informaciones  de  Vaca 
de  Castro,  tan  respetables  por  su  carácter  oficial  y  por  ha- 
berse levantado  en  tiempos  muy  inmediatos  á  la  Conquista, 
ratifican  plenamente  todo  lo  dicho  por  Garcilaso  acerca  de 
las  crueldades  de  los  de  Atahualpa.  Ratifican  también  la 
versión  de  Cabello  Balboa  en  los  siguientes  términos:  **To' 
capa  Cusí  Vallpa,  por  otro  nombre  Guííscar  Inga,  tuvo  por 
mujer  á  Chuqui  huipa  Coia,  ó  Coca,  la  cual  fué  su  hermana, 


(1). — Vid.  en  las  Informnci ones  de  Toledo  la  hecha  en  el  Cuzco  el  17  de 
caero  de  1 572. 

(2). — Cieza,  Señorío  de  los  Incas,  cap.  V. 
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y  no  tuvo  más  de  dos  hijos  en  ella,  á  los  cuales  los  capitanes 
de  AtaoVallpa  Inga,  que  fueron  Challcochima  é  Quisquís,  la 
(sic)  mataron  delante  de  los  ojos  del  padre,  para  darle  más 
pena,  y  luego  la  madre  tras  ellos**  (1).  Santa  Cruz  Pacha- 
cuti,  acérrimo  atahualpista,  confiesa  que  los  generales  qui- 
teños hicieron  acudir  á  la  familia  real  3''  á  la  nobleza,  y  la 
cercaron  con  6000  hombres;  que  sacaron  á  Huáscar  mania- 
tado; que  Quizquiz  mandó  matará  los  hijos,  mancebas  y  cria- 
dos del  pobre  prisionero;  y  que  luego  Atahualpa,  ya  preso 
por  los  españoles,  ordenó  la  muerte  de  Huáscar  y  de  su  ma- 
dre, hijo  y  mujer  con  gran  crueldad  (2).  Pedro  Gutiérrez  de 
Santa  Clara  trae  este  pasaje:  '^Estando  los  cuatro  capita- 
nes [de  Atahualpa]  en  esta  ciudad  [del  Cuzco]  mataron  con 
graii  crueldad  muchos  indios  principales,  nji/cAacAos  y  niños 
de  teta,  y  buscaron  todos  los  hijos  3^  parientes  más  cercanos 
(|ue  el  Ouáscar  allí  tenía,  á  los  quales  mataron  3^  ahorcaron 
cruelmente  con  las  mugeres  que  dixeron  estar  preñadajs  del. 
Ihm  muger  del  luga,  llamada  Mama  Barca3%  quando  sintió 
estas  aceleradas  3'  crueles  muertes  pusso  gran  diligencia  en 
escaparse  con  vna  hija  muy  hermosa  que  tenía  del  Guáscar, 
llamada  Mama  Co3'a  Cuxi  Barca3',  3"  se  fué  á  esconder  á  los 
valles  de  los  Andes,  que  son  unas  sierras  mu3'  ásperas  3'  fra- 
gosas y  de  mucha  nieue**  (3).  El  padre  Molina,  de  tan  gran- 
de v  merecida  autoridad  en  la  historia  incásica,  refiere  en 
uno  de  los  fragmentos  de  su  Destriiición  que  han  visto  la 
luz,  {\\\c  ]u)r  orden  de  Challcuchima  las  tropas  de  Atahual- 
])a  asesinaron  á  traición  á  la  familia  de  Huáscar  y  á  muchí- 
simos orejones;  describe  los  suplicios  con  pormenores  repug- 
nantes, como  los  que  trae  Garcilaso;  3-  textualmente  dice: 
**A  las  señoras  del  Cuzco  que  pudieron  haber,  mataban;  3-  á 
lasqtiet»slaban  preñadas,  sacaban  los  hijos  porlosijares,  por- 
que este  capitán  pretendía  acabar  toda  la  generación  de  los 
lajeas**.  IVilro  Pi/iirro,  que  Prescott  asegura  hal>er  consulta- 
do en  vano  sobre  estas  carnicerias,  alude  á  ellas  bien  clara- 


vi^      lunouor  de  lí^  l's^K-ula.    Cnu  ^H:ttii:tt:t^I,i  zMrr:::ir.n.     Piscurso  sobre 
la  ili*?*v'\MuívMUMa  V  »í\»1mvmi\\»  vlc  los  lucas  ^M^uliid  ISl^-  . 

ViU      Hts(^^t  i;í  \U'  /,!>  i:!.vrf \is  o;\  ÜVs  ifi'í  ÍVr:;.  liVrv'  Ul.  C;ip.  LI. 
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mente:  **Pues  volviendo  á  los  dos  españoles  que  fueron  al 
Cuzco,  hallaron  á  Quizquiz  en  él  con  no  menos  crueldades  que 
su  compañero  Challcuchima  tenía  en  Jauja queen  enoján- 
dole al^ún  indio  le  hacía  comer  tanto  ají  hasta  que  moría, 
no  obstante  otras  muertes  que  daba  y  había  dado  á  muchos 
capitanes  y  indios  principales  de  la  parte  de  Guáscar'\  En 
presencia  del  cúmulo  de  autoridades  que  hemos  citado,  ¿se 
atreverá  alguien  en  lo  sucesivo  á  escribir  que  la  atroz  mor- 
tandad de  los  incas  del  Cuzco  no  reposa  sino  en  la  palabra 
de  Garcilaso?  (1). 

Prescott  se  pregunta:  **¿Por  qué  la  matanza,  en  lugar  de 
limitarse  á  las  ramas  legítimas  del  tronco  real,  se  extendió  á 
todos  los  que  estuviesen    enlazados  con  él,  aún  en  el  grado 
más  remoto?"   La    respuesta  es  sencilla;  porque  la  raza  de 
los   Incas  no  era  sólo  el  conjunto  de    los  descendientes  de 
los  reyes  del  Cuzco;  sino  algo  más:  era,— ya  lo  hemos  dicho, 
y  el  mismo  Prescott  estuvo  á  punto  de    adivinarlo  en  cierta 
ocasión  (2)— un  conjunto  de  tribus  qucformaban  la  clase  de 
los  orejones;  y  Atahualpa  quería    probablemente    debilitar 
esa  clase,  que  constituía  en    realidad  el  núcleo  del  partido 
cuzqueño.    Todos  los  orejones,  ó  á  lo  menos  los  de  la  sobe- 
rana tribu  de   Manco,    se  tenían    por  parientes,    porque  su 
constitución  era  la  de  un  clan  6  de  una  ^ens,  y  reposaba  por 
consiguiente  sobre  una  vaga  y  leganísima  consanguinidad. 
En  este  sentido  debe  entenderse  lo  que  se  cuenta  de  los  pa- 
rientes del  Inca,  y  la  distinción  queestablece  Garcilaso  entre 
los  incas  con  derecho  á  la  sucesión  del  imperio  y  los  que  eran 
incnpaces  de  /a  herencia  (3).     Los  primeros,  que  llama  tam- 
bién legítimos  en  sangre,  componían  la  verdadera   parente- 
la imperial;  los  segundos  no  sólo  eran  los    bastardos  de  los 
monarcas,    sino  todos  los    individuos  de    la  suprema  tribu, 
tanto  hurincuzcos  como  hanancuzcos,    á  quienes  se  reputa- 
ba descendientes  de  Ayar  Manco.   Fácilmente  se  compren- 
de que  Atahualpa,  con  el  objeto  de  amedrentar  á  los  cuzque- 
ñosy  de  aminorar  sus  privilegios  é  influencia,  no  redujera  la 


1 


(l).— Prescott,  Conquista  del  Perú,  libro  III,  cap.  II. 

(2).— En  el  último  párrafo  del  capítulo  I,  en  el  libro  I. 

[^) .—Comentarios.  Primera  parte,  libro  IX.  cap.  XXXVI. 
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proscripción  á  la  familia  real  propiamente  dicha,  sino  que 
la  extendiera  al  cuerpo  de  patricios  6  magnates  que  por 
tradición  y  confraternidad  de  origen  y  sangre  era  el  más  ro- 
boüto  sostén  de  la  causa  de  la  legitimidad.  Y  no  se  conten- 
tó con  esto,  sino  que  continuó  cebándose  en  los  criados  de 
la  casa  real,  que  eran  las  tribus  inferiores  de  orejones^  deno- 
minadas por  Garcilaso  clase  de  los  incas  de  privilegio,  esta- 
blecidas en  derredor  del  Cuzco  en  espacio  de  cinco  y  siete  le- 
guas (1). 

*•  ¿Cómo,  prosigue  Prescott,  si  realmente  trató  Atahual- 
pa  de  exterminar  la  raza  inca,  setenta  años  después  de  la 
supuesta  matanza  existían  cerca  de  seiscientos  incas  de  san- 
gre pura?".  Porque  no  logró  extinguirla;  por  la  misma  ra- 
zón que  los  jacobinos  no  lograron  extirpar  á  toda  la  noble- 
za francesa,  ni  siquiera  á  toda  la  que  no  emigró;  porque  ani- 
quilar una  raza  es  empresa  casi  irrealizable,  como  el  propio 
Prescott  observa  algunos  renglones  más  arriba.  Además, 
aunque  la  gran  maj'oría  de  los  orejones  siguió,  como  era 
natura],  el  partido  del  Cuzco,  no  faltaron  algunos  que,  por 
haber  acompañado  á  Huaj'na  Cápac  en  Quito  ó  por  tener 
mandos  y  cargos  en  el  norte  del  imperio,  se  plegaron  á  Ata- 
hualpa;  y  es  de  suponer  que,  como  en  todas  las  causas  des- 
graciadas, no  faltarían  traidores  y  tránsfugas  que  abando- 
naran á  Huáscar  cuando  sus  ejércitos  principiaron  á  ser 
vencidos  y  arrollados  por  los  quiteños.  Muchos  otros  sal- 
varon la  vida  huyendo  ú  ocultándose,  ó  alcanzando  perdón 
mediante  ruegos  é  intercesiones  de  sus  parientes  y  amigos 
que  militaban  en  las  filas  contrarias  (2). 

**  ¿Por  qué  inclu3'^ó  la  matanza  á  las  ancianas  y  donce- 
las,  y  por  qué  se  les  sometió  á  tan  exquisitos  tormentos?" 
Porque  de  eso  y  de  todo  eran  capaces  soldados  bárbaros, 
embriagados  por  la  victoria,  seguros  de  la  tolerancia  y  aun 


(1). — Comentarios.  Priinera  parte,  libro  IX, cap.  XXXIX. 

(2). — "La  mesma  gente  de  Atahuallpa,  de  lástima  de  ver  perecería  san- 
gre que  ellos  tenían  por  divina, dieron  lugar  á  que  se  saliesen  y  ellos 

mismos  los  echaban  fuera,  quitándoles  los  vestidos  reales  y  poniéndoles 
otros  de  la  gente  común,  porque  no  los  conociesen".  (Comentarios,  Prime* 
ra  parte,  libro  IX,  cap.  XXX VIII). 
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de  la  aprobación  de  sus  generales.  La  historia  de  los  impe- 
rios despóticos  del  Asia,  que  á  trechos  se  asemeja  tanto  á  la 
del  imperio  de  los  Incas,  ofrece  á  cada  paso  ejemplos  de  es- 
tas matanzas  de  serrallos  y  de^arüellos  de  tribus,  en  que  no 
se  concede  gracia  á  las  mujeres  ni  á  los  niños. 

*•  ¿Por  qué  se  dejó  vivir  á  fíuáscar  y  á  Manco;  los  dos 
hombres  de  quienes  más  tenía  que  temer  el  vencedor?'*  A 
Huáscar  se  le  reservó,  nó  por  piedad  ciertamente,  sino  por- 
que, como  explica  Garcilaso,  en  calidad  de  rehén  respondía 
con  su  vida  de  la  de  Atahualpa,  amenazado  de  la  subleva- 
ción de  los  cuzqueño.s,  que  podían  abrigar  la  esperanza  de 
un  desquite.  Manco  y  Paullu  no  fueron  muertos  porque  lo- 
graron escapar  en  dirección  al  sur,  hacia  el  Collao  y  las' 
Charcas,  á  donde,  según  parece,  no  tuvieron  tiempo  de  lle- 
gar las  huestes  de  Atahualpa.  ^ 

Probada  queda,  pues,  la  veracidad  de  la  relación  que  á 
Garcilaso  dieron  su  madre  3»-  su  tío  don  Fernando  Huallpa 
Túpac  sobre  la  cruel  persecución  que  de  Atahualpa  sufrió  la 
raza  incásica.  En  cuanto  á  la  superstición  que  anunciaba 
la  venida  al  Perú  de  temibles  extranjeros,  cuya  existencia 
niega  Prescott  (1),  no  es  suficiente  motivo  para  rechazar 
por  completo  la  aseveración  de  Garcilaso  el  que  se  ha3'^a  en- 
contrado igual  creencia  en  Méjico.  Ambos  países  habían  re- 
cibido en  antiguas  épocas  grandes  emigraciones;  y  es  muy 
creíble  que  se  hubieran  transmitido  en  ellos  el  recuerdo  de 
aquellas  inversiones  y  un  confuso  temor  de  que  se  repitieran. 
Lo  de  que  pensaran  que  los  invasores  habían  de  ser  blancos 
3'  barbados,  es  más  difícil  de  aceptar,  3^  ha  debido  de  prove- 
nir de  lisonja  de  los  indios  después  de  la  Conquista  ó  de  la 
mala  interpretación  de  los  españoles.  Garcilaso  dice  que  la 
profecía  de  la  destrucción  del  imperio  por  extranjeros  se  atri- 
buía al  inca  Viracocha  (2).  Si  existió,  su  origen  hubo  de 
ser  muy  anterior  y  pudo  nacer  en  la  costa,  tan  visitada  de 
emigraciones  marítimas.  No  cabe  duda  de  que  los  natura- 
les contaban  de  Hua3'na  Cápac  que  cuando  tuvo  nuevas  de 


(1). ^Historia  de  la  Conquista  del  Perú,  nota  del  cap.  V,  libro  Ift. 
(2). — Comentar/os.— Primera  parte,  libro  V,  cap.  X XVII I. 
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los  españoles,  se  entristeció  y  auguró  guerras  y  calamida- 
des. Garcilaso  cita  á  este  respecto  el  testimonio  de  dos  ca- 
pitanes viejos,  á  los  cuales  alcanzó,  llamados  donjuán  Pe- 
chuta  y  Chanca  Rimachi,  y  el  de  los  historiadores  españo- 
les Gomara  y  Cieza  de  León.  Éste  lo  refiere  no  sólo  en  la 
Cr<ínica  del  Perú  (única  obra  suya  que  conoció  Garcilaso), 
sino  en  el  Señorío  de  los  Incas,  También  lo  refieren  las  in- 
formaciones de  Vaca  de  Castro.  Cuando  menos,  pues,  las 
tales  profecías  no  son  mentiras  de  Garcilaso.  El  propio 
Prescott  admite  que  los  rumores  de  la  llegada  de  una  raza 
extraña  y  misteriosa  pudieron  sembrar  la  angustia  y  la  zo- 
zobra entre  los  indios,  é  inspirar  á  Huayna  Cápac  predic- 
ciones desalentadoras.  Tal  ha  debido  de  ser  el  germen  de  la 
tradición  que  los  españoles  hallaron.  Prescott  y  Mendibu- 
ru  explican,  por  lo  demás,  con  mucho  acierto  las  razones 
que  impulsaron  á  los  indios  á  propagar  y  abultar  esa  tradi- 
ción: á  la  vez  que  los  disculpaba  de  no  haber  opuesto  al  prin- 
cipio mayor  resistencia  á  la  conquista,  halagaba  el  orgullo 
de  los  nuevos  amos. 

Ya  que  ha  ocurrido  nombrar  á  Mendiburu,  haré  notar 
que  este  nuestro  erudito  compatriota  es  muy  poco  indul- 
gente con  Garcilaso  3'  que  lo  hubiera  debido  ser  más  para 
no  merecer  la  tacha  de  ingrato,  pues  que  tanto  se  aprove- 
chó de  él.  **  ¿Qué  diremos  de  su  inocencia,  exclama  en  una 
ocasión,  al  contarnos  que  las  enormes  piedras  de  que  se  for- 
mó el  palacio  de  Tomebamba  fueron  conducidas  desde  el 
Cuzco  y  que  se  consideraban  sagradas  como  todo  lo  que  era 
de  aquella  ciudad  imperial?"  (1).  Conviene  saber  que  no 
es  Garcilaso  el  único  que  ha  incurrido  en  esta  inocencia  que 
escandaliza  á  Mendibufu;  la  comparte  con  Cieza,  quien  ha- 
bla de  la  mencionada  tradición  en  el  capítulo  XLIV  de  la 
Crónica  del  Perú  (citado  por  Garcilaso)  y  más  explícita- 
mente en  el  capituio  LXIV  del  Señorío  de  los  Incas:  **Ten2:o 
entendido  que,  por  cierto  alboroto  que  intentaron  ciertos 
pueblos  de  la  comarca  del  Cuzco,  lo  sintió  tanto  que,  des- 
pués de  haber  quitado  las  cabezas  á  los  principales,  mandó 
expresamente  que  los  indios  de  aquellos  lugares  trajiesen  de 


(1).— Mendiburu,  Diccionario  bistórico-hiográñco.  tomo  I,  pág.  380. 
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las  piedras  del  Cuzco  la  cantidad  que  señaló,  para  hacer  en 
Toniebamba  unos  aposentos  de  mucho  primor,  y  que  con 
maromas  las  trujiesen;  y  se  cumplió  su  mandamiento.  Y 
decía  muchas  veces  Guayna  Cápac  que  las  gentes  destos  rei- 
nos, para  tenellos  bien  sojuzgados,  convenía,  cuando  no  tu- 
viesen qué  hacer  ni  qué  entender,  hacerles  pasar  un  monte  de 
un  lugar  á  otro;  y  aun  d.l  Cuzco  mandó  llevar  piedras  y  lo- 
sas para  edificios  del  Quito,  que  hoy  día  tienen  en  los  edifi- 
cios que  las  pusieron".  Por  supuesto,  es  imposible  que  todas 
las  grandes  moles  de  las  ruinas  de  Tomebamba  hayan  veni- 
do del  Cuzco;  pero  es  muy  de  creer  que,  para  engrandecer  y 
síintiñcar  la  fábrica,  hayan  traído  algunas  piedras  desde  el 
sagrado  suelo  de  la  capital.  Este  pudo  ser  el  origen  de  la  le- 
yenda. La  empresa  no  era  inaudita  para  el  pueblo  que  ha 
c-onstruído  sus  monumentos  con  peñascos  conducidos  á  fuer- 
za de  brazos  desde  canteras  á  veces  prodigiosamente  lejanas, 
y  que  rellenó  la  plaza  mayor  del  Cuzco  con  arena  recogida 
en  las  arenas  del  mar. 

En  el  mismo  párrafo  á  que  pertenecen  las  palabras  que 
he  analizado,  dice  Mendiburu:  **Garcilaso  amplía  de  por  sí 
sus  ¡deas  en  unas  materias,  y  en  otras  no  advierte  que  toca 
en  lo  ridículo  al  querer  dar  por  ciertas  algunas  produccio- 
nes redactadas  por  él  mismo,  poniendo  en  boca  de  sus  ma- 
yores, discursos  elegantes  que  nadie  pudo  haber  copiado  y 
que  él  escribe  con  tanto  descanso  como  si  un  taquígrafo  los 
hubiera  estampado'*.  Ei  verdaderamente  intolerable  que 
se  haga  cargo  á  Garcilaso  por  haber  empleado  un  recurso 
retórico  que  usaron  casi  todos  los  historiadores  hasta  el  si- 
glo XVIII.  Los  disensos  serán  ó  nó  incompatibles  con  la 
verdad,  severidad  y  majestad  de  la  historia,  que  esa  no  es 
ahora  la  cuestión;  pero  es  una  impertinencia  maltratar  á 
Garcilaso  por  haberse  ajustado  á  la  común  costumbre  de  su 
época.  ¿No  había  leído  el  señor  Mendiburif  al  padre  Maria- 
na y  A  Solís?  ¿No  sabía  que  en  el  Renacimiento  apenas  hu- 
bo historiador  que  se  preciara  de  letrado  que  no  incluyera 
en  su  obra  peinadas  arengas  para  imitar  á  los  maestros  del 
género,  griegos  y  latinos?  Y  téngase  en  cuenta  que,  después 
de  todo,  los  discursos  de  la  primera  parte  de  los  Comenta- 
ríos  son  generalmente  cortos,  y  que  muchos  de  ellos  pueden 
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reposar  en  una  base  tradicional  conservadla  porlosquipo- 
Cíi mayos  (1).  jCuánto  más  ficticios  los  de  otros  cronistas 
incásicos!  El  padre  Cobo,  que  no  por  eso  deja  de  ser  autor 
estimable,  hace  pronunciar  á  Huáscar,  antes  de  la  batalla 
de  fjuepaypa,  una  alocución  harto  más  imaginaría  que  las 
de  Garcilaso.  Nada  digamos  de  las  de  Cabello  Balboa,  cu- 
ya Miscelánea  sí  que  es  una  novela  (  y  no  en  manera  alguna 
los  C^)/nent^nbs),  aunque  compuesta  de  materiales  históri- 
cos muy  utilizables,  como  lo  muestra  su  semejanza  con  la 
relación  de  Juan  Santa  Cruz  Pachacuti.  Garcilaso  jamás  se 
hubiera  atrevido  á  insertar  en  su  libro  invenciones  del  gé- 
nero de  los  cuentos  de  amores  de  Curicoillur  y  Quillaco  Yu- 
panqui,  y  de  Efcjuen  Pisan  y  Chestan  Xecfuin;  ni  á  prodigar 
de  modo  tan  alarmante  los  nombres  propios  y  los  más  pe- 
queños detalles  y  más  nimias  circunstancias.  Volviendo  á 
las  areneras,  no  se  encontrará  exento de'ellas  ni  al  iliterario  v 
rudo  Cieza  de  León,  el  cual  trae  unaenel  capítulo  XXXVIII 
del  Señorío  de  los  Incns,  muv-  inverosímil  por  cierto,  pues  en 
boca  de  un  indio  vencido,  que  habla  en  presencia  del  Inca, 
pone  palabras  atrevidas,  casi  insolentes:  no  pide  perdón  por 
la  resistencia  que  él  y  los  sui-os  han  opuesto  á  las  armas  de 
los  hijos  del  Sol,  sino  que  explica  y  disculpa  aquella  nsisten- 
cia.  Bien  conocida  es  la  humildad  y  aun  la  abyección  de  la 
rftza  india  respecto  de  sus  amt^s  y  vencedores,  para  que  no 
resulte  absurda  enlabios  de  un  rendido  3-  suplicante  la  ex- 
presidí  de  los  sentimientos  supuestos  por  Cieza. 

Muchas  otras  délas  inexactitudes  que  se  reprochan  á 
Garciinso,  son  déla  especie  de  las  que  he  examinado.  Por 
eje.Tifílo:  don  Marcos  Jiménez  de  la  Espada  apunta  que  la 
r.:(';ra  leí  Sol,  según  Garcilaso  habida  jr  jugada  por  Mancio 
>,erra  de  Le.i(uízamo  en  el  saqueo  del  Cuzco,  pocos  meses 
d^vívi'^s  de  la  ejecución  de  Atahualpa,  en  realidad  fué 
ocultada  por  los  mdios  en  las  montañas  de  Vilcabamba,  y 
r.'ie  a'.'.í  la  tomaron  los  españoles  cuando  la  prisión  de  Tú- 
pac  Am-iru.    Lo  cierto  es  que  las  dos  relaciones  son  exactas. 


íl ). — Por  su  monotonía  hacen  sospechar  que  en  parte  han  podido  pro- 
vrr.ír  de  una  antigua  fórmula,  repetida  en  todos  los  relatos  indígenas. 
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porque  se  refieren  á  dos  fisfuras  diferentes.  En  el  Coricancha 
había  varias  imágenes  del  Sol.  Una  era  la  efigie  que  repre- 
sentaba el  rostro  del  dios,  hecho  de  una  plancha  de  oro.  De 
ésta  dice  Garcilaso  que  tocó  á  Mancio  Serra  (ó  Sierra)  de 
Leguízamo,  y  la  verdad  de  su  aserción  se  comprueba  irrecu- 
sablemente con  el  testamento  del  propio  Mancio  (1).  La 
otra  era  una  estatua  de  oro,  de  forma  humana,  llanuida  en 
especial  punchau  (el  día),  adornada  con  culebras  de  oro  en- 
roscadas en  los  hombros  3'  cabezas  de  leones  en  la  espalda  y 
entre  las  piernas;  y  en  cuyo  vientre  había  una  cavidad  en  la 
que  se  guardaban  las  cenizas  de  los  corazones  de  los  reyes 
incas  (V^id.  Cristóbal  de  Molina,  i^e/ac/dn  de  las  fábulas  y 
ritos  de  los  Ingas;  y  Cobo,  Historia  del  Nuevo  Mundo,  li- 
bro XIII,  cap.  V).  Esta  fué  la  que  se  trajo  de  Vilcabamba 
con  Túpac  Amaru. 

Hasta  aquí  hemos  venido  dando  la  razón  á  Garcilaso, 
porque  la  tiene  en  todos  los  puntos  de  que  hemos  tratado  y 
porque  son  injustísimas  las  inculpaciones  que  sobre  ellos  se 
le  hacen.    Hora  es  ya  de  indicar  sus  errores. 

Es  inadmisible  su  relato  de  la  guerra  entre  Huáscar  y 
Atahualpa,  opuesto  al  de  todos  los  otros  cronistas.  Lo  de- 
bió al  anciano  Cusi  Huallpa,  quien  seguramente  quiso  in- 
fundir en  su  sobrino  odio  ma3'or  contra  Atahualpa,  presen- 
tando á  éste,  no  sólo  como  usurpader  y  cruel  tirano,  sino 
como  aleve  y  pérfido  que,  bajo  pretexto  de  celebrar  las  exe- 
quias de  Huayna  Cápac,  invadió  el  Perú  y  cogió  desaperci- 
bido á  Huáscar  (2).  Las  cosas  han  debido  de  suceder  de 
muy  diversa  manera.  El  mismo  Garcilaso  se  desdice  con- 
fesando que  hubo  **lances  que  pasaron  en  los  confines  del  un 
reino  y  del  otro  [Quito  y  el  Perú]  entre  los  capitanes  y  gen- 
te de  guarnición  que  en  ellos  había"  (3).  Estos  lances  no 
fueron  por  cierto  insignificantes  ni  secundarios,   pues  Cieza 


íl). —  **Yo  hulje  la  figura  del  Sol  que  tenían  hecha  de  oro  los  Incas  en 
la  casa  del  Sol,  que  agora  es  convento  del  Señor  Santo  Domingo".  (Cláu- 
sula duodécima).  Publicado  en  la  Revista  Peruana,  tomo  II,  pág.  258. 

(2^ — Comentarios.  Primera  parte,  libro  IX.  caps.  XIV, XXXII,  XXXIII 
y  XX XIV. 

(3) — Comentarios^  Primera  parte,  libro  IX,  cap.  XXXV. 
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vio  en  Ambato  claras  señales  de  una  gran  batalla.  Por  con- 
siguiente, sobre  la  guerra  de  los  dos  hermanos  es  preciso  de- 
sechar la  versión  de  Garcilaso  y  seguir  la  de  Cieza.  Una  so- 
la acción,  como  la  de  Quepaypa,  no  basta  para  explicar  la 
sumisión  del  extenso  imperio  peruano.  La  lucha  hubo  de  ser 
larga  y  dudosa;  y  la  historia  de  la  prisión  de  Atahualpa  era 
algo  más  que  '*una  novela*',  porque  uno  de  los  más  antiguos 
escritores  asegura  que  Atahualpa  tcuía  una  oreja  rasgada 
del  tiempo  en  que  había  estado  prisionero. 

Igualmente  es  inadmisible  que  las  coyas  hayan  sido  siem- 
pre, desde  Manco  Cápac  hasta  Huáscar,  hermanas  de  padre 
V  madre  de  sus  maridos  los  revés  incas.  El  sentido  común 
clama  que  una  serie  secular  de  progresivos  incestos  (puesto 
que  cada  uno  de  los  esposos  reales  vendría  á  ser  hijo  y  nie- 
to, etc.,  de  hermanos)  no  es  posible:  después  de  algunas  ge- 
neraciones, la  raza  se  habría  esterilizado.  Verdad  que  las 
numerosas  usurpaciones  que  en  la  historia  incásica  hemos 
descubierto,  atenúan  la  dificultad  inrlicada;  porque  Inca  Ro- 
ca, fundador  de  una  nueva  dinastía,  ha  llevado  al  trono 
sangre  nueva,  y  Viracocha  y  Túpac  Yupanqui,  hijos  meno- 
res de  los  monarcas,  es  probable  que  hayan  tenido  por  ma- 
dres, no  á  coyas,  sino  á  concubinas  pallas.  Verdad  también 
Que  para  el  Palentino:  **el  Inca  tenía  licencia  de  casarse  con 
sus  hermanas,  aunque  esto  no  lo  hacían  cuando  entram- 
bos eran  de  una  madre^^  (1).  Pero  ni  aun  así  se  piíede  acep 
tar  la  constancia  y  antigüedad  del  matrimonio  entre  herma- 
nos  en  los  soberanos  incas,  porque  lo  contradicen  la  ma3'o- 
ría  de  los  cronistas.  Cieza  afirma  que  desde  el  principio  fué 
ley  que  los  incas  se  casaran  c(»n  sus  hermanas;  pero  recono- 
ce que  Lloque  Yupanqui,  Mayta  Cápac  y  Yupanqui  toma- 
ron por  mujeres  á  las  hijas  de  los  curacas  vecinos  (Se  vé  el 
empeño  que  ponían  los  incas  en  atribuir  á  sus  antecesores 
las  leyes  modernas,  para  rodearlas  del  prestigio  de  lo  tradi- 
cional) (2).  Los  nemas  analistas  explícitamente  confiesan 
que  las  coyas  antiguas  no  fueron    hermanas  de   los  incas;  y 


(1).— Diego  Fernández  de    Patencia,  Historia  del  Perú,  Segunda  parte, 
libro  III,  cap.  IX 

(2).— Garcilaso,  Comentarios ^  Primera  parte,  libro  II.  cap.  IX. 
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con  mayor  claridad  que  todas  las  otras  fuentes,  lo  dicen  así 
las  informaciones  de  Vaca  de  Castro.  En  realidad,  el  matri- 
monio del  Tahuantinsuj'u  fué  endogámico:  sólo  eran  legíti- 
mas las  uniones  con  mujeres  de  la  propia  tribu  y  por  consi- 
guiente de  la  propia  parentela,  pues  cada  tribu  se  considera- 
ba comoun  solo  linaje.  Los  límites  de  esta  endogamia  ve- 
nían a  ser  muj'  amplios,  porque  *'se  tenían  por  parientes  to- 
dos los  de  un  pueblo  y  aun  los  de  una  provincia,  como  fue- 
sen de  una  nación  \'  una  lengua'*  (1).  Los  reyes  del  Cuzco 
no  han  debido  de  tener  reparo  encasarse  con  las  hijas  de  srs 
feudatarios,  los  curacas  de  las  cercanías,  desde  que  lodos 
eran  orejones^  pertenecían  á  la  raza  de  los  Incas,  y  se  trata- 
ban de  parientes  y  hermanos.  En  tal  sentido  ha  de  inter- 
pretarse la  aserción  de  que  todas  las  co\'as  fueran  hermanas 
de  sus  maridos.  Cuando  las  grandes  conquistas  y  la  unifi- 
cación del  estado  redujeron  á  los  curacas  orejones  á  la  con- 
dición de  humildes  subditos  del  Inca  v  levantaron  íx  éste  á 
inconmensurable  altura  sobre  los  que  fueron  confederados 
de  sus  predecesores,  principió  á  aparecer  desdeñable  la  mez- 
cla con  toda  sangre  que  no  fuera  la  de  la  casa  reíil  de  la  tri- 
bu de  Manco;  y  en  tiempo  de  TCipac  Yupanqui,  los  Incas,  en 
el  apogeo  de  su  poder  y  su  orgullo,  dtcidieron  que  la  coya  ó 
emperatriz,  esposa  primera  y  principal,  y  madre  del  herede- 
ro debía  ser  hermana  consanguínea  del  monarca  (2).  Así 
pues,  la  institución  del  matrimonio  entre  hermanos  para  los 
reyes  (para  los  demás  estaba  severamente  prohibido),  era 
de  origen  próximo  á  la  Conquista.  Por  otra  parte,  dicha  ins- 
titución no  carece  de  precedentes  en  la  historia:  bastará  re- 
cordar que  muchos  faraones  egipcios  fueron  hermanos  de 
sus  esposas. 

{Concíuirá) 

José  de  lJPRiva  Agüero. 


(1). — Oarcilaso,  Comentfírios.  Primera  parte,  libro  III,  cap.  VIII. 
í2).— Vid.    Informaciones  de  Vaca  de    Castro  j' la /i/isíona  f/e7  A'//cv(» 
Mundo  de  Co1k>. 
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Señor  Director  de  ¡a  Sección  Colonia  i  República  del  Museo 
Nacional. 

Porque  el  bandolerismo  va  floreciendo  en  haz  i  en  paz, 

•*libre  de  amor,  de  celo 
de  odio,  de  esperanza,  de  recelo", 

parecióme  que  auras  propicias  podrían  mui  bien  remontarlo 
a  cojer  nidos  de  águila,  i  traerlo  después  a  empuñar  el  co- 
requenque  (1)  de  la  moda,  i  ceñírselo  como  el  mejor  sports 
delante  del  cual  perderían  todas  sus  gracias  todos  los  pelo- 
taris i  pilotines,  q\  jockey,  las  turbas  del  steeple-chase  and 
ralley-papcr,  i  los  ejercitantes  de  los  demás  ejercicios  alea- 
torios, jimnásticos,  aristo-críticos  e  hijiénicos. 

A  Miguel  Córdoba,  uno  de  los  escuderos  (2)  capitanea- 
dos en  el  Perú  por  los  bravos  Palomo  i  Fraydia,  Chamorro 
i  Roso  Arce;  debo  la  ocasión  de  contribuir  con  ese  lejítimo 
pedreñal  de  bronce,  a  que  el  nuevo  sport  entre  en  curso,  i,  a 
poca  diligencia,  se  mude  a  uno  de  los  palacetes  del  Paseo 
Colón,  desocupando  los  caminos  vecinales,  por  donde  es  de 
uso,  i  se  tiene  por  costumbre,  birlar,  i  mandar  a  la  presen- 
cia de  Dios,  a  todrft  los  incautos  que  arriesgaron  la  bolsa  i 
la  pelleja  en  la  cultura— Agria  nacional,  con  mucho  encoji- 
niiento  de  hombro  de  la  Contribución  de   Predios  Rústicos, 


íl) — Coreqaenque.  Ave  que  se  cría»  -dice  Garcilaso,-  .en  una  laguna  si- 
tuada al  pie  del  Vilcanota.  Dos  plumas  iguales  tomadas  de  sus  dos  alas, 
fueron  insignia  del  Inca. 

(2) — Escuderos:  cada  uno  de  los  que  forman  una  escuadra  de  forajidos. 


•Miowto'VW'to  Sacofec»  z 
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i  gran  satisfacción  de  Crevani,  Malmborg  i  La  ville  de  Pa- 
rís, a  cuyo  cuidado  está  proveer  a  la  Jendarmeria  rural  de 
los  mejores  tarros  de  unto,  los  finos  botines  de  charol,  los 
altísimos  cuellos  de  dos  tapas,  i  algunos  pares  de  guantes 
de  preville,   los  unos  para  el  paseo  i  los  otros  para  la  visita. 

Si.  como  es  de  creer,  ese  pedreñal  de  bronce  i  el  abolengo 
que  trae,  aceleran  la  afición,  no  haya  miedo  de  que,  cuando 
el  bandolerismo  sportivo  se  acuerde  de  quién  fué  Roso  Arce 
i  quién  Chacallaza,  i  desenvaine  sus  zarpas,  i  ruja,  i  se 
lance,  i  pegue  su  batida  al  monte ;  no  haya  miedo,  di- 
go, de  que  los  Predios  Rústicos  de  la  Cultura-agria  nacional, 
i  los  tarros  de  unto  de  la  Jendarmeria,  no  acudan  a  dar  fa- 
vor i  ayuda  a  los  mal  parados  i  peor  feridos  caballeros  res- 
tituyéndole sus  relojes  de  oro,  sus  libras  peruanas  de  lo  mis- 
mo, sus  monturas  i  caballos;  tal  así  como  fuimos  resucita- 
dos, i  repuestos  en  cuanto  nos  pertenecía,  los  caballeros  que 
tan  mala  la  hubimos  en  esa  de  Roncesvalles,  i  en  la  otra  de 
Atocongo. 

Debo  confesar,  si  tanto  es  menester,  que  mucho  mas  edu- 
cado i  entendido  parezco  en  las  letras  que  en  las  armas;  por 
lo  que  de  su  peso  cae  que  soi  ciego,  zurdo,  manco  i  poco  vo- 
luntario para  manejarlas,  i  ha  de  seguirse  que  no  menos  lo 
seré  para  reconocer  panoplias,  clasificarlas  i  definirlas.  Con 
todo  eso,  procuraré  satisfacer  a  Ud.  en  cuanto  a  que  lleve 
décima  el  negrito,  quiero  decir  que  el  trabuco  vaya  al  Mu- 
seo con  su  árbol  jenealógico  i  su  partida  de  bautismo, 
puesto  que  podrá  ofrecerse,  allí  también,  como  entre  los  aso- 
ciados coramvobis,  que  alguna  vez  el  naipe  dé  por  hacer  jus- 
ticia i  distinciones  entre  lejítimos  i  bastardos,  bastardean- 
do a  los  lejítimos,  i  lejitimando  a  los  bastardos. 

Atento  a  la  cuenta,  digo,  pues,  que  esta  pequeña  arma 
de  fuego  corrió,  durante  los  siglos  XVI,  XVII  i  XVIII  i 
parte  del  XIX,  pi)r  nuestro  mundo  español  i  americano 
con  nombres  varios  i  aplicaciones  diversas,  subiendo  prime- 
ro de  la  infantería  a  la  caballería,  en  los  ejércitos  reales,  i 
del  escuadrón  a  la  cofa  o  gavia  de  los  barcos  de  guerra,  pa- 
ra desplomarse  desdeesa  honrosa  altura  hasta  la  encruci- 
jada i  \a  cueva  de  los   Maniferros  i  Chiquiznaques.    Análo- 
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go  destino  capole  en  Francia  e  Italia,   perdurando  en  Espa- 
ña como  arma  clasica  dé!  bandolerismo. 

Muí  decoroso  papel  hizo  en  el  año  de  1592,  durante  el 
sitio  que  Enrique  IV  puso  a  la  plaza  de  Rouen;  i,  no  menos, 
en  manos  de  los  mamelucos  de  la  guardia  de  Napoleón  1. 

Prestó  en  Europa  sus  últimos  servicios  militares  en  las 
acciones  de  abordaje,  junto  con  las  armáis  blancas. 

En  el  Perú,  i  cuando  la  revolución  ajitó  los  primeros 
veinte  años  de  vida  independiente,  el  pedreñal  volvió  a  la 
guerra,  llevado  por  esas  tropas  irregulares  o  bandas  indisci- 
plinadas, pero  audaces,  llamadas  montonera.  Nuestro  ha- 
bilísimo e  inculto  Pancho  Fierro  perpetuó  el  recuerdo  del 
casi  ilustre  montonero  Escobar,  representándole  a  la  jineta 
i  en  son  de  pelea,  pedreñal  en  mano,  a  punto  de  jugar  su 
gran  papel  entre  las  turbulentas  facciones  de  orbegocinos  i 
gamarristas. 

Impropiamente  solia  llamársele  esmeril,  nombre  reser- 
vado a  una  pieza  de  artilleria,  mayor  que  el  falconete  u  oc- 
tavo de  culebrina. 

Encaro,  o  carabina  de  encaro  se  le  llamó  en  Andalucía, 
a  la  vez  que  trabuco;  denominaciones  tan  generalizadas  co- 
mo las  áe  pedreñal,  pistolete,  tercerola. 

Aun  cuando  por  naranjero  se  conoció  cierto  cañón  o  pie- 
za de  artilleria  que  calzaba  balas  del  tamaño  de  una  naran- 
ja, el  mismo  nombre  se  aplicó  también  a  los  trabucos. 

Nuestros  forajidos  se  acomodaron  mejor  con  la  palabra 
bocón. 

El  nombre  de  pedreñal  es,  entre  todos,  el  mejor  motiva- 
do. Viene,  según  unos,  de  piedra,  porcargársele  con  ellas,  i, 
según  otros,  de  pedej-nal,  porque  con  él,  i  no  con  mecha,  se 
daba  fuego  a  la  carga.  En  efecto,  el  golpe  de  la  sílice  colo- 
cada en  el  perro,  al  caer  sobre  la  batería  produce  chispas 
que  incendiando  la  cazoleta,  determinan  el  fogonazo. 

Cervantes  prefiere  este  nombre  a  los  demás,  en  el  siguien- 
te pasaje  de  Doa  Quijote:  **  Venía  en  un  poderoso  caballo 
**  (Roque  Guinart),    vestida  la  acerada  cota,    y  con  cuatro 
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•*  pistoletes  que  en  aquella  tierra  se  llaman  pedreñales,  á  los 
•*  lados"  (1). 

Littré  admite  que  la  palabra  petrinal,  aplicada  a  esta 
arma,  viene  de  la  española  pedernal,  piedra  de  chispa.  Otros 
franceses  quieren  que  la  voz  poitrine  cause  el  nombre  petri- 
nal,  por  la  circunstancia  de  hacerse  la  descarga  levantando 
tX  pedreñal ^,  la  altura  del  pecho. 

En  Francia  se  llamó  también  poitrinal,  perrier^  cspingo- 
/e,  spingole  i  tromblon  el  trabuco  de  canon  de  bronce,  grue- 
so, corto  i  de  ancha  boca,  que  se  disparaba  sobre  la  horqui- 
lla de  hierro  llamada  candelera. 

En  italiano  se  dijo  petrinal,  archihusOy  terzerolo.  En  su 
Whro  Armería  a ntica  e  moderna  diS.M.  Cario  Alberto  (2), 
el  conde  Vittorio  Seyssel  d*  Aix,  describe  así  las  piezas  N'' 
14-40  i  1441:  *'Due  schioppctti,  pétrinulsy  che  erano  sp'ície  d' 
**  arma  da  fuoco  quasi  scmpre  a  ruota,  ma  piü  lunga  delle 
**  nostre  pistóle  usuali,  e  piú  corta  deirarchibuso;  la  quale 
'*  pero  aveva  cgual  forma  di  quest'  ultimo,  e  che  usavasi  da 
**  quasi  tutta  la  cavalleria  in  sul  termine  del  XVI,  e  per  tu- 
**  tto  il  XVII  secólo".  Refiriéndose  a  la  pieza  N"**  1485,  agre- 
ga: **  Es  este  un  pedreñal  o  morquete  corto,  de  rueda,  con 
'*  caja  de  madera  taraceada  de  marfil  i  concheperla,  i  con 
"chapa  cuya  cinceladura  representa  a  tres  caballeros  que 
'*  están  a  punto  de  acometerse.  Sobre  el  canon  hai  un  gue- 
*'  rrero  cubierto  con  armadura  romana". 

Viene  a  ser  el  peí/rc/ía/ escopeta  pequeña  mas  grande  que 
la  pistola,  arcabuz  mas  corto  que  el  mosquete,  pero  de  nm- 
yor  calibre.  Su  cañón  de  bronce  o  acero,  remata  en  boca 
cónica  que  hacia  fuera  se  revuelve  a  modo  de  corneta.  La 
sección  del  ánima  tanto  podia  ser  circular  como  elíptica.  Se 
le  cargaba  con  piedras,  rccortadillo,  postas  o  munición 
gruesa,  i  pólvora  que  la  piedra  de  chispa  inflamaba.  La  me- 
tralla salía  sobre  el  enemigo  en  líneas  diverjentcs,  cubrien- 
do a  la  llegada,  una  gran  zona  que  el  operador  agravaba 
describiendo  un  pequeño  arco  de  izquierda  a  derecha,  sobre 
su  vertical,  recostada  el  arma  en  el  antebrazo. 


{1\ .—Don  Quijote,  parte  II,  cap.  IX. 
(2).— Torino,  184-0. 
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c « 'tisistia  este  sistema  en  que  delante  del  perro    i  encima 

'•  la  cazoleta  jira])a  una  rueda  acanalada  de  acero,  a  im- 

'■^•>  ele  un  resorte  que  hacia  caer,  a  la  vez,  sobre  ella,  el  pe- 

•  ro  con  su  pedernal  o  silex.  La  rotación  sobre  líí  piedra  pro- 
lucía  las  chispas.   La  pólvora  déla  cazoleta  ardia.   El  fue. 

1:0  se  ¡jrí)pagaba  por  el  o/do  al   ánima  del  canon,  i allá 

X  .lU  j>u»ítas. 

Las  fechorías  un   poco  andantescas  i  otro  poco  miseri- 

•  ,>nii(>sas  que  practicaron  Los  beatos  de  Cabrilla,  en  Anda- 
lucía, los  Cadells  i  Miñones  en  Cataluña,  Testaferro  i  Pc- 
.;ro  Rocha  Guinarda,  en  toda  España,  dieron  lustre  i  celc- 
:>riilad  ai    pedreñal^   trabuco  o  espingol;  con  el  cual  habian 

l!os  asaltado  tantas  veces,  los  veinte  mil  ducados  que  entre 
*'!níis  conducian  los  entendidos  Duques  de  Estrada,  i  atre- 
vídose  muchas  mas,  a  desafiar  a  Barcelona  i  sus  Ramones, 
a  Lérida  i  su  valeroso  guerrero  Juan  Chico,  a  Tembleque 
I  Mcidridejos,  la  Real  Casa  de  Reveque  i  su  custodio  Añares 
íle  la  Calleja.  Llegó  a  tanto  la  identificación  de  oficios,  co- 
sas i  personas,  que  todo  pedreñal  había  de  traer  aparejada 
una  historia  de  bandolerismo,  una  nomenclatura  de  foraji- 
ilos,  una  relación  de  crímenes  mas  o  menos  vulgares,  nove- 
lescos, horrorosos. 

No  iba  tan  descaminado  el  sentimiento  público.  Prote- 
jiendo  la  vida  i  la  propiedad  de  sus  vasallos,  las  españolas 
majestades  diéronse  a  legislar  contra  los  Niarros  de  ambos 
mundos,  i  mui  en  particular  contra  los  trabucos  naranjeros 
i  pedreñales. 

Por  pragmática  de  1558  prohibió  don  Felipe  II  labrar  e 
introducir  en  los  reinos  de  España,  arcabuces  con  cañón  me- 
nor de  vara,  so  pena  de  lo  haber  por  perdido  quien  lo  tuvie- 
re, i  de  diez  mil  maravedís  para  la  Cámara  de  S.M.;  porque 
fuéle  hecha  relación  que  a  causa  de  haber  arcabuces  peque- 
ños, con  ellos  se  hacian  muertes  secreta!}  matando  los  hom- 
bres a  traición,  i  que  no  servian  para  otro  efecto.  (Lei  8  tit. 
6,  lib.  6.  R.). 

En  nombre  del  mismo  rei,  expidió  Su  Alteza  otra,  el  año 
de  1591,  para  que  nadie  use  pistolete  que  no  tenga  cuatro 
palmos  de  vara  de  cañón,  so  pena  de  dos  años  de  destierro, 
de  cien  mil  maravedís,  i  de  perder  el  pistolete. 
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bidones  de  1632  i  1663.  La  pragmática  de  1735  estableció 
el  requisito  necesario  para  desaforar  a  los  militares  infrac- 
tores. 

Más,  como  en  verdad  nada  hai  encima  de  la  tierra  i  de- 
bajo del  sol,  firme,  estable  i  duradero,  sino  voluble  i  muda- 
ble, sujeto  a  cambios  i  alteraciones,  i  a  la  lei,  sobre  todo, 

de  tener  principio  conocido    i  acelerado  fin ;  sucedió  que 

don  Felipe  V  comenzó  por  relajar  tanta  pragmática  i  pro- 
hibitiva tensión,  concediendo  a  los  Guardas  i  Visitadores  de 
las  Renta  Reales,  el  uso  de  las  armas  de  fuego  prohibidas 
(1714-),  lo  mismo  que  a  los  Correos  i  Conductores  de  valijas 
( 1729),  i  a  los  Ministros  de  la  Renta  del  Tabaco  (1739). 

Desde  el  año  de  1716,  habian  sido  repuestos  los  milita- 
res en  el  uso  de  pistolas  de  arzón  y  carabinas,  en  ocasiones 
que  rigurosamente  se  puntualizan,  señalan  i  definen,  para 
evitar  las  infracciones 

Por  efecto  de  su  real  confianza  en  la  Nobleza,  don  Car- 
los III  la  había  permitido  el  uso  de  las  pistolas  de  arzón, 
bien  que  manteniendo  la  prohibición  en  cuanto  a  las  de  cin- 
to, charpa  (1),  i  faltriquera  (1761). 

No  obstante  lo  crudo  i  riguroso  de  la  carrera  de  vaque- 
ta soportada,  nuestro  pedreñal  remanece  en  quieta  i  pacífi- 
ca posesión  de  las  arcabucerías  españolas,  reclinándose  con 
la  misma  libertad  i  desenfado  en  las  perchas  condales,  que 
en  el  tenebroso  vericueto  de  la  extraviada  revuelta,  donde 
monta  la  guardia  del  forajido. 

Lo  que  efectivamente  tuvo  virtud  para  arrancarlo  de 
tan  contrapuestas  manciones,  fué  el  perfeccionamiento  de 
las  armas.  A  las  de  percusión  tocó  dar  dimisorias  a  las  de 
chispa,  recomendando  sus  buenos  servicios  al  Instituto  His- 
tórico, i  jubilándolas  con  honores  militares  i  sueldo  íntegro. 

Los  monarcas,  que  guardaban  la  Aniírica  b:ijo  del  ala 
con  celos  de  gallo  de  cortijo  ¡qué  habian  de  tolerar  que  a  la 
guapísima,  i  no  poco  avispada  doncella,  se  apropincuase 
ningún  trabuco!  Allá  van  leyes. 


i^). ^Charpa:  especie  de  tahalí  en  cuyo  extremo  hai  un  pedazo  de  va- 
queta, o  ante,  donde  se  enganchan  varias  armas  de  fuego. 
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S.  D. 
Em:lio  G;tiérke2  de  Qlistasilla. 

r^;:  :-í*i-.=T->  H  ;#-,óric.i  dd  Pera, 
t  ;.\i  .ie  n-.-ino  Je  1907. 
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Los  nudos  que  en  cada  cord^m  «e  encuentran,  son  de  di- 
versos tamaños  é  indican  dife.  entes  cantidades,  así:  el  pri- 
mer cord6n,  (blanco  y  colorado)  tiene  seis  nados  grandes  de 
igual  tamaño, constituidos  pordiez  nudoschicos  unidos  entre 
sí,  que  fígunin  las  unidades  de  millar,  ó  sea  la  cantidad  de 
mil  en  cada  uno  de  esos  nudos,  arrojando  en  consecuencia 
todos  ellos,  la  suma  de  seis  mil.  En  este  cordón  faltan  las 
centenas,  y  las  decenas  se  encuentran  indicadas  por  un  nudo 
pequeño  3-  aislado,  6  sea  la  cantidad  de  diez,  nudo  al  que  si- 
guen dos  pequeños  entrelazados,  ó  sean  dos  unidades,  su- 
mando, en  consecuencia,  todo  el  cordón  ó  quipus,  la  cantidad 
úe  seis  mil  doce  (6012),  es  decir,  el  número  de  animales  de 
que  dá  cuenta  el  pastor. 

El  otro  cordón  del  mismo  color  (blanco  y  colorado) 
arroja  la  suma  de:  un  mil  cantrocientOíi  setenta  y  cinco 
(1475)  y  eu  él,  después  de  marcadas  las  unidades  de  millar 
en  la  misma  fornm  que  la  ya  descrita  en  el  primer  cordón, 
aparecen  íí  continuación,  cuatro  nudos  nisludos,  de  regular 
tamaño,  quf  marcan  las  centenas,  es  decir:  cuatrocientas, 
siguiendo  después  siVíe  nuditos,  también  aislados,  ó  sea  se- 
tenta, rematando  el  cordón  en  un  nudo  grande  formado  por 
cinco  naditas  entrelazados  (cinco)  que  arroja  en  todo  el  qui- 
pus el  total  que  dejo  ya  expuesto  de  1475, 

Enlazados  los  ocho  cordones  de  diversos  colores  tal  co- 
mo aparece  en  la  lámina,  se  verá  que  tiene  idéntica  aparien- 
cia con  el  quipus  encontrado  por  el  doctor  Uhle  en  Cutusuma 
(Bolivia)  (figura  1)  quipus  existente  en  el  Museo  Arqueoló- 
gico de  la  Universidad  de  Pensylvania;  pero  no  así  en  su  in- 
terpretación pues  en  el  quipus  de  Angasmarca,  los  hilos  r 
cordones  no  tienen  clave  alguna  y  los  colores  nada  signiü 
can  (segáii  lo  manifestado  por  los  indios)  expresando  tíin 
sólo  todos  ellosf  diferentes  cantidades  de  ganado,  v  depen- 
diendo el  colorido  del  gusto  del  pastoral  construir  el  quipus 
para  lendir  su  cuenta. 

Hay  más;  el  procedimiento  empleado  para  la  furm»cii'>n 
de  tos  quipus  de  Cutusuma  y  Angasmarca,  a^  como  para 
su  lectura,  es  distinto:  el  primero  (como  lo  describe  el  doc- 
tor Uhle)  consta  de  tiras  blancas  de  lana  de  carnero  con  di- 
.  en  cada  hilo  de  diferente  espesor  y  nudos  de  diver- 
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SOS  tamaños:  en  el  de  Aiigasraarca  no  existen  estas  divisio- 
nes, y  el  color  del  cordón  varía  al  querer  del  rindente  de  la 
cuenta,  sin  influir  en  nada  para  su  descifración.  Tampoco 
existe  en  el  segundo  quipus  la  formación  de  cordones  con  di- 
ferencia en  el  número  de  hilos;  y  en  lo  único  en  que  tienen 
completa  semejanza  ambos  quipus,  es  en  la  diferencia  del  ta- 
maño y  forma  de  los  nudos  para  indicar  las  cantidades. 

El  quipus  de  Angasmarca  guarda,  pues,  así  como  el  de 
Cntusuma,  conformidad  con  la  descripción  de  Garcilaso  en 
lo  relativo  á  la    formación  de  los  nudos,    expresando  por  su 


Fij?  1. — El  quipus  de  Cutusuma 

tamaño  y  composición,  unidades,  decenas  y  centenas,  arre- 
gladas en  forma  tal,  que  los  números  que  expresan  las  can- 
tidades más  altas,  se  encuentran  en  la  parte  superior  del 
cordón,  deduciéndose  de  aquí  su  común  origen  con  el  quipus 
antiguo.  • 

Los  quipus  de  que  me  ocupo,  es  decir  los  de  Cutusuma  y 
Angasmarca,  no  son  sino  verdaderos  contadores^  forma  y 
objeto  á  la  que  ha  quedado  reducido  el  quipus  moderno,  co- 
mo una  degeneración  del  antiguo,  que,  en  rigor, podía  consi- 
derarse como  una  forma  de  escritura. 

El  quipus  moderno,  en  suma,  no  viene  á  ser  orta  cosa  que 
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una  palpable  muestra  de  la  falta  de  instrucción  del  indio,  en 
los  lugares  donde  hace  uso  de  esa  forma  de  contador,  pues 
ignorante  de  la  lectura  y  escritura,  y  de  los  más  rudimenta- 
rios conocimientos  de  la  aritmética,  se  ha  visto  en  la  necesi- 
dad de  conservar  ese  sistema  empleado  por  sus  antepasa- 
dos, que  si  bien  revela  la  cultura  incásica,  no  está  en  armo- 
nía con  los  progresos  de  la  civilización  moderna. 

El  quipus  antiguo,  peruano,  uno  de  cuyos  mejores  mode- 
los se  encuentra  en  el  Museo  Ethnólogico  de  Berlín 
(fig.  2^  está  constituido  por  un  cordón  del  grueso  de  un 
fuerte  alambre  de  unos  dos  terciosde  metro  de  longitud,  col- 
gando de  este  cordón  otros  en  forma  de  fleco,  y  en  los  que  se 


Fig  2.— Quipus  antiguo 

encuentran  los  nudos.  Algunos  de  estos  cordones  tienen  di- 
ferente color,  asegurándose  que  de  aquí  depende  su  dis- 
tinta significación  y  diverso  objeto.  Estos  cordones  á  veces 
se  unen  unos  con  olios,  estableciéndose  evidentememte  re- 
lación entre  ellos.  Las  cifras  están  consignadas  por  medio 
de  nudos  sencillos  ó  complicados:  los  superiores  significan 
las  decenas  de  millar  siguiendo  después  en  escala  descenden- 
te, los  millares,  las  centenas,  las  decenas  y  las  unidades. 

La  opinión  generalmente  admitida   por  diferentes  histo- 
riadores, como  el  padre  José  de    Acosta,  fray  Bartolomé  de 
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las  Casas,  Pedro  Sarmiento  de  Gamboa,  el  doctor  Tschudi, 
Mon.  de  Nadaillac,  Rodolfo  Cronau,  Garcilaso  de  la  Vega, 
el  profesor  Bastían,  Clemente  R.  Markham,  el  señor  Larra- 
bure  y  Unaiiue,  y  otros  muchos,  es  la  de  que  los  indios  llega- 
roa  á  expresar  palabras  y  conceptos  por  medio  de  los  cordo- 
nes 6  nudos,  y  en  el  siglo  anterior  á  la  conquista  del  PerC, 
llegó  á  alcanzar  esta  ciencia  una  gran  perfección. 

Pedro  Gutiérrez  de  Santa  Clara   en  su  '^Historia  de  las 
guerras  civiles  del  Perá*^;    tom.  III  pág  548.   (1544  á  1548) 
dice:  "Traen  la  cuenta  (los  peruanos)   por  piedras  menudas 
y  por  ciertos  nudos  que  tienen  hechos   en  unos  hilos  de  lana 
y  de  algodón  que  son  de  muchos  y  diversos  colores,  que  ellos 
llaman  cuypos^  y  por  esta  cuenta    tienen  en  memoria  lo  que 
se  hizo  en  tiempos  passados^  y  assí  cuentan   lo  que  passó  de 
quinientos  años  atrás  y  afin    de  más   tiempo.    Este  género 
de  cuypos,  son  unos   ñudos  hechos  en  unos  cordones  torci- 
dos y  largos,    como  de  una    vara,  y  por   ellos  contaban  los 
días,  meses   y  años,  y  por  esto   hacían  unidades,  centenas, 
millares  y  cuentos.    Assí  mismo  contaban    por  estos  ñudos 
las  sucesiones  de   los  tiempos   antiguos  y  cuántos  reyes  In- 
gas ubo,  y  de  sus    nombres,  y  cuánto    reinó  cada  uno  y  qué 
hedad  tenía  cuando  murió  y  si  fué  bueno  ó  malo,  y  si  fué  va- 
liente ó  cobarde;  finalmente   lo  que  se  podía    sacar  de  nues- 
tros libros   se  sacaba  de  los   ñudos  de  estos  cuypos.    Ellos 
tenían  grandes  montones  de  estas  cuentas  ó  ñudos  en  unos 
apossentos  á  manera  de  registros,  como  los  tienen  los  escri- 
banos reales  en  sus  archivos,  de  manera  que  el  que  quería  sa- 
l>er  algo,  no  hacía  más  de  yrse  á  los  que  tenían  este  officio  y 
les  preguntaban:  ¿Qué  es  lo  que  passó  en  los  tiempos  anti- 
guos entre  los  Ingas?  ¿Cuánto   tiempo  ha  que  aconteció  es- 
to?; luego  mostraba  muchos  cu3''pos  ó  cordones  y  sacaba  de 
entre  ellos  el  que  había  menester,  por  el  cual  y  por  los  ñudos 
daba  cuenta  y  razón  de  todo  lo  que  le  peguntaban;  y  había 
escuelas   de  muchachos   en  donde   aprendían  estas  cosas  y 
otras  muchas".    Antonio  de  Herrera  asegura,  que  ha  habi- 
do indio  cristianizado  que  ha    hecho  su  confesión  por  medio 
del  quipus,  al  igual  que  un  castellano   lo  hubiese  hecho  por 
escrito;  y  Garcilaso  de  la  Vega,  el  profesor  Bastían,  Mon.  de 
Nadaillac  y  Rodolfo  Cronau,  avanzan  hasta  el  punto  de  dar 


ALGO  SOBRE  EL  QUIPUS  61 


VOS  de  ese  lugar  sobre  el  origen  de  la  dinastía  de  los  Incas  y 
en  particular  sobre  Manco Cápac,  fueron  muy  pocos  los  qui- 
pucamayos  que  se  encontraron  en  esa  ciudad,  en  donde,  pue- 
de decirse,  que  había  estado  establecida  la  Universidad  del 
Imperio  Incásico. 

A  más  de  lo  expuesto,  se  explica  fácilmente  la  desapari- 
ción de  ese  cuerpo  profesional,  si  así  puede  llamarse,  á  cau- 
sa de  la  caída  del  Imperio,  y  con  éste,  de  todas  sus  glorias  y 
tradiciones,  no  habiendo  interés,  por  consiguiente,  en  conser- 
var recuerdos  que  no  tenían  razón  de  ser  y  que  en  nada  po- 
dían halagar  la  imaginación  de  los  indígenas.  Agregúese  á 
lo  dicho,  la  desaparición  de  las  escuelas  y  archivos  y  queda- 
rá perfectamente  explicado,  que  un  siglo  después  de  la  Con- 
quista, no  quedara  vestigio  alguno  de  esa  curiosa  institu- 
ción. 

La  forma  del  quipus  antiguo  y  del  molerno  es  completa- 
mente distinta,  no  sólo  en  la  posición  de  las  cuerdas,  sino 
en  la  formación  de  Iof  nudos,  así  como  también  en  su  colo- 
cación, y  esto  explica  la  facilidad  que  hubiera  para  la  lectu- 
ra de  los  primeros,  siempre  que  se  encontrara  la  clave  res- 
pectiva, es  decir,  el  significado  del  color,  pues  este,  induda- 
blemente, ha  tenido  que  sufrir  muchas  variaciones,  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  un  color  con  diferentes  significados  según  la  na- 
rración contenida  en  el  quipus. 

Acá  debo  hacer  notar  una  especialidad  que  tiene  el  qui- 
pus de  Angasmarca,  3'  es  la  de  que  el  ultimo  nudo  que  mar- 
ca las  unidades  simples  tiene  una  forma  de  puño,  y  está  for- 
mado por  un  número  de  torceduras  en  espiral  de  la  cuerda, 
mantenidos  juntos  por  los  extremos  <le  ésta  que  pasan  entre 
ellos  en  upo  y  otro  sentido,  representando  los  más  pequeños 
números  del  sistema  decimal,  pues  cada  vuelta  especial  de  la 
cuerda  significa  una  unidad,  no  pasando  nunca  el  mayor  nú- 
mt  ro  de  estas  vueltas  de  nueve,  en  lo  que  está  en  toflo  con- 
forme con  el  quipus  antiguo,  (fig.  3)  y  con  la  forma  de  puño 
(manocerrada),  que  hace  notan  I  señor  FrankH.  Cushing,  á 
quien  cita  el  doctor  Uhle  en  su  trabajo  sobre  el  quipus  de  Cu- 
tusuma. 

La  existencia  de  los  quipus  modernos  sólo  puede  consi- 
derarse á  mi  ver,  como  una  curiosidad  y  un  recuerdo  de  lo 
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que  fueron  los  quipus  en  el  Imperio  Incásico;  pero  no  tienen 
ningún  valor,  ni  menos  afin  pueden  servir  para  aumentar 
nuestros  conocimientos  de  los  valores  puestos  antiguamen- 
te á  los  colores,  y  que  en  esto  nos  pudieran  servir  para  lle- 
gar á  la  descifración  de  los  quipus  primitivos.  Los  quipus 
de  Cutusuma  y  Challa  no  suministran  datos  para  llegar  á 
una  conclusión  de  los  quipus  antiguos,  y  menos  aún  el  de 
Angasmarca,  que  queda  reducido  á  un  mero  contador. 


Fig  3. — Terminación  del  quipus  antiguo 

Cuando  el  indio  puedíi  tener  un  libro  en  la  mano  y  sepa 
servirse  de  él,  será  elemento  de  progreso  para  el  Perú;  en- 
tonces desaparecerá  por  completo  el  uso  del  cordón  con  nu- 
dos de  que  hoy  se  vale  para  rendir  sus  cuentas. 

El  quipus  moderno  tiende,  pues,  á  desaparecer  en  el  Pe- 
rú, en  época  no  muy  remota. 

Trujillo,  Enero  12  de  1907. 

Enrique  de  Güimaraes. 
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ALGUNAS  OBSERVACIONES  AL  ARTÍCULO  PRECEDENTE 


El  artículo  Jel  señor  Guimaracs  es  una  valiosa  contribu- 
ción al  conocimiento  de  las  varias  formas  de  quipus  que  to- 
davía están  en  uso  en  la  Sierra,  de  las  cuales  conocemos  has- 
ta ahora  tres  tipos:  1^,  el  tipo  de  la  puna  del  Norte  de  Boli- 
via  (en  los  Museos  de  Berlín  y  San  Francisco  de  California 
hay  ejemplares  de  esos  quipus,  procedentes  de  Challa,  Titi- 
caca y  Cutusuma);2*',  los  indicadores  del  tamaño  de  las  pie- 
zas de  jerga  de  Huaraz;  y  3^,  los  hilos  con  nudos  que  presen- 
ta el  señor  Guimaraes.  Muy  útil  y  conveniente  sería  dar  á 
conocer  otras  formas  de  quipus  que  indudablemente  deben 
existir  en  la  Sierra,  para  lo  cual  excitamos  alas  personas  que 
se  interesen  por  esta  clase  de  estudios,  que  envíen  ejempla- 
res al  Museo  Nacional  con  el  objeto  de  exhibirlos,  estudiar- 
los y  publicar  el  resultado  de  las  observaciones  que  sobre 
ellos  se  hagan. 

En  cuanto  á  las  ideas  expresadas  por  el  señor  Guima- 
raes en  su  anterior  artículo,  voy  á  permitirme  hacer  lije- 
ras  observaciones  sobre  algunas  de  ellas. 

I. — Escritura  se  llama  la  reproducción  fonética  de  la  pa- 
labra, y  nadie  podrá  añrmar  que  en  est|  sentido  los  quipus 
puedan  haber  expresado  es»!ritura. 

II.— Garcilaso,  en  la  Primera  parte  de  los  Comentarios 
Reales,  lib.  VI,  caps.  VIII-IX,  es  bastante  explícito  sobre  el 
uso  y  aplicaciones  de  los  quipus  y  llama  mucho  la  atención 
el  que  todas  las  personas  que  escriben  sobre  quipus  no  to- 
men como  base  fundamental  para  sus  trabajos  las  opiniones 
de  aquel  historiador.  Dice  Garcilaso  queexpresaban  en  quipus 
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tan  solamente  aquello  que  se  podía  expresar  con  números. 
De  esta  manera  los  quipus  servían  de  substracto  mnemotéc- 
nico  de  cualquier  cosa  queguardabanenla  memoria.  Cuando 
de  cuentas  se  trataba,  tenían  un  sistema  especial  para  enten- 
derlas por  el  orden  y  color  de  los  hilos  (cap.  VIII),  y  cuando 
de  tradiciones  históricas,  asuntos  Judiciales  ó  religiosos,  su- 
plementaban  los  números  indicados  por  los  nudos: 

a— por  ciertas  señales  distintivas  en  los  nudos; 

b — pláticas; 

c— cuentos  en  prosa,  y 

r^— versos  breves,  que  todos  conservaban  en  la  memoria. 

Expresar  números  por  la  cantidad,  aunque  sea  también 
por  la  forma  de  los  nudos  y  expresar  clases  de  objetos  por  el 
color  de  los  hilos  y  retener  todo  el  resto  en  la  memoria,  no 
basta  para  llamar  escritura  á  los  quipus,  en  lugar  de  un  po- 
deroso auxiliar  mnemotécnico. 

III. — Los  quipus  antiguos  no  han  sido  una  cosa  esen- 
cialmente distinta  de  los  modernos: 

1*^ — Porque  todos  los  antiguos  eran  también  un  auxi- 
liar mnemotécnico,  basado  en  números; 

2^ — Porque  una  grande  ó  la  mayor  parte  de  ellos  eran 
contadores,  del  mismo  sistema  y  de  la  misma  manera  de  en- 
tenderlos (Garcilaso,  cap.  VIII),  exactamente  como  se  usan 
los  quipus  modernos,  en  el  Norte  de  Solivia,  por  ejemplo. 

Los  quipus  modernos,  especialmente  los  del  norte  de  So- 
livia, son  entonces,  por  decirlo  así,  descendientes  directos  y 
poco  diferenciados  de  los  quipus  de  contaduría,    que  forma 
ban  la  mayor  parte  de  los  quipus  antiguos. 

Lima,  Marzo  de  1907. 

Dr.  M.  Uhle. 
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INÉDITO  SOBRE  EL  PRIMER  TÚPAC  AMARU 


Hublicamos  en  seguida  un  interesante  documento  inédi- 
to referente  á  la  captura  3'  suplicio  del  Inca  Túpac  Amaru. 

Fuese  que  el  Virrey  don  Francisco  de  Toledo  por  imitar 
á  uno  de  sus  antepasados»  que  tuvo  la  fortuna  de  reducir  á 
la  vida  civil  al  inca  Sayri  Túpac,  prestando  con  ello  gran 
servicio  á  la  Corona,  como  dice  el  historiador  Garcilaso; 
fuese  con  el  propósito  de  poner  fín  á  los  desmanes  de  los  in- 
dios refugiados  en  Vilcabamba  con  los  viajeros  españoles,  ó 
en  fin.  alentado  por  la  codicia  con  la  esperanza  de  apropiar- 
se de  los  tesoros  que  se  suponía  conservaba  el  Inca  en  su  es- 
condíte,  como  afirma  el  mismo  historiador,  y  que^  segura- 
mente es  lo  cierto,  el  Virrey  se  propuso  sacar  á  Túpac  Ama- 
ru de  las  montañas,  por  buenas,  si  era  posible,  3»'  si  no  recu- 
rriendo á  medidas  extremas. 

Al  efecto  comisionó  al  padre  dominico  Fray  Gabriel  de 
Oviedo,  acompañado  de  un  letrado,  para  que  ofreciese  al  In- 
ca toda  clase  de  seguridades  á  nombre  del  Rey,  á  fin  de  que 
se  estableciese  en  la  ciudad  que  le  fuese  designada.  Pero  el 
Inca  que  sabía  lo  que  valían  las  promesas  de  los  dominado- 
res y  cómo  las  cumplían,  desechó  las  halagadoras  promesas 
del  Virrey  y  se  internó  en  las  montañas,  dando  muerte  á  los 
emisarios  que  le  habían  enviado.  Entonces  resolvió  Ttjle- 
do  recurrir  á  las  armas  y  al  efecto  despachó  una  gruesa  ex- 
pedición militar  al  mando  de  Martín  Hurtado  de  Arbieto. 

Preso  el  Inca,  se  le  llevó  al  Cuzco,  se  le  pusieron  capítu- 
los de  acusación  tan  injustos  y  desatinados  como  los  que  se 
habían  puesto  al  desventurado  Atahualpa  y  se  le  condenó 
al  último  suplicio. 
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La  Historia,  así  como  ha  tributado  justiciero  elogio  á 
Toledo  por  su  sabia  legislación,  no  le  ha  perdonado  este  in- 
necesario acto  de  crueldad,  que  con  tanta  dureza  le  reprochó 
el  Rey  Felipe  II  cuando  se  presentó  en  la  Corte. 

Consérvase  este  documento  en  la  colección  de  papeles  del 
P.  M.  Fr.  Rafael  López,  en  el  valiosísimo  archivo  del  con- 
vento de  Santo  Domingo  de  esta  ciudad,  consta  de  cinco  ho- 
jas  y  no  tiene  fecha  ni  firma,  pero  fué  escrito  por  el  P.  Fr. 
Gabriel  de  Oviedo,  prior  que  fué  del  convento  de  su  orden  en 
el  Cuzco,  según  se  vé  por  estas  palabras:  *'yo  el  dicho  fr. 
Graviel  de  oviedo  tomé  á  mi  cargo  el  cathezismo  y  doctrina 
de  los  que  cupieron  á  nuestra  Relixiór/*, 

Por  la  acción  del  tiempo,  el  manuscrito  está  averiado 
en  algunas  paites,  haciéndose  imposible  la  lectura  de  unas 
pocas  palabras — cuyo  lugar  hemos  llenado  con  puntos  sus- 
pensivos.—  Felizmente  esos  claros  son  de  pequeña  exten- 
sión, una  ó  dos  palabras  á  lo  sumo,  y  no  hacen  perder  el 
sentido  del  texto. 

C.  A.R. 

He  aquí  la  relación  del  padre  Oviedo: 

REI.ACIÓN  DK  LO  QUE  SUBCEDIÓ  EN  LA  CIUDAD  DEL  CUZCO, 
CERCA  DE  LOS  CONCIERTOS  Y  HORDEN  QUE  SU  MAGESTAD 
MANDÓ  ASENTAR  CON  EL  YNGA  TITU  CUXIYO  PANQUI  Y  DEL 
CUSO  (SIC)  QUE  TUVO  LA  GUERRA  QUE  EN  RAZÓN  DE  ESTO 
SE  LE  HiZO. 

En  los  20  de  Julio  del  año  1571  el  muy  excelente  señor 
don  francisco  de  J:oledo,  Virrey  de  estos  Reynos  del  piró, 
nipndó  llamar  á  fray  graviel  de  oviedo  prior  ^que)  á  la 
sazón  era  de  la  casa  de  sto.  domingo  de  la  dicha  ciudad  del 
cuzco  de  la  borden  de  los  predicadores,  y  tracto  con  él  cómo 
por  borden  de  su  magestad  traía  encargado  el  hacer  asien- 
to y  dar  borden  cómo  el  3^nga  que  estaba  retirado  en  los  an- 
des en  la  provincia  de  Vilcabamba  saliese  de  ella  de  paz;  y 
que  su  magestad  pretendía  hacerle  merced  }'•  perdonarle  qua- 
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lesquicr  daños  que  uviese  hecho  á  los  españoles  y  que  el  dicho 

ynga sosiego  y  bibieseconio  cripstiano,  como  hera  razón; 

y  que  para  esto  le  parecía  al  dicho  señor  virrey  fuese  una 
persona  eclesiástica  de  letras  y  autoridad  para  que  el  nego- 
cio la  tubiese,  y  se  hiziesc  mejor  lo  que  su  magestad  manda- 
ba; y  que  le  parecía  que  el  dichíi  fray  graviel  de  oviedo  lo  de- 
bía de  hazer  por  ser  persona  en  quien  concurría  lo  susodi- 
cho y  que  él  escogiese  una  persona  secular,  letrado,  que  fue- 
se en  su  compañía  para  que  si  se  ofreciese  hacer  algunas  di- 
ligencias  que  tocasen  al  fuero  seglar,  las  hiziese;  y  así  pare- 
ció escoger  al  Licenciado  garcí  ríos  y  aceptando  el  dicho 
fra\'^  graviel  de  oviedo  la  jornada  la  hizo  de  la  manera  si- 
guiente: 

Primeíamente,  le  fueron  entregados  los  conciertos  y 
mercedes  que  el  Licenciado  castre,  governador  que  fué  de 
estos  Reinos  hazía,  en  nombre  de  su  magestad,  al  decho  3'nga 
con  la  confirmación  que  traían  de  españa  por  los  d<*  su  Real 
consejo  de  yndias  y  de  la  Real  persona  de  su  magestad. 

Yteni,  se  le  entregó  la  carta  que  su  magestad  escrivía  al 
dicho  ynga  titu  cuxi  yupanqui,  la  cual  era  tan  cripstia- 
na  y  de  tales  Razones,  qual  convenía  á  la  bondad  de 
tan  cripstianísimo  príncipe,  con  ella  se  le  dio  un  ttaslado  de 
la  sustancia  de  la  dicha  carta,  para  que  por  ella  se  governa- 
se  en  los  tratos  y  conciertos  que  con  el  dicho  ynga  avía  de 
tener;  diósele  juntamente  la  bula  de  dispensación,  que  á  pe- 
tición de  su  magestad  se  ynpctró,para  que  don  phelipe  quis- 
pttito,  hijo  del  dicho  titu  cuxi  3'upanqui,  pudiese  casar  con 
doña  beatriz  coya,  su  prima  hermana. 

Ytem,  llevó  poder  bastante  del  hordinario,  el  qual  le  dio 
la  Sede  Vacante  de  la  yglesia  del  cuzco,  para  visitar  la  dicha 
provincia,  predicando,  y  con  ella  cierta  ynstrución  de  dicho 
señor  virrey  donde  le  dava  bastante  poder  para  asentar  y 
dar  orden  en  los  dichos  conciertos,  y  §on  estos  papeles  y 
otros  que  se  le  entregaron,  para  el  dicho  Licenciado  Ríos,  se 
partieron  de  la  dicha  ciudad  del  cuzco,  á  los  12  de  agosto 
del  dicho  año. 

En  20  de  este  llegaron  al  asiento  de  guambo,  que  es  de 
los  indios  de  curamba,  encomendados  en  nuyo  (Ñuño)  de 
mendo9a  los  dichos  fr.  graviel  de  oviedo  y  el  Licenciado  gar- 


i 


68  REVISTA  HISTÓRICA 

cí  Ríos,  el  qual  dicho  asiento  está  dos  jornadas  de  la  dicha 
provincia  de  uilcabamba;  y  desde  allí,  á  los  22  de  agosto,  en- 
biaron  quatro  indios  principales  del  dicho  Repartimiento  al 
dicho  ynga  con  sus  cartas,  haziéndoles  ber  como  ellos  avían 
llegado  allí  por  mandado  de  su  excelencia,  que  en  nombre 
de  su  magestad  los  enbiaba,  para  tratar  con  él  de  lo  que 
conbenía  á  su  quietud  y  cripstiandad  y  para  darle  quenta 
de  el  deseo  que  su  magestad  tenía  de  su  bien  3'  que  no  estu- 
biese  en  aquellos  montes,  sino  que  saliese  á  tierra  de  crips. 
tianos,  donde  viviese  como  tal  y  con  la  comodidad  que  hera 
razón;  y  que  para  tratar  de  esto  viese  el  borden  quería  se  tu- 
viese, y  donde  sería  bien  nos  viésenos  para  hablar  en  ello,  y 
si  quería  que  pasásemos  á  su  tierra  que  nos  embiase  yndios 
que  aderecen  las  balsas  del  Río  deacobamba  para  que  lo  pu- 
diésemos  hazer. 

Los  dichos  yndios  se  partieron  con  este  Recado  á  los  28 
de  agosto  y  estubimos  esperando  la  Respuesta  tres  sema- 
nas; y  bisto  que  se  tardaban  enbiamos  otros  dos  yndios  que 
baxasen  al  rrío  á  saber  qué  se'hazía  de  los  mensajeros  que 
habíamos  embiado,  y  tres  días  después  de  aber  enbiado  6 
estos  segundos  bino  el  uno  de  ellos  sólo,  mal  herido  en  la  ca- 
beza y  en  las  manos,  y  con  una  langada  que  lo  bació  de  la 
barriga.  El  qual  nos  dio  nueba  que  auían  muerto  los  yndios 
del  ynga  á  sus  compañeros  y  que  a  él  le  avían  querido  ma- 
tar sino  que  se  les  escapó  así  mal  herido  de  una  piedra. 

Embiamos  dos  principales  y  algunos  de  los  cañaris  que 
traíamos  en  nuestra  compañía  con  50  yndios,  para  que  tru- 
xesen  el  yndio  muerto  y  biesen  lo  que  pasaba;  los  que  le  tru. 
xeron  al  dicho  yndio  muerto,  y  dieron  noticia  cómo  los  pri- 
meros mensajeros  que  auíamos  enbiado,  auían  pasado  el 
Río,  y  no  se  pudo  saber  quién  fuese  los  que  auían  muerto  al 
dicho  yndio  y  herido  el  otro. 

Con  esta  nueba  fios  determinamos  de  baxar  al  dicho  Río 
de  acobamba,y  así  á  los  tres  de  octubre  del  dicho  año  parti- 
mos del  dicho  asiento  de  guanbo,  3^  á  los  seis  del  dicho  mes 
llegamos  al  Río  con  determinación  de  que  si  vbiese  balsa 
qualquiera  que  fuese,  entrarnos  en  ella  y  pasar  á  la  tierra  del 
dicho  ynga;  y  bisto  que  no  auía  balsa  ni  cosa  en  qué  poder 
pasar  esperamos  allí  dos  días,  haziendo  de   noche  hogueras 


INÉDITO  SOBRE  EL  PRIMER  TÚPAC  AMARU  69 


para  que  lo  biesen  los  yndios  de  la  otra  parte  y  uiniesen  á 
lleuarnos.  no  Respondió  nadie  á  todo  esto  y  así  nos  vbimos 
de  bolber. 

Con  este  recaudo  y  mala  nueba,  i.os  boluimos  á  la  ciu- 
dad del  cuzco,  donde  llegamos  á  los  18  de  octubre;  y  luego 
su  excelencia,  para  ma3'or  justificación,  mandó  que  en  lugar 
de  3'ndios  fuese  por  nuestro  mensajero  un  hidalgo  que  se  11a- 
maua  tilano  de  anaya.  El  qual  era  ma3''ordomo  del  dicho  in- 
ga en  el  cuzco,  y  con  quien  tenía  contratación  y  comercio;  al 
qual  se  le  mandó  fuese  por  el  camino  de  la  puente,  que  es 
por  tanbo,  otro  camino  por  donde  se  uá  á  la  dicha  prouin- 
cia  de  vilcabamba.  El  qual  se  partió  con  cartas  nuestras  y 
con  ynstruciones  de  su  excelencia,  y  que  si  hallase  algada  la 
puente  la  hiziese  él  con  dos  (ó  con  los)  yndios  comarcanos  3 
no  parase  hasta  dalle  las  cartas  al  dicho  ynga. 

Partió  el  dicho  tilano  de  anaya  y  llegó  á  la  prouincia  y 
halló  en  ella  yndios  del  ynga  que  le  estañan  esperando  de 
paz,  al  parc^cer,  3*  así  le  Recibieron  con  muestras  de  mucha 
alegría  dos  capitanes  del  dicho  ynga  con  hasta  30  yndios 
que  trayan  consigo;  y  media  legua  de  la  puente,  estando  el 
dicho  anaya  en  su  toldo  le  9ercaron  y  le  dieron  de  lanqadas 
hasta  que  le  mataron  y  hecharon  su  cuerpo  por  una  barran- 
ca del  Río  abaxo,  y  maniataron  los  yndios  que  Ueuaua  con- 
sigo el  dicho  anaya,  y  de  ellos  se  escapó  uno  que  bino  con  la 
nueba  al  cuzco  ( 1 ) . 

Visto  por  el  señor  virrey  la  muerte  del  dicho  anáya  y 
aueriguando  ser  así  verdad,  auido  sobre  ello  consejo  y  pare- 
cer de  algunas  que  allí  se  hallaron,  Domingo  de  Ramos  de  el 


é  hijos  de  Anaya  ársu  muerte,  el  Virrey  Toledo  se  pribcupó  de  asegurarles 
la  subsistencia,  asignándoles  una  renta  anual  de  500  pesos  en  la  Real  Ca- 
ja del  Cuzco,  por  provisión  de  9  de  octubre  1572. 

Posteriormente  Toledo  dictó  otra  provisión  en  20  de  junio  de  157H 
elc%'ando  esa  asignación  á  812  p>esos,  6  tomines  y  6  gramos  é  imponiéndo- 
la «obre  los  tributos  del  repartimiento  de  Huaynacota.  Esta  merced  había 
de  jjozarla  por  sus  días  la  viuda  de  Anaya.  y  á  su  muerte,  también  vitalicia 
9U  hijo  mayor  Bartolomé  de  Anaya. 

Véanse  estas  provisiones  en  el  tomo  I  de  nuestra  Revista  de  Archivos  y 
Bibiiotecas  Nacionales. 
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año  de  72,  mando  pregonar  la  guerra  contra  el  dicho  ynga, 
prometiendo  mercedes  á  los  que  lo  prendiesen. 

La  guerra  se  hizo  y  fué  señalado  por  general,  martín 
hurtado  de  arbieto,  vecino  d?la  dicha  ciudad  del  cuzco,  y  por 
capitanes  martín  de  meneses,  don  antonio  pereira,  El  capi- 
tán martín  garcía  de  loyola,  cauallero  de  la  horden  de  cala- 
trava;  por  capitán  de  artillería,  hordoño  de  valenzuela,  ve- 
cino déla  ciudad  délos  rreyes(l)  y  por  maese  de  campo  juan 
ál  vares  maldonado,  vecino  déla  dicha  ciudad  del  cuzco,  estos 
fueron  por  el  camino  de  acobamba,  que  es  el  camino  por 
donde  nosotros  fuimos,  se  enbió  otra  capitanía  de  gente  con 
gaspar  de  sotelo,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  los  quales  licua- 
ron por  ynstrución  de  su  excelencia,  que,  sin  que  el  ynga  lo 
entendiese,  antes  que  se  le  hiciese  guerra,  saliese  de  paz,  lo  re- 
cibiesen y  le  diesen  toda  seguridad  de  parte  de  su  magestad. 

Yda  á  la  guerra  la  dicha  gente  tomaron  la  dicha  provin- 
cia de  Vilcabamba  y  hallaron  que  el  ynga  titu  cuxi  yupan- 
qui  era  muerto  ya  cerca  auía  de  un  año,  y  que  quando  noso- 
tros llegamos  al  rrío  para  tratar  con  él  lo  susodicho  aunque 
se  nos  encubrió  por  entonscs  qué  era  lo  que  los  yndios  pre- 
tendían: conbiene  á  saber,  que  no  se  supiese  Ui  muerte  del  di- 
cho ynga,  ya  era  muerto,  súpose  también  En  el  dicho  pueblo 
de  vilcabamba  cómo  unos  capitanes  de  topa-amaro,  que  era 
el  que  quedaba  en  lugar  del  ynga,  auía  muerto, los  primeros 
yndios  que  enbiamos,  y  así  los  hallaron  los  españoles  muer- 
tos debajo  de  unas  peñas. 

En  el  dicho  pueblo  de  vilcabamba  se  dio  á  prisión  don 
Phelipe  quispi  tito,  hijo  del  dicho  titu  cuxi,  con  todos  los  de 
su  casa  y  balía;  y  el  dicho  topa  amaro  por  miedo  que  tubo 
á  la  furia  de  los  españoles,  no  osando  fiarse  de  ellos,  con  un 
capitán  general  suyo  llamado  yulpayupanqui  se  Jiuyó  hazia 
la  provincia  de  los  manaríes;  y  el  capitán  loyola  con  algu- 
nos de  su  compañía  fué  en  seguimiento  suyo  y  lo  alcanzó  y 
prendió  en  un  pueblo  de  la  dicha  prouincia. 

Hecha  la  dicha  guerra,    su  excelencia  mandó  que  se  po- 


(1). — Ordoño  de  Valencia,  vecino  de  Lima,  que  acompañó  al  Virrey  To- 
ledo en  su  viaje  al  Sur,  y  que,  por  orden  suya,  practicó  la  visita  de  los  va- 
lles y  parroquias  del  Cuzco. 
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blase  un  pueblo  de  españoles  en  la  dicha  prouinciíi  y  que  se 
truxesen  todos  los  presos  á  la  ciudad  del  cuzco. 

Día  de  san  matheo  del  año  de  72  entraron  en  el  cuzco  los' 
dichos  capitanes  con  losyngas  presos,  triunphando  de  ellos,  j' 
con  toda  la  demás  gente  que  les  pertenecía,  y  con  los  cuer- 
pos de  mamaganga  y  tuti  cuxi,  y  con  las  mujeres  y  hijos  de 
los  dichos  presos;  los  quales  llenaron  á  la  fortaleza  que  su 
excelencia  mandó  hacer  en  las  casas  de  don  carlos  3'nga. 

Y  fueron  repartidos  los  dichos  presos  á  las  Religiones  pa- 
ra que  los  Cathequizasen  y  los  enseñasen  en  las  cosas  de 
nuestra  santa  fé  cathólica,y  cupoá  la  horden  de  Sto.  Domin- 
go para  este  efecto,  don  pablo  topa  amaro  y  don  phelipe 
quispitíto  y  sus  mugeres  y  hijos,  los  que  les  fueron  enseñados 
el  tiempo  que  se  les  dio  lugar,  lo  mejor  que  se  pudo  hazer,  y 
para  que  se  hiziese  más  cómodamente,  yo,  el  dicho  fray  gra- 
viel  de  Oviedo,  tomé  á  mi  cargo  el  cathezismo  y  doctrina  de 
los  que  cupieron  á  nuestra  relixión,  con  dos  Relixiosos  muy 
ahiles  en  la  lengua  de  los  yndios,  y  fué  cosa  de  espanto,  par- 
ticularmente el  topa  amaro,  que  con  ser  ydólatra  y  nunca 
a  ver  sido  enseñado  en  cosas  de  nuestra  Sta.  íFe  cathólica, 
mostró  tanta  afición  á  ellas,  que  en  tres  días  supo  todo  lo 
que  hera  necesario  para  podelle  baptizar;  y  no  solamente  te- 
nía estas  buenas  muestras,  sino  que  nos  daba  priesa  á  los 
que  le  enseñábamos  á  que  le  enseñásemos  cada  día  más,  di- 
stendo  que  aunque  le  Vbiesen  de  matar  quería  ser  xpiano  y 
morir  xpiano. 

.\ntes  que  el  virrey  hiziese  la  guerra,  aunque  después  de 
enbir  la  allá  la  gente  para  hacerla,  se  supo  cómo  los  yndios 
que  abían  quedado  en  vilcabamba  mataron  á  fr.  diego  or- 
tiz,  fraile  de  S.  agustín,  sacerdote  que  estuvo doctrinán- 
dolos y  á  otro  mestizo  llamado  martín  y  á  un  negro  del 

yoga-  ^ 

Después  de  catethizado  topa  amaro  le  setenciaron  á 
muerte  y  le  sacaron  á  degollar  á  un  cadahalso  que  para  ello 
se  mandó  hazer.  murió  con  gran  conocimiento  de  Dios  y  con 
gran  desengaño  de  su  ydolatría,  como  dá  dello  testimonio 
la  plrtica  que  un  poco  antes  que  le  cortasen  la  cávela  hizo 
á  todos  los  yndios  principales  de  la  comarca  y  demás  3'^ndios 
que  se  hallavan  juntos  á  su  muerte,  que  fué  grandísima  can- 
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tidad;  y  fué  cosa  muy  de  ver  el  alarido  que  algaron  quando 
le  vieron  en  el  tablado  y  el  gran  sentimiento  que  mostró  to- 
da aquella  gente  por  su  muerte,  á  los  quales  estando  todos 
llorando  y  dando  gritos,  con  sólo  estender  el  ynga  la  mano 
pidiendo  silencio,  callaron  todos,  como  si  fueran  piedras,  y  él 
le  hizo  una  plática  en  rrazón  de  la  falsedad  de  sus  ydola- 
trías  y  del  falso  fuadaniento  dellas  y  del  artificio  y  borden 
que  los  yngas  sus  antepasados    habían    tenido  en    hacerles 

creer pueblo  y  exortando  á  todos  á  que  creyesen  al  Dios 

verdadero  de  los  cristhianos,  que  fué  maravilla  de  ver  el  áni- 
mo y  fuerza  singular  que  parece  que  Dios  puso  al  yndio  pa- 
ra aquello  haviendo  un  punto  antes  (estado)  tan  turbado 
y  desmayado  que  mt  pidió  que  le  diesen  la  vida  y  que  sería 
mi  criado  en  toda  ella,  esta  plática  la  tomó  el  virrey  por 
testimonio  de  muchas  personas  de  authoridad  que  ahí  se 
hallaron,  queentendían  la  lengua;  y  de  letras,  y  la  envió  á  su 
magestad  y  á  los  de  su  rreal  consejo  de  yndias  para  que  la 
vean,  que  cierto  ha  sido  la  cosa  de  más  importancia,  y  pa- 
ra que  con  más  facilidad  se  haga  la  predicación  de  los  yndios 
que  pudiera  suceder. 

Dvíspués  de  hecha  esta  plática  le  degollaron  y  se  mandó 
poner  su  cavega  en  el  rrollo  y  su  cuerpo  dieron  á  Id^  frailes 
de  Sto.  Domingo  para  que  lo  enterrasen  y  fué  cosa  de  notar 
la  multitud  de  gente  de  yndios  que  se  estuvo  toda  aquella 
noche  al  pié  del  rrollo  llorando  á  su  ynga,  tanto  que  por  te- 
merse el  virre3^  que  se  llegaran  allí  á  adorarla  se  determinó 
mandar  que  quitasen  de  allí  la  cabe9a  y  se  enterrase  junta- 
mente con  el  cuerpo. 

Hízose  también  justicia  de  otros  dos  capitanes  del  ynga 
que  fueron  los  más  culpados  en  la  muerte  del  fraile  y  de 
anaya;  3''  á  otros,  cortaron  las  manos,  que  pareció  tener  me- 
nos culpa. 

Tras  esto  se  pr<5cedió  contra  algunos  yngas  principales 
moradores  de  la  ciudad  del  cuzco,  principalmente  contra 
don  Carlos  ynga, vecino  de  aquella  ciudad,  en  quien  están  en- 
comendados por  su  magestad  la  provincia  de  yauiri  (Ayaví- 
ri)y  hatuncana  y  Mo3rna,  y  otros  yndios  con  diez  mil  caste- 
llanos de  rrenta,  hijo  de  paulo  ynga,  que  fué  uno  de  los  que 
ayudaron  á  conquistar  esta  tierra  al  marqués  don  francisco 
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pi^arro,  y  contra  clon  phelipe  su  hermano  deste,  y  don  alon- 
so  titu  atauchi}'  don  diego  cayo  y  don  agustín  conde  niayta, 
hombrea  principales  del  cu;:co  y  parientes  mu3'^  cercanos  de 
los  yngas,  á  los  que  les  mandaron  desterrar  del  rreyno  y  los 
an  enbiado  á  esta  ciudad  de  los  rreyes  y  á  quede  aquí  vayan 
en  cumplimiento  de  su  destierro. 

Juntamente  con  estos quatro  6  cinco  niños  hijos 

de  los  yngas  de  vilcabamba,  que  el  mayor  serñ  de  quatro 
años.  V  entre  ellos  sacaron  del  cuzco  desterrado  un  niño  de 
edad  de  tres  meses,  hijo  de  don  pablo  topa  amaro,  el  que  de- 
gollaron, llamado  don  martín.uiene  también  desterrado  con 
estos  don  phelipe  quispi  tito,  hijo  de  titu  cuxi  yupanqui,  mo- 
zo de  diez  y  ocho  años,  á  quien  su  padre  auía  señalado  por 
señor  y  heredero  de  vilcabamba. 

Todos  estos  envía  el  virrey  á  esta  cibdad  de  lima  y  no 
se  a  entendido  hasta  agora  á  qué  vienen,  más  de  que  se  cree 
averie  parecido  conviene  no  estar  en  el  cuzco  por  ser  estos 
personas  principales  y  que  podían  ser  causa  de  alguna  rre- 
belión. 

Desto  y  de  lo  que  cerca  dello  passo  muy  en  particular  y 
de  todas  las  circunstancias  del  hecho,  tiene  el  virrey  hecha 
rrelación  á  su  magestad  y  á  los  señores  de  su  rreal  consejo 
de  yndias;  la  que  aquí  vá  sólo  es  lo  que  toca  á  estos  yndios 
ingas  y  de  algunas  cosas  que  por  ser  yo  instrumento  dellos 
y  aver  pasado  por  mis  manos  las  sé  como  testigo  de  vista. 


O 
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Luis  Jeróriirrio  de  Oré. 


Por  su  elevación  y  rango  en  la  Iglesia,  por  la  antigüe- 
dad é  importancia  de  sus  obras,  3''  hasta  por  las  raras  cir- 
cunstancias de  su  familia,  merece  lugar  preferente,  entre  los 
escritores  patrios,  ese  ilustre  franciscano;  cuyos  libros  pue- 
den considerarse  como  el  primer  vagido  de  la  literatura  na- 
cional; siendo  algunos  de  ellos  para  el  lingüista  precioso  te- 
ma de  estudio. 

Al  conocimiento  de  dicho  personaje  y  de  sus  escritos  se 
contraen  estos  ligeros  apuntes,  que  no  corresponden  en  ver- 
dad á  la  magnitud  del  asunto. 


«  « 


El  encomendero  español  don  Antonio  de  Oré  y  Río  y  do- 
ña Luisa  Díaz  de  Rojas,  nobles  vecinos  de  la  ciudad  de  San 
Juan  de  la  Frontera  ó  Huamanga,  fundada  por  Pizarro  en 
1539,  fueron  los  padres  legítimos  de  Luis  Jerónimo;  lo  mis- 
mo que  de  Antonio,  Dionisio  y  Pedro,  y  de  cinco  muje- 
res. 

Por  aviso  que  recibió  de  un  indígena,  según  unos,  ó  de 
modo  casual,  según  otros,  al  excavar  su  cabalgadura  en  el 
sitio  del  camino  en  que  Oré  se  apeó,  encontró  éste  una  rica 
veta  de  plata,  conocida  ya  en  tiempo  de  los  Incas,  y  que  él 
comenzó  desde  luego  á  trabajar. 

Llevado  Oré  de  su  vivo  fervor  religioso,  sólo  pensó  en 
consagrar  la  riqueza,  tan  de  súbito  adquirida,  á  levantar  en 
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Huamanga,  desde  los  cimientos,  temploy  monasterio  de  Cla- 
risas; asignándoles  renta  que  bastase  para  el  culto  y  la  sub- 
sistencia perpetua  déla  comunidad. 

La  rica  mina  de  Chumbilla, — que  así  se  llamaba, — á  tres 
leguas  del  pueblo  de  Canaria  (provincia  de  Cangallo),  en  el 
que  estaba  la  encomienda  de  Oré,  se  explotó  con  ese  único 
objeto,  durante  cinco  años,  hasta  el  de  1568,  en  que  cesó  de 
producir;  cuando  ya  concluido  el  Monasterio,  é  invertidos 
en  él  más  de  cien  mil  pesos,  sacados  de  la  mina,  debía  estre- 
narse; profesando  el  29  de  mayo  de  1569,  como  fundado- 
ras, cuatro  hijas  de  Oré:  Ana  del  Espíritu  Santo,  Leonor  de 
Jesús,  María  de  la  Concepción  é  Inés  de  la  Encarnación:  las 
que  fueron  abadesas  varias  veces  sucesivamente. 

Doña  Leonor,  profesa  en  el  Cusco,  enviada  de  allá  á 
Huamanga  por  el  Provincial  Fray  Juan  del  Campo,  fué  la 
primera  Superiora  del  Convento;  siéndolo  después  en  otros 
cinco  períodos.  Murió  de  74  años,  en  1623;  y  antes  que  ella: 
Ana  del  Espíritu  Santo,  en  1589,  de  45  años,  en  opinión  de 
santa;  María  en  1599,  de  50  años;  é  Inés,  en  1614,  de  61 
años. 

El  mismo  Antonio  de  Oré  les  enseñó  á  leer,  escribir,  algo 
de  latín,  á  cantar  3'  '*tocar  tecla**  (órgano);  preparándolas 
para  la  vida  monástica. 

Tuvo  también  otra  hija,  que  parece  fué  doña  Juana  de 
Oré,  casada  con  Pascual  Sánchez,  c:iballero  principal;  cu3'o 
hijo  Juan  de  Oré  fué  religioso  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Poco  después  del  estreno  del  Monasterio,  3'  habiendo  si- 
do  Oré  el20'^  Corregidor  de  Huamanga,  en  1571  ó  72,  murió 
tranquilo;  alcanzando  á  las  últimas  á  repetir  únicamente 
Dominus  tecum.  Su  viuda,  según  afirman  los  cronistas,  falle- 
ció poco  más  tarde,  privada  del  uso  de  la  palabra  desde  ocho 
días  antes  de  su  muerte,  diciendo  apenas  balbuciente— ^ re 
María.  ^ 

En  cuanto  á  los  hermanos  Oré,  todos  cuatro  religiosos 
franciscanos,  figuraron  en  su  orden;  si  bien  no  tanto  como 
Luis  Jerónimo. 

Pedro  fué  Custodio  de  Tierrafirme,  Guardián  y  Predica- 
dor del  Convento  de  Panamá,  y  antes  Cura  de  Huácar  en 
Huánuco. 
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Dionisio  obtuvo  el  curato  de  Cajamarca,  y  luego  el  de 
Coporaque  en  el  Obispado  del  Cusco. 

Antonio,  que  hizo  más  modesto  papel,  no  existía  ya  en 
abril  de  1620;  y  quedaban  sólo,  de  loshermanos,  Luis  Jeróni- 
mo y  Dionisio. 

Muerto  Antonio  de  Oré,  en  Huamanga,  hacia  1589,  se- 
gún conjeturo,  al  funeral,  hecho  en  el  convento  de  Santa 
Clara,  asistieron  sus  cuatro  hijas  monjas,  y  estuvieron  en  el 
altar  los  cuatro  hijos,  en  la  celebración  déla  misa  y  exequias; 
ocupando  uno  de  ellos  la  cátedra  sagrada,  para  elogiar  la 
piedad  y  las  virtudes  del  extinto. 

La  religión,  mezclando  sus  plegarias  con  las  lágrimas  de 
los  hijos  por  el  eterno  descanso  de  su  buen  padre;  toda  una 
familia  arrodillada,  antes  de  entregar  á  la  tumba  tan  queri- 
dos despojos;  las  clarisas  rogando  por  su  fundador,  junto  con 
el  pueblo  agradecido:  es  un  cuadro  tocante  y  poco  común. 

Por  extraño  que  parezca  ver  una  familia  casi  entera  de 
sacerdotes  y  monjas,  se  explica  por  el  carácter  de  la  época. 
Del  padre  mercenario  Fra\^  Francisco  Mesía  se  cuenta,  que 
tenía  en  el  Convento  de  Santa  Clara  de  Lima,  en  1670,  seis 
hermanas  profesas  (1). 

En  la  historia  de  Chile  aparece:  que  á  principios  del  siglo 
XVII,  el  capitán  Jerónimo  de  Molina  tuvo  catorce  hijos;  de 
ellos,  ocho  monjas  profesas  y  dos  religiosos. 


« 
#  ♦ 


Algo  de  lo  que  hemos  referido  lo  confirma  el  mismo  Pa- 
dre Oré  al  hablar  de  Huamanga,  su  tierra  natal.  Son  estas 
sus  palabras: 

**Cógese  vino  lo  que  basta,  y  tiene  en  su  comarca  ricas 
minas  de  azogue  y  plata,  donde  deparó  Dios  á  Antonio  de 
Oré  mi  padre  vezino6[ue  fué  desta  ciudad  una  misteriosa  mi- 
na en  los  pueblos  de  indios  de  su  repartimiento  y  encomien- 
da de  la  qual  sacó  toda  la  plata  necesaria  para  la  funda- 
ción del  Monasterio  de    Sancta  Clara,  el  qual    edificó  desde 


(1)— Coloml>o,— VVc/a  del  Ven.  Padre  Urraca:  pñg,  180. 


LUIS  JERÓNIMO  DE  ORÉ  77 

los  cimientos  á  su  costa,  ó  por  mejor  dezir  á  la  que  Dios  le 
libraua  en  esta  mina,  la  qual  dio  siempre  fructo  mientras 
duró  la  obra,  y  acabado  e!  monasterio  cesó  la  mina,  y  se 
acabó  el  metal  della  que  nunca  se  sacó  un  real  della.  Por  lo 
qual  las  fundadoras  (que  son  quatro  hermanas  mías  que  ao- 
ra  treinta  años  le  fundaron  y  entraron  en  él)  y  todas  las  de- 
itiás  religiosas  de  aquella  sancta  casa  deuen  dar  continuas 
*;racias  á  nuestro  Señor  por  hauérsela  edificado  para  servi- 
cio >•  alabanza  de  su  nombre,  y  remedio  de  las  doncellas  de 
aquella  ciudad  y  de  otras  que  de  otras  partes  han  veni- 
do*' (2).  Sobre  la  fundación  de  ese  monasterio,  y  sobre  la 
mina  de  Chumbilla,  habla  también  extensamente  Montesi- 
nos, en  sus  Anales  del  Perú,  que  se  acaban  de  publicar. 


Vio  la  luzen  Huaman^^^a  Luis  Jerónimo  de  Oré,  probable- 
mente hacia  1554;  y  debió  hacer  sus  estudios  en  los  claus- 
tros franciscanos  del  Cusco  y  Lima:  lo  que  no  he  podido 
comprobar.  Sábese  sinembargo.  que  en  Lima  leyó  en  su 
Convento  con  aplauso  Artes  y  Teología. 

En  las  primeras  órdenes  generales  que  hizo  aquí  el  Arzo- 
bispo santo  Toribio,  en  su  catedral,  se  ordenó  de  epístola 
Fray  Luis  de  Oré,  el  sábado  23  de  setiembre  de  1581;  de 
evangelio  el  3  de  marzo  de  1582;  y  de  misa  el  31  del  último 
mes:  siendo  de  reparar  que,  junto  con  él  se  ordenara  el  céle- 
bre aimaraista  Ludo  vico  Bertonio,  de  la  Compañía  de  Je- 
sfi.s  (3). 

A  Fr.  Dionisio  de  Oré,  hermano  de  I*uis,  lo  ordenó  de  mi- 
sa el  mismo  santo  Prelado,  en  las  órdenes  generales  que  hizo 
el  14-  de  noviembre  de  1584;  y  tenía  á  la  sazón  25  años. 

Fr.  Luis  fué  desde  entonces  infatigable  en  convertir  á  los 
indios,  instruirlos,  morigerar  las  costumbres  y  combatir  los 
vicios;  dedicando  á  estudiar  y  escribir  el    tiempo  que  le  deja- 


(2) — Symhoío  Católico  Indiano:  folio  32. 
(3)  — Libro  respectivo  del  Cabildo  eclesiástico  de  Lima,  folio  110. 
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Se  le  encargó  por  entonces,  no  sólo  la  visita  de  la  Florida 
c  isla  de  Cuba,  que  hito  con  éxito,  sino  que  se  le  nombró 
luego  Comisario  en  Castilla  la  vieja  y  Aragón,  para  enviar 
religiosos  á  las  Indias;  y  también  Vice  comisario  en  Madrid, 
para  servir  en  ausencia  del  Comisario;  puestos  que  desempe- 
ñó de  modo  satisfactorio,  con  su  acostumbrado  celo. 

El  mencionado  Obispo  Raj'a  suplicó  al  Rey,  en  28  de 
enero  de  1604,  que  por  cuanto  sus  años  no  le  permitían  ya 
ejercer  debidamente  todas  sus  funciones,  se  le  [diera  co- 
mo Auxiliar  al  docto  y  virtuoso  Padre  Oré:  lo  que  quedó 
sin  efecto,  por  haber  muerto  aquel  ilustre  Prelado,  el  28  de 
junio  de  1606,  después  de  ocho  años  de  gobierno. 

Electo  Obispo  de  la  Imperial,  en  la  vacante  de  Fr.  Regi- 
naldo  de  Lizárraga,  el  doctor  Carlos  Marcelo  Corne,  y  pro- 
movido éste  á  Trujillo,  el  Consejo  de  Indias  propuso,  para 
aquella  Iglesia,  al  Deán  de  Huamanga  Pedro  de  Cárdenas, 
á  los  Canónigos  del  Cabildo  de  Lima,  doctor  Andrés  García 
de  Zurita  y  Licenciado  Gaspar  Sánchez  de  San  Juan,  y  al 
Padre  Oré. 

El  7  de  abril  de  1620  Felipe  III  presentó  á  éste;  y  el  Pa- 
pa dio  el  fiat,  en  consistorio  secreto  del  17  de  agosto  de  ese 

año. 

Lo  consagró  el  Obispo  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra  don 
Fr.  Fernando  de  Campo,  franciscano,  en  1622. 

Oré  á  su  vez  consagró,  el  27  de  diciembre  del  mismo  año, 
al  Obispo  de  Huamanga,  ex-Inquisidor  del  Perú,  don  Fran- 
cisco Verdugo,  en  Lima,  en  la  capilla  del  Tribunal  del  Santo 
Oficio. 


Oré,  después  de  consagrado,  visitó  su  ciudad  natal,  co- 
mo última  despedida;  luego  se  encaminó  en  1623,  á  su  leja- 
na diócesis;  y  consta,  que  nombró  allí,  el  18  de  noviembre 
de  1625,  al  mercenario  Fr.  Francisco  Ponce  de  León,  su  Pro- 
visor y  Vicario  general. 
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A  pesar  de  la  edad,  y  de  los  rigores  del  clima,  visitó  cua- 
tro veces  su  obispado;  fué  á  Chiloé  en*  piraguas,  acompaña- 
do por  los  Padres  Juan  López  Ruiz  y  Gaspar  Hernández;  y 
trabajó  allí  durante  un  año,  aunque  con  escaso  fruto,  por 
la  rudeza  y  abandono  en  que  vivían  los  moradores  de  ,ese 
archipiélago.  Donó  á  su  Iglesia  la  plata  labrada  que  tenía, 
y  todo  lo  mejor  de  su  casa;  é  hizo  tanto  bueno,  que  Felipe  IV 
le  escribió,  dándole  las  gracias,  el  12  de  setiembre  de  1628. 
El  mismo  Monarca  le  consultó  antes,  en  cédula  de  27  de 
mayo  de  1623,  sobre  el  modo  de  someter  á  los  araucanos. 

Esciíbese  de  él:  **Gobernó  con  todo  acierto  algunos  años 
y  fué  el  primero  que  pasó  á  la  provincia  de  Chiloé  á  visitar- 
la.  Descansa  su  cadáver  en  esta  catedral'*  (4-). 

Oré  en  carta  al  Rey,  de  4  de  marzo  de  1627,  manifiesta 
con  sincera  honradez:  que  el  gasto  que  se  hacía  de  la  Real 
Hacienda,  en  el  salario  de  seis  misioneros,  se  quitaba  del  so- 
corro que  debía  darse  á  los  soldados,  que  "^^pasaban  gran 
necesidad  de  hambre  y  estaban  desnudos". — ¿Qué  dirían  los 
misioneros  3'  los  devotos  de  este  juicio  del  Obispo?  ¿Vendría 
en  represalia  el  cargo  de  que  ordenaba  sin  escrúpulos  á  to- 
dos los  aspirantes? 

El  fué  uno  de  los  que  aconsejó,  en  1628,  al  gobernador 
de  Chile  Fernández  de  Córdova,  que  no  provocase  á  los  in- 
dios que  estaban  á  órdenes  del  Cacique  Lientur,  envalento- 
nados y  resueltos  á  luchar  contra  los  españoles. 

Atribuyendo  el  Prelado  y  los  religiosos  á  castigo  del 
cielo  la  furia  de  los  indios  y  su  preponderancia,  exhortaban 
á  hacer  públicas  rogativas,  á  la  reforma  de  los  vicios  y  al 
arrepentimiento,  para  que  Dios  se  apiadara  y  cesara  el  con- 
flicto. Por  fortuna  se  dividieron  los  pareceres  de  los  nota- 
bles araucanos  que  formaban  la  Junta  de  guerra;  y  habien- 
do surgido  entre  ellos  competencias  y  sentires  diversos,  vol- 
viéronse de  los  llanos  de  Angol  á  sus  respectivos  lugares,  sin 
tomar  la  ofensiva. 


(4). ^Primer  Synodo  Diocesana,  celebróla  el  Iltmo.   D.  D.  Pbelipe  de 
Azáa  é  Iturgoyen:  pág.  35. 


LUIS  JERÓNIMO  DE  ORÉ  81 

El  Rey,  en  cédula  de  1630,  al  Gobernador  de  Chile  don 
Francisco  Lazo,  le  encargó,  á  lo  que  se  dice,  que  exhortara 
al  Obispo  Oré,  para  que  no  aceptase  con  facilidad  en  el  sa- 
cerdocio, como  lo  hacía,  á  incapaces,  inicuos,  facinerosos, 
hombres  sin  letras  y  de  vil  nacimiento.  Al  Virrey  del  Per6  le 
previno  también  el  Monarca,  que  pusiese  remedio  á  este  he- 
cho grave;  porque,  según  el  jesuíta  Diego  Rosales,  "el  buen 
Obispo,  aunque  era  un  santo,  y  de  loable  vida,  ya  por  la  ne- 
cesidad que  tenía  de  sacerdotes,  ya  por  la  bondad  de  su  na- 
tural, ordenaba  sin  distinción  de  personas,  y  ordenó  &  mu- 
chos indignos  del  sacerdocio;  lo  que  movió  á  personas  celo- 
sas para  dar  cuenta  á  S.  M.,  para  que  le  fuese  á  la  mano,  3'' 
reprimiese  tanta  facilidad  con  su  exhortación,  que  es  severo 
mandato.   Pero  llegó  tarde,  que  ya  habia  muerto". 

A  ser  cierta,  y  no  falsa  ó  exagerada,  la  acusación  que  se 
hizo  al  Soberano  contra  **el  bueno  y  santo  obispo",  que  or- 
denaba  á  los  peores,  deben  tomarse  en  cuenta,  no  sólo  su 
edad  avanzada,  3' que  había  talvez  á  su  rededor  personas 
empeñadas  en  engañarlo,  sino  la  falta  de  seminario  en  su 
Diócesis,  y  la  condición  moral  de  Chile  en  esa  época,  sobre 
todo  allí  donde  más  se  sentían  los  efectos  de  la  guerra. 

Conviene  también  no  olvidar,  que  el  arma  de  la  calum- 
nia se  esgrimió  contra  Prelados  venerandos:  no  importa  de- 
cir ahora  quiénes  se  valieron  de  ese  medio  y  por  qué. 


«  • 


Varían  los  autores  en  cuanto  á  la  fecha  de  la  muerte  de 
Oré,  que  la  fijan  en  1628,  29  ó  30.  Para  mí  es  probado,  que 
debió  morir  del  30  al  31  de  enero  de  16clb;  puesto  que  el  20 
de  este  mes  dio,  en  Concepción,  letras  comendaticias,  que  he 
vistüj'al  diácono  Juan  de  la  Torre,  suscritas  por  él  y  su  Se- 
cretario Andrés  de  Vera,  para  que  se  ordenara  de  sacerdote; 
y  al  legalizar  allí  las  firmas,  el  escribano  Fernando  de  la 
Concha  dice:  •*Doy  fé  que  las  firmas  de  suso  son:  la  prime- 
ra del  señor  Rdmo.  de  buena  memoria  don  Fray  Luis  Hieró- 

nimo  de  Oré  que  esté  en  el  cielo" 

11 
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Medina  puso  primero  la  muerte  el  21  de  enero  de  1629, 
equivocando  el  año;  y  ya  está  visto,  que  ella  fué  del  28  de 
enero  al  4  de  febrero  de  1630. 

El  mismo  autor  después,  en  su  Diccionario  biográñco, 
rectifica  el  yerro;  pues  afirma,  que  Oré  testó  el  27  de  enero 
de  1630,  y  murió  el  30  de  id. 

Encontramos  en  Fuentes  este  dato,  que  no  sabemos  de 
quien  sea  tomado:  **Fray  Luis  de  Oré,  predicador  de  indios 
é  inteligente  en  muchas  lenguas,  estando  en  buena  salud  pre- 
dijo  su  muerte  un  mes  antes  que  sucediese''  (5). 

En  el  archivo  del  Convento  de  Jesús  de  Lima  se  conser- 
van las  declaraciones  recibidas,  en  1620  y  21,  sobre  el  Padre 
Oré  y  su  familia,  por  el  Padre  Diego  de  Córdova-  (6). 

En  esa  información  fueron  testigos  los  ancianos'  religio- 
sos, Sebastián  de  Lesona,  Buenaventura  Fuentes  y  Fra3' 
Diego  Sánchez. 

El  25  de  mayo  de  1621  declaró  también  el  Padre  Diego 
de  Oré,  Guardián  que  había  sido  del  Convento  de  Huaman. 
ga,  y  que  estuvo  en  el  de  Trujillo. 


De  las  obras  compuestas  por  Fray  Luis  Jerónimo,  hay 
algunas  que  no  se  publicaron,  que  pueden  reputarse  pérdi- 
das, 3'  otras  impresas,  muy  escasas  hoy  y  difíciles  de  adqui- 
rir. 

Las  inéditas  son: 

Gramática  y  Diccionario  de  la  lengua  Quechua, 

Gramática  y  Diccionario  de  la  lengua  Aimará. 
Los  libros  publicados  son: 

SymhoJo  Catholico  Iniiano  en  el  qual  se  declaran  los 
mysterios  de  la  Fé  contenidos  en  los  tres  Symbolos  Catholi- 
eos  Apostólico,  Niceno,  y  de  San  Athanasio.  Contiene  assi 
mcsmo  una  Descripción  del  nuevo  Orbe,  y  de  los  naturales 
del,  y  vn  orden  de  enseñarles  la  doctrina  Christiana  en   las 


( 5 )  lis t ndh t kii  fJc  íJma.^\  K 5 S :  pág.  409. 

(O)  Ucj4Í:>tro  35  MS.  N'''  27:  folios  13,  27,  28,  55  y  57, 
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dos  lenguas  Generales  Quichua  y  Ajrmara,  con  vn  Confessio- 
nano  breue,  y  Cathecismo  de  la  communion.  Todo  lo  qval 
esta  approbado  por  los  Reuerendissimos  señores  Argobispo 
de  los  Reyes.y  Obispos  del  Cuzco^y  de  Tucnman (Una  vi- 
ñeta de  la  Santísima  Virgen,  con  una  rama  de  azucena  en  la 
diestra,  y  el  niño  en  el  brazo  izquierdo,  con  esta  leyenda  al- 
rededor.— Augus.  Sancta  María  succurre  miseriSj  juva  pusi- 
lanimis  refove  fíebiles  ora  pro  populo), —  Impreso  en  Lima 
por  Antonio  Ricardo.— Año  de  1598. — A  costa  de  Pedro  Fer- 
nández de  Valenzuela.— 8*^  192  hojas. — A  la  vuelta  de  la  hoja 
está  la  imagen  del  Salvador  grabada  sobre  madera  y  en  la 
124»  un  crucifijo. 

RitvalCy  sev  Manvale  Fervanum,  et  forma  brevis  admi- 
nistrandi  apud  Indos  sacrosancta  Baptismi,  Paenitentise, 
Eucharistise,  Matrimonii,  et  Extremaunctionis  Sacramenta. 
Jaxta  ordinem  Sanctae  Romanee  Ecclesise.  PerR.P.F.Lw 
dovicum  Hieronymum  Orerium  Ordinis  Minorum  Condona- 
torem,  et  Sacras  Tbeologiae  Lcctorem  accuratum:  Et  quae 
indigent  versione,  vulgaribus  IdiomatibusIndicis.Secundum 
diversos  situs  Omnium  Provinciarum  noui  orbis  Perú^  aut 
per  ipsum  translata,  aut  eius  industria  elaborata,  (Un  escu- 
do  que  representa  una  cruz,  con  esta  leyenda:  Per  crucem 
Christus  inimicos  Crucis  deuicit,  Neapoli,  apud  Jo.  Jaco- 
bum  Carlinum  et  Constantinum  Vítalera;  1607,  4^—418  pp. 
y  1  h.  n.  n.  del  índice. 

Dedicóse  este  Manual  al  Cardenal  de  Benevento  don  Pom- 
peyo  Arigonio:  dando  licencia,  para  editarlo,  el  obispo  Ra- 
3'a,  en  el  Cusco,  á  31  de  enero  de  1604;  y  el  General  de  la 
orden  seráfica  fray  Arcángel  de  Messana,  en  Ñapóles,  el  4 
de  mayo  de  1607. 

» 

Tractatus  de  indulgentiis. —  Alexandriíe  Statiellorum; 
1606,  4^  —  Dedicado  al  Ilustrísimo  Maestro  Vestrio  Ver- 
biano,  Datario  de  Paulo  V.  ** 

Conciones  per  annu/n.— (Sermones  para  todo  el  año.)  Es- 
te libro,  que  no  he  visto,  lo  consideran  impreso  Montalvo, 
Peralta  y  otros  en  1906,  en  4^;  pero  yo  lo  juzgo  inédito  has- 
ta hoy:  siendo  lo  hiás  interesante  en  él  los  sermones  en  que- 
chua y  aimará. 

Relación  de  los  Martyres  que  ba  habido  en  la  Florida,  y 
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í/f  los  varones  ilustres  en  santidad  que  han  ñorecido  en  las 
//ií/i/is.— NApolcs,  1G07.  (En  latín). 

RcÍHcion  de  la  vida  y  milagros  del  Venerable  Padre  Fr. 
Francisco  Solano^  de  la  orden  de  San  Francisco  de  la  Pro- 
vincia de  (¡ranada;  muerto  en  la  Provincia  de  los  Doxe 
Apostóles  de  Limadla  de  Julio  de  i^í  O.— Madrid,  1614;  4°. 

Corona  de  la  Sacratissima  Virgen  María  Madre  de  Dios 
nuestra  Señora.  En  que  se  contienen  ochenta  meditaciones 
de  los  principales  niisteríos  de  la  Fé:  que  corresponden  á 
setenta  y  tres  Ave  Marías  y  ocho  veces  el  Pater  JVoster, 
ofrecidas  /{ lo^  felices  años  que  vivió  en  el  mundo.  Compues- 
ta y  sacada  de  graves  autores  por  el  padre  Fray  Luys  Ge- 
rónimo de  Oré  Lector  de  Teología  de  la  Provincia  de  los  do- 
xe Aportóles  del  Perú,  de  la  orden  de  San  Francisco,  comi- 
sario ile  la  Florida.  Dedicada  á  la  misma  virgen  sacrosanta 
concebida  sin  fiecado  original,  en  su  Imagen  y  Santuario  de 
Cof^icavana.  Año  1619.  (Estampa  de  Nuestra  Señora,  con 
csia  levcnda  alreilcilor: —  Dignare  me  laudare  te  Virgo  sa- 
4T¿4í«,)— Con  privilcjíio.  En  Madrid,  por  la  viada  de  Cos- 
me lVI>{iulo,— i'.  172  h.  foI.^4de  prel.  y  2  al  fin  sin  nu- 
merar. 

Oi\\  hacia  I lUKK  pretendía  reimprimir  el  Srjnfeo/o,  *'con 
nuevas  v  newsiirias  adiciones**,  v  dar  á  luz  un  Sermonario, 
Avie  y  Vvvalnilariv>  en  español,  quechua  y  atmará;  alegando 
halvr  enseñado  en  Lima  á  los  reli^&riosos  el  quechua,  y  ha- 
U*r  suU>  nombravK^  lev^tor  de  lenj^iias  en  un  Capítulo  general 
del  V.^n>ív\^.  No  s;ilK'mv>s  qué  causas  impidieron  se  hiciese  esa 
put»lu\u'ivnu  Y  más  cnandv*  va  se  había,  agotado  la  edición 


• 


Tvn  su  escvisv*4  v  ntéiitv>»  v  por  tratarse  de  uno  de  los  li- 
t»u\s  u^cunaMcH  tic  l*i  mipietua  en  Lima,  may  poco  conoci- 
vU\    vl.iiviUvK'i    pv>iuicu.>ie^  solne  eí  Symbolo  Catholnra  la- 

Kl  \  ui\\  \Lu\iucs  vlc  CaiVtc.  el  t  de  abril  de  1596,  con- 

vVxIk*  lKVt»c*a  cu  el  C  ^íl'iv*  pa:a  la  fni^resión;  lo  mismo  que 
vi  S.u»u^  v^.K'ivs  s'l  V*  \\v\  r.  K*  ccíosiásctco  Y  el  luscituto  firan- 
vi\\\uK*.    vVíiHuí -oulv*  cí -í'^io.      ci  C  í-i^íí^j:.'»  leí  Cosco  Alón- 
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SO  Martínez;  el  padre  Estevan  de  Avila,  jesuíta;  los  domi- 
nicos Fray  Juan  de  Lorenzana  y  Fray  Pedro  Corral;  el  Pa- 
dre Juan  Vázquez,  Fray  Cristóval  Chavero;  y  Fray  [uan 
Martínez,  Catedrático  de  quechua  en  la  Universidad  de  San 
Marcos.  Suscribieron  las  licencias:  el  Obispo  de  Tucumán 
Fray  Fernando  de  Trejo,  el  Comisario  general  de  San  Fran- 
cisco en  el  Perú  Fray  Juan  de  Montemayor,  y  el  Provin- 
cial de  id.,  Fray  Bernardo  de  Gamarra. 

Encuéntranse  en  el  libro  elogios  en  verso  latino  de  Fray 
Jerónimo  Valera,  Fra3^  Pedro  de  Oré  y  Fray  Juan  de  Vega; 
un  soneto  de  Fray  Jerónimo  de  Valenzuela;  y  una  poesía 

quechua  de  Alonso  de  Inojosa. 

Hay  dos  grabados  en  madera:  efigie  del  Salvador,  al  fo- 
lio 66;  y  un  crucifijo  al  124.  La  dedicatoria,  al  Inquisidor 
del  Perú  don  Pedro  Ordóñez  Flores,  es  del  18  de  abril  de  1596. 

En  Magdalena  de  Cao,  en  donde  estaba  practicando  la 
visita  pastoral,  dio  el  Arzobispo  santo  Toribio  su  licencia 
para  la  impresión  del  Symboln,  el  9  de  abril  de  1597:  y  dice 
en  ella:  **el  padre  Fray  Luis  tan  deseoso  del  beneficio  y  bien 
espiritual  de  los  indios  como  es  notorio''. 

En  el  Symbolo  se  hallan  la  **Descripción  del  sitio,  tie- 
rra y  población  del  Perú,  y  de  los  ríos,  minas,  y  otras  co- 
sas particulares  de  este  Reyno." 

Léense  también  allí,  con  agrado,   himnos  y  cánticos  en 

quechua,  usada  con  propiedad  y  elegancia,  que  revelan  el 
ingenio  del  autor,  sobre  la  sacrosanta  é  indivisible  Trini- 
dad; sobre  la  creación  de  los  ángeles,  cielos  y  todas  las  co- 
sas;sobre  la  creación  del  hombre, su  caíday  reparación;  so- 
bre la  ascención  del  Señor  y  venida^del  Espíritu  S^into;  y  ala- 
banzas en  castellano  á  la  Santísima  Virgen.  Completa  esos 
cánticos  el  Cápac  Eterno  Dios,  que  es  el  más  vulgarizado. 
Así  que  con  razón  merece  considerarse  á  Oré  como  el  primer 
poeta  en  quechua  que  tenemos;  distinguiéndose  entre  los 
quechuistas,  por  el  uso  del  paleo-quechua;  y  porque  ha  con- 
servado  con  más  pureza  la  lengua;  excepto  cuando  se  tra- 
taba de  palabras  relativas  a  dogmas  y  al  culto,  como  Dios, 
virgen,  sacramento,  cruz,  santo,  etc. 

Medina  ha  publicado  el  facsímile  de  la  portada  de  ese 
libro,  por  demás  interesante  y  rarísimo,  que  es  3'a  tiempo 
de  reproducir. 


I 
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El  Ritual  ó  Manual  Peruano  de  Oré  contiene  el  Catecis- 
mo,  Símbolo  de  san  Atanasio,  muchos  himnos  del  Breviario 
Romano  y  la  Vida  de  Cristo,en  verso:  todo  traducido  en  las 
lenguas  indígenas, — quechua,  aimará,  mochica  y  guaraní. 

Oré  ha  aprovechado, para  el  Kitua],de  los  Catecismos  del 
Concilio  limense  de  1583,  de  algunos  trabajos  del  Padre 
Alonso  Barzana,  y  de  otros  del  Padre  Luis  de  Bolaños,  pri- 
mer apóstol  del  Tucumán. 

Es  de  advertir,  que  en  el  Ritual  está  lo  único  impreso 
que  nos  queda  del  puquina,  y  que  han  utilizado  Hervás  y 
Adelung. 

De  la  licencia  del  Obispo  Raya,  para  la  impresión,  apa- 
rece, que  tenía  Oré  prontos,  para  darlos  á  la  estampa,  la 
Gramática  y  el  Lexicón  quechuas.  Esto  se  comprueba  tam- 
bién con  el  siguiente  pasaje,  que  vemos  al  concluir  el  Svmbo- 
lo:  **Promete  el  autor  para  la  intelligencia  deste  S5'mbolo 
y  para  interpretación  de  los  términos  diñicultosos  de  la  len- 
gua un  Arte  y  Vocabulario  muy  copioso  en  las  dos  lenguas 
generales,  y  en  Romance,  que  se  imprimirá  con  las  demás 
traducciones  de  sermones  que  ha  prometido  en  la  introduc- 
tion  deste  libro". 

Pudo  pues  decir  con  verdad  el  Cronista  franciscano  Fr. 
Diego  de  Mendoza  (7):  que  el  Obispo  Fr.  Luis  de  Oreh  era 
**el  mayor  lenguaraz  de  estos  Reynos". 


* 
«    « 

Después  de  tres  centurias  de  dominación  española  en  el 
Perú,  al  cesar  ésta,  existía  apenas  un  millón  de  habitantes, 
de  los  diez,  por  lo  menos,  que  hubo  al  hacerse  la  conquista. 

Ya  que  no  las  guerras,  se  han  considerado  las  epidemias 
y  la  embriaguez  como  causas  de  esa  despoblación.  Pero  es 
la  verdad,  que  á  ella  contribuyeron  con  más  eñcacia,  el  tra- 
bajo de  las  minas,  las  mitas,  los  pongos,  el  cambio  violen- 
to de  climas,  la  falta  de  asistencia  en  casos  de  enfermedad,  y 


(7). — Chronica  de  la  Proaincia  de  San  Antonio  de  los  Charcas:  1.  I,  c. 
IV,  pág.  32. 
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i\  maltrato  que  casi  todos  los  encomenderos  y  patronos  da- 
ban á  los  miseros  indios. 

En  medio  de  tanta  opresión  y  de  dolores  tantos,  quedá- 
banle á  las  víctimas  su  fe  religiosa  y  esperanzas  inmortales; 
y  eso  les  hacía,  á  pesar  de  su  rudeza, elevar  en  el  templo  con 
fcrvor  sus  preces,  en  demanda  de  alivio  y  de  consuelo. 

Xadie  alcanzó  mejor  que  Oré  á  formular  esas  plegarias 
llenas  de  unción,  cuya  letra  y  música  melancólicas  parece  no 
pueden  acompañarse  sino  con  lágrimas  y  suspiros. 

Por  eso,  después  de  correr  tantos  años,  en  las  iglesias, 
afin  de  los  pueblos  más  apartados  de  indígenas,  se  entonan 
hasta  hoy  el  Cápac  Eterno  Dios,  el  Yarac  Hostia  Santa, 
y  otros  cánticos,  que  no  se  oyen  sin  viva  emoción,  que  nos 
hacen  pensar  en  las  tristezas  y  amarguras  de  esa  raza  infe- 
Í2.  y  abrigar  esperanzas  de  que  será  escuchada  al  fin  por  el 
Dios  de  la  justicia. 

Oré  es  uno  de  los  obispos  criollos^  que  ilustra  á  la  patria 
y  á  la  Iglesia;  y  siempre  será  honra  para  los  pueblos  ameri- 
canos el  haber  sido  la  cuna  de  Prelados   como  él,    y   como 

Arias  de  ligarte,  Corne,  Villarroel,  Cárdenas ;  notándose 

en  las  dípticas  de  las  Diócesis  españolas  del  Nuevo  Mundo, 
que  los  hijos  del,  menores  en  número  que  los  penisulares,  no 
ceden  á  éstos  en  celo,  ni  en  ciencia,  ni  en  virtud. 

Oigamos  lo  que  decía  al  Rey  sobre  Oré,  en  1639,  Fr.  Bue- 
naventura Salinas  y  Córdova,  en  el  Memorial  en  que  pedía 
5e  solicitase  de  Su  Santidad  la  canonización  del  Venerable 
Padre  Fr.  Francisco  Solano. 

"  Aquel  ilustre  varón  Fr.  don  Luis  Gerónimo  de  Ore, 
Obispo  de  la  Imperial  de  Chile,  Natural  y  Originario  de  la 
Ciudad  de  Guamanca  en  el  Perú,  Predicador  Apostólico  en 
todas  las  lenguas  de  los  Indios,  Padre  común  de  todos  ellos, 
Y  para  cu\'^a  conversión  compuso  muoJaos  libros,  tradu- 
ciendo en  su  idioma  todos  los  Hymnos  y  Euangelios  que 
cantan,  y  les  predican.  A  quien  deba  la  Iglesia  innumerables 
almas,  que  bautizó  y  dotrinó  con  raro  exemplo  de  todas 
las  virtudes,  enseñando  los  niños  á  cantar,  y  á  tocar  órga- 
nos; quemando  ídolos,  derribando  Guacas,  y  edificando 
Iglesias.    Y  aviendo  venido  á  España,  por  el  Memorial  tan 
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i  mportante  que  dedicó  á  la  Magestad  Sagrada  del  Señor 
Rey  dop  Felipe  Tercero,  en  que  mostró  su  celo:  mereció  la 
mitra  de  la  Imperial  de  Chile." 

*  « 

Para  que  se  forme  concepto  del  estilo  de  Oré,  citaremos 
una  tierna  deprecación  á  la  Virgen,  en  frases  bíblicas;  v  co- 
mo modelo  de  la  rectitud  de  su  juicio  y  de  la  santa  libertad 
de  su  lenguaje,  lo  que  escribió  sobre  el  sacrificio  de  los 
incas  Atahuallpa  y  Túpac  Amaru. 


*'¿Quién  podrá  Virgen  explicnr  ent  era  y  dignamente  los 
pregones  de  tus  alabanzas?  María  madre  de  Dios  y  Virgen. 
Sus  fundamentos  son  en  los  montes  sanctos,dondeDios  tiene 
fundada  esta  insigne  ciudad,en  la  qual  se  hizo  hombre  .Tú  eres, 
Virgen  Sancta,  gloriosa  ciudad  de  Dios,  pues  en  tí  se  hizo  hom- 
bre,y  nunca  jamás  se  ha  movido  ni  moverá  de  tí.Una  grande 
señal  y  figura  se  vio  de  tí  en  el  cielo,  que  estabas  vestida  del 
sol  resplandeciente,  y  la  luna  la  tenías  debaxo  de  tus  pies,  y 
en  tu  cabeza  una  corona  de  doce  estrellas.  Todo  esto  de- 
nota tus  excellencias  y  hermosura;porque  concibiendo  tú  al 
hijo  de  Dios,  te  vestiste  de  él  y  de  su  gracia,  y  eres  aventa- 
jada á  la  luna  y  á  las  estrellas.  Tú  eres  tierra  bendita  y 
fértil,  monte  de  Dios  hermoso  y  gruesso,  quajado  de  flores, 
azucenas  y  lirios,  monte  en  quien  Dios  se  agradó  de  habitar 
para  siempre.  Los  árboles  misteriosos,  el  Aciprés,  el  Cedro, 
la  Palma, la  Mirrha  escogida,el  Bálsamo  que  distila,  y  el  Te- 
rebinthoentí  se  hallan. Tú  eres  fuente  y  pozo  de  aguas  vivas, 
huerto  cerrado,  jardín  3' vergel  deDios,donde  se  hallan  rosas 
y  flores,  y  arboles  aromathicos,  encienso  y  otros  arboles.  ¡O 
quán  hermosa  eres^Virgen  &ancta!  y  á  los  ojos  de  Dios,  quán 
hermosa,amada  y  charísima  suya!  O  dulce  Virgen!  tus  ojos  son 
piadosos,  llenos  de  misericordia;  tus  labios  distilan  dulzura, 
intercediendo  por  nosotros.  Virgen  María, madre  de  gracia, 
y  madre  de  misericordia,  tú  nos  defiende  del  enemigo  y  re- 
cíbenos en  la  hora  de  la  muerte  (8)." 

W—Symholo  Catbolíco:    f.  82,  vto. 


L. 
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**Hizo  matar  Atahuallpa  á  su  hermano  Guascar,  y  en 
Caxamarca  hicieron  processo  contra  él,  bien  impertinente, 
los  Españoles,  y  assí  al  pobre  Rey  le  mataron  los  conquista- 
dores, los  quales  desde  el  Marques  Pi^arro  hasta  el  pos- 
trero de  los  cómplices  dcsta  muerte,  la  pagaron  con 
las  vidas,  que  a  todos  ellos  se  las  quitaron  á  puñaladas  y 
violentamente,  porque  ante  Dios  clama  3'  da  voces  la  sangre 
humana  derramada  injustamente"  (9). 

"Al  último  Inca  llamado  Amaro  prendieron  en  Villca- 
pampa  los  Españoles,  y  lo  sacaron  al  Cuzco  donde  en  medio 
de  la  plaza  con  gran  concurso  de  indios  yconincreyble  dolor 
y  sentimiento  de  ellos  y  de  los  religiosos  y  Españoles  le  cor- 
taron la  cabeza,  por  mandado  del  Virrey  don  Francisco  de 
Toledo"  (10). 


« 


No  he  logrado  averiguar,  si  aun  existe  enAyacucho  el  re- 
trato del  Obispo  Oré,  que  allí  se  conservaba,  hace  pocos 
años,  en  el  Colegio  Nacional.  Es  de  suponer,  que  se  halle  en 
Chile,  en  la  ciudad  de  Concepción,  en  la  galería  de  los  Prela- 
dos de  esa  Diócesis. 

Allá  por  el  año  92  pidió  para  mí  á  ^yacucho,  con  inte- 
rés, esc  retrato,  el  fínado  Dr.  Tomás  Lama;  y  en  vez  de  él  le 
mandaron  una  copia  al  carboncillo  de  don  Manuel  Jerónimo 
de  Re  maní,  Obispo  del  Cusco,  nacido  en  Huamanga    hacia 

1675. 

Mi  distinguido  amigo  el  Dr.  José  Sebastián  Barranca, 

profesor  que  fué  de  dicho  Colegio,  recuerda:  que  en  él  vio  el 
retrato  de  Oré,  hasta  el  año  54  en  que  se  separó  del  lugar. 

A  falta  del  retrato  del  humilde  religioso,  de  grata  me- 
moria, que  honró  A  su  patria,  publico  el  facsímile  de  su  ñr- 
ma  antes  de  ser  obispo  y  después. 

Haré  también  mención  en  seguida  de  los  autores  que 
considero  principales,  á  más  de  los  que  Ifevo  citados,  y  que 
hablan  de  Oré  ó  de  sus  obras. 

Lima,  marzo  de  1907. 

José  Toribio  Polo. 


(9).— Ib.  fol.  41  VIO. 
lio).— Ib.  fol.  42. 
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€1  Capitár]  Jüar]  Delgadillo. 

ENCOMENDERO     EN     SAÑA 


(APUNTES  GENEALÓGICOS) 


En  páginas  anteriores  de  la  Revista ,  me  he  ocupado  de 
los  primeros  encomenderos  del  repartimiento  de  Saña.  Voy 
A  hacerlo  ahora  del  tercero  de  ellos,  de  quien  descienden 
familias  de  las  más  ilustres  del  Perú.  Fué  este  el  conquista- 
dor Juan  Delgadillo,  que  reemplazó  al  capitán  Rodrigo  de 
Paz,  y  cuyas  armas  eran  siete  estrellas  de  plata  en  azur  y 
bordadura  de  oro  con  ocho  calderas  de  sable. 


I 

Nació  Don  Juan  en  Castilla  la  Vieja  y  muy  joven 
pasó  á  la  conquistatdel  Perú,  en  la  que  se  hizo  notar 
por  su  prudencia  y  sangre  fría  en  los  combates.  El 
Rey  premió  sus  servicios  acrecentando  su  renta  de  enco- 
mendero de  Saña  en  cuatro  mil  pesos  de  á  ocho  reales. 
Regresó  á  la  Península,  y  de  ella  tornó  al  Perú  acompañado 
de  su  esposa,  Doña  Francisca  de  Avila,  y  de  su  hijo  may^or 
Don  Pedro  Delgadillo  y  Avila;  lo  que  se  comprueba  con  la 
Real  cédula  de  permiso  para  embarcarse  en  uno  de  los  navios 
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próximos  á  salir  para  el  Perú,  que  Donjuán  presentó  en  la 
Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla  en  1561.  En  esa  cédula 
se  expresaba  además  que  le  era  permitido  traer  con- 
sigo seis  cotas  de  maya,  seis  arcabuces,  beis  alabardas  y  dos 
pares  de  coracinas.  A  su  llegada  al  Perü  tomó  Don  Juan 
parte  muy  activa  entre  los  expedicionarios  al  país  de  la  Ca- 
nda, en  cuya  desgraciada  empresa  pasó  muchos  trabajos. 

Cuando  Gonzalo  Pizarro  alzó  bandera  contra  el  Em- 
perador, en  1544,  el  Capitán  Delgadillo  se  hallaba  en  Quito 
é  indignado  contra  el  rebelde,  al  frente  de  ochenta  hombres, 
fué  al  socorro  del  primer  Virrey  del  Perú,  Blasco  Núñez  Vela 
cjuíen  le  nombró  Alférez  Real  de  su  ejército  y  le  ordenó 
la  persecución  de  algunos  capitanes  rebeldes,  á  los  que 
alcanzó,  dio  batalla  y  venció.  Sublevada  San  Miguel  de 
Piura  por  Gonzalo  Pizarro,  el  Capitán  Delgadillo  la  redujo 
ni  servicio  del  Rey.  Vuelto  Don  Juan  al  lado  del  Virrey 
Núñez  Vela,  asistió  en  su  calidad  de  Alférez  Real  á  la  desgra- 
ciada batalla  de  Añaquito,  en  la  que  peleand  )  denodada- 
mente en  las  primeras  filas  del  ejército,  cayó  herido  de  una 
lanzada  y  le  robaron  cuanto  llevaba  consigo.  Restablecido 
de  esa  herida  y  al  frente  de  treinta  hombres  que  le  obedecían, 
salió  á  incorporarse  al  ejército  del  Licenciado  Don  Pedro 
de  la  Gasea,  á  quien  acompañó  hasta  la  terminación  de  la 
í^uerra  civil,  en  la  batalla  d:  Jaquijaguana  el  9  de  Abril  de 
154S,  en  cuya  acción  salió  Don  Juan  nuevamente  herido  de 
un  arcabuzazo,  que  le  atravezó  ambos  muslos.  Sublevado 
Francisco  Hernández  Girón,  el  Capitán  Delgadillo,  siendo 
Corregidor  y  Justicia  Mayor  desde  1552,  se  puso  en  campa- 
ña en  servicio  del  Rey,  hasta  que  el  rebelde  fué  vencido  y 
preso,  en  1554 

Por  todos  estos  servicios  y  por  los  anticipos  que  hizo  á 
la  Corona  de  Castilla,  mereció  Delgadillo  que  el  Rey  le  agra- 
ciara con  importantes  puestos  públicos,  como  el  de  Corre- 
gidor de  Piura,  y  además  le  señaló  una  renta  de  cuatro  mil 
pesos  en  indios  vacos  por  dos  vidas,  la  suya  y  la  de  su  hijo 
primogénito;  y  el  Virrey  Conde  de  Nieva,  en  1563,  le  dio  el 
repartimiento  de  Chayanta  y  otros  en  Charcas.  En  1565 
el  Gobernador  Don  Lope  García  de  Castro,  nombró  á 
Juan  Delgadillo  encomendero  de  Saña,  Motupe  y  anexos. 
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Emprendida  la  conquista  del  Perú  por  Francisco  Pizarro, 
al  hacer  éste  el  camino  de  San  Miguel  de  Piura  á  Cajamarca 
(1532),  pasó  por  Motupe  (Nistupe).  descansando  cuatro 
días  en  este  pueblo  después  de  la  penosa  travesía  del  desier- 
to (je  Sechura.  La  región  que  formó  el  corregimiento  de 
Saña  (hoy  departamento  de  Lambayeque)  fué  una  de  las 
primeras  que  recorrió  el  ejército  conquistador.  Consumada 
la  conquista  y  establecido  el  virreinato,  se  fundó  el  25  de 
Abril  de  1563,  la  villa  de  Santiago  de  Miraflores,  conocida 
con  el  nombre  de  Saña,  en  el  partido  entonces  llamado  de 
Saña  y  Lambayeque,  territorio  que  pertenecía  á  la  provin- 
cia de  Trujillo;  alcanzando  de  largo  25  leguas  SB.  NE.  y  14- 
de  ancho.  Por  disposición  del  Virrey  del  Perú  Don  Diego 
López  de  Záñiga  Conde  de  Nieva,  fué  comisionado  para  la 
fundación  de  Saña  el  Corregidor  y  Justicia  mayor  de  Tru- 
jillo  Don  Diego  de  Pineda  Biscuñán,  que  la  levantó  á  los  6*^ 
45'.  En  el  mismo  año  (1563) con  motivo  de  la  sublevación 
general  de  los  indios,  el  Virrey  Conde  de  Nieva,  separó  de 
la  provincia  de  Trujillo  el  partido  de  Saña,  erigiéndolo  pro- 
vincia aparte,  á  la  que  poco  después  el  Virrey'  Toledo  in- 
corporó al  partido  de  Chiclayo.  Se  comprende  desde  luego 
que  la  nueva  provincia  de  Saña,  no  alcanzó  toda  la  exten- 
sión territorial  de  lo  que  es  hoy  el  departamento  de  Lamba- 
yeque,porque  cuando(  1570-1575)  Don  Francisco  de  Toledo, 
matriculó  las  encomiendas  de  Indios  del  Virrcinato,reun¡en- 
do  en  centros  poblados  á  los  indios  que  vivían  dispersos,  hu- 
yendo de  la  opresión  de  los  conquistadores,  casi  todos  los 
pueblos  que  forman  actualmente  el  departamento  de  Lamba- 
yeque, no  estaban  comprendidos  solo  en  la  provincia  de  Saña, 
dentro  de  cuyos  límites  se  hallaban  ubicadas  las  encomiendas 
— Jayanca,  con  1248  indios;  Lambayeque  con  1452;  Callan- 
ca  ó  Monsefu  con  716;  Ferreñafe  con  39S;  Reque  con  536; 
mimo  con  834;  Tú#ume  con  820;  Sinto  ó  Collique  con  1162; 
Chérrepe  con  114;  Saña  con  320  y  Pacora  con  234,  sino 
también  con  la  de  Piura,  en  que  se  encontraban  estas  otras: 
Motupe  con  543  indios;  Copis  con  41;  Olmos,  Santo  Vélico 
3'  Catón  con  382  3'  Salas  y   Peiíachi  con  255. 

Eran,  pues,  quince  pueblos  con  un  total  de  9055  indios, 
siendo  los  centros  más  populosos  entonces:  Lambayeque  y 
Jayanca  y  los  de  Sinto  y  CoUique, sobre  cuyas  comunidades 
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más  tarde  debía  levantarse  Chicla^^o  (encomienda  de  indios 
que  el  Emperador  Carlos  V  di6  en  el  siglo  XVI  á  los  pri- 
meros condes  de  Chinchón)  que,  con  15000  habitantes,  es  en 
el  día  la  floreciente  capital  del  departamento  de  Lamba- 
yeqae. 

Trascurría  el  tiempo  y  Saña,  capital  de  la  provincia  del 
mismo  nombre,  fué  progresando  notablemente.  Situada  en 
fértil  valle,  residencia  de  nobles  y  acaudaladas  familias  es- 
pañolas, con  un  pro'íreso  no  interrumpido  de  ciento  veinte 
3'  tres  años,  Saña  parecía  destinada  á  ser  en  el  porvenir  un 
centro  de  cultura  y  de  riquezas.  Fatalmente,  en  1686,  época 
en  que  los  piratas  asolaron  la  costa  del  Pacífico,  Eduardo 
David,  que  desembarcó  por  la  caleta  de  Chérrepe,  único 
puerto  que  existía  entonces  en  el  litoral  de  este  departamen- 
to, ''atacó  y  sorprendió  la  villa  (Saña)  3'  permaneció  en  ella 
siete  días,  robando  templos  y  casas  con  notable  perjuicio  de 
la  población".  A  Dios  gracias  que  dio  lugar  á  que  se  deplo- 
blara,  trasladándose  muchos  de  sus  habitantes  á  Lamba" 
yeque,  ciudad  situada  á  dos  leguas  del  mar.  Treinta  y  cua- 
tro años  pasaron  del  memorable  saqueo  de  los  piratas,  3' 
Saña,  recuperada  de  sus  riquezas  perdidas,  continuaba  acre- 
centando  su  florecimiento.  Pero  vino  el  15  de  Marzo  de  1720 
3*  la  hermosa  villa,  la  lujosa  residencia  de  españoles  3'  crio- 
llos, la  extensa  ciudad  que  se  enorgullecía,  con  los  siete  so- 
berbios templos  que  guardaba,  se  vio  arrasada  y  destruida, 
en  menos  de  cuatro  horas,  por  una  formidable  inundación 
que  todo  lo  arrastró  en  su  corriente,  convirtiéndose  en  rui- 
nas y  escombros  su  progreso  y  nombradía. 

En  tal  situación,  determinaron  los  habitantes  formar 
nna  nueva  población;  pero  l.is  graves  discordias  que  se  sus- 
citaron para  la  elección,  hicieron  perder  mucho  tiempo,  y  al 
fin  se  vieron  obligados  a  refugiarse  en  los  pueblos  vecinos, 
quedando  la  villa  en  el  más  r'oplorable  estado. 

Casi  todas  las  familias  patricias  de  Saña,  salvo  mu3' 
pocas  que  pasaron  á  Trujillo,  se  establecieron  en  Lamba3'e- 
que,  ciudad  que  por  el  notable  adelanto  que  había  alcanza- 
do, por  los  numerosos  recursos  de  que  difrutaba  y  por  haber 
tomado  en  ella  residencia  el  Corregidor  Don  Miguel  de 
Soraluce,  descendiente    legítimo  de   Domingo  de   Soraluce 
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1^  .r    '.r',  ¡"-ir  i  7  anr»  de  los  trece  de  la  Isla  del  Ga- 

'^i.,':  ;a  m  .:.-iyi':."i.'  dú  la  provincia  de  Saña. 

—r,-ifr.  -r..:  ,  au-:::A  de  indios,  qne  el    Emperador 

;ij  -rn  -;  -!_N  i  XVI  i  '.'is  marqaescs  Jel  Carpió,  era 

;>r.  in-.:^  :..  j  .-ni  Saña,  y  ambas  formaban  parte 

:^  ..■■)  'x^^^.■-■■i  <'.ci  Chima,  cuya  dominaeión co- 

.-í  _■  ..-r..-.tfs   ¡c   -a  provmcia   de  Chancay  bastad 

T  i-   es  ^-  r  espai-'iu  de  dosiñentas  legnas:  su  on- 

i:.:.z;o  .as  ao  *:  «abesifjé  primero  que  el  de  los 

,  -Tis^-t    ¡ae  en  tiempo  del  Inca  Pachaciítec,  que 

líí    =st  .s    m'jniírcas,     reinaba    en    estos    ^  alies, 

ra:3.  _h-nia    Cápac,   cuyo    nombre    propio  ern 

.r,r,^.     El  er.cjmiado  Inca  por  medio  de  su    hijo 

Vj"  a::;  11.  con  un  ejército  de  treinta  mil  bombres 

-i.;rr.c  -it  ^:icrra  en  el  valle  de  Parmunca  (que  hoy 

-j.—  -i-.Zí  .  :r.mcd!,ito  á  la  villa  de  Huaura;  y  ha- 

t^njíj,  .t-imcniósus  combatientes  hasta  el  número 

..  :n::.  ¿e  j.:i.:-Ljyó  enel  valle  de  Santa,  quedando 

,.t:--^  :=  ,:-h j  réi^ío. quien, por consejoypersua- 

.--. -.t-ir.eí  ;::  1;  j  capitulíiciones.ofrcciendoadoraral 

.:    í. — :■:•!  ;;irá  sus  ídolos patritiS,  que  los  tenían 

:;:    .->■:*  T   ;-.n:. nales.    Con  el  pretexto  y    motivo 

c  r-:.  ' .  í^:  r.  -z:  Jn.  ios  Incas  extendieron  su  Impe- 

? -;::í-:^:í    o'icKtsdel   culto  que   solicitabiin. 

-..r-.T.r^"-ín  nr.as  casas  arruinadas  enel   ameno 

".:::    ■    :í  =-3  cstraordinarifl  fábrica  del  citado 

;.r-^     -    -=  ^^udad  junto  á  un  sitio  que  llaman 

~-       ;-    ^-.n.T'.-.i  del  laca,  y  en  memoria  de  este 

:..-eri;i    nieacn.nado   Yupanqui,  en  dicho 

-_ --     -^-..-ri  irasiillo  y  fortaleza,   cuyas  ruinas 

r      ■-    -■-  >-  irr.^adeza  y  poder:  mas  no  por  esto  se 

■i^   j;    ,-  Sí*,  ci^-ntentándose  sólo  con  e!  reconoci- 

<.,  -   :í. -:.■•:..  y-fiTa    cuyo  efecto  dt^ó    ministros  de 

■,  -  1,  ;■.*  .- -c  aserró  la  obediencia  y  subordina- 

•    -^•, -^r   ,Ts  historias  antiguas. 

■■     -.,;.;  C.^rdova,"El  Palcntino",al  citar  un 

^  ,     ., ,  í  í.   --^  revolución  de  Hernández  Girón  en 

.1  . ■_  s:; .'-',-1  Je  Lambayeque,  cuyos  pueblos, 

__^  ^-.   '-.,i  el  Gobernador  Don    Francisco 

-,       •  ■,>.T.Í;i  eii  I-ima  el  tí  de  Noviembre  de 
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1536,  al  conquistador  Jtian  fie  Barbarán,  cu3'os  descendien- 
tes en  abatida  suerte  se  avecindaron  en  Lima  cuando  el  Em- 
perador Carlos  V  dio  en  segunda  vida  esa  encomienda, según 
se  ha  dicho,  al  Marqués  del  Carpió.  El  primer  encomendero 
casó  con  Doña  María  de  Lescano  y  Mendoza, hija  legítima  de 
Francisco  Pérez  de  Lescano  v  de  Doña  María  de  Mendoza, 
encomendero  del  repartimiento  de  Chérrepe  y  Facasma^'o. 
y  de  ellos  nacieron  Pedro,  Gabriel,  Juan  y  Francisco  de  Bar- 
barán V  Lescano. 

La  ciudad  de  Lambayeque  fué  fundada  primero  á  una 
legua  del  mar,  pero  á  los  pocos  años  de  su  fundación  la  tras- 
ladaron sus  moradores  al  lugar  en  que  hoy  existe,  6  ^     42'. 

Cuando  parte  de  los  habitantes  de  Saña  se  avecinda- 
ron en  Lambayeque,  después  del  saqueo  de  los  piratas,  en- 
contran»n  á  este  pueblo  establecido  en  la  latitud  citada, 
que  es  la  actual,  y,  lo  que  es  más,  la  hallaron  siendo  una 
población  de  ya  apreciable  importcincia. 

El  14  de  Febrero  de  1619  sobrevino  el  espantoso  terre- 
moto llamado  de  San  Valentín,  que  redujo  á  escombros  la 
ciudad  de  Trujillo.  El  Obispo  se  trasladó  con  su  Cabildo  á 
Lambayeque  y  por  auto  de  10  de  Marzo  de  ese  año,estable- 
ció  en  esta  ciudad  su  Sede;  pero  el  Virrey  Príncipe  de  Esqui- 
lache  dispuso  vjue  se  restituyese  á  Trujillo,  Mas,  su  Ilustrí- 
sima  frav  Don  F.  Díaz  de  Cabrera,  murió  en  la  dicha  Lam- 
bayecjue  el  25  de  Ma3'0  de  1619.  Tal  hecho  demuestra  que 
(>7  años  antes  que  los  de  Saña  llevasen  á  Lambayeque  una 
corriente  nueva  de  vida,  este  pueblo  se  hallaba  en  cierta  con- 
dición de  superioridad.  Concentrados,  pues,  en  Lambayeque 
después  de  la  ruina  de  Saña  (1720),  todos  los  elementos 
de  trabajo,  á  partir  de  esa  época,  comienza  para  la  histórica 
ciudad  una  verdadera  grandeza,  al  punto  de  convertirse  en 
el  centro  mayor  y  más  opulento  de  la  py  vincia,  y  aún  de 
toda  la  costa  de  Huacho  á  Tumbes; y  fué  después  de  Trujillo 
una  de  las  primeras  ciudades  que  en  el  Perú  proclamaron  su 
emancipación  política,  el  31  de  Diciembre  de  1820;  contribu- 
yendo, además,  á  la  emancipación  con  600  hombres  discipli- 
nados, 200  voluntarios,  2.000  acémilas  y  300.000  pesos  de 
oro.  Fueron  en  gran  parte  lambayecanos  los  valerosos 
soldados  que,  á  las  órdenes  del  Comandante  argentino  Suá- 
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r<rz  V  de  su  aTudante  mavor  el  Teniente  Don  Andrés  Rázurís 
dieron  Ui  victoria  de  Janín  el  6  de  Agosto  de  1824. 

Volvamos  á  contemplar  las  ruinas  de  Saña,  en  la  que 
^S!o  Gv5añ.5  ._Icsr-és  len  1722),  vino  á  fundarse  la  nueva 
v.uiai  fie.  z::>-z  3  z.  -:ibre,  cuya  preponderancia  no  pudo  re- 
-:-  :r  en  esti:  T^t  i.iii'rién  peniíéndose  el  nombre  que  dio  á 
.-:.  ^r.T->r--  1  .i  z/^í  i'.an  líamando  Lamba yeque,  que  junto 
j  -  c  -:.,  c^tJi^ir  ¿u;ctü.sen  lo  político  y  judicial  al  departa- 
ziz-zz.  f c  "Li  Ij: ~«er:j.i   ^Trujillo). 

E.  Vr-cri   I',  n  Taaíi  Delgadillo  fué  además  vecino  fcuda- 

:^— :    "t  7-1  -    .  T  a  lí  declarado  insigne  benefactor  del  con- 

¿:i      í^.rr^c      :e  Saa  Agustín,  y  patrón  de  su  capilla  ma- 

^    r  cT  .•:    -L     »  .tí'iacstá  enterrado,  pues  murió  en  Trujillo 


II 


►       V     It  » 


Vvl't^í"^»  y  yrunt^génito   Don  Pedro  Delgadillo  y 
^   •:  ..     acMiv-uior  Jci  IVrü.   vecino  feudatario  de  Trujillo  y 
^r    V  V  i  vc  .»itiiMa:  -v^  cu  1*502,  segundo  encomendero  de  Saña 
\*    V  i/c      *.\m   rxíai   cóiaía  de  1622.  el  Virrey  dispuso  que 
sv  .  «    'v  1    uí.sc'Mití  a  LV>n    Pedro  Delgadillo  y  á  sus  descen- 
dí.v^  »»:  i    ♦i^tiua: 'Oís  por  los  importantesy  notorios  ser- 
^  v.  .N   juv  .^i   a.niíia    había  prestado   a  la  Corona.    Don 
o    .»    !\  ,^.k;í  lo    ínurió    cu  Trujillo  el   14  de  Febrero  de 
'  ►     í,   \.vi«aia  «ic¡  :vi»eii:oto  v;ae  la  asoló   en  ese  día,  y  fué 
.^     .»  ^.  .i  :\  lia  Luisvi   vlc  Valetuuela   Loayza,  natural  de 
\    k  V'  a  -lavKMtMi  cu  rrujillo; 


,1     . 
,1 


lll 


•\   \v  '^..-^•si.i    ;v:-a»li:io  Avila  Y  Valenzuela  Loayzii, 

\    '.^^  'V>,»  '\,.u>CvOolode  Arévalo  Alvarez.  decuyos 

\'    .  ,^  ».,.v  vMiMicírios  en  la  monografía  histórica  y 

,-  ua     le    t''  uiiüo. 
'""\ -.."1*  :^^a   IViio  L>o\i;adillo,   pasó  á  segundas  nupcias 
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con  Doña  Beatriz  Céspedes  de  Paz  Olmos  de  Ayala,  natural 
de  Trujillo,  hija  legítima  del  Capitán  Don  Lope  de  Ayala, be- 
gundo  encomendero  de  San  Pedro  y  Xetepeque,  caya  primera 
vida  la  dio  por  cédula  de  8  de  Noviembre  de  1536  el  Marqués 
Pizarro,  al  conquistador  Don  Pedro  González  de  Ayala,  pa- 
dre legítimo  de  Don  Lope;  casado  éste  con  Doña  Elena  Cés- 
pedes de  Paz  Soria,  viuda  del  conquistador  Juan  Esparsa, 
hija  legítima  de  Don  Rodrigo  de  Paz,  natural  del  Payo  de 
Valencia,  en  Ciudad  Rodrigo,  y  allí  casado  con  Doña  Beatriz 
Céspedes  de  Soria.  En  1537  vino  Don  Rodrigo  de  Paz  á  la 
conquista  del  Perú  y  siendo  Alférez  real  del  Cabildo  de  Tru- 
jillo, se  le  nombró  en  comisión  para  recibir  al  nuevo  gober- 
nador del  virreinato  Licenciado  Don  Pedro  de  la  Gasea. 
Puesto  al  frente  de  las  tropas  regulares  de  Cajamarca,  se 
incorporó  en  Jauja  al  Licenciado  Presidente;  conservado  en 
su  puesto  de  Alférez  peleó  en  la  jornada  de  Jaquijaguana 
con  el  estandarte  de  Trujillo,  el  9  de  Abril  de  1548, 
cuya  corporación  él  representaba.  Antes  de  avecindar- 
se se  halló  Don  Rodrigo  de  Paz  con  el  Licenciado  D. 
Cristóbal  Vaca  -de  Castro  en  la  batalla  de  Chupas,  en 
154-2.  Por  todos  estos  servicios,  el  Presidente  la  Gasea, 
en  Real  provisión  de  9  de  Enero  de  1549  encomendóle 
los  indios  de  Saña,  vacos  por  haberlos  abandonado  su 
segundo  encomendero  el  Capitán  Don  Juan  Delgadillo, 
por  auto  de  8  de  Noviembre  de  1536  expedido  por  el 
Marqués  Don  Francisco  Pizarro.  El  tercer  encomendero  de 
Saña  Don  Rodrigo  de  Paz,  obtuvo  permiso  para  volver  á 
España,  en  donde  le  encontramos  en  1568  en  Ciudad  Rodri- 
go,rindiendo  prueba  de  su  nobleza. Regresó  al  Perú  en  1584, 
á  su  encomienda  de  Saña,  que  la  servia  nuevamente  el  Capi- 
tán Delgadillo  por  provisión  de  1565  del  Gobernador  del 
reino,  Licenciado  Lope  García  de  Castro. 

Don  Rodrigo  no  solo  regresó  al  Pené  acompañado  de  su 
esposa,  sino  también  por  sus  hijas  legítimas.  Doña  María 
de  Paz  Soria,  que  heredó  en  segunda  vida  la  encomienda  de 
Saña;  y 

Doña  Céspedes  de  Paz  Soria,  á  quien  dejamos  casada 

con  Don  Lope  Olmos  de  Ayala,  y  de  ellos  la  dicha  Doña 

Beatriz  Céspedes  de  Paz  Olmos  de  Ayala,  la  segunda  esposa 

del  Capitán  Don  Pedro  Delgadillo,  cuya  sucesión  continúa. 
11 
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•r   . 


z  _1-Ezyl^  de  Soria, 
i^i^r^ j  Icn  Jaan  de 
-i-i-    lemano  carnal 


,:"   le  «-  uz,  V  como 
_  A."ir::ro.    De  ese 


f 


-*      t 


rmr^la  ie  Saavedra; 
-:ir3r:u  iel  Corral  de 
-z  -n  -^-aña  el  Dr.Don 
zi-  Ir  1^13.  eclesíás- 
m.  -?.  Ea  sa  carrera 
-r  ^  ir  esa  Catedral 
.:_  ::  'itfi:  s:aperinten- 
'."^  Z  ímíe  de  la  Mon- 
—  v'j  Decalio  en  la 
:-ii..^-D  T  en  la  de  San 
:   '    .  Ti-n  Jíén  fundó 

ti   r^.z::   del   Santí- 

^•^  j.-T:ezio  de  aguas 

tzni  vlitiilína,  en  el 

:-.  ^   1'  ie  Mayo  de 

tr.    í   rrjiTés  de  200 

::  tí^vi  ie  Hnancha- 
s.  -^ncr-^ción.  Her- 
>.nT'  irnjuan,  lue- 
>  iT  ?  .:  ?  Orbeg^oso, 
rj:  r»:fA  Isabel  Ló- 
!  .i-^tLii.  con  el  dóc- 
il i»ií2:.natural  de 


;.iL 


,z  '  4.  iiiísrra,  son  ca- 
I  ;•  ♦ne?  zrosdalgos, 
•r>  -n  It-^í!:a,  porque 
-I'  ^T"!.-  '<fs  hereda- 
:,  :  \  Santo  To- 
T     J.  III.   cap.  final, 
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habla  de  estos  oñcios,  y  de  los  infanzones  dice:  son  los  nobles 
señores  de  algunas  villas  ó  castillos,  y  como  tales,  los  seño- 
res 6  diviseros  de  ellas  han  gozado  y  gozan  del  señorío  co- 
mo caballeros  hijosdalgos  que  prueban  lejítimaniente  des- 
cender de  estos  lugares;  y  esta  línea  y  descendencia  se 
comprueba  por  la  información  que  de  ella  ha  dado  por  línea 
recta  de  varón  el  doctor  Don  José  Carrasco  del  Saaz,  Arce- 
diano de  Arequipa,  á  20  de  Abril  de  1650,  ante  Martín 
Martínez  Alcalde  Mayor  de  dicha  villa  y  Juan  Martínez 
de  Tejada  escribano,  y  se  le  dio  la  posesión  por  sí  y  en  nom- 
bre de  sus  hijos  el  22  de  Abril  del  mismo  año.  Lo  que  en  ella 
prueba  es  lo  siguiente: 


Lope  del  Saaz,  fué  el  primer  caballero  de  esta  familia  y 
solares  de  quien  hay  noticia.  Vivió  en  la  villa  de  Aljamil  y  en 
Laguna  de  los  Cameros,  donde  fué  tenido  y  reputado  por  hi- 
jodalgo notorio.  No  hay  noticia  de  con  quién  se  casó;  sólo 
la  hay  de  que  tuvo  un  hijo  de  su  nombre,  que  se  llamó: 


II 


Don  Lope  del  Sáaz,  hijodalgo  notorio,  y  casó  con    Jua. 
na  del  Saaz,  vecina  de  Aljamil,  y  de  ellos  nacieron: 


III 

Pedro  del  Saaz,  por  quien  se  continúa  la  sucesión. 

Diego  y  Juan  del  Saaz.  * 

Estos  tres  hermanos  litigaron  su  ejecutoria  de  nobleza  y 
ganaron  la  Real  carta  de  ella  en  la  Real  Chancillería  de  Ya. 
lladolid  en  22  de  Diciembre  de  1518.  Se  pronunció  en  su  fa- 
vor la  sentencia  de  vista,  y  la  de  revista  en  2  de  Julio  de  1532 
y  en  13  de  Julio  del  mismo  año,  se  despachó  ejecutoria  en 
forma,  como  todo  consta  de  ella. 
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Pedro  del  Saaz,  natural  y  vecino  de  la  villa  de  Laguna 
de  los  Cameros,  casado  con  una  señora  cuyo  nombre  no  he 
alcanzado;  y  de  ellos  nació: 


IV 

Diego  del  Saaz,  natural  y  vecino  de  la  villa  de  la  Lagu- 
na de  los  Cameros  y  allí  casado  con  Catalina  Míng^ez;  y  de 
ellos: 


Francisco  del  Saaz,  natural  de  la  Laguna  de  los  Came- 
ros, quien  joven  aún  se  avecindó  en  Trujillo  de  Extremadura, 
en  donde  adquirió  mucha  hacienda  y  heredamientos.  Fué  re- 
gidor 24  de  su  ilustre  Ayuntamiento,  y  casó  con  Doña  Isabel 
Carrasco  González,  natural  y  vecina  de  dicho  Trujillo,  hija 
lejítima  del  Dr.  Gonzalo  García  Carrasco  y  de  Doña  Beatriz 
González. 

De  ese  matrimonio  nacieron  en  Trujillo: 


VI 

El  Dr.  Don  Francisco  Carrasco  del  Saaz,  por  quien  con- 
tinúa la  sucesión, 

Don  Luis  del  Saaz,  que  fué  proveedor  del  ejército  de  las 
Alpujarras  por  la  ciudad  de  Trujillo,  cuando  la  socorrió  Don 
Juan  de  Austria,  y  no  dejó  sucesión. 

Don  Diego  del  Saaz,  regidor  24  del  Aj'untamiento de  Tru- 
jillo, y  allí  casó  con  Doña  María  Ramírez,  y  de  ellos  nació: 

Don  Francisco  Ramírez  del  Saaz,  que  sucedió  en  el  ma- 
A'orairgo  de  esta  casa  y  en  la  venticuatría  del  Ayuntamiento 
de  Trujillo.  Pasó  á  las  Indias  por  oficial  real  y  factor  de  1» 
ciudad  de  Quito,  en  donde  falleció  sin  dejar  sucesión. 

El  Dr.  Don  Francisco  Carrasco  del  Saaz,  natural  de  Tru- 
jillo de  Extremadura,  se'educó  en  la  Real  Universidad  de  Al- 
cala  de  Henares,  hasta  recibirse  de  doctor  en  ambos  dere- 
chos. Fué  nombrado  oidor  de  la  Real  Audiencia  de  Panamá 
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en  los  reinos  del  PerA.  Escribió  varías  obras,  que  algunas 
se  impríraieron,  y  entre  ellas  una  interpretando  y  glosando 
las  leyes  de  Recopilación  del  Reino  de  Castilla:  el  trata- 
do de  Casibus  Curia^  el  Nobilus  non  torqaendis  y  otras. 
Casó  el  Dr.  Don  Francisco  en  Lima,  con  Doña  Juana  de  So- 
to, natural  y  vecina  de  esta  ciudad,  hija  lejítima  de  Don 
Juan  Soto  y  de  Doña  Isabel  Bermádez,  naturales  de  la  ciu- 
dad de  Logroño  en  los  reinos  de  España. 

Del  matrimonio  anterior  nacieron  en  Lima: 


VII 


El  Dr.  Don  José  Carrasco  del  Saaz  y  SotoBermfidez,  por 
quien  se  continúa  la  sucesión. 

El  Dr.  Don  Juan  Carrasco  del  Saaz,  Canónigo  doctoral 
de  ia  Santa  Iglesia  Catedral  de  Lima. 

Don  Fray  Andrés  Carrasco  del  Saaz  de  la  orden  de 
San  Francisco,  que  murió  de  prior  y  vicario  provincial  en 
Panamá, 

El  R.  P.  M.  Don  Fray  Francisco  Carrasco  del  Saaz,  lec- 
tor de  Artes  y  Teología  y  muy  aventajado  histólogo  y  predi- 
cador de  la  orden  de  Santo  Domingo,  donde  ocupó  los  más 
altos  puestos  en  la  provincia  del  Pera,  de  la  cual,  el  año 
de  16Sl,  fué  provincial. 

Doña  Isabel  Carrasco  del  Saaz,  y 

Doña  Inés  Carrasco  del  Saaz,  que  ambas  casaron  en  el 
Perú. 

Doña  María  y  Doña  Mariana  Carrasco  del  Saaz  y  Soto 
Bermúdez,  que  ambas  fueron  monjas  en  Lima. 

El  Dr.  Don  José  Carrasco  del  Saaz  y  Soto  Bermúdez,  na- 
tural de  Lima,  siguió  la  carrera  de  las  armas.  Fué  capitán 
de  caballos  y  corazas  lijeras.  Se  avecindé  en  la  ciudad  de  Sa- 
ña, y  allí  casó  con  Doña  Isabel  de  Saavedra,  viuda  y  con  hi* 
jos  de  don  Gaspar  Escobar;  hermana  carnal,  lejítima  y  ente. 
ra  de  Don  Juan  López  de  Saavedra,  Deán  de  la  Catedral  de 
Trujillo,  y  de  Doña  Juana  López  de  Saavedra,  esposa  de  Don 
Carlos  del  Pozo  y  Orbegoso,  y  los  tres  hermanos,  hijos  lejíti- 
mos  de  Don  Berns^rdo  López  del  Corral,  natural  del  Corral 
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de  Almoguer  en  España  y  de  Doña  Bernarda  de  Saavedra, 
natural  de  la  villa  de  Saña,  de  cuyos  padres  hemos  hablado. 
Del  matrimonio  anterior  nacieron  en  Saña: 


VIII 


I 


Don  Juan  Carrasco  del  Saaz  y  López  de  Saavedra,  que 
continúa  la  sucesión. 
Don  José, 

Don  Diego,  (progenitor  de  los  Carrasco  en  Chile), 
Don  Gerónimo, 
Don  Fray  Francisco, 

El  Ilustrísimo  señor  Don  Fray  Bernardo  Carrasco  del 
Saazy  López  de  Savedra  Soto  Berraúdez,  natural  de  Saña, 
de  la  orden  de  Predicadores,  en  la  que  fué  provincial 
de  Lima.  El  Rey  Don  Carlos  II  lo  presentó  á  Su  Santidad 
para  Obispo  de  Santiago  de  Chile  en  1679.  Su  Ilustrísima 
terminó  la  fábrica  de  la  Catedral  de  Santiago,  ayuda- 
do con  las  limosnas  de  los  vecinos  y  con  los  dos  novenos 
reales  que  para  tal  fín  le  cedió  el  Rey,  de  los  bienes  ecle- 
siásticos del  reino  de  Chile.  Tocóle,  pues,  la  dicha  de  con. 
sagrar  esa  iglesia  y  pasó  á  la  de  La  Paz  en  1694,  donde  aca- 
bó sus  días  en  1697. 

Doña  Ana  Carrasco  del  Saaz  Soto  Bermúdez  y  Arias  de 
Saavedra, 

Doña  Isabel  Carrasco  del  Saaz,  Soto  Bermúdez  y  Arias 
de  Saavedra. 

Viudo  el  Doctor  Don  José  Carrasco  del  Saaz  y  Soto  Ber- 
múdez se  ordenó  de  misa  y  en  1561  ascendió  á  Arcediano 
de  Arequipa.  Pasó  á  España  á  tomar  posesión  del  mayoraz- 
go de  su  ilustre  cas^  de  la  gran  casa  que  fué  del  célebre  ca- 
pitán español  Sancho  Fernández  de  Tejada,  señor  de  los 
montes  Candines  y  de  Valdeosera,  para  lo  que  tuvo  Don  Jo- 
sé que  producir  información  de  su  ñlación  y  nobleza  genero- 
sía, y  con  ella  probar  ser  el  único  varón  primogénito  de 
la  casa  de  Tejada;  y  los  oidores,  vista  la  justicia  que  le 
aííístía,  resolvieron  en  1651  se  pusiese  á  Don  José  en  tran- 
í-^u  i  la  posesión  de  esos  maj'-orazgos;  quien  previos  los  arre- 
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glos  indispensables  para  constituir  apoderados  que  le  admi- 
nistrasen las  rentas  del  mayorazgo,  tornó  de  nuevo  al  vi- 
rreinato del  Perú,  en  donde  á  poco  de  su  llegada,  se  le  pro- 
movió á  la  dignidad  de  maestre  escuela  de  la  ciudad  de 
la  Plata  (Charcas).  Sirvió  asimismo  los  empleos  de  Comi- 
sario Apostólico,  Sub-delegado  general  de  la  Santa  Cruzada 
y  gradualmente  fué  ascendiendo  á  todas  las  dignidades  de 
la  Iglesia,  hasta  la  de  Deán  del  Coro  de  la  Plata;  y  murió  en 
1778. 

Su  hijo  lejítimo,  el  Utmo.  Rv.  Sr.  Dr.  D.  Fray  Bernardo 
Carrasco  del  Saaz  y  López  de  Saavedra,  de  la  orden  de  Pre- 
dicadores, ocupó  los  mayores  puestos,  hasta  el  de  Provin. 
cia!  de  su  religión.  Fué  preconizado  obispo  de  Santiago  de 
Chile,  y  de  allí  fué  ascendido  al  de  La  Paz  (Bolivia),  en  don- 
de falleció  en  1697  aclamado  por  otro  Santo  Tomás  de  Vi- 
llanueva  por  sus  largas  limosnas:  varón  perfecto  por  su  vida 
ejemplar  y  penitente  y  venerado  como  obispo  déla  primitiva 
Iglesia,  por  el  celo  grande  del  bien  espiritual  de  sus  ovejas. 
Su  hermano  lejítimo  y  entero,  el  Dr.  D.  Diego  José  del  Saaz 
Carrasco  y  López  de  Saavedra,  obtuvo  por  oposición  la  ca- 
nogía  Penitenciaria  de  la  Santa  Iglesia  de  la  Plata.  Fué  gran 
teólogo  y  eminente  onidor:  imprimió  dos  libros  de  sermones 
varios  y  de  discursos  morales  sobre  las  dos  historias  de  Josué 
y  de  David,  que  corrieron  con  gran  aprobación  en  la  corte  de 
Madrid  y  en  todo  el  virreinato  del  Perú.  En  1699  fué  digni- 
dad de  Tesorero  de  dicha  iglesia  de  la  Plata  y  comisario  ge- 
neral de  la  Santa  Cruzada.  Y  por  el  gran  celo  con  que  se 
aplicó  á  la  recaudación  de  la  Real  hacienda  y  aumento  de  la 
Santa  Bula,  le  hizo  el  Rey  la  merced  sin  ejemplar,  á  propues- 
ta del  Consejo  de  Indias,  de  dos  mil  pesos  de  ayuda  de 
costas;  y  salió  decreto  para  que  los  señores  de  la  Cámara 
lo  tuviesen  presente  para  proponerlo  en  las  mayores  digni- 
dades que  vacaren  en  los  reinos  del  PeríJf 

El  Maestre  de  campo  Don  José  Carrasco  del  Saaz  y  Ló- 
pez de  Saavedra,  pasó  á  los  reinos  de  España,  en  compañía 
del  señor  Deán  Dr.  D.  Francisco,  su  padre  lejítimo.  Tomó 
posesión  en  la  ciudad  de  Trujillo  de  Extremadura  de  la  ven- 
ticuatría  hereditaria  que  sus  mayores  poseyeron  •  en  ese 
Ayuntamiento,  y  que  vinculó  á  su  casa  su  tío  abuelo  Don 
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^  Diego  del  Saaz,  y  de  los  mayorazgos  que  fundó  Dona  Isabel 

r  .  González  su  visabuela.  Sirvió  en  el  principado  de  Cataluña» 

en  el  sitio  de  Barcelona,  en  el  puesto  de  Capitán  de  infante. 

ría.     Concluida   esa   guerra    regresó   al    Pera  con  cédula 

y  de    recomendación    para   los  señores    virreyes,  quienes  le 

,  honraron  con  el  corregimiento  de  las  fronteras  de  Toraína. 

Pas-í  al  reino  de  Chile,  cuando  su  hermano  Don  fray  Bernar- 
#1  o  servía  el  obispado  de  Santiago;  fué  maestre  de  cam- 
po ''Je  sus  ejércitos,  y  dejó  allí  ilustre  prole. 

El  Maestre  de  campo  Don  Juan  Carrasco  del  Saaz  y  L6. 
jPTJL  *-]•:  Síiavedra,  sirvió  á  S.  M.  de  corregidor  y  justicia  ma- 
j>r  fie  dichas  fronteras  de  Tomina,  y  se  ejercitó  en  varios 
*>:\.Á<>%  de  la  República,  acudiendo  con  sus  buenos  y  virtuo* 
♦tw  p>r'^x:edímientos  á  las  obligaciones  de  su  nobleza  genero- 
♦<4.  C'iAÓ  en  la  ciudad  de  Lima  de  primer  matrimonio  con  Do- 
M  Ana  María  de  Salas  y  Leyva,  hija  lejítima  de  don  José 
.li*  ^ííil;^íft  y  Leyva  y  de  doña  Inés  de  Soto  Bermúdez,  señora 
•Ir  L'i.4i  principales  familias  de  Lima.  De  ese  primer  matrimo- 
n.('>  nacieríin  en  Lima  dos  hijas,  que  fallecieron  de  religiosas 
prr>fcAa»  en  el  monasterio  de  la  Concepción  de  esta  ciudad; y 


I 


•I 


IX 

Doña  Gregoria  Carrasco  del  Saaz  López  de  Saavedra  y 
Salas  Soto  de  Bermódez,  casada  con  el  Capitán  Don  Juan 
de  Saavedra  Cabero,  natural  de  Saña,  hijo  del  Dr.  Don  To- 
rnas Cabero  de  Francia  y  Toledo  Pancorbo  Esquibel  y  Ortiz 
de  Bracamonte,  natural  de  Trujillo,  hermano  camal,  lejíti- 
nio  y  entero  del  ilustrísimo  señor  Dr.  D.  Juan  Cabero  de  To- 
ledo de  la  orden  de  Calatrava,  Obispo  de  Santa  Cruz  de  la 
Sierra  y  de  Arequipa.  Estudió  el  Obispo  en  el  colegio  de  San 
MartíndeXima;  fué  catedrático  de  Artes  y  Teología  y  de  pri- 
ma de  escritura,  Rector  de  la  Universidad  de  San  Marcos  en 
1712,  1713  y  1714  y  del  colegio  de  Santo Toribio;  prebenda- 
do, canónigo  magistral  y  maestre  de  escuela  del  coro  de  esta 
i;¿lesia.  Nómbresele  Obispo  de  Santa  Cruz  de  Sierra  por  el  Rey 
J-VIipe  V}'  fué  consagradoen  Arequipaporel  Obispo  Don  Juan 
<>iárola.   Llevó  á  su  diócesis  á  los  padres  de  la  Compañía 
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costeándoles  el  viaje,  y  les  encomendó  la  instrucción  de  la 
juventud.  Se  le  promovió  al  obispado  de  Arequipa  por  Real 
cédula  de  20  de  Marzo  de  1723.  y  tomó  posesión  de  él  en  30 
de  Setiembre  de  1726.  Distribuyó  muchas  limosnas,  y  con 
preferencia  se  ocupó  de  visitar  las  provincias.  Hizo  la  pila 
de  bronce  de  la  plaza  de  Arequipa,  que  se  terminó  y  estrenó 
el  20  de  Octubre  de  1735,  y  la  cañería  de  piedra  que  se  colo- 
có desde  Mirañores.   Mejoró  algunas  calles,   puso  un  muro 
de  piedra  en  el  baluarte  que  une  el  puente  con  la  ciudad  y 
dirijió  otras  obras  públicas  y  de  ornato  por  encargo  del  Vi- 
rrey Marqués  de  Villa  García.  Al  oriente  de  la  iglesia  Cate- 
dral ediñcó  en  1736  un  templo  denominado  de  San  Juan,  pa- 
ra el  Santísimo  Sacramento,  donde  los  curas  ejercitasen  las 
funciones  parroquiales;  su  puerta  principal  está  á  la  plaza  y 
tiene  una  vistosa  torre.  Le  fabricó  sacristía  y  baustisterio,  en 
que  puso  una  fuente  de  piedra  berenguela,  dos  restablos  y  el 
pulpito;  también  compró  valiosas  alhajas  para  la  imagen 
de  la  Virgen,  en  cuyas  obras  y  objetos  invirtió  cuantiosas 
sumas.  Gastó  como  veinte  mil  pesos  en  unas  andas  para  la 
Vir>?en  de  la  Catedral,  en  las  que  se  emplearon  dos  mil  mar- 
cos de  plata.   Hizo  traer  de  Cochabamba  un  nuevo  altar 
mayor  dorado,  cuyo  costo  pasó  de  treinta  mil  pesos.   Tam- 
bién fabricó  la  sillería  de  cedro  del  coro,  con  sus  eleíjantes 
tallados,  estimada  en  ocho  mil  pesos;  la  sacristía  con  visto 
sos  arcos  y  media  naranja,  el  coro  alto,  y  una  campana  con 
peso  de  muchos  quintales.   Dotó  con  un  capital  de  diez  mil 
pesos,  las  fiestas  y  sermones  del  octavario  de  la  Asunción. 
Así  mismo  dotó  tres  capellanías  de  coro  con    el  principal  de 
cinco  mil  pesos  cada  una;  y  en  la  Compañía  de  Jesús  con  cua- 
tro mil  pesos  la  fiesta  de  San  Francisco  Javier.  A  sus  expen. 
sas  se  hicieron  otras  obras  en  diferentes  templos  y  tres  salas 
de  cal  y  canto  en  el  hospital  de  San  Juan  de  Dios. Mandó  po- 
ner expedita  la  obra  pía  establecida  en  t^vor  de  las  mujeres 
recogidas  y  la  socorrió  con  limosnas.  Siguió  y  venció  el  rui- 
doso pleito  que  hubo  con  los  vecinos  de  Moquegua,  sobre  si 
se  había  de  fundar  allí  ó  en  Arequipa  el  convento  de   Santa 
Rosa,  cuyo  edificio  dejó  trazado.   Legó  diez  mil  pesos  para 
({ue  con  su  producto  se  distribuyesen  limosnas  á  los  pobres 
y  falleció  el  20  de   Marzo  de  1741,  habiendo  consumido  las 
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'  .:-•.  j  -I  rtZT'xz^^  munasaia  de  la  Universidad  de  Lima. 
*'   .  :v      .  -i.i  -11  .«.ri'MUTivj.,  pereció  el  1*'  de  Diciembre  de  1844- 
.  :c  ^c   TTcenfii^  a  Catedral  de  dicha  cindad.  Hermano 
.  -«u      i^cr^^Püii  V  iei  IT'r.  D.  Tomás,  fné  el  caballero  de  Ca- 
.•  *  \  i  ^     [-vire-  M  .mé  Cabero,  de  qnien  nos  hemos  ocnpado, 
.     .  *»i-  >  c   •  ¿i.  ::aiurales  de  Tmiiilo,  fueron  hijos  kjítimos 
u'»*;.:f  ic:  c  irn'j"  D   Alvaro  Cabero  de  Francia,  del  or- 
u  .  .  "^  w'.Ki4'\  C  Tnnrdor  de  Trnjillo  t  Saña,  j  de  Doña 
yr  ^u.  i   :.   r   .c:o  I£svjr:!vei  Pancorbo  y  Ortizde  Bracamonte. 

^\  -.    '   v.:'':*^:;:*^    le    iona    GresToria  Carrasco  con   Don 

:  ...  ^  ,a  w'.  I  C '.  er».  nac'.ernn  en  Saña: 


<  •«  N. 


«       • 


^-    .  r  ^   !.v>^i  C  :^^*^"    y  Carrasco  del  Saaz    López  de 
X..  ,.  ,»•    *.    ■»  .    •  :  v.-*  >«;  c\?nrnúa  la  sucesión; 

,A  i  u  r  ^íií i:?  Cabero  y  Carrasco. 

•    .  C  i — i^*"  V  Lóoez  de  Saavedra  de  Doña 

^         X  ,    <^r     .^    va5*^    i  seíTnndas  nupcias   con  Doña 

V  -Mv  •     ^   •  -'cn.  T  vie  ellos  nacieron  en  Saña: 

.^4    »--r-íii  c»^?  eí  monasterio  de  Agustinas 

.  •.•>^*  nJ     V    y  Carrtisco  del  Saaz,  casó  en  Sa- 
.    ^  <     /    •  i,  T  de  élites: 
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XI 


Don  Francisco  Ripalda  Cabero,   de  quien   nos  ocupare- 
mos más  adelante. 

Doña  Antonia  Ripalda  Cabero,  natural  y  vecina  de  Sa- 
ña V  allí  casada  con  don  Manuel  Villodas;  v  de  ellos: 


XII 


Doña  Ana  María  de  Villodas  y  Ripalda  Cabero,  casada 
con  Don  Antonio  Ramón  Peramás,  padres  que  fueron  de: 


XIII 


Doña  Tomasa  Peramás,  Villodas  Cabero  de  Francia 
López  de  Saavedra,  Carrasco  del  Saaz  y  Soto  Bermúdez, 
casada  con  Don  Manuel  López  Osaba  de  Salcedo. 

Del  matrimonio  anterior  nacieron: 


XIY 


Don  Bernardino  Salcedo  y  Peramás  Ripalda  Cabero, 
casado  con  Doña  María  del  Carmen  Taforó  y  Zamora,  de 
quienes  después  se  dirá. 

Don  Manuel  Salcedo  y  Peramás  Ripalda  Cabero,  casa- 
do con  Doña  Josefa  Ruíz. 

Del  matrimonio  anterior  nacieron; 


XY 


Don  Guillermo  Salcedo  y  RuÍ2. 
Don  Manuel  Salcedo  v  Ruíz. 
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Don  Ricardo  Salcedo  y  Ruíz,  natural  de  Lambayeque,^ 

notable  industrial  y  capitalista  peruano,  casado  con  Doña 

Isabel  Olivares  y  Camino,  hermana  carnal,  lejítima  y  ente — 
ra  del  Dr.  Don  Salvador  Olivares,  médico  y  cirujano  de— 
las  Universidades  de  París  y  Lima,  y  ambos  hermanos,  hijo^H 
lejítimos  del  ciudadano  español  Don  Salvador  de  Olivaresss 
y  de  Doña  Isabel  Camino  Godoy,  vecina  de  Lamba\'eque. 

Del  matrimonio  anterior  nacieron: 


XVI 


Doña  María  Isabel  Salcedo  y  Olivares,  y 
Doña  Ana  Rosa  Salcedo  y  Olivares. 


XV 

Don  Bnrique  Salcedo  y  Ruíz, 

Don  Carlos  Salcedo  3'  Ruíz, 

Don  Augusto  Salcedo  3'  Ruíz, 

Don  Eliseo  Salcedo  y  Ruíz, 

Doña  María  del  Pilar  Salcedo  y  Ruíz   (monja  en  Belén). 

Doña  Beatriz  Salcedo  v  Ruíz, 

Doña  Isabel  W.  Salcedo  v  Ruíz. 


XIV 

Don  Bernardino  Salcedo  y  Peramás  Carrasco  del  Saaz 
Cabero  Saavedra,  casó  con  Doña  María  del  Carmen  Taforó 
y  Zamora,  hermana  carnal  lejítima  y  entera  de  Don  Fran- 
cisco de  Paula  Taforó,  ilustre  sacerdote,  orador  y  escritor 
sagrado  y  servidor ^oúblico,  nacido  en  V^alparaíso  en  1817 
en  el  seno  de  su  ilustre  familia.  (*) 


(•). — La  familia  Taforó  reconoce  por  cepa  y  tronco  á  Doña  María  Anr 
tonia  Taforó,  natural  de  la  ciudad  italiana  de  Velletri,  casada  etl  Lima  con 
Donjuán  Rodrípiezde  Ballesteros,  Recente  de  la  Audiencia  de  Chile  en  1811, 
y  de  ellos  fué  hija  Doña  María  Rodríguez  de  Ballesteros  y  Taforó;  casó 
con  Den  José  María  Fernández  Balmaceda,  y  de  ellos  el  Presidente  de  Chi- 
le José  Manuel  Balmaceda,  y  el  Ministro  de  Chile  en  d  Pera  Don  Rafael  Bal- 
maceda V  Fernández. 
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Del  matrimonio  de  Don  Bernardino  de  Salcedo  Peramás 
con  Doña  María  del  Carmen  Taforó,  nacieron  en  Lambaye- 
que: 


XV 

Don  Bírnardino  Salcedo  y  Taforó,  casado  en  Lamhaye- 
que  con  su  sobrina  carnal  Doña  Laura  Pastor  Sevilla  Soto 
Soraluce  y  Taforó  Zamora,  y  de  ellos  nacieron  en  aquella 
ciudad: 

Doña  Ana  María, 

Don  Bernardino  Salcedo  Pastor 

Doña  Laura  Roaa, 

Doña  Angélica, 

Don  Alfredo  Salcedo  Pastor 

Don  Augusto  Salcedo  Pastor 

Doña  Albertina  Salcedo  Pastor 

Todos  3  >Itero3  en  1905. 

Doña  Laura  tuvo  á  los  siguientes  hermanos  de  padre 
solamente:  á  Doña  Tomasa  Pastor  Sevilla,  soltera;  á  Doña 
Mariana,  casada  con  Juan  Clark;  á  Doña  Angélica  y  Doña 
Julia  Pastor. 

Dona  Angela  Salcedo  y  Taforó,  natural  de  Lambayeque 
casada  en  primeras  nupcias  con  Don  Ignacio  Romero  y  en 
segundas  nupcias  con  Don  Alejandro  J.  Puente. 


XVI 

Del  matrimonio   de  Doña  Angela  con  Don  Ignacio  na- 

Doña  Irene  Romero. 

El  Doctor  Hleodoro  Romero  Salcedtfl  Senador  por  Ama- 
zonas, ex-Miniatro  de  Justicia,  Catedrático  de  la  Universi- 
dad de  San  Marcos,  casado  en  Lima  con  Doña  Hortensia 
Lópee  de  Romana,  hija  lejítima  de  Don  Eduardo  López  de 
Romana,  ex-Presidente  del  Perú  y  de  la  señora  Josefa  Cas- 
tresana. 

Don  Eulogio  Romero  y  Salcedo,  ex- .Ministro  de  Oobier- 
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no,  casado  con  Doña  Sofía  Rojas,  recién  fallecida,  hija  lejíti- 
ma  de  Don  Guillermo  Rojas. 


•    • 


Del  segundo  matrimonio  de  Doña   Angela  con  Don  Ale- 
jandro J.  Puente,  nacieron: 


XYI 


El  Doctor  Don  Alejandro  N.  Puente  y  Salcedo,  casado 
en  Lima  con  Doña  Mercedes  Ayulo  Mendívil. 

Doña  Angélica  Puente  y  Salcedo,  casada  con  Don 
Manuel  Irigoyen  Canseco,  hijo  lejttimo  de  Don  Manuel  Iri- 
goyen,  Senador  por  el  departamento  de  Junín,  ex-Ministro- 
ílc  Relaciones  Exteriores,  que  casó  con  Doña  Mercedes  Diez 
Canseco,  hija  de  Don  Pedro  Diez  Canseco,  Presidente  que  fué 
del  Perú,  hermana  de  Doña  Francisca  Canseco,  viuda  del 
Gran  Mariscal  Don  Ramón  Castilla: 


XY 


Doña  Tomasa  Salcedo  y  Taforó,  natural  de  Lamba- 
y-íjije,  y  alK  casada  con  el  doctor  Don  Belisario  Piedra 
h't^iinil  del  Ecuador,  médico  hemeópata,  vecino  de  Li- 
fhif  fU*  eHt*  matrimonio  nacieron  seis  hijos: 

ihtt\  íielisario, 

I  fon  Alfredo,      • 

Ifoi)  Cenar 

////n  Mfriiurdino,  Leónidas  y  Leonor,  muertos  á  su    ma- 
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Doña  Miiría  del  Carmen  Salcedo  y  Taforó,  natural  de 
Lamhayeque,  y  allí  casada  con  Don  Nicanor  Leguía  y  Haro 
nntoral  de  la  misma  ciudad,  hijo  lejítimo  de  Don  Jos¿  Le- 
(¡nía.  y  descendiente  de  Don  Eutaquio  de  Leguía,  fiel  de  al- 
macenes de  las  Rentas  del  Tabaco,  Naipes  y  Papel  sellado  en 
Larabayeque  (1784)  (•).  Del  matrimonio  anterior  nacieron 
en  Lamhayeque. 


Don  Nicanor  Leguía  Salcedo; 

Don  Carlos  Leguía  y  Salcedo. 

Don  Augusto  B.  Leguía  y  Salcedo,  actual  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  Ministro  de  Hacienda  y  Comercio, 
cas6  con  doña  Julia  Swaync,  hija  lejitima  de  Doña  Virginia 
Mariátegui  y  de  Don  Enrique  Swayne, 

Don  Roberto  Leguía  y  Salcedo. 

Doña  Victoria  Leguía  y  Salcedo. 

Doña  María  Teresa  Leguía  y  Salcedo. 

Don  Eduardo  Leguía  y  Salcedo. 


(•) —Hermflni)carnallfjít¡mo'delseilorD.  Nicanor,  fijídt-  Pr.  D.  Ger. 
tiián  Le^Ia  y  Haro  muerto  EÍendo  vocal  de  la  Cfirte  de  Piura— ISÜÍI-casii. 
do  m  prínier'as  nnpcias  cnn  Doña  Mercedes  Mnrtínn  y  Lef^la.  hija  de  I>[>n 
Martín  Martínei  y  de  Doña  Euataquia  Ltjiuía  Haro;  y  de  ellos  hijofinicu  el 
I>r.  D.  0«rmán  Leguía  y  Martínez  notable  educacionista,  actual  Prefecto 
'le  Pinra,  casado  con  Dófla  Francisca  Iturreftui  y  Martínez  il^fiaía.  con  «u- 

En  scpundas  nupcias  casó  el  doctor  Pon  Germfin  Lcffuta  }■  Haro.  cun 
[loila  Ignncia  Vareas  Machuca  y  de  ellos  nacieroi» 

Doña  Águeda  Leguía  Machuca,  casada  cc)n  Don  Agustín  Cfineo  Gula, 
hijo  lejítimo  de  Don  Simón  Cúneo,  natural  de  la  isla  de  Córcega  y  de  Doña 
luana  Guía  y  Astete  Zarate,  que  también  fueron  padres  de  Don  Francisco 
etc.  y  de  Doña  Carmen  Saladar  y  García;  y  de  ellos  nacieron; 

Francisco  Cúneo  Saladar  casado  con  Doíla  Clara  Lecca  y  Arbulú  Bue- 
naño  r  Delgado  y  Soto  Soraluce;  D,  Agustín;  D.  Salvador;  D.  Juan,  Dofia 
Eva;  í).  Eduardo;  D.  Alberto;  D.  Federico;  Doña  Carmen  Rosa;  Dofla  Ma- 
ría Eugenia  y  Doña  Cristina  Cuneo  y  Guía,  solteros. 

Don  Manuel  E.  LcruÍh  Vargas  Machuca,  agricultor  del  departamento 
de  la  Libertad. 
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XV 


Doña  Josefa  Nicolasa  Salcedo  y  Taforó,  natural  deLam. 
bayeque  y  allí  casada  con  Don  Antonio  Pastor  Sevilla,  y  de 
ellos: 


XVI 


Doña  Laura  Pastor  y  Salcedo,  á  quien  dejamos  casada 
con  Don  Bernardino  Salcedo  y  Taforó,  con  sucesión. 


XV 

Don  José  María  Salcedo  y  Nieto,  hermano  de  padre  de 
Don  Bernardino  Salcedo  y  Taforó.  Casó  con  Doña  Zoila  Se- 
minario y  Vásquez,  hermana  carnal,  lejítima  y  entera  de  Do- 
ña Angela  Seminario  y  Vásquez,  lejítima  esposa  de  Don  Pa- 
Pablo  Odar,  natural  de  Olmos,  hijo  lejítimo  de  Don  Manuel 
Cipriano  Odar  y  de  Doña  Gregoria  Cornejo;  y  de  ellos  Don 
blo,  Don  Próspero,  el  doctor  Don  Luis,  y  Doña  Elvira  Odar 
Seminario;  y  ambas  hermanas,  Zoila  y  Angela,  hijas  lejíti- 
mas  de  Don  Rafael  Seminario  y  de  Doña  Carmen  Vásquez,  y 
todos  naturales  de  Motupe. 

Del  matrimonio  anterior  nacieron: 


XVI 


Doña  Zoila  Rosa  Salcedo  y  Seminario, 
Doña  Rosa  Amelia  Salcedo  y  Seminario, 
Doña  Felicia  Salcedo  y  Seminario,  esposa  de  Don  Juan 
Gamero,  hijo  lejítimo  de  Don  José  Sebastián  Gamero. 
Don  Carlos  Salcedo  v  Seminario, 
Don  Osear,  muerto  en  Lima, 
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Doña  Julia  Salcedo  y  Seminario, 

Don  José  María  Salcedo  y  Seminario, 

Doña  Elisa  Salcedo  y  Seminario, 

Don  Rodolfo  Salcedo  y  Seminario, 

Don  Julio  Salcedo  y  Seminario, 

Don  Teodoro  Raúl  Salcedo  y  Seminario. 


XY 


Doña  Mercedes  Salcedo  y  Nieto,  casó  con   Don  Enrique 
B^rninzon  y  de  ellos: 


XYI 

Doña  Mercedes  Bérninzon  Salcedo,  casada  con  Don  Bar. 
^olomé  Ríos. 

Don  Enrique  Bérninzon  Salcedo,  casado  con  doña  Car- 
fJicn  Rosa  Arancibia  y  Lastres,  natural  de  Lima,  hija  lejí- 
l:\ma  del  ingeniero  Don  Felipe  Arancibia  y  de  doña  Rosaura 
Lastres,  con  sucesión. 

*  * 


Tal  es  la  descendenciahasta  nuestros  días  del  ilustre  doc- 
tor Don  Francisco  Carbajal  del  Saaz  de  Tejada,  que  trae  su 
origen  y  ascendencia  de  varón  en  varón  y  de  lejítimos  ma- 
trimonios de  Don  Sancho  Fernández  de  Tejada,  Maestro  de 
campo  general  que  fué  del  Rey  Don  Ramiro  I  de  León  por  el 
año  de  844,  siendo  esta  familia  derivada  de  los  reyes 
godos,  y  los  de  ella  se  hallaron  en  la  niilagrosa  y  decan- 
tada victoria  de  Clavijo,  que  ganó  Don  Ramiro  á  los  mo- 
ros, de  cuyo  católico  ejército  era  caudillo  Don  Sancho, 
sangre  del  mismo  rey  á  quien  S.  M.eü  pago  de  sus  servicios, 
dio  la  alcaldía  de  los  castillos  de  Clavijo  y  Vixera  que  ha- 
bía gaaado,  y  con  elseñorío  de  los  Montes  Cardinas,  que 
después  tomaron  el  nombre  de  Tejada,  con   el    señorío    del 
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monte  de  Valdeosera,  que  es  el  solar  propio  de  esta  familia 
de  Tejada,  en  el  cual  tenían  jurisdicción  civil  y  criminal. 
horca  y  cuchillo,  mero  y  misto  imperio  y  término  redondo» 
alcalde  mayor,  teniente  procurador  fiscal,  alcalde  ordinario, 
alguacil  mayor  y  diputados.  Son  caballeros  nobles  sin  con- 
tradicción alguna,  de  los  de  devengar  quinientos  sueldos  al 
fuero  de  España,  donde  están  emparentados  con  las  casas 
más  principales  y  de  más  conocida  nobleza  y  antigüedad,  y 
han  servido  al  Rey  en  empleos  honoríficos,  dándole  ellos 
la  cuenta  correspondiente  á  sus  distinguidas  obligacio- 
nes, como  entre  otras  casas  la  de  los  Excmos.  marqueses  de 
Toral  de  León,  duques  de  Medina  de  las  Torres,  marqueses 
de  Monte  Alegre,  duques  de  Nájera,  Grandes  de  España  de 
primera  clase,  por  haber  casado  la  hija  de  Don  Fernando  Mi- 
guel Tejada  con  Don  Beltrán  de  Guevara,  hermano  del 
Conde  de  Oñate,  Grande  de  España  de  primera  clase, 
habiendo  sido  varones  ilustres  de  la  casa  de  Tejada, 
Don  Manuel  de  Tejada  y  Guzmán,  que  fué  del  Consejo  de  su 
Majestad  v  Presidente  de  la  Real  Casa  de  la  Contratación 
ce  Sevilla;  Don  Lizón  de  Tejada  del  Consejo  de  S.  M.,  Alcalde 
que  fué  de  los  hijos-dalgo  en  la  Real  Chancillería  de  Vallado- 
lid  que  en  154-3  el  Emperador  Carlos  V  lo  mandó  al 
Perú  de  oidor  de  la  Real  Audiencia  de  los  reyes  á  pacificar  los 
disiturbios  que  se  ofrecieron  en  este  reino,  siendo  Virrey 
Blasco  Xúñez  de  Vela,  en  cuya  ocasión  obró  singulares 
hechos  en  servicio  de  la  Corona.  Este  oidor  era  primo 
hermano  de  Don  Pedro  González  de  Tejada  y  abuelo  de 
los  Ttjada  que  nos  ocupan  y  pasaron  al  Perú;  el  licen- 
ciado Don  Francisco  de  Tejada  y  Guzmán,  Alcalde  mayor  de 
corte  de  Navarra  y  después  oidor  del  Consejo  de  S.  M.,  Presi- 
dente de  la  Real  Casa  de  Contratación  de  Sevilla;  visitador 
del  Real  Consejo  Supremo  de  Castilla;  el  licenciado  Don  Juan 
de  Tejada,  consejero  de  estado  de  los  reyes  Don  Feli- 
pe II  y  Don  Felipe  III;  el  Ilustrísimo  señor  don  Felipe  de 
Tejada.Obispo  de  Mallorca;  Don  AlonvSo  López  de  Tejada  de 
la  orden  de  Santiago,  embajador  en  Portugal  del  Rey  Don 
Juan  I  de  Castilla;  Don  Juan  González  de  Tejada,  señor  de 
Cevicos.  canciller  del  rey  Don  Fernando  V  de  Aragón  el  "Ca- 
tólico;" Don  Antonio  de  Tejada  señor  de  la  casa  de  Tejada; 
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Don  Francisco  B.  Parga,  natura)  de  Madrid,  Arzobispo  de 
Santo  Domingo;  Don  Francisco  de  Tejada,  consejero  de  Cas- 
tilla; Don  Pedro  Fernández  de  Tejada,  que  sirvió  al  rey  en 
las  guerras  de  Granada  y  besó  en  Santarem  con  ios  demás 
ricos-homes  la  mano  del  Rey  Don  Fernando  V,  Don 
Alonso  y  Don  Juan  de  Ttjada,  capitanes  al  servicio  del 
emperador  Carlos  V;  Don  Fernando  de  Tejada,  concejero  de 
;;uerra,  todos  los  cuales  fueron  hijos  y  descendientes,  igual 
mente,  que  don  Pedro  Gonzííkz  de  Ttjada  y  don  Fernando 
Carrazcodel  Saai.de  la  casa  de  Sancho  Fernández  de  Tejada 
como  consta  por  el  árbol  geneolíigico  de  esta  familia  y  por 
una  certificación  de  linaje  y  armas, expedida  por  Don  Alon- 
so de  Guerra  Sandovat,  caballero  de  la  orden  de  Santiago, 
cronista  y  rey  de  armas  del  Rey  Don  Fernando  VI,  su  fecha 
en  Madrid  á  19  de  Agosto  de  174-6  y  comprobada  por  Don 
Juan  Manuel  Miñón,  Don  Manuel  José  Odón  y  Don  Tomás 
Nicolás  Magunto  y  refrendado  por  Don  Francisco  Verdu- 
iio,  secretario  del  rey  y  propietario  del  ayuntamiento  de 
Madrid  y  sellada  con  el  sello  de  sus  armas;  y  por  esa  certifi. 
cación  consta  que  Don  Pedro  González  de  Tejada  fué  primo 
hermano  carnal  de  Santo  Toribio  Alfonso  de  Mogrovejo, 
quien  habiéndose  perdido  en  la  Gorgona,  jurisdicción  del  ar- 
zobispado de  Lima, el  navio  que  condujo  á  este  reino  el  di- 
cho Don  Pedro  González  de  Tejada,  f  n  ocasión  en  que  el 
santo  hacía  la  visita  de  la  arquidlócesis,  lo  reconoció,  se  lo 
llevó  consigo  y  le  solicitó  el  corregimiento  de  la  villa  de  Ota- 
valo  y  la  administración  de  sus  obrajes  en  el  reino  de  Qui- 
to. En  otro  lugar  nos  ocuparemos  de  los  descendientes  de 
Don  Pedro  González  de  Tejada,  cuando  se  escrib.'i  la  historia 
fie  los   marqueses  de  Bellavista  en  el  Perú, 

Marco  Aurelio  Cabero. 

Eten,  Marzo  de  1907. 
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En  1 902  el  señor  F.  Kranse  publicó  nn  artículo  impor- 
tante sobre  armas  y  aparatos  para  arrojar  flechas  (In- 
ternatioiíales  Archir  tur  Ethnographie,  rol.  XY).  Trata  en 
ese  artículo  sobre  las  rarias  formas  de  la  estólica  6  tiradera, 
tjue  es  un  bastón  ó  tac  .a  en  que  se  adapta  la  flecha  para  ser 
disparada.  La  parte  posterior  de  la  flecha  se  adapta  ala  par- 
te iH>sterior  Je'  instruoecto;  se  toman  las  dos  piezas  más 
aUcivUite.  V  mfiiante  un  moriraiento  circnlar  del  instrumen- 
to,  se  sueila  'a  Hevea:  e»  así  nna  arma  para  arrojar  flechas 
«,KMias  tttviK^  «¿c-Ai  ;;«  ei  arco,  qoe  está  todavía  en  nso  en 
Uitv.vntvs  t.'arw*  ¿e!  á::.bo.  La  estólica  actfia  mecánicamen- 
tv  v^M«K»  «tía  yr.':>  rcuci-a  del  brazo  y  esta  circunstancia  es 
la  ni"-'  >•"{'«•«"-•  tnayv>r  rsena  al  dardo  disparado. 

IC  ci  cttrvlw  vleí  Arco  han  podido  ponerse  en  acción  fuer- 
'c».H.tc  ia  'ta:uAe«  ajenas  al  cuerpo  humano;  esto  es,  la 
lv.iv»v«.i  viv  utta  v-Jx-r.-a  aumentada  por  la  elasticidad  de  un 
im!v».  l'ivro  se  xe  vor  e*:o  que  más  fácil,  más  sencillo,  era  in- 
v.m \«  »  »  .^vt-tentoccmo  La  estólica  que  el  arco,  y  por 
vo..v...;..v...v  -ía  s:óo  a^ael.a  de  origen  más  antiguo  que  és- 
-s-  !  .,  cí  v«>^>  -c  a  estolxm  el  hombre  hace  un  esfuerzo  fi- 
.Hv.  M...xvt  .:k^  «^  <í  «*-^  d«í  «'^^-  Por  consiguiente,  se- 

.,„ .vx  ...K  Jcwrtrtíua  el  desarrollo  de   los  instrumen- 

^<.  vi  ..vvv  A   a  c*to:v-a  se  abandonó  antes  que  el  del  arco. 

t>v>v  \'  -^.c  -va  a  :.*  América.  Krause  enumera  lasdife- 

......las  .:c  :a.*  e^tólkas  americanas.  Estas  son:  las 

,U  .,.,., .M..  =  .>.acs.  \u<  ae  taparte  central  de  Aménca  (Mé- 
V'  •^>'  ^=  *•  Ca  KC5«  a.  Co'.orado).  y  las  sud-amencanas. 
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I — En  forma  de  bastón,  con  dos  ganchos: 
en  el  país  de  los  Chibchas 
en  toda  la  parte  alta  d:l  Ecuador,  y 
en  todo  el  Perfi. 

II— En  forma  de  tabla  ó  baslón,  con  un  gancho  poste- 
rior, y  un  agujero  en  lugar  del  gancho  anterior  que  lleva  el 
primer  tipo,  por  el  agujero  se  introduce  un  dedo  al  agarrar 
la  estólica: 

Este  segundo  tipo  se  hallaba,  según  Krause,  en  el  va- 
lle del  Cauca,  (lám.  V,  fig.  3),  entre  las  tribus  del  Alto  Ama- 
zonas, (ügs.  4  a  b.)  entre  las  del  río  PurfÜs  (paumarí),  (ñgs. 
1  a.  b.)  y  está  todavía  en  uso  éntrelas tribusde  los  ríos  Xin- 
gú  (varias)  y  Araguaya  (karaya)de)  estedel  Bra8ÍI(fig5.  2). 

En  el  curso  de  mis  estudios  en  el  Pero,  he  desenterrado 
también  algunas  estólicas,  que  generalmente  no  se  encuen- 
tran en  colecciones  arqueológicas  peruanas;  y  sólo  me  es  da- 
do, fuera  de  las  excavadas  por  mi,  dar  noticia  de  una:  la  que 
se  encontraba  en  la  segunda  colección  del  señor  Gretier,  aho- 
ra en  el  Museo  de  Berlín. 

He  aquí  las  estólicas  que  he  sacado: 

A.  Cuatro  bastones  de  estólicas  de  Moche,  cerca  de 
Trujillo  (lám.  III,  figs.  1-3). 

B.  Una  estólica  de  Ancón  ( lám.  III,  figs.  4  a  b)  que  es- 
tá ahora  en  San  Francisco,  ¿n  el  Museo  de  la  Universidad  de 
California. 

C.  Tres  estólicas  de  Nievería,  valle  de  Lima.  De  estas 
hay  en  la  actualidad  dos  en  el  Museo  de  San  Francisco  (lám. 
IV  6gs.  1—2)  y  una  en  el  de  Lima   (lám.  IV,  figs.  Sabed). 

Además,  encontré  varios  ganchos  pertenecientes  á  otras 
estólicas  en  Nievería,  y  estos  están  en  el  Museo  de  Lima. 

Voy  á  dar  en  seguida  la  descripción  de  los  instrumentos 
hallados  por  mí: 

Estólicas  de  Moche.  Cuatro  paloscedondos  de  íí9,5,40, 
55y  59  centímetros  de  largo;  la  parte  anterior  engrosadaen 
forma  de  uno  6  dos  botones  concluye  con  una  punta.  La 
parte  posterior,  en  una  de  ellas  (lám.  Ill,  fig.  2)  posee  un 
agujero  para  la  colocación  del  gancho;  otra  tiene  en  lugar 
de  éste  solamente  una  hendidura  natural.  En  el  terceroy  cuar- 
to palos  falta  aún  eso  y  el  gancho  habrá  estado  nada  más 
qne  amarrado. 


::.IV.  bís. 
;::ento  mi- 
c  ¡a  forma 
'j  de  con 
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cha  colorada  (Spondylus  pictorum)  y  parecido  en  su  forma 
&  la  cabeza  de  un  pajaro  que  tiene  algo  en  el  pico.  La  parte 
delantera  que  sirve  p?ira  agarrar  el  instrumento,  con  12  cen- 
tímetros de  largo,  vá  aumentando  de  grosor  hacia  adelante, 
lo  que  facilita  su  adaptación  á  la  mano.  El  anillo  en  el  medio 
tiene  1.6  centímetros  de  espesor,  y  .1.6  centímetros  en  el  cla- 
ro, suficiente  para  introducir  en  él  un  dedo  de  la  mano  de- 
recha. La  superficie  del  anillo  está  grabada  con  líneas  y  á 
derecha  é  izquierda  de  él,  se  proyectan,  para  atrás,  dos  fi- 
guras de  pájaros,  símbolos  de  la  velocidad  del  dardo  dispa- 
rado. El  motivo  de  las  plumas  partidas  de  las  alas  se  repite 
en  dos  fajas  grabadas  en  el  mango. 

La  otra  estólica  del  mismo  tipo,  que  ahora  está  en  el 
Museo  de  la  Universidad  de  California(lám.IV,  fig.  2),  tiene 
solamente  33  centímetros  de  largo  y  debe  haber  sido  fabri- 
cada para  juego  de  niños.  Una  estólica  parecida  para  juego 
de  niños  fué  encontrada  entre  los  Kara^'as,  en  el  este  del 
Brasil,  según  Ehrenreich,Beitr.  zur  Volkerkunde  Brasil,  Ber- 
lín 1891,  pag.  19.  Toda  la  estólica  es  de  una  pieza;  también 
el  gancho  posterior  ha  sido  labrado  de  la  madera  del  ins- 
trumento mismo.  El  anillo  corresponde  en  su  posición  y  for- 
ma con  el  del  instrumento  grande  del  Museo  de  Lima. 

En  suma,  tenemos  entre  lasestólicas  que  he  desenterrado: 


cuatro  estólicas  del  tipo  I  del  valle  de  Trujillo; 
una  estólica  del  tipo  I  de  Ancón; 
una  estólica  del  tipo  I  de  Nievería,  valle  de  Lima,  y 
dos  estólicas  del  tipo  II  de  Nievería,  del  mismo  valle. 


4^ 


Sucede  entonces  en  el  Perú,  más  ó  menos  lo  mismo 
que  en  Colombia,  donde  las  estólicas  délos  Chibchas  des- 
critas por  mí  en  1887,  pertenecen  al  tipo  I  sudamericano;  y 
la  estólica  de  Antioquia,  valle  del  Cauca,  descrita  porBahn- 
son,  al  segundo  tipo. 

En  cuanto  á  la  generalidad  del  uso  de  la  estólica,  no  me 
parece  suficientemente  probado  que  este  aparato  se  haya 
usado  en  el  Perú  de  una  manera  general,  sin  excepción  de 
provincia  6  de  tiempo. 


I» 
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Encontramos  muchas  representaciones  de  estólicas  en 
vasos  que  generalmente  se  convsideran  como  pertenecientes á 
la  civilización  de  los  Chimus,  y  unas  cuantas  más  en  vasos 
antiguos  de  Nazca.  No  quiero  poner  en  duda  que  quizá  se 
encuentre  una  que  otra  representación  en  ciertos  vasos  ne- 
gros de  la  región  de  Trujillo. 

Ahora  bien,  aquellos  vasos  llamados  de  los  Chimas  per- 
tenecen todos  al  primer  período  de  civilización  de  la  región 
de  Trujillo,  que  era  una  de  las  primeras  que  conocemos  del 
Perú.  Solamente  los  antiguos  vasos  de  Nazca  pueden  ser 
un  poco  más  antiguos  que  aquellos,  y,  según  la  cronología 
que  tengo  establecida,  son  todos  estos  productos  del  princi- 
cipio  de  nuestra  era,  ó  aún  de  siglos  anteriores.  Los  vasos 
negros  de  la  clase  en  la  cual  sería  quizá  posible  encontrar 
algunas  representaciones  de  estólicas  (aun  menos  claras) 
son  de  siglos  posteriores,  pero  todavía  muy  anteriores  á  los 
vasos  negros  de  aquellos  Chimus  conquistados  por  los 
Incas. 

La  estólica  de  Ancón  fué  encontrada  en  un  entierro,  que 
según  los  objetos  encontrados  junto  con  ella,  pertenecía  al 
período  de  la  civilización  de  Tiahuanaco  (más  ó  menos  con- 
temporánea con  aquellos  vasos  negros  más  antiguos,  en  los 
cuales  quizá  se  puede  encontrar  fígnras  de  estólicas  poco 
claras).  De  este  período  es  también  la  estólica  del  Museo  de 
Berlín. 

Las  estólicas  de  Nievería  fueron  todas  encontradas  en 
entierros  de  un  período  que  podemos  llamar  el  primero  de 
la  civilización  de  este  valle  de  Lima,  que  asigno  poco  más  ó 
menos,  hacia  los  primeros  siglos  de  nuestra  era.  Esta  civili- 
zación tiene  innumerables  relaciones  con  la  civilización  más 
antigua  de  la  región  de  Trujillo,  que  en  el  norte  era  su  her- 
mana. 

c 

Solamente  los  cuatro  bastones  de  estólicas  de  Moche 
fueron  sacados  de  capas  más  modernas  (período  de  los 
Chimus)  aunque  en  parte  al  pie  de  un  templo  antiquísimo. 
Pero  hay  que  observar  que  no  se  encontraron  en  tumbas  si- 
no en  lugares  destinados  al  culto  religioso.  Tres  de  ellos  fue- 
ron encontrados  en  capas  más  modernas  al    pie   oeste    del 
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"Templo  de  la  Luna".  En  esta  misma  capa  y  en  inmediata  ve- 
cindad se  encontró  una  capilla  con  piedras,  cristales  gruesos 
de  cuarzo  pintados  y  otros  objetos  destinados  al  culto,  y 
todos  ellos  pintados  de  colorado.  Y  por  eso  es  probable  que 
las  estólicas  bailadas  en  tal  lugar  estuviesen  también  des- 
tinadas al  culto. 

El  cuarto  bastón  fue  encontrado  con  unas  figuras  gran- 
des de  madera  en  la  cumbre  de  una  peña  vecina,  el  Cerro 
Blanco,  que  tiene  unos  300  metros  de  elevación  sobre  el  ni- 
vel del  mar  y  cerca  de  260  metros  sobre  el  de  la  pampa  en 
que  están  situadas  las  huacas  de  Moche.  Las  figuras  de  ma- 
dera y  miles  de  conchas  (spondylus  pictorum  y  conus  Fer- 
gusoni)  de  origen  centro-americano  que  las  acompañaban, 
daban  A  sli  vez  la  prueba  de  que  también  tstc  lugar  era  un 
adoratorío.  Por  consiguiente,  aunque  es  cierto  que  la  estóli- 
ca  como  arma  fué  conocida  en  el  período  de  los  Chimus,  di- 
gamosentre  los  años  1000  y  1400  de  nuestra  era,  nos  falta 
la  prueba  de  que  se  la  usaba  como  arma  y  nó  solamente 
para  ceremonias  religiosas. 

De  todo  lo  anterior  colijo:  que  la  estólica  era  arma  co- 
mún en  los  períodos  primordiales  de  la  civilización  peruana: 
antigua  civilización  de  Nazca,  primera  civ¡lizaci¿n  del  .valle 
de  Lima,  primera  de  la  región  de  Trujillo  y  periodo  de  la 
civilización  de  Tiahuanaco  (1),  pero  que  su  uso  disminuyó 
después  mucho,  y  que  quizá  falta  todavía  la  prueba  exacta 
de  que  servía  algo  más  que  para  ceremonias  en  los  períodos 
que  les  sucedieron. 

Es  cierto  que  en  e!  ejército  de  Atahualpa  habían  tropas 
armadas  con  estólicas,  (Xerez,  Verdadera  Relación  déla  Con- 
quista  del  Perú,  1891,  p.  100),  y  que  en  la  fiesta  del  Raimi  en 


(1|.— Estando  probado  qned  uso  de  la  estAliqy  erft  común  «n  el  perío- 
do V  en  la  civiliíación  de  Tiahuanuco.  el  arnin.  que  en  la  mano  derecha  tien.- 
la  iíf^ra  principal  de  la  gran  portada  de  Tiahuan.icu,  fácilmente  podrín  ex- 
plicarse comi>  una  e^tólicn.  El  pAjaro  sentado  en  el  cabo  superior  del  hns- 
iAd.  p<idrta  ser  considerado  como  la  indicnción  del  j;aicho  posterior  del 
instrumento.  Obsérvese  que  el  i^ancho  posterior  de  la  t:sti51ica  11  de  Nieve- 
rfa  tiene  también  la  forma  de  cabeza  de  p.ljaro  ¡cuyo  ojocstS  indiciido). 
El  arma  en  la  mano  izquierda  de  la  lÍRUTa  principal  de  arfuel  momimenti) 
rcpmentarfa  entonces  la  flecha  lista  para  ser  arrojada  con  la  estAlii-.i  de 
U  mnn o  derecha.  La  punta  de  la  flecha  es  bipartida.no  sé  por  quf.  Fkchas 
con  dus  7  tres  puntas  se  usan  para  la  pesca  en  el  este  del  Continente. 
U 
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la  plaza  del  Cuzco,  entraron  varios  capitanes  que  llevaban 
estólicas  como  su  arma  nacional,  pero  aún  así  falta  probar 
que  estas  tropas  eran  compuestas  de  indios  del  Perú  y  nó 
del  Norte  (Ecuador),  donde  la  estólica  estuvo  en  uso  común 
todavía  en  el  período  de  la  conquista.  No  quiero  negar 
que  es  probable  que  la  estólica  se  hubiese  usado  en  algu- 
nas partes  en  el  Perú  al  tiempo  de  la  conquista;  pero  es  cosa 
inverosímil  y  no  probada  que  esta  arma  hubiese  estado  en 
tan  común  uso  durante  los  últimos  siglos,  como  el  señor 
Krause  añrma, 

Aceptando  la  teoría  de  que  en  el  Perú  el  uso  de  la  estóli- 
ca era  más  común  en  los  períodos  primordiales  que  en  los 
que  les  sucedieron,  encontramos  en  eso  una  nueva  prueba  de 
la  conocida  aserción  de  que  la  estólica  es  una  arma  primiti- 
va del  hombre,  más  primitiva  que  el  arco,  y  que  por  eso  suele 
caer  en  desuso  en  todas  partes  antes  que  este  último. 

Hay  que  dedicar  algunas  palabras  más  á  la  curiosa  dis. 
tribución  de  los  dos  tipos  de  estólicas  sud-americanas,  en 
sentido  geográfico  y  cronológico. 

El  tipo  I  estuvo  en  uso  en  la  región  andina,  entre  pueblos 
civilizados  y  semi-civilizados  desde  los  primeros  tiempos  que 
de  su  historia  conocemos,  casi  hasta  el  límite  de  los  tiempos 
modernos. 

El  tipo  II,  fuera  de  ser  encontrado  entre  las  tribus  esta- 
cionarias del  este  en  tiempos  modernos,  ha  existido  en  el 
oeste,  como  en  Antioquia  en  el  valle  del  Cauca,  (lám.  V,  fig. 
3)  también  en  el  valle  de  Lima,  en  el  primer  período  que  de  su 
historia  conocemos. 

Me  parece  que  las  formas  que  se  encuentran  entre  lastri" 
bus  estacionarias  de  los  bosques  orientales,  aunque  fuesen 
encontradas  solan^^nte  en  los  tiempos  modernos,  por  si  mis- 
mas indican  origen  muy  antiguo  (1). 


(1).— Entre  los  Jívaros  se  ha  mantenido  la  costumbre  de  cerrar  la  boca 
en  las  cabezas  reducidas  mediante  dos  suturas  paralelas  en  los  labios.  Esto 
es  absolutamente  idéntico  con  lo  que  está  indicado  en  las  cabezas  de  muer- 
tos pintadas  en  los  vasos  antiquísimos  de  Nazca,  y  de  lo  cual  no  hay  otro 
indicio  más  moderno  entre  los  vasos  antiguos  peruanos. 
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De  otro  lado,  la  mezcla  geográfica  de  los  dos  tipos  en  el 
Oeste,  me  parece  indicar  por  sí  misma,  que  allí  uno  de  los 
dos  tipos  era  más  original  que  el  otro,  y  en  este  caso  no 
puede  caber  duda  de  qne  el  tipo  II,  de  la  estólica  con  anillo, 
era  más  antiguo  que  el  otro.  El  tipo  I,  de  más  exten- 
sión en  el  Oeste  en  tiempo  histórico,  hacía  competencia  al 
segundo  en  la  mis-na  población  de  Nievería,  y  como  una  co- 
sa más  sencilla  y  primitiva,  se  daba  también  al  niño  como 
juguete  una  estólica  de  tipo  II  y  no  del  tipo  I.  El  tipo  II  era 
entonces  el  que  fué  restringido  por  la  extensión  del  tipo  I. 

Las  estólicas  de  Nievería  del  tipo  II  tampoco  fueron  una 
invención  aislada  y  casual,  porque  su  forma  es  casi  idéntica 
al  tipo  de  las  estólicas  de  los  ríos  Xingú  y  Purús.  Tiene  im- 
portantes semejanzas  con  las  dos.  El  tipo  déla  estólica  de 
los  Karayas  (lám.  V,  fig.  2)  sería  absolutamente  idéntico,  si 
no  fuese  porel  ensanche  de  la  parte  delantera  del  instrumento 
que  sirve  como  de  mano.  Y  la  estólica  del  río  Purús,  (lám.  V, 
figs.  lab)  idéntica  en  esto,  muestra  como  única  diferencia  el 
ensanche  de  la  parte  posterior  como  tabla.  Igualmente  insig- 
nificante es  la  diferencia  entre  tas  dos  estólicas  del  tipo  II  de 
Nievería  y  el  de  Antíoquia.  Las  relaciones  entre  las  de  Nie- 
vería y  las  otras  son  tan  estrechas  que,  suponiendo  que  la  for- 
ma de  Nievería  hubiese  representado  el  tipo  primordial,  sería 
fácil  llegar  á  todas  las  otras  formas  por  medio  del  desarro- 
llo, yquiensabe  si  éste  no  ha  sido  realmente  el  caso  conforme 
á  ]a  remota  antigüedad  de  su  uso. 

Pero  todo  esto  prueba  que  la  forma  II  con  las  otras  pa- 
recidas forman  una  unidad  típica,  y  esta  habrá  sido  una 
que  perteneció  al  continente  sud-americano;  de  la  misma 
manera  qne  las  tembetá»  (ornamentos  de  los  labios)  en  sus 
fonnas  características  son  un  tipo  americano  ( 1 ) . 


II). — Cuanto  más  penetramos  en  la  etnología  y  arqueología  peruanas, 


más  puntos  de  semejanza  encontramos  entre  las  primeras  poblacio- 
nes del  Perú  andino  y  las  del  este.  La  estólica  del  tipo  II  entre  las  prime- 
ras poblaciones  del  valle  de  Lima,  j  las  tem1>etaa  entre  los  reatos  de  Tia- 
huanaro  j  entre  las  poblaciones  inAs  antiguas  de  la  reeifin  de  los  Chimus. 
9(in  solamente  alftunos  de  tales  puntos  de  semejania.  De  la  misma  manera 
te  pueden  comparar  las  porras  de  madera  cncontradascn  Nievería  y  en  An- 
cón (período  de  Tíahuunaco)  más  estrechamente  con  las  porras  redondas 
de  mad»ra  d.?  los  aborígenes  del  este,  que  con  las   porras  de  períodos  .más 
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Con  respecto  á  las  estólicas  centro-americanas  (México 
Florida,  California  y  Colorado)  el  señor  Krause  ha  descu- 
bierto cierta  relación  entre  estas  y  las  de  los  esquimales,  ba- 
sando la  semejanza  entre  ambas  en  el  anillo  en  que  se  aco- 
moda el  dardo,  que  es  común  en  los  dos  tipos. 

Este  lazo  que  une  el  tipo  principal  de  las  estólicas  de  la 
América  Meridional,  y  de  otra  manera  pero  paralelo,  las  '•s- 
tólicas  de  la  América  Central  con  la  de  los  esquimales,  nos 
recuerda  otros  lazos  de  unión  entre  las  dos  razas:  las  tembe- 
tas  (ornamentos  que  se  ponían  en  los  labios)  y  la  organiza- 
ción polisintética  de  las  lenguas. 

Las  tembetas  pasan  en  formas  típicas,  que  se  encuentran 
entre  los  esquimales,  por  todo  el  continente,  apareciendo  acá 
y  allá,  aunque  no  en  todas  partes  en  las  mismas  formas  que 
allá  tienen.  La  semejanza,  á  pesar  de  todo,  es  tan  glande  en 
la  mayoría  de  las  tembetas,  que  un  ojo  observador  no  po- 
dría hallar  diferencia  entre  las  usadas  en  Centro  3'  Sud  Amé- 
rica, mientras  que  de  remota  manera  se  puede  encontrar  re- 
lación entre  estas  y  las  que  existen  en  otros  continentes. 

El  organismo  pcirticular,  tan  extrictamente  polisintético 
de  la  lengua  de  los  Esquimales,  se  encuentra  en  un  grado  de 
desarrollo  quizá  lo  más  íntimo,  entre  las  familias  lingüísti- 
cas de  los  indios  vecinos,  también  dolicocéfalos  como  los  es- 
quimales; pero  está  tan  extendido  por  toda  la  America  que, 
aunque  equivocaiamente,  se  ha  asignado  á  la  generalidad 
de  las  lenguas  americanas,  el  tipo  polisintético.  También  en 
la  América  del  Sur  hay  algunas  lenguas  polisintéticas. 

Siempre  son  las  costumbres  y  los  utensilios  de  un  carác- 
ter antiguo  particular  y  un  cierto  carácter  lingüístico  muy 


modernos  en  el  Perú.  La  lengua  de  los  Uros  tiene  más  puntos  de  semejanza 
con  varías  de  las  lenguas^el  este,  que  con  las  lenguas  andinas  conocidas 
del  I'eró,  por  decir  lo  menos  á  este  respecto.  En  un  trabajito  que  publiqué 
en  1 SOH  (A  snuffing  tubce  from  Tiahuanaco)  me  inclinaba  á  aceptar  una 
di«itnlMJcíón  del  uso  de  instrumentos  parecidos  sobre  Sud-América  desde 
líi  ;i ir  ¡planicie  de  los  Andes.  Observando  que  los  Koniagas  y  los  Ingaliks 
í*-*'yí\tT.í\\t'.s  )  tienen  costumbres  absolutamente  parecidas  (compárese 
ÍUtr.f  rr,ft,  Th<-  Native  Rac^s  of  the  Pacific  States,  I,  76.134;  pruebas  existen 
'■r. '.  í.  H.  N';it¡on?il  Museum,  Washington)  y  teniendo  tantas  otras  pmc- 
'•/'»-?  ',/íí 'V- ro^furnbrcs  antiquísimas  pan-americanas,  yo  explicarla  ahora 
*',  '  .<  5,  'lurrilmríón  enteramente  de  una  manera  paralela  con  la  de  la  es- 
^r  I  I  '>,  r>f>o  íí  cu  el  Continente. 


^•í 
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extraño,  como  el  polisintetismo,  lo  que  forma  el  lazo  de  loe 
indios  de  América.  Si  se  inclina  uno  á  tomar  á  los  indios  de 
América  como  una  raza  compacta,  opuesta  á  los  esquimales 
en  el  sentido  antropológico;  quizá  en  el  terreno  de  las  cos- 
tumbres y  otras  formas  de  cultura,  no  existe  una  prueba 
qne  los  una  más  estrechamente  que  las  tembetas,  formas 
típicas  de  la  estólicas  y  el  organismo  polisintético  de  ellos 
en  general  con  los  esquimales. 

Dos  caminos  hay  para  explicar  esta  armonía  fundamen- 
tal de  las  costumbres: 

Extender  solamente  la  civilización  de  los  esquimales  co- 
mo un  resto  de  la  civilización  de  períodos  terrestres  pasa- 
dos; ó  bien  considerarlos  como  una  raza  primordial  de  Amé- 
rica, de  la  cual  sobreviven  restos  de  su  civilización  en  dife- 
rentes partes,  porque  antes  lian  existido  también  físicar 
te. 

En  favor  üe  la  primera  hipótesis  podría  uno  referirse  á 
una  sentencia  de  Ranke,  Der  Meiisch  II  p.  340: 

"Lo  que  más  sorprende  en  los  trabajosde  los  esquimales 
es  sin  embargo  su  identidad  con  aquellos  que  nos  han  lega- 
do como  reliquias  de  la  civilización  del  período  europeo. 
Casi  todos  los  utensilios  que  usan  los  esquimales  en  la  pesca 
y  en  la  caza,  son  tan  idénticos  con  aquellos  de  una  remota 
antigüedad  que  al  verlos  uno  cree  tener  presente  un  museo 
prehistórico  de  aquellos  tiempos", 

Al  presente  la  antropología  moderna  se  inclina  á  acep- 
tar que  varias  razas  fundamentales  han  compuesto  la  po. 
blación  india  entera  de  la  América  actual.  Virchou,  por 
ejemplo,  dice:  Les  caracteres  physionomiques  des  tetes  eme- 
ricaines  montrent  une  divergence  si  manifesté  qu'on  doit  re- 
noncer  definitivement  a  la  construction  d'un  lype  universel 
et  commun  des  indigénes  américaines  (CJpngreso  de  Araeri- 
conistas  de  Berlín). 

Parece  que  hay  que  renunciar  definitivamente  á  la  uní 
dad  primordial  de  la  raza  americana.  En  las  partes  más  di- 
ferentes  del  continente  se  han  encontrado  tribus  dolicocéfa- 
las  de  tipo  esquimoide,  que  están  en  oposición  estricta  á  las 
tribus  indias  típicamente  braquicéfalas.  Suponiendo  una  ra- 
za esquimoide  como  una  raza   primordial  de  América,   que 
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paulatímente  se  ha  disminuido  y  se  extingue,  la  perduración 
de  utensilios  y  costumbres  de  carácter  esquimoide  se  explica 
rían  de  una  vez  en  las  partes  más  diferenres  del  continente  y 
de  esta  manera  la  hipótesis  de  Topinard,  no  parece  desacer- 
tada, y  que  expresa  con  estas  palabras: 

**En  un  pasado  remoto  las  dos  Américas  estuvieron  ha- 
bitadas por  una  raza  esquimoide  parecida  á  los  actuales  es- 
quimales. Otra  raza  braquicéfala,  venida  no  sé  de  donde, 
probablemente  del  Asia,  que  en  la  actualidad  constituye  el 
elemento  preponderante  de  la  raza  americana,  se  extendió 
por  los  territorios  que  aquella  ocupaba,  se  cruzó  y  mezcló 
en  determinados  puntas,  la  extinguió  en  otros  y  arrinconó 
una  parte,  que  se  conservo  más  ó  menos  intacta,  al  extremo 
norte  y  otra  al  extremo  sur.  Uno  de  estos  restos  fué  la  raza 
esquimal  tal  como  la  encontramos  hoy  en  la  Groelandia". 

Lima,  marzo  de  1907. 

Dr.  Max.  Uhle. 
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nimo;  pero  es  preciso  convenir  en  que  tiene  muy  grandes  la- 
unas é  incarre  en  graves  equivocaciones;  la  primera  es  de- 
clarar ñ  Pachacámac  rlios  supremo,  espiritual  é  invisible, 
adorado  sin  imágenes  y  sñlo  c(»n  interior  veneración.  Cons- 
ta por  la  relación  de  Migue!  de  Estete  que  Hernando  Piza- 
rro  y  sus  compañeros  destruyeron  en  el  templo  de  PachacA- 
mac  ^\  célebre  ídolo,  hecho  de  palo,  negro  y  horrendo;  y  que 
en  las  calles  de  su  ciud  id  lo  representaban  millares  de  imá- 
genes. No  era,  pues,  tan  elevado  aquel  culto  como  quiere 
persuadimos  Garcitaso:  no  era  un  deismo,  sino  una  idola- 
tría fetichista.  Aun  cuando  en  los  últimos  tiempos  del  im- 
perio, Pachacámac,  divinidad  de  origen  costeño,  había  al- 
canzado gran  auge  en  todas  las  provincias,  la  verdadera 
divinidad  suprema  de  los  serranos  y  el  dios  sumo  de  la  mi- 
tologí  <  peruana  era  Viracocha.  Como  atrás  apuntamos,  es 
completamente  errónea  la  aserción  de  Garcilaso  de  que  Vi- 
racocha fué  un  dios  moderno.  Al  contrario;  todo  induce  á 
creerlo  uno  de  los  más  antiguos. 

En  el  Perú,  como  en  la  China  y  la  India,  existían  varias 
religiones.  Al  perder  los  diferentes  pueiilossu  independencia, 
loslncns  subordinaron  los  cultos  de  los  ve..cidos  alculto  so- 
lar, que  era  el  oficial  del  imperio;  y  para  expresar  l.i  sulxir- 
(linación  declararon  á  todos  los  dioses  Ayos  de/íío/,  como 
atinadamente  ha  notado  Tschndi.  Tal  es  la  causa  por  la 
queflarcilaso  afirmó  que  Viracocha  era  hijo  del  Sol  {Co- 
mentarías. Primera  parte,  libro  III,  cap.  XXI),  sin  com- 
prender que  semejante  título  provenífi,  no  de  unn  efectiva 
creencia  de  los  indios,  sino  de  una  h  ibil  ficción  política  des- 
tinada á  simbolizar  la  primacía  del  dios  de  la  dominadora 
tribu  de  los  Incas.  El  sistema  de  concentración  y  absorción 
que  caracterÍ:!Ó  siempre  á  éstos  en  lo  religioso,  en  lo  civil  y 
en  lo  militar;  la  poderosa  centralización  del  régimen  incási- 
co, pro'dujo  á  la  larga  la  asimilación  y  confusión  de  Iik  dio- 
ses más  importantes  de  las  diversas  nacii'nes  que  compo- 
nían el  Tahuantinsuyu.  Con,  Viracocha  y  Pachacámac,  res- 
pectivos ídolos  mayores  de  tres  distintas  razas,  tendían  á 
unificarse  enuna  sola  deidad.  Ii^ual  fenómeno  ocurrió  en  el 
mundo  clásico  cuando,  por  las  conquistas  romanas,  los  nú- 
menes itálicas  se  identificaron  con  los  griegos  y  más  tarde 
con  los  galos  y  asiáticos.     Por  fTrtuna,  el  proceso  <le  i-lenti 
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necesitaron  esperar  la  muerte  para  ser  declarados  dioses 
sino  que  fueron  adorados  en  vida,  á  semejanza  de  los  farao- 
nes y  de  los  emperadores  romanos. 

Cada  tribu  adoraba  los  cuerpos  y  las  imágenes  de  sus 
caciques  y  héroes;  y  (por  una  idea  que  es  común  á  todos  los 
grupos  sociales  primitivos)  á  montañas,  fuentes  y  árboles 
que  creían  progenitores  suyos  (pacarínas).  Cada  familia 
adoraba  á  sus  difuntos  (midlquis).  En  una  palabra,  el  culto 
de  los  antepasados  era  en  el  Perú  indígena,  como  lo  es  to- 
davía en  la  China,  la  base  de  la  religión  y  de  la  sociedad. 

El  Cuzco,  lugar  santo  por  excelencia,  estaba  rodeado, 
hasta  la  distancia  de  varias  leguas,  de  infinidad  de  buacas^ 
oratorios  ó  mochaderos^  en  donde  se  veneraban  ídolos  su- 
balternos. Algunos  de  éstos  consistían  en  las  sagradas 
piedras  que  rememoraban  á  los  míticos  abuelos  de  las  cua- 
tro tribus  incas.  Así  vemos  en  el  padre  Cobo  que  en  el  ba- 
rrio de  Tococachi  (nicho  ó  cueva  déla  sal)  adoraban  á  uno 
de  los  compañeros  de  Manco  Cápac  (Ayar  Cachi);  y  que 
los  del  ayllo  de  Antasáyac  (descendientes  de  Quizco  Sinchi 
según  las  informaciones  de  Toledo)  rendían  culto  á  otra  pie- 
dra en  que  se  había  trocado  un  gran  señor  (probablemen- 
te el  mismo  Quizco).  El  santuario  de  Huanacauri,  situado 
dos  leguas  y  media  al  sur  del  Cuzco,  guardaba  la  peña  en 
que  la  fábula  decía  que  se  convirtió  Ayar  Uchú,  y  sin  duda 
fué  el  antiguo  templo  de  la  tribu  de  Ayar  Uchú  ó  de  los 
Allcahuizas.  Los  Huallas,  primeros  habitadores  del  valle 
del  Cuzco,  al  principio  estrechados  y  luego  expulsados  por 
los  Incas,  recordaban  que  su  pacarina  o  capilla  solariega 
era  la  huaca  de  Antuiturco  (1). 

Al  lado  del  culto  á  los  muertos,  encontramos  en  la  ido- 
latría peruana  el  animismo  naturalista  en  la  mayor  ampli- 
tud que  cabe  imaginar;  la  adoración  de  todos  los  objetos 
que  podían  impresionar  por  su  fuerza  ó  por  su  rareza,  por 
su  hermosura  ó  fealdad,  por  su  bondad  ó  fiereza,  desde  los 
astros,  las  sierras  y  los  ríos  hasta  los  guijarros  de  colores  y 
las  papas  de  forma  extraña  {llallcbaas),  y  desde  los  leones 


(l)  Véanse  los  capítulos  XIII,  XIV  y  siguientes  del  libro   XIII  de  la 
Historia  del  padre  Bernabé  Cobo. 
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y  cftndorcs  hasta  las  serpientes  y  los  buhos  y  murciélagos. 
Cada  conquista  aumentaba  el  número  de  dioses  del  impe- 
rio, pues  los  Incas,  lejos  de  quitar  Iqs  ídolos  á  los  pueblos 
qnt;  sometían,  como  asevera  falsamente  Gurcilaso,  los  tole- 
raban y  hasta  los  honraban,  y  se  contentaban  co^  tomar 
en  rehenes  la  principal  huaca  6  deidad,  y  enviarla  al  Cuzco 
•en  donde  leeregíanaltary  le  destinaban  sacerdotes  y  sacri- 
ficios; pero  ai  la  provincia  de  donde  erja,  se  rebelaba,  azota- 
ban aquella  huaca  afrentosamente.  Parece  que,  salvo  muy 
pocas  excepciones,  los  ídolos  particulares  de  las  diversas 
naciones  6  tribus  no  eran  venerados  y  estimados  p  or  las  de. 
más.  Dice  Cobo  (Libro  XIII,  cap.  I):  "Eran  los  indios  del 
í'eró  tan  grandps  idólatras  que  adoraban  por  dioses  casi 
cuantas  especies  hay  de  criaturas Y  como  las  nacio- 
nes de  esta  región,  por  ser  tan  extendida,  eran  muchas, 
eran  también  las  maneras  de  religión  é  idolatrías  que  se. 
guían,  no  sólo  antes  que  fuesen  sujetadas  y  reducidas  á  un 
imperio,  sino  también  después". 

Constreñido  Garcilaso  por  la  evidencia  á  reconocer  que 
en  tiempo  de  los  Incas  los  peruanos  rendfan  culto  á  muchí. 
simos  objetos,  distingue  entre  el  culto  de  adoración,  que  se- 
gún él  no  se  tributaba  sino  á  Pachacámac  y  al  Sol,  y  el  caJto 
de  veneración,  que  admite  que  se  tributaba  A  la  Luna,  al 
relámpago,  trueno  y  rayo,  á  las  estrellas,  á  Viracocha  y  á 
varios  oráculos  (1).  De  todo  punto  es  inaceptable  y  absur- 
da tal  distinción,  que  ridiculamente  pretende  hallar  en  los 
indios  los  conceptos  católipos  de  latría  y  dulía.y  que  ala  ver- 
dad resulta  más  digna  del  autor  de  la  relación  anónima  que 
de  Garcilaso.  Lo  que  el  mismo  Garcilaso  alega  para  negar  el 
fetichismo  de  los  Inc^s,  á  saber:  que  la  palabra /maca  no 
sólo  significa  (/ios,  sinp  también  cosa  sa^rai^a  "como  eran 
los  ídolos,  las  peñas  grandes  ó  árboles  en  que  eí  demonio 
hablaba"  {2);yque  seaplicabaálos  templos,  ofrendas,  mons- 
truos de  la  naturaleza,  fuentes  caudalosas,  cordilleras  neva- 
das, cerros  altos,  piedras  de  extrañas  labores  ó  de   colores 


II)   CorDcníaríos.  Primera  parte,  libro  II,  caps.  1  y  IV;    libro  V.  caps. 
XXI  j  XXII;  libro  VI,  caps.  X  y  XXXI. 

|2)  Comentarios,  Primera  parte,  libro  II,  caps.  IV  j  V. 
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diversas,  y  en  fin  á  todo  objeto  raro  y  peregrino;  esto,  digo, 
si  bien  se  mira,  es  la  mejor  y  más  contundente  refutación  de 
ia  doctrina  de  Garcilaso,  porque  es  claro  que  únicamente  un 
pueblo  fetichista  ha  podido  dar  nombre  coman  á  los  ídolos 
y  á  los  objetos  arriba  mencionados,  y  no  hay  duda  que  á 
todos  ellos  los  creía  dioses  (como  aseguran  los  más  respeta- 
bles autores)  pues  los  llamaba  tales.  Sostener  que  se  trata  * 
aquí  de.una  metáfora,  sería  de  estupenda  inverosimilitud. 

Otra  cuestión  en  que  Garcilaso  ha  quedado  convicto  de 
error,  es  la  de  los  sacrificios  humanos.  Niega  resueltamente 
que  existieran  bajo  los  Incas.  Confiesa,  es  cierto,    que  á  la 
muerte  de  los  monarcas,  curacas  y  principales,  gran  número 
de  sus  mujeres  y  criados  se  dejaban  de  grado  enterrar  vivos 
para  ir  á  servir  al  difunto  en  la  otra  vida  (lo  cual,  como  dice 
Tschudi,  no  puede  llamarse  en  rigor  sacrificio  humano);  pero 
declara  dé  la  manera  más  terminante  que  los  Incas  no  inmo* 
laron  ni  consint  ier  on  enque  se  inmolaran  hombres  á  los  dioses. 
No  le  falta  compañero  en  su  creencia,  pero  compañero  de  tal 
condición  que  antes  le  daña  que  le  favorece:  es  el  autor  de  la 
relación  anónima,  quien  asegura  que  la  equivocada  opinión 
de  los  españoles  proviene  de   que  los  indios  aplicaban  tam- 
bien  cariñosamente  los  nombres   de  runa,  yuyac  y  haabua 
(gente  y  criatura)  á  las  llamas,  las  cuales  substituían  siem- 
pre á  las  víctimas  humanas.    Por  desgracia,  la  subsistencia 
de  efectivos  sacrificios  de  hombres  en  el  imperio  de  los  Incas 
está  atestiguada  por  Cieza  de  León,  Betanzos,  Santillán,  las 
informaciones  de  Vaca  de  Castro,   Santa  Cruz    Pachacuti, 
Acosta,  Jerez,  Gomara,  Gutiérrez  de  Santa  Clara,  Román  y 
Las  Casas;  y  no  es  posible  que  de  tantos   escritores,  muchos 
de  ellos  peritos  en  el  idioma  quechua,  ninguno  haya  acertado 
á  descubrir  la  confusión  de  palabras  que  el  anónimo  señala. 
En  fin,  está  atestiguada  por  losindios  viejos  declarantes  en  la 
información  de  Yucay,  algunos  de  los  cuales  dijeron  que  ellos 
mismos  habían  entregado  á  los  niños  que  habían  de  sacrificar, 
se.  En  presencia   de  este  último   testimonio,  no  hay  lugar 
para  la  sutil  interpretación  metafórica  del  jesuíta  anónimo. 
Lo  serio  es  que  Garcilaso,  para   negar  que   existieran  en  el 
Perú  incásico  los  sacrificios   humanos,  aduce  la   atestación 
de  su  propio  padre:  **Yo  soy  testigo  de  haber  oído  vez   y  ve- 
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ees  á  rai  padre  y  á  sus  con  temporáneos,  cotejando  las  dos 
repúblicas,  Méjico  y  el  Perú,  hablando  en  este  particular  de 
los  sacrificios  de  hombres  y  del  comer  carne  humana,  que 
loaban  tanto  íí  los  Incas  del  Perú  porque  no  los  tuvieron  ni 
consintieron,  cuanto  abominaban  á  los  de  Méjico  "(1).  ¿Ha 
de  decirse  por  ello  que  Garcilaso  mintió  con  descaro?  No  hay 
por  qué  Nótese  en  primer  lugar  queet  pasaje  se  refiere 
juntamente  á  la  antropofagia  y  á  los  sacrificios  humanos. 
Es  exacto  en  cuanto  á  aquella  é  inexacto  en  cuanto  á  éstos. 
Bien  pudo  ser  que  Garcilaso  en  su  vgez  padeciera  confusión  y 
atribuyera  de  buena  fe  á  las  palabras  de  su  padre,  relativas 
sólo  A  la  antropofagia,  un  nlcan;:e  que  no  tuvieron  acerca 
de  los  sacrificios  humanos.  Pero  voy  más  lejos:  es  creíble  que 
el  conquistador  Garcilaso  se  refiera  en  efecto,  como  lo  dice 
su  hijo,  álos  sacrificios  humanos.  La  religión  peruana  compa 
raüa  con  la  de  Méjico  parecía  un  prodigio  de  dulzura;  estaba 
exenta  del  horrible  canibalismo  y  délos  espantosos  ritos 
aztecas.  La  misma  ¡nmolaciún  de  víctimas  humanas  era 
comparativamente  rara.  Sufíciente  prueba  es  la  calurosa 
declaración  de  Cieza:  "Publican  unos  y  otros — que  aun  por 
ventura  algún  escritor  de  éstos  que  de  presto  se  arroja,  lo 
escribirá— que  mataban  había  días  en  sus  fiestas  1,000  ó 
2,000  niños  y  mayor  número  de  indios-  y  esto  y  otras  cosas 
son  testimonio  que  nosotros  los  españoles  levantamos  á 
estos  indios,  queriendo  con  estas  cosas  que  de  ellos  conta- 
mos, encubrir  nuestros  mayores  yerros  y  justificar  los  malos 
tratamientos  que  de  nosotros  han  recebido.  No  digo  yo  que 
no  sacrificaban  y  que  no  mataban  hombres  y  niños  en  los  ta. 
les  sacrificios;  pero  no  era  ¡o  que  se  dice  ai  con  mucho.  Ani. 
males  y  de  sus  ganados  sacrificaban,  pero  criutaras  buma- 
nas  menos  de  ¡o  que  yo  pensé,  y  harto,  según  contaré  en  su 
lagar"  (2). 

Las  palabras  transcritas  atenúan  la  culpa  que  tiene 
Garcilaso  de  haber  citado  á  Cieza  en  confirmación  de  la  doc- 
trina de  que  en  el  imperio  incásico  no  se  toleraron  sacrifi- 
cios humanos  (3)  Singular  equivocación  fué  ésta,  porque  la 


(1)  Comentarios,  Primera  parte,  libro  II.  cap,  VIH. 

12)   Cieza  Señorío  de  ¡oalaeas,  cap.  ¡ÍKVl. 

(3)  Comentarioa,  Primera  parte,  libro  II,  cap,    X. 
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Crónica  del  Perú,  que  es  \a.  obra  de  Cieza  á  que  Garcilaso 
hece  referencia,  está  llena  de  líis  más  rotundas  afirmaciones 
de  la  existencia  de  los  sacriñcios  humanos  (Caps.  LXIII, 
LXXU,  LXXXIX,  XCIII).  Inexpücable  distracción  sin  du- 
da la  de  nuestro  Garcilaso,  pero  no  fraude  ni  malicia,  pues 
no  es  creíble  que  se  atreviera  á  estampar  una  mentira  tan 
fácil  de  descubrir  con  solo  hojear  la  Crónica  de!  Perú,  ya 
impresa  y  conocidísima  por  entonces.  Pero  ha  resultado 
que  el  libro  de  Cieza  que  Garcilaso  no  pudo  leer,  es  menos 
contrario  á  la  tesis  deésteque  elque  consultó  y  alegó,  porque 
Cieza  corrige  en  el  Señorío  de  los  Incas  la  excesiva  generali- 
dad de  las  aseveraciones  de  su  Crónica,  y  sin  negar  que  hu- 
biera víctimas: humanas^  reduce  considerablemente  el  núme- 
ro de  ellas. 

A  Garcilaso  le  ha  debido  de  suceder  lo  mismo  con  el  tes- 
timonia de  su  padre  que  con  el  de  Cieza:  en  los  dos  ha  podido 
confundir  el  comer  carne  humana  con  el  sacriñcar  sangre 
bamana;  prácticas  que  en  la  religión  de  Méjico  estaban  es- 
trechamente unidas.  Pero,  como  arriba  se  ha  indicado,  es 
probable  que  en  cuanto  á  su  padre  la  equivocación  haya 
sido  menor.  El  conquistador  Garcilaso  y  sus  compañeros, 
venidos  de  Méjico,  acostumbrados  á  las  sangrientas  carni- 
cerías sagradas  de  los  súbitos  de  Montezuma,  debieron  de 
admirarse  de  la  suavidad  de  las  costumbres  peruanas  y  de 
la  poca  frecuencia  de  los  sacnficios  de  hombres;  y  el  cronista 
Garcilaso,  al  cabo  de  muchos  años,  pudo  interpretar  esta 
admiración  como  una  prueba  de  que  su  padre  y  sus  compa- 
ñeros creían  que  en  el  Perú  no  se  usó  derramar  en  los  sacri- 
ficios sangre  humana.  Y  aun  es  posible  que  no  errara  en 
ello,  porque  la  victimación  de  hombres  y  niños  se  hizo  con 
la  conquista  cosa  muy  rara  y  oculta,  á  causa  del  celo  con 
que  la  prohibieron  los  españoles  desde  el  principio;  y  así  el 
conquistador  Garcilaso  y  sus  amigos,  que  no  se  dedicaron 
como  Polo  de  Ondegardo  á  inquirir  las  idolatrías  de  ios  in- 
dígenas, pudieron  ignorar  la  existencia  de  los  sacrificios  hu- 
manos y  creer  que  jamás  los  hubo. 

Pasemos  al  último  error  de  Garcilaso  en  lo  tocante  á  la 
religión.  Los  indios  del  Perú  observaron  una  práctica  qu« 
presenta  curiosa  identidad  con  la  confesión    auricular  cató- 
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lica:  declaraban  todos  sus  pecados  á  hechiceros  llamados 
ichuris,  queenalgunas  partes  solían  ser  mujeres.  El  confesor 
6  la  confesor»  se  obligaba  al  sigUo,  é  imponía  diversas  pen- 
tencins  y  abluciones  (opaci/ji^).  La  realidad  de  esta  costum- 
bre se  prueba  con  las  autoridades  más  seguras,  como  Onder 
gardo,  y  con  la  palabra  ichuri  6  ichairí,  propia  del  quechua, 
Uno  de  los  pocos  qae  dndan,  es  Santillán,  aduciendo  la  difi- 
cnltad  de  qne  el  Inca  no  se  confesaba  con  ningún  hombre,  y 
que  SI  la  confesión  fuera  cosa  guardada  por  ley,  también  el 
Inca  Va  guardara.  Tal  dificultad  carece  de  importancia, 
porque  la  explican  y  disipan  el  superior  prestigio  monárqui- 
co y  el  carácter  divino  atribuido  a)  soberano.  Garcilaso, 
encontrándose  con  un  uso  tan  parecido  al  sacramento  cató; 
lico,  sospechó  que  fnera  una  de  las  muchísimas  invenciones 
con  que  los  indios  y  los  españoles  se  esforzaban  en  revestir 
de  semejanzas  cristianas  la  antigua  idolatría;  y  admitió 
sólo  las  confesiones  públicas  y  excepcionales,  que,  en  efecto, 
como  fundados  en  un  natural  impulso  humano,  serían  menos 
<le  maravillar:  "Acaeció  muchas  veces  que  los  delincuentes, 
acusados  de  su  propia  conciencia,  venían  á  publicar  ante  la 
justicia  sus  ocultos  pecados;  porque,  demás  de  creer  que  su 
animase  condenaba,  creían  por  muy  averiguado  que  por 
su  cansa  y  por  su  pecado  venían  los  males  á  la  república, 
como  enfermedades,  muertes  y  matos  arios,  y  otra  cualquia- 
ra  desgracia  común  Ó  particular;  y  decían  que  querían  apla. 
car  á  Dios  con  su  muerte,  para  que  por  su  pecado  no  envia. 
se  más  males,  al  mundo.  Y  destas  confesiones  públicas 
entiendo  que  ha  nacido  el  querer  afirmar  los  españoles  histo- 
riadores, que  confesaban  los  indios  del  Perú  en  secreto,  co- 
mo hacemos  los  cristianos,  y  que  tenían  confesores  diputa- 
dos; lo  cual  es  relación  falsa  "de  los  indios,  que  lo  dicen  por 
adular  á  los  españoles  y  congraciarse  con  ellos,  respondien- 
do ñ  las  preguntas  que  les  hacen  conforme  al  gusto  quesien- 
ten  en  el  que  les  pregunta,  y  nó  conforme  á  la  verdad:  que 
cierto  no  hubo  confesiones  secretasen  los  indios  (hablo  de 
los  del  Perú,  y  no  me  entrometo  en  otras  naciones,  reinos  ó 
provincias,  que  no  conozco)  sino  las  confesiones  públicas 
que  hemos  dicho,  pidiendo  castigo  ejemplar"  (1).  Demos- 
(l)  ConKDtarhs,  Primera  parte,  libro  II,  cap,  XIII. 
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trado  está  que  erró  Garcilaso,  pero  erró  aquí  (imposible  pa- 
recerá á  los  que  no  lo  conozcan  sino  á  través  de  sus  impug- 
nadores) por  exceso  de  desconfianza  y  crítica.  ¿No  es  su 
error  de  aquellos  que  honran  y  que  prueban  discernimiento 
y  veracidad? 

Sobre  la  condición  de  los  sacerdotes  en  el  imperio  incási* 
co,  poseemos  vagas  y  contradictorias  noticias.  Como  exis- 
tían diversas  religiones  y  cada  una  de  ellas  contaba  con  nu- 
merosa  jerarquía  de  divinidades,  es  seguro  que  hubo  varios 
cuerpos  sacerdotales,  de  naturaleza,  organización  y  prestigio 
muy  distintos,  conforme  á  las  respectivas  deidades  que  ser- 
vían. Claro  es  que  lus  ministros  del  Sol  y  de  Viracocha  hu- 
bieron de  ocupar  categoría  harto  más  elevada  y  de  gozar  de 
consideración  mucho  mayor  que  los  ministros  de  los  otros  ído- 
los, sin  exceptuar  á  los  del  gran  Pachacámac  (1).  El  culto  del 
Sol  {Inti)  no  perdió  nunca  el  carácter  de  culto  gentilicio;  y 
así  vemos  que  en  su  templo  de  Coricancha  no  podían  entrar 
sino  los  de  la  nación  inca,  que  los  sacerdotes  habían  de  ser 
incas  de  la  tribu  de  Manco,  y  los  acólitos  y  criados  incas  de 
privilegio^  y  que  aun  en  los  templos  que  en  las  provincias  le 
estaban  dedicados,  el  sumo  sacerdote  había  'de  ser  de  san- 
gre incásica,  si  bien  los  demás  eran  alienígenas  (2). 

El  Villac  Umu,  pontífice  del  Sol  en  el  Coricancha,  era  á 
la  vez  el  jefe  y  prelado  de  los  sacerdotes  de  todo  el  imperio. 
Está  probado  que  en  los  últimos  tiempos  salía  de  entre  los 
miembros  de  la  familia  reinante,  y  que  por  lo  común  era  tío 
ó  hermano  del  monarca.  Pero  antes  hubo  de  ser  dignidad 
hereditaria  en  determinado  linaje,  porque  el  padre  Cobo  re- 
fiere que  tanto  el  Villac  Umu  como  los  restantes  sacerdotes 
del  Sol  pertenecían  en  una  épica  al  ayllo  de  Tarpuntay^ 
y  que  por  eso  los  llamaron  tarpantaes.  Sin  duda  el  despo- 
tismo regio  absorbió  en  época  posterior  el  pontificado  reli- 
gioso, como  sucedió  en  Roma  y  en  Rusia.  Quizá  también — 
es  conjetura  débil  pero  no  infundada— el  ayllo  de  Tarpuntay 


(1)  Véase  en  las  relaciones  de  Jerez  y  de  Pedro  Pizarro  cómo  trató 
Atahualpa,  ya  \  risionero,  al  pontífice  de  Pachacámac.  De  seguro,  üo  ha- 
bría tratado  de  semejante  modo  al  Sol  y  á  Viracocha,  y  á  los  grandes  sa- 
cerdotes de  éstos. 

(2)  Comentarios,  Primera  parte,  libro  III,  caps.   XXI,  XXII  y  XXIV. 
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haya  sido  de  los  Huríncuzcos.  Quizá  la  dinastía  de  éstos  fué 
teocrática;  y  sus  curacas,  que  residían  junto  al  templo,  fue- 
ron si multíínea mente  sacerdotes  supremos  del  Sol  y  caudi- 
llos de  la  confederación  incásica.  Los  HuanancuKcos,  al  des- 
tronarlos, les  arrebataron  el  pontificado,  humiltaron  y  des- 
poseyeron á  todo  aquel  clan  sacerdotal,  y  se  arrogaron  el 
derecho  de  nombrar  á  los  Villac  Umu  entre  los  mAs  próxi- 
mos parientes  de  los  nuevos  soberanos. 

En  la  relación  anónima  se  habla  de  una  especie  de  frai- 
les indios,  acerca  de  cuyo  instituto,  votos  y  reglas  se  despa- 
cha á  sn  gusto  el  anónimo  jesuíta,  amontonando  prodigio- 
sas é  imposibles  similitudes  con  los  monjes  cristianos.  No 
hay  disensión  sobre  la  falsedad  Je  tales  datos  y  pormeno* 
res;  pero  en  cuanto  al  fondo  del  asunto,  á  la  existencia  entre 
los  sacerdotes  y  hechiceros  del  antiguo  Perú  de  una  clase 
de  ascetas  que  guardaban  castidad,  sería  temerario  formu- 
lar categórica  negación.  Podríamos  rechazar  de  plano  el 
hecho  si  sólo  reposara  en  la  insegura  relación  anónima;  pe- 
ro la  verdad  es  que  se  'encuentran  indicios  de  él  en  autores 
más  de  fiar.  Cierto  que  Ac  sta  escribe:  "No  sé  que  haya 
habido  casa  propia  de  hombres  recogidos,  más  de  sus  sacer- 
dotes y  hechiceros,  que  eran  infinitos";  pero,  como  se  vé, 
Acosta  no  niega,  sino  que  declara  su  ignorancia  al  respecto, 
T  en  todo  caso  sus  palabras  no  se  aplican  stno  á  recolección 
A  clausura  de  hombres,  semejante  á  las  acllahaaside  las  mu- 
jeres, y  nó  á  anacoretas  ó  penitentes  aislados,  cumo  los  hay 
en  la  mayor  parte  de  las  religiones.  Lo  positivo  es  Que  San- 
ta Cruz  Pachacnti  dice  que  el  Inca  Lloque  Yupanqui  creó.  A 
la  vez  que  los  conventos  de  las  vírgenes  ó  aellas,  una  orden 
de  mozos  continentes;  y  que  Garcilaso  dice,  tratando  de 
los  indios  de  Tarma  y  Pumpu:  "Los  varones  en  los  ayunos 
no  comían  carne,  ni  sal,  ni  pimiento,  nidormían^con  sus  mu- 
jeres.  Los  que  se  daban  más  A  lareUgión,  que  eran  como  sa- 
cerdotes, ayunaban  todo  el  año  por  los  suros"  (1).  El  as- 
cetismo es  aspiración  humana  indestructible  y  universal;  y 
verdaderamente  sería  raro  que  los   peruanos  incásicos,  que 


1 1)  Comentarios,  Primera  parte,  libro  VI.  cap.  XI. 
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reacción  contra  Garcilaso,  ÍS  rebajar  y  denigrar  las  institu- 
ciones y  costumbres  del  Tahuantinsuyu.  Problema  previo 
y  esencial  para  juzgar  en  conjunto  la  obra  de  Garcilaso,  es, 
pues,  el  siguiente:  ¿qué  grado  de  confíanza  merecen  las  in- 
formaciones de  Toledo?  Es  innegable  que  una  coleción  ofi. 
cial  de  numerosísimas  declaraciones  de  príncipes,  orejones, 
caciques  y  ancianos,  tiene  que  oirecer  en  mncbos  puntos  eleva- 
do interés,  y  en  ocasiones  suministrar  preciosas  claves  para 
la  resolución  de  cuestiones  importantes.  Así  lo  reconocemos, 
y  ampliamente  nos  hemos  aprovechado  de  ellas  para  desci- 
frar  las  intrincadas  tradiciones  relativas  al  origea  de  los 
Incas  y  á  la  sucesión  de  sus  monarcas.  Pero  en  este  mismo 
lerreno  de  historia  de  hechos,  meramente  externa  y  formal, 
del  orden  de  los  reinados,  de  las  conquistas  y  de  los  sucesos 
de  más  bulto,  su  autoridad,  como  el  propio  Tschudi  lo  insi- 
núa, es  falaz  á  trechos;  y  por  nuestra  parte  hemos  demos- 
trado cuan  torcidas  y  erróneas  son  las  versiones  que  contiC' 
nen  acerca  de  la  behetría  preincásica,  del  repentino  engran- 
decimiento del  imperio  y  de  otros  asuntos  de  igual  impor- 
tancia. Ahora,  si  se  pasa  á  las  noticias  y  apreciaciones  so- 
bre la  condición  de  los  indios  bajo  el  cetro  de  los  Incas,  sus 
instituciones  políticas,  moralidad  y  costumbres,  que  ea  de 
lo  que  aquí  tratamos,  el  crédito  de  dichas  informaciones  de- 
crece hasta  el  extremo  de  que  no  vacilamos  en  declarar  que 
todo  historiador  imparcial  y  sagaz  debe  tenerlo  por  escasí- 
simo y  casi  nulo.  Obvia  ea  la  razón:  no  se  hicieron  laa  in- 
formaciones  con  el  noble  propósito  de  allegar  materiales 
para  la  ilustración  histórica;  se  hicieron  obedeciendo  á  un 
uiterés  mezquino  y  torpe,  que  inducía  á  achacar  á  los  Incas 
todo  género  de  tiranías  y  desmanes:  probar  que  al  rey  de 
España  y  á  sus  rejjresent.intes  correspondía  de  pleno  dere- 
cho la  provisión  d:  los  curacazgos  en  quienes  mejor  parecie- 
re, sin  respetar  la  sucesión  establecida;  que  igualmente  le 
correspondía  la  absoluta  tutela  de  los  indígenas,  y  la  pro- 
piedad de  las  minas,  los  tesoros  ocultos,  los  bienes  y  hacien> 
das  de  los  Incas  y  los  ídolos,  y  el  repartir  temporal  ó  perpe- 
tuamente la  tierra  &  los  españoles,  "sin  los  escrúpulos  que 
hasta  aquí  se  ponían,  afirmando  que  ¡os  incaseran  ¡emitimos 
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res  y  libertadores,  y  que  les  dieran  *'el  oro  y  plata  que  tenían 
en  sus  huacas,  depósitos  y  escondrijos?"  (1)  ¿Quién  que  conoz- 
ca el  carácter  de  los  indios  no  palpa  en  todo  esto  una  men- 
tira fraguada  por  la  adulación  servil?  Somos  los  primeros 
en  confesar  que  los  Incas,  á  fuer  de  déspotas,  se  mostraron 
con  frecuencia  crueles  y  sanguinarios,  y  que  Valera,  Garcila- 
so  y  otros  los  idealizaron  demasiado;  pero  las  informacio- 
nes de  Toledo  incurren  en  el  exceso  contrario  y  los  calum. 
nian,  ó  cuando  menos  los  denigran  por  sistema,  ocultan 
sus  virtudes  y  excelencias,  y  recargan  á  ciencia  cierta  los  tin- 
tes obscuros  3^  odiosos. 

Una  de  las  cosas  que  más  se  afanó  en  probar  el  virrey 
Toledo,  fué  que  los  curacas,  caciques  y  principales  eran  nom- 
brados por  el  Inca  y  revocables  á  su  voluntad,  y  que  para 
el  nombramiento  no  se  tenían  en  consideración  descenden- 
cias ni  sucesiones;  en  suma,  que  el  cargo  de  cacique  no  era 
hereditario,  y  que  su  adquisición  y  conservación  dependían 
en  todo  del  querer  del  Inca.  Con  esto  el  Virrey  destruía  por 
su  base  la  legitimidad  del  último  vestigio  de  autonomía 
india  que  subsistía:  la  herencia  de  los  curacazgos,  cuya  pro- 
visión ambicionaba  él  dejar  al  arbitrio  de  las  autoridades 
españolas.  La  cuestión  debe  estudiarse  con  cuidado,  porque 
abunda  en  contusiones. 

En  el  Tahuantinsuyu  encontramos  dos  clases  de  goberna- 
dores, de  naturaleza  3'  origen  por  completo  diferentes:  los  que 
llamaremos  gobernadores  reales,  que  eran  los  agentes  del 
poder  central,  que  inmediatamente  eran  elegidos  por  el  Inca, 
y  que  formaban  una  inmensa  escala  desde  los  cuatro  gran- 
des virreyes  ó  cápnc  y  los  tucuiricoc,  hasta  los  jefes  ó  capo- 
rales de  millar,  de  centena  y  de  decena:  y  los  que  con  propie- 
dad deben  llamarse  curacas,  que  eran  los  descendientes  de 
los  reyezuelos  sujetados  por  los  Incas,  y  que  retenían,  aun- 
que muy  mermada,  alguna  parte  de  la  jurisdicción  señorial 
de  que  gozaron  sus  antepasados.  Los  gobernadores  reales 
eran  amovibles;  si  bien,  por  la  constante  tendencia  á  la  esta- 
bilidad, inherente  á  las  organizaciones   monárquicas,  para 
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(1;   Informaciones^  págs.  235  236. 
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desempeñar  los  cargos  pudieron  ser  preferidos  á  menudo  los 
hijos  de  quienes  los  habían  ocnpado.  Los  caracas,  at  con- 
trario, lo  eran  por  estricto  juro  de  heredad,  que  en  unas  pro- 
vincias se  trasmitía  de  padres  á  hijos,  y  en  otras  de  herma- 
nos á  hermanos,  ó  de  tíos  á  sobrinos,  según  predominara  en 
la  familia  el  tipo  paternal  puro  ó  quedaran  vestigios  del 
maternal.  La  coexistencia  de  estos  dos  órdenes  de  autori- 
dades, el  uno  que  provenía  de  la  dominación  de  los  Incas,  y 
el  otro  que  databa  de  antes,  no  es  una  singularidad  del  im- 
perio peruano;  es  fenómeno  propio  de  cierto  grado  de  civili- 
zación, de  la  imperfecta  unidad  que  establecen  los  primitivos 
estados  despóticos  y  conquistadores.  Tanto  losAsirios  y 
los  Persas,  como  los  Árabes  y  los  Turcos,  permitieron  que  las 
poblaciones  subyugadas  continuaran  obedeciendo  á  sus  go- 
bernantes particulares,  subordinados  á  un  representante  ó 
delegado  del  vencedor.  Término  de  comparación  nos  ofrece 
Europa  en  la  Edad  Mediay  á  principios  déla  Edad  Moderna 
con  la  autoridad  de  los  señores  feudales  al  lado  de  la  de  los 
adelantados,  intendentes,  oficiales  y  jueces  regios.  Hoy  mis. 
mo.  las  naciones  cristianas  conservan  en  las  colonias  la  au- 
toridad de  los  jefes  indígenas- 
Tal  vez.  por  lo  mismo  que  los  gobernadores  reates  de 
jerarquía  superior  eran  déla  raza  de  los  Incas,  las  provin- 
cias que  primitivamente  formaran  la  confederación  incásica, 
no  tuvieron  esta  duplicidad  de  autoridades,  y  en  ellas  los 
curacas  hereditariosdesaparecieron  ante  los  ministros  amo- 
vibles, que  allí  venían  á  ser  connacionales  de  sus  goberna- 
dos (1).  Pero  en  todas  las  otras  comarcas,  que  no  eran  las 
de  la  nación  imperante,  sino  las  conquistadas  ó  vusallas,  loi 
dos  órdenes  continuaron  sin  confundirse  hasta  la  venida  de 
los  españoles.   La  distinción  se  vé  de  relieve  en  los  siguicn- 


(1)  Si  así  hubiera  sido  en  efecto,  se  explicarían  satisfaetoriamcn  be  los 
dichiís  de  los  testigos  en  las  i nforní aciones  de  Yucnyj-  del  Cuzco,  (|ue  solóse 
refieren  ñ  los  territorios  de  la  antigua  confederación  incásica. 

Garcilaso,  tratando  de  Manco  Cápac  y  de  los  pueblos  cuj-a  fundación 
se  le  atribuje,  que  pertenecían  todos  á  la  confederación  délos  Incas,  es- 
exibe  "Para  cada  pueblo  ó  nación  de  las  que  redujo,  eligió  un  curaca,  que 
es  lo  mismo  que  Cflc/qüe  en  la  lengua  de  Cuba  y  Sanco  Domingo,  que  quie- 
re decir  Señor  de  vasallos.  Elij^ólos  por  sus  méritos,  los  que  habían  tra- 
bajado míis  en  la  reducción  de  los  indios,   mostrándose  más  afables,   man- 
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tea  piisajes:  "Nonca  descumpusieron  los  capitanes  naturales 
de  las  provincias  cíe  donde  era  la  gente  que  traían  para  la 
guerra.  Dejábanles  con  los  oficios,  aunque  fuesen  maeses  de 
campo,  y  dábanles  otros  de  la  sangre  real  por  superiores" 
(Garcilaso,  Primera  parte  de  los  Comentarios,  libro  II,  ca- 
pítulo XIII).  Como  la  jerarquía  civil  era  ala  vez  militar, 
está  indicada  en  las  anteriores  palabras  la  diferencia  entre 
el  maese  de  campo  de  cada  provincia  {curaca)  y  el  gober- 
nador inca  íi  orejón.  "En  tiempo  de  Huayna  Cápac,  en  un 
pueblo  de  los  Chachapuyas,   p(»rque  un   indio  reg^/tíor  ante- 

puso  las  tierras  del  curaca,  queerasu  pariente etc." 

(ídem,  Ídem,  libro  V,  capítulo  II).  Aquí  se  establece  la  dife- 
rencia  entre  el  curaca  y  el  j/75pccíor  de  grado  inferior,  que 
no  era  inca  sino  de  la  sangre  común.  "Eran  libres  de  los 
tributos  que  hemos  dicho,  todos  los  de  la  sangre  real  y  los 
sacerdotes  y  ministros  délos  templos,  y  los  curacas,  que 
eran  los  señores  de  vasallos,  y  todos  los  maeses  de  campo  y 
capitanes  de  mayor  nombre,  hasta  loa  centuriones,  aunque 
no  fuesen  de  la  sangre  real,  ytodos  \os  gobernadores.  Jueces  y 
ministros  regios  mientras  les  duraban  ¡os  oñcios  que  admi- 
nistr.tban"  (ídem,  idem.  libro  V,  capítulo  VI).  Eran,  pues, 
amovibles  loa  últimos;  y  el  padre  Valera  erró  cuando  dijo: 
"Los  capitanes  mayoresy  menores,  aunque  no  tenían,  como 
los  curacas,  potestad  de  hacer  leyes  particulares  ní  declarar 
derechos,  también  sucedíanporherenciaenli  s  oficios"  (Apud 
Garcilaso,  op.  cit.  libro  V,  capítulo  XIII).  Es  verosímil  que 
hubiera,  según  arriba  apuntamos,  una  decidida  tendencia  .1 
perpetuaren  las  mismas  familias  los  cargos;  pero  la  heren- 
cia era  de  gracia  ó  de  costumbre,  y  nñ  de  derecho  con  como 
loscuracas.  Quetalderecho  fué  respetado  porlos  Incas,  lo 
prueba  Cieza  en  su  Crónica  del  Perú  (Capítulo  LXXIV)  y  en 
su  Señorío  rfe /os  incas  (Capítulo  XVII),  ;Cómo  llegaron  los 


si>s  y  piadosns,  más  atni^os  del  liii^ncnmún.  &  h>!^  ciiali'S  constitayó  por  iic- 
ñorM  de  los  demás,  pnrtí  que  los  doctrinasen  comí)  padres  áhij»8.  A  los 
indios  mandó  que  los  obedeciesen  coiiio  hijos  á  padres  ( Comen í arios.  Pri- 
mera parte.  Libro  I.  cap.  XXI.) 

Esta  tradic  ún  si^nilicn  que  el  Inca  nombraba  á  los  curacas  de  aquellos 
pueblos.  En  cuanto  á  lo»  curacas  de  las  otras  provincias.  Garcilas.)  rci>eii- 
das  reces  asegura  f¡ue  heredaron  el  mando  de  sus  abuelos,  los  cnudUloa  A 
siacJi/s   independientes  que  sujetaron  los  Incas. 
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dice  Cieza?  Textualmente  lo  que  sigue:  **Una  de  las  cosas 
que  más  se  tiene  envidia  á  estos  señores  [los  Incas],  es  en- 
tender cuan  bien  supieron  conquistar  tan  grandes  tierras  y 
ponellas  con  su  prudencia  en  tanta  razón  como  los  españo- 
les las  hallaron Por  manera  que,  cuanto  á  esto,  co- 
nocido está  la  ventaja  que  nos  hacen,  pues  con  su  orden  las 
gentes  vivían  en  ella  y    crecían    en  multiplicación,  y    de  las 

provincias  estériles  hacían  fértiles  y  abundantes 

Siempre  procuraron  de  hacer  por  bien  las  cosas  y  nó  por  mal 
en  el  comienzo  de  los  negocios;  después  algunos  Incas  hicieron 
;;randes  castigos  en  muchas  pa  rtes,  pero  antes  todos  afir- 
man que  fué  grande  la  benevolencia  y  amicicia  con  que  pro- 
curaban el  atraer  á  su  servicio  estas  gentes  {Señorío,  capí- 
tulo XVII) Y  con  esto  y  con  otras  buenas  maneras 

que  tenían,  entraron  en  muchas  tierras  sin  guerra,  en  las 
cuales  mandaba  á  la  gente  de  guerra  que  con  él  iba,  que  no 
hiciesen  daño  ni  injuria  ninguna,    ni    robo  ni  fuera  (Ibidem) 

Con  estas  dádivas  y  buenas  palabras,  había  las 

voluntades  de  todos,  de  tal  manena  que  sin  ningún  temor 
los  huidos  a  los  montes  se  volvían  á  sus  casas,  y  todos  de- 
jaban las  armas;  y  el    que  más    veces  vía  al  Inca,    se  tenía 

por  bienaventurado    y  dichoso Y  desta  manera  ha- 

b  a  en  estos  reinos,  en  los  tiempos  de  los  Incas,  muy  poca 
tierra  que  pareciese  fértil  que  estuviese  desierta,  sino  todo 
tan  poblado  como  saben  los  primeros  cristianos  que  en  este 
reino  entraron.  Que  por  cierto  no  es  pequeño  dolor  contem- 
plar que  siendo  aquellos  Incas  gentiles  é  idólatras,  tuviesen 
tan  buena  orden  para  saber  gobernar  y  conservar  tierras 
tan  largas,  y  nosotros,  siendo  cristianos,  hayamos  destruí- 
do  tantos  reinos;  porque  por  dondequiera  que  han  pasado 
cristianos  conquistando  y^  descubriendo,  otra  cosa  no  pare- 
ce sino  que  con  fuego  se  va  todo  gastando  (capítulo  XXII) 

• 

Entre  ellos  no  se  usaba  cohecho  para  poder  ha- 
cer su  voluntad,  ni  tampoco  jamás  se  les  decía  á  sus  reyes 
mentira  en  cosa  ninguna  ni  descubrieron  su  secreto;  cosa  de 
alabanza  grande  (capítulo  LX)".  Agregúese  á  todo  esto  el 
célebre  testamento  de  Mancio  Serra  de  Leguízamo,  solemne 
confesión  de  «n  moribundo,  en  que  no  pudieron  caber  la 
mentira  ni  el  amaño;  y  tenemos  la  prueba  definitiva  é  incDn- 
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testable  de  que  no  es  ficción  lo  que  Garcilaso  cuenta  del  es- 
tado de  los  peruanos  incásicos  (1).  Para  repudiar  como 
imaginario  y  antojadizo  el  concepto  que  del  gobierno  de  los 
Incas  se  desprende  de  los  Comentarios,  habría  que  repudiar 
junto  con  ellos  los  más  verídicos  testimonios  y  las  mAs  pu- 
ras fuentes  de  historia  incásica,  que  en  lo  esencial  confirman 
aquel  concepto. 

No  fijé  por  cierto  el  imperio  de  los  Incas  el  idilio  de  la 
historia,  como  candidamente  dijo  alguien.  En  la  historia 
no  ha\'  idilios;  en  toda  condición  y  en  cualquier  época,  hay 
lágrimas  y  manchas.  Fué  un  imperio  despótico  y  comunis- 
ta; y^  tuvo  los  inconvenientes  y  las  ventajas,  las  virtudes  3' 
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íl)  Quien  con  mayor  empeño  ha  rechazado  y  contradicho  en  nuestros 
días  lo  que  tan  paladinamente  confesaron  los  conquistadoras,  es  el  jesuíta 
español  Ricardo  Cappa  (Estudios  críticos  acerca  de  la  dominación  españo- 
la en  América,  tomo  II,  Madrid  1889).  Su  duro  y  depresivo  juici'>  sobre  la 
civilización  de  los  Incas,  sólo  cede  en  aspereza  y  ri^or  al  de  Carrey,  cuyas 
palabras  transcribe.  En  su  ciego  afán  por  disculpar  á  España  de  los  estra- 
gos de  la  Conquista,  Cappa  no  atiende  sino  á  dt-sacreditar  á  los  Incas  por 
cuantos  medios  puede.  Se  guía  casi  siempre  por  Pedro  Pizarro,  sin  conside- 
rar el  apasionamiento  y  la  estrechez  de  miras  de  aquel  soldado  cronista. 
Pero  vá  mucho  más  lejos  que  su  predilecto  historiador,  el  cual,  si  bien  des- 
preciaba á  los  indios,  alababa  sas  edificios  y  riquezas.  El  jesuíta  moderno 
trata  de  empequeñecerlo  y  deslustrarlo  todo.  No  le  importa  que  Fe  le  opon- 
gan lo^concluyentes  textos  di  los  primitivos  autores:  fácilmente  sale  delpaso 
explicándolos  como  exageraciones  producidas  por  la  admiración  del  descu- 
brimiento. Rebaja  el  valor  intrínseco  de  la  moneda  á  principios  del  siglo 
XVI  y  no  calcula  su  valor  comercial  (inmensamente  superior  al  moderno, 
por  la  escasez  de  numerario  que  hubo  hasta  el  laboreo  de  las  minas  de  Méji- 
co y  Potosí),  con  el  objeto  de  aparentar  que  no  fué  tanta  la  riqueza  del  botín 
de  Cajamarca  y  del  Cuzco.Conaire  de  triunfo  nos  dice  que  la  excelencia  de  los 
caminos  incásicos  ha  sido  muy  abultada,  pues  á  poja  distancia  del  Cuzco 
había  en  uno  de  ellos  escalones  que  embarazaron  el  tránsito  á  los  caballos 
de  los  españoles;  y  no  repara  en  que  esto  nada  arguya  contra  su  solidez  y 
contra  sus  constructores,  ya  que  estaban  destina  ios  para  viajeros  á  pie, 
como  eran  los  del  imperio  peruano.  Son  de  ver  sus  desesperados  esfuerzos 
para  negar  la  despoblación  del  país  á  consecuencia  de  la  conquista  y  las 
guerras  civiles,  que  con  tan  grande  evidencia  aparece  en  los  relatos  de  los 
cronistas,  principalmente  en  la  Crónica  del  Perú  y  en  el  Señorío  de  los  Incas 
de  Cieza.  La  carencia  de  ciudades  populosas  en  el  Tahuantinsuyu,  fuera  del 
Cuzco.no  prueba  tampoco  lo  que  Caopa  pretende.  El  pueblo  pefuaio,  como 
agrícola,  vivía  desparramado  en  aldeas  y  caseríos,  lo  que  no  demuestra  en 
manera  alguna  escasez  de  población,  sino  dispersión  de  ella. 

El  padre  Cappa  combate  rudamente  á  Garcilaso  no  obstante  de  que  lo 
utiliza  muchisimo,  quizá  en  demasía,  para  su  bosquejo  del  Perú  incaico.  No 
extrañe  la  inconsecuencia;  es  ya  cosa  sabida  que  los  que  más  se  aprovechan 
de  los  Comentarios,  son  precisamente  quienes  más  suelen  denigrarlos. 

Por  lo  demás,  poco  caudal  debe  hacerse  de  la  autoridad  de  un  hombre 
cuyo  criterio  histórico  fué  tan  débil  que  imagina  á  Manco  Cápac  como 
consciente  inventor  de  las  instituciones  y  plan  de  gobierno  de  los  postcrio- 
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tos  vicios  propios  de  su  constitucii'm.  Apreciar  si  en  suma 
fué  benéfica  ó  dañosa  su  influencia,  si  en  sus  resultados  pre- 
valeció lo  nocivo,  es  problema  cuya  discusión  no  correspon- 
de acjiíí.  Los  que  reputamos  supremo  valor  moral  y  social 
el  respeto  á  la  personalidad  y  ñ  la  libeitad  del  individuo' 
sostenemos  que  aquel  régimen  deprimente  hubo  de  ser  de 
efectos  desastrosos  á  la  larga  y  que  en  mucha  parte  es  res. 
ponsable  de  los  males  que  todavía  afligen  el  moderno  Perú. 
Mas  conviene  que  recordemos,  para  que  nuestras  doctrinas 
no  enpnñcn  la  serenidad  de  la  consideración  objetiva,  que 
fué,  entre  los  que  presenta  la  historia,  el  que  míis  se  acercó 
al  ideal  de  orden,  disciplina  y  bienestar  en  la  obediencia; 
que  ese  ideal  de  tranquilidad  en  la    servidumbre,  que  era  el 

res  incas,  y  á  la  manera  de  un  Numa  ó  de  un  Lici.rfto  (pag- 167  de  la 
■>1tra  dmiia);  que  cree  é  Remo  ftindador  efectivo  de  Koma  (pag.  185);  y 
que  nsimila  la  situación  de  los  tribus  ¡salvajes  en  las  selvas  amazónicas  á 
la  de  los  habitantes  de  la  sieiray  lacoata  antes  de  Manco. 

Para  justificar  la  conquista  y  comprobar  el  amor  con  que  los  indÍR^nas 
la  recibieron,  trae  las  siguientes  palabras,  de  comicidad  irresistible:  "Sin- 
número de  mujeres  se  le  unieron  [á  los  conquistadores]  con  lazos  masó 
meaos  fuer  ti's  (?;)  y  de  ellos  procrearon  hijos".  ;Donuso  argumento  déla 
bondad  de  los  españoles  el  qucprL'ñaran  á  innumerables  indias! 

Unudc  los  principales  derechos  que  en  favor  de  la  conquista  invoca,  es 
líi  huía  de  Alejandro  VI.  Reconoce  que  el  Papa  tiene  potestad  para  dispo- 
ner de  todos  loa  estados,  y  muy  especialmente  délos  infieles,  como  los  de 
Amórica  que  "eran  ovejas  apartadas  de  aquel  rebaño  místico,  cuyo  Pastor 
Supremo,  Pedro,  vive  en  sus  sucesores"  ¿No  ea  curiosísima  y  siRoificativa 
uta  supervivencia  de  las  más  genuinas  ideas  mediovalrs?  Pc)r  supuesto 
que  según  íl  no  fu.-ion  lej^Iiimas  las  conquistas  y  colon  ilaciones  de  Ingla- 
terra protestante  ni  de  la  Holanda  luteraiia,"pues  ni  el  error  tiene  derecho 
&  difundirse  ni  la  poce-tad  bccular  á  patrocinarlo". 

En  otros  pasajes  escribe  Cappa  con  impudencia  sin  igual:  "Yugo  (u(  el 

lie  España  en  gran  manera  suave   (pag.  36t Los  españoles  pusieron  A 

la  América  en  un  estado  de  adelanto  moral  y  material  extraordinario;  y 
poco  despuís  de  estable,  ¡dos  en  ella,  la  levantaron  á  un  grado  de  civilita- 
ción  y  prosperidad  tal  que  era  superior  al  de  no  pocas  naciimes  europeas... 

liiiieron  de  idólatras,  cristianos;  de    incultos  civiliíado;.;  de  esclavos, 

«ojat/íinos /ihrcs  (111);  de  tribus  sanguinarias  y  belicos.is,  los  pueblos  más 

pacíficos  del  mundo Kl  indio  conoció  en  la    raza  invasora  ti  brazo 

fuerte  que  iJios  le  deparó  p.ira  (,ue,  levantándolo  de  la  abyección,  lo  subie- 
ra y  colocara  jaato  á  .s/,  y  le  devolviera  los  derechos  de  hombre  y  redimido". 
Mucho  amamos  á  Lspaña  y  muy  intensamente  sentimos  1»  ci-munidad  de 
sangre;  pero  si  algo  pudiera  entibiar  en  nosi)triis  estos  poderosos  afectos, 
seria  el  antipático  y  repulsivo  cspaflolismo  de  Cappa  y  sus  congínercs,  que, 
olvidando  toda  nobleza  y  deponiendo  toda  r  ctitud,  se  encarniza  en  calum- 
niar í  1h  raía  vencida  v  hollada,  responde  á  vulgares  y  necias  ocusHciones 
con  otras  más  vulgares  y  necias  todavía,  falsea  desvergonzadamente  la 
historia,  insulta  la  vcrda'd,  y  de  tan  insensata  manera  se  fatiga  por  escul- 
par d  los  antiguos  cast ■fílanos  de  abusos  y  violencias  muy  reales  por  des- 
gracia y  que  no  son  en  ello»  más  perdonables  ni  más  condenables  que  en 
lodos  ios  conquistadores  conocidos,  sin  salvedad  alguna.  ■ 
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ciudad.  Si  las  había  junto  á  templo  tan  venerado  y  concu- 
rrido,  fácilmente  se  comprende  lo  que  sucedería  en  los  d^más 
lugares  de  la  costa.  Chanchán  y  Chincha  conservaron  su 
prestigio.  Pero  en  definitiva  la  dominación  incásica  coinci- 
dió con  el  debilitamiento  y  la  degeneración  de  las  razas  del 
litoral,  y  los  Incas  las  mantuvieron  en  un  pie  de  dependencia 
y  desigualdad  respecto  de  las  poblaciones  de  la  sierra.  En 
los  confines  y  extremidades  del  imperio,  en  Tumbes,  Puerto 
Viejo,  Pasto,  Chile,  Tucumán  y  las  entradas  de  las  monta- 
lias,  el  gobierno  del  Cuzco  hallaba  naturalmente  mayores 
tropiezos,  y  se  ejercía  con  menos  vigor  y  regularidad.  Es 
probable  que  esos  territorios  fronterizos  gozaran  de  alguna 
autonomía.  A  ellos  parece  referirse  Cieza  cuando  escribe: 
**Muchas  provincias  hobo  que  tuvieron  sus  guerras  unos 
con  otros;  y  del  todo  no  pudieron  los  Incas  apartallosdellas" 
(Señorío,  Cap.  XXVII).  Venían  «'i  constituir  verdaderas  sa- 
trapias;  y  de  sus  jefes  ó  gobernadores  orejones,  que  á  veces 
debieron  de  inspirar  serios  recelos  al  soberano,  queda  algún 
recuerdo  en  la  curiosa  relación  de  don  Diego  Felipe  de  Alca- 
ya,  cura  de  Mataca,  al  Virrey  marqués  de  Montesclaros. 

No  son  las  instituciones  incásicas  tan  originales  como 
se  ha  dicho  3-  repetido.  La  propiedad  territorial  común,  ó 
sea  la  comunidad  entre  los  miembros  de  cada  tnbu,  ha  exis- 
tido primitivamente  en  casi  todo  el  mundo;  y  hoy  mismo  se 
preservan  el  m/r  ruso,  el  a/Zmencf  suizo,  la  dess^i  de  Java, 
etc.  etc.  Seguramente  en  el  Perú  preincásico  aquel  régimen 
comunista  estaba  muy  extendido.  El  recurso  de  los  miti- 
maes, ó  colonias  para  asegurar  la  obediencia  de  los  venci- 
dos, era  conocido  y  empleado  por  los  monarcas  asirios  y 
babilonios.  No  hay  uso  ó  ley  de  los  Incas  que  carezca  de 
precedentes  en  la  historia.  Nació  su  imperio  de  nn  grupo  de 
c'.ancs  ó  ayllos:  pasó  por  un  periodo  de  feudalismo*  Cíimo  et 
}c.y  >n,  como  Méjico,  como  Egipto,  como  la  India  j  la  Chi- 
T.íi.,  T.  ara  unificarse  al  cabo  en  una  monarquía  absoluta  j 
■. '.T,'. /i-stadora;  creció  y  se  engrandeció  por  continuas  ^k*- 
rr>.  ^.  v^-. rendo  á  los  enemigos  uno  á  uno, porque»  como  dice 
C'. ■■•'.'  \.  -*  cacicazgos  y  señónos  pequeños  no  acertaron  ;t 
1  '.t!  ú  •:>r<^'M  unos  con  otras  para  defenderse"  (Cobo^  Lxbr»^ 
}y  1    *l<'^   rcrcri).   Componían  la  sociedad  dos  cLise*  soper- 
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puestas:  abajo,  los  vencidos  6  tributarios;  arriba,  los  vence- 
dores ú  orejones,  que  eran  los  de  la  nación  inca,  los  de  la 
antigua  federación  cuzqueña,  hijos  del  dios  Inti,  libres  de 
tributos  ñ  pechos.  Entre  las  tribus  incas,  la  de  Manco  era 
la  primera;  y  sus  curacas,  emperadores  del  Tahuantinsuyn. 
De  este  modo,  la  historia  de  los  Incas  nada  presenta  de  ma- 
ravilloso y  excepcional.  Hemos  tenií^o  ocasión  de  indicar 
sns  semejanzas  con  la  de  los  distintos  estados,  en  especial 
con  el  antiguo  Egipto,  con  la  antigua  Persia  yla  Asiria.  Po- 
dríamos amplificar  sin  esfuerzo  el  tema  de  estas  semejanzas 
tan  íibvias.  Pero  la  maj-or  es  indudablemente  con  la  China. 
"Los  Peruanos,  escribe  Prescott,  se  parecían  á  los  Chinos 
en  su  absoluta  obediencia  á  la  autoridad,  en  su  carácter 
suave  aunque  un  tanto  terco,  en  la  cuidadosa  observancia 
de  las  formas,  en  el  respeto  A  los  antiguos  usos,  en  la  destre- 
za para  trabajar  objetos  minuciosos  y  prolijos,  en  su  género 
de  inteligencia  mucho  más  imitativo  que  inventivo,  y  en  la 
invencible  paciencia  con  que  suplían  la'falta  de  un  espíritu 
audaz  para  la  ejecución  de  grandes  empresas"  (1).  Y  las  si- 
militudes no  están  sólo  en  el  carácter  general,  sino  en  las 
costumbres,  cereraoniasy  tradiciones.  La  primitivaescritu- 
ra  china  (si  tal  puede  llamársele),  anterior  al  fabuloso  Fo-hÍ, 
fué  la  de  unas  cuerdecillas  anudadas,  idénticas  á  los  quipos. 
Huang-tí  y  su  mujer  nos  recuerdan  la  civilizadora  pareja  de 
Manco  Cápac  y  Mama  Odio;  los  sucesores  de  Huang-tí,  las 
dinastías  de  que  hablan  Montesinos  y  su  escuela;  las  máxi- 
mas y  los  discursos  que  se  ponen  en  boca  de  los  em  perado- 
res  chinos,  los  que  Valera  atribuye  á  los  incas  Viracocha,  Pa- 
chacútec  y  Túpac  Yupanqui;  el  mitológico  pájaro  íung- 
baang,  el  corequenque;  la  Gran  Muralla  y  el  Gran  Canal,  las 
fortalezas,  los  caminos  y  los  acueductos  incásicos.  En  am- 
bos países,  esencialmente  agrícolas,  el  emperador  honraba 
publicamente  la  agricultura,  arando  la  tierra  con  sus  pro- 
pias manos  en  presencia  déla  corte  determinado  día  del 
ario;  en  ambos,  el  emperador  era  supremo  pontífice  de  la  re- 
ligión oficial  y  se  titulaba  hijo  del  cielo.  El  Tuhuantinsuyu 
fué  lo  que  la  China  de  las  primeras  dinastías.  A  pesar  de  su 

(l)    Prescott,  Historia  <¡c  In  Conquista  del  Perú,  libro  I,  cap.  V. 
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largo  pasado,  podemos  calificarlo  (comparándolo  con  la 
prodigiosa  antigüedad  del  Celeste  Imperio),  como  una  Chi- 
na Joven  que  la  conquista  española  detuvo  y  destruyó  en 
los  primeros  grados  de  evolución;  y  su  juventud  relativa  se 
prueba  con  ¡a  existencia  de  la  propiedad  común  y  de  un  po- 
deroso espíritu  militar,  que  igualmente  existieron  en  la  Chi- 
na de  los  tiempos  más  remotos  y  que  la  civilización  indíge- 
na logró  destruir  en  ella  poco  á  poco,  como  á  la  postre  los 
hubiera  destruido  de  seguro  en  el  Perú  de  los  Incas.  Tanto 
el  Perú  como  la  China  han  tenido  por  ideal  una  reglamenta- 
ción minuciosa  y  un  patriarcal  y  manso  despotismo;  y  lo 
han  realizado  en  su  vida,  aunque  con  los  desmayos,  eclipses 
y  desfallecimientos  inevitables  en  la  realización  de  todo  ideal. 
Pero  ni  en  una  ni  en  otra  parte  la  corrupción  de  los  minis- 
tros y  los  accesos  de  cruel  furor  en  los  soberanos— que  á  ca- 
da momento  descubren  el  fondo  bárbaro  de  estas  extrañas 
civilizaciones — han  borrado  por  entero  el  sello  paternal  y  bon- 
dadoso del  gobierno  y  de  las  leyes. 

Con  frecuencia  sucede,  lo  mismo  en  los  individuos  que 
en  las  naciones,  que  más  interés  despierta  lo  que  quisieron 
ser  que  nó  lo  que  en  realidad  fueron,  lo  que  sintieron  y  soña- 
ron que  no  lo  que  positivamente  hicieron.  De  allí  que  la  his- 
toria literaria  y  artística,  manifestación  de  la  vida  afectiva 
de  un  pueblo,  sea  de  más  rico  y  fecundo  contenido  y  dé  para 
conocer  su  índole  más  segura  clave  que  la  historia  política. 
Los  Chinos  han  expresado  su  constante  anhelo  de  paz  y  de 
administración  omnipotente  y  omnisciente  en  los  libros  filo- 
sóficos de  su  copiosa  literatura.  Los  Peruanos  incásicos, 
menos  adelantados,  faltos  de  letras,  lo  expresaron  en  re- 
laciones orales  de  historia  idealizada,  embellecida;  en  una  se- 
rie de  hermosas  leyendas,  con  las  cuales  ornaban  la  memoria 
de  sus  gloriosos  reyes.  En  ellas  están  patentes  la  docilidad 
y  Ja  ternura,  que  son  las  características  de  los  indios  del  Pe- 
rú, que  informan  sus  hábitos  y  producciones,  y  que  tan  á 
las  claras  revelan  su  música  y  sus  cantos  populares.  Pos- 
puestas ó  ignoradas  por  cronistas  que  de  preferencia  aten- 
dían á  relatos  y  poemas  de  más  rudo  acento  y  más  bélica 
inspiración  (pero  no  siempre,  como  lo  hemos  probado,  de 
más  exacto  núcleo),  habrían  perecido  en    el  olvido  si  el  mes- 
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tizo  Garcilaso  no  las  hubiera  recogido  y  expuesto  con  el  in- 
sinuante y  amoroso  candor  que  lo  distingue.  De  esta  mane- 
ra Garcilaso  ha  salvado  de  entre  las  tradiciones  desús  abue- 
los las  altamente  significativas  y  eminentemeiite  genuinas, 
á  pesar  de  las  idealizaciones  que  contienen,  quizá  por  eso 
mismo;  la  instintiva  epopeya  creada,  sobre  una  ancha  base 
de  recuerdos  históricos,  por  los  subditos  de  los  Incas,  que 
en  ella  pusieron  lo  mejor  y  más  hondo  de  su  dulce  raza.  Has- 
ta los  autores  que  extreman  la  desconfianza  con  los  Comen- 
tarios lo  reconocen.  Prescott  afirma  que  los  Comentarios 
son  "una  emanación  del  espíritu  indio",  y  Mcnéndez  Pelayo 
que  son  **el  libro  más  genuinamente  americano  que  en  tiem- 
po alguno  se  ha  escrito  y  quizá  el  único  en  que  verdadera- 
mente ha  quedado  un  reflejo  del  alma  de  las  razas  vencidas'* 
(1).  Bastaría  esto  para  que  lo  proclamáramos  fuente  his- 
tórica de  inmensa  importancia,  y  para  que  le  perdonáramos 
equivocaciones  y  errores  mucho  mayores  délos  que  en  él  pue- 
den encontrarse,  aun  cuando  no  fuera,  como  efectivamente 
lo  es,  como  creemos  haberlo  demostrado,  texto  de  historia 
positiva,  de  valor  muy  superior  al  que  se  pretende  conceder- 
le y  sin  cuyo  auxilio  es  imposible  resolver  debidamente  gran 
número  de  problemas  de  la  época  incásica.  Y  si  una  porción 
de  él  entra  en  el  dominio  del  Arte,  será  de  aquel  arte  del  cual 
hemos  de  decir  con  Aristóteles  que  es  más  verdadero  que  la 
historia  (2). 

José  de  la  Riva  Agüero. 


íl)   Menénder    y  Velayo-^ Antología  de  poetas   bispano-americnnos, 
tomo  III  (Madrid,  1894),  páp.  CLXIII. 

(2)  Para  no  alargar  demasiado  este  estudio,  prescindo  de  desarrollar  otras 
consideraciones  en  favor  de  Garcilaso:  sn  superioridad,  por  ejemplo,  para 
tas  etimologías  y  los  nombres  propios  de  personas  y  lugares,  derivada  de 
su  conocimiento  del  quechua,  acerca  de  lo  cual  dice  Tschudi,  crítico  nada 
indulgente:  **De  todos  los  cn.nistas  españoles  era  Garcilaso  el  que  tenía 
más  conocimiento  de  la  lengua  quechria  Las  palabras  quechuas  que  trans- 
cribe son  por  lo  general  correctas  j  están  aplicadas  con  discernimiento,  ha- 
biéndose dado  después  explicaciones  exactas  de  la  mayor  parte  de  ellas;  en 
tanto  que  los  demás  cronistas,  sin  excepción  alguna,  rarísima  vez  usaban 
una  palabra  quechua  con  sn  verdadera  acepción,  haciendo  en  esto  verdade- 
ros destrozos,  especialmente  Cieza,  Betanzos,  Gomara,  Acosta,  Montesi- 
nos, y  basta  el  Yamqui  Juan  Santa  Cruz  Pachacuti". 

Don  José  Toribio  Polo,  en  su  artículo  sobre  Garcilaso  publicado  por  la 
Revista  Histórica,  escribe: 

*'Hay  en  la  historia  de  Garcilaso  un  hecho  digno  de  atención,  y  que 
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Muerto  por  los  almagristas  el  marqués  don  Francisco 
Piínrro,  conquistador  y  gohernatlor  del  Perú,  el  domingo 
26  de  junio  de  154-1,  en  la  noche  del  mismo  día  un  fiel  escla- 
vo y  cuatro  ó  cinco  indios  llevaron  el  cadáver,  sin  cajón,  en 
una  manta  (1);  y  io  sepultaron  como  el  de  un  criminal,  de 
modo  secreto,  sin  exequias  ni  ceremonias  fúnebres,  en  un  ho- 
j'o  para  hacer  adobes,  en  el  patio  de  "Los  Naranjos",  ahora 
incluido  en  el  área  del  Palacio  Arzobispal:  debiendo  enton. 
ees  ese  terreno,  contiguo  á  la  iglesia  Matriz,  después  Cate* 
liral,  formar  porte  del  atrio  por  el  lado  del  norte. 

Fué  quizá  á  poco  del  28  de  octubre  de  1544,  en  que  Gon- 
zalo Pizarro  hizo  su  entrada  pública  triunfal  en  Lima,  como 
gobernador  del  Perú  y  heredero  del  título  de  su  hermano  don 
Francisco,  cuando  se  pensó  en  honrar  el  cadáver  de  éste  y 
pasarlo  al  interior  del  templo,  cuya  primera  piedra  puso  en 
1535,  ó  según  supone  alguno,  hízose  la  exhumación  en  1548 
ó  49,  cuando  muerto  Gonzalo  Pizarro  quedó  don  Pedro  de 
la  Gasea  al  frente  del  gobierno  del  país, ya  pacificado  jtran- 
quilo. 

No  conocemos  ningún  documento  sobre  ese  cambio  de 
sepultura;  pero  sí  consta  del  testamento  de  la  hija  del  mar- 
qués doña  Francisca,  otorgado  en  Lima  el  12  de  marzo  de 
1551,  ante  el  escribano  Alonso  de  Valencia:  que  ella  institu- 
yó una  capellanía  con  misa  diaria  por  el  alma  de  su  padre; 
que  se  diría  en  la  Catedral,  en  la  capilla  mayor  que  se  esta- 
ba construyendo  á  costa  de  la  fundadora,  por  don  Antonio 
de  Rivera  su  tutor:  debiendo  renovarse  de  diez  en  diez  años 
el  dosel  con  la  encomienda  de  Santiago,  sobre  la  sepultura 
del  marqués. 
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Las  cláusulas  textuales  del  testamento  relativas  á  esta 
fundación  dicen  así: 

**Iteni  quiero,  y  es  mi  voluntad,  que  como  dicho  tengo, 
que  de  diez  en  diez  años  de  la  dicha  renta  de  la  dicha  cape- 
llanía se  ponga  e  compre  un  dosel  de  terciopelo  negro,  el 
qual  dicho  dosel  tenga  esculpido  en  medio  del  hábito  del  se- 
ñor Santiago  y  asencfado  en  raso  cormesícon  su  fleco,  como 
lo  hallaren  puesto  en  la  dicha  capilla,  y  se  ponga  en  la  se- 
pultura del  dicho  marqués  mí  señor  y  padre". 

**En  cumplimiento  de  lo  qual  don  Antonio  de  Ribera  mi 
tutor  y  curador,  a  mi  instancia  ha  comenzado  hacer  la  dicha 
capilla  y  la  está  haciendo  y  a  traido  materiales  y  puesto 
obreros  que  la  hacen,  por  tanto  quiero  y  es  mi  voluntad  que 
se  acabe  de  hacer  la  dicha  capilla  por  el  dicho  mi  tutor  y  que 
no  cese  de  hacer  la  dicha  obra  hasta  que  se  acabe  de  hacer, 
y  que  en  ello  se  gaste  lo  necesario  conforme  al  parecer  de  di- 
cho mi  tutor". 

**Y  sea  obligado  el  capellán  á  gastar  cien  pesos  de  los  di- 
chos quinientos  pesos  en  ornamentos  e  manteles,  y  mejo- 
ramiento del  dose7  que  está  y  estuviere  en  la  dicha  sepultura 
e  capilla  de  la  dicha  capellanía,  renovando  el  dicho  dosel  de 
diez  en  diez  años,  como  lo  hallare  puesto  en  la  dicha  capi- 
lla"  (2). 

El  primer  capellán  nombrado  fué  el  Chantre  historiador 
don  Cristóval  de  Molina. 

De  una  real  cédula,  fecha  en  Madrid  á  19  de  marzo  de 
1552,  dirigida  al  presidente  y  oidores  de  la  audiencia  de  Li- 
ma, pidiéndoles  informen  detalladamente  sobre  el  edificio  de 
la  nueva  Catedral,  aparece:  que  el  dominico  Fr.  Isidro  de 
San  Martín  le  ha  hecho  relación  al  rey,  en  nombre  del  señor 
Loaiza,  **que  el  dicho  arzobispo  atento  que  la  3'glesia  Cate- 
dral, dessa  ciudad  estaba  mal  hedificada,  e  no  como  convie- 
ne a  la  autoridad  del  culto  divino,  la  hizo  derribar  y  tornar 
a  reedificar  lo  mejor  que  pudo,  de  manera  que  diz  que  agora 
la  dicha  yglesia  queda  de  una  nave  de  cinquenta  y  cinco  pies 
de  ancho  e  dozientos  e  sesenta  en  largo  y  enmaderada  de 
madera  de  mangle" 

Se  añade,  que  la  fábrica  costó  15,000  pesos  de  oro  más 
ó  menos,  **sin  la  capilla  mayor  que  se  hizo  de  bóveda,  para 


LOS  RESTOS  DE  PIZARRO 


165 


la  qual  diz  que  dio  doña  francisca  Pizarro  cinco  mil  pesos  de 
oro,  por  estar  como  estaba  sepultado  en  ella  el  marqués  don 

Francisco  Pizarro  su  padre" (3). 

Cuando  se  construía  en  1552  el  nuevo  templo,  que  debía 
servir  de  Catedral,  más  amplio  y  suntuoso  que  el  primero, 
destinado  á  simple  parroquia,  ínterin  se  trabajaba  el  pres- 
biterio 6  capilla  mayor,  para  la  que  diera  doña  Francisca 
los  antedichos  cinco  mil  pesos  de  oro,  el  cadáver  de  su  padre 
se  depobitó  en  la  sacristía. 

Al  buen  virrey  don  Antonio  de  Mendoza,  que  fué  el  pri- 
mero con  ese  título,  muerto  aquí  el  21  de  julio  de  1552,  se 
le  sepultó  junto  á  Pizarro,  por  haberlo  él  ordenado  así  en  su 
testamento.  El  cadáver  de  Mendoza  estaba  en  una  caja  cu- 
bierta de  terciopelo  verde  (4),  y  se  la  depositó  en  lo  alto  del 
altar  mayor. 

Para  probar  que  en  1560  continuaban  los  restos  de  Pi- 
zarro allí,  citaremos  el  irrecusable  testimonio  de  Garcilaso 
que  los  vio.  Dice  éste:  **Muchos  años  después,  sosegadas 
las  Guerras  que  en  aquel  Reino  hubo,  pasaron  de  la  sepultu- 
ra los  Huesos  de  este  Valeroso  Caballero,  y  por  honrarle  co- 
mo él  merecía,  los  pusieron  en  una  caxa,  en  un  hueco,  que 
hicieron  en  el  Hastial  de  la  Iglesia  Cathedral  de  aquella  ciu- 
dad, á  mano  derecha  del  Altar  Mayor,  donde  Yo  lo  dexé  el 
año  de  1560,  cuando  vine  á  España".  (5). 

De  una  acta  del  Cabildo  metropolitano,  de  4  de  abril  de 
1595,  consta:  que  se  contradijo  y  mandó  quitar,  y  que  luego 
se  restituyó,  el  escudo  de  armas  de  Pizarro,  sobre  su  sepul- 
cro colocado  en  el  altar  mayor  (6) 

Después  de  1606,  en  que  se  estreno  en  parte  la  nueva  ca- 
tedral, trasladóse  á  ella,  al  presbiterio,  al  muro  del  lado  del 
evangelio,  el  cadáver  de  Pizarro.  Así  lo  acredita  una  cédula 
fecha  en  Madrid  á  3  de  febrero  de  1607.  El  rey  se  expresa 
así:  "Holgado  he  ie  entender,  que  el  edificio  de  la  Yglesia 
Metropolitana  de  esa  ciudad  está  en  tan  buen  estado  como 
me  avisan,  y  que  se  haya  pasado  á  ella  el  Santíssimo  Sacra- 
mento y  se  celebren  los  divinos  oficios  en  la  nueva.  Y  en 
cuanto  á  lo  que  decís  sobre  que  el  cabildo  ha  pretendido  dar 
algunas  capillas  de  la  nueva  yglesia  á  personas  que  las  doc- 
taran,  á  que  no  se  había  dado  lugar  y  sóbrelo  que  toca  don- 
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lie  se  an  de  poner  y  trasladar  los  cuerpos  de  los  virreyes  don 
Francisco  Pizarra  y  don  Antonio  de  Mendoza,  que  están  en- 
terrados en  la  iglesia  vitja  y  resultado  ( 51c }  que  en  la  capi- 
lla mayor  de  la  ¡«lesia  mayor  se  trasladen  los  cuerpos  del 
dicho  marqués  don  Francisso  Pizarro  y  don  Antonio  de 
Mendoza,  y  se  pongan  según  y  de  la  manera  que  estaban  en 
la  viexa  ó  en  lugar  equivalente,  sin  permitir  que  en  el  cuerpo 
de  la  capilla  mayor  aya  bulto  alguno,  y  que  en  una  de  las 
dos  capillas  principales  colaterales  en  la  de  la  mano  derecha 
se  pueda  enterrar  los  oidores,  alcaldes  del  crimen  y  fiscales 
de  esta  audiencia" 

El  Padre  Calancha,  poco  antes  de  1638,  escribía:  "Yo 
vide  muchos  años  los  huesos  del  marqués  en  una  cajita  en  la 
sacristía  de  la  iglesia  Mayor  de  Lima,  que  aguardando  á 
que  se  acabara  la  Iglesia,  y  no  determinando  después  de  aca> 
bada,  donde  le  darían  sepultura,  se  estuvo  muchos  años  sin 
merecer  un  palmo  de  tierra,  asea  que  envió  nuestro  Rey  á 
mandar  una  cédula  que  su  cuerpo  y  el  del  Virrey  don  Anto- 
nio de  Mendoza,  se  pusiesen  juntos  en  una  bobedita  junto  al 
Altar  Mayor"  (7). 

Esta  cita  hace  comprender  que,  hacia  1638,.  al  cadáver 
descompaginado  de  Pizarro  bastaba  para  guardarlo  una 
cajita,  en  vez  de  una  caja  grande,  como  para  un  hombre  cor- 
pulento. 

Por  la  misma  época  que  Calancha  decía  Cobo:  "Su  cuer- 
po (de  Pizarro)  está  sepultado  en  la  Iglesia  Catedral  de  esta 
ciudad,  en  la  capilla  mayor"  (8). 

Al  concluirse,  en  l*í24,  la  nueva  catedral,  y  hecha  deba- 
jo del  altar  mayor  la  cripta  ó  bóveda,  para  la  inhumación 
de  los  prelados,  capitulares  y  virreyes,  llegó  el  momento  de 
trasladar  á  ella  los  cuerpos  de  Pizarro  y  Mendoza,  y  los  de 
los  Arzobispos  Mogrovejo  y  Arias  de  Ugarte,  por  tener  Lo- 
bo Guerrero  sepulcro  especial,  en  capilla  propia,  edificada 
traí  de  dicho  altar. 

Fué  entonces  probablemente,  cuando  desapareció  el  es- 
queleto de  Pizarro,  ya  deshecho;  y  cuando  se  puso  aparte  el 
cráneo,  en  una  caja  de  plomo,  contenida  dentro  de  un  cajón 
con  forro  de  terciopelo  morado. 

El  Contador  mayor  del  Tribunal   Mayor  de  Cuentas, 
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Francisco  López  de  Caravantes,  hablando  de  Pizarro,  en  la 
Relación  ó  Noticia  general  del  Perú,  Tierra-firme  y  Chile, 
escrita  de  1615  á  1630,  que  aún  permanece  inédita,  dice: 
**Sus  huesos  encerrados  en  una  caxa  guarnecida  de  terciope- 
lo morado  con  pasamanos  de  oro,  que  yo  he  visto '*  (9). 

Cuando  se  trataba  de  la  beatificación  del  tercer  Arzo- 
bispo don  Toribio  Alfonso  Mogrovejo,  su  sobrino  y  sucesor 
el  limo.  Villagómez,  el  Deán,  Doctoral  y  Penitenciario,  co- 
mo Jueces  apostólicos,  y  otros  individuos,  descendieron  á 
las  catacumbas  de  la  Catedral,  el  18  de  enero  de  1661,  á 
exhumar  y  reconocer  el  cadáver  del  venerable  prelado:  dili- 
gencia que  se  practicó  con  la  debida  solemnidad,  y  previo 
juramento  de  los  testigos  y  médicos:  siendo  digno  de  aten- 
ción, que  sirvió  de  testigo  el  Presbítero  Juan  Sánchez  de  la 
Madriz,  de  78  años  de  edad,  capellán  á  la  sazón  del  Monas- 
terio de  Sienta  Clara,  y  antes  Sacristán  mayor  de  la  misma 
Catedral. 

Según  esa  pieza  jurídica  de  valor  incontestable,  veíanse 
ahí,  á  un  lado  del  cementerio,  cuatro  nichos  unidos,  embebi- 
dos en  la  pared:  uno  de  don  Gonzalo  de  Campo;  otro  de  do- 
ña Grimanesa  Mogrovejo  da  Quiñones;  otro  de  santo  Tori- 
bio; y  el  otro  de  Pizarro.  Como  asunto  extraño  á  la  visita, 
sólo  por  incidencia  se  habla  de  dos  ataúdes  que  había  en  el 
último  de  esos  nichos,  3''  se  añade:  **Y  una  de  las  dichas  ca- 
jas estaba  cubierta  de  terciopelo  morado,  y  se  halló  abierta, 
y  dentro  de  ella  una  caxa  pequeña  de  plomo,  con  una  cala- 
vera dentro  y  una  inscripción  sobre  la  cubierta  de  dicha  caja 
que  dice  así:  '^Aquí  está  la  cabeza  de  el  señor  Marqués  Don 
Francisco  de  Pizarro  que  descubrió  y  ganó  los  Rey  nos  de  el 
Pirú  y  pusso  en  la  Real  Corona  de  Castilla",  Y  en  otra  de 
las  caxas  que  estaba  abierta  y  sin  forro,  se  vieron  algunas 
calaberas  sin  rótulo  alguno,  ni  señales  que  diesen  noticias 
de  cuyas  son"  (10). 

Paréceme,  que  este  conjunto  de  cráneos  sin  nombre,  al 
lado  del  de  Pizarro,  prueba,  que  no  lográndose  distinguir  ni 
conservar  todas  las  osamentas,  por  su  inevitable  destruc, 
ción,  y  por  la  estrechez  de  la  bóveda,  con  no  más  de  treinta 
nichos  ó  compartimientos  para  contener  tantos  cadáveres 
se  apeló  al  medio  de   poner  aparte  las  cabezas,  dejando  los 


168 


REVISTA  HISTÓRICA 


1. 


i  f 


huesos  y  cenizas  en  sn  primera  sepultura,  ó  enterrados  en  la 
misma  cripta,  en  el  centro,  en  el  osario  común. 

O  bien:  ¿podría  suponerse,  que  sólo  se  dejara  ahí  el  crá- 
neo del  Conquistador,  y  que  se  llevara  á  España  sigilosa- 
mente, antes  de  1661,  el  resto  del  cadáver,  para  colocarle 
junto  con  los  de  su  hija  doña  Framñ^ca,  Hernando  su  her- 
mano y  yerno,  ü  otros  de  sus  más  próximos  parientes  que 
heredaron  los  blasones  y  el  nombre  de  Pizarro? 

Es  oportuno  recordar:  que  el  cuerpo  del  arzobispo 
Campo  se  trajo  á  la  Catedral  el  año  1627;  y  que  la  muerte 
de  doña  Grimanesa,  hermana  de  santo  Toribio,  ocurrió  en 
1635:  siendo  la  única  mujer,—  á  lo  que  alcanzo, — que  consi- 
guió el  honor  del  entierro  en  ese  lugar.  Estimo,  pues,  proba- 
ble, que  los  cuatro  nichos  mencionados  en  1661,  estaban  lo 
mismo  desde  1635. 

Don  Francisco  de  Echave  y  Assu  que,  como  mayordomo 
dt  la  catedral  varios  años,  para  publicar  su  obra,  atribuida 
al  jesuíta  Buendía,  debió  hallarse  muy  bien  informado,  de- 
cía, poco  antes  de  1688:  **Esteesel  panteón  sacro  de  los 
venerables  arzobispos  de  Lima.  Aquí  tiene  su  depósito  aque- 
lla gran  cabeza  del  Marqués  don  Francisco  Pizarro,  con- 
quistador destos  Reynos*'  (11). 

Tomaríase  esto  como  una  sinécdoque,  sin  el  documento 
comprobatorio  de  la  visita  á  la  bóveda  en  1661,  y  sin  loque 
testifican  después  otros  autores. 

Córdova  Urrutia,  investigador  diligente,  escribía  en  1839: 
**Debajo  del  altar  mayor  de  l;i  Catedral  se  halla  el  panteón 
donde  se  conservan  los  huesos  delosilustrísimos  arzobispos, 
canónigos  y  la  cabeza  del  conquistador  Pizarro''  (12). 

Don  Manuel  Atanasio  Fuentes  se  expresaba  así  en  1858: 
**En  este  panteón  se  encuentra  la  cabeza  de  Francisco  Piza- 
rro y  el  cadáver  de  su  hija  doña  Francisca "  (13). 

El  doctor  Fuentes  se  aventuró  á  aseverar,  por  cuenta 
propia,  que  el  cadáver  de  doña  Francisca  se  trajo  de  Espa- 
ña; cosa  que  nadie,  que  sepamos,  ha  afirmado.  Pero  en  esta 
cita  última,  como  en  las  dos  anteriores,  se  diOe  expresamen- 
te, que  de  Pizarro  restaba  sólo  ¡a  cabeza. 

¿De  quién  tomó  la  especie  Fuentes?  de  Echave  ó  de  Cór- 
dova? 
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El  distinguido  publicista  chileno  don  José  Victorino  Las- 
tarria,  después  de  visitar  la  bóveda  de  la  catedral,  escribió 
al  señor  Bartolomé  Mitre,  su  Ctirta  sobre  Lima,  fecha  en  es- 
ta ciudad  eí  6  de  enero  de  1851;  y  dice  lo  que  sigue  acerca 
del  punto  en  cuestión: 

'^Dos  luces  nos  alumbraban  (ámí  y  al  sacristán)  en  aque- 
Ha  descuidada  mansión;  los  féretros  estaban  hacinados  con 
los  huesos  y  despojos  de  ropas  viejas;  y  el  espeso  polvo  que 
los  cubría  mostraba  claramente,  que  no  hay  en  Lima  quien 
se  acuerde  de  aquellos  restos.  Mi  guía  me  mostró  en  un  ni- 
cho un  fornido  esqueleto  cubierto  de  inmundos  harapos,  di* 
ciéndome,— gue  aquel  canónigo  era  el  cuerpo  de  Bizarro.  Me 
acerqué  con  reverencia;  vi  que  sus  formas  y  los  residuos  de 
vestidura  que  las  cubrían  no  podían  estar  en  aquel  estado 
después  de  trescientos  años,  y  concluí  por  reconocer  un  ca- 
nónigo en  lugar  del  guerrero  que  yo  buscaba.  En  vano  me 
esforcé  en  hallarlo.  Pizarro  ha  desaparecido,  y  mi  guía  agre- 
gó,  que  nadie  lo  había  visto;  sin  embargo  de  que  aquel  robus- 
to canónigo  lo  representa  á  los  ojos  de  todos  los  viajeros 
que  gratifican  al  sacristán.  Sin  embargo,  en  el  altar  mayor 
hay  un  pequeño  dosel,  que  goza  de  capellanías,  puesto  allí  en 
señal  de  que  el  cuerpo  de  Pizarro  está  debajo"  (14). 

Con  motivo  del  estreno  del  Cementerio  General  en  1808, 
y  del  sepelio  en  él  de  los  cadáveres  de  arzobispos,  obispos  y 
canónigos,  se  clausuró  dicha  bóveda  y  permaneció  sin  uso. 
De  allí  el  descuido  y  el  abandono  que  hizo  notar  Lastarria  en 
1S51. 

Asi  las  cosas,  el  14  de  junio  de  1854  concedió  el  gobier- 
no licencia  al  señor  Luna  Pizarro,  para  que  se  le  sepultase 
en  la  bóveda  de  su  catedral,  conforme  lo  solicitaba;  permi- 
tiéndose, en  8  de  julio  del  mismo  año,  al  señor  Orueta,  alba- 
cea  del  arzobispo  Arrieta,  la  traslación  á  ella  del  cadáver  de 
éste;  y  haciéndose  extensiva  la  gracia  á  los  restos  délos  ilus- 
trísimos  La  Reguera  y  Benavente,  Lo  que  se  ha  continuado 
con  los  arzobispos  muertos  después,  y  aún  con  los  obispos 
finados  aquí  fuera  de  su  diócesis,  como  O' Phelan,  Tordoya, 
&;  hasta  el  señor  Sales  Soto  últimamente. 

Si  se  hubiera  reconocido  é  identificado  en  aquella  ocasión 
el  cadáver  del  marqués  Pizarro,  de  quien,  por  el  cronista  mi- 
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dor  se  contente,  por  las  gratificaciones,  con  satisfacer  los 
deseos  de  curiosidad  de  los  que  las  visitan,  empleando  me- 
dios parecidos  á  los  del  cicerone  astuto  que  acompaña  al  ex- 
tranjero entusiasta  en  sus  excursiones  entre  las  ruinas  de  la 
antigüedad  clásica"  (15). 

El  viajero  inglés  Hutchinson  escribe:  **Durante  mi  resi- 
dencia en  Lima  estuve,  en  dos  distintas  ocasiones,  en  la  crip- 
ta que  hay  debajo  del  coro  de  la  Catedral,  con  el  objeto  de 
ver  los  que  se  enseñaban  ahí  como  restos  del  Conquistador 
Francisco  Pizarro.  Precisamente  me  informó  el  señor  Rai- 
moiidi,  que  un  dedo  había  sido  arrancado  de  una  de  las  ma- 
nos  El  negro  sacristán  que  nos  condujo,  llevando  una  ve- 
la encendida,  nos  mostró  el  cuerpo  de  un  hombre  bien  pro- 
porcionado, no  sólo  con  un  dedo  menos,  sino  con  todos  los 
huesos  desprendidos  del  metacarpo  hasta  el  puño.  Estaba 
en  un  nicho,  y  sobre  él  había  una  capa  vieja  de  seda,  de  la 
cual  se  me  permitió  tomar  como  reliquia  un  retazo.  Arrojé- 
la,  sin  embargo.  mu\'  luego,  por  haberme  dicho  el  Rdo.  Sr. 
Strongitharm  sacerdote  inglés,  católico  romano,  adjunto  á 
la  Catedral  muchos  años,  que  él  creía,  que  gran  númerodees- 
queletos,  y  no  menor  de  capas  de  seda,  habían  pasado  por 
ser  el  esqueleto  y  la  capa  de  Pizarro,  desde  que  se  acreditó 
que  aquí  fué  depositado  el  Conquistador*'. 

**No  existe,  en  realidad,  prueba  incontestable  de  que  sus 
restos  hubieran  sido  traídos  nunca  á  esta  Catedral.  Todo  lo 
({ue  la  historia  nos  dice  es:  que  el  26  de  junio  de  1541,  es  de- 
cir, sólo  seis  años  después  de  la  fundación  de  esta  ciudad,  fué 
asesinado  en  su  propia  residencia, — que  jamás  pudo  haber 
sido  un  palacio,  como  se  le  califica  por  algunos  escritores, — 
en  un  estrecho  paraje  que  conduce  del  lado  occidental  de  la 
plaza  á  la  calle  de  Plateros  en  la  manzana  inmediata"   (16). 

Al  tratar  de  la  Catedral  de  Lima,  en  su  obra  Perú,  dice 
Middendorf  (17):  que  los  restos  de  Pizarro,  sepultados  en  la 
antigua  iglesia  mav'or,  hecha  Catedral  posteriormente,  fue- 
ron trasladados  á  diversos  sitios;  y  que,  por  consecuencia  de 
los  grandes  estragos  del  terremoto  de  174-6,  se  hizo  dudosa 
la  identidad  de  diches  restos,  por  la  confusión  en  que  queda- 
ron. Habla  poco  antes  de  un  letrero,  que  yo  no  vi,  y  de  que 
no  habla  tampoco  ningún  otro  autor;  puesto,  según  él,  en  el 
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nicho,  y  concebido  en  estos  términos:  **Aquí  yace  el  cuerpo 
que  se  dice  ser  el  de  Francisco  Pizarro". 

Eií  cuanto  á  los  errores  en  que  incurren  Hutchinson  y 
Middendorf,  son  disculpables  en  extranjeros  que  tocan  el 
punto  por  incidencia,  y  que  no  están  obligados  á  conocer  á 
fondo  la  historia  del  país;  llenando,  á  su  modo,  los  vacíos 
que  advierten  en  los  libros. 

Otro  viajero,  Arturo  Sinclair,  habla  de  Pizarro,  y  del 
certificado  médico  legal  de  los  doctores  Muñiz  y  Ríos;  pone 
un  grabado  del  esqueleto  y  añade:  **E1  informe  de  la  comi- 
sión de  antropólogos  se  publicó  con  recomendable  prontitud 
el  sábado  27  de  junio  de  1891,  y  ocupó  cuatro  columnas  de 
El  Comercio,  diario  de  esa  fecha.  La  conclusión  á  que  ellos 
llegan  es,  que  la  identidad  del  cuerpo  se  halla  perfectamente 
establecida,  no  sólo  por  las  indicaciones  generales,  sino  por 
la  evidencia  de  las  heridas  en  el  cuello  y  en  alguna  otra  par- 
te; quedando  visiblemente  descubierto  el  cuerpo  momificado, 
después  de  reposar  tres  y  media  centurias.  La  conformación 
del  cráneo  tiene  en  realidad  marcada  semejanza  con  el  tipo 
criminal  de  hoy  día.  La  mandíbula  inferior,  que  sobresale 
anormalmente,  es  signo  cierto  de  un  hombre  brutal.  La  ma- 
yor peculiaridad,  sin  embargo,  son  las  rodillas  juntas;  cosa 
tan  poco  común,  que  puede  considerarse  como  una  deformi- 
dad. El  largo  total  de  la  momia  es  casi  de  seis  pies"  (18). 
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También  yo,  llevado  de  natural  curiosidad,  y  deseoso  de 
juzgar  por  mí  mismo,  descendí  al  panteón  de  la  Catedral  el 
6  de  enero  de  1879,  conducido  por  un  negro  anciano,  sacris- 
tán; sin  de  pronto  darme  cuenta  de  ser  ese  día  el  aniversario 
del  en  que  se  tomó  posesión  del  sitio  para  fundar  la  ciudad 
de  los  Reyes,  hija  predilecta  de  Pizarro;  hecho  que  se  recor- 
daba aquí  todos  los  años,  en  la  epifanía,  al  pasear  aparato- 
samente el  estandarte  de  la  ciudad. 

A  la  izquierda  de  la  bóveda,  al  lado  del  evangelio,  repa- 
ré que  había  seis  nichos,  en  sentido  longitudinal,  excavados 
en  el  muro,  tres  en  cada  hilera.   En  el  segundo  nicho  de  la  se- 
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Inunda  fila,  con  una  rejilla  de  fierro  con  puerta,  vi  en  un  ca- 
jón tosco,  que  aún  se  guarda  allí,  de  madera,  negro  y  desta- 
pado, un  esqueleto  de  cosa  de  1  metro  y  74  centímetros  de 
largo,  con  el  maxilar  inferior  prominente;  cubierto  á  medias 
con  trapos  blancos  y  negros  destrozados,  en  los  que  se  per- 
cibía bien  la  cruz  roja  de  la  orden  de  Santiago. 

Desde  entonces  me  asaltaron  dudas  sobre  la  autentici- 
dad de  ese  esqueleto,  reputado  de  Pizarro;  y  que  yo  no  po- 
día, por  su  buen  estado  relativo,  dejar  de  comparar  con  los 
restos  de  los  siervos  de  Dios,  santo  Toribio,  santa  Rosa, 

Forres,   Masías^  Castillo,  Urraca,   Camacho ;  muertos 

muy  posteriormente  al  año  1541,  y  de  los  que  restan  tan  só- 
lo cráneos  denegridos,  y  huesos  pulverizados  ó  destrozados. 
Raros  cadáveres  se  encuentran  como  el  del  Licenciado  don 
Antonio  de  Saavedra  y  Leiva,  Dean  de  Trujíllo,  que  yace 
momificado,  en  el  presbiterio  de  la  capilla  de  Huanchaco,  des- 
de 1707. 


Queriendo  enaltecer  á  Pizarro  como  Fundador  de  Lima 
pensó  en  trasladar  sus  restos  el  Alcalde  municipal,  ya  fina. 
do,  donjuán  Revoredo;  y  el  24  de  Junio  de  1891  se  exhuma- 
ron, de  modo  solemne,  los  que  se  tenían  por  tales;  extrayén- 
dolos del  lóculo  de  la  bóveda,  y  colocándolos,  previo  re- 
conocimiento  médico,  en  una  urna  funeraria  con  vidrios,  que 
está  visible  en  la  capilla  de  los  Reyes,  que  es  la  segunda  de  la 
izquierda  entrando  á  la  catedral. 

Los  médicos  que  hicieron  el  reconocimiento  cadavérico 
(necropsia),  y  expidieron  el  certificado  profesional,  fueron  los 
hábiles  doctores  Manuel  Antonio  Muñiz  y  José  Anselmo  de 
los  Ríos;  quienes,  después  de  constatar  el  estado  del  cadáver, 
y  medir  su  talla  (1  m.  673  mm.),  determinaron  el  sexo  á  que 
perteneció;  que  fué  de  raza  blanca  y  de  más  de  76  años:  cre- 
yeron ver  huellas  de  dos  heridas,  en  el  cuello  y  en  el  pecho; 
advirtieron  el  prognatismo  formal  y  la  profundidad  de  la 
bóveda  palatina;  y  arreglaron  y  engarzaron  el  esqueleto, 
para  depositarlo  en  la  urna. 

Publicóse  entonces  un  artículo  del  señor  Eugenio  Larra- 
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bure  y  Unánue  sobre  la  muerte  de  Pizarro;  y  fué  nuestro  his- 
'  toriógrafo  hasta  aseverar  la  mutilación  del  cadáver;  lo  que 

le  valió  un  epigrama  de  la  pluma  festiva  de  Juan  de  Arona. 
Citando  una  carta  de  Vaca  de  Castro  á  Carlos  V,  de  15 
de  noviembre  de  dicho  año  41,  supone  el  señor  •Larrabure: 
que  á  Pizarro  se  le  hirió  con  un  pasador,— especie  de  flecha 
muy  aguda  que  se  disparaba  con  la  ballesta;  y  cree,  que  el 
odio  fué  hasta  despojar  el  cadáver  de  rieitos  órganos. 

No  es  el  objeto  de  este  trabajo  rel'ttar  prolijamente  la 
muerte  de  Pizarro,  sino  lo  que  concierne  al  enterramiento  y 
paradero  del  cadí^ver;  con  todo,  por  vía  de  rectificación,  ci- 
taremos una  pieza  poco  conocida  y  de  la  mayor  importan- 
;  cía. 

Es  la  causa  seguida,  en  marzo  de  1543,  contra  Juan  Ro- 
dríguez Barragán,  el  último  y  más  despiadado  victimario  de 
Pizarro;  causa  publicada  por  don  José  Toribio  Medina,  en 
una  obra  que  revela  su  laboriosidad  incansable. 

En  la  acusación  hecha  por  el  Licenciado  León,  al  formu- 
lar el  interrogatorio  que  debían  absolver  los  testigos,  se  di- 
ce: —  **Item:   si  saben  y  asimismo  es  público  y  notorio,  que 
i  estando  el  dicho  Marqués  caído  en  el  suelo,    en    la  dicha  cá- 

mara, de  las  dichas  heridas,  puso  los  dos  dedos  en  cruz  so- 
'  bre  la  boca  y  pidió  confisión  de  sus  pecados;  y  el  dicho  Juan 

*  Rodríguez  Barragán  habiendo  sido  criado  y  ma3''ordonio 

¡  del  dicho  Marqués  tomó  una  alcarraza  ó  cántaro  que  esta- 

ba allí  lleno  de  agua  y  de  alto  dio  con  él  en  la  boca  sobre  la 
cruz  al  dicho  Marqués,  diciéndole:  ¡al  infierno,  al  infierno  os 
habéis  de  ir  á  confesar!  Con  el  gran  golpe,  por  ser  grande 
1^  el  cántaro,  le  quebrantó  la  cara,  y  luego  acabó  de  morir,  el 

dicho  Marqués*'    (19). 

En  el  proceso,  uno  de  los  testigos  dice:  **Dieron  al  di- 
cho Marqués  tantas  lanzadas,  y  puñaladas,  y  estocadas,  de 
que  murió  luego  naturalmente**   (20). 

Lo  del  cántaro  ó  vasija  de  barro  (alcarraza)  está  confir- 
mado por  Herrera,  Calancha,  etc.  Mendiburu,  con  olvido 
de  la  lengua,  y  con  ligereza  suma,  asienta,  que  el  golpe  de 
gracia  á  Pizarro  fué  dado  con  una  alcarraza  de  plata    (21)' 

Compréndese  bien:  que  en  un  recinto  lóbrego,  pocas  ve- 
ces visitado,  en  que  las  tumbas  no  tienen  epitafios,  placas  o 
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lápidas  con  inscripciones,  y  carecen  hasta  de  número  6  de 
cualquier  otra  señal,  era  muy  fácil  que  los  cadáveres  se  mez- 
clasen y  confundiesen,  y  que  se  hiciese  imposible  después  se- 
pararlos y  distinguirlos,  por  más  empeño  que  para  ello  se 
pusiera. 

Tal  debió  suceder  con  el  nicho  creído  de  Pizarro,  distin- 
to sólo  de  los  otros  por  la  rejilla  de  fierro:  la  que  acaso  se 
puso  demasiado  tarde,  como  defensa,  dando  valor  á  una 
tradición  desautorizada  y  contraria  á  la  verJad  histórica; 
tradición  hija  de  un  error,  por  no  haberse  extendido  actas  ó 
comprobantes  de  las  varias  inhumaciones  de  los  restos  del 
Conquistador  del  Perú. 

Los  médicos  Muñiz  y  Ríos,  sin  vacilar,  y  seguros  de  que 
el  esqueleto  que  inspeccionaban  era  el  de  Pizarro,  pusieron  su 
conato  en  encontrar  en  él  las  señales  del  género  de  muerte 
que  sufrió,  y  los  indicios  de  su  carácter;  sin  parar  mientes  en 
cómo  ese  cadáver  hubiera  podido  mantenerse  en  buen  esta- 
do después  de  tres  siglos  y  medio,  y  de  habérsele  cambiado 
cuatro  veces  de  sepultura,  desde  que  se  le  extrajo  de  la  triste 
huesa  en  que  lo  puso  Juan  de  Barbarán;  tal  vez  no  muy 
distante  de  los  desgraciados  compañeros  que  con  él  murie- 
ron. Sin  embargo  de  ese  informe  médico,  aún  se  puede  pen. 
san  que  si  el  cadáver  de  Pizarro  se  hubiera  embalsamado,  y 
sepultado  con  las  precauciones  más  exquisitas,  no  habría 
podido  encontrársele  el  año  91  en  esa  condición,  por  el  efec- 
to destructor  del  tiempo  y  del  clima,  sin  tener  en  cuenta  la 
edad  del  personaje,  la  clase  de  vida  que  llevó,  etc. 

A  juzgar  por  la  estatura,  la  edad  provecta,  el  lugar  pre- 
ferente que  se  dio  en  la  bóveda  al  referido,  esqueleto  el 
hábito  santiagués,  el  desarrollo  del  cráneo  y  la  firmeza  del 
carácter  que  revé  a  la  mandíbula  inferior  muy  pronunciada, 
el  que  se  ha  tomado  por  cadáver  de  Pizarro  pudiera  serlo 
más  bien  del  virrey  don  Antonio  de  Mendoza. 

Muerto  éste  once  años  más  tarde  que  el  Conquistador, 
enterrado  junto  á  él  en  lujoso  ataúd,  y  probablemente  em- 
balsamado, extrayéndole  las  visceras,  y  excluidas  las  partes 
blandas  y  más  corruptibles,  era  más  probable  se  preservase 
su  cadáver,  que  no  el  de  Pizarro,  dejado  en  contacto  inme- 
diato con  la  tierra;  en  un  paraje  en  que  luego  se  inhumaron 
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bure  y  Unánue  sobre  la  muerte  de  Pizarro;  y  fué  nuestro  his- 
toriógrafo hasta  aseverar  la  mutilación  del  cadáver;  lo  que 
le  valió  un  epigrama  de  la  pluma  festiva  de  Juan  de  Arona. 
Citando  una  carta  de  Vaca  de  Castro  á  Carlos  V,  de  15 
de  noviembre  de  dicho  año  4-1,  supone  el  señor  .Larrabure: 
que  á  Pizarro  se  le  hirió  con  un  pasac/or, —especie  de  flecha 
muy  aguda  que  se  disparaba  con  la  ballesta;  y  cree,  que  el 
odio  fué  hasta  despojar  el  cadáver  de  lieitos  órganos. 

No  es  el  objeto  de  este  trabajo  rel-'ttar  prolijamente  la 
muerte  de  Pizarro,  sino  lo  que  concierne  al  enterramiento  y 
paradero  del  cadáver;  con  todo,  por  vía  de  rectificación,  ci- 
taremos una  pieza  poco  conocida  y  de  la  mayor  importan- 
cia. 

Es  la  causa  seguida,  en  marzo  de  1543,  contra  Juan  Ro- 
dríguez Barragán,  el  último  y  más  despiadado  victimario  de 
Pizarro;  causa  publicada  por  don  José  Toribio  Medina,  en 
una  obra  que  revela  su  laboriosidad  incansable. 

En  la  acusación  hecha  por  el  Licenciado  León,  al  formu- 
lar el  interrogatorio  que  debían  abst)lver  los  testigos,  se  di- 
ce: —  **Item:  si  saben  y  asimismo  es  público  y  notorio,  que 
estando  el  dicho  Marqués  caído  en  el  suelo,  en  la  dicha  cá- 
mara, de  las  dichas  heridas,  puso  los  dos  dedos  en  cruz  so- 
bre la  boca  y  pidió  confisión  de  sus  pecados;  y  el  dicho  Juan 
Rodríguez  Barragán  habiendo  sido  criado  y  mayordomo 
del  dicho  Marqués  tomó  una  alcarraza  ó  cántaro  que  esta- 
ba allí  lleno  de  agua  y  de  alto  dio  con  él  en  la  boca  sobre  la 
cruz  al  dicho  Marqués,  diciéndole:  ¡al  infierno,  al  infierno  os 
habéis  de  ir  á  confesar!  Con  el  gran  golpe,  por  ser  grande 
el  cántaro,  le  quebrantó  la  cara,  y  luego  acabó  de  morir,  el 
dicho  Marqués'*    (19). 

En  el  proceso,  uno  de  los  testigos  dice:  **D¡eron  al  di- 
cho Marqués  tantas  lanzadas,  y  puñaladas,  y  estocadas,  de 
que  murió  luego  naturalmente"   (20). 

Lo  del  cántaro  ó  vasija  de  barro  (alcarraza)  está  confir- 
mado por  Herrera,  Calancha,  etc.  Mendiburu,  con  olvido 
de  la  lengua,  y  con  ligereza  suma,  asienta,  que  el  golpe  de 
gracia  á  Pizarro  fué  dado  con  una  alcarraza  de  plata  (21). 

Compréndese  bien:  que  en  un  recinto  lóbrego,  pocas  ve- 
ces visitado,  en  que  las  tumbas  no  tienen  epitafios,  placas  ó 
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lápidas  coii  inserí pi-iones,  y  carecen  hasta  de  número  6  de 
cualquier  otra  señal,  era  muy  fácil  que  los  cadáveres  se  mez- 
clasen y  confundiesen,  y  que  se  hiciese  imposible  después  se- 
pararlos y  distinguirlos,  por  más  empeño  que  para  ello  se 
pusiera . 

Tal  debió  suceder  con  el  nicho  creído  de  Pizarro,  distin< 
to  sólo  de  los  otros  por  la  rejilla  de  fierro:  la  que  acaso  se 
puso  demasiado  tarde,  como  defensa,  dando  valor  á  una 
tradición  desautoriz  ida  y  contraria  á  la  verJad  histórica- 
tradición  hija  de  un  error,  por  no  haberse  extendido  actas  ó 
comprobantes  de  las  varias  inhumaciones  de  los  restos  del 
Conquistador  del  Perú. 

Los  médicos  Muñiz  y  Ríos,  sin  vacilar,  y  seguros  de  que 
el  esqueleto  que  inspeccionaban  era  el  de  Pizarro,  pusieron  su 
conato  en  encontrar  en  él  las  señales  del  género  de  muerte 
que  sufrió,  y  los  indicios  de  su  carácter;  sin  parar  mientes  en 
cómt,  ese  cadáver  hubiera  podido  mantenerse  en  buen  esta- 
do después  de  tres  siglos  y  medio,  y  de  habérsiele  cambiado 
cuatro  veces  de  sepultura,  desde  que  se  le  extrajo  de  la  triste 
huesa  en  que  lo  puso  Juan  de  Barbarán;  tal  vez  no  muy 
distante  de  los  desgraciados  compañeros  que  con  él  murie- 
ron. Sin  embargo  de  ese  informe  médico,  aún  se  puede  pen. 
sar:  que  si  el  cadáver  de  Pizarro  se  hubiera  embalsamado,  y 
sepultado  con  las  precauciones  más  exquisitas,  no  habría 
podido  encontrársele  el  año  91  en  esa  condición,  por  el  efec- 
to destructor  del  tiempo  y  del  clima,  sin  tener  en  cuéntala 
edad  del  nersonaie.  la  clase  de  vida  que  llevó,  etc. 

id  provecta,  el  lugar  pre- 
al  referido,  esqueleto  el 
1  cráneo  y  la  firmeza  del 
ferior  muy  pronunciada, 
e  Pizarro  pudiera  serlo 
Mendozf>. 
-de  que  el  Conquistador, 
lid,  y  probablemente  em- 
is,  y  excluidas  las  partes 
"i  probable  se  preservase 
jado  en  contacto  inmc- 
que  luego  se  inhumaron 
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Para  no  alterar  este  artículo,  que  escribí  en  1903.  y  que 
se  ha  querido  insertar  en  la  Revista  Histókica,  honrándo- 
me, voy  á  ponerle  al  pie  estas  ligeras  anotaciones: 

1^  Como  el  esqueleto  tenido  por  de  Pizarro,  no  es  de  él, 
debe  ser  de  algún  Virrey  6  Canónigo,  Caballero  del  hábito 
de  Santiago]  porque  á  los  oidores,  nobles  y  empleados  de  al- 
to rango  correspondía  otra  sepultura. 

De  los  Virreyes  muertos  en  Lima,  los  restos  de  algunos 
se  llevaron  á  España;  otros  se  enterraron  en  San  Francisco, 
Santo  Domingo  ú  otro  convento;  y  es  de  advertir,  que  raros 
de  esos  personajes  eran  de  la  orden  de  Santiago. 

Al  Condede  la  Monclova,s¡  de  él  fuera  el  cadáver,  lo  de- 
nunciaría la  falta  de  un  brazo,  perdido  en  la  batalla  de 
Arras:  lo  que  le  valió  el  apododeBrazo  de  plata. 

Pudiera  pensarse,  que  el  esqueleto  pertenece  al  Marqués 
de  Castel-dos-Rius,  muerto  apenas  en  1710;  ya  que,  entre  la 
desaparición  de  Pizarro  y  la  de  don  Antonio  de  Mendoza, 
mediaron  sólo  cosa  de  once  años:  lo  que  hace  más  probable, 
que  sea  osamenta  de  don  Manuel  Oms  de  Santa  Pau,  que 
no  de  Mendoza,  que  finó  en  1552. 

En  cuanto  á  los  Canónigos,  hubo  varios  Caballeros  de 
Santiago,  á  quienes  se  inhumó  en  la  bóveda  de  la  Catedral; 
tal  vez  con  el  hábito  de  tales,  y  no  con  sus  paramentos  de 
sacerdotes,  según  era  de  suponer,  sobre  todo  en  atención  á 
la  época. 

Recuerdo  ahora  de  pronto  al  Deán  Marqués  de  Rus  D.  D. 
Juan  de  Cabrera  3' Benavides,  muerto  en  1671;  y  al  D.  D.Joa- 
quín de  Carvajal  y  Vargas,  también  Deán,  muerto  en  1802. 

2'^  En  las  Memorias  de  Llano  Zapata  sobre  la  América 
Meridional,  impresas  aquí  en  1904,  después  de  historiar  la 
muerte  de  Pizarro,  se  halla  este  pasaje,  pertinente  á  nuestro 
asunto:  **Su  cuerpo  fué  envuelto  en  una  jerga,  y  después  de 
liado  con  una  soga,  lo  llevó  un  negro  arrastrando  hasta  el 
sitio  que  en  la  Catedral  de  Lima  llaman  los  Naranjos^  que  es 
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donde  se  entierran  los  criminales,  y  lo  sepultó  en  un  hovo 
que  había  la  contingencia  allí  formado.  Con  el  tiempo  se 
exhumó  el  cadáver  y  se  trasladó  á  la  Catedral,  donde  yace 
en  bóveda  separada.  Así  es  falsa  la  tradición  de  que  en  lu- 
«íar  de  su  cuerpo  se  sustituyó  el  de  cierto  criminal"  (pág.  13), 

Repárese,  que  Llano  Zapata  escribió  su  obra  poco  antes 
de  1761;  y  lo  que  pasaba  ya  entonces  en  materia  de  datos 
sobre  el  cadáver  dePizarro,  que  aparece  completo,  y  en  bó- 
veda separada,  cuando  de  él  quedaba  apenas  la  cabeza  hacía 
un  siglo. 

3*  Olvidé  consignar  en  mi  artículo:  que  además  de  doña 
Grimanesa  Mogrovejo  de  Quiñones,  hermana  de  santo  To- 
ribio,  se  depositó  también,  en  la  misma  bóveda,  entre  los 
años  de  1622  á  1629,  una  hija  del  Marqués  de  Guadalcá- 
zar:  sin  duda  por  no  haber  otro  lugar  más  digno  que  de- 
signarle á  la  hija  de  un  Virrey  en  ejercicio  del  mando  supremo. 

4^  Monseñor  Carlos  García  Irigoyen,  en  su  reciente  obra 
Santo  Toribio,  ha  publicado  íntegra  el  acta  á  que  hice  re- 
ferencia; la  que  comprueba,  que  en  1661  existía,  dentro  de 
una  caja  de  plomo,  encerrada  dentro  de  otra  de  madera,  úni- 
camente el  cráneo  de  Pizarro,  con  la  inscripción  consabida, 
á  guisa  de  epitafio;  sin  decirse  entonces  una  palabra  sobre  el 
resto  del  cuerpo,  que  se  ignora  cuándo  y  cómo  desapareció. 

Ese  moderno  autor,  que  hace  años  es  Secretario  del  Ca- 
bildo Metropolitano,  y  por  lo  mismo  muy  bien  informado 
en  lo  que  á  éste  concierne,  copió  como  nota  del  acta,  parte 
del  artículo  aquí  reproducido,  en  que  sostengo  que  es  apó- 
crifo  el  esqueleto  de  Pizarro,  que  hasta  hoy  existe  en  la  Ca- 
tedral, 3'  agrega:  *'Sin  embargo  de  esto,  desde  el  24  de  junio 
de  1891  está  visible  el  supuesto  esqueleto  del  Conquista- 
dor, en  la  capilla  délos  Reyes  de  la  Catedral,  yes  objeto  de  la 
frecuente  visita  de  los  extranjeros  que  vienen  al  país". 

Testimonio  tan  concluyente  ratifica  la  antigua  sentencia: 
que  las  preocupaciones  extravían  aún  á  los  másrectosjuicios. 
Prxjudicata  opinio  judicium  ohruit. 

De  otro  modo  no  se  explica  el  error  en  que  se  incurrió  en 
la  entrega  del  esqueleto,  en  su  reconccimiento  pericial,  y  en 
los  escritos  con  los  que  se  intentó  acreditar  su  autenticidad, 
hasta  dejarla  fuera  de  duda. 

Josí:  Toribio  Polo. 
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EL  PADRE  VALERA  PRIMER  HISTORIADOR  PERUANO 


sus  PLAGIARIOS  Y  EL  HALLAZGO  DB  SUS  TRBS  OBRAS 


EL  PADRE  BLAS  VALERA 

No  es  mi  intento  ofrecer  á  los  lectores  de  la  Revista 

Histórica  un    estudio  biográfico  acerca  del  primer  mestizo 

peruano  que  trató  de  trasmitif  á  la  posteridad  la  historia  de 

sus  antepasados.   Mi  propósito  se  limita  á  agrupar  primero 

I  los  datos  más  exactos  que  quedan  acerca  de  la  vida  de  Blas 

;  Valera,  como  mero  preámbulo  á  lo  que  después  diré  sobre 

sus  escritos  iné^litos  y  los  que  los  han  plagiado. 

Escasísimas  son  las  noticias  que  se  tienen  acerca  del 

más  antiguo  y  respetable  de  los  historiadores  peruanos  de 

los  Incas.   Parece  increíble  que   habiendo  pertenecido  á  la 

Compañía  de  Jesús,   tan  celosa  desús  glorias,  y  siendo   él 

;.' u  tan  benemérito  por  sus  escritos,  no  le  mencionen   sino  inci- 

dentalmente  los  cronistas  de  la  Orden  Oliva  y  Barrasa.  Es 
imperdonable,  sobre  todo,  que  el  primero,  autor  de  los  Va- 
rones ilustres  de  la  Compañía  de  Jesús  en  el  Perú,  cu^-o 
manuscrito  autógrafo  y  completo  poseímos  (1)  y  estudia- 
mos hace  treinta  años,  donde  consagra  extensas  biografías 
á  personajes  secundarios,  sólo  se  limite  en  la  introducción  á 
citarlo  con  encomio  y  á  reproducir  dos  pasajes  de  una  de  sus 
obras.  Lo  mismo  hace  el  segundo,  el  Padre  Barrasa,  en  la 
Historia  déla  Provincia  del  Perú,  en  que  apenas  habla  de  él 
refiriéndose  solo  á  la  parte  que  tomó  en  la  obra  de  los  Cate- 
cismos del  Concilio  de  Lima  y  su  traducción  en  las  lenguas 
quechua  y  aimará. 
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Lo  poco  que  sabemos  acerca  de  Valera  es  lo  que  de  él 
dice  Garcilaso,  quien  pudo  y  debió  decir  mucho  máSy  repro- 
ducido por  el  General  Mendiburu  en  su  Diccionnrio  histó- 
rico^ y  principalmente  el  artículo  que  le  dedica  Torreí?  Salda- 
mando  en  sus  Antiguos  Jesuítas  del  Perú  (Lima.  1882-85, 
pa^.  20  á  23)  y  que  no  es  sino  una  biografía  incompleta,  es- 
crita á  vuela-pluma. 

Mucho  conocí  al  autor  y  mucho  contribuí  á  la  prepara- 
ción é  impresión  de  su  obra,  y  aún  de  sus  obras  puedo  decir, 
pues  también  le  di  en  mi  edición  de  la  Historia  de  Lima 
de  Cobo»  cuyas  pruebas  corrigió,  la  clave  para  descifrar  los 
libros  del  Cabildo.  Esto  no  obstante,  y,  á  pesar  de  sus  pom 
posas  promesaS;  hasta  la  víspera  de  mi  viaje,  no  merecí  ni 
recibir  el  obsequio  de  un  ejemplar  de  su  libro,  que  no  exis 
tiendo  aquí  en  la  Biblioteca  Nacional,  he  conseguido  com 
prar  á  un  precio  elevado,  después  de  comenzado  este  artículo 

Era  Torres  hombre  de  poca  cultura,  pero  de  gran  fa 
cundia,  y  de  tan  prodigiosa  memoria  como  Menéndez  y  Pe 
layo,  improvisándose  historiador  de  la  noche  á  la  mañana 
en  sus  artículos  en  la  Revista  Peruana.  Por  eso  mismo 
sus  escritos,  aunque  repletos  de  mu}^  curiosos  datos  históri- 
cos y  bibliográficos,  adolecen  de  inexactitudes  y  defectos  de 
todo  género,  porque  leía  á  escape  3»"  redactaba  á  galope,  con- 
fiado en  su  memoria,  lo  que  acababa  de  leer  en  un  archivo  ó 
en  casa  de  un  amigo.  Yo  que  lo  conocí  á  fondo,  me  explico 
sólo  así  los  deslices  de  su  interesante  libro,  y  especialmente 
en  el  estudio  acerca  de  Valera,  que  debía  ser  muy  esmerado, 
3'  tan  extenso  como  el  de  Acosta  que  le  precede. 

Los  datos  que  dá  Torres  Saldamando  en  su  libro  acerca 
del  P.  Valera,  muchos  son  erróneos,  por  más  que  parezca 
haberlos  tomado  del  archivo  de  los  jesuítas  (hoy  Nacional), 
por  cuanto  están  en  oposición  con  lo  que  el  mismo  P.  Va- 
lera  declara  en  su  obra  citada  por  Garcilaso,  donde  textual- 
mente dice  al  hablar  de  la  embajada  que  mandaron  los  con- 
quistadores á  Atahuallpa:  **que  nació  y  se  crió  en  los  confi- 
nes de  Cajamarca  y  que  oyó  contar  dicha  historia  muchas 
veces,  á  su  padre  Alonso  de  Valera^  uno  de  los  conquistado- 
res*' (2). 

Dj  aquí  resulta  de  un  modo  incontestable  que  .Alonso  3' 
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no  Luis  fué  el  padre  de  Valera;  que  nació  en  los  confines  de 
Cajamarca  y  no  en  San  José  de  Chachapoyas,  como  preten- 
de Torres.  Lo  mismo  podemos  decir  de  la  fecha  del  naci- 
miento, que  él  fija  en  1551,  por  cuanto  los  conquistado- 
res no  tardaron  18  años  en  tener  relaciones  con  las  indias 
de  la  corte  del  Inca.  Por  otra  parte,  Oliva  nos  dice  que  Va- 
lera  estudió  latín  en  Trujillo  y  que  entonces  leyó  atentamen- 
te una  relación  de  Valverde  sobre  la  prisión  de  Atahuallpa 
(3),  y  no  se  concibe  esa  atenta  lectura  varias  veces  por  un 
muchacho  de  14?  á  16  años;  y  como  hay  que  suponer  que  de- 
bió pasar  algún  tiempo  hasta  que  se  trasladó  á  Lima  é  in- 
gresó en  la  Compañía,  eii  noviembre  de  1568,  no  es  posible 
creer  que  tuviera  en  esta  fecha  los  17  años  que  le  atribuye 
Saldamando,  de  lo  que  únicamente  deduce  su  nacimiento  en 
1551:  debió  pues  nacer,  por  lo  menos,  diez  años  antes. 

Podría  argüírse  que  los  novicios  generalmente  ingre- 
saban en  la  Compañía  á  los  16  ó  17  años;  pero  hay  infini- 
tas excepciones,  y  sobre  todo  en  ^1  caso  presente,  en  que  los 
jesuítas  acabados  de  llegar  al  país  en  número  de  seis,  trata- 
ban d^  reclutar  por  todos  1  s  medios  posibles  nuevos  cola- 
boradores, sin  detenerse  en  obstáculos  de  edad  ó  legitimi- 
dad de  los  postulantes.  Así  sabemos  por  Oliva  y  Barrasa 
que  en  el  mismo  año  que  Valera  (1568),  ingresaron  hombres 
de  edad  madura,  como  el  fiscal  de  la  Audiencia  de  Lima,  Pe- 
dro Messía,  el  escribano  Gutiérrez  3'  los  canónigos  Sánchez, 
Toscano,  etc. 

La  misma  conclusión  se  desprende,  si  aceptamos  la  fecha 
que  Torres  dá  para  su  nacimiento,  al  confrontarla  con  la  de 
su  muerte,  pues  resultaría  que  solo  vivió  unos  cuarenta  y 
siete  años  y  que  las  tres  obras  de  que  vamos  á  ocuparnos  fue- 
ron escritas  en  su  primeraju  ven  tud,  cosa  inconcebible  en  tra- 
bajos de  índole  histórica,  fruto  ordinario  de  la  edad  madu- 
rei,  y  además,  porque  consta  que  desde  el  año  1571  fué  ^1  P. 
Valera  enviado  al  Cuzco,  donde  pasó  varios  años  catequi- 
zando á  los  indios,  como  conocedor  del  quechua,  y  poco 
tiempo  le  sobraría  entonces  para  escribir  historias. 

Resultado  de  lo  que  precede  y  de  nuestras  investigacio- 
nes en  las  obras  de  Garcilaso  y  Oliva,  es  lo  siguiente: 

Alonso  de  Valera,  uno  délos  compañeros  de  Pizarro,  que 
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asistió  al  drama  de  Cajamarca,  tuvo  en  su  distrito  relacio- 
nes con  una  india  de  la  corte  del  Inca,  quien  dio  á  luz  á  nues- 
tro biografiado  y  probablemente  á  otros  hijos,  como  acaso 
el  después  franciscano  Francisco  de  Valera.  Importa  fijar 
la  fecha  del  nacimiento,  y  no  constando  precisamente,  como 
antes  se  ha  visto,  por  la^  razones  aducidas,  creo  con  funda- 
mento que  debe  oscilar  entre  1538  y  40,  siendo  inaceptable 
la  de  1551  que  indica  Torres.  Vivió  en  Cajamarca  y  Truji- 
llo  hasta  pasados  los  20  años  y  en  esta  última  ciudad  hizo 
sus  estudios  de  latín  (4).  Trasladóse  después á  Lima,  donde 
Cii  1568  ingresó  en  la  Compañía,  pocos  meses  después  de  su 
instalación  de  ésta  en  la  capital.  En  1571  fué  enviado  al 
Cuzco  en  calidad  de  catequista  con  los  fundadores  del  nuevo 
colegio,  P.  Barcena  y  otros  (5),  ignorándose  el  número  de 
años  que  allí  residió,  aunque  sospechamos  que  fueron  más 
de  diez,  hasta  que  en  1582  pasó  á  Juli,  por  haber  una  vacan- 
te en  esta  Residencia.  Por  un  pasaje  de  sus  escritos,  citado 
por  Garcilaso  (6),  se  sabe  estuvo  en  Copacavana  y  proba- 
blemente en  La  Paz  y  otros  lugares  de  la  región  del  Titicaca. 
Tanto  aquí  como  en  el  Cuzco  es  segurísimo  que  reunió  Va- 
lera  sus  materiales  y  redactó  sus  obras.  Se  sabe  que  en  años 
posteriores  recorrió  el  Norte  del  Perú  y  estuvo  en  Quito.  No 
hay  detalles  posteriores  de  su  vida;  natural  es  que  regresara 
á  Lima  para  embarcarse  para  Cádiz  hacia  el  año  1591,  pues 
Garcilaso  nos  dice  que  fué  á  España  más  de  30  años  después 
que  él,  quien,  como  es  sabido,  zarpó  del  Perú  en  enero  de  1560. 
Esta  fecha  se  verá  confirmada  más  adelante,  cuando  trate- 
mos de  una  de  las  obras  anónimas  de  Valera. 

El  citado  autor  nos  informa  también  que  Valera  .se  ha- 
llaba en  Cádiz  en  1596,  cuando  ocurrió  el  famoso  saqueo  de 
la  ciudad  por  los  ingleses,  á  que  él  atribuye  la  pérdida  par- 
cial de  los  manuscritosdel  jesuíta,  quien  murió,  según  dice  él, 
poco  después.  Hay  que  suponer  forzosamente  que  ese  después 
se  refiere,  más  ó  menos,  al  año  1598,  pues  en  1600  él  mismo 
declara  haber  recibido  sus  destrozados  papeles  de  mano  del 
Padre  Maldonado.  Según  esto,  es  de  presumir  que  el  Padre 
Blas  Valera  vivió  unos  70  años.  He  aquí  todo  lo  que  sabe- 
mos, poco  más  ó  menos,  de  nuestro  infortunado  compatrio- 
ta y  primer  historiador  del  Perú.  Cuanto  aquí  decimos  no 
tiene  la  pretensión  de  ser  una  ])iografía,  ni  cosa  parecida: 
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son  simples  datos  para  comprender  mejor  cuanto  vamos  á 
decir  acerca  de  las  obras  de  Valera,  v  acerca  de  los  autores 
que  se  han  apropiado  el  fruto  de  sus  lucubraciones. 


II 


LAS  OBRAS  DE  VaLERA   Y  SUS  PLAGIARIOS 


GARCILASO 


Según  aparece  por  las  repetidas  declaraciones  del  Inca 
Garcilaso  y  del  Padre  Anello  Oliva,  las  obras  conocidas  de 
Valera  son:  1*^  Historia  del  Perú,  en  latín,  que  Garcilaso  di- 
ce poseyó  destrozada  r  hecha  pedazos;  2^  Vocabulario  histó- 
rico del  Perú,  hasta  la  letra  H,  que  consultó  Oliva,  y  que 
trajo  de  Cádiz  y  depositó  en  el  Colegio  de  La  Paz  en  1604- 
el  procurador  de  la  Orden,  Padre  Diego  Torres;  3.°  De  los  in- 
dios del  Perú,  sus  costumbres  y  pacificación  según  León  Pi- 
!  nelo  y  Ni.'olás  Antonio.   Como  probaremos  en  seguida,  for- 

¡      .  maba  parte  de  esta  última  obra  el  fragmento  publicado,  sin 

sospecharlo,  por  el  señor  Jiménez  de  la  Espada  con  el  título 
de  Relación  anónima  en  su  volumen  Tres  relaciones  de  anti- 
I  güedades  peruanas,  Madrid  1879. 

Entre  las  numerosas  veces  que  menciona  la  primera  el  In- 
ca Garcilaso  en  sus  Co/neníar/os l?ea/e.s  dice  textualmente  lo 
i  siguiente,  en  la  pag.  7  (edición  Barcia):  **Se  me  ofrece  la  au- 

toridad de  otro  insigne  varón  religioso  de  la  Santa  Compa- 
>  nía  de  Jesús  llamado  el  P.  Blas  Valera,  que  escribía  la  histo- 

ria de  aquel  imperio  en  elegantísimo  latín  y  pudiera  escribir- 
la en  muchas  leguas,  porque  tuvo  don  de  ellas;  mas  por  la 
desdicha  de  aquella  mi  tierra  que  no  mereció  que  su  repúbli- 
ca quedara  escrita  de  tal  mano,  se  perdieron  sus  papeles  en 
la  ruina  3' saco  de  Cáliz  (Cádiz)  que  los  ingleses  hicieron 
año  de  1596,  y  él  murió  poco  después.  Yo  hube  del  saco  las 
reliquias  que  de  sus  papeles  quedaron,  para  mayor  dolor  y 
lástima  de  los  que  se  perdieren  (!),  que  se  sacan  por  los  que 
se  hallaron;  quedaron   tan  destrozados  que  falta  lo  másy 
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mejor.  Hizome  merced  de  ellos  el  P.  Maldonado  de  Saave- 
dra,  natural  de  Sevilla,  de  la  misma  religión,  que  en  este  año 
de  1600  lee  Escritura  en  esta  ciudad  de  Córdova." 

Las  diversas  generaciones  que  se  han  sucedido  desde 
1609  en  que  el  inca  dio  á  la  estampa  su  obra,  no  se  han  to- 
mado la  pena  de  someter  á  una  crítica  imparcial  las  pala- 
bras que  acabamos  de  copiar  y  otras  semejantes  en  que  re- 
pite la  famosa  fábula  de  los  papeles  rotos  de  Valera  duran- 
te el  saqueo  de  Cádiz,  sin  reflexionar  que  todo  se  reduce  á 
mera  estratagema  de  un  autor  que  trata  así  de  apropiarse 
el  trabajo  de  otro.   Vamos  á  probarlo. 

Existen  felizmente  documentos  ingleses  y  españoles  que 
nos  han  conservado  pormenores  acerca  del  saqueo  de  Cádiz 
en  1596  por  la  expedición  inglesa  del  conde  deEssex;  su  mis- 
mo médico,  Marbeck,  relató  todos  los  detalles  de  la  expedi- 
ción en  la  relación  de  él  que  se  conserva  en  la  colección  de 
de  Viíijes  de  Hackluyt  (t''  1^  pág.  607)  y  consta  de  docu- 
mentos españoles,  que  pueden  leerse  en  el    tomo  36  de  la 
Coleción  de  Documentos  inéditos  para  la  Historia  de  Es- 
paña etc.   (7).  De  ambas  fuentes  resulta:  que  los  ingleses 
llegaron  á  Cádiz  el  30  de  junio  y  que  allí  permanecieron  solo 
15  días.  El  saqueo  podríamos  llamarlo  metódicoy  pacífico 
si  nos  es  permitida  la  expresión,  puesto  que,  gracias  á  la  enér- 
jica  intervención  del  canónigo  Quesada,  los  ingleses  permi- 
tieron que  se  pusieran  á  salvo  los  habitantes  de  la  ciudad, 
especialmente  las  mujeres,  y  aún  cedieron  dos  buques  para 
trasportar  los  enfermos  y  las  monjas.  Consta  por  los  do- 
cumentos españoles  citados,  que  el  éxodo  comenzó  el  1^  de 
julio  y  el  primer  convoy  lo  componían  las  mujeres  y  los 
Jesuítas  (sic). 

Omitimos  otros  detalles  que  no  son  del  caso,  pero  ato. 
do  el  mundo  ocurrirá  que  habiéndose  usado  de  gran  consi- 
deración con  los  jesuítas,  particularmente  para  facilitar  su 
salida,  era  de  suponer  que  habrían  podido  llevarse  sus  pa- 
peles personales;  y  así  fué  en  efecto,  porque  consta  por  las 
estipulaciones  que  se  hicieron  ''que  cada  uno  podía  llevar 
dos  vestidos  y  sus  papeles  y  escrituras^*  (8).  Estamos  pues 
seguros  de  que  el  P.  Valera,  lo  mismo  que  los  demás,  salvó 
22 
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todos  SUS  manuscritos  históricos,  y  el  Inca  recibió  completa^ 
y  no  hecha  pedazos,  la  principal  de  sus  tres  obras-. 

Si  los  manuscritos  hubieran  quedado  en  el  convento,  se 
los  habrían  llevado  íntegros  los  saqueadores:  pero  no  hu- 
bieran dejado  pedazos  que  permiten  copiar  á  Garcilaso  gran 
número  de  páginas. 

Estas  páginas  son  tantas,  que  hemos  tenido  la  pacien- 
cia de  contarlas,  examinando  de  principio  á  fin  la  obra  del 
inca,  y  suman  36  columnas,  sin  contar  las  veces  que  se 
aprovecha  de  él  sin  nombrarlo.  Hay  cita  que  uene  9  colum- 
nas seguidas,  y  siempre  repitiendo  la  muletilla  de "esto 

encontré  en  los  papeles  rotos  del  P.  Valera." 

Por  mucha  que  sea  las  simpatía  que  nos  inspira  nuestro 
compatriota  Garcilaso,  el  amor  á  la  verdad  histórica  nos 
obliga  á  confesar  que  esto  de  los  papeles  rotos  es  una  leyenda 
inventada  por  el  astuto  inca,  cuya  historia  puede  llamarse 
más  bien  obra  del  P.  Valera  que  suya. 

El  manuscrito,  ciertamente,  no  se  perdió  en  Cádiz;  él  lo 
disfrutó  íntegro,  gracias  á  la  generosidad  del  P.  Maldonado. 
Tan  no  se  destruyeron  las  obras,  que  el  P.  Torres  llevó  poco 
después  de  Cádiz  al  Perú  la  segunda  obra,  el  vocabulario^  y 
la  3^  se  ha  conservado  en  la  relación  llamada  anónima  por 
Espada:  ó  todas  se  salvaron  ó  todas  se  perdieron,  y  no  hay 
razón  para  que  sólo  la  que  llegó  á  manos  de  Garcilaso  estu- 
viera hecha  pedazos. 

El  mismo  confiesa  en  diversas  ocasiones,  incidentalmen- 
te,  que  el  P.  Valera  había  escrito  largamente  acerca  de  tal  6 
cual  punto,  lo  que  prueba  que  tenía  á  la  vista  el  original, 
que  no  cita.  En  un  lugar  cita  unas  cuantas  palabras  del  je- 
suíta relativas  al  inca  Cápac  Raimi  en  armonía  con  lo  que 
dice  Montesinos,  y  parecido  al  pasaje  de  Valera  que  repro- 
duce Oliva,  y  de  que  después  trataremos.  Esto  demuestra 
que  Valera  había  expuesto  extensamente  en  su  historia  la 
larga  serie  de  reyes  peruanos,  que  Garcilaso  no  admite  y  por 
eso  la  suprime,  limitándose  á  citar  unas  líneas. 

Para  nosotros,  no  hay  pues  la  menor  duda  de  que  la 
obra  de  Valera  es  el  núcleo  de  la  de  Garcilaso,  lo  que,  aunque 
disminuj'e  el  mérito  del  inca,  le  presta  nueva  autoridad,  por 
contener  los  trabajos  concienzudos  del  primer  peruano  que 
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escribió  la  historia  de  su  patria  con  pleno  conocimiento  de 
la  lengua  indígena,  de  las  relaciones  de  los  quipocamayos,  y 
teniendo  á  la  vista  relaciones  históricas,  que  han  desapare- 
cido, como  las  suyas. 

Torres  Saldamando  cree  posible  que  hubiera  quedado 
copia  de  lu  obra  de  Valera  en  Lima,  porque  dice  que  la  cita 
el  P.  Sandoval  en  su  libro  sobre  los  Etíopes^  edición  de  Ma- 
drid 1646.  Hemos  consultado  la  edición  orifjinal  (Sevilla 
1627)  y  no  heñios  podido  encontrar  semejante  pasaje;  y  si 
existiera  nada  probaría,  pues  Sandoval  vivió  poco  en  Lima, 
escribió  en  Cartagena  y  debió  referirse  á  lo  que  dice  Garci- 
aso  en  su  libro,  ya  impreso  en  Lisboa  desde  1609  (9). 

No  podía  ser  de  otro  modo  lo  ocurrido,  cuando  es  sabido 
que  Garcilaso  había  pasado  cuarenta  años  en  España  mili- 
tando contra  los  moriscos,  traduciendo  á  León  Hebreo  ó 
escribiendo  la  historia  de  la  Florida,  sin  acordarse  que  era 
inca  y  que  antes  que  todo  debía  pensar  en  escribir  la  histo- 
ria de  sus  antepasados;  pero  esperó  que  sonara  el  año  1600 
cuando,  por  rara  coincidencia,  el  P.  Maldonado  le  regala 
los  destrozados  papeles  del  P.  Valera,  y  acto  continuo  se 
lanza  á  narrarnos  la  historia  de  los  incas  en  los  Comenta- 
rías reales  (1600-1604).  El  anciano  de  60  años  narra  con 
pulso  seguro  é  infinitos  detalles,  no  sólo  lo  que  vio  y  oyó  en 
la  infancia,  sino  lo  que  pasaba  mucho  antes  de  la  conquis- 
ta del  Perú:  empresa  muy  fácil  cuando  se  copia  ó  se  arregla 
la  obra  de  otro  que  había  examinado  atentamente  los  su- 
cesos en  el  país,  rodeándose  de  todos  los  documentos  indis- 
pensables; pero  no  se  concibe  en  un  sexagenario  que  evo. 
ca  al  cabo  de  los  años  mil  los  vagos  recuerdos  de  la  niñez» 
En  tales  momentos  Garcilaso  ya  no  podía  acordarse  de  na- 
da que  pudiera  escribirse  con  el  nombre  de  historia;  todo  lo 
bebió  en  la  fuente  abundante  del  P.  Valera  y  de  los  cronis- 
tas que  cita. 

No  se  crea  por  esto  que  despreciamos  la  obra  de  Garcila' 
so  y  la  tratamos  de  novela,  como  aquel  señor  de  tantas 
campanillas  académicas,  que  seguramente  no  la  ha  leído; 
may  al  contrario,  merece  doble  estima  para  nosotros,  desde 
el  momento  que  tras  del  inca  vemos  la  sombra  del  sabio 
jesuíta  y  escrupuloso  historiador.  El  que  Garcilaso  sea  un 
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perfecto  plagiario  no  le  dá  á  su  obra  carácter  novelesco, 
pues  el  que  copia  historia  no  puede  dejar  sino  historia,  y 
ésta  es  tanto  más  respetable  cuanto  mayor  es  la  autoridad 
del  escritor  primitivo  á  quien  se  copia. 

Para  mayores  detalles  en  defensa  de  lo  que  se  ha  dicho 
en  España  de  los  Comentarios  reales  de  Garcilaso,  remiti- 
mos al  excelente  estudio  que  con  ese  mismo  título  ha  publi- 
cado D.  José  de  la  Riva  Agüero  en  el  N.°  4.°  de  esta  Revista, 
en  el  que,  con  ocasión  de  la  defensa  delinca,  nos  ha  trabado  un 
hermoso  cuadro  de  la  historia  primitiva  del  Perú  y  de  sus 
fuentes,  aunque  algunas  de  sus  conclusiones  no  sean  acepta 
bles  á  nuestro  humilde  entender.  De  todos  modos,  me  permi- 
to enviar  al  autor,  á  quien  conozco  por  primera  vez,  mi  más 
sincera  felicitación  desde  mi  rincón  parisiense,  deseando  que 
desarrolle  plenamente  los  diferentes  puntos  que  toca  en  su 
trabajo,  y  que  en  gran  parte  coinciden  con  mis  añejos  estu- 
dios de  peruanista  jubilado  (10). 


III 


EL  VOCABULARIO   HISTÓRICO  DEL   P.  VALERA  Y  MO^^TESIMOS 

Con  lo  que  precede  creemos  haber  suficientemente  de- 
mostrado que  la  Historia  del  Perú  escrita  en  latín  por  Va- 
lera  no  se  ha  perdido  y  se  conserva  en  castellano,  en  gran 
parte,  en  los  llamados  Comentarios  reales  de  Garcilaso. 
Tócanos  ahora  tratar  de  su  segunda  obra,  que  fué  el  Voca- 
bulario histórico  que  el  licenciado  Fernando  de  Montesinos 
ha  copiado,  extractado  y  modificado  sin  citarla. 

El  P.  Oliva,  en  la  introducción  ya  publicada  en  Lima  de 
su  obra,  pág.  70,  hablando  de  los  reyes  que  hubo  en  el  Perú 
aparte  los  incas,  dice  lo  siguiente:  **en  un  vocabulario  anti- 
guo, de  mano  Je/ P.  Blas  Valera,  que  trajo  consigo  el  P. 
Diego  de  Torres  Yásquez  de  Cádiz,  cuando  vino  al  Perú, 
muy  intelio^ente  de  la  lengua  quichua  (Valera)  y  gran  escu- 
driñador de  las  antigüedades  del  Perú  y  de  sus  incas  y  que 
como  tesoro  escondido  teníamos  guardado  en  la  librería  del 
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colesfio  de  Chuquiabo  (La  Paz),  y  por  buena  dicha  ¿u6e  á 
mis  manos,  hallo  estas  razones'*,  etc. 

De  aquí  se  desprende  que  el  P.  Valera  escribió  un  vo- 
cabulario histórico,  que  no  se  perdió  en  Cádiz,  puesto  que 
de  allí  lo  sacó  el  P.  Procurador  Torres  cuando  regresó  al 
Perú  en  1604.  La  aseveración  rotunda  de  Oliva,  en  este  y 
otros  pasajes  de  su  libro,  no  deja  lugar  á  duda  de  que  fué 
el  P.  Valera  y  no  otro  el  autor  del  vocabulario,  por  lo  que  no 
acertamos  á  adivinar  con  qué  fundamento  lo  niegan  los 
señores  Patrón  y  Riva  Agüero,  en  sus  artículos  publicados 
en  esta  Revista.  Acaso  será  porque  el  italiano  Oliva,  no^ 
muy  fuerte  en  castellano,  escribe  en  la  página  110:  **el  autor 
del  vocabulario  de  mano  que  tengo  citado  en  otros  lugares 
dice  lo  que  sigue,"  y  aquí  copia  un  pasaje  sobre  Tito  Atau- 
chi,  y  al  terminarlo  agrega:  h^sta  aquí  el  autor  incierto, 
lo  que  evidentemente  es  una  errata  del  autor,  del  copista  ó 
editor  de  la  obra  de  Oliva,  pues  él  se  refiere  al  pasaje  inser- 
to y  no  al  autor  incierto,  á  quien  llama  rotundamente  Vale- 
ra  en  las  págs,  70,  78,  107,  110.  etc.  Sólo  esta  mera  erra- 
ta ha  debido  ser  la  causa  de  que  los  citados  escritores  duden 
de  la  autenticidad  del  libro,  de  cuya  existencia  nc  tenemos 
conocimiento  sino  por  las  repetidas  referencias  de  Oliva,  que 
lo  consideraba  como  tesoro  escondido  de  la  biblioteca  jesuí- 
tica de  La  Paz  ó  Chuquiabo  (11). 

Este  vocabulario  debió  ser  una  especie  de  memento  6 
libro  de  consulta  que  Valera  confeccionó  para  acordarse 
más  fácilmente  de  los  puntos  principales  que  había  tratado 
en^ la  historia  que  sirvió  á  Garcilaso.  Desgraciadamente,  el 
manuscrito  no  llegaba  sino  hasta  la  letra  if,  según  dice 
Oliva  que  lo  consultó;  pero  las  materias  tratadas  las  iba 
desarrollando  con  mucha  extensión,  como  lo  revelan  los 
fragmentos  citados  por  Oliva,  en  que  hace  referencia  á  mu- 
chos de  los  soberanos  mencionados  por  Montesinos  y  que 
no  parecían  deber  entrar  en  el  orden  alfabético  de  la  parte 
conservada  de  la  obra,  como  Raymi  y  Lluqui  Yupanqui, 
Pachacútec,  etc.  Esto  nos  hace  suponer  que  la  obra  era 
bastante  voluminosa,  aunque  quedó  incompleta. 

Por  los  extractos  que  hace  Oliva  de  esta  obra  de  Valera 
se  vé  claramente  que  su  plan  estaba  fundado  en  una  larga 
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serie  de  casi  cien  soberanos,  que  reinaron  en  diversas  épocas 
y  regiones  del  Perú,  y  de  ellos  menciona  en  esos  pasajes  al 
39°  45°  Y  QS'^,  enumeración  que  con  muy  pequeñas  v.aríantes 
es  la  misma  que  leemos  en  la  serie  de  reyes  mencionados  por 
Montesinos,  que  éste  no  pudo*  haber  inventado  y  no  hizo 
más  que  copiar  mal  del  manuscrito  de  La  Paz,  sin  citar  una 
sola  vez  á  su  autor,  aprovechándose  de  sus  datos  gracias  á 
la  amistad  que  sabemos  le  dispensaban  los  jesuítas. 

Bn  la  página  2  de  la  edición  de  Espada  dice  Montesinos: 
que  copia  de  un  manuscrito  escrito  bajo  la  inspiración  del 
Obispo  Luís  López,  cosa  que  parece  extraña,  pues  sabemos 
que  ese  prelado  se  ocupó  sólo  de  la  historia  del  reino  de  Qui- 
to, como  lo  testifica  el  P.  Ju^n  de  Velasco  en  la  historia  que 
lleva  el  mismo  título,  en  que  declara  haberse  servido  princi- 
palmente de  la  misma  fuente.  Aquí  vemos  una  prueba  más 
para  nosotros  que  el  licenciado  de  Osuna,  para  disfrazar  sus 
plagios  y  no  confesar  la  verdadera  fuente  de  donde  sacó  la 
arga  serie  de  sob  éranos,  alega  el  tan  conocido  nombre  de 
López  para  ocultar  el  de  Valera.  Ocurre  preguntar  ¿cómo  ha- 
biendo comprado  Montesinos  en  Lima  hacia  lí>37,  el  ma- 
nuscrito de  López,  que  llevó  á  España  para  componer  su  li- 
bro, lo  pudo  disfrutar  á  fines  del  siglo  XVIII  el  jesuíta  Ve- 
lasco,  que  escribió  en  Quito  y  concluyó  su  obra  en  Italia? 
Misterios  y  tretas  de  los  que  se  dedican  á  hurtos  literarios: 
el  uno  escribe  un  libro  en  folio  con  papeles  hechos  pedazos  y 
el  otro  ha  consultado  para  el  suyo  los  manuscritos  del  Obis- 
po de  Quito,  cuando  sin  comprarlos  tenía  más  á  mano  los 
de  Valera.  Muy  triste  experiencia  tenemos  en  materia  de  pi- 
raterías literarias,  de  que  hemos  sido  víctima  en  tiempos 
pasados  y  presentes,  que  debemos  callar,  y  por  eso  mismo 
nos  es  mas  grato  devolver  á  Valera  la  gloria  que  á  él  sólo 
pertenece  y  que  hasta  hoy  se  le  había  defraudado. 

Nos  hallamos  en  el  mismo  caso  que  en  el  plagio  de  Gar- 
cilaso.  Muchos  han  atacado  á  Montesinos  como  á  aquél, 
tratándolos  de  falsarios  y  novelistas,  sin  pensar  en  que  no 
eran  otra  cosa  sino  meros  copistas,  con  la  diferencia  que  el 
primero  cita  con  frecuencia  al  autor  que  copia  y  el  otro  nó. 

Los  aficionados  á  estudiar  la  historia  antigua  del  Perú 
lo  han  hecho  hasta  ahora  á  la  ligera,  y  de  igual  modo,  por 
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no  meditar  bastante  la  materia,  han  lanzado  el  calificativo 
de  falsario  al  ver  que  Montesinos  es  el  único  autor  conocido 
hasta  ahora  que  hace  remontar  la  historia  del  país  á  una 
remota  antigüedad  y  menciona  una  larguísima  serie  de  so. 
beranos,  desmintiendo  así  la  rutina  de  los  doce  incas  oficia- 
les del  Cuzco. 

Los  que  así  han  razonado  ignoraban  que  al  dar  este  bo- 
fetón al  hijo  de  Osuna  caería  en  plena  cara  del  benemérito 
P.  Blas  Yalera,  y  ante  semejante  figura  hay  que  decir  ¡alto 
el  fuego!  y  estudiemos  de  nuevo  este  problema. 

El  inventor  de  la  teoría  es  Valera,  quien,  como  dice  Gar- 
cilaso,  escribía  su  historia  del  Perú  dividiéndola  según  los 
tiempos  y  edades  y  designando  el  goI  en  que  había  reinado 
cada  soberano,  como  se  vé  en  el  pasaje  conservado  en  la 
obra  de  Oliva.  Semejantes  cosas  no  se  inventan,  sólo  se 
transcril)en  por  el  que  conociendo  la  lengua,  relata  lo  que  le 
han  referido  los  antiguos  quipocamayos,  y  el  P.  Valera  era 
más  que  competente  para  hacerlo  y  muy  circunspecto  para 
no  inventar  le^-endas.  El  Ldo.  Montesinos,  que  solo  llegó  al 
Perú  en  1628,  carecía  de  las  facultades  que  adornaban  al  je. 
suíta,  que  consagró  largos  años  á  sus  investigaciones  histó- 
ricas, en  tanto  que  aquél,  más  se  ocupó  de  minería  y  de  co- 
mercio en  sus  interminables  viajes,  que  en  interrogar  á  los 
indios  en  su  lengua.  Sin  querer  aquí  trazar  la  biografía  del 
autor  del  OiSr,  declaramos  que  tenemos  muy  pobre  idea  de 
él,  personalmente  considerado,  y  lo  creemos  uno  de  los  mil 
clérigos  aventureros  que  pasaban  á  América,  más  á  hacer 
fortuna  que  á  escribir  la  historia  de  los  indios;  por  lo  mis- 
mo, creemos  que  no  consagró  á  estas  materias  sino  el  tiempo 
sólo  necesario  para  copiaré  extractar  la  obra  de  Valera, 
escrita  muchos  años  antes,  como  lo  acreditan  su  trabajo 
sobre  los  metales,  su  larga  residencia  en  Potosí  y  las  se- 
senta veces  que  cruzó  la  Cordillera,  como  hombre  de  ne- 
gocios más  bien  que  de  bufete. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  es  evidente  á  todo  el  que  lea  las 
Memorias  historíales  de  Montesinos  en  las  ediciones  de  Ter- 
naux  Compans  y  Jiménez  déla  Espada,  que  con  pequeñas 
variantes  reproducen  la  larga  serie  de  soberanos  de  Valera, 
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que  conocemos  por  el  extracto  de  Oliva,  que  tuvo  á  la  vista 
el  manuscrito  original  del  Vocabulario. 

En  efecto,  el  orden  es  el  mismo,  y  si  Yalera  llama  trígé- 
simo  nono  y  Montesinos  trigésimo  octavo  á  Cápac  Ra  ira  i 
Amauta,  el  personaje  es  el  mismo  y  puede  depender  esto  de 
un  error  de  copia.  Lo  mismo  sucede  con  el  cuadragésimo 
quinto,  que  es  en  el  otro  autor  44^  y  sucede  lo  propio  con  el 
64'  y  95*^  de  Valera,  que  respectivamente  son  equivalentes 
de  Montesinos. 

El  ext  racto  de  Valera  no  nombra  otros  más;  pero  el  P. 
Oliva  se  refiere  á  ellos  al  copiarlo  y  dice  que  Valera  menciona 
otros  más,  lo  que  prueba  indudablemente  que  la  serie  era  la 
misma  mutatis  mutandis.  La  misma  identidad  hay  en  am- 
bos autores  acerca  del  cómputo  de  los  ciclos^  llamados  soles 
por  los  indios,  y  además  de  esto  sabemos  por  el  capítulo  de 
Valera  copiado  por  Garcilaso  en  la  pág.  42,  que  este  autor 
en  su  Historia  del  Perü  decía  que  los  indios  contaban  por 
soles,  en  lo  que  de  paso  tenemos  una  prueba  más  de  que  el 
Vocabulario  y  la  Historia  del  Perú  son  del  mismo  autor. 

No  será   demás  recordar  que  muchas  de  estas  varian- 
tes de  orden  y  de  ortografía  de  los  nombres  propios  desapa- 
recerán el  día  que  se  consulte  el  manuscrito  original  de  Mon- 
i  tesinos,  que  se  halla  en  la  biblioteca  provincial  de  Sevilla, 

)  pues  todas  las  ediciones  hechas  en  España  y  América,  inclu- 

I  sive  la  de  Espada,  se  han  servido  de  la  copia,  muy  alterada, 

que  remitió  al  historiador  Muñoz  á  fines  del  siglo  XVHI 
fray  Joseph  de  San  Antonio  Abad,  prior  del  convento  de  los 
mercenarios  de  Sevilla. 

i  Por  lo  dicho  se  vé:    que  no  hemos  aventurado  nada  al 

afirmar  rotundamente  no  sólo  que  la  teoría  cronológica  de 
lo5  soles  y  la  serie  de  96  reyes  es  propia  y  exclusiva  de  Vale- 
ra, y  que  ha  sido  copiada  únicamente  por  Montesinos,  y  no 
acertamos  á  comprender  en  qué  puedan  fundarse  el  señor 
Patrón  al  decir  en  su  artículo  que  indebidamente  se  le  atri- 
buye, y  el  señor  Riva-Agüero  que  dice  ya,  ha  probado,  no 
sabemos  dónde,  que  el  vocabulario  no  es  de  Valera. 

No  ha  llegado  á  nuestra  noticia  que  se  haya  tratado  de 
este  punto  en  ningún  otro  escrito,  á  excepción  de  la  obra  del 
P.  Oliva,  quien  rotundamente  le  dá  su  nombre  y  dice  haber 
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consultado  el  manuscrito,  que  como  tesoro  escondido  se 
guardaba  en  la  biblioteca  jesuítica  de  La  Paz,  Ante  esta 
afirmación  no  cabe  réplica,  y  se  deduce  de  ella  la  segunda: 
que  Montesinos  también  consultó  ese  tesoro  escondido,  sea 
en  La  Paz  ó  en  Lima,  donde  lo  llevaría  acaso  el  P.  Oliva,  su 
contemporáneo,  y  probablemente  amigo,  pues  recordamos 
haber  leído  que  ei  Licenciado,  no  solamente  era  íntimo  délos 
jesuítas,  sino  que  hasta  trató  de  ingresar  en  el  Noviciado  de 
la  Orden.  Así  se  comprende  que  los  hijos  de  San  Ignacio  abrie 
ran  sus  tesoros  al  clérigo  minero  y  andariego,  que  tan 
pronto  vemos  en  Lima  como  en  Potosí,  atravesando  se- 
senta veces  la  cordillera,  según  su  propias  palabras,  cosa  que 
no  sabemos  hicieran  sino  los  famosos  chasquis. 


IIL 


La  obra  de  VaLERA  SOBRE  LOS  INDIOS   DEL  PeRÚ  PUBLICADA 
COMO  ANÓNIMA  POR  JiMÉNEZ  DE  LA  EsPADA 

Después  de  haber  demostrado  lo  que  queda,  en  parte,  de 
las  obras  de  Valera  en  las  de  sus  plagiarios,  tócanos  ahora 
demostrar  que  el  fragmento  de  otra  que  al  cabo  de  tres  si- 
glos se  ha  publicado  con  el  nombre  Relación  anónima  en 
1879,  como  una  de  las  Tres  relaciones  de  antigüedades  pe- 
ruanas editadas  por  el  Sr.  Jiménez  de  la  Espada,  es  ni  más 
ni  menos  el  tratado  que  desde  1629  anunciaba  como  obra 
de  Valera  el  conocido  bibliógrafo  Antonio  de  León  Pinelo, 
en  la  primera  edición  del  Epitome  dé  la  Biblioteca  oriental  y 
occidental,  título  17,  á  saber:  P.  Blas  Valera.  De  los  indios 
del  Perú;  sus  costumbres  y  paciñcación,  M.  S.:  dicen  que 
se  perdió  cuando  los  ingleses  tomaron  á  Cádiz,  (sic,  7>ág.  105) 
Lo  mismo  repite  Nicolás  Antonio  tomado  del  mismo  autor. 

Consta  por  este  autorizado  testimonio,  que  30  años 
apenas  después  de  la  muerte  de  Valera,  se  sabía  que  él  ha. 
bia  dejado  entre  sus  obras  el  libro  CU30  titulóse  acaba  de 
leer;  pero  como  ya  se  conocían  los  comentarios  de  Garcilaso^ 
en  los  que  se  repite  hasta  la  saciedad  que  los  libros  del  je- 
suíta fueron  destruidos  en  el  saqueo  de  Cádiz,  León   Pinelo 
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í  deduce  también  que  este  último  tratado  debió  correr  la  mis. 

ma  suerte,  aunque  ya  han  visto  los  lectores  de  este  artículo 
que  sucedió  lo  contrario,  y  que  todos  los  manuscritos  se  sal- 
varon. Solo  resta  demostrar  que  la  relación  de  un  jesuíta 
llamada  anónima  por  Jiménez  de  la  Espada,  es  la  misma  cu- 
vo  título  nos  ha  conservado  León  Pinelc. 

El  manuscrito,  hoy  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid, 
•^  proviene  de  la  colección  del  Sr.  N.   Bohl  de  Faber,  cónsul  ale- 

mán en  Cádiz,  muerto  allí  en  1836,  y  padre  de  la  novelista 
»  conocida  bajo  el  seudónimo  de  Fernán  Caballero. 

Es  muy  probable  que  dicho  literato  comprase  el  manus- 
y  crito  en  dicha  ciudad  ó  en    otra  de  las    ciudades  andaluzas 

donde  residió  muchos  años. 

No  es  esta  la  principal  razón  en  que  nos  apoyamos  para 
atribuir  el  manuscrito  á  Valera.  Nos  fundamos  sobretodo 
en  el  examen  de  su  contexto,  donde  encontramos  las  mismas 
opiniones  originales  ya  enunciadas  en  Oliva  y  Montesinos, 
y  que  no  pueden  confundirse  con  las  de  ningún  otro  autor. 
Vemos  allí  muestras  de  la  serie  de  reyes  de  que  acabamos  de 
hablar,  deRaimi  39''  rey,  de  Pachacú^ec,  novenode  este  nom- 
bre, y  otras  cosas  por  el  estilo,  como  el  nombre  de  Pirua  é 
'  Illa  Tecce  Viracocha,  Pacari  Manco,  etc.,  que  leemos  también 

\  en  la  obra  de  su  plagiario   Montesinos,  y  no  otra  alguna  en 

esta  forma  (12). 

Aunque  el  manuscrito  publicado  es  evidentemente  incom- 
pleto, pues  sólo  contiene  la  segunda  parte,  como  se  vé  desde 
la  primera  línea  que  sin   preámbulo  comienza:  **Creyeron  y 
j  dijeron  que  el  mundo'*  etc.   donde  se  supone  que  ya  habló  de 

i  los  indios  en  general.   A  nuestro  juicio  esa  es  la  parte  que  se 

ha  perdido,  aunque  el  texto  es  completo  luego  hasta  el  fin. 
No  obstante,  en  esta  segunda  parte  que  se  ha  conserva- 
do hay  pruebas  incontestables  de  la  autenticidad  de  la  obra 
de  Valera,  aparte  de  lo  que  acabamos  de  decir. 

Ya  sabemos  por  propia  declaración  del  autor  hacia  el  fin 
del  tratado,  que  se  declara  jesuíta,  y  dice  que  hacía  doce  años 
**nueptra  compañía  no  ha  vuelto  á  hacer  misiones  en  Cha- 
chapo^'as'*;  y  sabemos  por  el  P.  Oliva  que  esas  misiones  se 
verificaron  en  agosto  de  1578,  lo  que  equivale  á  decir  que  el 
autor  escribía  hacia  1591,  año  precisamente  en  que  se  trasla- 
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do  á  Cádiz  el  P.  Valera,  donde  parece  concluyó  de  escribir  su 
obra,  pues'hace  alusión  á  ello  hablando  de  los  estragos  que 
ya  había  hecho  el  protestantismo  en  Europa  (13). 

Entre  los  muchos  pasajes  que  podemos  citar  á  este  in- 
tento hay  uno,  pag.  142  á  44,  de  fuerza  incontestable,  que 
puede  reemplazarlos  á  todos  los  demás,  3'  es  el  relativo  á  los 
sacriñcios  humanos  entre  los  incas,  que  Valera  niega  rotun- 
damente en  oposición  con  Polo  de  Ondegardo,  á  quien  trata 
de  desmentir  siempre.  Abramos  los  Comentarios  Reales,  pá- 
gina 47,  y  leeremos  unas  palabras  de  Valera  sobre  esta  ma- 
teria, que  concluN'en  así:  **como  falsamente  afirmaron  Polo  y 
los  que  le  siguieron".  Si  miramos  ahora  la  pag.  143  de  la 
Relación  Anónima,  en  qvíG  hah]a  de  Polo  sobre  la  materia 
agrega, **más  como  era  juez  y  docto  escribió  el  primero  sobre 
ello,  hanse  dejado  de  él  otros  doctos,  que  sin  examinar  cosa 
de  las  que  escribió,  las  trasladaron  en  sus  libros". 

El  autor  de  la  Relación  anónima  revela  en  todas  partes 
ser  peruano;  defiende  constantemente  á  los  indios  con  el  calor 
del  compatriota;  censura  los  abusos  y  libertinaje  de  los  es- 
pañoles, y  habla  como  uno  de  los  primeros  misioneros  que 
en  el  Cuzco  reformaron  las  costumbres  é  instruyeron  á  los 
indígenas:  y  sabemos  que  el  P.  Valera  fué  uno  de  los  prime- 
ros misioneros  jesuítas  que  se  establecieron  en  esa  ciudad 
con  el  P.  Barcena  y  otros,  para  fundar  el  colegio  de  la  Com- 
pañía (1571). 

La  lista  de  los  autores  que  cita  son  casi  todos  peruanos 
y  todos  anteriores  á  1600.  Cita  el  vocabulario  quechua  im- 
preso en  Lima  en  1586,  y  no  cita  nunca  el  de  su  colega  P. 
González  Holguín,  impreso  en  1608,  ni  al  P.  Arriaga;  pero 
cita  las  anotaciones  sobre  la  lengua  que  escribió  su  compa- 
ñero en  el  Cuzco  P.  Juan  de  Montoya,  así  como  otros  que 
sólo  Valera  conoció,  cuyas  obras  desgraciadamente  se  han 
perdido  y  cuya  curiosa  lista  hemos  formado  y  la  reproduci- 
mos á  continuación. 

En  ella  se  vé  que  el  autor  cita  como  autoridades  no  sólo 
obras  manuscritas  sino  relaciones  de  los  quipocamayos  de 
todas  las  provincias  del  Perú,  cosa  que  solo  pudo  hacer  un 
Blas  Valera. 

Entre  ellas  menciona  una  extensa  dada  por  Titu  Atau- 
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chi  á  su  deudo  y  nmigo  Luis  Valera^  quien,  sino  era  padre 
íle  nuestro  jesuíta,  como  cree  Torres  Saldamando,  era  su  tío 
Y  nos  ofrece  aquí  una  prueba  indudable  de  que  el  autor  era 
un  Valera  que  se  sirve  de  los  papeles  de  su  familia,  como  se 
confirma,  paralelo  de  Oliva,  en  que  Valera  p.  110—14  cita  la 
misma  relación  dada  por  Atauchi  á  sus  amigos  Cha  vez  y 
Luis  Valera. 

Lista  de  las  obras  citadas  por  el  P.  Valera  en  la  Relación 
Anónima: 

Polo  (de  Ondcgardo):  Averiguación,  1553;  Relaciones; 
De  ritibus  indorum. 

Juan  de  Oliva:  Anales  (testigo  y  primer  conquistador). 

Fr.  Melchor  Hernández,  de  la  Merced:  Anotaciones  de 
la  lengua;  Interpretación  y  exposición  de  la  oración  del 
Inga. 

Lie.  Falcón:  Apología  pro  indis,  contra  Polo  y  León. 

Fr.  Mateo  de  los  Angeles,  franciscano,  (muerto  como  un 
santo  en  Cajamarca):  De  ritibus  indorum. 

:  Donjuán  Collque,    señor  de  los  quillacas,  en  sus  quipos 

..  y  memoriales;   **todos  los  quipos  del  Cuzco,  Chincha,  Con- 

I  tisuyo  y  Coyasuyo,  Tarama,  Quito,  Pachacama,  Sacsahua- 

^  na,  etc.  y  otros  de  que  se  ha  sacado  esto'*.  Quipos  de  Titu- 

Inga  y  Juan  Huallpa,  del  Cuzco  y  Pacari-Tampu,  antiguos. 

Don  Luis  Inga:  Relación  y  advertencias  en  quechua. 
Fr.  Domingo  de  Santo  Tomás. 
!  Fray  Jerónimo  Román:  Repúblicas  del  Mundo, 

I  Don  Sebastián  Nina  Villca,  señor  de  Guarochirí. 

i  Diego  Roca  Inga. 

I  *  Fray  Marcos  Jofré,  franciscano,  provincial  en  el   Perú: 

I  Itinerario,  en  latín,  2  vols. 

Francisco  Chávez,  gran  amigo  de  Titu-Atauchi,  relación 
extensa  que  dio  á  su  amigo  y  deudo  D  Luis  Valora,  pág. 
143. 

Ldo.  Alvarez,  vecino  de  Huánuco  y  encomendero,  en  su 
libro  De  titulis  regni  pe  rúa  ni. 

P.  Montoya:  Anotaciones  sobre  la  lengua;  Vocabulario 
de  la  lengua,  Lima  1586. 
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Este  es  un  resumen  de  las  notas. 

Debo  hacer  notar  aquí,  que  al  atribuir  el  señor  Jiménez 
de  la  Espada  la  citada  relación  á  un  jesuíta  del  siglo  XVII, 
por  hablarse  en  ella  de  la  fundación  del  Cercado  en  Lima, 
para  los  indios,  no  comprendió  que  se  trataba  de  la  funda- 
ción del  pueblo  de  este  nombre,  que  se  verificó  en  1570  y  no 
del  Colegio  de  Caciques  que  allí  se  estableció  en  1617,  lo  que 
viene  íx  confirmar  que  el  manuscrito  e«  de  Valera,  quien  á  la 
sazón  se  encontraba  en  Lima  y  ya  pertenecía  á  la  Compa- 
ñía dejesüs. 

Creemos  haber  demostrado  con  todo  lo  que  antecede  los 
puntos  principales  que  nos  habíamos  propuesto  estudiar  en 
el  presente  estudio. 

Valía  la  pena  comunicar  á  mis  paisanos,  después  de  tan 
largo  silencio,  mis  meditaciones  acerca  de  un  punto  de  gran 
trascendencia  para  apreciar  debidamente  los  sucesos  de 
nuestra  historia  primitiva,  y  los  que  se  refieren  al  primer  es- 
critor criollo  que  la  estudió  en  mejores  condiciones  que  nin- 
guno de  los  cronistas  españoles. 

De  hoy  en  adelante  sabremos  que  la  teoría  de  la  gran 
antigüedad  de  la  civilización  peruana,  confirmada  hoy  por 
la  arqueología,  no  reposa  ya  sobre  la  frágil  autoridad  del 
plagiario  Montesinos,  sino  sobre  la  autorizada  palabra  de 
su  verdadero  autor,  que  había  bebido  en  la  fuente  misma,  el 
sabio  mestizo  Blas  Valera. 

Garcilaso  ha  suprimido  de  su  obra  todo  lo  que  se  oponía 
á  la  rutinaria  opinión  de  los  doce  incas,  copiando  todo  lo 
demás;  en  cambio,  Montesinos,  no  ha  hecho  sino  compen- 
diar y  aún  adulterar  el  manuscrito  :le  Valera,  pero  el  fondo 
de  su  pensamiento  se  trasluce  á  través  de  los  plagios  y  mu- 
tilaciones y  se  completa  con  la  relación,  que  desde  hoy  deja 
de  ser  anónima,  sobre  los  indios  y  sus  costumbres. 

Hoy  poseemos  al  fin,  no  todos,  pero  al  menos  mucho  de 
los  elenfentos  para  comparar  lo  que  dice  Valera  con  los  aser- 
tos de  los  cronistas  que  escribieron  de  prisa  y  sin  conocer  la 
engua  y  tradiciones  de  los  indios  como  los  criollos;  y  de  es- 
ta, manera  comparándolas  con  los  resultados  obtenidos  por 
los  estudios  arqueológicos  recientes,  formaremos  el  concep- 
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to  cabal  de  la  historia  peruana  en  épocas  remotas  y  apenas 
estudiadas  críticamente. 

Para  obtener  este  resultado  no  debemos  omitir  esfuerzo 
alguno  á  fin  de  descubrir  el  paradero  de  los  manuscritos  ori- 
ginales de  Valera,  que  no  creemos  imposible  encontrar  en 
España,  el  Perú  y  Solivia,  si  se  ofrece  alguna  recompensa  al 
que  los  halle. 

No  pretendemos  que  Valera  sea  infalible,  pero  sí  que  es- 
tuvo en  mucho  mejores  condiciones  que  los  demás  cronistas 
para  descubrir  la  verdad,  á  cuya  investigación  consagró  él 
casi  treinta  años,  mientras  los  demás  aunque  ignoraban  la 
lengua,  improvisan  sus  relatos  en  uno  ó  dos,  inclusive  el  céle- 
bre Cieza  de  I/CÓn. 

Pronto  someteremos  á  los  peruanistas  un  estudio  que 
preparamos  acerca  de  la  interpretación  del  monolito  de  Tia- 
huanaco,  en  el  que  se  verán  confirmadas  en  globo  las  teo- 
rías históricas  de  Valera,  aunque  muy  desfiguradas  por 
Montesinos. 

París,  10  de  junio  de  1907. 

M.  González  de  la  Rosa. 
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NOTAS 


(1>.  El  mantiscrito  de  Oliva  que  posei  era  autógrafo  y  completo,  cons- 
taba de  dos  graesos  volúmenes  en  4°,  del  año  de  1631,  con  todas  las  apro- 
baciones originales,  índices,  etc.  £11°  lo  compré  en  esta  ciudad  al  librero 
Wiíweg,  el  editor  de  V,  F.  López  por  la  suma  de  500  francos,  y  provenía 
de  la  venta  de  los  libros  de  Mr.  H.  Ternaux.  con  sus  armas  é  iniciales  do- 
radas en  la  pasta.  £1  2^  en  pergamino,  lo  compré  en  Lima,  en  la  almoneda 
de  la  casa  del  señor  José  Barrón  por  40  s61es  plata,  durante  la  guerra. 
Sospecho  que  la  obra  habrá  ido  á  parar  á  la  Biblioteca  Nacional,  con  los 
demás  libros  y  papeles  que  dejé  en  casa  de  mi  familia  al  salir  precipitada- 
mente de  Lima  en  1882.  Sólo  en  1900  supe  casualmente  que  ese  estableci- 
miento había  comprado  esos  libros  á  la  Librería  Francesa.  La  edición  be- 
cha  en  Lima  en  líS96  comprende  sólo  la  introducción  de  Oliva  y  adolece  de 
defectos;  pero  es  la  que  cito  una  vez  que  he  perdi  -Jo  mi  manuscrito.  La  co- 
pia del  Museo  Británico,  como  todas  las  demás,  es  muy  incompleta  y  pare- 
ce más  bien  un  borrador. 

{2í.  V.  Garcilaso  HJst.  del  Perú,  (2*  P.dclosCom.)  pi  34.  Ed.de  Barcia 

(3).  A.  Oliva  Var.  Ilust.    p.  98  " en  especial  del  P.  Blas  de  Yalera, 

que  certificó  en  sus  escritos  la  había  visto  y  leído  algunas  veces  original- 
mente en  un  papel  del  propio  P,  Fray  Vicente  de  Val  verde,  estudiando  la- 
tín cuando  muchacho  en  la  ciudad  de  Truxillo". 

(4),  V.  la  nota  anterior  de  Oliva,  p.  98. 

<5).  Torres  Saldamando.  Ant,  jesuítas^  p.  20, 

(6).  Coment.  p.  104,  col.  2. 

(7).  V,  ademas  Tornerón  Hist.  de  Felipe  II,  ed.  de  Barcelona  1884, 
y  los  documentos  que  cita  sobre  el  saqueo.  —  Empóreo  del  orbe,  Cádiz 
Ilustrada  por  Fr.  Jerónimo  de  la  Concepción,  carmelita  originario  de  Cá- 
diz.—gr.  voL  fol.  Amsterdam  1G90.  Trata  extensamente  la  materia  aun- 
que con  acrimonia;  pero  confiesa  lo  de  los  papeles^  p.  424  y  siguientes. 

(8).  Empóreo,  etc.  p.  424. 

(9)  He  aquí  las  citas  de  la  edición  Barcia,  en  folio,  á  2  columnas:  pág. 
7  columna  y  media;  pág,  13  unacolnmna;  pág.67  cuatro  columnas  (poesía) ; 
pág.  104  un  cuarto  de  columna;  pag.  143  á  51  nueve  columnas  (leyes  de 
los  incas);  pág.  170  una  columna;  pág.  216  á  19  seis  columnas;  pág.  222  á 
26  ocho  columnas;  pág.  276  una  columna;  páfl^.  281  á  85  cuatro  columnas; 
pág.  331  media  columna.  Las  paginas  preliminares  y  finales  no  tienen  citas 
de  Valera,  pues  no  se  refieren  á  los  incas  sino  á  generalidades  y  á  historia  na- 
tural.  Hay  otras  en  el  tomo  segundo. 

£n  algunas  partes  dice:  £1P.  Valera  trata  /ariamente  de  este  asunto  etc. 

(10).— Hé  aquí   el  título    del  libro  del   P.  Alonso  de  Sandoval:  Na- 
turaleza sagrada  y  profana  costumbres  y  ritos  etc.,  de  todos  los  Etiopes. 
Sevilla  por  Feo.  Le3'va  1627,  1  vol.  grues  »,  en  4*?.  Es  curioso  y  trata      de 
oeg^ros  de  África  que  llevaban  á  América. 

(11).— Perista //jstí5ryca,  t,  1°  p.  515,  Examen  de  la  Primera  par- 
te de  los  Comentarios  Reales, 

\Í2).  —  Reí.  An.  pág.  212,  dice:  ¿cjue  maravilla,  pues  en  Europa 
venios  reinos  enteros  apóstatas  y  en  Italia  y  en  España  no  falta  quien  ha- 
ya dejado  la  fé  católica? 

(13).— i?e/.  i4/j.  págs.  138  y  139;  173  y  178  en  que  habla  de  Pacha- 
catee  séptimo  y  noveno  de  este  nombre  etc.;  pág.  210:  en  dos  mil  años  no  se 
había  visto  en  el  reino. 

<14).-;-01iva  en  la  pág.  107  repite  "en   el  vocabulario  de  mano  que 
arriba  cité  del  P.  Valera,  erudito  en  antiguallas  del  Perú  etc. 


^^     ^m  t^m 


La  cairipafía  de  1828 


BATALLA  DEL'PORTETE  DE  TARQUI 


ANTECEDENTES 

En  1826  el  Libertador  Simón  Bolívar,  presidende  á  la 
sazón  del  Perú  y  de  Colombia,  abandonó  Lima  urgido  por 
graves  exigencias  políticas:  el  general  José  Antonio  Páez  se 
había  sublevado  en  Valencia  y  amenazaba  segregar  Venezue- 
la de  la  unidad  Colombiana.  Al  frente  del  Gobierno  del 
Perú  quedó  el  gran  mariscal  Andrés  Santa  Cruz.  En  So- 
livia, apoyado  por  las  tropas  auxiliares  de  Colombia,  go- 
bernaba el  gran  mariscal  Antonio  José  de  Sucre. 

Trascendentales  cuestiones  embargaban  entonces  la 
atención  de  las  repúblicas  Sud-Americanas,  recién  nacidas  á 
la  vida  independiente. 

Un  decreto  expedido  en  30  de  Noviembre  de  1826,  man- 
daba jurar  en  el  Perú,  la  constitución  dictada  para  Solivia, 
que  hacía  vitalicio  el  cargo  de  presidente,  concediendo  á  es- 
te magistrado  el  derecho  de  designar  á  su  sucesor. 

Sordas  resistencias  despertaban  aquí  y  en  Solivia  la  nue- 
va carta  política.  Los  pueblos  no  la  veían  con  buenos  ojos. 
En  Colombia  mismo  inspiraba  recelos. 

Las  municipalidades  de  Guayaquil,  Quito,  Cuenca  y 
Cartagena,  manifiestamente  sugestionadas  por  las  autori- 
dades, acordaron  investir  con  el  carácter  de  Dictador  á  So- 
lívar  y  estas  manifestaciones  que  luego  se  repitieron  en  So- 
gotá,  apuraron  el  descontento. 

El  26  de  Enero  de  1827,  la  tercera  división  del  ejército 
auxiliar  de  Colombia,  acantonada  en  el  pueblo  de  la  Mag- 
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dalena,  á  inmediaciones  de  Lima,  resolvió  deponer  á  sus  je- 
fes.  Sin  lucha  ni  violencia,  acordados  entre  sí  los  oficiales, 
separaron  del  mando  á  los  generales  Jacinto  Lara  y  Arturo 
Sanders  y  proclamaron  comandante  general  al  coronel 
^osé  Bustamante.  Se  pronunciaron  en  contra  de  las  muni- 
cipalidades que  pretendían  investir  con  la  dictadura  á  Bolí- 
var y  pidieron  al  Gobierno  su  repatriación  á  Colombia. 

Este  acontecimiento  tuvo  la  más  alta  trascendencia.  Sus 
consecuencias  pronto  se  dejaron  sentir  en  una  gran  parte  de 
la  América. 

El  Gobierno  peruano,  defiriendo  á  las  exigencias  de  la 
opinión  pública,  declaró  con  fecha  28  de  Enero  de  1827,  que 
la  constitución  vitalicia  no  había  sido  bien  recibida  3^  en 
consecuencia  convocaba  á  los  pueblos  para  elegir  represen- 
tantes á  la  Asamblea  Constituyente.  Este  decreto  impor- 
taba un  cambio  completo  de  faz  en  la  marcha  política.  Pro- 
vocó la  renuncia  del  general  Tomás  de  Heres,  colombiano,  Mi- 
nistro de  la  Guerra;  del  Ministro  de  lo  Interior,  José  María 
Pando,  y  del  de  Hacienda  José  de  Larrea  y  Loredo;  pero 
fué  acogido  con  general  beneplácito  por  nacionales  y  extran- 
jeros. 

Atendida  la  solicitud  de  la  tercera  división  auxiliar  co- 
lombiana, se  le  proporcionaron  trasportes  y  se  dio  á  la  vela 
para  el  Norte.  El  6  de  Marzo  desembarcaban  en  el  puerto 
de  Manta,  de  la  provincia  entonces  Colombiana  de  Manaví, 
los  batallones  Caracas  y  Vencedores  á  órdenes  del  coronel 
Juan  Bautista  Elizalde.  El  resto  de  la  división,  compuesto 
de  los  batallones  Rifles  y  Arauri  y  del  regimiento  Húzares, 
había  quedado  en  Paita  con  el  coronel  José  Bustamante, 
para  hacer  la  travesía  por  tierra  siguiendo  la  ruta  de  .Ma- 
cará. 

En  Guayaquil  se  hacían  á  la  sazón  activos  aprestos  mi- 
litares. El  general  Juan  José  Flores,  por  encargo  de  Bolívar, 
formaba  una  batería  en  el  cerro  de  las  Cruces  y  allegaba  nu- 
merosos reclutas;  pero  notificadas  las  autoridades  del  arri- 
bo de  la  tercera  división  colombiana,  desembarcada  en  Man- 
ta, y  de  su  presencia  en  Montecristi,  huyeron  al  interior  pre- 
cipitadamente, dejando  la  plaza  abandonada.  Reunióse  con 
tal  motivo  la  Municipalidad  y  eligió  como  jefe  político  y 
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*  militar  del  Departamento  al  general  José  de  la  Mar.   Por  la 

misma  fecha,  la  parte  de  la  tercera  división  desembarcada 
en  Paita,  que  había  seguido  su  viaje  por  tierra,  cruzando  el 
Macará,  depuso  en  Cuenca  al  coronel  Bustamante  y  se  so- 
metió al  general  Antonio  Obando,  mandado  de  Colombia 
para  el  efecto. 

En  el  Ecuador,  lo  mismo  que  en  el    Perú  y  Solivia,   t<>- 
*  maban  cuerpo  las  resistencias  fomentadas  por  la  constitu- 

ción vitalicia  3'  la  dictadura  de  Bolívar. 

s  El  4  de  Junio  de  1827  se  instaló  la  Constituyente  en   Li- 

ma.   Renunció  el  gran  mariscal  Santa   Cruz  y  se  procedió 
;  luego  á  nombrar  presidente  de  la   República  al  general  José 

de  la  Mar.  El  día  10  del  mismo  Junio  se  hacía  cargo  del 
gobierno,  como  vicepresidente,  Manuel  Salazar  y  Baquíja- 
no,  mientras  duraba  la  ausencia  del  primero. 

El  Perú  se  constituyó,  pueá,  con  gobierno  propio,   libre 
de  la  influencia  extranjera. 

A  partir  de  esta  fecha  los  acontecimientos  se  complican. 
Bolivia,  Venezuela,  el  Ecuador  y  Colombia,  se  agitan  en  ar- 
i  dientes  contoversias  y  alientan  partidos  encontrados  y  vio- 

lentos, que  en  ciertas  provincias  suelen  acudir  á  las  armas. 

^  En  Caracas,  Cartagena,  Julia,  Guayaquil  y  Quito,   es- 

,  critores  entusiastas,  defienden  las  libertades  públicas  y  jus- 

,  !  tincan  todas  las  insurrecciones;  mientras  Bolívar,   con   sus 

^'  parciales  y  sus  tropas,  trata  de  dominar  el  descontento,  su- 

.,  •  miendo  á  Colombia  en  un  torbellino  de  anarquía.  Guaya- 

*     \  quil,  siguiendo  el  ejemplo  de  Venezuela,   quiere  separarse  y 

formar  república  independiente.  Todas  las  clases  sociales 
con  la  Municipalidad  á  la  cabeza,  acarician  idéntica  aspi- 
ración. 

El  10  de  Junio  de  1827,  sin  embargo,  se  pacta  en  Baba- 
hoyo,  después  de  ligeros  combates  y  tras  varias  negociones 
y  amenazas  de  asalto,  la  ¡.entrega  de  Guayaquil  al  general 
José  Gabriel  Pérez  y  el  envío  de  la  tercera  división  á  Pana- 
má y  Pasto,  para  que  sus  jefes  se  justifiquen  ante  el  Gobier- 
no de  Colombia  por  su  actitud  en  los  últimos  sucesos.  Se 
acuerda  que  los  buques  de  guerra  y  las  fuerzas  sutiles,  no 
puedan  salir  de  la  ría  y  que  tropas  venidas  de  Quito  guar- 
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nezcan  la  plaza  á  órdenes  del  general  Juan  José  Flores,  con- 
servando la  Mar  ünicamente  el  gobierno  político. 

Los  parciales  de  Bolívar,  sobreponiéndose  al  sentimien- 
to público,  dominan  todo  el  Ecuador;  pero  desórdenes,  in- 
tranquilidad y  recelos  hacen  violentísima  la  situación  de  Co- 
lombia. 

Los  pueblos  del  Perú,  mientras  tanto,  se  mantienen 
tranquilos,  exentos  de  conflictos  y  desórdenes. 

El  General  José  de  la  Mar  mgresa  al  territorio  y  el  22 
(le  Agosto  de  1827  se  hace  cargo  de  la  presidencia.  Casi  si- 
multáneamente, ante  el  Congreso  reunido  en  Bogotá,  pre- 
senta su  renuncia  el  vicepresidente  de  Colombia  Francisco 
de  Paula  Santander,  y  dice:  **  Se  me  acusa  de  ser  un  rival  y 
*'  enemigo  del  Presidente  Libertador.  Por  mí,  se  asegura, 
•*  que  no  tiene  séquito  la  Constitución  boliviana;  por  mí,  se 
*•  repite,  la  confederación  de  Colombia,  Perú  y  Bolivia  se  ha 
••  frustrado;  por  mi,  en  fin,  á  estar  á  lo  que  se  propala,  se  ha 
•*  libertado  A  la  nación  de  las  delicias  de  la  dictadura;  sufren 
•*  los  pueblos,  el  ejército  está  desmoralizado,  las  rentas  en 
'*  ruina,  arden  los  partidos  y  marchamos  al  abismo.  Admí- 
*•  tase  mi  renuncia  y  millones  de  bienes  vendrán  á  reempla- 
'*  estos  males.  *' 

La  renuncia  de  Santander  no  fué  aceptada  y  tal  hecho 
pinta  á  lo  vivo  la  disposición  de  los  ánimos  respecto  al  Li- 
bertador Bolívar,  que  por  entonces  se  ocupaba  en  pacificar 
Venezuela.  Mientras  tanto,  en  Bolivia  cunde  la  desmorali- 
zación en  las  tropas  auxiliares  de  Colombia.  El  mariscal 
Sucre,  se  vé  en  la  necesidad  de  repatriar  á  los  batallones 
Voltíjeros  y  Bogotá,  que  quieren  imitar  la  conducta  obser- 
vada por  la  tercera  división  en  Lima,  y  á  la  vez  se  hacen  ti- 
rantes las  relaciones  con  el  Perú,  que  comienza  á  ser  objeto 
de  aprensiones,  recelos  y  hostilidades. 

Para  despejar  su  situación,  una  de  las  primeras  diligen- 
cias del  nuevo  gobierno  de  Lima,  es  nombrar  en  misión  es- 
pecial á  Bogotá  á  José  Villa,  á  fin  de  que  arregle  un  buen 
acuerdo  con  Colombia. 

El  año  de  1827,  como  pocos  preñado  de  sucesos  tras- 
cendentales para  las  nuevas  repúblicas  de  América,  toca  á  su 
término.    Ha  corrido  casi  todo  entre  intrigas  y  querellas. 
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dando  lugar  en  Venezuela,  Nueva  Granada,  Ecuador  y  BoH- 
via  á  la  sublevación  de  batallones,  pronunciamiento  de  pla- 
zas fuertes,  protestas,  cambio  de  juramentos  y  enconadas 
divisiones. 

Bolívar  se  ha  hecho  cargo  de  la  presidencia  de  Colombia. 
Desaprobando  los  procederes  del  Congreso,  ha  asumido  fa- 
cultades extraordinarias,  ha  convocado  una  Convención, 
expide  un  decreto  terrible  contra  sediciosos  y  traidores,  se 
niega  á  recibir  al  Plenipotenciario  José  Villa  que  le  envía  el 
Perú,  y  manifiestamente  se  prepara  para  la  guerra. 

La  situación  de  Bolivia,  entre  tanto,  exige  que  el  Perú 
envíe  tropas  de  observación  á  la  frontera  y  se  sitúa  al  ejér- 
cito del  Sur  en  el  Desaguadero,  á  órdenes  del  general  Agus- 
tín Gamarra.  Del  lado  del  Ecuador  el  general  Juan  José 
Flores  lanza  proclamas  incendiarias  en  tono  de  amenaza  y 
desafío,  y  se  manda  acantonar  en  Piura  algunos  batallones 
pertenecientes  al  ejército  del  Norte. 

En  este  estado  las  cosas,  la  misión  de  Villa  en  Bogotá  re- 
sultó ineficaz.  Bolívar  lleno  de  intransigencias,  formuló  los 
siguientes  cargos:  —  P-^r  qué  retenía  el  Perú  la  provincia  de 

j  Jaén  y  parte  de  la  de  Mainas:  —  Por  qué  devolvió  á  Colom- 

bia la  tercera  división  auxiliar: —  Por  qué  despidió  al  Encar- 
gado de  Negocios  Cristóbal  Armero:—  Por  que  aprisionó  al 
edecán  del  Vicepresidente  de  Colombia  Ramón  Márquez  que 

f  marchaba  en  tránsito  paraChuquisaca: — Por  qué  negó  paso 


por  su  territorio  á  los  batallones  colombianos  que  regresa- 
\  '  ban   de  Bolivia:  —  Por  qué  acumulaba  tropas  peruanas  en 

►.' '  i  las  fronteras:  —  Por  qué  no  liquidaba  y  pagaba  los  suple 

! !  mentos  hechos  por  Colombia  durante  la  guerra  de  la  inde^ 

p  endencia. 

Vanos  fueron  los  esfuerzos  del  negociador  peruano  para 
'  !  complacer  á  Bolívar.   Este  exigió  satisfacción  amplia  é  ine- 

ludible á  sus  demandas,   agregando  para  llevar  al  colmo  su 
temeridad,  la  pretensión  de  que  se  reemplazara  con  hijos  del 
,.  Perú,  las  bajas  experimentadas  por  las  tropas  auxiliares  en 

la  campaña  de  la  independencia,  conforme  á  una  arbitraria 
y  defectuosa  interpretación  del  pacto  respectivo. 

La  guerra  se  hizo  inevitable.    Nuestro  plenipotenciario 
fué  notificado  descortésmente  para  abandonar  Bogotá 3*  Bo» 
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lívar,  á  la  vez  que  disolvía  la  Convención  Colombiana  reu- 
nida en  Ocaña  y  asumía  el  mando  supremo,  sin  limitación 
de  autoridad,  lanzaba  en  3  de  Julio  de  1828,  una  proclama 
ordenando  '*volar  á  las  fronteras  del  Perú  para  esperar  allí 
la  hora  de  la  venganza." 

El  ejército  del  Sur,  después  de  haber  avanzado  en  apo- 
yo de  los  pueblos  hasta  Chuquisaca,  y  derrocado  la  domi- 
nación colombiana,  haciendo  renunciar  á  Sucre,  regresaba 
tranquilamente  al  Perú,  dejando  á  cargo  del  gobierno  en 
BoHvia,  libre  de  toda  intervención  extrangera,  al  general 
José  Miguel  de  Vela  seo,  designado  al  efecto  por  el  Congreso. 

A  la  proclama  guerrera  de  Bolívar,  respondió  otra  no 
menos  belicosa  de  la  Mar. 

Ambas  naciones  publican  manifiestos  justificativos  del 
motivo  por  qué  apelan  ú  las  armas  y  de  una  y  otra  parte  se 
hacen  rápidos  aprestos  de  campaña. 

El  9  de  Setiembre  de  1828,  la  Mar  dejó  la  presidencia, 
paia  hacerse  cargo  del  ejército  y  el  vicepresidente  Salazar  y 
Baquíjano,  expidió  un  decreto  ordenando  el  bloqueo  de  to- 
dos los  puertos  de  la  costa  entre  Tumbes  y  Panamá. 

En  este  estado  llegó  al  Callao  la  fragata  Porcospin, 
trayendo  á  su  bordo  en  tránsito  para  Guayaquil,  al  gran 
mariscal  Antonio  José  de  Sucre,  depuesto  del  Gobierno  de 
BoHvia.  Ofreció  sus  buenos  oficios  para  arreglar  las  dife- 
rencias; pero  el  Gobierno  del  Per6  le  declaró  que  si  se  halla- 
ba dispuesto  á  aceptar  y  acojer  propuestas  decorosas  de 
avenimiento,  no  creía  prudente  ni  eficaz  plantearlas  por 
su  parte.  Sucre,  sin  ser  molestado,  no  obstante  la  situación 
de  guerra,  su  carácter  militar  y  la  seguridad  de  que  iba  á 
ponerse  al  frente  del  ejército  enemigo,  continuó  su  viaje  al 
Norte,  en  buques  proporcionados  por  el  propio  gobÍ2rno  del 
Perú. 

El  18  de  Setiembre  de  1828,  á  las  nueve  de  la  noche,  zar- 
paba para  Paita  la  fragata  de  guerra  Presidente,  llevando 
á  su  bordo  al  gran  mariscal  José  de  la  Mar,  que  iba  á  po- 
nerse  al  frente  del  ejército  del  Norte  acantonado  en  Piura. 

Comenzaba  la  campaña. 
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OPERACIONES 


El  31  de  Agosto  de  1828,  la  corbeta  de  guerra  peruana 
Libertad^  de  veintidós  cañones,  calibre  veinticuatro,  man- 
dada por  el  comandante  Carlos  del  Postigo,  se  hallaba  fondea- 
da en  la  punta  de  Malpelo,  á  inmediaciones  de  Tumbes.  De 
improviso  se  presentaron  la  corbeta  de  guerra  Colombia- 
I  na  Pichincha,   y  la  goleta    Guayaquileña    con  el  designio 

manifiesto  de  intentar  el  abordaje.    Trabóse  reñido  comba- 

;  te.    El  enemigo,  premunido  con  la  considerable  cantidad  de 

tropa  y  marinería  que  al  efecto  había  sacado  de  Guayaquil 

^  .     ,  se  empeñaba  en  rondar   por   las   aletas,  procurando  hacer 

presa  con  sus  grampas  y  cadenas  para  abordar  á  la  Liher- 
'•  tacJ.    Felizmente,  habiendo  esta  conseguido  cortar  sus  an- 

clas y  ponerse  en  movimiento,  rechazó  el  ataque  con  vivo  y 
certero  fuego  de  artillería.  Después  de  una  hora  de  combate, 
habiéndose  declarado  incendio  á  bordo  de  la  Guayaquile* 
ña,  los  buques  colombianos  se  retiraron  con  bastantes  ave- 

\'  rías.    La  Libertad  tuvo  ocho  muertos  y  treinta  y  dos  he- 

!  ridos. 


Se  iniciaban  las  hostilidades. 

El  9  de  Setiembre  el  Gobierno  del  Perú  decreta  el  bloqueo 
de  la  costa  colombiana,  comprendida  entre  los  paralelps  3° 
6'  de  latitud  Sur  y  9°  Norte,  es  decir,  de  Tumbes  á  Panamá. 
El  14  de  Setiembre  S.  E.  el  gran  mariscal  la  Mar,  se  embar 
ca  en  el  Callao  á  bordo  de  la  fragata  de  guerra  Presidente 
con  algunos  elementos  militares  y  se  dirije  á  Paita,  para 
ponerse  al  frente  del  ejército  del  Norte  acantonado  en 
Piura. 

Las  tropas  de  este  ejército,  constaban  de  dos  divisiones 
de  infantería,  una  de  caballería  y  una  corta  brigada  de  ar- 
tillería, con  cuatro  mil  seiscientos  hombres  en  todo.  Los 
colombianos,  bajo  las  órdenes  del  general  Juan  José  Flores, 
se  componían  de  seis  mil. 

El  equipo  de  ambos  ejércitos  difería  sustancialraente. 
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Los  peruanos  disfrutaban  de  abundancia  y  los  de  Colombia 
escaseaban  de  lo  necesario. 

Para  iniciar  la  campaña,  dada  la  diferencia  numérica, 
era  indispensable,  sin  embargo,  aguardar  al  ejército  del  Sur 
que  acababa  de  pacificar  Bolivia.  Con  tal  refuer/o,  el  efec- 
tivo peruano,  se  compondría  de  ocho  batallones  de  infante- 
ría, dos  regimientos  y  dos  escuadrones  de  caballería  y  una 
brigada  de  artillería;  en  total  8,400 hombres,  bien  armados. 

Todo  el  mes  de  Octubre  trascurrió  en  espera,  declarado 
cuartel  general  el  puerto  de  Tambo  Grande.  Las  tropas  del 
Sur  demoraban  más  de  lo  previsto. 

El  11  de  Noviembre  de  1828,  dispuso  S.  E.  el  mariscal 
la  Mar,  que  hacía  de  director  general  de  la  guerra,  el  movi- 
miento de  un  batallón  sobre  el  pueblo  de  Ayabaca,  inmedia- 
to á  la  frontera  ecuatoriana.  El  28  una  partida  de  obser- 
vación, compuesta  de  treinta  y  cinco  hombres  de  caballería, 
partió  también  de  Tambo  Grande,  con  orden  de  penetrar  en 
territorio  enemigo,  á  donde  llegó  el  1.°  de  Diciembre,  sor- 
prendiendo el  pueblo  de  Sosoranga  y  haciendo  prisioneros 
al  capitán  Juan  García  y  ocho  hombres  del  escuadrón  Ce- 
deño. 

El  general  de  brigada  José  María  Plaza,  con  la  división 
de  su  mando,  abandonó  Tambo  Grande  el  mismo  día  28, 
marchando  á  ocupar  la  frontera  sobre  el  río  Macará.  Tras 
él  siguieron  escalonados  los  demás  cuerpos  del  ejército  del 
Xorte. 

Venían  noticias  alentadoras  de  Colombia.  Popayán 
era  teatro  de  acontecimientos  favorables  al  Perú.  Los  co- 
roneles José  María  Obando  y  José  Hilario  López,  se  levan- 
taron el  12  de  Octubre,  enarbolando  bandera  contra  Bolívar 
resueltos  á  sostener  la  Constitución  de  Cuenta,  que  éste  ha- 
bía desconocido.  En  Paita  vencieron  al  coronel  Tomás  Cipria- 
no Mosquera,  tomando  mil  setecientos  fusiles  y  numerosos 
elementos  militares  y  avanzaban  victoriosos  sobre  el  valle 
del  Cauca,  obligando  á  Bolívar  á  destacar  al  General  José 
María  Córdoba  con  mil  quinientos  hombres,  al  mismo  tiem- 
po que  forzaban  al  ejército  de  Quito  á  desprenderse  de  otra 
fuerza  considerable,  batallón  **  Pichincha"  v  escuadrón  Hú- 
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zares,  que  marcharon    á    encontrarlos   por  el  Sur  á  órdenes 
del  general  Heres. 

En  presencia  de  tales  hechos,  el  general  Juan  José  Flores, 
á  la  sazón  en  Guayaquil,  y  que  mandaba  en  todo  el  Ecuador, 
por  muerte  del  general  José  G.  Pérez,  superando  la  escasez 
de  recursos  y  la  aversión  casi  general  que  despertaba  en  los 
pueblos  la  guerra,  luego  que  se  supo  que  habían  comenzado 
á  moverse  las  tropas  peruanas,  impartió  órdenes  activas 
para  que  todos  los  cuerpos  de  observación  en  la  frontera  se 
replegasen  á  Cuenca.  Dispuso  que  marcharan  también  so- 
bre la  misma  plaza  los  batallones  Cauca  y  Caracas  y  un  es- 
cuadrón que  guarnecían  Guayaquil,  y  el  batallón  Quito  que 
ocupaba  la  capital,  dirijiéndose  él,  personalmente,  á  poner- 
se  al  frente  de  las  tropas. 

Al  pisar  tierra  ecuatoriana,  el  mariscal  la  Mar,  en  Gon- 
zamaná,  el  22  de  Diciembre,  lanzó  una  proclama  á  los  pue- 
blos del  Ecuador  manifestando  que  **Ias  armas  del  Perú  eran 
las  de  la  libertad,  que  la  América  entera  estaba  amenazada 
de  perder.*'  Este  documento  que  no  traducía  propósitos 
hostiles,  sino  más  bien  cordialidad  y  afecto  por  las  poblacio- 
nes invadidas,  produjo  impresión  profunda  en  los  poblado- 
res de  Loja,  cuyas  relaciones,  hábitos  é  intereses  les  vincula- 
ban a!  Perú,  pues  de  este  lado  estaban  entonces,  como  están 
hoy  mismo,  sus  verdaderas  conveniencias,  su  engrandeci- 
¡  miento  y  bienestar. 

La  ciudad  de  Loja  se  entregó  sin  resistencia.  Fué  ocu- 
pada militarmente  el  19  de  Diciembre  de  1828.  El  goberna- 
dor Manuel  Carrión  que  la  mandaba,  siguió  al  frente  de  su 
puesto,  como  la  mayor  parte  de  las  autoridades  estableci- 
das. En  Loja  el  vecindario  todo  simpatizaba  con  la  causa 
!  del  Perú 

Aquí  se  instaló  el  Estado  Mayorperuano  por  unos  cuan- 
tos días,  declarada  la  ciudad  como  cuartel  general. 

El  23  de  Diciembre  se  dispuso  practicar  reconocimientos 
á  la  vanguardia.  Una  compañía  de  infantería  3'  otra  de  ca- 
ballería, á  órdenes  del  coronel  Pedro  Raulet  avanzaron  sobre 
Saraguro,  pueblo  de  cierta  importancia,  situado  á  setenta 
kilómetros  de  Loja,  en  el  camino  real  del  callejón  interandino 
que  lleva  A  (¿niU)  y  atraviesa  longitudinalmente  en  toda  so 
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extensión  el  territorio  del  Ecuador.  Los  defensores  de  Sa- 
raguro  abandonaron  el  pueblo  á  la  aproximación  del  desta- 
camento peruano,  poniéndose  en  fuga  y  dejando  que  cayera 
en  nuestro  poder  la  correspondencia  oficial. 

Éxito  tan  fácil  estimuló  el  aliento  de  la  comisión  explo- 
radora. La  misma  tropa,  habiendo  recibido  un  refuerzo,  el 
2  de  Enero  avanzó  hasta  el  pueblo  de  Oña,  veinticinco  kiló- 
metros á  la  vanguardia  de  Saraguro.  Allí  se  encontró  con 
el  general  enemigo  Brawn,  con  cien  infantes  y  sesenta  hom- 
bres de  caballería.  Se  trabó  uh  ligero  combate,  quedando  el 
campo  por  los  peruanos,  mientras  los  de  Colombia  se  reti- 
raban dispersos  por  el  puente  de  Cartajena,  hacia  Nabón. 

Con  estos  sucesos,  por  largo  espacio  quedó  franco  el 
paso  de  las  tropas  invasoras.  Marchaban  los  peruanos,  sin 
embargo,  con  mucha  lentitud.  Al  salir  de  Tambo  Grande  el 
ejército  del  Norte,  las  exigencias  del  equipaje  y  pertrechos 
habían  absorvido  casi  por  completo'todos  los  elementos  de 
movilidad  de  la  provincia  de  Piura.  No  se  procedió  al  res- 
pecto con  prudencia  suficiente.  Muchos  jefes  conducían 
grandes  catres  y  voluminosos  objetos  de  pura  ostentación; 
de  manera  que  cuando  arribó  á  Paita  el  ejército  del  Sur,  no 
encontró  medios  de  movilidad.  Su  marcha  se  efectuó  por 
consiguiente  con  inevitables  retardos.  El  18  de  Enero  llegó 
á  Loja  el  general  Agustín  Gamarra,  precediendo  en  dos  jor- 
nadas á  sus  tropas  venidas  del  Sur.  El  25  recién  entraron 
en  Loja  los  batallones  1.°  del  Callao  y  2.°  de  Zepita;  cuando 
la  primera  y  la  tercera  división  ocupaban  ya  más  adelante 
los  puntos  avanzados  de  Oña,  el  Tablón  y  Onduchapa,  á 
la  vez  que  el  coronel  Raulet,  con  su  pequeño  cuerpo  de  flan- 
queadores  ó  comisión  exploradora,  practicaba  un  reconoci- 
miento en  el  pueblo  de  Nabón  y  un  piquete  de  veteranorj  con 
cincuenta  cívicos  de  Cuenca  que  se  habían  presentado  volun- 
tarios á  servir  al  Perfi,  operaban  otro  por  la  hacienda  de 
Sasodel. 

Por  esta  fecha  se  incorporó  al  ejército  colombiano  de 
Cuenca  el  general  Heres,  trayendo  consigo  las  tropas  des- 
tacadas á  Pasto  contra  Obando.  Heres  había  derrotado  á 
una  columna  de  insurrectos  mandada  por  el  coronel  Paredes 
y  pacificado  á  los  pastusos.    Las  operaciones  de  Obando,  al 

25 
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principio  afortunadas,  no  habían  logrado  éxito  en  el  Ca  uca 
Por  algún  tiempo,  es  cierto,  interrumpió  las  relaciones  de 
Bogotá,  impidiendo  á  Bolívar  comunicarse  con  Flores;  pero 
á  su  vez  tropezó  con  dificultades  insuperables  para  enten- 
derse con  la  Mar. 

Al  mismo  tiempo  que  se  llevaban  á  cabo  estas  operacio- 
nes en  el  interior,  la  costa  era  teatro  de  importantes  suce- 
sos. La  corbeta  de  guerra  colombiana  Pichincha^  se  presen- 
tó en  Paita  á  ponerse  voluntariamente  á  órdenes  del  Perú. 
Despachada  de  Guayaquil  en  comisión  para  Taboga,  sus 
oficiales  y  tripulantes  acordaron  cambiar  de  rumbo  y  venir 
á  realizar  su  entrega. 

La  escuadra  peruana  compuesta  á  la  sazón  de  la  fraga- 
ta Presidente,  corbeta  L/6ert  a  d,  bergantín  Cong^/Teso,  gole- 
tas Arequipa  y  Peruviana  y  ocho  lanchas  cañoneras,  al 
mando  del  vice-almirante  Martín  Jorge  Guisse,  se  presentó 
en  el  golfo  de  Guayaquil,  para  cumplir  la  orden  de  bloqueo 
en  los  puertos  colombianos. 

Anclaba  frente  á  la  isla  de  Puna  el  6  de  Octubre  de  1828, 
cuando  se  supo  que  en  el  pueblo  de  Naranjal  había  una  par- 
tida de  tropas  en  marcha  para  Cuenca  con  muchos  útiles  de 
guerra.  Se  destacaron  de  la  escuadra  treinta  hombres  de 
tropa  en  cuatro  botes  bien  armados  y  tripulados,  con  el  en- 
cargo de  sorprenderla  y  quitarle  el  cargamento.  A  las  diez 
de  la  noche  tomó  tierra  la  expedición.  Desembarcó  la  tropa 
5'  se  internó  por  entre  tupidos  bosques  tres  leguas  tierra 
adentro.  A  las  dos  de  la  mañana  del  día  siguiente  logró 
efectuar  la  sorpresa  que  intentaba.  Aún  cuando  no  encon- 
tro  el  total  de  los  elementos  en  camino,  fueron  tomados  con 
muy  poca  resistencia  los  que  quedaban,  cogiendo  prisioneros 
dos  capitanes  y  algunos  soldados,  que  fueron  conducidos 
á  bordo  con  los  equipajes  y  pertrechos  hallados. 

Algunos  días  después,  en  un  reconocimiento  que  practi- 
caba el  teniente  Manuel  Sauri  en  el  río  Balao,  fué  sorprendi- 
do y  hecho  prisionero  el  comandante  Manuel  Barrera,  ayu- 
dante de  Estado  Mayor,  con  dos  soldados,  algunos  fusiles  y 
varios  paquetes  de  correspondencia.  Entre  dichos  docu- 
mentos se  encontraron  muchos  que  evidenciaban  el  estado 
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general  de  la  opinión  pública,  pronunciada  abiertamente  en 
contra  de  la  guerra  y  á  favor  del  Perú. 

El  22  de  Noviembre  á  las  cuatro  de  la  tarde,  después  de 
cortar  la  cadena  que  pretendía  cerrar  el  canal  á  la  emboca- 
dura del  Guayas,  rompió  la  escuadra  sus  fuegos  sobre  los 
fuertes  que  defendían  Guayaquil,  manteniéndolos  sin  inte- 
rrupción por  cuarenta  y  seis  horas  consecutivas.  Los  días 
23  y  24  fueron  de  sostenido  combate  con  la  batería  de  las 
Cruces.  En  la  mañana  de  este  último,  en  una  de  las  manio- 
bras, barajando  los  bajos  de  la  ría,  se  varó  la  fragata  Presi- 
dente que  montaba  el  almirante.  Los  fuegos  de  tierra,  todos 
diríjidos  sobre  la  fragata,  no  le  impidieron  volver  á  flote  y 
salir  de  ese  sitio  peligroso;  pero  el  almirante  Guisse,  mortal- 
mente  herido  al  cruzar  sobre  el  puente  de  mando,  murió  á 
las  pocas  horas.  Fué  reemplazado  primero  por  el  coman- 
dante José  Boterín  y  luego  por  el  capitán  de  navio  Hipólito 
Bouchard,  quienes  continuaron  hostilizando  la  plaza. 

Quedaron  enteramente  destruidas  las  fortificaciones  de 
tierra,  particularmente  la  batería  de  las  Cruces,  que  monta- 
ban veinticuatro  cañones,  los  que  fueron  inutilizados  y  redu- 
cidos á  ceniza  sus  montajes.  Los  artilleros  que  la  servían  la 
abandonaron,  quedando  aniquilada  una  compañía  del  ba- 
tallón Caracas  que  quiso  reforzarla  Se  echó  á  pique  el  ber- 
gantín "Adela",  que  se  hallaba  en  construcción,  lo  mismo 
que  otro  buque  menor;  se  varó  la  goleta  **Guayaquileña*'  y 
se  perdieron  dos  de  las  cuatro  lanchas  cañoneras  que  los 
apoyaban.  La  población  sufrió  algún  daño,  no  obstante 
que  se  procuraba  ahorrarle  perjuicios,  habiendo  cesado  los 
fuegos  por  consideración  á  ella. 

Las  pérdidas  de  la  escuadra,  aparte  del  almirante,  con- 
sistieron en  dos  oficiales  muertos,  nueve  heridos  y  cuarenta 
y  seis  hombres  fuera  de  combate,  en  su  mayor  parte  contu- 
sos, entre  la  tropa  y  marinería,  siendo  de  escasa  considera- 
ción las  averías  de  los  buques. 

Con  este  golpe,  que  fué  rudo,  desparecieron  las  fortifica- 
ciones y  fuerzas  navales  con  que  podía  contar  la  resistencia. 
El  Perú,  teniendo  presente  la  entrega  de  la  Pichincha,  quedó 
dueño  absoluto  del  mar,  sin  ningún  elemento  marítimo  que 
pudiera  oponérsele. 
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Las  poblaciones  ecuatorianas  del  Morro,  Santa  Elena, 
Máchala,  Santa  Rosa  y  otras,  hasta  Tumbes,  se  levantaron 
contra  Colombia.    Habiéndose  sublevado  luego  el  cantón 
de  Daule,  la  escuadra  pudo  hacer  pasar  tropas  por  allí, 
apostando  fuerzas  sutiles  en  la  boca  del  río  del  mismo  nom- 
bre, con  cuya  operación  el  general  Juan  Illingrot,  defensor 
de  la  plaza,  se  puso  en  condiciones  muy  angustiadas.   La 
guarnición  bajo  sus  órdenes  estaba  reducida  á  los  batallo- 
nes Yaguachi  y  Girardo,  este  último  desembarcado  reciente- 
mente en  Manaví.  Carecía  de  dinero  v  de  toda  clase  de  au- 
xilio, pues  en  el  departamento  cundía  el  espíritu  de  infideli- 
dad.   Por  tal  motivo  se  iniciaron  negociaciones.    Illingrot 
nombró  como  representantes  á  los  coroneles  Antonio  Lusa- 
rraga  y  Juan  Ignacio   Pareja  y  el  jefe  de  la  escuadra  á  los 
comandantes  Alejandro  Acquaroni  y  José  Félix  Márquez. 
Se  reunieron  á  bordo  de  la  goleta  Arequipeña  y  ajustaron 
los  términos  de  una  capitulación.   Las  proposiciones  presen- 
tadas se  reducían  á  entregar  la  ciudad  en  el  plazo  de  diez 
días,  salvo  que  se  tuviera,entretanto, noticia  ofícial  de  haber 
ganado  Colombia  una  batalla:  á  entregar  los  buques  de  gue 
rra,  fuerzas  sutiles  y  demás  máquinas  de  su  servicio,   para 
que  se  mantuvieran  en  depósito  durante  el  conflicto:  y  á  no 
molestar  al  vecindario  con  contribuciones.    A  estas  deman- 
das se  añadió  fínicamente,  como  contraproposición  perua- 
na, que  no  fueran  perjudicados  por  sus  opiniones  políticas 
los  ciudadanos  refugiados  en  la  escuadra. 

No  habiendo  llegado  noticia  de  batalla  perdida  ni  gana- 
da, el  día  l'^'  de  Febrero  de  1828,  las  tropas  peruanas  ocupa- 
ron Guayaquil.  Desembarcó  una  compañía  de  Ayacucho  y 
parte  de  Marina  á  órdenes  del  capitán  Casimiro  Negrón, 
nombrado  provisionalmente  comandante  militarde  la  plaza. 

El  general  Illingrot,  con  cerca  de  ochocientos  hombres, 
se  retiró  al  cantón  de  Daule,  salvando  contra  lo  estipulado, 
la  artillería  de  campaña,  pertrechos  y  una  imprenta.  Colo- 
cóse allí  en  correspondencia  con  el  cuartel  general  de  Cuenca 
y  mantuvo  sometidos  la  mayor  parte  de  ¡os  pueblos  inme- 
diatos, conservando  al  mismo  tiempo  fiel  la  provincia  de 
Manaví. 

Las  fuerzas  de  Colombia  reunidas  en  Cuenca  montaban 
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como  hemos  dicho,  á  seis  mi!  hombres.  El  27  de  Enero  de 
1828,  el  general  Flores,  quedando  de  comandante  en  jefe, 
entregó  el  mando  superior  al  mariscal  Antonio  José  de  Su- 
cre, nombrado  con  facultades  discrecionales  director  de  la 
guerra  por  el  gobierno  de  Bogotá.  Los  dos  ejércitos  evolu- 
cionaban para  operar  su  concentración,  procurando  obtener, 
cada  uno  por  su  parte,  condiciones  de  ventaja.  El  de  Co- 
lombia, que  como  recurso  de  defensa  había  mandado  des- 
truir todos  los  elementos  en  los  pueblos  del  tránsito  por  don- 
de avanzaba  la  invasión,  ocupó  los  cantones  de  Cuenca, 
dispuso  la  formación  de  destacamentos  para  guarnecer  los 
caminos  hasta  Quito  y  se  preparó  á  avanzar  al  Sur.  Sus 
fuerzas,  constaban  de  seis  batallones  de  infantería  con  cua- 
tro mil  ochocientos  hombres,  seis  escuadrones  de  caballería 
con  mil  y  unas  pocas  piezas  de  artillería.  El  del  Perú,  ocupa- 
ba fraccionado  una  extensión  de  territorio  muy  considerable. 
Al  arribo  de  Gamarra  á  Loja  se  había  dictado  una  orden  ge- 
neral nombrando  á  éste  comandante  en  jefe  y  distribuyen- 
do los  distintos  cuerpos  en  cuatro  divisiones,  bajo  las  órde- 
nes respectivamente  de  los  generalesjosé  María  Plaza  y  Blas 
Cerdeña  y  coroneles  José  María  Prieto  y  Miguel  Benavides. 
Se  nombró  jefe  de  estado  mayor  al  coronel  Pedro  Bermúdez 
5"  se  hicieron  algunas  otras  designaciones. 

En  los  primeros  días  de  Enero  se  habían  ocupado  tres- 
cientos kilómetros  de  territorio  sin  encontrar  obstáculos. 
Las  tropas  situadas  en  escalones,  se  extendían  desde  Loja 
hasta  Nabón.  Estaban  á  menos  de  cien  kilómetros  de  Cuen- 
ca que  era  su  objetivo;  pero  habiendo  operado  el  enemigo  un 
movimiento  general  sobre  la  vanguardia,  abandonando  sus 
primitivos  cuarteles,  se  replegó  ésta  á  Saraguro,  donde  con- 
cluyó por  reconcentrarse  pronto  todo  el  ejército.  Allí  se  ocu- 
paron buenas  posiciones,  mientras  el  ejército  colombiano  ve- 
nía á  situarse  en  Paquichapa,  á  corta  distancia,  separados 
apenas  por  una  quebrada,  cosa  de  cinco  á  seis  kilómetros  de 
distancia. 

Reconcentradas  las  tropas  de  las  dos  partes,  desde  el  2 
hasta  el  10  de  Febrero,  se  mantuvieron  á  la  vista,  unas  en- 
frente de  otras,  divididas  por  un  puente,  sin  decidirse  ningu- 
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na  al  ataque  por  la  calidad  de  las  posiciones  que  ocupaban 
ambas. 

Se  entablaron  negociaciones. 

El  mariscal  Sucre  nombró  al  general  Heres  y  al  coronel 
Daniel  Florencio  0'Leary,y  la  Mar  al  general  Luis  [osé  Or- 
begoso  y  coronel  José  Villa.  Se  reunieron  en  los  días  11  y 
12  de  Febrero  en  el  puente  del  río  Saraguro.  entre  el  pue- 
blo del  mismo  nombre  y  el  de  Paquichapa.  No  pudieron 
avenirse.  Las  proposiciones  de  Sucre,  de  quien  partió  la  ini- 
ciativa del  parlamento,  más  bien  parecían,  según  expresión 
de  la  Mar,  '^condiciones  durísimas  impuestas  en  el  campo 
**  del  triunfo  á  un  pueblo  vencido,  que  no  proposiciones  he- 
**  chas  á  un  ejército  que  había  conseguido  ventajas  conside- 
•*  rabies  y  que  tenía  todas  las  probabilidades  de  la  victoria.  '* 
Instado  el  presidente  del  Perú  para  indicar  términos  justos 
de  transacción,  propuso  se  devolvieran  los  peruanos  lleva- 
dos á  Colombia  en  calidad  de  reemplazos  del  ejército  auxi- 
liar, el  pago  de  los  gastos  de  la  guerra  y  la  libertad  de  Gua- 
yaquil para  que  se  pronunciara  por  el  gobierno  que  más  le 
■  acomodase.  Estas  bases  tampoco  convinieron  y  quedó  di- 

I  suelta  de  mutuo  acuerdo  la  comisión  de  paz. 

« 

¡  El  día  7  había  salido  de  Saraguro,  con  doscientos  hom- 

^  bres,  el  cuerpo  explorador  del  coronel  Kaulet,  encargado  de 

,  flanquear  al  enemigo  y  caer  sobre  la  ciudad  de  Cuenca  que, 

«  I  con  los  movimientos  al  Sur  de  sus  defensores,  la  habían  de- 

jado á  retaguardia  y  casi  desguarnecida.  Haciendo  una  mar- 
cha rápida  por  el  flanco  derecho  del  enemigo,  cumplió  bri- 
*•    j"  llantemente  su  cometido.  El  10  cayó  sobre  la  plaza,  y  des- 

pués de  una  hora  de  fuego  vivísimo,  dominó  toda  resistencia 
'..  obligando  á  capitular  al  general  Vicente  González  que  la 

mandaba  y  que  se  había  atrincherado  en  la  igleaia  Catedral. 
Tomó  prisioneros  á  treinta  oficiales,  que  remitió  á  Guaya- 
quil, inutilizó  mil  doscientos  fusiles  que  existían  allí  y  cum- 
pliendo sus  instrucciones  volvió  á  incorporarse  de  nuevo  al 
•,.  ejército  con  los  prestigios  del  éxito. 

Como  venían  trascurriendo  días  de  inacción,  por  no  pro- 
longar más  tal  estado  de  cosas,  puesto  que  al  enemigo  no  le 
convenía  atacar  en  un  terreno  despejado  en  que  podía  ope- 
rar sin  embarazos  nuestra  caballería,  ni  á  nosotros  tampo- 
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co  lanzarnos  por  las  posiciones  que  ocupaba,  se  calculo  útil 
un  movimiento  por  su  flanco  derecho.  El  12  de  Febrero  por 
la  noche,  se  pusieron  en  marcha  las  tropas  peruanas,  en  di- 
rección á  la  hacienda  de  Papaya,  hacia  el  valle  de  Yunguilla, 
dejando  por  la  derecha  el  camino  que  conduce  á  Cuenca.  Tal 
movimiento  tenía  en  mira  sacar  al  enemigo  de  su  posición 
favorecida,  á  fin  de  atraerlo  A  los  llanos  de  Tarqui,  al  otro 
lado  de  la  cordillera  del  Pórtete  y  precisarlo  á  recibir  ó  dar 
la  batalla  en  un  terreno  propio  para  las  maniobras  de  la  ca- 
ballería. 

Mientras  desfilaban  la  primera  y  segunda  divisiones,  la 
tercera  quedó  en  la  plaza  de  Saraguro,  encargada  de  cubrir 
la  retaguardia,  manteniendo  una  compañía  en  'posesión  del 
puente  que  comunica  las  dos  orillas  del  río,  al  pié  del  pueblo, 
cosa  de  uno  y  medio  kilómetros  distante,  y  varios  destaca- 
mentos de  vigilancia  en  otros  puntos  de  seguridad.  Desgra- 
ciadamente se  mandaron  retirar  con  mucha  precipitación  es- 
tas guardias  ó  vigías,  á  las  once  de  la  noche,  antes  de  haber- 
se cumplido  el  movimiento  en  que  estaba  empeñado  el  grue- 
so del  ejército. 

El  enemigo  que  se  apercibió  de  la  operación,  ya  sea  di- 
rectamente ó  avisado  por  sus  espías,  ó  sea,  como  aseguran 
los  colombianos,  que  sospechando  Sucre  que  todo  el  ejército 
debía  seguir  el  movimiento  de  la  columna  exploradora  de 
Raulet,  atravesando  el  valle  insalubre  de  Yunguilla  para 
ocupar  Girón;  el  hecho  es  que  esa  misma  noche  destacó  algu- 
nas compañías  á  órdenes  del  general  Luis  Ürdaneta  para  re- 
conocer si  se  había  movido  en  efecto  el  campo  peruano.  Una 
avanzada  compuesta  de  veinte  soldados  del  batallón  Yagua- 
chi,  con  el  comandante  Camacaro,  bien  entrada  la  noche  se 
presenta  en  el  puente  de  Saraguro,  lo  halla  inútil  y  se  decide 
á  pasar  el  río  por  un  vado.  Adelanta  sin  ser  sentida  hasta 
la  entrada  del  pueblo  y  encuentra  á  nuestras  avanzadas  que 
se  replegaban.  Las  acomete  y  sorprendidas  éstas  por  lo 
inesperado  del  ataque  se  desordenan  por  completo.  Un  ba- 
tallón mandado  con  tal  motivo  á  tomar  posiciones  á  reta- 
guardia, se  encontró  con  otro,  también  peruano,  que  avanza- 
ba al  mismo  sitio  por  distinta  dirección,  y  ambos  se  corta- 
ron recíprocamente  en  un  paso  montuoso  y  estrecho,  mez- 
clándose sus  filas,  haciéndose  una  masa  confusa  y  dispersan- 
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dose  sin  que  la  oscuridad  de  la  noche  permitiese  á  sus  jefes  y 
oñciales  reorganizarlos.  La  división  dejada  de  vigilancia  á 
retaguardia,  se  derrotó  así  sin  combatir,  huyendo  dispersa 
por  Quebrada  Honda  en  dirección  á  Loja. 

Después  de  este  contraste,  el  enemigo  cerciorado  de  su 
buen  suceso,  al  día  siguiente,  continuó  con  sus  avan2:adas 
por  el  camino  que  había  emprendido  el  grueso  del  ejército 
peruano.  A  poco  encontraron  el  parque  de  éste  que  marcha- 
ba lentamente,  casi  abandonado  por  los  arrieros,  paisanos, 
que  lo  conducían,  el  que  cayó  todo  en  su  poder  con  doscien- 
tas muías,  cien  cargas  de  municiones  y  dos  piezas  de  artille- 
ría. Con  tan  inesperado  hallazgo  se  volvieron  satisfechos. 

Por  espíritu  de  venganza,  el  general  Urdaneta  mandó  in- 
cendiar el  pueblo  de  Saraguro,  acusando  á  sus  vecinos  de 
parciales  por  el  Perú.  Se  despachó  al  batallón  Robles  con  el 
coronel  Luque  y  comandante  Cd,macaro,  para  hostilizar  á 
los  fugitivos  de  la  división  peruana  dispersa;  pero  no  se  de- 
cidieron los  colombianos  á  acometer  por  retaguardia  al  ejér- 
cito que  descendía  por  el  valle  de  Yunguilla.  Prefirieron  em- 
prender un  movimiento  retrógrado  de  Oña  á  Nabón  y  desde 
allí  por  medio  de  una  marcha  de  flanco,  atravesaron  la  cor- 
dillera, llegando  á  situarse  en  Jirón  antes  que  alcanzaran  ese 
punto  los  peruanos.  Esta  maniobra  tenía  por  objeto  cubrir 
Cuenca  y  el  camino  de  Quito  é  impedir  que  la  Mar  se  pusiera 
en  comunicación  con  sus  fuerzas  de  Guayaquil  y  con  los  su- 
blevados de  Pasto  y  Popayán. 

Desentendiéndose  del  contraste  que  acababa  de  sufrir,  el 
ejército  peruano  continuó  el  movimiento  iniciado,  como  si 
subsistieran,  después  del  fracaso,  las  razones  que  lo  motiva- 
ron. Siguió  su  marcha,  de  flanco,  hasta  que  informado  de 
que  el  enemigo  arribaba  á  Jirón,  se  cargó  hacia  el  poniente, 
situándose  en  buenas  posiciones  entre  Lenta  y  San  Fer- 
nando. 

No  obstante  la  buena  fortuna  y  ventaja  obtenida  por  los 
colombianos,  con  la  captura  del  parque,  no  se  decidieron  á 
presentar  batalla.  La  aptitud  del  ejército  peruano,  les  im- 
puso. Temieron  dejar  descubierto  el  camino  de  la  capital  y 
retrocedieron  á  cubrirlo,  ocupando  la  parte  más  alta  de  la 
llanura  de  Tarqui,  desde  donde  era  fácil  vigilar  las  manió 
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bras  y  aprovechar  cualquier  descuido;  pero  encontrando  allí 
que  el  frío  era  excesivo  y  hacía  sufrir  mucho  á  la  tropa,  re- 
solvieron retrogradar  aún  más  todavía,  situándose  el  21  en 
Narancay,  crucero  del  camino  que  lleva  á  Cuenca. 

El  ejército  peruano  en  vista  de  estas  maniobras,  avanzó 
hasta  San  Fernando,  haciendo  reconocimientos  sobre  Baños 
y  Jirón.  Allí  permaneció  catorce  días  inactivo,  esperando  se 
reunieran  los  dispersos  de  la  división  de  retaguardia,  que 
efectivamente  llegaron  en  numero  de  seiscientos,  el  día  23,  al 
pueblo  de  Jirón.  . 

Tan  larga  espera,  dio  lugar  á  que  el  enemigo  adelantara 
sus  marchas  y  practicara  una  de  las  más  difíciles  operacio- 
nes del  arte  de  la  guerra:  el  cambio  de  la  defensiva  en  ofen- 
siva. 

Los  peruanos  se  hallaban  imprudentemente  empeñados 
en  un  terreno  quebrado  y  montuoso,  sin  las  municiones  ne- 
cesarias para  sostener  una  hora  de  fuego  continuado,  cuan- 
do se  emprendió  la  marcha  hacia  adelante  de  San  Fernando. 
Sin  rect>not:imiento  previo,  la  vanguardia  compuesta  de  dos 
escuadrones  y  un  batallón  al  mando  del  general  Plaza, tomó 
posesión  del  Pórtete,  llave  principal  del  camino  para  salir  á 
los  campos  de  Tarqui,  donde  estaba  el  enemigo,  en  Guagua- 
Tarqui. 

Con  el  convencimiento  de  que  una  corta  fuerza  bastaba 
para  defender  ese  estrecho  desfiladero,  el  general  Plaza  ha- 
bía avanzado  las  dos  leguas  que  separan  dicho  punto  de 
Jirón. 

Cerciorado,  mientras  tanto  el  enemigo  de  todas  estas 
imprudencias  por  sus  espías,  el  26  á  las  tres  de  la  tarde,  bien' 
instruido  de  que  Plaza  ocupaba  el  Pórtete  y  que  el  grueso 
del  ejército  permanecía  en  Jirón,  se  pone  en  movimiento  con 
5,690  hombres.  Una  gran  lluvia  lo  detiene  y  obliga  á  que- 
darse en  Tarqui  á  las  siete  de  la  noche.  Mientras  descansan 
las  tropas,  recibe  nuevos  informes  que  le  confirman  su  plan. 
Resuelve  precipitar  los  sucesos  y  al  efecto  dispone  que  ciento 
cincuenta  hombres  escogidos,  apoyados  por  el  escuadrón 
Cedeño  se  adelanten  para  empeñar  la  acción  con  una  sor- 
presa. A  las  doce  de  la  noche  continúa  su  marcha  y  á  las 
cinco  de  la  mañana,  la  primera  división  compuesta  de  los 
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batallones  Rifles,  Ya<2:uachi  y  Caracas,  hace  alto  para  espe- 
rar á  la  segunda  y  á  la  caballería  que  quedaban  retrasatlas. 

Al  rayar  el  día  27  una  descarga  de  fusilería  anuncia  que 
comienza  el  combate.  El  escuadrón  Cedcño  ha  comprometi- 
do la  acción.  La  tropas  colombianas  se  precipitan  y  cargan 
por  su  derecha. 

Los  peruanos  ocupaban  una  posición  relativamente 
fuerte,  en  la  a.lta  colina  del  Pórtete,  defendidos  á  su  frente 
por  una  quebrada  profunda.  A  la  derecha  tenían  breñas  es- 
carpadas y  á  la  izquierda  un  bosque  espeso. 

Aquí  cedemos  la  palabra  al  coronel  Juan  Bautista  Elés- 
puru,  que  describe  y  explica,  en  la  forma  que  sigue,  esa 
memorable  batalla,  la  primera  que  daba  el  Perú  después 
de  su  independencia  y  que,  desgraciadamente,  no  fué  una  vic- 
toria: 

**  Apesar  de  que  todos  los  avisos  estaban  conformes  so- 
bre que  el  enemigo  se  hallaba  en  distancia,  el  jefe  del  ejérci- 
to, agitado  de  un  cierto  presentimiento,  previno  al  es- 
tado  mavor  marchase  á  las  tres  de  la  mañana  con  la  co- 
lumna  volante  de  cuatro  compañías  que  se  había  formado 
en  ese  día,  hacia  el  punto  donde  se  había  situado  la  prime- 
ra división;  y  dicho  señor  general,  puso  en  seguida  en  mo- 
vimiento todo  el  ejército  en  la  misma  dirección. 

*'  Al  subir  la  cuesta  oyó  unos  tiros  que  le  hicieroii  sospe- 
char que  el  enemigo  se  aproximaba.  El  coronel  Bermúdez 
dejando  el  mando  de  la  expresada  columna  al  mayorSala- 
verry,  se  unió  con  el  general  en  jefe,  y  juntos  se  dirigieron 
al  sitio,  que  pocos  minutos  después  debía  ser  teatro  de  una 
obstinada  contienda. 

**  Mientras  tanto,  los  enemigos  principiaron  á  atacar 
con  mayor  denuedo  la  posición  por  el  frente.  El  general 
Plaza,  habiendo  hecho  sus  disposiciones,  les  oponía  una 
resistencia  enérgica.  A  este  tiempo  llegó  el  general  Gama- 
rra  con  el  coronel  Bermúdez,  y  después  de  haber  reconoci- 
do bien  las  fuerzas  enemigas,  tomó  dos  compañías  y  cargó 
con  ellas  á  la  bayoneta  á  la  primera  división  colombiana: 
esta  fué  arrollada  y  dispersa,  dejando  el  terreno  sembrado 
de  cadáveres,  *' 

**  El  enemigo,  que  no  se  intimidó  con  este  primer  suceso. 
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"  reiteró  un  uuevo  ataque  con  su  segunda  división.  £1  gene- 
**  ral  Ganiarra^saliéndole  al  encuentro  con  otras  compañías, 
'*  consiguió  rechazar  la  fuerte  columna  que  se  le  oponía,  de- 
**  sorganizándola  y  haciéndola  retroceder. 

'*  Entonces  los  enemigos,  conociendo  la  buena  continen- 
*'  cia  de  nuestras  tropas,  y  la  dificultad  de  forzar  la  posición, 
*'  intentaron  un  ataque  simultáneo  por  frente  y  flanco.  En 
**  este  instante  se  empeñó  un  fuego  vivísimo,  que  se  hacía 
"  más  mortífero  á  proporción  que  se  acercaba  más  el  enem^ 
'*  go.  En  tal  coyuntura  llegó  S.  E.  el  presidente,  y  recorrió 
"  las  filas  dando  á  los  soldados  ejemplos  de  intrepidez. 

*'  Nuestra  columna  de  cazadores  apenas  principiaban  á 
**  llegar  al  Pórtete,  cuando  el  enemigo  ganaba  ya  mucho  te- 

**  rreno,  principalmente  sobre  nuestro  flanco  izquierdo " 

En  tal  situación  el  señor  general  en  jefe,  de  acuerdo  con  S.  E. 
marchó  á  retaguardia  con  el  doble  objeto  de  situar  el  ejérci- 
to en  buena  posición  y.tomar  medidas  para  contener  á  los 
dispersos,  que  eran  en  número  excesivo.  Apenas  pudieron 
las  divisiones  comprometidas  formar  en  línea  mil  quinientos 
hombres. 

El  tiempo  era  urgente  y  las  circunstancias  inminente- 
mente críticas.  Precisaba  un  golpe  de  audacia  y  de  vigor 
para  imponerse  al  enemigo.  Con  este  fin  se  hizo  adelantar 
un  cuerpo  de  Huzares  y  á  su  frente  el  general  Necochea cargó 
con  resolución.  Las  tropas  que  sufrieron  el  choque,  fueron 
lanceadas  completamente.  Dos  compañías  de  cazadores  ene- 
migas que  avanzaban  con  rapidez  tiraron  los  fusiles  y  se  dis- 
persaron. Las  columnas  que  bajaban  el  Pórtete  retrograda- 
ron y  se  situaron  en  el  punto  más  estrecho  de  la  cuesta.  Los 
enemigos,  sorprendidos  con  esa  carga  tan  impetuosa,  que- 
daron en  inacción,  y  nuestro  ejército  pudo  entonces  formar- 
se tomando  posiciones  á  vanguardia  del  pueblo  de  Jirón. 

A  las  siete  de  la  mañana  se  había  terminado  el  combate. 

Apenas  cesaron  los  fuegos  el  general  Sucre  mandó  un 
parlamentario,  pidiendo  se  entablasen  negociaciones  de  paz 
3'  mandando  proposiciones  que  no  fueron  aceptadas. 

El  ejército  permaneció  en  el  llano  inmediato  á  Jirón  todo 
el  día  27  esperando  que  bajara  el  enemigo  para  continuar  la 
batalla.  Viendo  que  ésto  no  se  verificaba  y  que  las  posicio- 
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nes  enemigas  no  podían  ser  forzadas,  pasó  el  río  á  las  seis  de 
la  tarde  y  se  situó  en  una  altura  á  retaguardia  del  pueblo. 

El  Perú  perdió  en  la  acción  casi  mil  hombres,  entre 
muertos,  heridos  y  prisioneros.  Sesenta  jefes  y  oficiales  que- 
daron en  el  campo  de  batalla,  contándose  entre  ellos  el  biza- 
rro coronel  Pedro  Raulet.  Los  colombianos  tuvieron  ciento 
cincuenta  y  cuatro  muertos  y  doscientos  seis  heridos,  con- 
tándose entre  los  primeros  el  comandante  Camacáro,de'gran 
reputación  como  valiente. 

La  mayor  parte  del  ejército  peruano  no  tuvo  participa- 
ción ni  influencia  en  este  acontecimiento  desgraciado. 

Se  reunió  una  junta  de  guerra  y  mientras  deliberaba,  el 
ejército  retrogradó,  ocupando  una  posición  despejada  á  van- 
guardia del  pueblo  de  Jirón,  frente  á  frente  de  la  del  Pórtete 
conservada  por  el  enemigo,  quien  no  intentó  ningún  movi- 
miento hostil. 

Allí  volvieron  á  iniciarse  negociaciones.  Él  28  de  Febre- 
ro de  1829,  reunidos  en  el  campo  de  Jirón  los  generales  Juan 
José  Flores  y  Daniel  Florencio  O'Leary,  comisionados  por  el 
jefe  superior  de  los  departamentos  del  Sur  de  Colombia  y  el 
general  Agustín  Gamarra  y  general  Luis  José  Orbegoso  en 
representación  del  presidente  del  Perú,  pactaron  un  tratado 
de  paz,  bajo  la  base  de  que  las  fuerzas  militares  del  Perú  se 
reducirían  á  tres  mil  hombres,  que  se  nombraría  una  comi- 
sión para  arreglar  los  límites  de  los  dos  estados,  liquidar  las 
deudas  pendientes  y  disponer  la  forma  en  que  se  entregarían 
los  reemplazos  del  ejército  auxiliar  independiente;  que  se  so- 
licitaría la  garantía  de  los  Estados  Unidos  para  obviar  las 
desconfianzas  recíprocas;  que  se  retiraría  el  ejército  invasor 
al  Sur  del  Macará,  evacuando  el  territorio  del  Ecuador  por 
Loja  en  el  termino  de  veinte  días,  entregando  en  el  mismo 
plazo  la  ciudad  de  Guayaquil;  que  se  devolvería  la  corbeta 
Pichincha,  satisfaciendo  ciento  cuarenta  mil  pesos  para  pa- 
gar las  deudas  contraídas  por  la  escuadra  del  Perú  en  Gua- 
yaquil y  por  el  ejército  en  el  Azuay;  y  que  se  dejaría  en  com- 
pleta seguridad  á  los  colombianos  residentes  en  el  Perú  y  á 
los  peruanos  en  Colombia. 

Este  tratado  fué  firmado  y  cangeado  el  1.°  de  Marzo  en^ 
la  noche. 
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Se  emprendió  la  retirada. 

Al  llegar  á  Cariamanga,  se  informó  el  presidente  maris- 
cal la  Mar  que  el  jefe  superior  del  Sur  de  Colombia,  mariscal 
Sucre,  había  expedido  un  decreto  otorgando  recompensas  á 
sos  tropas  y  mandando  erigir  en  el  Pórtete  un  monumento 
con  inscripciones  ofensivas  á  la  dignidad  del  Perú.  Protestó 
solemnemente  del  hecho»  así  como  de  la  conducta  observada 
con  algunos  heridos  y  prisioneros,  que  habían  sido  alevosa- 
mente asesinados. 

El  1.°  de  Abril,  después  de  una  retirada  lenta,  trayendo 
consigo  todos  sus  almacenes,  pertrechos,  equipajes,  heridos 
y  enfermos,  entró  el  ejército  peruano  en  Piura,  sin  haber  sido 
vencido,  ni  vencedor. 

Las  noticias  de  la  batalla  del  Portetey  del  tratado  ajus- 
tado en  Jirón,  llegaron  á  Guayaquil,  produciendo  impresión 
profunda.  En  vista  de  ellas,  se  convocó  en  el  acto  una  ¡unta 
de  guerra  y  se  acordó  conservar  la  plaza  y  consultar  al  go- 
bierno de  Lima,  por  cuanto  el  presidente  de  la  República  ca- 
recía de  facultad  para  aceptar  tratados.  Caso  que  fuera  ne- 
cesario para  la  seguridad  del  ejército  en  su  retirada  la  pro- 
tección de  la  escuadra,  se  acordó  igualmente,  que  se  despa- 
charían los  buques  precisos,  sin  desamparar  la  plaza,  por 
ser  la  llave  de  defensa  para  el  Perú. 

En  la  costa,  los  acontecimientos,  siguiendo  rumbo  muy 
diverso  al  de  la  sierra,  habían  sido  todos  favorables. 

El  16  de  Febrero,  se  había  hecho  cargo  del  mando  de  la 
plaza  de  Guayaquil,  como  comandante  general  del  departa- 
mento, el  coronel  José  Prieto.  El  19  llegaron  el  general  Vi- 
cente González  y  comandante  Federico  Valencia,  hechos  pri- 
sioneros  en  Cuenca  por  el  coronel  Pedro  Raulet  y  su  colum- 
na volante,  siendo  remitidos  á  Paita  en  la  goleta  Guayaqtü- 
leña. 

Para  hostilizar  á  las  fuerzas  de  Colombia  que  ocupaban 
cantones  inmediatos,  se  mandaron  algunas  tropas.  El  23 
de  Febrero,  el  general  Illingrot  se  vio  precisado  á  abando- 
nar Daule.  En  su  marcha  precipitada,  arrojó  al  río  seiscien- 
tos ftisiles,  cuatro  piezas  de  artillería  y  considerable  canti- 
dad de  municiones.  Tomó  dirección  por  Balsar  al  Palenque 
y  de  allí  al  Zapotal,  siguiendo  para  la  sierra.  Los  pueblos 
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de  Samborondón,  Palenque,  Pueblo  Viejo,  Bodegas,  Yagua- 
chi,  Baiao,  Baba,  Máchala,  Puna,  Morro,  Santa  Ele- 
na, Chauqui,  Chongón  y  Daule,  recibieron  con  gozo  guar- 
nición peruana  y  se  enviaron  fuerzas  á  Manaví,  á  fin  de  de- 
jar libre  de  enemigos  todo  el  departamento. 

El  11  de  Marzo  se  presentó  en  Guayaquil  el  coronel  pe- 
ruano, ayudante  de  campo  del  mariscal  la  Mar,  Manuel  Po- 
rras, acompañado  de  los  generales  colombianos  I-,eón  de  Pe- 
bres Cordero  y  Arturo  Sanders,  comisionados  por  el  maris- 
cal Sucre  para  recibir  la  plaza,  conforme  á  las  estipulaciones 
de  Jirón.  El  jefe  de  ella,  coronel  José  Prieto,  comenzó  por  po- 
ner á  buen  recaudo  á  los  comisionados,  alojándolos  á  bordo 
de  la  corbeta  Libertad  y  convocó  de  nuevo  á  la  junta  de  gue- 
rra. Se  siguió  una  bieve  correspondencia  diplomática.  Las 
negociaciones  duraron  cinco  días,  siguiéndose  con  toda  acti- 
vidad y  con  discreta  é  inexorable  firmeza  por  parte  de 
Prieto. 

En  definitiva,  después  de  cambiarse  varias  notas,  quedó 
establecido  que  habiéndose  suscitado  dudas  acerca  de  las 
facultades  del  presidente  de  la  República  para  ratificar  el 
tratado  de  Jirón,  sin  anuencia  del  Poder  Legislativo,  los 
jefes  de  la  guarnición  y  de  la  escuadra  tenían  resuelto  man- 
tener en  suspenso  el  cumplimiento  de  los  artículos  10.  11  y 
16,  hastfi  tanto  que  fueran  debidamente  absueltassusdudas 
por  el  Gobierno  de  Lima. 

Para  la  resolución  del  punto  eran  menester  cuarenta  y 
cinco  días,  tiempo  indispensable  para  que  fuera  y  volviera 
la  consulta  y  en  que  podía  pactarse  una  suspensión  de  ar- 
mas, evitando  que  el  departamento  fuera  hostilizado. 

Los  comisionados  colombianos,  sin  comprometerse  á 
nada,  optaron  por  regresar  al  ejército  de  donde  procedían. 
Se  trató,  entonces,  del  camino  que  debían  tomar  en  su  viaje. 
Por  la  ruta  de  Yaguachi  operaba  el  general  Illingrot  con 
sus  tropas,  y  por  el  Naranjal  y  Sabaneta,  que  ocupaban  los  pe- 
ruanos, no  era  fácil  el  paso  con  motivo  del  estado  del  tiempo. 
Esta  dificultad  suscitó  una  nueva  discusión,  más  subalterna 
que  la  anterior,  pero  igualmente  sostenida  hasta  que  se 
acordó  á  los  comisionados  amplia  libertad  de  regresar  por 
el  camino  de  su  elección. 
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Tales  eran,  á  los  15  días,  los  frutos  y  consecuencias  de  la 
acción  del  Pórtete.  El  Perú,  en  la  infcincia  de  su  vida  políti- 
ca, se  afanaba  en  vano  por  neutralizar  el  efecto  de  deplora- 
bles errores  y  debilidades. 

Al  llegar  á  Piuia  el  mariscal  la  Mar,  reforzando  su  pro- 
tefta  de  Zosoranga,  mandó  retener  la  plaza  de  Guayaquil. 
Para  sostenerla  dispuso  que  los  batallones  1.°  de  Ayacucho 
Y  1.°  del  Callao  y  los  regimientos  Buzares  de  Junín  y  Drago- 
nes de  Arequipa,  marcharan  á  órdenes  del  general  Mariano 
Necochea.  No  obstante  las  razones  expuestas  por  el  general 
Gamarra,  que  se  opuso  á  la  medida,  manifestando  que  divi- 
dido en  dos  puntos  el  ejército  las  fronteras  quedaban  ex- 
puestas, al  paso  que  el  enemigo  reconcentrado  podía  batirlo 
en  detal;  que  para  la  defensa  de  Guayaquil  eran  suficientes 
mil  infantes  y  que  la  caballería  se  necesitaba  de  estelado; 
ñ  pesar  de  esos  argumentos,  que  no  produjeron  impresión, 
como  no  la  produjeron  tampoco  las  reflexiones  sobre  el  cli- 
ma y  enfermedades,  la  indicada  fuerza  zarpó  de  Paita  y  llegó 
á  Guayaquil  el  2  de  Abril  en  los  buques  Gaayaquileña  y  Pi- 
chincha. 

Por  esta  fecha  el  Gobierno  de  Lima  desconoce  el  trata- 
do de  Jirón,  convoca  al  Congreso  y  dispone  pasen  á  engro- 
sar el  ejército  las  reservas  de  los  departamentos  de  Arequi- 
pa, Cuzco  y  Puno,  al  mismo  tiempo  que  ordena  una  requisa 
en  Lima  de  trescientos  caballos  y  doscientas  muías. 

Habiéndose  presentado  Irente  á  la  costa  de  Máncora  un 
i)ergantín  con  bandera  colombiana  acompañado  de  dos  bu- 
ques másy  asaltado  á  la  balsa  Mercedes,  tripulada  por  indí- 
genas del  pueblo  de  Sechura,  se  dedujo  por  inferencias  que  se 
trataba  de  la  Tipuani,  armada  en  guerra  en  Panamá  y  que 
desde  el  4  de  Marzo  anterior  venía  buscando  en  vano  la  go- 
leta Arequipa,  &  órdenes  del  teniente  José  Boterín;  pero  esta 
tentativa  de  Colombia  pant  procurarse  elementos  maríti- 
mos de  guerra,  no  tuvo  éxito.  El  dominio  del  mar  continuó 
sin  competencia  en  poder  del  Perú. 

La  guarnición  de  Samborondón  informada  de  que  en  la 
villa  de  Baba  existía  un  destacamento  de  tropas  pertenecien- 
tes &  las  fuerzas  del  general  lUingrot,  resolvió  ir  á  atacarlo. 
El  coronel  José  Bustamante  avanzó  determinado  á  batirlo 
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y  después  de  un  encuentro  y  fuego  muy  vivo,  logró  dominar 
las  trincheras  donde  se  habían  parapetado  los  colombianos 
en  la  plaza  de  la  villa  y  tomar  cuarenta  y  cinco  prisioneros,  ha- 
biendo resultado  algunos  muertos  por  ambos  lados  y  serías 
pérdidas  en  la  población,  por  haberse  propagado  el  incendio 
Con  eSte  encuentro  terminan  los  sucesos  militares.  Acón 
tecimientos  políticos  resuelven  el  éxito  de  la  campaña. 

El  ejército  reconcentrado  en  Piura,  es  teatro  de  encon- 
trados pareceres.  Su  moral  se  ha  relajado.  El  mariscal  la 
Mar  dimite  la  presidencia  y  en  compañía  del  general  Pedro 
Bermúdez,  el  9  de  Junio,  se  embarca  en  Paita,  á  doncje  es  con- 
ducido con  una  compañía  de  tropa  bajo  las  órdenes  del  co- 
mandante José  Llereno  y  se  dá  á  la  vela  para  el  extranjero 
en  un  buque  mercante,  la  barca  Mercedes,  por  haberse  nega- 
do á  recibirlo  á  su  bordo  la  corbeta  Pichincha. 

El  general  Gamarra  se  queda  solo  á  cargo  del  ejército  y 
dá  cuenta  al  Gobierno  de  Lima  de  lo  ocurrido,  quejándose  de 
que  estén  encontradas  las  opiniones  y  de  que  la  división 
acantonada  en  Guayaquil  se  titule  un  ejército,  que  el  genera) 
Necochea  se  diga  general  en  jefe  y  el  coronel  Prieto  jefe  de  es- 
tado mayor  general  y  que  en  esa  plaza  se  manifiesten  princi- 
pios de  independencia  respecto  de  su  autoridad. 

Por  este  tiempo,  renuncia  su  cargo  el  vice-presidente  Sa- 
lazar  y  Baquíjano  en  Lima,  y  el  6  de  Julio  la  Municipalidad 
invita  al  general  Antonio  Gutiérrez  de  la  Fuente,  llegado  ha- 
cia poco  del  Sur,  el  22  de  Mayo,  con  una  división  compuesta 
de  las  reservas  de  Arequipa,  Puno  y  Cuzco,  para  que  sé  haga 
cargo  del  poder  ejecutivo,  lo  que  efectúa  el  mismo  día  6  con 
el  título  de  jefe  supremo. 

En  todas  partes  se  advierte  falta  de  concierto. 

El  18  de  Mayo  á  las  once  del  día  se  declara  incendio  á 
bordo  de  la  fragata  Presidente,  capitana  de  la  escuadra  sur- 
ta en  Guayaquil.  No  se  logra  dominar  el  fuego  y  la  fragata 
se  sumerge,  con  estruendo  inusitado  al  estallar  la  santabár- 
bara, privando  al  Pera  de  su  mejor  respeto  naval  y  único  en 
aptitud  de  medirse  con  la  fragata  colombiana  Cundinamar- 
CBy  á  la  sazón  en  viaje  del  Atlántico  al  Pacífico. 

El  Perú  dispone  de  tropas  considerables.  Además  de  las 
ingresadas  á  Lima  con  el  general  La  Fuente,  cuenta  con  mil 
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quinientos  en  Guayaquil,  con  dos  mil  que  organizó  en  Junin 
el  general  Otero  y  con  otras  fracciones  regulares  que  se  reú- 
nen en  Trujillo;  pero  la  falta  de  unidad  3'  el  desconcierto  que 
prevalecen,  vuelven  ineficaces  todos  sus  esfuerzos. 

En  Guayaquil  aparece  un  periódico  redactado  por  los  ca- 
pitanes Manuel  Ignacio  Vivanco,  Manuel  Ríos  y  comandan- 
te Manuel  de  Odriozola,  que  con  el  nombre  de  Atleta  de  la 
Libertad,  censura  las  operaciones  de  la  guerra  y  atribuye 
serías  responsabilidades  por  los  fracasos  sufridos  al  general 
Gamarra. 

Se  elevan  numerosas  protestas  en  el  ejército.  Renuncia 
su  cargo  de  jefe  de  la  segunda  división,  en  Guayaquil,  el  ge- 
neral Mariano  Necochea  al  tener  conocimiento  de  la  trans- 
formación operada  en  Piura  y  lo  reemplaza  el  general  Luis 
José  Ürbegoso,  conforme  á  las  instrucciones  llevadas  por  el 
capitán  Torrico,  mandado  al  efecto  por  el  general  Gamarra 
para  que  secundaran  en  esa  plaza  el  movimiento  que  acaba- 
ba de  realizar. 

Los  redactores  del  Atleta  de  la  Libertad ^  amenazados 
con  prisión,  se  salvan  huyendo  al  Callao  en  la  goleta  Yon 
Cato  y  se  inicia  otro  orden  de  negocios. 

El  general  en  jefe,  Gamarra,  ajusta  un  armisticio  y  sus- 
pensión de  hostilidades  por  sesenta  días. 

Habían  cambiado  las  opiniones.  Cansados  los  pueblos 
de  la  guerra,  lo  único  que  deseaban  era  tranquilidad  y  repo- 
so. Circulaban  abultadas  apreciaciones  sobre  las  pérdidas 
sufridas,  la  inutilidad  de  los  esfuerzos,  lo  malsano  del  clima 
de  Guayaquil,  la  terminación  de  los  tumultos  de  Pasto,  la 
sumisión  de  Obando  y  el  avance  del  Libertador  Bolívar  al 
frente  de  un  ejército  de  cuatro  mil  hombres.  En  medio  de  la 
abundancia  de  elementos,  con  tropas  y  dmero  suficiente,  des 
pues  de  haberse  gastado  algunos  millones,  y  comprado  á 
Chile  la  corbeta  Independencia  para  reemplazar  á  la  fragata 
Presidente^  todo  faltaba,  por  omisión  ó  por  mala  aplicación 
de  los  recursos. 

La  mudanza  de  gobierno  vino  á  facilitar  las  negociacio- 
nes con  Colombia.  Los  meses  que  mediaron  entre  las  fraca- 
sadas diligencias  del  general  León  de  Pebres  Cordero  y  la 
exaltación  del  general  La  Fuente,  se  pasaron  en  el  Norte  en 
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cambio  de  notas  militares  relativas  todas  á  la  entrega  de 
Guayaquil,  alternándose  de  uno  y  otro  lado  protestas  de 
sostenerla  á  todo  trance  y  recobrarla  á  todo  evento. 

El  Libertador  Bolívar  constituye  un  comisionado  en  Piu- 

ra,  coronel  Antonio  Guerra,  y  otro  en  Lima,  coronel  Deraar- 

quet,  para  que  ajusten  los  preliminares  de  paz,  mientras  el 

jefe  de  estado  mayor  del  ejército  de  Colombia,  general  To- 

' »  más  Cipriano  de  Mosquera,  presentaba  un  ultimátum  á  las 

autoridades  de  Guayaquil. 

En  Piura,  el  1^  de  Julio  de  1829,  se  ajustaron  las  bases 
de  arreglo  entre  los  comisionados  coroneles  Antonio  Guerra 
y  José  Agustín  Lira  que  fueron  ratificadas  ese  mismo  dia, 
ratificación  que  llegó  á  Guayaquil  el  16,  y  seis  días  después 
era  entregada  la  plaza. 

El  tratado  de  paz  definitivo  se  ajustó  más  tarde,  entre 
los  plenipotenciaros  José  de  Larrea  y  Loredo,  peruano,  y  Pe- 
dro Gual,  colombiano,  en  Guayaquil,  el  22  de  Setiembre  de 
1829,  siendo  perfeccionado  en  Lima  el  10  de  Octubre  si- 
guiente. 
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Lima,  Junio  de  1907. 

Ricardo  García  Rosell. 
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LA  MASCA  PAIGHA  DEL  INGA 


Sabido  es  que  la  vestidura  del  Inca  hasta  ahora  no  ha 
sido  descrita  científicamente.  Muchos  escritores,  aún  aque- 
llos que  alcanzaron  al  Inca  ejerciendo  sus  funciones,  han  des- 
crito el  traje  que  vestía  el  soberano  peruano,  pero  apesar  de 
esto,  hasta  ahora  ha  sido  imposible  dar  una  buena  idea  grá- 
fica basándose  en  esas  descripciones.    Conocidas  son  las  ga- 
lerías de  retratos  de  los  Incas  hechas  en  el  Cuzco  durante  el 
período  de  la  colonia.    Hay  muchas  series  de  ellas,  una  de 
las  cuales  se  conserva  en  el  Museo  de  Historia  Nacional,  j  en 
la  Catedral  de  Lima,  en  un  gran  cuadro  en  donde  están  to- 
dos los  emperadores  del  Perú,  desde  Manco  Cápac  hasta 
Fernando  VI  de  España,  andan  incluidos  todos  los  Incas. 
Don  Justo  Sahuaraura,  exornó  su  libro  Recuerdos  de  la  Mo- 
narquía Indiana,  impreso  en  París  en  1850,  con  retratos  de 
los  Incas  del  mismo  carácter  y  de  allí  también  fué  toma- 
da la  efigie  del  Inca  que  servía  de  emblema  á  las  estampillas 
postales  de  un  centavo  de  una  emisión  anteríor.  Pero  to- 
dos estos  retratos  adolecen  del  mal  de  que  son  pura  fanta- 
sía.   Ninguno  de  los  que  pintó  tales  cuadros  y  galerías  vio 
nunca  un  Inca  oríginal,  en  vida;  lo  que  se  podría  demostrar 
en  cada  uno  de  sus  detalles.  Solo  quiero  referirme  en  estas 
lineas  á  la  masca  paicbaj  la  borla  del  Inca.  En  todos  los 
cuadros  de  que  he  hecho  mención,  asi  como  en  la  estampilla 
de  un  centavo,  está  aquella  reemplazada  por  un  medallón,  y 
creo  que  he  dado  los  primeros  pasos  para  entender  mejor  lo 
que  era  el  ¡iautu  de  los  Incas  en  mi  obra  sobre  Pachacámac, 
pá£^inas  39  y  siguientes.  Allí  he  determinado  ciertos  cor- 
dones negros  envueltos  al  rededor  de  la  cabeza  en  ciertas 
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Entre  los  Incas  había  tres  clases  de  Han  tus: 

1  —  del  Inca  gobernante:  colorado  y  azul,  s^gún  Monte- 
sinos (Mem.  Ant.  del  Perú,  cap.  17);  de  muchos  colores, 
según  Garcilaso  (Com.  Reales  I,  cap.  22). 

2  —  de  la  familia  real:  colorado  y  amarillo,  según  Garci- 
laso (compárese  Pachacámac,  1.  c  ) 

3  —  délos  Incas  inferiores  ó  de  puro  título  (compárese 
Pachacámac.) 

¿  Pero  qué  cosa  era  la  masen  paicha,  la  insignia  real  de 
los  Incas,  que,  según  Jerez  (Reí.  de  la  Conq.  del  Perú,  1891, 
pág.  82)  "hacía  al  Inca  mucho  más  grave  de  lo  que  él  es*'? 
Claro  está  que  sin  una  buena  deñnición  de  la  masca  paicha, 
no  nos  podremos  imaginar  la  apariencia  real  de  este  perso 
naje,  tan  respetado  en  todo  el  Perú  antiguo  como  temido  en 
el  resto  del  continente  meridional.  Generalmente  se  cree  que 
era  una  borlaquecaía  sobre  las  cejas  y  las  sienes,  sin  que  has- 
ta ahora  nadie  haya  podido  definir  su  forma.  A  la  amabili- 
dad del  señor  Osear  B.Heeren  debo  copia  de  una  figura  incaica 
(lám.  VI)  con  incrustaciones  de  madera  pintadas  de  colora- 
do, tomada  hace  años  de  un  objeto  que  formaba  parte  de 
una  colección  de  antigüedades.  En  esta  figura  tenemos  la 
masca  paicha:  ésta  y  el  llautu  incaico  entero,  no  serán  ya, 
de  aquí  adelante,  objeto  de  discusión. 

Veamos  cómo  describen  los  autores  antiguos  las  borlas 
que  usaban  los  Incas: 

Garcilaso  III, cap.  2.  Las  monjas  (aellas)  "hacían  unas 
borlas  pequeñas  de  dos  colores,  amarillo  y  colorado,  llama- 
das paicha  cosidas  á  una  trenza  delgada  de  una  braza  de 
largo,  las  cuales  no  eran  para  el  Inca  sino  para  los  de  su 
Sangre  Real:  traíanlas  sobre  su  cabeza,  caían  las  borlas  so- 
bre la  sien  derecha". 

Resumo  de  estas  palabras  lo  siguiente: 

1^  que  las  paichas  eran  asidas  á  los  llantos,  porque  las 
trenzas  delgadas  de  una  braza  de  largo  no  pueden  haber  si- 
do otras. 

2^  que  el  llautu  de  estos  Incas  de  sangre  real,  daba  así 
vueltas  al  rededor  de  la  cabeza;  que  la  borla  terminal  podía 
caer  de  la  cabeza.  Entonces,  del  término  del  llautu,  una  vez 
envuelto,  podía  caer  libremente  la  borla. 
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3*^  que  la  paicha  de  los  Incas  de  sangre  real  caía  sobre  la 
sien  derecha. 

Pero  veamos  ahora  la  masca  paicha  de  los  Incas  gober- 
nantes. 

Garcilaso,  1.  I,  cap.  22:  '*  Traían  los  Incas  en  la  cabe- 
za por  tocado  una  trenza  que  llaman  Llautu;  hacíanla  de 
nluchos  colores  y  del  ancho  de  un  dedo  y  poco  menos  grue- 
sa. Esta  trenza  rodeaban  á  la  cabeza  y  daban  cuatro  ó  cin- 
co vueltas,  y  quedaba  como  una  guirnalda"  (Pachacámac, 
lára.  7,  fig.  a  b). 

Falta  aquí  la  descripción  de  la  masca  paicha,  pero  la  en- 
contramos en  el  1.  IV,  cap.  2: 

**  Lo  que  el  Inca  traía  en  la  cabeza,  era  una  tren9a  lla- 
mada Llavtu  ancha  como  el  dedo  merguerite,  y  muy  gruesa, 
que  venía  á  ser  quadrada  que  daua  quatro  ó  cinco  bueltas  á 
la  cabeza  y  la  borla  colorada  que  le  tomaba  de  una  sien  á 
otra.  '' 

Jerez  (1.  c.  p.  82):  "El  tirano  estaba  á  la  puerta  de  su 
aposento  sentado  en  un  asiento  bajo,  y  muchos  indios  de- 
lante del,  y  mujeres  en  pie  que  cuasi  lo  rodeaban;  y  tenía  en 
la  frente  una  borla  de  lana  que  parecía  seda,  de  color  de  car- 
mesí, de  dos  manos,  asida  de  la  cabeza  con  sus  cordones  que 
le  bajaba  hasta  los  ojos,  la  cual  le  hacía  mucho  más  grave 
de  lo  que  él  es.  *' 

Montesinos  (1.  c.  cap.  17)  se  expresa  de  esta  mane- 
ra: **  Ynga  Roca  se  apareció  vestido  de  una  camiseta  de 
varios  colores  y  una  borla  azul  con  una  huincha  azul  y  car- 
mesí,  que  caía  encima  de  la  frente.  " 

En  estas  palabras  de  dos  autores  de  mucho  mérítOi^cada 
uno  en  su  género,  tenemos  una  descripción  exacta  déla  mas- 
ca paicha  del  Inca  gobernante,  que  coinciden  entre  sí  y 
también  con  el  ornamento  de  la  lám.  VI.  De  todo  lo  cual 
observo: 

I*'  El  color.  El  ornamento  de  la  ñgura  tiene  también 
varios  colores,  entre  estos  el  colorado,  y  uno  de  los  otros 
puede  significar  el  azul  real. 

*  2^  El  tamaño.  La  dimensión  de  dos  manos  (Jerez)  co- 
rresponde exactamente  con  el  ornamento  de  la  figura  que  vá 
en  la  lámina  VI. 
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3^  La  posición.  El  ornamento  de  esta  figura  baja  hasta 
los  ojos,  cae  encima  de  la  frente»  '*tomava  de  una  sien  á  la 
otra'*  como  está  explicado  en  las  descripciones. 

4^  La  forma.  Borla  ancha  (Jerez). 

5'  La  manera  de  amarrarla.  Recuérdese  que  Garcilaso 
dice  que  la  borla  de  los  Incas  de  la  familia  real  era  un  orna- 
mento terminal  del  llautu.  Sin  duda  la  forma  del  ornamen- 
to real  es  la  misma,  diferenciándose  solamente  en  ligeros  de- 
talles en  la  forma  y  en  los  colores  del  rango.  Jerez  dice:  la 
borla  era  asida  de  la  cabeza  con  sus  cordones.  El  llautu  mis- 
mo que  envolvía  la  cabeza  (véasearriba)  no  permitía  asir  la 
borla  á  la  cabeza  como  á  un  gorro;  entonces  las  palabras  de 
Jerez  significan  que  la  borla  era  asida  á  los  cordones,  que- 
dando, por  la  naturaleza  de  éstos,  como  un  ornamento  ter- 
minal. 

Échese  una  mirada  á  la  lámina  adjunta.  ¿La  borla  no 
está  colgada  en  la  frente,  como  si  estuviese  suspendida  de  un 
cabo  del  cordón  6  llautu  que  proviene  de  las  vueltas  que  dá 
A  la  cabeza  por  la  parte  de  arriba  como  se  vé  en  la  fig.  1? 

Aunque  no  quisiéramos  fijar  la  atención  en  el  carácter 
significativo  del  ornamento  colgado  en  ¡a  frente  de  la  figura, 
su  forma  particular  y  sus  raros  detalles,  nos  hacen  concen- 
trar el  pensamiento  en  ese  objeto,  lo  que  prueba  que  el  escul- 
tor le  dedicó  interés  particular  al  modelar  la  figura.  Nada 
en  ésta  es,  además,  tan  bien  modelado  como  la  forma  trape- 
zoide en  el  medio,  hecha  un  poco  angosta,  de  este  ornamento. 

Tengo  para  mí  por  seguro  que  aquí  hay  una  representa- 
ción de  la  masca  paicba  del  Inca,  y  ahora  nos  podemos  dar 
cuenta  de  la  apariencia  regia  de  este  poderoso  personaje  del 
Imperio  (1). 


(1)  La  fignra  es,  entonces  Ja  primera  representación  del  inca  gobernan- 
te. Es  también  orejón  como  lo  eran  los  incas  ícomp.  Garcilaso,  I, cap.  22.^ 
El  ijoncho  del  inca,  sej^rún  este  mismo  autor,  (IV,  cap.  2)  llegaba  hasta  las 
rodillas,  tal  como  está  también  en  esta  ñgura  y  por  las  huellas  que  hay  al 
rededor  de  la  cintura,  se  vé  que  había  allí  madera  colorada,  corno  tiene  en 
loí»  ojos  y  algunas  líneas  de  la  masca  paicba,  y  estas  líneas  posible  es  que 
representen  una  ó  dos  orlas  coloradas  en  medio  del  poncho  de  otro  color, 
tai  como  usaban  los  incas  de  rango  (comp.  Pachacámac.  lám,  7,  flg.  19). 
Las  incrustaciones  superiores  que  aparecen  en  las  piernas  pueden  haber  in- 
dicado la  orla  ó  franja  del  poncho  y  las  inferiores  cerca  de  la  rodilla  tal  vez 
han  sido  ornamentos  de  oro. 
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La  forma  del  llautu  tiene  cierta  semejanza  con  una  ha- 
cha, símbolo  de  autoridad,  que  en  varias  partes  de  América 
han  llevado  en  la  cabeza  personas  de  distinción  (Colombia, 
Chima,  Estados  Unidos,  etc.) 

Las  vueltas  del  llautu  con  el  cabo  y  paicha  terminal,  que 
pasa  y  sale  luego  por  arriba,  puede  tener  alguna  semejanza 
con  la  forma  de  un  nudo  de  quipu,  cosa  que  puede  haber  re- 
vestido alguna  importancia  en  la  concepción  mítica  de  la 
alta  autoridad  del  Inca. 

Ahora  bien:  sabemos  que  paicha  signiñca  borla,  pero  no 
sabemos  de  cierto  qué  acepción  daban  á  masca.  Tengo  para 
'  mí  que  el  nombre  de  masca  recuerda  el  de  una  de  las  tres  na- 

ciones quechuas  primitivas  del  dominio  de  Manco  Cápac, 
establecidas  al  poniente  del  Cuzco.  Esta  región  es  exacta- 
'  •  mente  la  de  la  cueva  santa  de  Pacaritambo  (provincia  de 

Paruro),  de  donde,  al  decir  de  muchas  fábulas,  los  Incas  de- 
rivan su  origen.  ¿Han  sido,  entonces,  los  primeros  Incas  ori- 
ginarios de  la  antigua  tribu  de  los  Mascas?  En  toda  la  pro- 
vincia de  Cuntisuyu  los  habitantes  se  ponían  Uautus  (de  que 
he  dado  referencias  en  mi  obra),  y  derivándose  los  Incas  de 
■j  ese  lugar,  parece  que  el  llautu  ha  perdurado  como  insignia 

incaica  en  todo  su  imperio. 


Lima,  junio  de  1907. 

MaxUhle, 
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UN  INÉDITO  VALIOSO 


La  relación  que  publicamos  en  seguida,  que  comprende 
los  sucesos  acaecidos  en  Lima  de  1808  á  1811,  llegó  á  nues- 
tras manos  al  hojear  nna  serie  de  inéditos  recopilados  por  la 
paciencia  y  el  esfuerzo  de  un  amigo  de  la  tradición  patria, 
tradición  tan  rica  y  tan  variada,  tan  sugestiva  y  tan  intere* 
sante,  puesto  que  entraña  los  sucesos  capitales  y  lejendarios 
de  nuestra  historia. 

Hace  un  siglo  que  una  mano  curiosa  y  verídica  estampó 
est^s  relaciones  dianas;  ¡un  siglo!  lapso  demasiado  pequeño 
para  la  vida  humana,  cortísimo  trascurso  de  tiempo  para 
ser  edad  de  una  civilización,  y,  no  obstante,  en  tan  insignifi- 
cante período,  ¡cuánta  mudanza  y  cuánto  cambio!  Podemos 
considerar  derrumbado  y  confundido  yá  ese  siglo  que  abraza 
lá  relación  (1),  siglo  que  á  la  vez  es  síntesis  de  una  edad  his- 
tórica, epílogo  de  una  edad  media  pesada  y  tétrica.  Aquellas 
costumbres,  aquellos  gustos,  aquellas  preocupaciones,  no  vi- 
ven yá;  ese  pasado  casi  se  puede  estudiar  como  época  inme- 
morial. ¡Tan  rápido,  tan  profundamente  acelerado  ha  sido  y 
es  el  progreso  en  ideas  y  en  costumbres! 

Se  distingue  nuestra  época  de  la  próxima  pasada,  nues- 
tros siglos  XIX  y  XX  del  XVIII,  en  la  trasmutación  violen- 


(1)  Aunque  In  relación  es  escrita  en  los  principios  del  siglo  XIX,  se  vi- 
vía por  entonces  en  pleno  siglo  XVIII,  y,  quien  sabe  si  más  atrás  toda- 
vía.  El  siglo  XIX  principia  para  las  colonias  hispanas,príncipalmente  para 
el  Pcrá.  desde  1821  época  de  la  e mancipación. 
28 
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ta  de  todos  los  valores  de  la  cultura  humana.  Al  revés  de 
Europa  que  hizo  transición  lenta  y  gradual  que,  tras  las  ti- 
nieblas de  la  Edad  Media,  esbozó  la  aurora  de  una  nueva  era 
con  el  movimiento  comunal  y  \os  cismas  en  el  siglo  XI Y,  con 
el  renacimiento  en  el  siglo  XV,  con  los  descubrimientos  en  el 
XVI  y  con  el  ñlosoñsmo  en  el  XVII,  para  después  hacer  bri- 
llar una  cultura  ventajosa  y  robusta;  lejos,  decimos,  de  esta 
evolución  gradual,  nosotros  recibimos  movimientos  bruscos: 
la  conquista  detiene  una  civilización  original  y  autóctona, 
llamada  á  provocar  convulsiones  profundas;  el  coloniaje 
amolda  la  blanda  masa  moral  del  neófito  hasta  el  fanatis- 
mo y  el  culto  idolátrico;  por  fin,  la  revolución  republicana 
?  nos  regala  adelanto  superior  á  nuestra  constitución   moral 

y  provoca  reacciones  y  tiranías. 

►         •  Esta  misma  facilidad  de  recibir  de  allende  los  mares  for- 

mas nuevas  y  principios  novadores,  es  una  ventaja  y  un  in- 
conveniente:  no  ensayamos  sino  adoptamos,  no  pasamos 
por  la  gestación  dolorosa  de  las  pruebas,  en  cambio  sufri- 
'  mos  las  consecuencias  de  la  falta  de  adaptación  y  perecemos 

en  el  ensayo;  como  á  los  favoritos  ensoberbecidos  se  nos  cas- 

"!  tiga  **por  haber  querido  subir  demasiado  alto'*.  Y  como  la 

í  .  cultura  no  es  obra  de  imitación  sino  de  adaptación  y  de 

adaptación  profunda  y  general,  de  allí  nuestro  desequilibrio 
Estos  cambios  bruscos  en  nuestra  historia,  esas  mutaciones 

I  violentas  en  las  gestaciones  de  nuestro  desarrollo  intelectual 


•  ♦ 


y  moral  explican  la  profunda  diferencia  de  nuestras  épocas, 
í     .  épocas  con  soluciones  de  continuidad  y  como  rotos  eslabones 

>     >  de  la  cultura  humana.   En  el  Viejo  Mundo,  los  hombres  del 

1 1  siglo  XVIII  no  liallaban  extraño  ni  raro  el  espíritu  indepen- 

diente y  entusiasta  de  los  hombres  que,  un  siglo  antes  habían 
escuchado  la  voz  de  los  enciclopedistas.  Allá,  en  Europa,  la 
historia  no  es  gama  de  colores  violentos  y  contrapuestos,  es 
iris  donde  la  intensidad  que  se  desvanece  es  la  suavidad  que 
se  ilumina  y  tiñe;  todo  es  allí  armónico  y  lento,  lógico  y  de- 
senvuelto gradualmente.  Hasta  los  cataclismos  históricos 
son  preparados  y  esperados.  Cuando  cayó  la  República  Ro- 
mana, nadie  la  extrañó;  los  pocos  interesados  en  su  existen- 
cia apenas  protestaron  ridiculamente  en  Parsalia.  Cuando 
llegaron  los  bárbaros  y  cayó  el  Occidente  Romano,  nadie  sin- 
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tió  un  cataclismo  ya  esperado,  y  ¡cómonó!  si  hasta  se  había 
tenido  un  emperador  bárbaro  en  el  godo  Maximino. 

Bn  el  Nuevo  Mundo  hemos  marchado  demasiado  rápi- 
damente y  demasiado  lentamente:  una  época  dilatada  de 
gobierno  autóctono,  otra  larga  época  de  gobierno  colonial 
que  interrumpe  la  primera,  por  fín,  una  novedad  que  derrum- 
ba y  crea.  Cada  ciclo  es  cerrado  y  homogéneo  y  tiene  por  an- 
tecedentes y  consiguientes  tiempos  y  épocas  extrañas.  Asi 
nos  explicamos  la  diñcultad  que  tienen  los  cronistas  de  los 
primeros  años  de  la  colonia  para  averiguar  el  reciente  pasa- 
do imperial.  Ni  Cieza  á  pesar  de  su  profundidad  y  su  avidez 
investigadora,  ni  Garcilaso  á  pesar  de  su  situación  y  sus  afi- 
nidades, pudieron  decir  cuanto  deseaban;  una  de  Jas  capas 
oscuras  de  su  vista  histórica  era  la  diversidad  de  épocas  y 
de  criterios.  Hombres  con  la  cultura  y  los  prejuicios  de  la 
época  apenas  si  narraban  una  historia  novedosa,  poética  y 
]ejenda:ia  como  la  de  la  vieja  patria. 


«    • 


La  época  colonial  se  caracteriza  por  la  homogeneidad  de 
su  cultura;  de  Núñez  Vela  á  La  Serna  apenas  si  una  lijera 
transición,  tan  lijera  que  no  se  nota.  Una  sociedad  inmovi- 
lizada por  tres  centurias,  nada  hallab¿i    nuevo  ni  exti  año. 
;Siempre  el  Virrey,  siempre  la  Audiencia,  siempre  el  encomen- 
dero, el  indio  siempre  con  las  mismas  prerrogativas,  con  los 
mismos  desmanes,  con  las  mismas  servidumbres!    Cuando 
leemos  en  el  autor  anónimo  del  manuscrito  que  hoy  publica- 
mos, la  descripción  de  una  ceremonia  religiosa:  la  procesión 
de  la  Virgen  del  Rosario  de  Chiquinquirá  (después  de  su  no- 
venario del  24  de  octubre  de  1808  que  coincidió  con  las  fies- 
tas de  la  exaltación  y  cumpleaños  de  Fernando  VII)  apenas 
sí  hallamos  diferencia,  con  las  que  provocaban  el  fanático  de 
Lemos  ó  el  timorato  de  Auñón.    Valverde  ha  podido  alzarse 
de  su  tumba  dos  siglos  y  medio  después,  y  creerse  entre  sus 
congéneres  de  la  conquista    viendo  un  achicharamiento  de 
htrejes  por  los  inquisidores  dominicanos.  Blasco  Núnez  se 
habría  reconocido  viendo  á  Castel-Fuerte  en  su  carga  de  ca- 
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ballena  contra  los  frailes  Franciscos  que  defendían  á  Ante- 
quera. Jáuregui  no  fué  menos  injusto  que  Toledo:  hasta  las 
víctimas  de  estos  lejanos  virreyes  tuvieron  el  mismo  nombre 
(^)-  ¿Quién  pudiera  negar  que  la  piedad  habría  elevado  á  los 
altares  centenares  de  vírgenes  y  de  devotos  si  el  olvido  y  la 
falta  de  dádivas  no  hubieran   impedido  su  canonización,   y 

que  esa  misma  piedad  vivió  300  años ?,  qué  digo!  vive 

aún  hasta  hoy  anónima  y  escondida,  brillando  de  tarde  en 
tarde  entre  las  ruinas  de  las  pasadas  genealogías  y  linajes 
como  la  flor  del  jaramago,  nacidas  de  la  esterilidad. 

Pero  viene  la  patria,  como  se  dice  por  antonomasia,  vie- 
ne la  nueva  era,  viene  la  reforma  y  todo  cae  y  se  derrumba. 
'  Los  hombres  de  1808  á  1821  asistieron  á  una  gestación  cu- 
riosa.  Por  debajo  de  la  Colonia  hervía  la  República,  A  ésta 
todos  la  sentían,  la  amaban,  la  ansiaban,  más  que  por  ser 
forma  perfecta  por  ser  una  novedad:  ¡así  es  el  espíritu  huma- 
no! el  hastío  de  la  colonia  mataba,  la  homogeneidad  era  in- 
i.  tolerable,  la  imitación  tenía  su  fiebre,  por  eso  la  llegada  de  la 

,  patria,  la  llegada  de  la  libertad  era  inminente.   Cuando  ésta 

se  esbozó  en  1821,  había  hecho  una  semi  gestación,  desgra- 
ciadamente los  bajos  profundos  no  estaban  preparados,  no 
'  había   la   educación  para  la  libertad,    Al  ofrecerse  ésta  co- 

!         ^  mo  soberana,  vino  el  caos;  hoy  apenas  principiamos  á  sa- 

lir de  él. 
i  ■  De  1808  á  1811  se  vivía  plenamente  la  vida  de  la  colo- 

nia.   Cuánta  diferencia  de  aquéllas  costumbres,  de  aquéllas 
formas,  de  aquéllas  ideas,  á  las  que  hoy  viven  y  reinan. 
Leed  este  manuscrito  y  hallaréis  corroborado  lo  que  he 
I  mos  ejTpuesto:  Una  profunda  antinomia  de  ideas  y  costum- 

bres... ¿y  de  qué  épocas?  de  ayer  á  ho\'. 

¡Camino  gigantesco  recorrido  en  medio  de  convulsiones! 
ojalá  marcháramos  tan  rápido  hacia  el  mañana,  pero  ha- 
ciendo una  verdadera  y  perfecta  cvoluciórf. 


« 
«    « 


\1)    Los  Túpac  Amaru  ajusticiados  por  los  virreyes  que  se  citan. 
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El  nianuscrito,cu\oautorno  se  revela,  tiene  en  su  porta- 
da el  dibujo  tosco  de  un  reloj  de  arena,  símbolo  del  tiempo, 
y  por  debajo  este  título:  Relación  ríe  varins  cosas  cvríosas 
Que  empiezan  á  correr  en  1^  de  Junio  de  1808.  Un  facsímile 
de  una  hoja  del  libro  que  acompaña  á  la  publicación  muestra 
el  procedimiento  empleado  por  el  narrador.  Parece  que  el 
autor  debió  pertenecer  al  cuerpo  de  altos  empleados  de  go- 
bierno, pues  no  de  otro  modo  se  comprende  lo  bien  informa- 
do que  está  de  provisiones  de  empleos  civiles  y  eclesiásticos 
de  noticias  políticas  y  hasta  de  secretos  gubernativos. 

Gran  realista,  á  cada  paso  revela  su  afecto  por  d  sobera- 
no y  lamenta  cuando  llega  el  caso  los  luctuosos  sucesos  que 
afligían  á  España.  Su  celo  religir>so  es  tan  vivo  que  en  cier- 
tos momentos  se  duda  al  leer  la  relación  si  extraño  á  la  Igle- 
sia puede  ser  el  autor-  Sin  embargo,  cuando  se  sabe  que  los 
hombres  de  aquella  época  tenían  una  educación  religiosa 
tan  completa  que  sólo  en  sus  funciones  se  diferenciaban  de 
sacerdote,  no  se  duda  de  que  es  un  seglar  de  voto  el  que  escribe. 

La  ortografía  no  es  de  las  peores  y  la  dicción  está  puri- 
ficada de  los  modismos  y  arcaísmos  de  los  primeros  cronis- 
tas. Es  escrupuloso  en  las  fechas  y  en  los  nombres,  pues  cada 
ver  que  algo  ignora  deja  un  claro  que  se  supone  que  pensaba 
llenar  después  de  la  averiguación  del  dato. 

No  son  sus  crónicas  tan  lejanas  que  revelen  hechos  me- 
morables ignorados,  lo  que  escribe  puede  interesarnos  sólo 
á  nosotros  Irs  peruanos,  pues  los  hechos  minuciosos  que  no 
tienen  interés  capital  y  que  resienten  la  severidad  de  la 
Historia,  reconstruyen  un  **momento  histórico"  y  son,  á  ve- 
ces, una  revelación.  En  1808  á  1811  se  principió  á  fraguar 
secretamente  la  emancipación;  esas  prisiones,  esos  tormen- 
tos, esas  pesquisas  y  demás  medidas  de  rigor  que  se  opusie- 
ron A  la  tenacidad  revolucionaria  de  los  patriotas,  se  vén 
allí  día  tras  día,  mezclados  con  ceremonias  religiosas  ó  con 
muertes  de  vecinos  bonus  vir  ó  empleados  de  gobierno. 
Crónica  que  parece  insustancial  y,  no  obstante,  retrata  un 
período  interesante  de  nuestra  historia:  **De  Ja  ñsonomía  de 
tos  añoSf  dice  Hugo,  se  forma  el  rostro  de  los  siglos*\ 

Horacio  H.  Urtbaga. 
Junio  de  1907. 
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QUADERNO  DE  VARIAS  COSAS  CURIOSAS 

QUE  EMFIBSA  X  CORRER  EN  1?  DE  JUNIO  DE  1808 


Días,  Ms. 

Años 


31  de  Mayo 

i8o8 


►   • 


■ 


«  i 


I 

I 

* 

ff 

I 


: » 


i  '» 


1."  de  Junio 

itíoS 


2    id.    id. 


h    id.    id. 


^• 


Se  estrenó  el  Pantion  y  Portada  de  Maravillas 
con  asistencia  del  Excm.  S.®*"  Virrey  q.*  lo  era  el 
Mariscal  de  Campo  D.  José  Fernando  Abascal  y 
el  S.°«^  Arzobispo  el  limo.  S.**  D/  D.°  Bartolomé 
M.'  délas  Eras:  Los  dos  cabildos  eclesiástico  y 
secular  sin  seremonia  de  traje;  las  Religiones,  no- 
bleza, cuerpos  militares  y  un  concurso  general  del 
Pueblo:  Se  trasladaron  los  guesos  del  finado  el 
Exmo.  é  Iltmo.  S.  Larreguera  (1)  á  la  Capilla  del 
S.°'  de  las  Maravillas  desde  donde  se  condujo  pro- 
cesional*"^*.  después  de  haverse  dho.  misa  de  Re- 
quien  por  su  alma  y  todo  el  clero  acompañó.  Los 
dos  Principes  salieron  á  recibir  tan  respetables  des- 
pojos los  q."  se  colocaron  en  una  suntuosa  Pira  q.^ 
para  tal  fin  se  construyó  p.'elLic.*'  D°  Matías 
Maestro,  V  director  de  toda  la  obra.  Antes  fué  ben- 
decido  todo  el  campo  S.**  y  Pantio."  p'.  dho.  S.' 
limo,  y  se  celebró  missa  en  la  capilla  dedicada  al 
triunfad.'  de  la  muerte  y  Dios  de  los  exercitos. 

Fué  el  pri."°  q.^  se  sepultó  en  el  Pantión  un  po- 
bre de  solennidad  en  el  prim'.  Campo  S.*" 

Se  condujo  en  un  coche  el  cadáver  de  la  prim.' 
monja  q."  murió  q.*"  lo  fué  el  de  la  madre Michaela 
Salazar  religiosa  del  monasterio  de  N."  S/  del 
Carmen  alto  la  q.®  se  colocó  en  el  primer  nicho  q/ 
^  p."  este  fin  se  han  destinado  en  el  Pant." 

Fué  el  prim/'  Religioso  que  se  enterró  en  el  Pan- 
tion el  R."*"  P.  L.  F.  An.»"  Vilela  del  orn.  de  N."' 
P.  San  Agustin  q.®  murió  el  dia  6.  del  presente  á 


(1)  Ms.  desdct  tarjado. 
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^^.  las  10  de  lanoche  cuya  muerte  fué  muN'^  sensible  y 
mucho  mas  p/  ser  conducido  su  cadáver  en  el 
Campo  común  como  el  de  un  particular. 
^  En  dicho  dia  se  dio  principio  á  la  obra  de  el  Co- 
legio de  medicina  q.*  se  á  situad  o  en  la  Plazuela  de 
S/  S.**  Ana  cuyo  principio  solo  es  en  el  frente  de 
la  calle  con  un  tabique  (1 ). 

Murióla  M.^Sor  Micaela Religiosa  de 

S.**  Teresa  la  q."  se  colocó  su  cadáver  en  su  Pan 
tion  el  día  12  del  mismo. 

Murió  el  P.*  Coadjutor  Religioso  de  la  Buena 
muerte  y  fué  conducido  su  cadáver  á  su  Pantión  el 
día  15  de  dho.  v  se  llamaba  el  P.*  Bernardo. 


14 


Mjalk> 


I«L. 


Murió  el  P.*  L.  F.  A."*®  Sespcdes  y  fue  conduci- 
do á  su  Pantion  el  dia  mismo.  Dicho  dia  murió  el 
S/  D."  Ant."  Cantos  Sarg**.  Mayor  de  Plaza  y  co- 
ronel graduado  de  exercito  fue  repentina  su  muer- 
te y  fué  conducido  á  su  Pantion  el  dia  19  del  mis- 
mo. 

Murió  el  D.'  D".  Fran."*  Tafur  á  la  madrugada 
y  el  dia  sig.**  fue  conducido  á  su  Pantión. 

D.'  Bernarda  Escolano  y  Concha  comulgó  en 
dho.  dia  en  la  Iglesia  de  N.  P.  S.  Agustin  y  p.^  un 
caso  imprevisto  y  mal  gobernado  la  forma  no  fué 
recibida  por  descuido  del  ministro  q.*  no  la  puso 
comodevia,  ni  menos  lo  aclaró  la  expresada  p.""  lo 
q.*  suelta  de  los  dedos  se  resbalo  y  rodo  al  gueco 
q.«  haze  la  Salla  (2)  y  p.'  dha.  abertura  de  la  ma- 
nera se  introdujo  descansando  sre.  un  pañuelito 
q.*  llevaba  en  ella  pendiente  en  esta  circunstancia 
y  suponiendo  la  citada  no  haberla  comulgado  re- 
convino al  ¿«acerdote  q.'  la  comulgase  loque  verifi- 


(1)  La  escuela  de  m^icina  llamada  de  Sn.  Fernando  actualmente  se  de- 
muele para  edificar  la  Prefectura  é  Intendencia  de  Lima. — La  Plaza  de  Sta. 
Ana,  hoy  desmantelada,  recibirá  dentro  de  poco  notable  refección  y  osten- 
tará la  estatua  de  Raimondi,  cambiando  su  antiguo  nombre  de  Sta.  Ana, 
por  el  de  "Plaza  Italia**. 

(2)  La  saya^  traje  de  la  época. 
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Días,  M«. 

Años 


16. 


21 


22  Julio 


24  id. 


id.    id. 
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có;  retirada  del  comulgatorio  con  la  magestad  tan- 
to en  lo  interior  del  pecho  como  en  la  manera  (1) 
de  la  salla  practicó  alg.'  actos  religiosos,  como 
fueron  visitar  alg.»  altares  de  indulgencias  y  otros 
actos  y  retirada  á  su  casa,  en  el  Portal  de  votone- 
ros  dio'e  ganas  de  sacar  el  pañuelito  y  al  verificar- 
lo saltó  la  sagrada  forma  al  suelo  dividida  en  dos 
pedazos  lo  q.^  visto  de  ella,  asustada  llamó  á  un 
Religioso  que  casualm.*"  estaba  inmediato  el  q/  la 
recojio  3'  puso  en  un  platito  recojiendo  al  mismo 
t,**  el  pañuelo  en  q.*  estaba  la  sagrada  lornia 
descanzando  y  postrad  os  en  tierra  practicados  los 
actos  reverentes  de  adoración  luego  avisaron  al 
Sagrario  en  cuyo  caso  ocurrieron  y  sin  luces  ni 
otra  prevención  fue  depocitada  en  el  copón  poste- 
riormente se  recivieron  á  dha.  d/  Bernarda  á  pre- 
censia  de  limo.  S."  Arzobispo  declaración  jurada 
al  P.*  F.  José  Origuela  su  confesor  el  R/*  Pasos 
de  dha.  orn.  de  S.°  Agustin  y  al  P/  Capetillo  de 
S.***  Domingo  que  precenciaron  el  caso. 

Murió  don  Carlos  Guareti  Teniente  de  asamblea 
y  ayudante  mayor  del  regim.'^  de  Pardos  y  he- 
chos los  honores  fúnebres  cuya  misa  de  cuerpo 
presente  fue  conducido  su  cadáver  al  Pantion  el 
dia  siguiente. 
I      Murió  la  M.''  Michaela  de  S.**  Javier  religiosadei 

-,  Carmen  vajo  v  el  día  23  fue  conducido  su  cadáver 

i 

(  al  Pantion  de  su  orden. 

En  este  dia  llego  á  mi  noticia  el  numero  dt 
muertos  que  se  enterraron  en  el  Pantion  el  mes  Je 
Junio  anto.'  y  prim.**  con  que  empezó  y  es  como 
se  sigue  125  hombres  86  mujeres  y  134-  párbulüí 
total  340. 

En  dho.  dia  fue  muerto  de  un  balaso  el  negr^; 
(alias)  cambillo  (1)  ladrón  q.*  fue  de  la  cuadnii: 
de  Guerrero  el  q.*  después  de  ha  ver  hecho  fo^i*^ 
la  carzel  se  hallava  prófugo  en  la  hacienda  dejjs*^ 


( 1 )  wanera.una  pieza  en  el  ve»  tido  de  la  época  por  donde  aparecía 
(2)  Zambillo  ? 
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27  Julio 
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10    id. 
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ros  y  llendo  de  paseo  D."  Antonio  Guerra  Sub.^ 
habilitado  del  Regi."*®  lo  requirió  á  q.^  se  diese 

^  preso  á  cuyo  contesto  hizo  armas  y  puesto  en  de- 
fensa el  referido  Guerra  le  fue  preciso  rematarlo 

i  de  un  tiro  de  fucil  q.*^  tenía  cargado  con  postas. 

Murió  el  S."  D/  D."  Christoval  Morales  Digni- 
dad  de  Maestre  de  esquela  de  esta  S.^  Iglesia 
Catedral  fue  conducido  á  su  Pantion  el  día  29  del 
mismo,  en  el  carro  distinguido  para  perzonas  au- 
torizadas y  el  q.*  en  dho.  día  se  estrenó. 

Murió  el  S.^*^  D.r'D."  José  Campoó  Capp".  del 
Rl.  hospital  de  S.'  S.**  Ana  y  fue  conducido  á  su 
Pantion  el  dia  sig.*" 

A  las  dos  y  media  de  la  mañana  recivio  el  Virrey 
un  espreso  del  de  S.**  Fee  con  las  noticias  siguien- 
tes —  Cádiz  28  de  Marzo  de  1808  —  Por  el  correo 
de  Madrid  q.^  ha  llegado  hoy  se  ha  recibido  noti- 
cias individuales  de  la  renuncia  q.^  ha  hecho  del 
trono  Carlos  4^  con  su  hijo  heredero  Fernando 
7'  repocisión  pJ  este  de  todos  los  ministros  que 
antes  se  hallavan  desterrados  salida  de  estos  p.* 
Badajo^;  prición  con  ultraje  de  heridas  y  caidadel 
Principe  de  la  Paz  cuyas  noticias  han  puesto  á  to- 
da la  ciudad  en  un  gran  movim.*" 

En  este  dia  por  la  noche  varios  del  comercio  ce- 
lebraron la  caida  del  Principe  con  irse  al  coliseo  y 
aun  q.^  en  secreto  subir  á  las  tablas  representar 
con  las  cómicas,  vailar  contra— danzas  y  vrindar 
de  suerte  que  los  mas  no  salieron  por  sus  pies. 

En  este  día  varios  europeos  del  comercio  pasa- 
ron ñ  la  Iglesia  de  S.^  Domingo  de  donde  vaja- 
ron  un  retrato  del  Principe  y  alli  mismo  cortaron 
á  pedazos  con  un  cuchillo  dho. retrato  degollándo- 
lo y  haciendo  otras  cosas  indecentes. 

Por  espreso  comunicado  del  Gov.'"  de  Gualla- 
quil  se  conñrman  todas  las  noticas  {sic)  que  an- 

29 
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10  A^to 
id.  . 


II 


13 


15- 


17 


l8. 


31  Agto. 


'*''     Años]  t.°''mente  se  han  comunicado  de  la  esaltación  del 
t  Principe  de  Asturias,  i  caida  de  Godoi. 

Murió  D.°  Agustin  Mendoza  Ten.*«^  Coronel  re- 
tirado y  fue  llevado  al  Pantion  al  día  sig  ** 

(  En  este  día  murió  el  S/  D/  Juan  de  Amores 
^  Capp.*"  del  Rl.  Cuerpo  de  Art/  y  el  dia  sig.^  fue 
[  conducido  á  su  Pantion. 

En  este  dia  murió  D.'  Fran."*  Bueno  y  el  dia  17 
fue  conducida  al  Pantion. 

ÍEn  este  dia  se  conclulleron  las  disertaciones  q/ 
dijeron  en  la  Rl.  Universidad,  los  opositores  á  la 
cátedra  de  maestro  de  medicina  q."  se  á  estableci- 
do  p.'  el  Colegio  de  Medicina,  y  en  dho.  dia  se  pu- 
cieron  los  prim."  cimientos  p.'  el  expresado  Cole- 
gio. 

En  este  dia  murió  á  la  una  de  la  mañana  el  S "' 
D.°  Joaq.°  de  Subillaga  mariscal  de  Campo  de  los 
R."  exercitos  y  subinspector  de  este  Reyno,  al  día 
sig.**  fue  conducido  su  cadáver  con  pompa  acom- 
pañando el  féretro  cuatro  coroneles  q.*  fueron 
Com.^  de  Art.'  de  Ingenieros,  coronel  agreg.** 
don  Fran.**  Gil,  y  coronel  Mrq.»  de  Feria,  arreta 
guardia  un  Batallón  de  Inf.'  con  el  Sarg.**  Mayor 
y  un  escuadrón  de  Cavalleria  comandadas  estas 
tropas  p.'  el  Brigadier  Marq.»  de  Monte-Mira  y 
acabada  la  función  fúnebre  fue  coducido  al  Pan- 
tion. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  este  día  se  publicó  por 
un  repique  general  la  noticia  de  CvStarcanonisados 
y  49  santos  mártires  del  orn.  de  N.  P.  S.*°  Domingo 
seg.°  se  avisa  p.*"  carta  de  Roma  cuya  noticia   vi- 
no p.^  el  Correo  de  Valles. 

En  este  día  murió  repentinam.**  el  S/  D.'  D.° 
Francisco  Amalla  Capp.°  may.'  del  Hosp.*  de  N." 
S.™  de  la  Caridad  y  fue  conducido  al  Pantion  el 
dia  2  de  Se.^^^  En  dicho  dia  murió  D.'  Rosa  Ca- 
sas y  el  dia  2  de  Sep.'*  fue  conducida  al  Pantion. 


A^ 
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UUs,  Ma. 


Aflos 


Sepre. 


Nota  del  31 
de  Aj^o. 


í 


9  Setiembre) 


10. 


16. 


En  este  día  tuve  noticia  q.'  dho.S."' Amalla  ayu- 
dó (1)  en  la  ora  de  muerte  á  la  expresada  S.'  Ca- 
sas y  separado  de  la  avitación  murió  repentina- 
m.^*  conduciendo  ambos  cadáveres  en  al  Pantion 
en  un  mismo  carro. 

Las  circunstancias  q.*"  admiraron  en  la  muerte 
del  S.*^  Amalla  fue  haber  ayudado  (2)  á  una  pobre 
pronosticándole  su  muerte. 

En  este  dia  por  la  tarde  D  "  Nicolás  Mauro  Cor- 
dato empleado  en  la  Rl.  Hacienda  sugerido  la  pa- 
ción de  los  zelos  asesino  á  una  mujer  casada  con 
q."  tenía  trato  ílicito  pJ  los  barrios  de  abajo  del 
Puente,  y  pedido  aucilio  de  tropa,  esta  lo  persi- 
guió h.^  el  inmediato  cerro  donde  pretendia  refu- 
giarse (3),  visto  esto  y  q.'  su  fuga  no  lo  libertaba 
de  ser  tomado,  sacó  una  pistola  q.'traia  en  la  sin- 
tura  y  abocada  esta  al  pecho  se  la  deserrajó  ca- 
liendo al  mismo  t."***  muerto  lo  q."  visto  p.'  el 
Com.^  de  dha.  tropa  de  auxilio,  lo  recojio  ya  ca- 
dáver de  cuyo  raro  caso  se  dio  inmediatam.**  par- 
te á  S.  Exa. 

En  este  dia  consultado  el  expresado  Caso  dado 
parte  al  ordinario  mando  su  lima,  fuese  sepulta- 
do en  el  mismo  citio  donde  cometió  el  suicidio  y  q.* 
se  enterrase  boca  á  bajo  con  una  soga  al  cuello 
como  asi  se  verificó. 

En  estedia  p.'  decreto  de  S.  Exa.  paso  al  quartel 
del  Regim.*^  Rl  de  Lima  D."Ma."*  Rubio  Ten.-  Co- 
ronel graduado  y  Jues  fiscal  en  la  causa  formada 
contra  los  oficiales  sargentos  y  cavos  de  la  pro- 
vincia de  Maynas  q.'  p.'  Rl.  Orn.  se  formaron  y 
q.«  de  orn.  de  esta  superioridad  se  halla  van  arres- 
tados á  q."*=*  les  hizo  saver  lo  siguiente.  Al  Cap." 
D."  Miguel  Fundt  (Junot  ?)  q.'  en  esta  fha.  queda 


<  1 )  ma.  alludo. 
(2)  ms.  alludado. 
(3j  ms.  cfugiarse. 
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Áñot/  sin  el  expresado  empleo  y  q.*  en  lo  subsesivo  no 

i6  Setiembre  I   P"^^^  obtener  ning."  empleo  politico  ni  militar. 
Que  el  Tn.^  D."  José  Pimentel  del  mismo  modo 

queda  sin  el  expresado,  si,  el  ant.®*"  de (1)  se 

faallava  sirviendo  en  el  Regim.*°  de  Dragones  de 
Cavalleria  de  Lima:  Que  el  sub.**  D."  Miguel 
Cossio  también  sese  en  dicho  empleo  y  con  la  cir- 
cunstancia de  q/  en  el  dia  sea  despatriado  de  la 
Capí  i  virreynato:  Que  atendiendo  á  haver  sufri- 
do sepo  y  arresto  tiempo  dilatado  el  Sarg.*°  N. 
Palomino  quede  en  su  clase,  y  q."  los  cavos  y  el 
Distinguido  D.°  N.  Pelliser  insertos  en  dho.  Proce- 
so los  primeros  (2)  retrocedan  al  empleo  que  an- 
torm.**  obtenian  y  el  ultimo  sirva  dos  años  en  el 
Regim.^  Rl.  de  Lima  de  distinguido  y  q.'  sacán- 
dose copia  se  de  parte  á  S.  M. 


id.      id. 


70. 


Con  esta  misma  fha  aprovo  y  decreto  S.  Exa. 
la  propuesta  de  la  junta  q.*  para  nombrar  las  cá- 
tedras agregadas  al  colegio  de  medicina  de  S." 
Fernando  mando  haser  con  los  Sugetos  sigte,^  — 
Al  D/  D.°  Ipolito  Unanue  en  la  de  Prima,  Al  D/ 
D.°  M.  Tafur  en  la  de  Visperas.  Jubilando  con  to- 
do el  sueldo  al  D/  D."  N.  Rúa,  Al  D/  D."  José  Ver- 
ga.  (Vergara  ?)  en  la  de  Clínica.  Al  D.^  D."  N.  Pe- 
set  en  la  de  anatomia  y  Al  D.**  D."  N.  Paredes  en 
la  de  Geometría. 

En  este  dia  el  Presvitero  D."*  Felipe  Mata  fue 
promovido  p.^  decreto  de  S.  Exa.  á  Capp.°  de  la 
Brigada  del  Rl.  Cuerpo  de  Art.' 

En  este  dia  se  publico  de  orn  del  Rey  p.^  Vando 
su  exaltación  al  trono  y  se  confirmaron  p.*"  el  co- 
rreo del  Cusco  con  gacetas  todas  las  intrigas  y 
maldades  cometidas  contra  su  Rl .  persona  y  la 
Nación.   En  este  dia  hubo  ordenes  p.'  el  limo.  Sor 


(1)  aquí  haj  una  palabra  ilegible. 

(2)  ms.  piros. 
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Utas.  lis. 

Años 

»  Setbre. 


4  Octre. 


lo. 


í 


Arzobispo  en  los  q/  se  ordeno  de  Subdiacono  D." 
Man.'  Escolano  y  Concha. 

En  este  día  llegó  p.^  Chile  la  infausta  nueva  de 
los  graves  acaesimto.»  Con  n.'^  Rey  actual,  las 
intrigas  y  maldades  q.*  ha  cometido  el  Emperador 
de  los  Franceses  á  su  Rl.  persona  y  ultiraam.**  q.* 
queda  como  arrestado  en  Francia  y  abdica  de  la 
Corona  de  España  en  Napoleón  p.*"  renuncia  de 
Carlos  4^  cuyos  hechos  se  expondrán  mas  larga- 
m.**  todo  lo  q.*  a  dado  mérito  p.'  la  efusión  de 
sangre  q.'  á  habido  en  toda  España  en  ambas  na- 
ciones. 


i 


En  este  dia  murió  á  las  3  de  la  mañana  D." 
Juan  de  Urquiza  Ayudante  mayor  del  Regim.*°  de 
Dragones  de  Lima  graduado  de  Cap."  y  al  día  si- 
,  guien.**  fué  conducido  su  cadáver  al  Pantion. 


/En  este  dia  á  las  8  media  de  la  noche  llegó  ex- 
J  preso  de  Buenos-aires  confirmando  todas  las  noti- 
cias q.*  vinieron  p.*"  Chile  y  aun  confirmando  con 
^  mayores  circunstancias  todos  los  acaecimto.* 

En  este  dia  llego  otro  propio  q."  fue  dirigido  de 
Buenos-aires  p."^  la  Ciudad  de  Arequipa  con  plie- 
gos de  la  Corte  para  el  S.®*"  Marq."  de  Aviles  el  q.* 
expresa  todos  los  acaecimto.^  sucedidos  con  los 
de  Buenos-aires  con  motivo  de  estas  novedades  y 
lo  entuciasmados  q."  están  á  favor  del  S.*"  D.°  Fer- 
nando 1^  rey  actual  de  las  España»  y  Emperador 
de  las  Indias. 

En  este  dia  á  las  cuatro  de  la  tarde  fueprocesio- 
nalmente  trasladada  y  con  tanta  solennidad  y 
conbite  de  lo  mas  ilustre  de  la  ciudad  la  venerable 
)  Imagen  de  Ntr.'  S.'  del  Rosario  de  Chinquiquirá 
desde  la  Iglesia  de  S.**  María  Magdalena  recolec- 
ción de  padres  dominicos  h.**  la  Iglesia  de  N/* 
S.'  de  los  Desamparados  donde  fue  colocada  asis- 
tiendo á  esta  función  toda  la  ciudad:  El  combite 
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Días, 


Ms. 

Años  I 


10. 


II. 


12 


13. 


fue  tirado  á  nombre  del  Exmo  S.®*"  Virrey  q.'  lo  era 
D.°  José  Fernando  de  Abascal  y  Souza:  Asistieron 
los  Cavildos  Eclesiástico  y  Secular,  Rl.  Audiencia 
y  Tribunales  los  que  acompañaron  con  cera  en 
mano  é  igualmente  lo  demás  de  los  asistentes  en 
tanto  num.**  q/  llegaron  á  cubrir  tres  cuadras.  Se 
verificó  este  acto  v  los  demás  á  instancias  del  S.®'' 
Alcalde  de  Corte  D."  Jujín  Moreno  y  su  Mayordo- 
mo D.°  Vicente  Parada  las  que  siguieron  y  conclu- 
yeron un  pleito  muy  disputado  el  q/  subsitaron  el 
R.^°  P.  P.  M.  Prior  F.  Mariano  Solorzano  y  de- 
mas  religiosos  de  dha.  recolección  por  cuyo  moti- 
vo se  decidió  á  favorjdc  dho.  S.**'  Ministro  y  Ma- 
yordomo. 

En  este  día  salió  vando  de  todos  los  sargentos 
de  los  cuerpos  veteranos  á  publicar  en  todas  las 
plazuelas  de  dha.  ciudad  q.*  el  dia  13  era  la  jura 
del  S.^'  D."  Fernando  7.°  Rey  de  las  Españas  y 
Emperador  de  las  Indias. 

En  este  dia  se  publico  y  mando  p.*"  este  Exmo. 
é  Ilustre  Cavildo  q.*  p.*^  tres  dias  consecutivos  de 
miércoles,  jueves  y  viernes  se  iluminasen  las  calles 
y  q  *  para  el  jueves  13  se  colgasen  las  puertas  y  se 
aseasen  las  calles  p/  donde  devia  pasar  el  señor 
Virrey  y  acompañam.*" 

En  este  dia  se  juro  el  S.°^  D.°  Fernando  7.°  en 
esta  Cap.^  A  las  cuatro  de  la  tarde  salió  S.  Exa. 
acompañado  de  los  cuerpos  de  Cavildo,  Rl.  Au- 
diencia y  demás  Jefes  y  Oficiales  de  la  guarnición, 
dio  vuelta  el  paseo  p.*^  toda  la  plaza  mayor  to- 
mando p.*^  la  derecha  y  dando  vuelta  subió  al  ta- 
bladillo  q.*^  p.'  este  fin  estaba  formado  frente  de  la 
galería  de  Palacio  verificado  este  acto  con  un  vi- 
va general  de  todo  un  concurso  pleno  baxo  S. 
Exa.  y  se  dirigió  el  paceo  á  la  plazuela  de  la  Mer- 
ced, y  de  esta  por  la  calle  del  Nazareno  vino  á  to- 
mar la  de  vodegones  y  p.*"  la  de  Judíos  fué  á  la 
plazuela  de  S.**  Ana  donde  se  hizo  otra  igual  se- 
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Vms,  Ms.         .  . 

Añou^  remonia,  y  tomando  la  calle  de  Descalzos  paso  á 
ñnalisar  á  la  de  la  Inquisición  (1)  retirándose  á 
su  Palacio  con  dha.  comitiva,  subió  á  su  galena 
donde  ya  lo  aguardava  la  señorita  su  hija  y  de- 
mas  familia.  El  Cavildo  executo  !o  mismo  y  de 
ambos,  derm  marón  monedas  al  Pueblo  del  peso 
de  una  onza  dos  adarmes.  Toda  persona  decente 
de  ambos  sexos  traen  el  retrato  de  dho.  sovera- 
no,  los  unos  pendientedela escarapela  del  sombre- 
ro y  las  otras  del  pecho  p/  demostración  de  amor, 
es  infinito  el  regocijo  con  q.*  se  a  solennisado,  ya 
con  luminarias  y  otras  diversiones,  ya  con  orques 
tas  de  música  en  diferentes  parajes  de  la  capital 
los  que  han  continuado  por  tres  dias. 


M 


En  este  día  cumple  años  S.  M.  y  como  primero 
de  su  coronación  fue  increible  el  concurso  q."  asis- 
tió pues  en  la  sala  de  recibir  ya  nocavian  los  cuer- 
pos y  noblesa;  el  retrato  que  se  vido  del  dosel  solo 
era  de  buril  gravado  en  una  cuartilla  de  papel. 
Arengaron  los  cuerpos  de  Rl  Audiencia,  Cavildos 
y  Colegios,  dijeron  prodigios  de  elocuencia  sus 
alumnos  encargados  en  especia'  el  D.'  D."  Justo 
Figuerola  como  comisionado  por  la  Rl.  Universi- 
dad, dejando  á  todos  tan  movidos,  p.*^  sus  espre- 
siones patéticas,  historia,  moralidad,  y  demás  cir- 
cunstancias q.*  los  mas  derramaron  lagrimas  de 
amor  y  de  ternura  posible  de  entuciasmar  el  cora- 
zón mas  insencible.  Por  el  Colegio  de  S.'  Carlos 
hablo  su  Rector  el  D.*^  D."  Toribio  Rodriguez  q.' 
se  expresó  tan  cumplidam.**  que  sin  embargo 
de  lo  lacónico  de  sus  ideas  dio  q.*  meditar  p  **  mu- 
chos días,  D.'  Toribio  siguió  las  mismas  guellas 
en  todos  los  anteriores,  de  suerte  q.*  luchando  en 
el  coraz."  de  todos  los  expectadores,  el  amor  á  su 
Rey  p.'  su  feliz  natalicio  y  pJ  otro  las  actuales 


(1)  ms.  Inquision. 
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15    id. 


16    id. 


< 


circunstancias  en  q/  se  halla  fue  no  se  si  dia  de  ale- 
gría 6  juvilo  6  dia  de  dolor  y  de  amargura.  Bn  es- 
te mismo  dia  pJ  un  propio  de  ocho  dias  posterior 
á  los  anteriores  se  sabe  q." enteramente  quedan  ar- 
rollados los  franceses  q.'  se  hallaban  en  la  penín- 
sula, los  unos    muertos  y  entro  de  ellos  el  Gran 
.  Duque  de  Berg  los  otros  prisioneros  y  pocos  han 
I  tenido  que  escapar.  El  Duque  del  Infantado  se  di- 
ze  salió  prófugo  de  Francia  y  á   llegado  á   Es- 
\  paña. 

En  estedíaálascieteycinq.** minutos  de  lanoche 
hubo  un  temblor  de  tierra  que  duró  cinq.*^*y  dos 
segundos  fue  vien  temible  tanto  p/  su  duración 
,  como  p.*"  sus  movim.*°" 

En  este  día  como  á  las  dies  poco  mas  fue  sacada  pro- 
cesionalmente  la  Divina  Imagen  de  N."  S.'  del  Ro- 
sario del  trono  y  conducida  á  la  Iglesia  Catedral 
donde  por  nuebe  días  seguidos  se  le  da  culto  en  dha. 
Iglesia:  El  combitefuegeneraly  nunca  visto  en  esta 
Ciudad,  asistieron  el  Excmo.  S°*"  Virrey,  el  limo.  S.^^ 
Arzobispo  El  Cabildo  Secular  y  Eclesiástico,  todos 
los  tribunales  juzgados  R.*  Audiencia,  cuerpos  mi- 
litares. Nobleza,  Religiones,  sin  escesión  deningun 
sacerdote  secular,  y  en  fin  todo  capaz  de  presen- 
tarse en  publico,  el  pueblo  asistente  ni  los  q.*  con 
con  cera  en  mano  acompañaban  no  cavian  p.'  las 
calles  ni  podían  andar  en  la  procesión,  p.*"  lo  q.*' 
tendidas  las  religiones  p/  su  antigüedad  en  toda 
la  carrera  solo  quedaron  de  espectadores,  pasa- 
ron de  dose  mil  alms  las  que  se  hallaban  en  aque- 
llas calles  y  plazas.  Colocada  la  Divina  Señora  en 
el  altar  mayi)r  de  dha.  Catedral  y  puesta  debajo 
de  un  solio  q.*  se  le  formó  colocados  los  cuerpos  en 
sus  asientos  y  toda  la  Iglesia  coronada  de  todo  el 
demás  pueblo  q.^  pudo  entrar  empezó  con  golpe  de 
música  nunca  visto,  y  tan  vien  executado  q^ 
asombro.  Salió  á  Pontificar  el  S.^»"  Canóniga 


(Continuará.) 
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a  P.  DIEGO  FRANCISCO  ALTANIRANO 


Nació  en  Madrid  el  26  de  Octubre  de  1625  del  matrimo- 
nio del  Dr.  D.  Diego  de  Altamirano,  Fiscal  del  Supremo  Con- 
sejo de  Castilla,  y  doña  Leonor  María  Altamirano,  su  deu* 
da,  ambos  de  lo  más  escogido  de  la  nobleza  castellana.  Des- 
tinado Diego  Francisco  por  su  padre  á  la  carrera  del  foro,  en 
la  que  le  prometían  su  aventajado  talento  y  contracción 
brillante  porvenir,  hizo  sus  estudios  con  tal  aprovechamiento 
que  á  los  17  años  terminaba  los  de  Jurisprudencia  en  la  Uni- 
versidad de  Alcalá;  mas  en  vez  de  recibir  los  grados  acadé- 
micos que  lo  habilitasen  para  el  ejercicio  de  la  abogacía,  vis- 
tió !*«  sotana  de  Jesuíta,  en  Madrid,  el  27  de  Marzo  de  1642, 
concediéndosela  el  Provincial  de  Castilla  P.  Juan  Antonio 
Velásquez.  Pasadas  las  pruebas  á  que  la  Compañía  sujeta 
A  sus  añliados,  ordenado  de  sacerdote  y  hecha  la  tercera  pro 
bación,  se  mandó  á  Altamirano,  en  1647,  á  la  provincia  del 
Paraguay.  En  ésta  se  le  encargó  la  cátedra  de  teología  en 
la  Universidad  de  Córdova,  que  regentó  con  general  aplauso 
durante  15  años.  El  desempeño  de  la  cátedra  no  le  libró  de 
otros  empleos  en  la  misma  Academia,  pues  fué  en  ella  Minis- 
tro y  después,  en  1666,  por  3  años,  su  Rector.  Nombrado 
Provincial  el  P.  Agustín  de  Aragón  tuvo  durante  su  gobier- 
no desde  15  de  Octubre  de  1669  hasta  1672  como  compañe- 
ro y  secretario  al  P.  Altamirano,  quien  desde  que  fué  Rector 
de  Córdova,  era  Consultor  de  Provincia,  cargo  con  que  con- 
tinuó terminado  el  provincialato  del  P.  Aragón  hasta  1677 
que,  elegido  Provincial,  se  posesionó  del  gobierno.  Hasta 
1681,  desempeñó  Altamirano  esa  dignidad,  y  durante  ese 
período  no  omitió  esfuerzo  para  adelantar  las  misiones  y 
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contribuir  al  bien  general  de  los  indígenasdeéstas,  conservar 
el  fer\'or  religioso  entre  sus  subordinados  y  dar  á  los  estu- 
dios el  impulso  y  acrecentamiento  que  los  adelantos  cientí- 
ficos de  entonces  exijían.  Para  satisfacer  debidamente  las 
necesidades  que  se  experimentaban,  recorrió  por  completo  el 
territorio  de  su  jurisdicción,  sin  que  á  su  cuidado  se  escapara 
ni  el  paraje  más  apartado  de  las  misiones.  Con  actividad 
asombrosa  atendió  á  todo,  de  tal  manera  que  al  concluir  su 
gobierno  había  logradohacerprosperarnotablementcla  Pro- 
vincia. Celebró  Altamirano  en  1679  la  duodécima  congre- 
gación provincial  v  en  ella  fueron  elegidos  Procuradores  en 
Roma  y  Madrid,  los  PP.  Cristóbal  de  Grijalva  y  Tomás 
Dombidas.  Durante  su  gobierno  tuvo  por  compañero  y  se- 
cretario al  P.  Lauro  Núñez,  quien  posteriormente  fué,  por 
dos  veces,  Provincial,  desde  14  de  Enero  de  1672  hasta  29 
de  Marzo  de  1695,  y  del  31  de  Julio  de  1702  á  igual  día  de 
1706. 

Habiéndose  ordenado,  por  el  General  de  la  Compañía, 
P.  Francisco  Piccolomini  que  las  provincias  de  América  eli- 
giesen en  sus  congregaciones  tres  procuradores  en  lugar  de 
los  dos  que  acostumbraban,  el  P.  Tomás  Baeza,  que  había 
sucedido  á  Altamirano,  reunió  en  Córdova  en  1683  á  losPP. 
con  derecho  de  sufragio  para  completar  el  número  antes  di- 
cho, eligiendo  un  Procurador  más  de  los  que  lo  fueron  en  la 
Congregación  que  celebró  en  1679  Altamirano,  y  otro  que 
reemplazara  á  uno  de  estos  que  había  fallecido.  La  elección 
favoreció  á  los  PP.  Altamirano  y  Gregorio  de  Orozco.  Diri- 
jióse  Altamirano  á  Europa  á  ejercer  la  procuración  de  que 
se  le  encargaba.  En  Roma  concurrió  representando  su  Pro- 
vincia á  la  trigésima  Congregación  general,  celebrada  allí  el 
6  de  Julio  de  1687,  y  en  la  que  fué  elegido  General  de  la  Or- 
den el  P.  Thirso  González.  En  España  presentó  Altamirano 
diversos  memoriales  al  Consejo  Supremo  de  las  Indias,  y  á 
mérito  de  ellos,  y  entre  otras  concesiones  consiguió,  que  por 
cédula  de  17  de  Julio  de  1684  se  declarase  á  la  Compañía  en 
Paraguay,  Tiicumán  y  Buenos  Aires  libre  de  toda  clase  de 
impuestos  en  sus  propiedades,  posesiones  y  productos  de  sus 
bienes,  como  en  todo  aquello  que  comprasen  6  vendiesen  ya 
en  el  comercio  interior  ó   exterior  de  esas  provincias.    Alegó 
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Altaxnirano  para  esta  concesión  diversos  privilegios  pontifi- 
cios y  á  más  la  posesión  tranquila  de  esa  exoneración  en  que 
se  hallaba  la  Compañía  desde  su  establecimiento  allí.  Con- 
siguió también  que  se  autorizara  á  ésta  para  la  venta  de  la 
yerba  del  Paraguay,  que  fué  uno  de  los  productos  del  país 
que  mayores  rendimientos  produjo  á  los  jesuítas.  Alcanzó 
asimismo  que  se  declarara  á  los  indígenas  de  las  misiones  li- 
bres de  toda  clase  de  tributos,  ya  correspondieran  al  Sobe- 
rano, 3'a  fuesen  eclesiásticos,  como  diezmos,  primicias  y  de- 
más. Esta  real  resolución  fué  confirmada  en  1708  á  solici- 
tud de  otro  Procurador  de  Paraguay,  el  P.Francisco  Burgés. 

Las  especiales  cualidades  y  dotes  de  gobierno  que  Alta- 
mirano  había  desplegado  en  su  provincialato  del  Paraguay, 
y  las  particulares  prendas  de  ilustración  y  talento  que  le 
adornaban,  más  la  actividad  que  manifestó  en  las  Cortes 
pontificia  y  regia  en  el  desempeño  de  su  procuración,  le  cap- 
taron las  simpatías  del  General  Thirso  González  Este,  de- 
seando proceder  con  más  acierto  en  la  división  de  la  Provin- 
cia de  Nuevo  Reino,  que  en  repetidas  instancias  solicitaban 
los  Procuradores  de  ella,  en  cumplimiento  de  acuerdos  toma- 
dos en  las  congregaciones  provinciales,  resolvió  que  antes  de 
autorizarse  aquella,  fuese  visitada  la  Provincia,  de  modo  que 
pudiera  procederse  con  pleno  conocimiento  de  las  condicio- 
nes en  que  se  hallaba  y  de  la  verdadera  necesidad  de  esa  di- 
visión. Encargo  tan  importante  se  confia',  en  8  de  Febrero 
de  1688,  al  P.  Altamirano,  autorizándolo  el  General  para 
que  practicada  que  fuese  la  visita,  procediera  como  viese 
convenir. 

La  Provincia  de  Nuevo  Reino  fundada  en  1604  por  el  P. 
Diego  de  Torres  Bollo,  abarcaba  una  inmensa  extensión. 
Desde  los  llanos  del  Orinoco  hasta  las  riberas  del  Amazonas, 
más  las  extensas  misiones  de  Maynas,  comprendía  la  juris- 
dicción de  aquella;  es  decir  la  mayor  parte  de  Venezuela,  la 
actual  Colombia,  el  Ecuador  y  las  montañas  del  Perú.  Al- 
tamirano  visitó  prolijamente  este  crecido  territorio,  pene- 
trando  á  los  lugares  más  apartados  de  él,  salvando  para 
hacerlo  las  variadas  y  casi  insuperables  dificultades  que  pre- 
sentan la  multitud  de  caudalosos  ríos  que  la  cruzan,  las  ele- 
vadas cordilleras  coronadas  continuamente  de  nieve  que  se 
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levantan  por  doquiera  como  inexpugnables  barreras,  las  sel- 
vas habitadas  de  salvajes  que  interrumpen  los  caminos  y  la 
diversidad  de  opuestas  condiciones  climatológicas  que  se  ad- 
vierte en  aquella  extensión.  A  más  del  título  de  Visitador 
llevó  Altamirano  al  Nuevo  Reino,  el  de  Provincial,  lo  que  le 
obligaba  á  atender  al  gobierno  de  la  Provincia,  imponiéndo- 
le mayores  deberes.    Graves  6  intrincadas  cuestiones  difíciles 
de  solucionar  se  presentaron  á  Altamirano  en  su  gobierno; 
pero  todas  ellas  fueron  superadas  acertadamente.  Pero  nada 
de  cuanto  practicó  en  Nuevo  Reino  Altamirano,  tiene  la  im- 
portancia de  sus  disposiciones  relativas  á  Maynas.  Fomen 
tada  la  conquista  de  este  territorio  por  orden  de  los  Provin- 
ciales sus  antecesores  desde  1638,  habían  avanzado  nota- 
blemente cuando  Altamirano  se  posesionó  del  mando.  Al  vi- 
sitar esas  misiones  comprendió  que  no  era  posible  implantar 
en  ellas  la  autoridad  de  la  Compañía  de  un  modo  convenien- 
te, ni  adelantar  la  conquista  y  reducción  de  los  salvajes  que 
las  habitaban,  si  antes  no  se  procuraba  explorar  los  cauda- 
losos ríos  que  las  bañaban.   Encontrábase  en  ellas  un  sabio 
é  ilustre  matemático  jesuíta    alemán,  el  P.  Samuel  Fritz, 
quien  en  dos  años  de  misionero  había  reducido  diversas  tri- 
bus y  fundadado  con  ellas  40  pueblos.    Altamirano  conoce- 
dor de  las  aptitudes  de  este  religioso  para  la  realización  de 
sus  deseos,  le  ordenó  penetrase  en  el  Amazonas.   En  cumpli- 
miento de  ésta  orden,  Fiitz  recorrió  todo  el  río,  levantó  un 
prolijo  mapa  de  él,  y  señaló  su  verdadero  origen  en  el  lago 
Lauricocha  en  el  departamento  de  Junín,en  el  Perú,  desauto- 
rizando la  creencia  de  nacer  en  otro  de  los  muchos  que  con- 
fluyen en  él.    Ocho  años  empleó  Altamirano  en  la  visita  de 
Nuevo  Reino,  y  al  fin  de  ellos  y  para  adoptar  las  resolucio- 
nes oportunas  que  debieran  poner  término  á  su  cometido, 
reunió  una  Congregación  provincial  en  el  colegio  de  Bogotá 
el  4  de  Setiembre  de  1695.    Se  consideró  en  ella  para  com- 
probar la  urgencia  de  dividir  la  provincia,  á  más  de  que  su 
crecida  extensión  impedía  á  los  Provinciales  visitarla  como 
estaban  obligados,  en  solo  tres  años  de  gobierno,  que  de  he- 
cho existía  la  división,  pues  Quito  tenía  noviciado  como  Bo- 
gotá, y  los  religiosos  que  allí  se  formaban  solamente  servían 
en  los  colegios  y  misiones  de  la  jurisdicción  de  esa  presiden- 
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cia,  ctiyo  territorio  debía  comprender  la  provincia  que  se  es- 
tableciera. Altamirano,  meditado  el  punto,  y  después  de  se- 
rias deliberaciones,  estando  en  Quito,  expidió  un  decreto  en 
24  de  Noviembre  de  1696.  creando  la  Provincia  de  Quito,  con 
parte  de  la  del  Nuevo  Reino.    Nombró  Provincial  de  ésta  al 
P.Juan  Martínez  Rubio  y  de  la  que  se  fundaba  al  P.  Pablo 
Calderón.  Constituyeron  la  nueva  Provincia,  el  colegio  má 
ximo  de  Quito,  el  seminario  de  esta  ciudad,  la  casa  de  proba 
ción  de  Latacunga,  y  los  colegios  de  Popayán,  Cuenc^  Pa 
namá  é  Ibarra,  y  las  misiones  de  Maj'nas  y  de  los  Colora 
dos.    A  la  Provincia  de  Nuevo  Reino  quedaron  sujetos  el  co 
legío  máximo  de  Bogotá,  el  de  las  Nieves,  la  Universidad  de 
San  Bartolomé,  y  los  colegios  de  Cartajena,  Tunja,  Honda, 
Pamplona,  y  Mérida  con  las  misiones  de  los  Llanos  y  Ori- 
noco Los  de  Panamá  y  Popayán  se  sometieron  áQuito,por 
ser  más  fácil  la  comunicación  con  éste  que  con  Bogotá. 
Cumplido  así  por  Altamirano  el  encargo  que  originó  su 
nombramiento  de  Visitador  y  Vice-provincial  de  Nuevo  Rei- 
no, se  dirigió  al  Perú,  para  donde  el  mismo  General  P.Thirso 
González,  en  26  de  Marzo  de  1695,  le  había  conferido  iguales 
títulos.    Por  entonces  se  hallaba  dificultada  notablemente 
la  correspondencia  de  América  y  Europa,  y  el  General  no  te- 
nía conocimiento  exacto  de  la  marcha  de  la  provincia  perua- 
na.  Ignoraba  si  el  Provincial  nombrado  por  él  desde  12  de 
Abril  de  1692,   P.  Diego  de  Eguíluz,  se  hallaba  ó  no,  en- 
cargado de  esa  autoridad.    Por  estos  motivos  en  la  patente 
de  Altamirano  se  le  prevenía  que  si  á  su  llegada  al  Pera  en- 
contraba á  Eguíluz  de  Provincial,  entonces,  durante  el  go- 
bierno de  éste,  quedara  únicamente  Visitador,  y  terminado 
aquél  fuese  además  Vice-provincial,  dignidades  en  cuyo  de- 
sempeño entraría  inmediatamente  si  la  provincia  estuviera 
dirigida  por  cualquier  otro  que  no  fuera  el  mencionado  P. 
Egufluz.    Este,  desde  1.°  de  Enero  de  1695,  ejercía  el  provin- 
cialato  y  como  hasta  igual  día  de  1698  le  correspondió,  Al- 
tamirano, en  obedecimiento  de  las  órdenes  de  su  General, 
únicamente  estuvo  como   Visitador,  desde  1.^  de  Marzo  de 
1697,  poco  días  después  de  su  arribo  á  Lima,  hasta  la  ter- 
minación del  gobierno  de  aquél,  como  se  ha  dicho,  en  1?  de 
Enero  siguiente. 


254  REVISTA   HISTÓRICA 


Los  trabajos  de  Altamirano  en  el  Perú  no  fueron  de  me- 
nor significación  que  los  que  tenía  rendidos  en  Paraguay  y 
Nuevo  Reino.  Con  igual  empeño  que  en  éstos  procuró  el 
adelanto  de  las  misiones  de  infieles,  ya  siguiendo  la  costum- 
bre de  sus  antecesores  de  enviar  dos  religiosos  de  cada  colegio 
de  las  inmediaciones  á  esos  indígenas  para  explorar  sus  tri- 
bus y  predicarles  el  Evangelio;  ya  actuando  diversos  expe- 
dientes que  sostuvieran  las  misiones  fundadas.  La  provin- 
cia tenía  por  aquel  entonces  la  de  Moxos,  cuyo  estableci- 
miento se  había  logrado  pocos  años  antes.  A  las  atenciones 
que  demandaban  estas  misiones  se  aumentaron  las  que  exi- 
gían las  de  Chiquitos.  Estas,  que  se  fundaron  y  eran  soste- 
nidas por  los  jesuítas  de  Paraguay,  se  unieron  á  la  provin- 
cia Peruana  cuando  la  gobernaba  Altamirano,  en  cumpli- 
miento de  expreso  mandato  del  General,  dictado  en  6  de  Fe- 
brero de  1700,  por  cuanto  por  su  proximidad  á  los  colegios 
que  el  Perú  tenía  en  el  territorio  de  la  Audiencia  de  Charcas 
podían  ser  atendidas  más  oportunamente  que  de  las  casas 
del  Paraguay,  cuyo  colegio  más  inmediato  á  ella  era  el  de 
Córdova,  del  que  la  separa  gran  distancia  y  algunas  tribus 
de  infieles  aún  por  conquistar.  En  la  visita  que  de  la  Pro- 
vincia hizo  Altamirano,  comprendió  estas  nuevas  misiones, 
la  que  como  la  de  Moxos,  exploró  personalmente,  penetran- 
do hasta  donde  ningún  otro  jesuíta  había  conseguido  llegar. 

En  la  misiones  que  el  año  1698  salieron  del  colegio  del 
Cuzco  hizo  la  Compañía  una  preciosa  adquisición.  Afirman 
las  tradiciones  populares  que  los  apostóles  Tomás  y  Barto- 
lomé predicaron  el  Evangelio  á  los  salvajes  de  América,  y 
muchos  historiadores  acogiendo  esta  aseveración  han  pro- 
curado presentar  comprobantes  del  hecho.  Un  indio  de  Ca- 
rabuco,  en  donde  se  dice  que  estuvo  San  Bartolomé,  reveló 
á  los  misioneros  que  otro  indio  conservaba  la  cruz  de  que 
este  apóstol  se  había  valido  en  su  predicación.  Negaba  el 
poseedor  la  exactitud  del  dicho,  mas  los  padres  lograron 
vencer  su  resistencia,  y  la  cruz  conducida  en  procesión  hasta 
la  iglesia  del  pueblo  fué  colocada  allí,  arreglándosele  poste- 
riormente un  altar  apropiado  á  joya  de  tal  origen. 

Altamirano  deseó  establecer  un  noviciado  en  el  Cuzco, 
para  lo  que,  en  1696,  había  legado  alguna  renta  el  Licencia- 
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do  Juan  Vásquez  de  Castro.  Para  ese  propósito  envió  al 
P.  Gregorio  Vásquez  y  tres  novicios,  quienes  con  otros  de 
éstos  recibidos  en  aquella  ciudad  .volvieron  á  Lima  á  los  po- 
cos meses,  porque  la  renta  asignada  para  el  sostenimiento 
de  la  casa  no  cubría  sus  necesidades  más  premiosas.  Enton- 
ces Altamiran  o  de  acuerdo  con  sus  consultores,  resolvió  que 
en  el  n  oviciado  de  Lima  se  aceptaran  á  más  de  los  novicios 
permitidos,  todos  los  que  pudieran  fomentarse  con  el  legado 
de  Vásquez,  cuyos  novicios  después  de  los  votos  bienales  de- 
bían pasar  al  colegio  del  Cuzco  para  practicar  en  él  sus  estu- 
dios. Así  se  hizo  hasta  1716  que,  con  mayores  recursos,  se 
fundó  un  noviciado  en  aquella  ciudad. 

Los  estudios  no  fueron  descuidados  por  el  Vice- provincial 
Altamirano.  Consiguió  del  General  Thirso  González  la  erec- 
ción de  cátedras  de  sagrados  cánones,  en  el  colegio  máximo 
de  Lima  y  en  el  del  Cuzco,  única  materia  que  los  religiosos 
de  la  Provincia  tenían  que  aprender  fuera  de  sus  claustros 
para  alcanzar  los  grados  académicos  en  la  Universidad  de 
San  Marcos.  Nombró  Altamirano  Catedrático  en  Lima  al 
célebre  limeño  P.  José  Mudarra  de  la  Serna,  que  lo  era  en  la 
dicha  Universidad,  y  en  el  Cuzco  al  P.  Pedro  Romero. 

Finalmente,  sin  incluir  otros  muc  hos  é  importantes  ser- 
vicios de  provecho  para  la  prosperidad  de  la  Provincia,  el 
1^.  de  Agosto  de  1699  reunió  en  Lima  la  XXI  Congregación 
provincial,  á  la  que  asistieron  á  más  de  él»  40  religiosos  pro- 
fesos de  cuatro  votos.  Terminó  la  Congregación  ^1  13,  ha- 
biendo celebrado  once  sesiones.  En  ellas  fueron  secretarios 
los  PP.  José  de  Buendía  y  José  de  Flores,  Rector  de  la  Paz; 
diputados  los  PP.  Gabriel  de  España  y  Juan  de  Sotomayor, 
y  resultaron  elegidos  procuradores  en  España  y  Roma  los  P.P. 
José  de  Aguilar,  Catedrático  de  prima  en  San  Pablo,  José 
Pérez  de  Ugarte,  Rector  de  Pisco,  y  Fernando  Colmenero, 
que  lo  era  de  Huamanga.  Los  dos  primeros  procuradores 
se  dirigieron  á  Europa.  En  la  Congregación  se  inició,  como 
se  había  hecho  en  algunas  anteriores,  la  idea  de  dividir  la 
Provincia  peruana.  En  la  discusión  suscitada  al  respecto  se 
alegarcm  diversos  fundam  entos  en  favor  de  la  proposición; 
entre  otros,el  de  no  ser  posible  que  los  Provinciales  visitasen 
con  la  prolijidad  debida  la  Provincia  en  el  corto  periodo  de 
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SU  mando,  á  lo  que  replicó  el  P.  Altamirano  que  él  no  había 
encontrado  tales  diñcultacles,  ni  aún  en  la  Provincia  del  Pa- 
ragua3%  cuyos  caminos  eran  más  penosos  que  en  el  Perú;  sien- 
do aquella  provincia  de  mayor  extensión  queésta«  pues  com- 
prendía el  Paraguay,  Tucumán,  las  provincias  de  Buenos 
Aires  y  el  Chaco,  todo  lo  que  él  había  recorrido  cuatro  veces 
en  su  provincialato,  que  duró  igual  número  de  años. 

El  21  de  Marzo  de  1703  terminó  Altamirano  su  gobier- 
no, entregando  la  dirección  de  la  Provincia  al  P.  Manuel  de 
Hería  y  quedando  como  Consultor  de  Provincia  y  Rector  del 
colegio  de  Lima.  Estuvo  de  Rector  hasta  1707,  desde  cuyo 
año  se  libró  de  las  tareas  de  gobierno,  siendo  solo  Consultor, 
cargo  que  conservó  hasta  el  22  de  Diciembre  de  1715,  que  en 
dicho  colegio  falleció.  Desde  su  llegada  al  Perú  fué  Consultor 
y  Calificador  de  la  Inquisición. 

Apesar  de  las  múltiples  y  variadas  labores  á  que  por  más 
de  40  años  estuvo  ligado  Altamirano,  desde  1666,  que  co- 
menzó su  rectorado  en  el  colegio  de  Córdova,hasta  1707 que 
terminó  el  de  Lima,  y  que  debieron  absorver  por  entero  sus 
atenciones  como  lo  manifiesta  el  empeño  con  que  llenó  sa* 
tisfactoria mente  sus  deberes,  dejó  en  obras  de  mérito  sobre- 
saliente, irrecusables  testimonios  de  acendrado  fervor  reli- 
gioso, de  su  acrisolada  virtud,  del  interés  que  le  animaba 
porque  la  Compañía  cumpliese  debidamente  sus  obligacio- 
nes, y  sobre  todo,  de  su  profundo  saber  y  de  su  dedicación  al 
estudio.  Así  lo  acreditan  una  extensa  y  erudita  carta  que 
en  1695,  al  retirarse  de  Bogotá  á  Quito  para  efectuar  la  di- 
visión de  la  Provincia  de  Nuevo  Reino,  dirigió  á  los  PP.  y 
hermanos  de  ésta  señalándoles  los  medios  conducentes  para 
lograr  la  perfección  religiosa.  Lo  comprueba  también  la 
Carta  que  en  20  de  Febrero  de  1699,  terminada  su  visita  en 
la  Provincia  del  Perú,  dedica  á  los  Rectores  de  los  Colegios 
de  esta  Provincia  sobre  la  manera  de  gobernar,  carta  en  que 
brillan  con  esplendidez  ampliamente  explicadas  las  doctri- 
nas de  los  Santos  Padres,  los  consejos  evangélicos  y  los  pre- 
ceptos  del  Antiguo  Testamento,  carta,  en  fin,  que  solo  ella  dá 
título  suficiente  para  considerar  á  su  autor  entre  los  ilustres 
Doctores  de  la  Iglesia.  Estas  dos  cartas  están  originales  é 
inéditas  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Lima.    Allí  hay  un  vo- 
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lumen  in  folio  de  más  de  500  fojas  conteniendo  circulares  ó 
cartas  de  edificación  escritas  por  Altaniirano,  aquellas  co- 
mo Vice-provincialó  Visitador,  y  éstas  como  Rector  del  cole- 
gio máximo  de  San  Pablo,  menos  la  del  P.  Cipriano  Barrase 
compañero  del  P.  Pedro  Marbán  en  la  conquista  y  reduc- 
ción de  Moxos,  carta  que  escribió  Altamirano  siendo  Vice- 
provincial  y  cuando  no  estaba  obligado  á  hacerlo,  solamen- 
te por  afervorizar  á  sus  subditos  para  que  se  apresuraran  á 
ingresar  á  las  misiones  siguiendo  el  heroico  ejemplo  de  Ba- 
rrase. Y  fué  tal  su  empeño  por  el  progreso  de  las  misiones 
que  con  el  mismo  propósito  de  la  carta  anterior  escribió  una 
Breve  noticia  de  las  misiones  de  Moxos.  En  el  Paraguay 
escribió  igualmente  un  extenso  informe  respecto  de  aquellas 
misiones.  De  su  gobierno  en  Nuevo  Reino,  entre  otros  docu- 
mentos, hay  dos  en  la  Biblioteca  de  Lima;  la  Carta  sobre 
la  dejación  del  Colegio  Seminario  de  Quito  fechada  en  Bogo- 
tá en  4  de  Junio  de  1095,  y  por  la  quejcontesta  á  otra  que  en 
en  13  de  Abril  de  ese  año  le  dirigieron  los  PP.  de  dicho  cole- 
gio manifestándole  los  motivos  que  obligaban  á  esa  dejación, 
y  una  Relación  sumaria  del  ñn  que  ha  tenido  el  prolonga- 
do y  ruidoso  proceso  con  que  el  P.  Gabriel  Alvarez  molestó 
por  espacio  de  veintidós  años  á  nuestra  Compañía  en  la 
Provincia  del  Nuevo  Reino  de  Granada.  Este  religioso  fué 
expulsado,  y  entonces  interpuso  reclamación  para  que  se  le 
devolvieran  los  bienes  que  al  hacer  su  profesión  había  cedido 
á  la  Provincia.  Altamirano  reincorporó  en  ella  á  Alvarez  y 
asi  dio  término  al  asunto. 

No  dejó  Altamirano  de  escribir  una  de  las  Cartas  annuas, 
á  que  estuvo  obligado  en  sus  diversos  gobiernos.  Lozano  en 
la  Descripción  del  Chaco  y  León  Pinelo  en  su  Biblioteca  ci- 
tan algunas  relativas  al  Paraguay.  En  la  Biblioteca  de  Li- 
ma existieron  entre  los  inéditos,  las  Cartas  respectivas  á 
Nuevo  Reino  y  al  Perü.  En  la  de  esta  provinciíi  correspon- 
diente á  1701,  se  hace  una  notable  descripción  del  lago  Titi- 
caca y  de  los  ríos  que  nacen  ó  se  pierden  en  él, tratándose  con 
minuciosidad  de  la  historia  de  ese  lago  y  los  primitivos  ha- 
bitantes de  sus  alrededores  y  sus  islas. 

Superior  á  todos  esos  trabajos  es  indudablemente  la 

Historia  de  la  Provincia  Peruana  de  la  Compañía  dejesús, 
31 
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que  comprende  desde  1*^  de  Abril  de  1568,  que  llegaron  l'^s 
primeros  jesuítas  á  Lima, hasta  1703,que  terminó  Altamira- 
no  su  visita,  para  la  cual  hizo  las  observaciones  necesarias 
en  las  visitas  en  la  Provincia.  Los  últimos  pliegos  fueron  es 
critos  poco  antes  que  el  autor  finalizara  su  existencia.  Abar- 
có esta  historia  88  cuadernos  en  4°,  como  parece  del  recibo 
que  en  14  de  Diciembre  de  1764  dio  al  Archivo  del  colegio 
máximo  el  cronista  de  la  Provincia  P.  Victoriano  Cuenca,  á 
quien  se  entregaron  todos  los  antecedentes  que  allí  se  halla- 
ban respecto  de  la  historia  de  ésta  ,que  aque!  P.  estaba  en- 
cargado de  escribir.  Ese  recibo,  lo  mismo  que  la  Historia  de 
Altamirano,  pasó  en  1767  con  todos  los  papeles  de  los  jesuí- 
tas á  los  dominios  del  Estado,  v  al  constituirse  el  Archivo 
Nacional  formaron  parte  de  éste,  pero  tan  notablemente  de- 
teriorados y  faltos  de  los  primeros  y  últimos  cuadernos  que 
D.  Mariano  Felipe  Paz  Soldán  en  su  Biblioteca  Peruana,  pu- 
blicada la  Revista  Peruana,  en  Lima  1879,  la  consigna 
bajo  el  número  612  del  cap.  IV,  como  anónima  y  solo  con 
72  cuadernos. 

Que  la  historia  reputada  anónima  por  Paz  Soldán  es  la 
que  escribió  el  P.Diego  Francisco  Altamirano,  se  comprueba 
fácilmente.  A  más  de  estar  toda  ella  escrita  de  letra  de  dicho 
religioso,  quien  no  es  posible  suponer  que  serviese  de  escri- 
biente á  otro  autor,  hay  en  el  párrafo  14,  del  cap.  L,  lib.  III 
de  esa  historia  una  advertencia  que  claramente  deja  conocer 
quién  es  aquél.  Refiriéndose  allí  que  en  el  año  de  1685  el  Rey 
Carlos  II  ofreció  al  General  de  la  Compañía  P.  Carlos  No- 
yelle  entregarle  todos  los  curatos  de  indios  en  América,  á  lo 
que  respondió  éste  que  solo  aceptaría  los  que  se  hallaban  en 
frontera  de  gentiles  para  que  fuesen  servidos  por  los  religio- 
sos de  dicha  orden  v  facilitar  así  la  conservación  v  reducción 
de  los  indígenas,  díceseenesa  historia:  **De  todo  lo  cual  pue- 
do yo  ser  testigo  por  haberme  hallado  á  la  sazón  en  la  Corte 
de  Madrid  ocupado  en  negocios  pertenecientes  á  nuestras 
doctrinas  del  Paraguay,  como  Procurador  de  aquella  Pro- 
vincia".  Ese  Procurador  entonces  era,  como  antes  se  ha  di- 
cho, el  P.  Altamirano,  quien  elegido  para  el  cargo  en  1683, 
lo  ejerció  en  Europa  en  1688  que  se  restituyó  á  América  co 
mo  Visitador  del  Nuevo  Reino. 
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La  historia  abunda  en  noticias  y  datos  no  consignados 
en  ninguna  de  las  que  relativas  á  la  época  que  comprende  se 
han  escrito,  antes  ó  después  de  ella.  Sensible  es  que  el  estado 
de  deterioro  en  que  sus  originales  se  encuentran,  pues  están 
completamente  carbonizadas  sus  fojas,  no  permita  trasla- 
dar su  contexto;  daño  éste  para  la  historia  patria  que  ha 
podido  cortarse  si  los  encargados  de  la  conservación  del  Ar- 
chivo  Nacional  se  hubiesen  alguna  vez  interesado  en  no 
abandonar  al  tiempo  y  la  polilla  los  preciosos  manuscritos 
que  ese  Archivo  encierra  y  van  deteriorándose  cada  día  más 
por  la  incuria  en  que  se  les  tiene. 

A  la  muerte  de  Altamirano  escribió  la  Carta  de  edifica- 
ción acostumbrada  el  Rector  del  colegio  P.  Fernando  de 
Aguilar,  quien  la  hizo  imprimir  en  un  folleto  en  4°.  En  esa 
carta  se  detiene  el  Rector  en  dar  á  conocer  á  Altamirano  por 
las  sobresalientes  virtudes  religiosas  que  le  adornaron,  más 
que  por  sus  merecimientos  al  gobernar  como  Visitador,  Vi- 
ce-provincial  ó  Provincial  casi  en  su  totalidad  los  extensos 
dominios  de  España  en  la  América  del  Sur,  pues  solo  Chile 
no  quedó  bajo  su  jurisdicción.  Cuando  estuvo  de  Provincial 
de  Paraguay  era  esta  Presidencia,  Vice-provincia  del  Perú, 
y  cuando  fué  Provincial  aquí  ya  Chile  se  hallaba  constituido 
en  Provincia  independiente. 

Inútil    es   consultar    aquella  Carta ,    á    no    ser   como 
base    de    investigaciones,    pues    no  se  ha  cuidado  en   ella 
de  determinar  los  sucesos  que  consigna  en  el   orden  que 
acaecieron  y  se  olvida  fijar  el  tiempo  en   que  pasaron.    Del 
mismo  defecto  adolece  la  Historia  de  la  Provincia  del  Nuevo 
Reino  por  el   P.  Cassani,  en   la  que  no  solo  falta  orden  y 
todo  en  la  relación  de  los  acontecimientos,  sino  que  de  la  ma- 
yor partede  éstos  se  omite  señalar  el  gobierno  del  Provincial 
bajo  el  que  se  efectuaron,  de  modo  que  para  determinar  los 
que  corresponden  al  período  de  mando  de  Altamirano.se  ha- 
ce indispensable  conocer  la  historia  de  ese  reino  3'  los  años 
que  aquél  religioso  ejerció  su  autoridad.   Lozano  en  la  Des- 
cripción del  Chaco  no  es  más  explícito,  en  cuanto  á   Altami- 
rano en  lo  que  respecta  á  esas   misiones,  y  aún  cuando  con- 
signa algunos  de  sus  hechos  como  Provincial  de  Paraguay, 
no  lo  hace  de  modo  que  pueda  formarse  cabal  concepto  de  su 
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gobierno  en  esa  Provincia.  Monseñor  Garda  Sanz  en  la 
Historia  eclesiástica  del  Perú  trae  una  biografía  de  Altami- 
'rano,  pero  tan  deficiente  que  apenas  se  descubre  que  corres- 
ponda á  ese  esclarecido  religioso  que  casi  20  años  pasó  en  el 
Perú  y  fué  uno  de  sus  historiadores.  El  general  D.  Manuel 
íle  Mendiburu  en  el  Diccionario  histórico-bñográñco  delPerú^ 
los  PP.  Backer  en  su  moderna  obra  Biblioteca  de  los  escrito- 
res de  la  Compañía  de  Jesús,  y  los  autores  de  la  muy  intere- 
sante y  extensa  Biblioteca  eclesiástica  olvidan  por  completo 
á  Altamirano,  como  lo  hace  Alvarez  y  Baena  en  Hij\fS  de 
Madrid,  á  pesar  de  que  recuerda  á  cuatro  hermanos  ilustres 
de  aquel  eminente  religioso,  por  más  que  lo  merece  tanto 
como  ellos.  Sirva,  pues,  este  pálido  bosquejo  biográfico  para 
restituir,  aunque  no  en  todo  el  esplendor  que  le  corresponde, 
la  memoria  del  P.  Diego  Francisco  Altamirano  á  la  contem- 
plación de  los  sabios,  por  las  magníficas  producciones  de  su 
ingenio,  y  á  la  de  quienes  veneran  la  virtud,  como  religioso 
perfecto. 

Enrique  Torres  Saloamando.  (*) 


^  4C' 


(•)  Tomamos  esta  biografía  de  los  inéditos  que  de  Saldamando  se  con- 
servan en  la  Biblioteca  de  Lima, 


Canjes  y  correspondencia,  diríjanse  al  Director  de  la 
REVISTA  HISTÓRICA,  señor  C.  A.  Romero,  apartado  de 
Correos  número  655. 

Lugar  de  venta  y  suscripción:  LIBRER  lA  FRANCE- 
SA, Unión  632.  Lima. 
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liÁ  DESCRIPCIÓN  DE  LAS  INDIAS 

DEL 

R.  P.  L.IZÁRRAGA 


Dos  palabras  sobre  el  libro  y  su  autor. 


Por  causas  para  mí  inexplicables,  ha  permanecido  inédi- 
ta durante  tres  centurias  la  Descripción  de  las  Indias  de 
Fray  Reginaldo  de  Lizárraga,  obi-a  llena  de  interés  históri- 
co, que  permite  apreciar  cuál  era  el  estado  del  extenso  Reino 
del  Perfi  durante  los  primeros  años  de  la  definitiva  organi- 
zacidn  del  ViiTeinato.  El  libro  no  era  desconocido,  pues  lo  ci- 
ta muv  frecuentemente  el  cronista  dominicano  Meléndez  en 
sus  Tesoros  verdaderos  de  Indias,  dan  noticia  de  su  exis- 
tencia León  Pinelo,  su  adicionador  Barcia  y  otros  bibliógra- 
fos, y,  además,  se  han  ai)rovechad(í  de  él  Barros  Arana  y 
otros  escritores. 

Es  esta  obra  el  fruto  de  las  observaciones  del  autor  du- 
rante medio  8Íglo  de  continuo  recorrer  el  inmenso  territorio 
del  viiTeinato,  y  ix)v  eso  son  doblemente  interesantes  sus  no- 
ticias: porque  son  observaciones  propias  y  porque  las  apun- 
taba casi  siempre  conforme  iba  lealizando  sus  viajes.  **  Tra- 
taré lo  que  hevist(j — dice— como  hombie  que  llegué  á  este  Perú 
fná«  há  de  50  años  { el  día  que  esto  escribo )  muchacho  de 
15  años  con  mis  padres,  que  viniercm  á  (¿uito,  desde  donde, 
a^unqueen  diferentes  tiempos  y  edades,  he  visto  muchas  ve- 
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ees  lo  más  y  mejor  deste  Perú.  De  allí  hasta  Potosí,  que  son 
más  de  600  leguas,  y  desde  allí  al  Reino  de  Chile  por  tierra, 
que  hay  más  de  500,  atravesando  todo  el  Reino  de  Tucumán 
y  Chile,  me  ha  mandado  la  obediencia  ir  dos  veces :  esta  que 
acabo  de  decir  y  fué  la  segunda;  y  la  primera  por  mar  desde 
el  puerto  de  la  Ciudad  de  los  Reyes.  He  dicho  esto  porque 
no  hablaré  de  oídas  sino  muy  poco,  y  entonces  diré  haberlo 
oído  máfí  á  personas  fidedignas;  lo  demás  he  visto  con  mis 
propios  ojos,  y  como  dicen,  palpado  con  las  manos,  por  lo 
cual  lo  visto,  es  verdad  y  lo  oído  no  menos  "  ( lib.  I,  cap.  II ). 

El  libro  está  dividido  en  dos  partes:  la  primera  más  de 
carácter  geográfico  que  histórico;  la  segunda  de  carácter  his- 
tórico. En  aquella  nos  hace  la  descripción  del  Perú  comen- 
zando por  Guayaquil,  sigue  descendiendo  por  la  costa  hasta 
Lima;  de  esta  ciudad  continúa  hasta  la  villa  de  Camaná, 
siempre  por  la  costa.  Pasa  de  allí  á  Arequipa,  sale  nueva- 
mente á  la  costa  por  Arica  y  se  embarca  de  allí  para  Chile. 
Vuelve  luego  al  Norte  y  comienza  la  descripción  de  pueblos  y 
provincias  por  Quito,  Riobamba,  Cuenca,  Cajamarca,  Cha- 
chapoyas, Huancavelica,  Guamanga,  el  Cuzco,  La  Plata, 
Potosí,  etc. 

En  la  segunda  parte  se  ocupa  de  los  prelados  eclesiásti- 
cos de  las  iglesias  del  Virreinato  desde  Quito  hasta  el  Para- 
guay; de  los  vireyes  que  han  gobernado  el  Perú  desde  Don 
Antonio  de  Mendoza  hasta,  el  Conde  de  Monterrey,  y  de  los 
gobernadores  del  Tucumán  y  ('hile.  Con  gran  acopio  de  da- 
tos refiere  el  gobierno  del  Marqués  de  Cañete  I).  Andrés  Hur- 
tado de  Mendoza,  á  quien  dá  el  nombre  de  Padre  de  la  Pa- 
tria y  de  quien  se  declara  entusiasta  admirador  { 1 ),  y  la  in- 

( I )  Para  Ltzárraj^a  era  el  Marqués  de  Cañete  un  dechadu  de  virtudes,  "de  gran  &ni- 
mu  y  generoso,  nada  amigo  de  derramar  sangre,  em])ero  de  que  se  hicleae  justicia  ".  (  Par- 
te II,  cap.  17  ).  No  está  de  acuerdo  con  la  verdad  histórica  esta  última  abrmaoión  del  P 
LizArraga.  pues  el  Marqués  fué  rigurosísimo  con  sus  turbulentos  sAbditos,  tanto  con  \o% 
parciales  de  Girón  y  demás  rebeldes,  por  traidores,  cuanto  con  los  mismos  iervidores  del 
Rey  por  sus  desmedidas  exigencias,  á  quienes,  como  el  autor  dice,  "les  parecía  que  par^t 
cada  uno  el  Perú  era  poco".  Por  mano  del  mismo  Marqués  sabemos  hasta  dónde  1leg6 
su  exceso  de  rigor,  6  si  se  quiere  de  crueldad,  pues  en  carta  al  Rey  ¿"chada  en  t$XA  ciudad  A 
último  de  febrero  de  1557,  dice :  "  La  cuenta  que  de  mí  puedo  dar  es  que,  loado  Kue«txo  Se- 
ñor, me  trá  en  esta  tierra  bien  de  salud,  por  ser  de  temple  muy  buena.  De  lo  demAs  e»  tie- 
rra tan  nueva,  que  en  los  ánimos  de  la  gente  no  cabe  paz  ni  quietud;  aunque  ya  \t9  e  dad(* 
sobre  ello  algunas  reprehensiones,  pues  serán  hjs  ahorcados,  degollados  y  de»terrHdfy> 

delta  más  de  ochocientos  después  que  vine "     (  Documentos  escojidos  del  Atchh-r»  efe  I/» 

Casn  de  Alva. — Madrid.  iS)i.  pCn^.  2n  í. 
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fausta  entrada  de  D.  Francisco  de  Toledo  á  los  Chiriguanas, 
á  quien  acompañó  en  ella ;  sobre  cuya  expedición  consigna 
noticias  no  dadas  ha.sta  ahora  por  ningún  otro  autor. 

Enti-e  las  noticias  de  carácter  histórico  que  contiene  la 
Descripción,  hay  dos  sobre  que  no  quiero  dejar  de  llamar  la 
atención.  I^a  primera  es  sobre  la  gruesa  muralla  de  piedra 
que  baja  desde  el  nevado  de  Vilcanota,  oru7.a  el  valle  y  el  ca 
mino  real  y  asciende  por  la  ladera  hasta  la  cima  del  cerro 
fponterÍEo.  Conócese  esta  muralla  y  lugar  por  donde  ella 
pasa  con  el  nombre  de  la  raja,  y  se  dice  que  sirve  de  límite  ó 
división  á  los  departamentos  de  Puno  y  Cuzco.  Pues  bien; 
nadie  hasta  ahora  ha  explicado,  que  yo  sepa,  el  origen  y  sig- 
nificado de  aquella  muralla,  y  es  el  P.  Lizárraga  quien  nos  dá 
la  clave.  Después  de  cruentas  luchas  entre  los  Incas  y  los 
trollas,  hechas  las  paces,  se  levantó  de  común  acuerdo  la  mu- 
ralla, comprometiéndose  los  unos  y  los  otros  á  vivir  en  paz 
y  á  no  franquearla.  Mas,  faltando  á  lo  pactado,  los  Co- 
llar» rompieron  el  compromiso,  invadiendo  el  territorio  de  los 
Imuus  y  p5X)vocando  nuev^as  guerras,  de  que  resultó  la  con- 
<}uista  de  aquellos  por  los  del  Cuzco,  quedando  la  muralla 
para  perpetua  memoria  de  la  cosa.  La  otra  noticia  es  la  i'e- 
ferente  á  la  pila  de  piedra  octógona  del  antiguo  templo  del 
Sol,  existente  aún  en  el  convento  de  dominicos  del  Cuzco,  co- 
nocida por  el  Baño  del  Inca,  y  á  la  lámina  de  oro  que  la  cu- 
bría, y  que  en  el  reparto  del  botín  de  la  ocupación  del  Cuzco 
por  los  conquistadores,  cupo  en  suerte  á  Mancio  Sierra  de 
I^^nízaino.  Servía  esta  pila  para  la  celebración  de  la  fiesta 
del  Raimi,  durante  la  cual  la  llenaban  de  chicha,  la  que  des- 
parramaban luego  por  el  suelo  por  un  agujero  que  tenía  en 
la  parte  inferior  diciendo  que  el  Sol  se  la  había  bebido  (1).  Se 
ha  creído  generalmente  que  lo  que  tocó  á  Sierra  en  el  repar- 
to fué  la  gran  efigie  del  Sol  que  estaba  en  el  templo  de  su 
nombre,  y  aunque  cabía  dudar  de  la  veracidad  del  hecho  da- 
da la  importancia  de  esa  pieza  y  la  obscuridad  del  soldado  á 
quien  se  le  adjudicó,  faltaba  la  comprobación.    Según  Lizá- 

(I)  Otro  aotor  (Manuscrito  de  un  seglar  consultado  por  Las  Casas,  que  se  atri- 
buye al  P.  Cristóbal  de  Molina,  y  puhl\ca,áo  como  fipénúitx  k  Las  antiguas  gentes  del 
Perót  Madrid  iS-y^K  trae  al  respecto  lo  siguiente:  "Tenía  el  primer  patio  [del  templo  del 
Sol]  ana  iprande  pila  de  piedra,  bien  hecha,  donde  ofrecían  chicha,  ques  un  brevaje  hecho 
de  maCz,  á  numera  de  cerveza,  diciendo  quel  Sol  bajaba  allí  á  beber". 

El  Gobierno  ha  adquirido  esta  fuente  y  pronto  será  traída  al  Museo  Nacional. 
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entá  lejos  de  ser  un  monumento  literario,  ni  mucho  menos; 
l>ero  el   caudal  de  noticias  que  contiene  hacía  indispensable 

MU  publicación. 

» 
»  • 

El  Padre  Li^árraga  era  extremeño,  natural  de  Medellín 
(1)  en  la  provincia  de  Badajoz,  cuna  del  insigne  Hernán  Cor- 
tí^e.  de  quien  era  relacionado,  y  debió  venir  á  este  valle  de  lá- 
grirnaa  allá  por  los  años  de  1540,  pues  en  carta  que  escribió 
al  Rey  desde  la  ciudad  de  Concepción  en  10  de  marzo  de  1603. 
le  pedía  un  pequeño  beneficio  en  el  convento  de  su  orden  en 
Lima,  donde  había  recibido  el  hábito,  con  qué  poder  subsis- 
tir el  restode  su  vida  **que  poca  puede  ser —decía-— sobre  se- 
senta y  cinco  años.  Tuvo  por  nombre  de  pila  Baltazar  de 
Obando;  pero  al  imponerle  el  hábito  Fr.  Tomás  de  Argomedo. 
Provincial  de  la  orden  en  el  convento  de  Lima,  se  lo  cambió, 
Hegfin  tenía  de  costumbre  hacerlo  con  los  novicios.  "Si  no  era 
cual  ó  cual — dice  Lizárraga — nos  quitaba  los  nombres  y  nos 
daba  otros,  diciendo  que  á  la  nueva  vida  nuevos  nombres 
requerfau ''. 

Vino  Lizárraga  con  sus  padres  de  España  á  establecerse 
en  Quito  hacia  el  año  de  1555,  y  en  aquella  ciudad  I).  Garcí 

(1)  £1  lugar  del  nacimiento  del  P.  Lizárraga,  ha  sido  muy  discutido. 
El  cronista  dominicano  Meléndez  le  hace  vizcaíno,sin  indicar  el  pueblo  don- 
de nuestro  autor  viera  la  luz  (Tesoros  Verdaderos  de  Indias.  Roma,  1681, 
T.  I.  pág.  590)  y  siguen  á  este  autor  Mendiburu  {Diccionario  Hist.  Biog. 
del  Perú ^  Lima  1885,  T.  V);  Errázuriz  {Los  orígenes  de  ¡a  Iglesia  chilena, 
Siintiagol873,  pAg.  174;  y  La  Provincia  Eclesiástica  Chilena.  Frihurg  1895, 
pág.  244).  Barros  Arana  (Hist.  Jen,  de  Chile  III,  pág.  405)  dice  que  era  na- 
Caral  de  Lizárraga  "miserable  villorrio  de  Navarra".  Los  Bchard  afir- 
man que  era  de  Cantabria  (Scriptores  Ordinis  Praedicatoram,  II,  pág.  402); 
y  Fontana  {Sitcraw  Theatrum  Dominicanam,  Roma  1666.  pág.  171); 
el  Maestro  Gil  González  Dávila  (  Teatro  Eclesiástico  de  las  Indias.  T.  II. 
p,  81);  Fr.  Antonio  de  Remesal  {Hist.  Gen.  de  las  Indias  Occidentales  y  par- 
tiealar  de  la  Gob,  de  Cbiapay  Guatemala^  Madrid  1619,  pág.  541;  Lozano 
(Hist.  déla  Conq.  del  Paraguay,  Buenos  Aires  1874,  III,  pág.  502)  y  Medi- 
na {Dic.  Biog.  Colonial  de  Chile)  Santiago  1906,  lo  hacen  natural  de  Lima. 

El  mismo  Lizárraga  nos  da  el  lugar  de  su  nacimiento.  Hablando  de 
Alonso  Ramos  Cervantes  y  su  mujer  doña  Elvira  de  La  Serna,  fundadores 
dr  la  iglesia  de  Guadalupe  en  esta  ciudad,  y  naturales  de  Medellín,  dice:  *'e 
yo  nací  en  aquel  pueblo,  para  que  se  entienda  que  sabe  Dios  de  pueblos  pe- 
c|UCf)os  sacar  un  Marqués  del  Valle,  D.  Fernando  Cortés,  y  un  obispo,  aun- 
que indigno  para  el  cargo "  (Cap.  36), 
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Diez  Arias,  primer  Obispo  de  San  Francisco  de  Quito,  le  im- 
puso la  tonsura,  cuando  apenas  contaba  15  años  {Des.  lib. 
I,  cap  II).  De  Quito  vino  á  Lima  y  en  esta  ciudad  i^cibió  el 
hábito  el  año  de  1560  en  el  convento  de  su  ordea,  de  manos 
del  Provincial  Fr.  Tomás  de  Argomedo,  á  quien  llama  varón 
doctísimo,  de  grande  ejemplo  de  vida  y  gran  predicador, 
(.'nmplido  su  año  de  noviciado,  le  dio  la  profesión  el  Provin- 
cial  Fr.  Gaspar  de  (Jarbajal.  Desde  entonces  Fr.  Reginaldo 
ocupó  numerosos  y  elevados  cai'gos  en  su  orden,  hasta  que 
obtuvo  la  mitra  del  obispado  de  la  Imperial  en  Chile,  y  des- 
pués el  de  la  Asunción  del  Paraguay,  donde  a^abó  sus  días. 
Nombrado  vicario  de  la  provincia  de  Chile,  se  disponía  &  em- 
prender  el  viaje  cuando  vacó  el  priorato  del  convento  de  Li- 
ma y  se  eligió  Prior  de  él  al  P.  Lizárraga.  Desempeñaba  es- 
te cargo  cuando  recibió  las  patentes  de  Provincial  de  la  nue* 
va  provincia  deSan  Loi'enzo  Mártir  de  (.'hile, de  reciente  crea- 
ción, siendo  Lizárraga,  por  ende,  su  primer  Provincial.  Allí 
se  halló  presente  ala  muerte  de  Fr.  Diego  de  Medellín,  Obispo 
de  Santiago,  de  quien  dice  era  pariente.  Salió  Fr.  Regi- 
naldo para  su  provincia  haciendo  un  penosísimo  viaje  de  HOO 
leguas  por  tierra,  en  que  tuvo  oportunidad  de  acopiar  datos 
para  su  Descrípción.  Cuando  terminó  su  oficio  de  Provincial 
volvió  á  Lima,  haciendo  el  viaje  por  mar  y  después  de  desem- 
peñar tan  elevado  cargo,  aceptó  otros  más  humildes,  como  el 
de  cura  de  Jauja,  en  donde  escribió  buena  parte  de  su  Des- 
cripción (1. 1,  caps.  43,  71;  1.  II,  cap.  78)  y  el  de  Maestro  de 
Novicios  en  el  convento  de  Lima.  Don  García  Hurtado  de 
Mendoza,  que  supo  aquilatar  los  mei'ecimientos  de  Fr.  Regi- 
naldo, informó  de  ellos  á  Felipe  II  y  el  Monarca  lo  propuso 
á  la  Santa  Sede  para  el  obispado  de  la  Imperial,  en  Cliile, va- 
cante por  nmerte  del  Iltmo.  D.  Agustín  de  Cisneros. 

Lizárraga  recibió  la  consagración  en  Lima,  el  24  de  oc- 
tubre de  1599,  pero  el  estado  de  alteración  en  que  estaba  su 
diócesis  con  motivo  de  la  recrudecencia  de  la  guerra  en  Arau- 
co,  le  impulsó  á  permanecer  por  lai'go  tiempo  en  esta  ciudad 
hasta  que  conminado  por  enérgicas  reales  cédulas  se  trasla- 
dó á  su  Iglesia,  á  donde  llegó  hacia  fines  de  1062.  Mas,  ai)e- 
ñas  había  llegado  á  la  Imi^erial,  por  auto  de  7  de  febrero  de 
1608,  trasladó  la  sede  episcopal  de  aquella  ciudad,  total- 
mente destruida  por  los  araucanos,  á  la  inmediata  delaCon- 
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capción.  Hacia  1605,  Lizárraga  pedía  al  Rey,  fundándose 
en  la  pobreza  de  su  obispado,  que  se  agregase  su  diócesis  á 
la  de  Santiago  y  que  se  le  diese  algún  beneficio  en  Lima.  El 
Rey  satisfizo  en  parte  los  deseos  del  Prelado  proponiéndole 
en  1606  para  el  obispado  del  Paraguay,  que  estaba  vacante 
por  promoción  del  Iltmo.  D.  Martín  Ignacio  de  Loyola  al 
arzobispado  de  Charcas.  Llegó  Lizárraga  á  la  Asunción  á 
mediados  de  1608  y  gobernó  su  Iglesia  hasta  fines  de  1611 
ó  principios  de  1612,  en  que  pasó  de  esta  presente  vida,  de 
edad  de  más  de  70  años. 

Fué,  según  el  cronista  Meléndez,  un  obispo  de  la  primiti- 
va Iglesia.  "No  tenía  colgaduras,  no  gastaba  doseles  de  Da- 
masco en  su  cámara;  en  su  persona,  en  su  familia,  en  la  me- 
sa usaba  de  la  misma  moderación  que  si  fuera  un  pobre  frai- 
le". Apesar  de  estos  benévolos  conceptos  del  cronista  de  la 
orden,  algunos  escritores,  especialmente  los  chilenos,  tratan 
á  Lizárraga  con  dureza.  Bien  es  cierto  que  el  Pi^elado  fué  un 
tanto  batallador  en  defensa  de  su  jurisdicción  eclesiástica. 

Aparte  de  la  Descripción  de  las  Indias,  escribió  el  P.  Li- 
3árraga  un  volumen  sobre  los  cinco  libros  del  Pentateuco: 
otro  de  los  lugares  del  Antiguo  y  del  Nuevo  Testamento  que 
parecen  contradictorios,  poniéndolos  en  concordia;  otro  de 
lugoi^es  comunes  de  la  Sagrada  Escritura;  tres  tomos  de  ser- 
mones varios  V  uno  comentando  los  emblemas  de  Alciato. 

El  retrato  del  P.  Lizárraga  que  vá  en  este  libro,  es  copia 
del  cuadro  que  existe  en  la  Recoleta  de  Dominicos  de  Santia- 
go de  Chile. 

Lima,  Setiembre  de  11)07. 
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trodella  sino  el  mar  ancho  que  hay  por  ventura  desde  el  Ca- 
bo Verde  al  Brasil.    Lo  cual  no  es  creíble,  |>or  no  se  hallar 
en  ningún  autor  mención  dello,  ni  es  posil)le.     Ia)  que  pa- 
rece se  puede  rastrear  de  los  primeros  genitores  de  estos 
indios  descubiertos  desde  las  i)rimeras  islas:   Desdada,  Mari- 
galante.  Dominica,  y  las  demás,  Santo  Domingo»  Cuba,  Ha- 
bana, Puerto  Rico  y  la  tierra  firme,  Reino  de  México  v  del 
Perú,  es  llegai'nos  á  lo  (jue  dice  Floriano  de  Ocampo  en  la 
Historia  General  que  comenzó  de  España,  que  es  lo  siguien- 
te:— **Que  cuando  los  carttagineses  eran  señores  <le  alguna 
parte  del  Andalucía,  desembocando  con  temjjoral  por  el  es- 
trecho de  üibraltar  ciertos  navios  de  los  cartagineses,  .se 
derrotaron    hasta  el  occidente,    corriendo  la    derrota   que 
ahora  se  navega  por  aquel  mar  ancho,  y  no  pararon  has- 
ta no  descubir  unas  islas,  que  por  Aventura  son  las  arriba 
referidas.     Y  viéndolas  tan  fértiles  y  pobladas  de  arboledas, 
ríos  y  sábanas,  que  son  llanos  abundantes  de  yerba  como 
de  vegas  de  pastos,  los  más  allí  se  quedaron:  volvieron  los 
otros  á  Tártago,  los  cuales  proponiendo  en  el  Senado  lo  que 
habían  descubierto  y  la  fertilidad  déla  tierra,  convenía  po- 
blar  aquellas  islas  despobladas.     Empero,  por  los  senado- 
res carttagineses  fué  acordado  por  entonces  se  dejase  de 
tratar  de  a(]uello,   mandando  con  mucho  rigor,  nadie  vol- 
viese á  aquellas  islas,   porque  tenían  por  más  importante 
el  señorío  y  riqueza  de  nuestra  Hspaña  que  poblar  nuevas 
tierras.    De   estos    pudo   ser  que   navegando   y  buscando 
tierra  firme  diesen  con  ella,  y  dellos  se  poblasen  estos  reinos. 
Y  esto  no  parece  dificultoso  de  imaginar,  ])orque  los  car- 
tagineses que  se  quedaron  en  aquellas  islas  con  algunos  na- 
vios ( con  algunos  navios  se  habían  de  quedar ),  con  los  fana- 
les pudo  ser  que  navegando  para  España  ó  buscando  tierra 
firme  se  derrotaron  y  dieron  en  ella,  que  ])or  lo  menos  en 
aquella derezera  dista  de  las  islas  cien  leguas. y  más,y  menos, 
como  corre  la  costa,  así  de  las  islas  como  de  la  tierra  finne. 
Porque  el  día  de  hoy,  como  me  refirió  un  español  (jue  estu- 
vo preso  y  cautivo  en  la  Deseada,  que  los  indios  de  ella  en 
sus  canoas,  que  son  unas  vigas  más  gruesas  que  nn  buey, 
de  madera  liviana,  cal)a(las,  laruas  y  angostas,  atraviesan  á 
la  tierra  firme,  á  laGobei"nae;ión  de  Venezuela,  cien  leguas  por 
mar,  y  más,  cuando  hay  viento  á  la  vela  y  cuando  les  falta. 
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A  remo:  p:uián(lose  de  noche  por  las  estrellas  que  tienen  mar- 
cadas en  aquel  tiempo  que  es  verano,  donde  el  i>obre  remaba 
como  cautivo,  hasta  que  huy^'ndose  al  tiempo  que  las  flotas 
nuestras  vienen  á  Tierra  Firme  suelen  aportar  ala  Deseada 
A  tomar  a;zua  y  leña.  Fui  su  ventura  buena  que,  á  cabo  de 
])ocos  <lías.  después  de  huido  y  llegado  al  puerto,  surgió  la 
flota  en  él  v  le  tomaron  los  nuestros.  De  día  estaba  eseon- 
dido  arril)a  en  las  copas  de  los  árboles,  que  son  muy  grandes 
yaltos,y  muy  coposos  y  de  ramas  espesas,  y  de  noche  descen- 
día con  no  poi-o  temor  á  buscar  algunas  raíces  de  él  conoci- 
das, ó  al<>un  ))oco  de  nmrisco  para  comer.  Porque  si  sus 
amos  le  halhiran,  como  lue<r(>  salieron  en  echándole  menos 
en  busca  del,  sin  duda  le  flecharan  y  luego  se  le  comieran. 
Son  todos  f^-itos  indios  caribes,  (pie  quiere  decir  comedores 
de<iarne  humana,  bien  dispuestos  de  cuerpo,  morenotes;  así 
los  varones  como  las  mujeres,  andan  desnudos,  como  si  vi- 
vieran en  el  estado  de  la  inocencia:  son  grandes  flecheros  y 
muy  ligeros,  y  el  cuero  del  cuerpo  por  el  mucho  calor  muy 
duro.  Kstas  islas  son  abundantes  de  muchas  víboras  pon- 
zoñosa.s  y  culebras  muy  grandes  y  gruesas,  que  llanmn  boas; 
tienen  muclias  aves  de  monte  y  cría nse  en  ellas  muchos  ve- 
nados*'. Lo  (pie  con  mucha  verdad  ])odemos  afirmar  es, 
(|ue  no  se  sabe  hasta  hoy.  ni  en  los  siglos  venideros  natural- 
uiKite  se  sabrá,  de  qué  hijos  ó  nietos  ó  descendientes  de  Xoé 
lc>8  indios  de  todas  estas  islas  ni  tierra  firme,  ni  de  México, 
ni  del  Perú  hayan  procedido. 

CAPÍTULO  IL 

DE   LA    DKSCHIPCIÓX   DKL  PElif 

Desí^endinndo  (»n  particular  á  nuestro  intento,  trataré  lo 
(jiie  he  visto, como  hombre  (]ue  allegué  á  este  Peni  mái?  ha  de 
r>0  años  (el  día  (jue  ('sto  escribo),  muchacho  de  15  años 
con  mis  padres  que  vinieron  á  (¿uito,  desde  donde,  aunque  en 
ilifeivntes  tieiin)()s  y  edad(^s,  he  visto  muchas  veces  lo  más  v 
mejor  (leste  l^rú.  De  allí  hasta  Potosí,  (pie  son  más  de  GOO 
le«ruas,  y  desde  allí  al  reino  de  Chile,  por  tierra,  que  hay  más 
de  500,  atravesando  todo  el  reino  de  Tucumán  y  á  Chile,  que 
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iiiaiiüado  I»  olRfliencia  ir  don  vi^vs.  étata  qiift  acabo  lic 
■  fui  la  sepriinda,  y  la  |inmera  por  lna^(i«^(lt^el  puerto 
.'iutlad  <Ie  lo»  Reven.  He  dicho  esto  ])orque  no  hablait* 
a»  sino  muy  poco,  y  entonce»  diiv  haberlo  oído  man 
onas  fídedifriiB!';  lo  denlas  he  visto  con  mis  propios 
'  como  dicen  palpado  con  las  nmno«,por  lo  cnnl  lo  vi«- 
verdad.ylo  oído  no  menos.  Algunas  co>«is  din'»  (¡ue 
tA  contra  toda  razón  natural,  d  las  cuales  el  incrédulo 
)ue  de  laiíía»  vía«  etc.,  niá»  el  tal  dará  mnentraa  de 
to  entendimiento,  porque  no  ci-een  lo»  hombres  sino  \o 
BUS  patrias  ven. 


CAPÍTULO  III. 

te  reino,  tomándolo  por  lo  que  habíamos  los  españoles, 
;o y  angosto:  comienza  (difiramos)  desde  el  puerto,  ó 
lejor  decir  playa,  llamado  Manta,  ó  por  otro  iionibi-e 
:>  Viejo.  Llámase  Puerto  Viejo  por  un  pueblo  de  españo- 
llamado,  quedista  del  puerto  la  tierra  adentro,  ocho  ti. 
^uas.  No  lo  he  visto,  peio  sé  es  abundante  en  trigo  y 
i^  otras  comidas  de  la  tierra,  de  vacas  y  ovejas  y  es 
ante  de  nnichos  caballas  y  no  malos;  el  temple  es  ca- 
annque  templado  el  calor,  (^ría  la  tierra  muchas  sa- 
jas ponzoñosas:  y  con  estar  en  la  línea  equinoccial,  no 
vcaluroso:  losaii-esde  la  mar  lo  i-efrescan.  Lhieveeii 
iq'ue  no  mucho. 

)8  indios  de  este  puerto  son  grandes  marineros  y  nadii- 
.  tienen  balsas  de  madera.,  livianas. grandes  y  snfi-en  vt;- 
íHio,  los  remos  son  canales.  Visten  algodón,  manta  y 
eta.  Desde  este  puerto  en  viendo  los  navios  ipie  vienen 
Itta  de  tierra,  salen  con  sus  balsa",  llevan  i-efresco  que 
n,  gallinas,  i>escado,  maíz,  tta-tillas  bizcochadas.  Tienen 
rices  encorvadas  y  algún  tanto  grandes.  (  Dii-í  lo  que 
<iue  pase  por  donaire),  ('liando  veníamos  naveganiiu 
ilei  puertto,  llegó  una  balsa  con  re!rescos,dió»ele  un  tü- 
ttía  lo  que  tengo  conferido:  nn  criado  de  mis  padres  ca- 
I  algunas  cosas  destt as  y  no  queriendo  el  indio,  que  el 
[Mtl  piloto  era  de  la  balsa  (hablan  nn  poco  nuestra  leii- 
ijiiebrar  de  la  platta  que  ¡ledía  por  el  refresco,  dfjole: 
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**  Oh!  que  pesado  eres,  no  pareces  sino  indio*'.  En  03'^endo 
esto  el  indio  saltó  del  navio  en  su  balsa  y  vira  la  vueltta  de 
tierra  :  ni  por  niuclms  voces  que  se  le  dieron  para  que  volvie- 
se no  lo  quiso  hacer;  tan  grande  fué  la  afrenta  que  le  hizo  y 
tanto  lo  sintió. 


CAPÍTULO  IV. 

DE   LA   PUNTA   DE  SANTA   ELENA 

Siguiendo  la  eostta  adelante,  que  toda  ella  desde  la  pun- 
ta de  Manglares,  que  sin  duda  hay  más  de  121  leguas,  corre 
lun-te  sur,  está  la  punta  llamada  de  Santa  Klena.  Tiene 
])ocos  ó  ningunos  indios  el  día  de  hoy.  Cuando  la  vi  y  salta- 
mos en  ella  eran  muy  pocos  los  que  allí  vivían.  En  esta  pun- 
ta, aunque  es  playa,  suelen  surgir  los  navios  que  vienen  de 
Panamá;  toman  agua  y  algún  refresco.  Hubo  aquí  antigua- 
mente gigantes  y  ios  naturales  decían  no  saber  dónde  vinie- 
ron. Sus  casas  tenían  tres  leguas  más  abajo  del  surgidero 
lie(?has  á  dos  aguas,  con  vigas  muy  grandes.  Yo  vi  allí  algu- 
nas traídas  en  balsas  para  hacer  un  tambo,  que  allí  labraba 
el  encomendero  de  aquellos  indios,  llamado  Alonso  de  Vera 
y  del  I*eso,  vecino  de  (iuaya(]uil. 

Vi  también  una  muela  grande  de  un  gigante,  que  pasaba 
<liez  onzas  y  más;  refieren  los  indios  por  tradición  de  sus  an- 
tepasados,  que  como  fuesen  advenedizos,  no  saben  de  dónde,  y 
no  tuviesen  mujeres,  las  naturales  no  los  aguardaban:  die- 
ron en  el  vicio  de  la  sodomía,  la  cual  castigó  Dios  enviando 
sobre  ellos  fuego  del  cielo  y  asi  se  acabaron  todos.  No  tiene 
este  vicio  nefando  otra  medicina. 

Hay  también  en  este  puerto,  no  lejos  del  tambo,  una  fuen- 
te como  de  brea  líquida,  que  mana,  y  no  en  pequeña^  cantidad, 
(lela  cual  se  aprovechan  algunos  navios  en  lugar  de  brea, 
como  se  aprovechó  el  nuestro,  i)orque  viniéndonos  anegan- 
do entramos  en  la  bahía  deCaraques,  doblado  el  cabo  dePa- 
sao,  ocho  leguas  más  abajo  de  Manta,  de  donde  se  envió  el 
bajel  con  ciertos  marineros  á  esta  puntta  por  esta  brea 
(creo  se  llama  Copey)  y  traída,  se  descargó  todo  el  navio. 
Diósele  lado  y  con  el  Copey  cocido  para  que  se  espesase  más, 
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vio.  y  salieniü  (Ib  allí  navegamos  «in  tanto  pe- 
•  es  bonfttsiino  remedio  para  curar  heridas  fres- 
ha  va  rottura  de  nervio. 


CAPÍTULO  V. 

DEL   PUEBLO    DE    GUAYAQriL 

>or  mar  en  balsos  se  vA  al  fieí;;undo  pneblo  tle  e«- 
píí  las  lejrtins  tiiie  hay,  doblando  esta  inmtfi.  íí 
jUíiyHqiiil.y  también  se  camina  pav  tierra  Ihuifi 
le  agua  ea  cenegosa. 
>lo  Santiago  de  Guayaquil  es  muy  caluroso  por 

10  de  la  mar.  Tiene  mal  asiento  por  ser  edificado 
*»,en  figura  como  de  silla  estradiota,  por  lo  cnnl 
rar;  ni  tiene  plaza  sino  muy  pequefia.no  cuadra- 
i  parte,  y  por  la  otra  dest^  cerro  tient;  la  ribera 
nde  y  caudaloso,  navegable;  empero,  no  se  puede 
i  no  es  con  deciente  de  la  mar,  ni  salir  si  no  es  en 
¡anta  es  la  velocidad  y  violencia  del  agua  cres- 
guanilo,  Críanse  en  las  casas  muchas  sabandi- 
n  culebras  y  alguna  víbora,  sapos  muy  gran- 
en cantidad.  Están  cenando,  y  en  las  camaj«  y 
íbras  correr  por  el  techo  tras  el  ratón,  que  son 
is  de  España.  Al  tiempo  de  las  aguas,  infinitos 
nfinittos  zancudos  cantore.**.  de  noche  intintísi- 
1  dormir.  Otros  pequeños  que  de  día  solamente" 
las  rodadores,  porque  teniendo  llena  la  barri- 
jueilen  volar,  déjanse  caer  rodando  en  suelo,  y 
leores  y  mAs  |)e(]ueñüs,  qne  se  llaman  jejenes  y 
iportunfssimos,  métense  en  los  ojos  y  dondi-  pi- 
oi^iendo  la  cai-ne  por  buen  rato,  como  j»ef)ueñii 

11  de  contratación  por  ser  el  jniei-to  ¡tara  la  ciu- 
)  y  por  se  hacer  en  41  muchus  y  muy  buenos  uh- 
s  sierras  de  agua  que  tienen  las  montañas  el  río 
ifidc  se  lleva  A  la  Ciudad  de  los  Iteyes  mucha  y 
iiidi-ra.  Tiene  oti'as  excelencias  notables,  la  pn- 
le  d<!  puerco  es  aquí  saludable;  las  aves  bontsi- 


DESCRIPCIÓN  Y  POBLACIÓN  DE  LAS  INDIAR  275 


ni 08  y  sobie  todo  el  agua  del  río,  particulaiineute  la  que  pe 
trne  de  (Jnayaquil  el  viejo,  que  en  donde  se  pobló  este  pueblo. 
Van  por  ella  en  balsas  grandes  en  una  marea  y  vienen  en  otra. 
Dicen  esta  agua  corre  por  encima  de  la  zarza parriMa,  yerba 
ó  bejuco  notísimo  en  todo  el  mundo  por  sus  buenos  efectos 
para  el  mal  grande,  6  bubas  por  otro  nombre,  las  cuales  se 
ver.4n  aquí  mejor  que  en  parte  de  todo  el  Orbe  y  sana  muy 
en  breve  los  pacientes,  dejándoles  la  sangre  tan  purificada  co- 
mo si  no  hubieran  sido  tocados  de  esta  enfermedad,  con  sólo 
^  tomarla  por  el  orden  (pie  aquí  se  les  manda  guardar.  Empe- 
ro, si  no  se  guardan  por  lo  menos  G  meses,  tornan  á  recaer. 
Yo  vi  un  hombre  gajo  en  un  valle,  distrito  de  Quito,  llama- 
do Hiobamba,  que  no  podía  comer  con  sus  manos  y  lo  pusie- 
ron en  una  hamaca  i)ara  llevarlo  á  que  se  curase  en  este  pue- 
blo, y  dentro  de  seis  meses  le  vi  en  los  Reyes  tan  sano  como 
si  no  hubiera  tenido  enfermedad  alguna;  y  otros  he  visto 
volver  sanísimos,  suficiente  excelencia  para  contrapeso  de 
plagas  referidas.  Xo  se  dá  trigo  en  este  pueblo,  mas  dase 
maíz  muy  blanco  y  el  pan  que  de  él  se  hace  es  mejor  y  más 
sabroso  que  el  de  nuestro  trigo.  Dánse  muchas  naran- 
jas y  linms  y  frutas  de  la  fierra  en  cantidad,  b'ienas  y  sabro- 
sas, y  la  mejor  de  todas  ellas  son  las  llamadas  badeas  por 
nosotros.  Son  tan  grandes  como  melones;  la  cascara  verde, 
la  carne  (digamos)  blanca,  no  de  mal  sabor;  dentro  tiene 
unos  granillos,  pero  menores  que  garbanzos,  con  un  caldillo 
(pie  lo  uno  y  lo  otro  comido  sabe  á  uvas  moscateles;  las  más 
finas  es  regalada  comida. 

Por  este  río  arriba  se  sube  en  balsas  para  ir  á  la  ciudad 
de  Quito,  (¡ue  dista  deste  pueblo  GO  leguas  en  la  tieira,  y 
tierra  fría,  his  veinte  y  cinco  por  el  río  arriba,  las  demás  por 
tierra.  Al  verano  se  sube  en  cuatro  ó  cinco  días;  al  invierno 
en  ocho  cuando  en  menos  tiempo,  porque  cerca  de  á  mulo  de- 
jase la  madre  del  río  y  delineándose  sobre  mano  derecha  á  las 
sábanas,  que  son  unos  llanos  muy  grandes,  llenos  de  cairizo, 
pero  anegados  del  agua  que  sale  de  la  madre  del  río;  llévanse 
las  balsas  con  botadores,  porque  el  agua  está  embalsada  3' 
no  corre:  es  cierto  que  si  la  tierra  no  fuera  tan  cálida  y  llena 
de  mosquitos,  causara  mucha  recreación  navegar  por  estas 
sábanas.  En  ellas  hay  algunos  pedazos  de  tierras  altas,  que 
son  como  islas,  donde  los  indios  tienen  sus  poblaciones  con 
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ba  diirniíendo  en  tierra;  lafíáronse  estas  mujeres  y  saliendo 
una  á  enjufrai-se,  pa redándole  pena  el  caimán  dormido,  sentó- 
se encima  de  (\  una;  y  saliendo  la  otra  llamóla, convidándola 
con  la  peña  blanda.  Salió  la  tercera  y  convidándola  sentó- 
se má*s  hacia  la  cola,  donde  los  caimanes  tienen  unas  conchas 
a^rudas,  y  como  se  espinase  con  ellas,  dijo:  ¡Oh,  qué  espino- 
sa \yeTml  y  tentando  con  la  mano  (no  era  atin  de  día)  levantó 
la  cola  del  caimán  y  conoci^^ndolo  dio  voces:  ¡caimán!  ¡cai- 
mán! Las  demás  levántansenopoco  alborotadas; llamaron  á 
sus  hombres  que  se  habían  apartado  un  poco,  el  río  abajo. 
A  las  voces  acudieron,  y  con  sus  espadas  mataron  al  caimán 
antes  que  entrase  en  el  agua.  El  mismo  día  por  la  mañana  le 
trajeron  unos  negros  arrastrantío  ala  ciudad  y  lo  pusieron 
en  la  plaza,  donde  todo  el  })ueblo  lo  fué  á  ver.  Conocí  y  traté 
auno  de  los  que  ilan  con  estas  nnijer€'s,que  se  halló  presente, 
llamado  Brachamonte,  de  quien  y  de  otros  oí  lo  referido. 
Tenía  de  largo  18  pies. 

Vi  también  en  esta  misma  ciudad  otro  caimán  muerto 
en  el  portette  de  ella,  á  donde  los  navios  pequeños  y  fraga- 
tas con  la  marea  entran  y  con  ella  salen,  que  unos  negros  de 
un  vecino  de  aquella  ciudad,  llamado  Cazalla,  viniendo  de 
una  isla  de  su  amo  á  este  pórtete  con  la  ciecientte  de  la  ma- 
i-ea  al  caso,  le  hallaron,  que  se  había  quedado  en  la  men- 
guante precedente  en  la  lama  ( aquí  en  esta  playa  de  Pana- 
má crece  y  mengua  la  mar  ti  es  leguas  y  todo  este  espacio  es 
lama),  lidiáronle  un  lazo  y  muerto  le  tiujeron  por  la  popa 
de  la  fragatta.  Este  caimán  era  muy  grande;  tenía  de  largo 
veinte  y  dos  pies;  yo  le  vi  medir.  Víle  desollar,  y  del  buche  le 
sacaron  muchas  piedras,  que  me  paiece  habría  3  copas  de 
sombrero,  de  las  comunes,  unas  mayores  y  otras  menores;  y 
las  mayores  tan  grandes  como  huevo  de  gallina.  Es  cierto 
comen  piedras  y  con  el  calor  del  buche  las  dijieren;  estaban 
lisas  y  por  algunas  partes  gastadas.  Vi  también  que  de- 
bajo de  los  brazos  (seáme  licito  decir)  del  sobaco,  le  sa- 
caron unas  bolsillas  llenas  de  un  olor  que  no  líaiecfa  si- 
ní>  almizcle:  estocuran  al  sol,  y  huele  como  el  mismo  aliniz- 
í'le.  Entonces  llegó  del  Piíú  un  hombre  rico  llamado  Hoz- 
mediano  y  la  piel  de  este  animalazo  le  dieron.  Dwía  lo 
había  de  llevar  á  España  y  ponerlo  en  Santiago  de  Ga- 
licia. 
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en>^ua  sino  paletilla  pequeña  con  que  cubren  y 
dero.  \>or  lo  cual  debajo  del  agua  no  pueden 
1  los  dientes  por  la  una  parte  aoutíssimos:  por 
n  unos  con  otros;  hecha  presa  n<i  la  sueltan 
Fin  despedazado. 

iiciosa  verlos  cazar  gaviotas,  pájaros  bobos 
inos  y  otras  aves.  Cuando  fetas  se  abaten  de 
i  jjescar,  velas  venir  el  oaiintln  y  por  debajo 
donde  la  pobre  ave  dá  consigo  en  el  agua  y  vi'- 
ita  velocidad  delinear  la  caída,  como  el  caballo 
carrera:  entonces  el  caimán,  antes  que  llegue 
a  boca,  y  pensando  el  ave  dar  con  el  agua  dá 
caimán,  y  pensando  cazar  la    sardina  (i  otro 

y  el  caimán  la  abre  afuera  del  agua,  levan- 
'  la  gaviota  ó  cuervo  marino.  Kl  buche  de  esta 
aimo;aprovéchan8ede  ftl  bebido  en  polvos  eon- 

hijada;  son  ainioíssimos  de  [lerros  y  caballim 
alsa  donde  van  la  siguen  muchas  leguas. 
:An  cebados  y  encarnizados  en  carne  human» 
30sy  hacen  el  daño  dee.sta  manera:  para  hn- 
i  el  indio  ó  negro  que  lava  en  el  río,  6  coje 
luy  ocultantepor  debajo  deella.y  viendo  la  su- 
1  una  velocidad  estraña  la  cola  y  dan  con  ell» 
1  el  indio  ó  negrj.  Cae  el  indio  eu  el  agna,  iil 
te.  le  echa  mano  con  la  boca  de  donde  pueden: 

6  mar  adelante  hastaqu,^  loaliogan  y  vai-áii- 
e  lo  comen.  De  esto.«t  caimanes  hay  ninch» 
:ros  ríos,  as!  de  esta  costa  como  de  Tierra  Fir- 
:omo  el  temple  sea  caluroso  en  esta  del  IVní. 
:ran  río  de  Montape  adelante. 
o  de  Guayaquil  arriba  (como  hemos  dichi>) 
IR  grandes  basta  el  de.'»enibai'cadero  2~>  leguas. 
e  hoy  hay  recuasdemulasócaballosque  llevan 
,s  á  aquella  ciudad  y  A  otixjs  pueblos  que  de 
n  á  (íuayaquil.  Viven  en  esta  cindtid  y  su  dis- 
iones  de  indios  llamados  Guanea vilkns.  geii- 
ita  y  blanca,  limpios  en  sus  vestidos  y  de  bneii 
otros  se  llaman  Chonos,  morenos,  no  tnti  i»'- 
is  Giiancavillcas.  Los  unos  y  los  otros  es*  pvii- 
H  arnuis  arco  y  flecha.  Tienen  losChonos  mala 
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fama  en  el  vicio  nefando.  El  cabello  traen  un  poco  alto  y  el 
ca))ottR  tiasqnilado,  con  lo  cual  lo8  demás  indios  los  afren- 
tan en  burlas  y  en  veras,  llámanlos  perros  Chonos,  cocotta- 
dos  (M)mo  luego  diremos. 

Desde  aquí,  á  pocas  leguas  andadas,  se  llega  á  un  conven- 

« 

to  de  San  Agustín,  fundado  en  el  valle  llamado  Reque,  que  tie- 
ne i)()r  nombre  Nuestra  Péñora  de  Guadalupe.  Por  que  Fran- 
cisco l-.6scano,  á  quien  el  Marques  deCañete, de  buena  memo- 
ria, jiorciertos  indicios  desterró  A  España  é  volviendo  acá  tra- 
jo una  imagen  de  Nuestra  Sra.  del  tamaño  de  la  de  Guadalu- 
pe de  España.  Púsola  en  la  iglesia  del  pueblo  de  aquel  valle 
que  los  padres  de  San  Agustín  tenían  á  su  cargo,  dándola  es- 
te nombre  de  Nuestra  Sra.  de  Guadalupe. 

Luego  que  se  puso  hizo  muchos  milagros,  sanando  diver- 
sas enfermedades,  particularmente  á  los  quebrados.  Oí  decir 
ftl  padre  Fr.  Gaspar  de  (^arbajal  (el  cual  me  dio  la  profe- 
sión) (pie  siendo  muy  enfermo,  como  también  le  vi  para  Es- 
paña de  esta  enfermedad,  fué  á  tener  unas  novenas  y  las  tuvo 
en  acpiel  convento,  y  al  cabo  de  los  nueve  días  se  halló  sano 
y  salvo  de  su  quebradura,  como  si  en  su  vida  no  la  hubiera 
tenido  y  nunca  más  padeció  aquella  enfermedad,  viviendo 
(lenpués  muchos  años. 

Ya  han  cesado  estos  milagros  y  aun  la  devoción  de  la 
iiiiagei»,  por  la  indevoción  de  los  circunvecinos.  El  convento 
es  religioso  de  mucha  recreación.  Susténtanse  en  él  de  16  á 
20  religiosos  con  mucha  clausura  y  ejercicio  de  letras. 


CAPÍTULO  VI. 

DEL     VALLE    DE    CHICAMA 

Pocas  adelante  leguas,  no  creo  son  dos  jornadas,  corre 
el  valle  de  Chicama,  abundante.  Los  hijos  de  los  españoles 
que  nacen  en  este  pueblo,  por  la  mayor  {)arte  scm  gentiles 
hombres  y  las  mujeres  les  hacen  gran  Aventaja,  y  aún  a  todas 
hiH  ílel  Perú;  créese  que  el  agua  es  gi-an  parte  en  este  parti- 
cular, porque  donde  la  hay  buena,  las  mujeres  son  muy  bien 
fl¡É*paestas,que  donde  no  es  tal.  Esto  la  experiencia  lo  dice. 
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llamar  playa  y  costa  bravia.  Tiene  esta  playa  un  río  grande 
y  caudalosa  de  Iniea  agua,  pero  los  navios  que  antiguamen- 
mente  allí  aportaban,  no  entraban  en  él  por  la  mucha  mar  de 
tumba  y  olas,  unas  tras  otras,  que  continuamente  quiebran  en 
su  boca,  viniendo  má^s  de  media  legua  de  la  mar;  por  lo  cual 
es  dificuUuoso  entrar  en  él,  aún  balsas:  y  son  aguas  vivas, es 
imposible  so  pena  de  i)erecer. 

Kl  río  no  tiene  otro  nombi-e  que  río  de  Túmbez;  solía  ser 
mucho  más  poblado  que  ahora  y  los  más  délos  indios  tenían 
su  pueblo  casi  cuatro  leguas  el  río  arriba,  donde  ahora  están 
jioblndos.  Los  pescadores  vivían  en  la  costa.  Eran  belicosos 
y  f<irnid()s; llueve  rara  vezen  este  paraje,  éya  desde  esta  costa 
sino  es  por  maravilla  no  hay  lluvias  y  (como  adelante  dire- 
mos) h.ishi  ('Oquimbo,  el  primer  pueblo  de  Chile. 

Los  que  no  vivían  de  pescar  tenían  por  oficio  ser  plateros 
de  oro.  Labraban  la  chaquira  que  acabamos  decir  en  el  ca- 
pítulo precedente,  tan  delicada  como  los  indios  de  la  Puna,  y 
aún  más.  Lábranla  de  esta  suerte,  conjo  lo  vf,  estando  en 
aquel  ]>uertto.  El  indio  que  labra,  tiéndese  de  largo  á  largo, 
sobi'e  un  banquillo,  tan  largo  como  él;  habrá  de  un  geme  alto 
del  suelo:  la  cabeza  tiene  fuera  del  banquillo  y  los  brazos  ten- 
diendo una  mantayencim  i  ponen  sus  instrumentos.  Fueron 
no  pDcos;  ahora  ctmsi  no  hay  algunos,  hanse  consumido  y  se 
van  consumiendo:  la  causa,  las  borracheras. 


CAPITULO  VIH. 

DEL    ufo    DE    MOTAPE 

Pasando  la  costa  adelante  y  metiéndonos  un  poco  la 
tierra  adentro,  por  ser  la  costa  muy  brava,  llegamos  veinte 
leguas  andadas,  poco  más  ó  menos,  al  gran  río  Motape,  don- 
de hay  un  puerto  de  este  nombre.  Quien  antiguamente  go- 
bernaba en  esta  ])rovincia,  que  por  i)oc*as  leguas  se  estiende, 
eran  las  mujei*es,  á  quien  los  nuestros  llaman  capuUanas.por 
el  vestido  ()ue  traen  y  traían  á  manera  de  caj)uces,  con  que  se 
cnbivn  dpsde  la  garganta  álos  pies,  y  el  dia  de  hoy  casi  en  to- 
dos los  llanos  usan  las  indias  este  vestido:  unas  se  ciñen  por 
la  cintura,  otras  le  traen  en  bandas.     Estas  capullanas,  que 
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lis  en  SU  iiifírlflidiid.  ne  canahan  romo  ()uer!aii, 
'oiileiiTáiifiolan  p1  nifliido.  le  deseclialmii  y  ca- 
rro. Kl  (lía  de  la  boda,  el  marido  escocido  «e 
á  la  Kefioia  y  «e  hacía  gran  fiesta  de  borraclie- 
lo  we  hallaba  allí,  pero  arrinconado,  «etitado  en 
ido  sil  <ieMveiitura  8Íii  que  nadie  le  diese  una 
LoM  novios  con  grande  alfgría  haciendo  burla 


CAPÍTULO  IX. 


DEL  PI'EHTO  DK  PAITA 


1  puerto  de  I'aitn  del>e  haber  10  lepruas,  poco 
Eb  inu.v  bneno  y  sefruro:  no  le  he  visto:  es  es- 
Ios  navios  que  bajan  del  puerto  de  la  Ciudad 
i  Panamá  y  México  y  de  los  que  suben  de  allá 
nos.  Si  tuviera  agua  y  alguna  tierra  fructífera 
poblado  un  pueblo  grande,  eini>ero  por  esta  fal- 
Fiy  en  él  pocas  cateas.  El  suelo  es  arena;  traenen 
's  el  agua  de  más  de  dier  leguas  los  indios  po- 
ven,  Ijis  balsas  son  mayores  que  las  de  Tiím- 
;  atrévense  con  ellas  á  bajar  hasta  la  Puna  y 
Hiil  y  volver  doblando  el  cabo  Blanco,  que  es 
bajosos  de  doblar, y  ningíino  más  de  esta  costa 
x>véchanse  de  velas  en  estas  balsa»  y  de  remos 


CAPÍTCH)    X. 

I>K    I.A   (iritA[)  UE  PITRA 

is  melemos  nn  ihm>í  la  tierra  adentro,  deben 
'^íniis.á  la  riiidad  llamada  San  Miguel  dePium. 
mcm  >pie  tilirii-arotí  los  españoles  en  este  reiim- 
■  nroiml'lfs  tMÜtiiiiw.  (-asas  alta--' y  h>s  vecinos* 
lihiin  il.'  li»  iiuii.'s  de  los  llanos  y  déla  nierra. 
lindad, auii.ineiHH-o.  EsalMmdante  de  mante- 
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niniientos,  así  de  los  de  la  tierra  como  de  los  nuestros  y  de 
^nados.  Es  muy  cálida  por  estar  lejos  de  la  mar;  la  tierra 
produce  muchas  sabandijas  sucias  y  entre  ellas  víboras,  cule- 
iiras  y  arañas.  De  las  frutas  nuestras,  cuales  son  membrillos 
^a*anadas.  nmnzanas  y  otras  de  muy  buen  sabor  y  grandes 
son  las  mejores  del  mundo,  pero  tiene  esta  ciudad  un  contra- 
I)eso  notable,  que  es  ser  enfermísima  de  accidentes  de  ojos  y 
son  incuí-ables,  porque  al  que  no  lesalt^el  ojo,  queda  ciego 
con  unos  dolores  incomparables;  apenas  vi  en  aquella  ciudad 
hombre  (pie  no  fuese  tuerto.  Esta  enfermedad  es  común  en 
todos  los  valles  que  de  esta  ciudad  hay  á  la  de  Trujillo,  aun- 
i\\\e  no  son  tan  ccrntinuos,  ni  ásperos,  y  á  quien  más  frecuen- 
te les  dá  es  á  los  españoles;  á  los  indios  raras  veces. 

CAPÍTULO    XI. 

RÍO     DE    MOTAPK 

De  aquí  camina  la  tierra  adentro  á  12  y  menos  leguas  de 
hi  costa  de  la  mar  hasta  la  ciudad  de  Trujillo,  que  son  80  le- 
guas tiradas;  en  cuyo  camino  hay  un  despoblado  de  12  leguas 
y  más  sin  agua  hasta  el  valle  de  Jayanca.  Este  es  muy  fértil  de 
muchos  indios  y  elj^obeni  idor  de  él  muy  españolado.  Vístese 
como  nosotros.  Sírvese  de  es))añoles  con  su  vajilla  de  plata. 
E«  rico  y  de  buenas  costu!nbres.  El  valle  es  tan  abundante 
de  mosquitos,  zancudos  cantores  y  de  los  rodadores  que  es 
como  milagro  j)oderlos  sufrir  los  indios  ni  los  españoles.  Yo 
he  caminado  veces  por  los  llanos  y  aunque  en  todos  los  va- 
llen hay  mosquitos,  no  tantos  como  en  este. 

CAPÍTULO  XII. 

DK     LOS    LLANOS 

Y  para  que  se  entienda  (pié  llamamos  llanos  y  sierra  ad- 
viértase qu'i  desde  este  valle  de  Jayanca,  y  aiin  más  abajo 
<le.*<dí*  Tfimbez,  aunque  allí  alcanzan  algunos  a;iuaceros,  has- 
ta Copiaprt,  que  es  el  primer  valle  del  distrito  del  reino  deí.'hi- 
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nna  Aira.  ¡-(Jiqiie  los  líuiíínantes  no  entran n  á  hacer  daño  á 
las  seiiíeiiteras,  ni  eí)f»if*seii  una  mazorca  de  maíz  ni  una  hua- 
yal:a,  ho  juma  de  la  vida,  qne  luego  se  ejecutaba.  Estas 
paredes  están  por  muchas  ¡íartes  ya  derribadas  y  los  cami- 
nos no  en  pocas  partes  van  por  detrás  de  las  paredes.  En 
tiempo  del  In^a  no  se  consintiera  ir  por  losaivaales;  ya  di. 
jimos  no  se  ))uede  caminar  sin  guía,  y  lo  máñ  del  año  se 
ha  di»  caminar  de  noche  por  los  grandes  calores  del  Sol.  Los 
iruías  indios  son  tan  diestros  en  no  perder  el  camino  de  día 
ni  de  noche,  que  i)are(?e  cosa  no  creedera. 

Lo  tpit»  llamamos  y  es  sierra,  son  unos  cerros  muy  altos, 
nm(*hos  de  los  cuales  por  su  altura,  aunque  están  en  la  mis- 
ma línea  Equinocial,  como  es  (¿uito  y  mucha  parte  de  aquel 
distrito,  y  desde  allí  A  Potosí,  que  s(m  (>00  leguas  incluidas 
íMitre  elTr6j)ic()  de  Capricornio,  porque  Potosí  está  en  veinte 
grados,  es  muy  frío; y  en  partes,  y  no  pocas,  las  sierras  llenas 
de  nieve  todo  el  ano  y  otros  lugares  por  el  frío  inhabitables 
lo  cual  los  antiguos  filósofos  tuvieron  por  inhabitable,  res- 
pecto del  mucho  calor  i)or  andar  el  Sol  entre  estos  dos  trópi- 
cos de  Cáncer  á  la  parte  del  Norte  y  de  Capricornio  á  la  par- 
te del  Sur,  22  grados  y  medio  ai)artado  cada  uno  de  la  línea. 

En  esta  tierra  hay  muchas  y  nniy  grandes  poblaciones  en 
valles  que  hay  y  en  llanos  muy  esj)aciosos,  como  son  los  del 
(*ollado.  Corre  esta  cordillera  (H)nuinmente  de  17  á  20 leguas 
<le  la  mar,  y  lo  bueno  deste  Perú  es  esta  tierra  que  dista  de 
la  Cordillera  á  la  nuir  y  aún  de  ('hile,  como  diremos. 

CAPÍTULO  XI IL 

DKL  CAMINO   DK   LA  COSTA 

V(j!viendo  á  miestro  propósito,  desde  Jayanca  áTrujillo, 
ahora  tres  años,  pocos  más  ó  menos,  se  caminaba  6  la  tierra 
adentro  ocho  leguasy  diez  de  la  costa  de  la  mar,  ó  se  declina, 
ba  á  la  costa.  Yo  vine  por  la  costa,  donde  las  bocas  de  los 
ríos  eran  pobladas  de  muchos  pueblos  de  indios  muy  abun- 
díiíites  de  comida  y  [>escado;  aquí  hallamos  gallinas,  ca- 
britos y  pu(?rcos  de  valde,  jiorque  los  mayordomos  de  los 
f-neomenderos  (¡ue  en  estos  pueblos  vivían  no  nosi>edían  más 
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CAPÍTULO  XV. 

DE  NUEBTRA  SEÑORA  DE  GUADALUPE 

Abundante,  ancho  y  largo,  donde  había  muchos  indios 
doctrinados  por  religioRos  de  nuestra  orden,  encomendados 
al  ('a¡)itán  Diego  de  Mora,  varón  muy  principal  en  este  rei- 
no. Entre  otros  religiosos  nuestros  de  mucha  virtud  y  cris- 
tiandad que  en  la  doctrina  de  aquel  valle  se  han  ocupado, 
fu^  unoel  padre  Fr.  Benito  de  Xarandilla,  el  cual,  después  que 
entró  en  él,  nunca  de  61  salió  para  vivirenotra  parte.  Aquí  se 
consagró  A  Nuestro  Señor  predicando  el  Evangelio  álos  indios 
con  admirable  íiusteridad  debidaen  tudolo  tocanteásu  pro- 
fesión, sin  jamás  se  conocer  en  él  cosa  de  mal  ejemplo,  sino 
f^ran  celo  á  la,  conversión  de  aquellos  naturales,  donde  vivió 
más  de  TjS  añ<  )s y  ha  pocos  años,  no  han  dos  cuando  esto  escribí 
(jue  Nuestro  Señor  le  llevó,  como  piadosamente  creemos,  apa- 
garle sus  trabajos.  Los  indios  de  este  valle  tienen  dos  lenguas 
(jue hablan:  los  pescadores  unaydificultosíssima.y  laotra  no 
tanto.  Pocos  hablan  la  general  del  inca.  Este  buen  religioso 
las  sabía  ambas,  y  la  más  dificultosa  mejor.  Su  caridad  pa- 
ra con  los  indios  era  muy  grande,  porque  curarlos  en  sus  en- 
fermedades, repartir  con  ellos  su  ración  y  quedarse  ó  conten- 
tarse para  su  mantenimiento  con  un  poco  de  maíz  tostado  6 
cocido,  era  como  natural.  Varón  de  mucha  oración  y  peni- 
tencia,  doquiera  que  estaba  se  había  de  levantar  á  media  no- 
che á  rezar  njaitines,  y  á  cualquiera  hora  que  le  llamaban 
para  ccmíesar  al  enferuío,  con  toda  el  alegría  del  mundo  se  le- 
vantaba, y  aunque  el  río  viniese  muy  crecido  no  le  temía 
más  (jue  si  no  llevara  agua,  y  es  muy  grande  al  verano.  Este 
escomíin  lenguaje  entre  los  indios,  que  decían  pasaba  el  río  en 
un  nuicho  que  la  orden  le  había  concedido  [)or  sobre  el 
íigua  á  cual(]uier  hora, y  cuando  más  agua  traía  el  río.  Esto 
no  lo  escribo  por  milagro  sino  como  cosa  comúnmente  dicha 
entre  los  iudif^s. 

En  el  valjp  tiene  nuestra  sagrada  religión  un  <«oiivento 
priorato  que  este  religioso  venerable  fundó,  doiule  se  susten- 
tan de  8  á  10  religiosos  y  favoreciéndolo  Nuestro  Señor  se 
sustentarán  más,  porque  las  haciendas  vanen  crecimiento.  El 
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iindaiitÍKsimo  de  pan,  vinu,  maíz  y  «lernas  tnaiitfnt- 
ríatise  en  él  nilniirableineiite  los  olivuwqne  cnifriin 
LHniuyliueiiaH.  LosdeTiiáH  niiinleniniictitosáiji  líe- 
Ie.s,  bonÍBsinios.  Es  ramoso  por  un  iiiííenio  de  ¡izrt- 
[  plantó  el  CapitAn  Diedro  de  Moia.  I'iia  cosa  que 
■grilla  la  diré:(jue  Ion  valles  de  los  lliuios  nbinidaii 
y  las  hay  denti-o  y  fneni.  de  las  casas  de  los  Indios 
lañóles;  en  la  Ciisa  (jue  llaman  del  azñcar  y  donde 
leoiiservas  yestíin  las  Hunjas  llenas  de  todo  frene- 
no  8e  halla  una.  ni  s-  ven;  helo  visto  por  eso  lo 
la  miel  y  el  azúcar  son  míuire-i  de  iii()fteas. 


CAPÍTULO  XVI!.    (•) 

DE   L.A   CIIDAÜ    UK  TRC.FIl-LO 

%  ciudad  di>  Tnijilln  del  valle  de  Chiiíüma  cinto  le- 
is.  La  |»rimera  vez  (|ne  hi  vi  era  muy  aliundinite  y 

(sve.íiuoscLta  inístadoivs.  nuosliomlirazos  tan  lle- 
-idad  para  con  los  pnsjiieros,  que  en  viendo  en  In 
(>ml»re  noeonocidoó  nuevo  en  la  tierra  (ipiella- 
apetón  ),  íl  laía  soluv  taya,  lo  llevaban  .'i  su  casa, 
m.i-efialnbauy  nyr.díiban  imín  el  cHiiiinti.si  allí  no 
uto  hacer  iinieiito.  l'n  v»  ciiio  de  aquellos  cianidii 
casa  ocupaba  toda  la  calle;  no  había  niezóu  eii- 
n  muc'u».-!  años  de<pu*"i,  ni  caniicería;  íí  tíidox  so- 
ecasario  y  aun  tuás  y  el  (pie  no  lo  tenía  no  le  fal- 
|ue  los  encoineudcros  les  enviabnuel  canu'i-o,  va- 
láscada  día.  Libera! íss linos  piíra  cun  los  pol>iv>; 
nuy  hartas  y  sus  cajas  inuy  llenas  de  oro  y  plata: 
i  cesado  y  sus  liijos  Imn  (¡Didiuío  pobres,  ¡loique 
la  cordura  y  raras  ver  -s   hinchen  las  sillas  de  sus 

'.sta  ciudad  del  piieitto.  si  así  se  ha  de  llamar  sien. 
rava,dos  lefruas.  Sni-penlns  navios  niás  de  lejiuay 
, playa.  Rn  el  de.-íembnrciidero  hay  lunresdetnnibo 

i  al  XVII;   pnilialiIcmcntL- 


DKSrillWlrtx   Y   POHLACldN    DE   LAH  INDIAS  289 


linos  tras  otros  (^oii  tantn  violencia  cuanta  cxpcrinipiitanlos 
(jne  allí  se  deseniharcan.     Xqm  hay  nn  j)Upblcznclo  que  del 
puerto  toma  el  nombre,  llamado  Hnanchaco:  los  indios  son 
p'andes  nadadores  y  pescadores,  no  temen  las  olas  ])()r  más 
(pie  sean.     Kntra.n  y  salen  en  unas  halsillas  de  juncos  grue- 
sas llamados  enea,  que  no  siiíivii  dos  personas,  y  las  que 
las  sufren   li.ui   d.»  s?r  muy  .irrand?-;;  en   lle;»'ando  á  tierra 
cuando  vienen  depr^scar,  toman  la  balsa  á  cuestas  y  la  llevan 
á  su  casa,  donde,  ó  en  laplavaJadeshacMi  v  enjuíían,  v  cuan- 
do  se  (piieren  aprovechar  de  ella,  tórnnnla  fi  atar.   (\mocí  en 
esta  ciudad,  entre  otros  vecinos  y  encoinondcios,  al  ca])itán 
Don  Juan  de  Sandoval.  hombre  muy  amigo  de  ])obres,  gran 
cristiano,  nuiy  rico,  casado  con  una  señora  muy  ])rincii)al, 
de  no  nuwiores  i)artes  (pie  su  marido,  nacida  en  el  mismo  pue- 
blo, llamada   Doña  Florencia  de  Valverde,  hija  del  capitán 
Diego  d(»  Mora  y  de  Doña  Ana  de  Valverde.     Este  caballero 
tenía  antes  (pie  muriese  cai)ellanías  instituidas  en  todos  los 
monasterios.   Su  enterramiento  esci)gi(')  en  (A  de  San  Agustín, 
cuya  cajúUa  mayor  (Mlificc"),  aunque  no  (piiso  el  althar  mayor 
fuesí»  suyo.   Al  lado  del  Kvangí*lio  h¡;;()  un  althar.  advocaciíui 
de  los  Angeles,  (pie  aílonn')  con  letablos  fainosos  y  muy  ricos 
ornamentos  labrados  en  Kspaña;  dej(')  mucha  renta  y  poca 
carga  de  misas,  con  la  cual  sr*  va  edificando  el  convento,  6 
por  mejor  decir,  st»  ha  edificado.     Hn  el  convento  de  nuestro 
Padre  Santo  Domingo  se  le  dice  ])erp.»tuamente    la   misa  de 
Nuestra  Señora  todos  los  s.abados  del  año  v  cada  día  la  salve 
cantada  después  de  comi)!ptas.  como  (»s  antiguo  uso  en  la  car- 
den desd(>  su  hmdacií'in.     D/|í')  bantante  re»nla:en  el  convento 
(lo  San  Francisco  también  tenía  su  nií^moiia  de  misas  v  dei(') 
renta  ]>ara   (pie  s(»  ])agup  la  limosna  dellas.     Mucho  tiemjK) 
del  que  vivi(')  tenía  en  el  puerto  d(»s(a  ciudad  indios   pagados 
{i  su  C()sta  para  (jup, (Mi  llegando  (»1  navio  al  suigid('ro.(pie  ya 
dije  es  de  la  ))laya  más  de  h^gua  y  mcMÜa,  saliesen   sus  balsi- 
llas,  fuesen  al  naví(j  y  avisasen  sali(»s^»Ti  ('»  no  saliesen  a  tierra, 
pt)rqu(»  como  el  navio  surge  tan  lejos.no  (jUfbrasfMi   con  las 
olas  en  tierra,  y  avisados  no  corríMi  riesiio.     Antes  (pie  este 
caballero  tuviesf»  pagados  indios  para  esta  boníssima  ol)ra 
jHM'ilíanse  muchos  bajeles  y  los  (]ne  ími  tallos  vtMiían,  |)or()ue  vi- 
nieiulo  i\  desend)arcar  nu^tíanse  (»n  tierra  no   viendo  v\  \nA\- 
fzra.   Ks  esta  ciudad,  como  lasdeimls  dt»  los  llanos,  combatida 
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rreniotOK,  aunque  no  tan  i-ecios  como  desde  el Jiara 


CAPÍTULO  XVIII 

Dfc    LA    CifACA    DE    TRCJILI.O 

Calíanse  en  estos  reinos,  particula miente  en  inn  llano»', 
i  enterramientos  cotnónniente  llamados  guacas,  que  son 
:  como  senos  de  tierra  a  montonadiiá  manos,  debajo  de  la 
los  señoivs  destos  llanos  se  enterraiían,  y  ron  elloM,  se- 
es  fama, y  aún  pxjxrieiicia, ponían  gran  suma  de  tesoros 
•o  ííplata,,v  la  ninvorpíiiitidaii  de  platn,  tinajas  ¡rrandea 
•as  vasijas  y  tazns  pura  bebíT,  que  Uanminos  coc;)8.  l<a 
a  más  liiniosii  eia  una  qne  estaba,  por  máiS  de  inedia  le- 
le la  ciudad  deTnijilbi,  déla  otra  banda  del  río,  de  un  edi- 
en  partes  terrapleno,  en  j>artea  de  ladrillos  grandes,  6 
nejor  decir,  de  adobes  peíjuefios.  Este  edificio  era  muy  al- 
debfa tener  ( «i  como  marineros  nos  es  lícito  hablar )  pó- 
tenos de  lueilia  legua.  Quiéa  lo  eilifiease  no  hay  memo- 
li  los  indios  tal  oyeron  decir  S.  sus  antepasados:  para  edi- 
loes  imposible  sino  que  se  pasaran  muchos  añosylabra- 
en  él  suuiii  de  indios.  Si  no  se  vi,  no  se  ¡mede  creer:  sieni- 
w  enteudióera  entei-rü  miento,  y  aún  enterrauíientoa  ó  se- 
ura  de  muchos  señoi-es,  cuales  fueron  los  señoivs  de  aquel 
í  de  Trnjillo,  que  se  entiende  fueron  mucho  antes  que  loe 
isy  poderoKÍssimos,  flsíen  riqueziiM  como  en  ánimos  pava 
■tar  mucha  parte  deste  reino;  p<n-que  á  cuatro  leguas  de 
udad  de<inaiiinu!rasehaliallado  otro  edificio,  aunque  di- 
ite,  pero  figuras  de  indios  como  las  de  los  deste  valle  de 
¡illo:  de  donde  se  colige  hasta  allí  hal)er  llegado  el  seño- 
lestos  señin-es  y  aún  pasado  liastael  (]ollao,  porque  en 
nieblo  deste  Colino.  Tíaguanuco,  se  vi^  otro  edificio  ile 
ería  y  piedras  uiiiy  grandes,  muy  bien  labradas,  semejan- 
leste  cerca  de  (¡uiim-uiga,  que  los  que  allí  hacen  ii(»che 
lan  A  ver  á  niai-avilla.  La  jii'iuiera  vez  que  por  al)!  pn.«é, 
rá  2!tnftos.f-on otros  dos  i-eÍÍgiosos.  lo  vimos  y  nosadmi- 
os,  ponpie  no  teniendo  estos  indios  picos,  nie.scotas,  ni 
adras  para  labrar  nquellas  piedras,  verlas  labradas  co- 
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mo  si  canteros  muy  finos  In  hubieran  labrado,  causaba  admi- 
i'aoión.   Habíapuertas  de  tres  piedras  y  grandes,  las  dos  que 
servían  A  los  lados,  la  otra  de  umbral  alto.    Vimos  allí  una 
fip:ura  de  sola  una  piedra  que  pareda  de  gigante,  según  era 
grande,  corona  en  la  cabeza  y  talabarte,  como  los  anchos 
nuestros  con  su  hebilla.  Preguntar  qué  noticia  se  tiene  desta 
gente  no  hay  quien  la  dé,  y  porque  este  eciiíicio  es  semejante 
al  de  junto  A  Guamanga,  se  cree  haberlo  hecho  un  mismo  se- 
ñor y  que  éste  era  señor  de  Trujillo,  que  para  memoria  su- 
ya donde  le  parecía  lo  manda.ba  edificar.  Cosa  cierta  no  hay 
Los  señores  principales  deste  valle  de  Trujillo  se  llamaban 
como  propio  nombreChimu,y  de  unohast^  el  día  de  hoy  hay 
memoria  deste  nombre,  añadiéndole  otro  como  por  sobre- 
nombre, ('ápac,  que  junto  se  nombraba  Chimorápac,  que  quie- 
i-e  decir  (*himo  riquíssimo.    Lo  que  se  colige  es  que  destos 
Chimos  era  la  guaca  de  Trujillo  enterramiento.    Los  vecinos 
de  Trujillo  viendo  aquel  famoso  edificio  y  teniendo  noticia 
haber  allí  gran  tesoro  enterrado,  sin  que  hubiese  rastro  ni 
memoria  (piién  allí  lo  puso,  ni  á  qué  herederos  les  hubiesse  de 
venir,  juntáronse  algunos  vecinos  deindiosy  no  vecinos  y  he- 
cha comi)añfa,  determinaron  de  cavar  á  la  ventura,  como  di- 
cen. Dieron  en  algunos  aposentos  debajo  de  tierra  y  finalmen- 
te dieron  en  mucho  tesoro  y  no  en  el  i)rincii)al,  como  se  tie- 
ne por  cierto.  Ciípolesámás  de  cientoy  sesenta  mil  pesos,  pa- 
gados quintos,  pero  no  sé  que  se  tenía  aquella  plata  que  nin- 
guno la  gozó:  fuéseles  como  en  humo.   Verdad  sea  que  gasta- 
ban A  su   albedrío  y  sin  orden  alguna.    Ot tros  cavaban  en 
otras  f>artes;  sacaron  alguna  plata,  no  tanta  como  los  de  es- 
ta con){)añía.  Comenzando  A  sacar  i)lata  desta  guaea,  todos 
los  valles  de  los  llanos  se  hundían  eavando  {ruacas  v  re<ri8- 
trando: sacaron  [)lata  de  la  bolsa,  pagando  joi'naleros,  cava- 
dores y  muoha  tierra ;  nuncn ,  emi)ero,  halla  ron  lo  que  deseaban. 
Hubo  en  este  tiempo  en  el  valle  deíjima  un  famoso  hereje,  creo 
inglés.  í)ue  junto  al  ])ueblo  de  Sun-o,  (]ue  es  un  pueblo,  él  sólo 
cavaba  una  guaca  que  llaman  de  Snríro  y  [)or  lo  que  después 
cuando  preso  y  descubierto  ser  hereje  se  entendió  aguardaba 
otros  de  su  herejía  que  habían  de  venir.   Allí  se  estaba  de  día 
y  de  noche  cavando  y  sacando  la  tierra,  él  projiio,  mal  vesti- 
do. Venía  á  la  ciudad,  (juedi'sta  de  la  guaca  una  legua,  pedía 
por  amor  de  Dios  y  llevaba  poco  que  comer,  hasta  que  se  des- 
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(WPÍTULO  XX 


DE  LOS  DEMAH  VALLES  A  LOS  REYES 

Destf»  valle  al  de  ("hancay  j)onen  50  leguas,  en  las  cuales 
pa sainos  por  seis  valles,  todos  abnndantíssimos,  si  los  natu- 
rales no  linl)i(M*i)n  faltado,  qne  los  labraban  {)aratodo  género 
d^^  mantf^nimlentos  con  bastante  riego  de  sus  acequias  saca- 
das, ])ero  ya  ])enlidas.  El  primero  esCasina  la  baja  y  Casnia 
la  alta, donde  han  (jnedado  pocos  indios,  (|ue  a])enas  pueden 
sust  Mitarnnsacerdote.  De  aquí  vamos  áíiuanney,  mejor  va- 
lle y  de  más  indios,  con  »>uerto  no  muy  seguro  por  la  mar  de 
tuml)o  al  desenibaníar.  Tiene  mucho  pescado,  mucha  ar- 
boleda, algarrobas  que  sellevanálos  Reyes.  Luego  entramos 
en  el  de  la  Barranca, fertilíssimo  de  trigo  é  maíz  y  de  tierras 
muchas  y  muy  gruesas.  De  aquí  se  lleva  la  mayor  parte  de 
trigo  (jue  en  los  Reyes  se  gasta.  Hay  en  él  dos  ingenios  de 
azncar  boníssimos;  el  río  es  no  tan  grande  como  rá])ido  y  pe- 
divg'oso.  por  lo  cual  en  todo  tiempo  es  dificultoso  de  pasar. 
Tiene  puente  tres  leguas  arriba,  á  la  cual  por  no  ir  algunos 
se  han  ahogado;  aquí  hay  unos  pocos  de  indios  poblados. 
Pasado  el  río,  luego  se  sigue  el  de  (íuaura,  que  tiene  las  mis- 
mas calidades  (pie  éste  con  otros  pocos  de  indios,  y  de  donde 
se  lleva  mucho  maíz  é  trigo  á  los  Rej'es,  por  mar.  Tiene 
puerto,  no  muy  seguro. 

(^VPÍTULO  XXI. 


DEL  VALLE    Y    CIUDAD    DE    LOS    REYES 

El  valle  donde  se  fund6  la  Ciudad  de  losReyes,  llamado 
Uínia(*  en  lengua  de  los  indios,  sin  hacer  agravio  á  otros,  es 
uno  de  los  buenos,  y  si  dijere  uno  de  los  nH\i()res  dd  mundo 
nuiv  ancho, abundante  de  nnuthas  v  muv  bu(Mias  t irires,  to- 
díLs  de  riego,  pobladas  de  chácaras,  como  las  Jlanian.os  en 
♦»stas  partes.  <jue  son  heredantes  donde  s(*  (1;1  tri«:o.  uíníz.  ceba- 
da, viñas,  olivares;  á  las  aceitunas  Ihunamos  criollas,  son  las 
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mejoren  del  mundo,  camuesas,  manzanas,  ciruelas,  peras,  plá- 
tanos V  otros  árboles  frutales  de  la  tierra,  membrillos  vííia- 
nadas,  tantos  é  tan  buenos  como  los  de  Zaragoza.  Las  legum- 
bres, así  de  nuestra  España  como  las  de  acá,  en  mucha  abun- 
dancia en  todo  el  año;  el  agua  del  río  no  es  tan  buena  como 
la  de  los  demás  valles  de  estos  llanos,  respecto  de  juntarse 
con  el  río  principal  otro  no  de  tan  buena  (pie  la  daña,  |»erü 
proveyóle  Dios  de  una  fuente  á  tres  cuartos  de  legua  (lela 
ciudad  de  umi  agua  tan  buena,  que  los  médicos  no  se  si  qui- 
sieran fuera  tal.  Oí  decir  á  uno  de  ellos,  y  el  más  antiguo  cjuh 
hoy  vive,  que  la  fuente  desta  agua  le  hnbía  quitado  más  de 
tres  mil  pesos  de  renta  c  ula  año,  j)onpif»  dc\spups  (jue  el  pue- 
blo bebe  della,  las  enfermedades  no  son  tantas,  jmrticular- 
mente  las  cámaras  de  sangre,  que  se  llevaban  á  muchos.  Ks- 
ta  agua  se  trujo  á  la  ciudad  y  en  medio  de  la  plaza  iuiy  uiui 
fuente  muy  grande,  bastante  para  darla  el  agua  necesaria,  pe- 
ro porque  es  grande  y  más  sin  costa  aju-ovei-hase  de  ella.  Kn 
los  barrios  hay  sus  fuentes  como  en  la  i)lazeta  de  la  inquisi- 
ción, en  la  esquina  de  las  casas  del  licenciado  Renjifo.  en  el  ba- 
rrio de  San  Sebastián  v  en  todos  los  monasterios  v  en  casas 

t-  . 

de  hombres  principales  y  en  las  cárceles,  y  en  Palacio  hay  ríos, 
porque  comolas calles  Srían  encuadroy  el  agua,  vaya  encaña- 
da por  medio  délas  calles, es  fácil  de  la  calle  ponerla  en  casa. 

Llamanm  los  fundadores,  que  fueron  el  Manpi^  Don 
Francisco  Pizarro  y  sus  |)ocos  compañeros  á  este  paehlo 
la  Ciudad  de  los  Reyes,  porque  en  este  día  la  fundaron.  Pic- 
ronle,  aunque  acaso  auspicatíssimo  nombre,  i)()r(iue  si  mu- 
chos reyes  la  hubieran  ennoblecido  en  tan  breve  tiempo  co- 
mo diremos,  no  hubiera  crecido  más,  ni  aun  tanto  más  to- 
mo el  favor  del  cielo  sea  mayor  que  el  de  los  hombres:  Nue^- 
tro  Señor,  por  intercesión  de  los  santos  Reyes,  la  ha  nnilti()li- 
cado.  Es  la  silla  metropolitana  de  todo  este  reino,  de  (¿airo 
á  Chile.  Aquí  reside  el  Virrey  con  el  Audiencia,  la  Sancta  in- 
quisición y  aquí  se  fundó  la  l'niversidad.  De  todo  din^iaus 
adelante  más  en  particular  lo  que  á  esto  toca,  cuando  trata- 
remos de  los  virreyes  y  prelados  eclesiásticos. 

El  río  desta  ciudad  en  tiem¡)o  de  aguas  (»n  la  Sierra,  que 
llueve  como  en  nuestra  lOspaña,  es  muy  grande  y  extendiiio. 
no  tiene  madre,  como  no  la  tienen  los  demás  destos  Ilam». 
Corre  por  cima  de  mucha  piedra  rolliza,  antes  que  tuviere 
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puente  luuohas  personas  se  ahogaban  en  él  queriéndole  yñr 
(ieínMionjiie,  aunque  tenían  una  puente  de  madera  de  horco- 
neshincados  en  el  suelo,  estaba  tan  mal  parada  que  no  seatre- 
vfan  ñ  pasar  ])()r  ellay  no  podían  pasar  sino  uno  solo,  y  con 
sus  pies,  lo  cual  visto  por  el  Marqués  de  Cañete  Don  Andrés 
Hurtado  de  Mendoza,  de  buena  memoria,  llamado  el  Limosne- 
ro, «rran  ami<ro  de  pobres,  dio  orden  cómo  se  hiciese  puente 
toda  deladrill()ycal,de  sieteóooho  ojos,  que  comiénzase  des- 
líe la  barranca  del  rí(),a<l()nde  casi  llet»al)an  las  casas  reales  y 
ilnsde  los  molinos  del  capitán  (Jerónimo  de  Aliaga,  se(*retario 
íjiie  fué  déla  Audiencia,  (pieliacen  casi  calle  con  las  casas  rea- 
las, al  cual  diciendo  los  oficiales  maestros  de  la  obra  que  mejor 
se  fundaría  más  abajo,  donde  estaba  la  puente  de  madera  que 
acá bamosde  decir,  aunque  había  de  ser  más  larga,  porque  ha- 
ciéndola allí  el  río  se  iba  á  su  camino  sin  echarlo  á  la  ciudad, 
lo  cual  forzosamente  se  había  de  hacer,  haciéndola  donde  el 
Virivv  lo  umndaba,  v  que  la  barranca  era  señal  evidente  va 
el  río  había  llegado  una  vez  allí  y  había  de  llegar  otra  por  el 
común  refrán: al  cabo  de  los  años  mil  vuelve  el  ríoásu  carril, 
ivspondió  la  nniudaba  hacer  en  aquel  sitio  porque  los  pasaje- 
ros que  viniesen  de  abajo  y  pliegos  de  su  Magestad  de  Kspaña, 
por  tierra,  entrasen  á  una  cuadra  de  las  casas  reales  donde  el 
virrey  viviese,  y  por  la  calle  derecha  á  la  plaza,  una  cuadra 
della:  y  cuanto  aechar  el  río  ala  ciudad  que  no  habían  de  ser 
los  virreyes  tan  flojos  que  el  ríolahiciese  daño;{)aIabras  real- 
Uíente  degran  republicano,  como  lo  era.  Con  todo  eso,  como 
dii-enios,  ha.  hecho  daño  el  río  si  los  virreyes  no  tienen  Animo 
para  iinnediarlo.  No  creo  ha  habido  en  el  mundo  ciudad  que 
en  tanbivve  tiempo  haya  crecido  en  el  número  de  monasterios 
ni  igrualmente  á  los  religiosos  que  en  ellos  sirven  á  Dios,  ala- 
l)án<1c)le  de  día  y  de  noche  y  ejercitándose  en  letras  para  el 
bien  (lehus  ánimas  como  esta  de  los  Revés,  habiendo  avadado 
muy  poco  ó  nada  los  príncipes  y  gobernadores  destos  reinos 
íi  bi  edifica<»ión  dellos.    El  más  principal  y  el  primero  della 
vH  el  nuestro,  llamado  Nuestra  Péñora  del  Rosario;  no  ha  68 
añosque  sefundó.  Elprimerfundadorfuéel})adre  Fr.  Juan  de 
Olías;  su  sitioesuna  cuadrade  la  plaza  y  muy  ceicanodcl  río. 
( )í  (Inijirálos  viejos  lo  que  aquí  referiré  de  su  fundación:  llegado 
el  Manjués  Pizarrt)  con  los  denuls  coiu)uisfa<lon  sáeste  valle, 
»l(*spué8j  de  haber  preso  en  Cajamarca  á  Atabali  y  habiendo- 
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V  á  estos  reeoiiesen  v  volviesen  al  puerto  a*  entonces  delibe- 
rarínn  loíineinásconvinit^iv.  S:ilen  nuesti-Ds  dos  valientes  sol- 
dados en  sns  en  hallo -i,  a  miados,  llenosdelristeza.énocon  me- 
nos temor  enel camino  que  muy  poblado  era  dearboleda,  alo 
menos  la  leo-uay  media.  Cada  hoja  (jUt^s*^  meneaba  l^^s  })arecía 
ejércitos  de  enemigos,  ])er()j)rosi<¿n  ¡endosa  camino,  sin  encon- 
trar hombre  viviente,  lle^^an  á  la  ciudad  y  hallan  álos  nues- 
tros alcanzada  la  victoria, curando  á  los  heridos, y  los  sanos 
<les<-ansando  del  trabajo  de  la  batalla.  Su  aleg-ría  fué  nmy 
trrande  cuando  vieron  cuAn  al  contrario  era  loque  el  padre 
de  San  Francisco  dijo.de  lo  que  por  sus  ojos  vieron.  Lleíi*an 
<lon<le  estaba  el  Manpiés,  dan  cuíMita  de  lo  dicho  y  la  razón 
]K)r  (pié  vinieron,  el  cual  con  los  demás  estaban  cuidadosos 
qué  hubiese  sido  de  acjuel  padre,  no  ima<r¡nan(lo  se  hubiese 
linído  sino  cpie  por  ventura  los  indios  se  lo  hubiesen  lleva- 
do; e;np»ro  sibida  la  verdad  del  he(;lio,  el  Manpiés  mande) 
embarcarlo  y  en  el  primer  navio  «pie  despachó  á  Panamá,  lo 
llevaron  coa  juram^*nto  (]ue  hizo  (pi^  mientras  viviese  no  le 
liabían  de  entrar  fraile  de  San  Francisco  en  su  <iol)ernación; 

V  así  se  cumplió,  no  siendo  bien  hecho  ni  lícitamente  iurado. 
A(|uél  no  íué  defecto  sino  de  un  fraile  particular  pusilánime, 
yi)oreste  defecto  no  se  había  de  p.M-íler  ni  c.iiecer  del  bien 
^•rande  «pie  la  reli<¿"ión  del  ser.'iíico  |)adre  San  Francisco, 
donde  ípi¡>»M  qur^  vive  hace.  Si  los  del  ])uerto  le  desam])ara- 
ran  civvendo  lo  diclio  por  e^ste  religioso,  en  "'ran  riesu'o  lo 
ponían  al  .Maiíiués  y  á.  lo^i  demás  de  perderse:  ])or(]iie  como 
f*l  reino  s  »a  muy  «rrande  y  machos  los  indios,  si  les  faltaran 
navios  con  qué  enviar  á,  ])edir  socorrí)  á  Tierra  Fií'me,  total- 
mentí»  se  perdería.  Xuestro  reliuioso  puso  tand)ién  sus  fal- 
das en  cinta,  arr(»bató  su  bota  v  líizcoí^ho  v  á  los  cansados 
dábales  de  be] >er  v  un  bocado  á  los  heridos.  Curaba  como 
inej(»r  jxMlía  y  así  andaba  en  ukmIío  de  los  (pie  ])eleaban. 
Desta  suerte  (juedamos  con  el  sirio  (pu*  ahora  tenemos,  el 
fual  entonces  pareció  el  más  cómodo:  ahí)ra  no  lo  (\s  ])or  no 
se  poder  extender  tanto  es  n<»cesario.  y  poi-el  río  (]ue  es  mal 
VH'ino  en  t^xlas  partes.  Después  muchos  anos.  ]>oblaron  los 
]>adresdeSan  Francisco  y  tit^uMi  el  mejor  sitio  del  ])uebloy 
más  ípie  todos  los  convcMitos  juntos.  ann(pie  del  río  corren 
un  poco  de  riesg-o,  como  nosotros,  y  se  correrá  más  si  no  se 
remedia. 
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que  la  ca])illa  mayor  í*s  pp:|iieria,  la  cual  tiene  un  retablo 
muy  aventajado. 

CAPÍTULO    XXIIL 

I>K    I.AH    CAPILLA» 

La  capilla  colateral  es  por  la  parte  del  Evaníi'elio,  la  pri- 
mera; se  llama  del  Crncifijo.  Ksta  es  del  capitán  I)ie<ro  de 
Ajrüero,  varón  famoso  entre  los  conqnistndoies  deste  reino, 
el  seírundo  después  del  Maniués  Pizarro.  Dotóla  vasta- 
mente: díeensele  dos  misas  rezadas  ca»da  semana,  sva  víspe- 
ras y  misa  mayor  el  día  de  Santiago,  en  el  cual  día  tiene  un 
jubileo  pleníssiirto  y  cinco  aniversarios.  Dejó  demás  desto 
la  mitad  de  unas  casas  ])ara  reí)aros  déla  eai)illa,  (jue  hoy 
rentan  más  de  .lOO  pesos  cada  año.  Su  hijo,  el  cai)itán  Die- 
dro de  A<iüero,  la  ha  ennoblecido  mucho,  puso  en  ella  un  reta- 
blo p'ande  á  pro|)or(ión  de  la  ca|>illa,  vou  un  cru(*ifijo  de 
muy  buena  y  devota  fi<rura,  y  en  el  retablo  muchas  reliquias 
de  santos  en  sus  medallas.  (|ue  le  dio  el  convento.  Lue<ro  se 
sijrue  la  capilla  nombra,da  de  San  Juan  de  Letrán,d<mde  tie- 
ne su  enteri*amiento  junto  al  althar,  al  lado  del  Kvangelio, 
el  capitán  Juan  Fernández,  (]uien  dijimos  era  capitán  de  los 
navios  t]u<»  estaban  en  el  |)uert()  cuando  el  padre  de  San 
Francesco  se  huyó  de  la  batalla  (pie  tuvo  el  Marqués  Pizíirro 
con  los  indios  en  la  i»laza.  Dotóla  su  dueño  muy  aventaja- 
damente con  limosna  ]>ara  dos  misas  lezadascada  semana 
y  con  las  octavas  de  todos  Santos,  vigilia  y  misa  cantada, 
y  el  día  de  San  Juan  Bautista  vísperas  é  misa  con  sermón, 
con  bastante  limosna.  Y  dejó  para  reparo  de  la  capilla  y 
ornamentos  buena  renta,  (]ue  la  cobra  el  convento  y  la  <ias- 
ta  en  lo  susodicho.  Kl  arcediano  de  la  santa  Ijilesia  des- 
ta  ciudad  viene  cada  año  por  nombramifMito  del  señor  de  la 
«•«pilla  á  tomar  cuenta  en  (]uése  distribuye  la  renta  para  el 
ornato  de  la  capilla, y  se  le  dá  un  tanto  señalado  por  el  capi- 
tán Juan  Fernández  por  este  cuidado  y  trabajo.  Fn  provin- 
cial nuestro,  Vi\  Salvador  de  Rivera,  coií  poco  acuerdo,  y 
atln  c<m  no  poca  nota,  <]uiso  quitar  (»sta  ca])illa  y  la  advo- 
cación de  ella  y  darla  á  no  se  qué  otras  personas.    Súpolo  el 
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heredero,  salió  á.  la  eontrndicion,  y  vieiido  el  ])n)viiieifil  el 
agravio,  á  lo  menos  avisado,  lo  hacía  por  el  señor  Aizobis- 
po  de  México,  Bonilla,  la  volvió  á  sus  herederos.     Y  no  sé 
cómo  tal  cosa  pretendió  hacer  y  cómo  los  padres  del  coiisíjo 
en  ello  vinieron,  por(]ne  oí  decir  mnchas  veces  al  padre  Fr. 
Antonio  de  P^ipieroa,  qne  el  capitán  Juan  Fernández  trujo 
en  sus  navios  la  tierra  desta  ea))illa  desde  Homa,  porípie 
en  ella  todos  los  (pie  quieren  enterrar  se  les  dá  sepultura  de 
gracias  y  para  qne  los  cuer])()s  se  comiesen  ])ronto  trujo  es- 
ta tierra.    Vi  un  año  de  catarro  [)estilencial  (pie  la   ca))illa 
con  ser  del  espacio  de  dos  los  (jue  en  ella  se  eniei-rahan,  (pie 
fueron  muchos  al  tercero  día  los  cuerpos  están  consumidos: 
todos  k^s  que  <u\m  ^e  entitM-ran  ganan  indulgencia  plenaria 
y  las  gracias  (]ue  los  que  se  entierrun  en  San  Juan  de  í>»- 
trán  en  Roma.    Para  el  día  de  San  Juan  'Bautista  hav  ¡ubi- 
leopleníssimo.  Miiclio-^  años  vi  que  el  día  deste  gloriosíssinio 
santo,  virrey.  Audiencia  y  toda  la  ciudad  venían  á  nuestra 
casa  á  (^elebrar  en  este  (h'a  la  íiesta.    Luego  se  sigue  la  i^api- 
11a  de  Santa  Catherina  de  Sena,  niuv  bien  aderezada  (*on  re- 
tablo  ('Minagen  desta  gloriosa  santa.     Los  tintoreros  desta 
ciudad  la  tomaron  iiaia  su  enterramiento  v  la  tienen  nmv 
bien  adornada.    Celébrase  en  ella  la  íiesta  de  la  g*loriosa 
santa  virgt^n  Santa  Catherina  con  mucha  solemnidad  y  con 
un  jubileo  i)leníssimo.     Por  la  parte  del  lado  de  la  Lpístola 
es  de  San  Jenniimo;  dótenla  el  capitán  (íenniimo  de  Aliaba 
con  dos  misas  rezadas  cada  semana,  vísperas  y  misa  el  día 
de  San  Genniimo  v  sus  aniversarios.     l)ei('>  bastante  linuís- 
na,  y  como  al  tiemjx)  de  la  rebelión  de  Franciscí^  Hernán- 
dez fuese  á  Kspaña  por  pnícurador  destos  reinos  y  no  vol- 
viere  más  á  ellos,  muchos  años  la  vimos  muy  nml  parada, 
(pie  no  decíamos  misasen  ella  por  no  tener  (u-nato.  hsisTa 
qu(*  habrá  (í  años  que  una  nieta  suya,  doña  Juana  de  Alia- 
ga, hizo  un  retablo  grande  á  pro])orci(')n  de  la  capilla,  fon 
una  imagen  de  hi  (\)ncepci(')n  arriba,  que  le  costó  más  df 
tres  mili  pesos,  añadiendo  ])años  de  seda  para  las  pan»des  y 
ornamentos.    A  esta  capilla  se  sigue  la  del  Ko^^ario,  con  un 
retablo  hecho  en  Kspííña,  bueno,  y  una  imagen  de  bultíí  de 
Nuestra  Señora  en  el  cón(*avo  del  retablo,  de  las  buenas  pie- 
zas (]Ue  hay  en  toda  Ks])aña.  porque  en  Indias  ninguna  lU^ga 
ala  redonda  déla  imagen,  los  (juince  misterios  del  Uosario 
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(le  bulto,  cuanto  la  proporción  del  retablo  lo  sufre.  En  el 
pedoRtal.  la  muerte  de  los  nifíos  inocentes,  que  parece  cosa  vi- 
va, con  la  adoración  de  los  Beyes  al  Niño  Jestis  en  el  pet-ebre; 
y  fuera  desto  tiene  en  cuatro  encajanientos  cuatro  santos  de 
la  orden,  de  bulto,  de  muy  galana  j)roporción  y  figura.  Lo 
alto  de  la  capilla  es  dorado  con  unas  pinas  dejeso  pendien- 
tes, grandes,  todas  escarchadas  de  oro:  tiene  la  capilla  tres 
lámparas  de  plata  grandes,  que,  por  lo  menos,  la  una  arde 
jíerp^tuamente.  Todo  esto  ha  hecho  la  cofradía  del  Rosario 
vnn  la  industria  de  los  devotos  y  mayordomos.  Los  prime- 
ros domingos  de  cada  mes  se  hace  una  procesión  por  el 
riaustro,  que  para  los  que  en  ella  se  hallaren  cofrades  se 
les  concede  indulgencia  pienaria.  Sácase  una  imagen  de  bul- 
to de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  muy  devota,  que  llevan 
cuatro  diáconos;  sírvese  de  mucha  cera,  concurre  mucha 
gente  })or  la  devoción  grande  (pie  se  tiene,  particularmente  á 
la  imagen  puesta  en  el  althar.  Kl  segundo  domingo  se  hace 
])rocesión  con  el  Niño  Jesils  por  la  cofradía  de  los  Juramen- 
tos, fundada  en  nuestra  casa,  ni  puede  fundarse  en  otra  par- 
te por  c()ncesi(ai  de  los  sumos  Pontífices  ó  con  licencia  del 
j>r(jvincial  donde  no  hubiere  convento  de  la  orden,  de  la  ima- 
gen de  Nuestra  Señora  puesta  en  el  althar;  y  si  no  fuéramos 
df^sc'uidados  hubiera  muchos  milagros  escritos  que  ha  hecho. 
Siendo  yo  prior  deste  convento  pi-etendí,  dánclome  los  se- 
ñores ¡n(piisidores  licencia  para  ello,  sacarlos  á  la  luz,  hacien- 
do para  ello  las  diligencias  necesarias,  empero  el  provincial 
(jue  á  la  sazón  era  no  sé  por  qué  respecto  lo  impidi(). 

CAPÍTULO  XXIV. 

DK   LA  CAPILLA   DE   LAS  KELIQTTIAS 

Luego,  más  abajo,  se  sigue  la  capilla  de  las  Reliquias;  llá- 
mase así  poríjue  tiene  un  retablo  con  sus  vidrieras  tan  gran- 
des como  un  guadameri  llenode  ellas, traídas  deRoma:tníjo- 
lo  el  Rvdmo.  Fr.  Francisco  de  Victoria,  primer  obispo  de  Tucu- 
mán,  hijo  d(»sta  casa,  varón  docto,  que  fuimos  novicios  jun- 
tos y  condiscípulos  en  his  Artes  y  Filoso¡)hía.  Esta  capilla  de 

las  Reliquias  es  celebrada  por  la  multitu(t  que  dellas  hav,ma- 
6 
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pero  se  conoció  tenía  poca  afición  á  los  bienes  temporales, 
ni  para  el  convento  ni  para  otro  algnno,  como  se  experi- 
mentó. Y  e.^  (jue  había  en  la  ciudad  un  mercader  llamado 
Nicolás  Ocorco,  hermano  de  Juan  Antonio  Ocorco,  el  rico; es- 
tándose para  ir  A  España  con  80,000  pesos  y  más  ennaya- 
dos,  dióle  el  mal  de  la  muerte;  envía  á  llamar  al  padre  nues- 
tro Fr.  Domingo  de  Santo  Tomás,  que  había  pocos  días  era 
Ib'frado  de  Esj)aña,  y  dice  le  confiese  y  que  allí  tiene  80,000 
ps»sos  y  más  ensíiyr.dos,  que  como  le  fía  el  ánima  le  fía  y  en- 
trega la  hacienda  para  que  haga  de  ella  lo  que  quisiere,  en 
bien  y  descargo  de  su  conciencia,  porque  no  tiene  heredero 
forzoso.  No  creo  otro  que  apostólico  varón  hiciera  lo  que 
este  hizo:  tí)da  la  hacienda  repartió  entre  pobres  y  particu- 
hirmente  al  hosi)ital  de  los  naturales  desta  ciudad.  Bas- 
tante argumento  es  del  poco  amor  (jue  á  la  plata  tenía. 
Luego,  de  allí  á  poco,  le  hizo  merced  su  Magestad  de  la  silla 
episcopal  de  la  ciudad  de  La  Plata. 

Lo  que  allí  hizo  y  su  muerte,  cuando  trataremos  de  los 
obispos  destos  reinos  lo  diremos. 

CAPÍTULO  XXV L 

DE   LOS   PROVINCIALES   DE  NUESTRA   ORDEN 

A  este  excelentísimo  varón  sucedió  el  gran  Fr.  (íaspar 
<le  Carvajal,  religioso  de  mucho  i)echo  y  no  menor  virtud, 
<*arretera  y  llana,  el  cual  á  todos  los  conventos  que  llegaba 
«Miando  los  iba  á  visitar,  en  lo  esfuritual  y  temporal,  favore- 
í'iendolo  el  Señor,  dejaba  augmentados:  en  su  tiempo,  en  ¡)ar- 
te  del,  fu^  prior  desta  casa  el  muy  religioso  maestro  Fr.  To- 
más de  Argomedo,  varón  docto  y  de  mucho  ejemplo,  el  cual, 
♦*!  año  de  00  me  dio  el  hábito,  á  quienes  si  no  era  cuál  ó 
«niál,  nos  quitaba  los  nombres  y  nos  dal)a  otros,  di(  iendo 
<]Ue  la  nueva  vida  nuevos  nombres  requería;  yo  me  llamaba 
I^altasar, mandó  me  llamase  Keginaldo,y  conel  (juemeíjued/'* 
liasta  hoy.  Este  religiosíssimo  varón  fu^el  j)riniero  (jue  en 
nuestro  convento  comenzó  aponer  orden  en  el  coro,  que  hns- 
ta  entoneles  no  lo  había  por  no  haber  religiosos  que  lo  sus- 
tentasen.   En  pocos  meses  tomamos  más  de  treinta  el  hábi- 
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ron  <li^  bnono  y  p:alaiu)  «vireiidiniiento.  ])ero  no  ainjílíó  en  el 
convento  como  hp  p-^iisó  y  en  su  elección  lo  prometió  el  Vi- 
rrey (Ion   Francisco  de  Tí)Iedo,  deudo  nniv  cercano  suyo. 

«  •  t- 

Acabó  su  cuatrienio  y  fué  electo  el  padre  Fr.  Domingo  de  la 
Parra,  también  varón  relitrioso  v  muy  observante;  fuéá  Es- 
paña  y  no  volvió;  mas  en  acabando,  fué  electo  en  el  Cuzco  el 
provineial  Fr.  Domingo  de  Valderrama,  maestro  en  santa 
Teología,  buen  predicador,  el  cual  comenzó  la  casa  de  novi- 
cios, de  las  Inienas  que  hay  en  la  orden,  y  fuera  tiene  cin- 
cuenta celdas  altas  v  bajas. 

»        • 

Acabado  el  cuatrienio  déste,  fué  electo  en  provincial  el 
padre  Fr.  Agustín  Montes,  j)res:>ntado  en  santa  Teología, 
liijo  deste  convento,  donde  tomó  el  hábito  de  15  años;  va- 
rón muy  religioso  y  amigo  de  ampliar  con  edificios  su  casa, 
el  cual  a(*abó  la  casa  de  novicios,  hizo  el  claustro  bajo,  ador- 
nándolo con  lienzos  de  figuras  é  imágenes  de  santos  muy 
tlevotos:  augmentó  la  sacristía  ccm  ornamentos  y  nnicho 
servicio  de  plata  y  un  cáliz  todo  de  oro;  augmentó  también  el 
retablo  del  althar  mayor;  hizo  uncofregrandede  plata  en  que 
en  el  retablo  colocase  el  Santíssimo  Sacramento,  porque 
hasta  entonces  no  estaba  sino  en  uim  cajita  de  madera. 

A  éste  subcedió  el  padre  maestro  Fr.  Salvador  de  Rivera, 
hijo  deste  convento,  en  el  cual  tomó  el  hábito  de  17  á  18 
años:  buen  pre<licador,  es  hijo  de  ])adres  nol)les  de  todos  los 
cuatro  costados:  su  padre  se  llamó  Xiculás  de  Rivera,  el  viejo; 
HU  padn»  fué  uno  de  los  de  la  famti  de  la  isla  del  Gallo,  varón 
liberal,  su  casa  era  hospital  de  todos  los  de  su  patria  y  enfer- 
mería deste  nuestro  convento.  La  madre  se  llamaba  doña 
Klvira  de  Avalos,de  cuya  virtud  en  breve  no  se  i)uede  tratar. 
Ka  su  tiem])o  se  acabó  todo  el  cu'M-po  de  la  iglesia  con  la 
mayor  perfección;  luciéronse  |)añ()s  íh*  terciopelo  carmesí  bor- 
dados con  oro.  la  (jue  cubren  de  alto  á  bajo,  tan  buenos  que 
en  nuestra  Ks|)aña  se  hallan  pocos  iguales.  Acabó  el  claustro 
y  la  portería,  tan  buenos  como  los  mejores  de  Castilla:  sin 
otras  cosas  tocantes  ala  sacristía,  todo  lo  cual  hasta  a(]uí 
angmeiítailo  han  hecho  los  provinciales  <*on  lo(]uehan  a])lica- 
<lo  ílf*  los  salarios  de  las  doctrinas  donde  viven  los  religiosos 

Al  sobredicho  padre  subcedió  el  i)rescntado  Fr.  Diego  de 
Aj'ala,  hijo  también  deste  convento,  el  cual  por  vivir  ])Oco  é 
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VA  cuarto,  h1  KpvíIiho.  Fi\  Alonso  Guerra,  i)niiier  obispo 
(W  Kío  í]e  la  IMata.  el  <iniiito  el  Revrlnio.  Fr.  Francisco  de  Vic- 
toria, primer  obispo  de  Tiicunián.  Estos  tres  señores  obis])os 
Hon  hijos  de  este  convento  y  todos  tres  se  vieron  obispos  jun- 
tos en  su  casa. 

El  sexto,  el  Revdmo.  Fr.  Antonio  de  Hervías,  obispo  de 
('artap:ena.  en  el  reino  de  Tierra  Tirnie. 

El  séptimo,  el  menor  y  más  indifrno,  soy  yo,  á  quien  la 
Mafrestad  de  Dios  levantó  á  obisi)o  de  Imperial,  mno  de  Chi- 
le y  espero  en  Nuestro  Señor  se  han  de  sacar  más. 

Demás  destos  señores  ob¡s{)os,  ha  hecho  Nuestro  Señor 
merced  á  nuestra  sap:ra(hi  religión  en  nuestros  tiempos  dán- 
dole en  estas  partes  varones  apostólicos  que  con  mucho  celo 
del  servicio  de  Nuestro  Señor  y  de  las  ánimas,  han  predicado 
á  los  naturales  la    I^y  ICvangélica  con  claro  ejemplo  de  cos- 
tumbi-ey  vida.    Uno  dellos  fué  el  padre  Fr.  Melchor  de  los 
Keyes,  (jue  después  de  muchos  años  vino  á  morir  á  nuestro 
convento,  y  abriéndose  su  sei)nltura  al  cabo  de  siete  años 
He  halló  su  cuerpo  entero  y  los  hábitos  y  ca])a  de  añascóte  sin 
lesión  alpruna.  y  ésto  el  señor  arzobispo  de  México,  Bonilla, 
Visitador  de  la  Audiencia  Real,  lo  vio,  éyo  también,  y  todo 
el  convento. 

El  i)adi'e  Fr.  Benito  de  Xarandilla,  verdadero  hijo  de 
Santo  Doiniíifi'o.el  cual  j>or  más  de  40  años  en  el  valle  deChi- 
raina.  o  le^ruas  de  la  ciudad  de  Trujillo,  se  ejercitó  en  la  con- 
versión de  los  naturales  sin  salir  de  a(|uel  valle,  donde  vivió 
«•oii  admirable  ejemplo. 

El  padre  Fr.  Baltasar  de  Heredia  fué  un  religioso  esen- 
cial, el  cual,  aunque  no  se  oí'upó  tanto  en  doctrinar  los  na- 
turales, no  obstante  se  ejercitó  en  muchas  obras  de  virtud  v 
i'aridad  que  le  hallaron  muerto  hincado  de  rodillas,  en  una 
«•lulcara  de  la  ciudad  de  la  IMata,  estando  ¡jara  venir  al  reino 
<le  Chile  por  vicario  provincial  y  visitador,  ))or  tierra. 

El  jíadre  Fr.  Antonio  de  Fiízneroa.  hijo  deste  convento, 
filé  un  varón  írran  reli*iioso  y  muy  libre  de  cuahjuier  interés 
]iuniano;fuémuchos  años  superiordesteconvento  con  mucho 
ejemplo  de  vida  y  costumbres:  fué  mi  maestro  de  novicios,  á 
tjiiien  debo  más  <]ue  á  mis  padres.  A  tocios  los  referidos  jja- 
ilres  co::ocí  y  traté  mucho  de  vista:  otros  muchos  han  habi- 
ólo buenos  religiosos,  empero  estos,  conforme  á  lo  que  de  ellos 
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conooíainos,  son  los  má.^  aventajados,  que  para  estos  defeo 
tuosos  tiempos  son  afamados. 


CAPÍTULO  XXVIII. 


DEL  CONVENTO  DE  SAN   FRANCISCO 

Hav  en  esta  ciudad  otro  convento  del  Seráfico  Padre 
San  Francisco  que  en  breves  años  ha  florecido  y  florece  en 
relif^ión,  santidad, letras  y  número  de  religiosos  con  admira- 
ble ejeuíplo,  donde  yo  he  conocido  famosos  vai'ones. 

Kl  i)adreFr.  Luis  de  Oña,  que  fué  provincial,  varón  con- 
sumado y  no  menor  ])úlpito  (sic).  El  padre  Fr.  (ieróiiiino 
Villacarrillo;  el  relig-iosíssimo  Fr.  Diego  de  Medellín,  deudo 
nuestro,  obispo  de  Santiago  de  Chile,  donde  murió  como  un 
santo,  habiendo  vivido  en  la  orden  con  gran  religión  más  de 
60  años.  Hálleme  en  su  muerte,  siendo  en  aquel  reino  jm- 
mero  provincial  de  mi  orden,  no  lo  mereciendo,  y  fué  Nuestro 
Señor  servido  hacerme  esta  merced.  El  padiv  Fr.  Juan  del 
Campo,  gran  varón  en  opinión  de  santidad  y  letras.  Todos 
los  cuales  fueron  provinciales  y  algunos  vicarios  generales 
6  comisarios,  como  en  esta  sagrada  religión  se  nombran. 
Es  mucho  más  moderno  que  el  nuestro,  que  no  creo  ha  45 
años  se  fundó.  i)or  lo  arriba  dicho;  ha  crecido  favoreciéndo- 
lo la  mano  del  Altíssimo;  el  edificio  de  la  casa,  bueno  y  ale- 
gre, con  muchas  fuentes  y  un  estanque  que  llaman dado 

por  el  Marqués  de  Cañete  el  Viejo,  de  buena  memoria,  el  cual 
era  como  casa  de  recreación  del  Marqués  Pizari'o.  Susten- 
ta 180  V  más  religiosos  y  estudio:  han  salido  della  tivs 
pbispos.  El  Revdmo.  Fr.  Diego  de  Medellín,  de  quien  pcx'o 
ha  tratamos;  el  Revdmo.  Fr.  Juan  Iz<iuierdo,  obispo  de  Puer- 
to de  Cabello  y  ahora  obispo  de  Yucatán;  el  Revdmo.  Fr. 
Fernando  Trejo,  obispo  de  Tucumán,  los  dos  últimos  hijos 
de  esta  provincia,  y  se  espera  habrá  otros  muchos  más;  A 
I)adre  Fr.  (íerónimo  Villacarrillo  y  el  padre  Juan  del  Campo 
no  (pusieron  iglesias,  enviándoles  cédulas  dellas  Su  Mages- 
fad.  tanta  era  la  humildad  y  religión  destos  venerabilíssi- 
mos  padres. 
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CAPÍTrLO    XXIX. 

DEL  CONVENTO    DE  SAN   A(4rSTÍN 

El  convento  de  nuestro  Padre  San  A^nstín,  6  por  mejor 
«lecir,  <le  nuestro  abuelo,  es  más  moderno,  empero  de  buen 
edificio.  ( 'ouKMizóse  la  ijiiesia  toda  de  ladrillovcal  v  de  muv 
buena  traza.  También  ha  crecido  en  numero  de  religiosos 
en  breve  tiempo,  ])or(]ue  no  lince  cuarenta  y  cuatro  años  que 
se  fundó  es^a  ordeu  en  este  leino;  hubiera  crecido  más  si  las 
obras  de  los  edificios  dieran  lugar  á  recibir  novicios.  Sus- 
tenta ()Oreli««:iosos,  y  más,  con  mucha  reli<;i6n,  letras  y  ejem- 
plo: ha  habido  famosos  varones,  los  cuales  yo  he  conocido. 
Kl  i)adre  Kr.  Juan  de  San  Pedro  fué  4  veces  ])rovinciaí,  va- 
rón de  <;Tan  opinión  y  crédito;  el  padre  Fr.  Andrés  de  Santa 
.Mai'ía.  varón  nniy  religioso,  murió  siendo  j)roviiKÍaI;  el  pa- 
dre Zepeda;  el  padre  Corral,  gran  predicador,  que  por  |)redi- 
car  la  verdad  ])ade(*ió  un  poco  de  riesgo  en  el  Cuzco;  el  ])adre 
maestro  Fr.  Diego (lUtiéri-ez,  muchos  años  lector  deTeología 
en  su  casa;  el  ])adre  Fr.  Juan  de  Ahnaraz,  maestro  en  santa 
Teología,  discípulo  deste  sobredicho  padre,  fué  catedrático 
de  escritura  en  la  Fniversidad,  murió  provincial  y  electo 
obispo  del  Uío  de  la  Plata,  hijo  deste  convento.  Kl  Kevdhio. 
Fr.  Luis  I^ópez,  obispo  de  (¿uito,  varón  docto  y  predicador, 
maestro  de  los  (pie  ahora  j)redican  y  enseñan  en  su  orden, 
hombre  prudente  mucho  y  de  gran  ánimo, emprendió  el  edifi- 
cio de  la  iglesia  todo  de  ladrillo  y  cal,  como  acabamos  de 
decir,  siendo  provincial  y  desj)ués  prior,  varón  derechamente 
religioso  de  gran  ejemplo  y  verdad;  el  padre  maestre^  Fr. 
Alonso  Pacheco,  ahora  provincial  y  lo  ha  sido  otra  vez,  hijo 
dnstn  casa,  donde  tomó  el  hábito  ahora  87  años,  siendo  de 
H).  varón  de  letras.  {)ul[)ito  ejem])lar,  gran  religioso.  Otros 
muchos  religiosos  tiene  que  la  brevedad  no  dá  lugar  á  tra- 
tar dellos:  á  su  Orden  se  le  (piede  este  cuidado. 

La  ca|)illa  del  Crucifijo  délos  plateros  es  muy  devota; 
tiene  cofradía  que  siempre  es  celebrada  con  mucho  conculco 
de  gente  y  mucha  cera. 
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OAPÍTrLO    XXX. 


!I,   COXVEXTO   DE   LA   MERCED 

lie  Nuestra  Señora  de  law  Mercedes.  deNpuÍH 
mAs  antifíuo  eii  esta  i'iuilad.  La  iprlesía  es 
inque  no  de  ln'iveda,  eoii  sus  oaiiillas  (-olatf- 
este  coiivenro  al  jiadre  Orenes  y  al  padre 
:a».  que  fiieron  prüviiii-iales;  anihois  vaiimeH 
uchú  y  buen  ejemplo.  VA  pmli-e  .\ii;rnio  v  el 
tedrátic-o  ile  Prima  de  Tí-olo^ía  eii  la  Tiii- 
■elifri*'^"-  Snsrenta  eHte  eunveiito  60  reliírio- 
ieiie  luuL-lios  v  iniiv  buenos  ornanieiitoi*. 


CAPÍTrLO  XXXI. 


W.WEXTO  nEI,  SOMBRE  DE  JEhCm 

lías,  siendo  ya  -siicei-dotte,  se  fundó  el  cole- 
■  JesÚN  (le  loHpaüivs  de  la  Couipañfa,  liahríí 
dirr  mncIiHsfrraems  A  .\ueKtroSen()r  y  A  su 
re  veieii<:uáiibn^  ve  tiempo  lia  creciilo  en  lu'i- 
í  y  luii-iendas,  |)on]uepl  día  ile  boy  sustenta 
*os.sin  la  L'firtii  de  los  novicios  que  tiene  fiie- 
Kl  jiiinier  fundador  fuéelpadiv  Portillo, 
'  biiníssiuio  reliifioso.con  otros  padivs  que 
qiiipiíes  hospedamos  en  casa  y  de  allí -salie- 
itio  donile  ahora  viven,  uno  do  los  mejores 
ole  nuestro  convento  y  nci-editóles  en  todo 
loi-en  la  buena  obra  que  se  les  hizo,  porque 
itros  á  las  suyas  no  liaren  tothi  caridad. 
ntó  fl  ¡ladiv  Acosta.  provincial,  (rran  pre- 
Kílo.  y  oti'os  ivlifriosos  siervos  de  Diosy 
entrar  jior  la  tierra  á  predicar  hi  ley  evaii- 
1  armas  dp  ia  l'i*e. 
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CAPÍTULO  XXXII. 

DEL  CONVENTO  DE  LOS  DESCALZOS 

De  pocos  anos  destaparte  se  ha  comenzado  á  fundar,  (lela 
otra  parte  de  la  puente  y  río, no  son  14  año8j)asados.el  con- 
vento de  los  Desealzos,  con  gran  abstinencia  y  cristiandad. 
lOste  convento  Nuestro  Señor  lo  prosperará  como  cosa  suya 
y  donde  se  sirve  mucho  á  su  Divina  Magestad. 

CAPÍTULO  XXXIIL 

DEL  MONASTERIO  DE  LA  ENCARNACIÓN 

El  monasterio  de  la  Encarnación,  de  monjas,  que  há  se 
fuiííló  poco  más  de  45  años  por  doña  Leonor  Portocarrero  y 
doña  Mencía  de  Sosa,  su  hija,  es  (;omo  cosa  de  milagro  ver 
en  cuan  jk)Co  tiempo  loque  ha  crecido  en  toda  virtud  y  en 
religiosas  ])rofesas,con  favor  del  AltíssimoDios,  (¡ue  el  día  de 
hov  sustenta  más  de  140  monjas,  sin  más  de  40  novicias,  con 
toda  religión  y  ejemjílo.  Madre  é  hija  fueron  las  dos  princi- 
pales fundadoras,  las  cuales  han  gobernado  y  ahora  doña 
Mencía  de  Sosa,  abadesa,  con  tanta  prudencia  y  discreción 
<pie  parece  má,s(]ue  humana.  Con  madre  é  hija  entraron  otras 
dueñas  y  doncellas,  Antonia  de  Castro  y  Antonia  Velásquez, 
doña  Juana  (iirón;  dos  hermanas,  doña  Isabel  y  dona  Inés 
de  Alvarado,  doña  Mariana  de  Adrada,  doña  Juana  Pa- 
eheco,  todas  cuasi  viven  el  día  de  hov.  Tiene  este  convento 
una  excelencia,  que  no  sé  si  en  la  cristiandad  se  halla  el  día 
de  hoy:  el  cuidado  en  celebrar  los  oficios  divinos,  la  solem- 
nidad y  concierto,  con  tanta  música  de  voces  admirables, 
con  todo  género  de  instrumentos,  que  no  parece  cosa  de  acá 
de  la  tierra.  A'  sobre  todo  los  sábados,  á  la  salve,  donde 
concurren  la  mayor  ])arte  del  pueblo  y  de  las  órdenes, 
muchos  religiosos  á  oírlas.  Yó,  (íonfíeso  de  mí,  que  si  todos 
los  sábados,  hallándome  en  esta  ciudad,  me  diesen  mis  ])re- 
lados  licencia  para  oírla,  no  la  perdería.*    Los  señores  in- 
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taha  tan  j)Oco  que  no  parecía  haber  fii  aqnella  cat*a 
jas.  En  este  tiempo  ne  lia  iiiultipüt-adu  poniiie  liay  en  H 
de  30  iiionjatt  de  velo,  y  novicias  He  van  recibiendo.  No 
¡■n  carne  en  el  i'eteetorio  peipetiianiente;  Ioh  edificio»  se 
labrando  _v  Nuestro  Señoi"  lo  multiplicará  todo;  no  quie- 
niÍMÍca  de  canto  de  ói'{>;ano:Mu  canto  es  llano  y  muy  de- 
»  y  ói^ano  Kolament«,  y  proveyóles  Nnentro  Señor  de  una 
ja  tan  hábil  en  la  teda,  que  es  cosa  de  admiración.  Kn 
(Mudad  de  los  Reyes  futí  doña  liu^  de  Sosa,  hija  legítima 
rancisco  de  Talavera.  de  los  antiguos  conquistadores,  y 
i  Inés  de  Sosa,  habiendo  sido  rasada  dos  veces,  del  se- 
io  umrido  murió  y  no  dejando  hijos,  toda  nu  hacienda 
para  que  se  instituyese  nn  monasterio  de  monjas  des- 
da, debajo  del  título  de  la  Conceiicióu  de  Nuestra  Señora, 
icóse  junto  é  la  plazuela  de  Santa  Ana  y  para  él  salieron 
nonasterio  de  la  í'oncepeión  las  dos  hermanas  arriba 
as,  doña  Inés  de  Rivera  y  doña  Beatriz  de  Orozco.  con 
,H  cuatro  ó  cinco  itOigiosas,  donde  guardan  la  observan- 
on  mucho  rigor.  Creo  es  constitu<rión  no  pueda  halwrá 
i4«  largo,  más  que  20  monjas  de  velo.  Kspero  que  á  Nues- 
áeñor  se  ha  de  servir  aquí  grandemente, 

CAPÍTULO  XXXVI. 


DE  LA  IGLESIA   1)E  M'ESTIÍA  SESOHA  UE  ürAUALUPE 

Fuera  desta  ciudad,  junto  al  eaniino  de  I'achacamn,  fun- 
Uonso  Ranioí*  Cervantes  y  su  mujer,  doña  Klvira  de  la 
la,  tina  iglesia  con  invocación  de  Nuestra  Señora  de  tíua- 
ipe,  á  su  costa,  por  orden  y  licencia  del  Keverendfssimo 
íbispo  Mogrovejo,  á  instancia  de  un  religioso  de  la  dicha 
;n  de  SanGeróninio  del  monasterio  de  Nuestra  Señora  tie 
,dalupe  de  Kspaña,  cuya  primera  piedra  del  fundamento 
a  iglesia-puse  yó,  ya  consagrado  obispo.  El  fundador  ee 
iiral  de  Medeilín.  éyó  nací  en  aquel  pueblo,  para  que  se 
enda  que  sabe  Dios  de  pueblos  i>eqneños,  sacar  nn  Mar- 
s  del  Valle.iloii  Fernando  Cortés,  y  un  obispo,  aunque in- 
lo  parael  cargo,  y  un  ñindador  de  iglesia  de  Nnestra  Se- 
a.  Todo  esto  sea  ágloria  del  Hijo  y  de  la  Madre.  Es  cosii 
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admirable  ver  en  ciiAii  poeo  tiempo  ha  crecido  la  devoción 
á  aquella  i*>'Ies¡a;  tiene  un  retrato  al  vivo  de  la  imtí<»-en  de 
Nuestra  Señora  de  (iuadalui>e,  puesta  en  el  althar  mayor  que 
retrató  el  mismo  religioso  de  San  Gerónimo  arriba  dicho, 
con  muchas  piedras  j)reciosas;  tiene  muchos  y  buenos  orna- 
mcTi tos  y  cuatro  lámparas  de  plata  y  dos  althares  colate- 
rales en  el  encaja  de  las  ])aredes.  Rs  mucha  la  frecuencia  de 
la  devoción  de  los  fieles,  ])orque  ca(hi  día  se  dicen  allí  más  de 
doce  misas  ])or  devoción,  con  que  pobres  sacerdotes  se  sus- 
tentan, y  alírnnas  veces  sobran  las  limosnas  de  las  misas.  Un 
huen  hombre,  hierro  (]ue  se  puso  la  imap:en,  todos  los  sába- 
dos á  (Hiatro  sacerdotes  dá  á  cada  uno  cuatro  reales  porque 
canten  la  salve;  y  un  hermano  del  fundador,  sacerdote,  llama- 
do Ksteban  Ramos,  dejó  instituida  una  capellanía  en  esta 
iglesia  de  más<]e  doscientos  cincuenta  pesos  de  renta.  Es  cosa 
a<1mirable  la  devoción  (píelos  fieles  tienen  á  la  advocación 
de  esta  iglesia  y  cómo  se  vá  nmltiplicando,  ponpie  hasta  en 
la  nuir  los  que  se  hallan  en  tormentas  reciben  mil  favores  de 
Xuesta  Señora,  y  así  ninnriin  navio  deja  de  traer  limosna  á 
esta  ijrlesia.  Fn  religioso  del  convento  de  Nuestra  Señora  de 
Monserrat  fundó  también  otra  iglesia  con  la  misma  advo- 
cación. 

VA  Ilvdmo.  desta  ciudad  ha  hecho  otro  monasterio  con 
título  de  Santaclara  en  el  mejor  sitio  de  ella,  con  limosna  que 
ha  pedido  á  naturales  y  á  todo  «enero  de  gentes  cuando  visi- 
tasu  obispadoycon  ])arte  de  su  hacienda.  Cuando  esto  escri- 
bo debe  estar  acal)ado,  pero  hasta  ahora  no  sabe  hayan  en- 
trado en  él  ninfrunas  monjas;  tienen  mucho  y  ^Tan  sitio  y 
muy  bien  cercndo.  Los  clériíi'os  han  hecho  otra  ijrlcsia  11a- 
!na<la  San  Pedro,  una  cuadra  más  arriba  del  convento  de 
San  Francisco,  donde  se  entierran  los  sacerdotes  pobres  y 
loseuran  desús  enfermedades.  Kntiéri-anloscon  mucho  acom- 
pañamiento. Fué  fundador  la  cofradía  déla  Caridad;  tie- 
ne una  casa  de  reco<ii!uiento  del  mismo  nombre,  donde  se  re- 
cosi'en  algunas  dí)ncpllas  ]K)bres  debajo  del  írobierno  de  una 
matrona  honrada  y  buena  cristinna,  y  se  les  ])rovee  de  lo  ne- 
cesario. Kl  día  de  la  .\sunción  de  Nuestra  Señora,  sacan  des- 
ta casa  seis  doncellas  y  bis  trnen  en  procesión  á  la  i^rlesia 
mavor  v  aqueste  mismo  día  se  les  dan  nmridos  v  su  dote  se- 
ñaiado. 


íílS  RKVIHTA    HlST>'>mrA 

granistsfeiiiH»  examen.  hI¡e:iiiios  (ioctoivs  y  maestros  en  las  fa- 
ciilta<les  (lü'iías.  y  sf  o:ra<liitii'áii  muchos  luán  é  van  ^raiinán- 
t  do.  i»or  lo  ijue  n¡  lod  graduados  en  otras  univerei<lades  se 

desdeñan  df  incorporai-se  en  pfita.  Tnmbií'ii  ¡lor  orden  de 
sil  Majestad,  se  fundó  nn  colefrio  llaniatlo  el  Real  donde  sus- 
tentan  cierto  niímero  de  cole<riJile!í  á  costa  de  su  Majestad 
para  descaríro  de  sn  real  conciencia,  liien  y  merced  de  sus  va- 
sallos: llámase  San  Feli¡>e,  dAsfles  lo  qne  se  snele  dar  en 
oti-os  colegios.  El  Arzobispo  don  Tonbio  Mogrovejo.  fniiilrt 
otro,  que  es  el  Seminario  que  manda  el  l'uni'iiio  Tridentino: 
hay  píK'os  cole}rinles.  Los  padivs  de  la  r<>ni])ariía  tienen 
otro  colegio,  á  las  espaldas  de. sn  casa,  donde  ensenan  sola- 
mente latín,  nombrado  San  .Martín,  A  devoí-ión  del  Visorrey 
Dn.  Martín  tlnríqnez:  por  cada  muchacho  que  allí  entra  pa- 
.         ga  120  i>esoscada  año. 

«¿yij  cAPfTrLO  xxxvni. 

-tier  : 

';«7;^;;  RE  I.A  CAI'Il.l.A  l)K  NVKSTRA  fKSoHA  DE  COPACAHAXA 

■**  —  -*'  En  la  provincia  delCdliao  (como  en  sn  !ugardiivmos)hay 

V.Zl''.  un  pueblo  de  indios  llámalo  roparabanniaquí  hay  mm  ima- 

gen de  Xnesti-a  Señora  que  ha  liecho  lio  p:>cos  milagros,  aho- 
ra en  nuesti-os  días:  ti  devoción  de  esta  imagen,  en  todos  ios 
pueblos  casi  deospañíiles  y  en  muchos  de  indios,  se  lian  piies- 
imftgenes  de  Xitestra  Señora  ciai  !a  nmvor  devoción.  En  esta 
ciinlail  se  Idzo  una  capilla,  del  Perdón,  de  la  iglesia  mayor, 
con  una  im-rxen  nombrad^l  Xuestni  Señora  de  Copacabana, 
la  cual  debí-  haber  diez  años,  jioco  niAs,  se  puso  donde  con 
gran  dev,»!'ión  concurre  el  piiel>io,  la  cual  tiene  muy  adorna- 
nada,  y  UTi  capellAa  que  sirve  en  esta  ctipilla  y  se  sustenta 
muy  abiiTidantemente  con  las  limosnas  que  acuden. 

Sustenta  esta  ciudad  cuatro  hospitales:  uno  de  españo- 
lesllnmado  San  .Vudiés.  poi"  i-espeto  del  Marqués  de  Cuñete 
don  Andrés  Hartado  de  Mendoza.de  buena  memoria,  á  quien 
dejó  sil  liavienda.  dio  muchas  limosnas  y  crecida'í,  pasadii.» 
lie  ;i(í.(l(l()  pe,sos,  como  diremos  cuando  tratai-emos  de  su  g.)- 
I'ieriio  y  virtmles.  Aquí  se  curan  solamente  españoles  y  ne- 
gros de  todas  enfermedades  con  mucho  cuidado  y  regalo,    I,a 


iiür 
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enfennería  de  Ihk  pnfeniiedH(le.s  cotidianas, en ániodo  de  cruz; 
el  nn  brazo  muy  cercano  A  la  puerta,  sirve  de  cuerpo  de  igle- 
sia:  los  otros  tres  para  los  enfermos,  en  las ¡)a redes  hechos  sus 
enrajes,  donde  está  la  cama  del  enfermo  con  su  cortina  delan- 
te, V  de  donde  pueden  ver  misa;  el  altar  se  colocó  en  medio 
dest  os  brazos.  Despuésacá  no  seipie  virrey  le  hay  a  heclio  tan- 
las  limosnas.  Fuera  destas  enfermerías  hay  otros  aparta- 
mientos para  curar  otras  enfermedades  contagiosas.  Quien 
i-on  más  cuidado  comenzó  á  tenerse  de  los  pobres  hasta  que 
la  edad  no  le  permitió,  fue  el  padre  MoHna,  sacerdote,  gran 
(•ela<lor  de  los  enfermos  v  aumentador  de  las  haciendas  del 
hos|>ital  con  notable  ejemplo  de  vida  y  cristiandad,  con  la 
cual  acabó  en  el  Señor. 

Kl  secundo  se  llama  Santa  Ana,  donde  solamente  se  cu- 
ran indios:  fundólo  á  su  costa,  así  la  iglesia  como  la  capilla 
nmvor  de  bóveda  v  lo  demás  de  buenos  edificios,  el  Iltmo.  v 
Hvdmo.  Fr.  (jerónimo  de  I^oayza,  primer  Arzobispo  desta  ciu- 
dad y  reinos,  de  feliz  recordación,  dejándole  btistantíssima 
ivnta.dondemurióy  está  enterrado.  El  día  de  su  advocación 
se  gana  y  muchas  veces  indulgencia  pleníssima,  mejor  diré  ju- 
bileo jíleníssimo.  Cúranse  aquí  los  indios  de  todo  el  reino  que 
caen  enfermos  con  todo  el  regalo  y  cuidado  posible,  donde  ha 
habitlo  grandes  siervos  de  Dios,  seglares,  que  se  han  venido 
ellos  mismos  y  dedicado  al  servicio  de  los  indios  y  entre 
ellos  floreíMÓ,  en  nuestro  tiempo,  el  padre  Machín  sacerdote 
vizcaíno,  y  otros  muchos. 

Kl  tercero  es  nombrado  el  Espíritu  Santo;  aquí  se  curan 
solamente  los  nmrineros,  porque  ellos á su  costa  lohanfunda- 
ílo,  han  hecho  una  buena  iglesia.  Los  edificios  van  labrándo- 
se; cada  navio  le  acude  con  una  soldada,  fuera  de  las  limosnas 
<)ue  piden  en  los  viajes,  y  otras  que  marineros  é  pilotos  les 
liejan  al  tiempo  de  su  muerte.  Hñse  fundado  otro,  que  es  el 
cuarto,  llamado  San  Diego,  de  convalecientes;  este  es  muy 
moderno;  aquí  se  dá  bastante  recaudo  á  los  tales  hasta  que 
enteramente  han  recuperado  la  salud  y  puedan  trabajar. 


;VISTA    HISTdKlCA 


CAl'ÍTrLO     XXXIX. 


DK    LA    I(íI.1':ííIA    mayo» 

Hasta  ahora  la  iplesin  mayor  desta.  rñidadei-n  muy  [Hilin* 
•  e(]¡fii'Ío«,  solamente  la  ('Hpilla  mayor  era  de  bóveda,  del 
íirqiiés  don  Francistro  Pinarro.  dotada  iiori^lcon  una  ríen 
jiellaiiía,  y  al  lado  del  Kvanf;elii>,  en  la  pai'ed,  tiene  su  n'- 
dtnra.  Ahora  se  ha  liei'ho  mía  muy  bnena.,de  mi  y  ladrillo, 
'  ti'es  navfs  thnide  se  celebran  los  divinos  oficios  con  mudm 
mtii.ilidad  y  canto  de  órjrano.  Ka  esta  santa  ifrle-^iia  está 
iidada  la  cofratlía  de  law  Ainmas  del  I'nrgratorio,  en  sn  ca- 
lla, con  althar  privilefiiado.  donde  cada  ininaqneen  él  se 
ce  se  saca  mía  ánima  del  pnrjLratono.  y  son  tantas  las  iiiii' 
.da  día  ye  dicen.  ()ue  al  cal»)  del  año  pasan  de  4,000,  y  al 
cerdote  i]ne  la  dice,  se  le  dfilnefixj  su  liiiio.sna  acostnndira- 
1,  (le  snerte  (pie  se  snstentan  sacerdotes  ¡(obres,  poi'(pieallí 
íneii  la  limosna  cierta.  Hay  otras  ca|(illas,  tal  como  la  de 
s  ('arpinterus,  la  de  San  Jos»',  cnya  fe.-itividad  celebran  con 
■ande  aplauso,  y  hjs  zapateros,  otra  con  la  advocación  íi- 
in  l.'rispino  y  (VispiniaiKi,  qne  los  celebran  como  mejor  pne- 
■n;  loa  nefi'ros  tienen  también  otra  cüfradía.  (tomo  ya  diji- 


CAI'ÍTrLO   XL. 

I1I-:  I.OS    KI)IFIC[<W 

Los  eilittcio.-'  desta  ciudad  sondo  adobe,  pero  buenos, y  co- 
(I  no  llueve,  los  techo.""  de  las  casas  son  cha  tos.  \m»  cosas  prin- 
lale.-i  tienen  sus  azoteaH; desde  afnera.  no  j)^^^**»'  ciiidad  sin(» 
1  bi)S(]ue  por  las  muchas  huertas  ijne  lu(vri;-an,y  no  Un 
uelios  años  qne  casi  todas  las  casas  tenían  sns  linerta.s  con 
iranjos.  parras  firandes  y  otros  árboles  frutales  de  la  tie- 
ii.  ]ior  las  aceiiuias  qne  ¡lor  la  a  cuíiilrn,s  jiasaii;  empero,  co- 
(.1  .se  ha  poblado  tanto.  |)()i' maravilla  Iiay  casa  que  ti-n- 
1  árbol  id  jiarra.  La  placía  es  muy  buerui  y  cuadrada. 
ir(iuc  toda  la  ciiidail  es  de  cnaditis,  tiene  los  dos  frentes  cer- 
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rados  (le  ladrillDs  y  sus  cornnlorps  enoima,  ó  por  mejor  de- 
cir, dí)l)lados  en  los  portales;  arriba  niiieho  ventanaje  y  nniy 
bueno,  de  <londe  se  ven  los  regocijos  que  en  ella  se  haeen.  Ks- 
to-i  ])v)rtalesyar(iueríci  adornan  mucho  la  plaza  y  defienden  el 
Sol  á  los  tratantes,  el  cual  á  su  tiempo  es  muy  caluroso.  De- 
bajo destos  j)ortales  hay  muchos  oficiales  de  todo  «género  (pie 
en  la  plaza  s(»  sufre  haya. 

Lo  que  en  esta  ciudad  aibuira  mucho,  y  aun  se  había  de 
refrenar,  es  los  vestidos  v  trajes  de  las  nuijeres;  son  en  esto 
tan  costosas  (pie  no  se  sab?  C(').n()  lo  pucMlen  sufrir  sus  mari- 
dos: no  creo  yo  hay,  en  lo  des(uibierto  del  mundo,  ciudad  en 
su  tanto  ni  cuatro  veres  mayor  (jue  A  tanta  soberbia  en  (*ste 
]iarticular,  (*om()  esta  nuestra  ciudad, llegue.  Acuerdóme  (jue 
1  )«  anos  pasados,  más  hade  88,  que  lle<i:ando  un  relifrioso 
nuestrci  de  España,  nacido  y  criado  en  Toledo  á  nuestro  con- 
vento desta  ciudad,  cerca  de  la  fiesta  del  Corpus  diristi,  tra- 
tando dellayde  la  suntuosidad,  mag(»stad y  ri(pieza  que  aijuel 
día  en  ToUmIo,  en  (»alles  y  ventanas  se  mostraba,  le  decíamos 
(pie  no  nos  (\sj)antase.  porcpie  en  nuestra  ciudad  vería  cómo 
no  le  hacía  mucha  ventaja  Toledo:  ]\e^6  la  fiesta,  \\6  la  rique- 
za que  se  mostn')  en  los  vestidos  délas  mujeres,  adornos  de 
ventanas,  althares  y  calles,  y  dijo:  que  la  riqueza  de  Toledo, 
en  este  día  mostrada,  no  hacía  ventaias  f\  la  desta  ciudad: 
pues  (\s  cierto  (pie  hay  tanta  diferencia,  de  entonces  á  ahora, 
en  lo  (pie  vamos  tratando,  como  de  vestidos  de  aldea  á  ves- 
tidos de  corte.  Con  justo  título  se  podría  moderar  })or  los 
virreyes  esta  soberbia:  pero  no  se  por  qu('  no  se  modera,  y 
si  sé  ]>or  (pi^  ni  los  maridos  tienen  ánimo  para  moderarlo  nj 
JoH  gobernadores  tampoco. 

(WPÍTI'LO    XLI.  ^ 

DKL  A(()AÍPA.\AMIKNT()   OKI.  SANTÍSIMO  SAÍ'HAMKNTO 

Había  en  (»sta  ciudad  una  costumbre  muv  loable,  mas  va 
se  va  cayendo  i)()r  la  mucha  codicia,  y  era:  (pie  en  tocando  la 
campana  d(?l  Santíssimo  Sacranu^nto  ])ara  se  dar  a  los  enfer- 
mos, pormaravilhujuedaba  hombreensu  casa  (jue  no  acudi(»- 
sc»  luego  á  la  iglesia  mayor;  las  tiendas  de  los  mercaderes  se  ce- 
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íhnu  y  elloH  y  sun  cHadus.  iim  yiuii  fervor,  ibiin  A  a<'i)iiip;i- 
riil  Señor  del  cielo  y  de  1h  nena,  y  á  lodoTiiaiitiiH  llejia- 
!i,  fiifíríiii  ó  lui  coíi-ades,  í*e  les  daba  cei'u:  pues  en  esie  parti- 
ar.fTHMto  ta»  excesivo,  no  sí^  eoiiin  se  puede  a-iiiii illa  i- síeii- 
así  qae  la  <era  se  trae  de lOspafia.  NíK-tinoeeinoK  eiadad  en 
jiüii  r-eiiii)  erÍHtiniio,(pie  tal  ^asto  de  cera  tenf!.'a,i|ue  liastii 
cofradiaH  de  los  indios  y  l<is  ne^ii-os  ilt;vaii  sus  Íiiiáí>:enes 
Imito  en  andas  y  cotí  sns  liarlias  de  cern;  esta  eolVaiIía  es 
y  rica,  tieiití  muy  buenas  posesiones  de  c«sas  y  tiendas  en 
)laza,  liizo  lina   custodia  fi>da   de  ]ilata  de  aiiiy  buena  bi- 

■  y  niiichos  pilares  luacizos  de  piala,  poco  nifiiosiiue  un 
ido  de  un  ii.iudiie,  y  pava  llevarbí  en  Iiouibi-os  el  día  <Iel 
itÍMsiinoSacr-aii liento,  son  necesarios  doce  sac^enloles  de  re- 
lia y  se  lleva  en  un  carivtóu.     Kwta  ciifradía  dimana  de  la 

■  estáfandada  en  Houia,  en  la  .Miiierva,  (pie  es  c<aivent<> 
stro..  Tiene  snniina  de  tiíacias.  iiidnlpeneias  y  jnbileoK 
s  (pie  oti-a.  al;iiiiia,  y  .instfssiiiiauíenti-  por  concesión  apus- 
ca,  teut-nnisla  en  naestro  convento.  Sucedirt.  jaies,  así:  vi- 
idii  yo  en  é¡,  rei'if'n  saí^-rdote,  el  doiuiiijffo  siguiente  des- 
s  del  jueves  que  se  cclebi-ii  la  tiesta  eii  Ik  iglesia  mayor,  se 
bra  en  nuestra  casa,  el  sábado;  antes,  tráese  la  custodia 
la  ijílesiii  iiiay<ir  ániíesira  casa  para  sacar  fii  ella,  en 
Htra  procesión  el  douiiiifio,  el  Saiilíssiino  Sacramento,  la 

1  se  celebra  con  iiiucba  ptuapa  y  alegría,  saliendo  del  con- 
tó y  andando  una  cuadra  en  torno,  y  una  fi-euTe  de  la 
lira  eslaplaza:la  jieanadesta  custodia  sobre  i|ne  se  arma 
1  ella,  se  fija  otra  custodia  de  oro  toda,  muy  bien  labrada, 
que  el  lUiiio.  Vv.  (¡erónimo  de  I-oayza.  Arzobisiio  desta 
lad,  sirvió  A  la  Majifstad  del  Señor,  vale  tres  mil  i>eson, 
nía  déla  cual,  en  su  beril,  se  pone  el  Santíssimu  Sacra- 
li».  l-il  padre  sacrisfíín  era  un  sacerdote  muy  esencial;  yo 
niocí  é  traté  muclio;  ruínios  novicios  juntos,  en  un  bufete 
I  las  andas  vu  la  i;;iesia.  en  la  cajiilla  del  capitán  Diego 
güero,  deijuií'ii  liabeiiios  arriba  sumariamente  tratado, 
riólas  con  iiiius  inaiileles  ile  los  (pie  liay  sobradits  jiara 
ilf liares:  sudeilió.¡iiics,así:  (¡lie  aquella  noche  (|uieii  (piie- 
ne  fué,  noló  i;eii  dónde  se  ponía  la.  custadia,  y  desjíuAi  ó 
s  de  maitiiics  de  media  noclie.  fuese  por  la.  cnatodia,  des- 
ó  la  de  oro  y  ím' .\nestro  Señor  servido,  que  con  «er  la 
itifíesabada y  porque  cualquiera  de  las  puertas  de  los  jre- 
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siíhos  porlía  (*iitrar  y  salir  la  custodia  de  oro,  no  se  fija  en 
este  lugar  ni  está  en  el  sino  ruando  ha  de  salir  en  ella  el  San- 
tíssiiuo  Saeranieuto,  que  no  acertase  a(]uél  infame  ladi/ni  á 
sacarlaAlinrtoo  desclavarla,  v  no  acertó  asacarla.  Klsacris- 
tAn  era  ^'ran  siervo  de  Dios,  y  de  Nuestra  Señora  muy  devo- 
to, llámanla  Xuestra  Ama.  que  vio  por  la  mañana  la  custo- 
dia de  oro  desclavada  y  que  no  la  pudo  sacar  aquel  más  qne 
pérfido  la<lr6n.  arrimada  /i  nnade  las  puertas  del  «iesabo.dió 
muchas  «iracias  á  Nuestro  Señor  y  á  suMadreSantíssima:y  si 
no  fui  el  primero  fue  el  se;.í:undo  á  quien  lo  dijo:  este  sacrílejifo 
ladrón  debía  de  ser  alfrun  tiempo  luterano. 

í'APÍTrLO    XLII. 

UK   LA  CHHISTIANDAD   DE   KSTE   PUEBLO 

Pues  |)()r(]ue  diéramos  á  «rloria  de  Nuestro  Señor  lo  que 
resplandece  mucho  en  este  jaieblo,  aun(]ue  es  así,  que  en  los 
trajt»s  es  demasiadamente  soberbio,  con  todo  eso,  es  muy 
christiano.  La  cofradía  de  la  rharidad.casa  tantas  doncellas 
como  habernos  dicho,  v  fuera  desto,  como  en  to(h)s  los  mo- 
misterios  haya  tantos  jubileos,  indul<rencias  y  ])erdones.  los 
más  de  los  (pie  ])ara  jiianarse,  requieren  confesar  y  comulgar, 
es    cosa  de  *iTan  alegría  ver  en   los  m(^nasterios  tanta  fre- 
cuencia en  confesiones  y  comuniones.     Son.  jaies,  tantos  los 
jubileos  (pie  en  esta  ciudad,  á  los  monasterios,  iglesiasy  ca])¡- 
Ilas  son  concedidos,  (]ue  no  sé  yo  si  fuera  de  Homa  hay  otra 
en  toda   la  christiandad  de  tantos,  ni  con  tanto  fervor  se 
aruda  agallarlos,  haciendo  y  tonmndo  los  medios  que  ])ara 
jxaiiarlos  los  sumos  Pontífices  que  los  concedieron  mandan 
se  tome.   A  toda  esta  ciucbnl,  poruña  pártela  rodea  el  río.])ír 
las  otras  tivs.huprtasy  viñas,  llenas  de  árboles  frutales:  como 
dejamos  escrito  de  los  de  la  tierra,  si  no  son  ))lá taños, ya  cua- 
si no  hay  otros,  por  ser  de  tan  buena  fruta  como  los  nues- 
tros.   Kl   vino,  pan  y  carne  (píese  gasta,  es  cosa  increíble, 
liuf^na  i)oblaí'ión  es  la  (pie  consume  en  el  rastro  más  de  5, ()()() 
carneros,  sin  los  (pie  se  gastan  en  la  carnicería:y  más  de  100 
reses  vacunas,  cada  semana:  carne  de  puerco  no  hay  (juién 
se  atreva  á  darle  á  bastt),  dan  tantos  para  cada  día.    OfiíMa- 


•Í24  KKVISTA    Hl.STÓlUrA 

I--.  tHiüo  ^.-iifr.)  de  elius  r:)iiio  en  Sevilla.  Kl  puerto,  uno  de 
]<<-  riifiides  y  más  capaz  del  iiiundu.  alniíidnutíssiiiio  á  su 
HD  tiemj.ode  iii!iL-ho  pescndo.  di>ii<Ie  jínná~s  f.iltiin  -tu  navios 
^TaTid"'  y  |i:-|iieños.  y  deiide  arribii,  de  I'iUuiniíl.  Móxko. 
'";.i!ey  (Jinyaiiiil.  Empero,  tiene  nii  gran  contrario  i'enio- 
r  I'  >  y  eafadiwo.  y  e.s  los  leniblures  de  la  tierra,  (pie  la  sneleii 
'I<-i  •  (¡iip;)!i"r,  como  el  año  pasado  sucedió  nno  (jiie  dcrriíió 
iiiiiclio."  erüficios,  mas  en  breve  se  lian  tornado  á  reedificar 
niiy  nifjor  ipif  antes,  y  dpspné-;  ipie  se  tomó  en  snerte  por 
iii.o^radíi  la  fií'stü  de  la  Visita;-ión  de  Nuestra  Señor»,  ha  si- 
do Niie-itro  S.'fior  servido,  ])or  interseción  de  su  Kantíssinm. 
M.i'lní.  no  Imya  venido  temblar  dañoso.  Celebra  la  ciutlatl 
e-ta  fiesta  ciai  prolusión,  fpie  salp  de  la  iglesia  mayor,  anda 
en  f  >;itonio  de  la  plaza  con  la  solemnidad  casi  que  se  celebra 
la  del  Corpn.-i  Christi,  y  con  tanto  concurso  del  pueblo.  No 
fiide  el  Santíssimo  Saeraniento,  ni  las  cofradías,  ni  oficiales- 
K:i  lo  demá->,  la  misma  S!)leninidad  ne  «ruarda. 


CAPÍTILO   XLIII. 


LAS  COSAS  COXTlíAltiAS  A  KHTA  CHUAll 

Ks  combatida  esta  cindad  de  enfermedades  ipie  de  cuan- 
do en  cuand<i  Nuestro  Señor,  por  nnestros  pecados,  envía,  y 
pti  otro  ticíupo  lo  ei"rt  de  cámaras  de  sangre,  por  cansa  dnl 
agua  del  río.  Como  dijimos,  después  de  ti-aída  la  fuente,  esta 
erifenneilad  ha  ci'sado;  las  enfermedades  cotidianas  son,  en 
alcanzantlo  algún  uorteííillo,  nnnadizo,  catai-ros,  jautamen- 
te con  dolores  de  costado.  Ki  viento  Norte  en  todas  estas 
partes,  en  Tuí-umAn  y  Chile,  es  pestili  njia.  ponpie  como  es 
d¡!  su  natural  muy  frío,  en  corriendo,  son  estas  eiiferniH- 
dades  con  nosotros,  y  en  todos  los  que  liabitamos  de  la  tir- 
ria: y  de  los  demás  d<is  reinos  no  corren  otros  vientos  siim 
Norte  ó  Sur.  Kl  Sur  sano,  el  Norte  enfermo; demt'is  desto.  éti- 
mo his  merciidiirías  se  traían  de  otros  reinos,  si  en  ellos  lian 
pasudo  algunas  enfermedades  ctaitagiosas.  nos  vienen  y  c/ui- 
sanos  mni.-ln»daño,ygrandÍsmÍniicÍón  de  los  naturales. conn» 
ahora  lo  cansa  una  enfermedad  de  virnelas.  juntamente  con 
sarampión,  llevámiose  mucha  gente  de  to<las  naciones,  espa- 
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ñoles,  naturales,  negros,  mestizos  y  de  !qs  demás  que  en  esta 
tierra  vivimos,  y  escribiendo  este  capítulo,  ahora,  actualmen- 
te rorre  otra  no  de  tanto  riesgo,  acáen  la  sierra  como  lo  fué  en 
llanos,  desarampión,  solo  el  cual  en  secando,  sacude  un  cata- 
rro, que  de  los  muy  viejos  é  niños  deja  pocos,  y  en  la  (Mudad 
(Ih  lo-*  Iteyes  hizo  mucho  daño,  particularmente  en  negros;  y 
caen  en  esta  ciudad  algunos  de  los  conquistadores  viejos,  á 
los  cuales  oí  decir  que  llegados  a  este  valle,  les  parecía  era 
imposible  morirse,  aunque  también  decían  habían  oído  decir 
A  los  indios  que  no  fueran  jmderosos  á  conquistarlos,  si  po- 
cos años  antes  no  hubiera  venido  una  enfermedad  de  roma- 
dizo y  dolor  de  costado  que  consumió  la  mayor  parte  dellos. 
Las  frutas  nuestras,  como  son  melones,  higos,  pepinos,  col  y 
otras  de  la  tierra,  en  gente  desreglada  causa  grandes  calen- 
turas, á  los  que  si  les  halla  un  poco  faltos  de  virtud,  los  des- 
pacha, |)ero  desto  es  la  causa  la  incontinencia  de  los  necios. 
I)t»jo  otras  particularidades,  por  no  ser  prolijo,  y  no  se  diga 
de  mí  (jue  como  aftcionado  las  trato.  Serlo  aficionado  no  lo 
nieg-o,  por  tenerla  por  patria,  en  lo  demás  no  digo  tanto  de 
bien  como  en  ella,  por  la  bondad  de  Dios,  ha  crecido  en  tan 
breves  años 


CAPÍTULO  XLIV. 


DE  LAS  CALIDADES   DE   LOS    NACIDOS  EN   ELLA 

Los  que  nacen  en  esta  ciudad,  meros  es])añoles,  son  gen- 
tiles hombres  i)or  la  mayor  parte,  y  de  buenos  entendimien- 
tos y  animosos,  y  lo  serían  más  si  los  ejercitasen  en  cosas  de 
gruerrn.  Son  muy  buenos  hombres  de  á  caballo  y  galanos,  y 
|>ara  otras  cosas  que  adornan  la  policía  humana,  no  les  fal- 
ta habilidad.  (Uiando  Don  García  de  Mendoza,  Marqués  de 
Cañete,  envió  contra  el  inglés  tres  navios  grandes  y  otros 
jiataches,  yo  iba  en  la  almirante,  y  cuantos  criados  iban  en 
ella  y  hombres  bien  nacidos  en  entrando  en  la  mar,  cave- 
ron  í»omo  amodorridos  y  el  día  (pie  vimos  al  enemigo,  de  ma- 
reados que  estaban  no  eran  hombres,  y  en  tierra  riñeran  con 
el  írran  diablo  de  Palermo,  lo  cual  si  estuvieran  hechos  á  en- 
trar en  la  mar  no  les  sucediera.  Ksto  no  es  falta  de  ánimo  s¡- 
9 


326  REVISTA  HISTÓRIOÁ 


no  falta  de  ejercicio  marítimo;  que  los  nacicioH  en  puerto  de 
mar  y  á  la  lengua  del  agua,  no  sepan  conocerla,  notable  des- 
cuido es.  De  las  mujeres  nacidas  en  esta  ciudad  como  en  las 
demás  de  todo  el  i-eino  deTucumány  Chile,  no  tengo  (pie  decir 
sino  que  hacen  mucha  ventaja  á.  los  varones;  perdónenme  por 
escribirlo,  v  no  lo  escribiera  si  no  fuera  notíssimo.  Dos  le- 
guas  desta  ciudad  álapart?  de  Poniente,  demora  el  jíuerto 
destA  ciudad  llamado  el  Callao,  poblado  de  muchos  españo- 
les y  otras  naciones,  con  su  jurisdicción.  Ha  crecido  mucho 
y  crecerá  más.  por  ser  temple  más  fresco  y  má**  sano  que  la 
("iudad  de  los  Keyes,  á  causa  de  ser  fundado  á  la  orilla  ó  cos- 
ta de  la  mar;  solamente  le  falta  agua,  y  el  suelo  todo  es  cas- 
cajo, y  si  algima  tierra  hay  es  salitrosa,  y  de  leña  no  tiene 
sino  mucha  falta.  Tiene  su  iglesia  mayor:  sustenta  cuatro 
conventos:  Santo  Domingo,  llamado  por  otro  nombre  nues- 
tra Señora  de  Buena  Guía,  el  cual  fundó  con  authoridail  de 
la  orden  el  venerable  viejo  Fr.  Melchor  de  Villa  (íómez;  des- 
pués se  ha  augmentado  de  suerte  que  es  priorato;  San  Fran- 
cisco, San  Agustín,  los  padres  de  la  Compañía:  y  se  susten- 
tan razonablemente,  aunque  con  pocos  religiosos:  los  n»ás 
son  los  nuestros,  que  son  de  seis  pai'a  an-iba,  y  fué  necesario 
fundarlo  para  que  los  religiosos  que  se  embarcan  se  vayan  á 
sus  conventos,  y  no  á  casa  de  seglares  que  es  inconveniente. 
También  es  fatigado  de  temblores  de  tierra,  y  de  tarde  en 
tarde  de  inundaciones  de  la  mar.  porque  cuanto  ha  que  le  co- 
nozco, que  sim  de  más  de  50  años  á  esta  ])arte,  sola  una  ha 
sucedido,  que  gobernaba  el  Conde  del  Villar,  de  la  cual  cuan- 
do de  él  trataremos,  diremos  lo  que  le  subcedió.  Solo  una  co- 
sa diré  por  ser  tocante  á  nuestro  convento:  antes  de  la  inun- 
dación ó  justamente  con  ella,  vino  un  temblor  de  tierra  nmy 
grande,  que  derribó  y  arruinó  nnichos  edificios.  En  el  althar 
mavor  de  nuestro  convento  está  la  caia  del  Santíssinio  Sa- 
era  mentó,  y  encima  desta  caja,  en  un  tabernáculo,  una  ima- 
gen de  Nuestra  Señora,  de  bulto,  gi"ande:con  el  temblor  cayó 
la  imagen,  saliendo  de  su  lugar.  Todos  los  hombres  de  la 
mar  tienen  singular  devoción  á  esta  imagen  y  convf^nto. 
lx»H  navios  que  salen,  llevan  sus  alcancías  para  pedir  liinos- 
ttn  p  ira  Xuestra  Señora,  y  cuando  vuelven,  acuden  c<»n  la  re- 
coírida  con  mucho  amor.  Tiene  el  juierto  abundancia  de 
(K's//idí)  al    verano,  que  es  desde   Noviembre  hasta  fin  de 
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Abril.  I uejio  entran  las  <»:anui«  y  hace  nn  poco  de  frío,  y  en- 
tonres  hAiH»ntse  los  peces  á  la  mar  á  buscar  abrigo. 

CAPÍTULO  XLV. 

DE  LOS  VALLES  QUE  SE  SIGUEN 

Siguiendo  la  costa  adelante,  al  Sur,  llegamos  luego  al  valle 
nombrado  Pachacámac,  no  muy  ancho,  aunque  en  partes  tie- 
nedosleguasy  más  de  fértil  suelo.  Hay  en  él  muy  pocos  natu- 
rales; las  borracheras  los  han  consumido,  el  día  de  hoy.  A 
la  entrada  del  valle  vemos  aquel  famoso  adoratorio  ó  hua- 
ca,  que  es  un  edificio  poco  menos  (jue  el  de  la  huaca  de  Trujilo, 
dedicado  por  los  indios  al  demonio,  que  les  haxíía  creer  era  el 
creador  de  la  Tierra.  Es  fama  en  esta  huaca  haber  gran  suma 
de  tesoro  aquí  enterrado  y  ofrecido  al  demonio:  han  algunos 
cavado  en  ella,  empero,  no  han  dado  en  él  sino  sacado  plata  de 
la  bolsa;  hoy  la  vemos  casi  cubierta  de  arena  que  los  aires  sobre 
ella  han  amontonado.  A  este  valle, cinco  leguas  adelante,  se 
sigue  el  valle  deChilca,  que  son  unas  hoyas  naturalmente  hin- 
cadas de  ai'ena,enlas  cuales  seda  mucho  maíz  y  demás  man- 
tenimientos de  la  tierra; de  nuestras  fruta^^,  uvas,  higos,  gra- 
nallas, membrillos  y  melones,  h)s  mejores  del  mundo,  y  las  de- 
máií  frutas  muy  sabrosas  ponpie  la  tierra  pica  en  Haliti*e. 
Este  valle  ni  hoyas  tienen  agua  con  que  se  rieguen,  ni  del 
cielo  ni  de  la  tierra,  pero  tiene  bastante  humedad  con  el 
agua  que  por  debajo  de  la  tierra  se  trasmina,  la  cual  es  po- 
derosa para  que  las  comidas  crezcan,  se  multipliciuen  y  lle- 
guen A  sazóiL  Hállanseen  estas  hoyas  fagueyes,  que  son  unos 
pozos  poco  hondos,  con  la  mano  alcanzamos  á  ellos,  de 
agua  salobre:  y  hay  otros  pozos  queel  agua  es  un  poco  mejor, 
con  la  cual  se  sustentan  los  indiix^y  los  españoles,  que  por 
aquí  caminan.  Para  sembrar  el  maíz,  usan  los  indios  una  co- 
sa extraña:  al  grano  de  maíz  lo  meten  en  una  cabeza  de  sar- 
dina y  así  lo  ponen  debajo  de  tierra:  es  nnicha  la  (jue  dá  esta 
costa  huyendo  de  los  peces  mayores.  La  costa  es  abundan- 
tÍHsima  de  pescado,  lisas,  corvinas,  lenguados,  toHos  y  otros; 
los  indios  usan  sus  balsas  de  junco  como  los  demá«  desta 
costa  y  valles.  Puerto  ninguno  tiene;  los  naturales  se  van 
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eivos  (le  Niiesto  Kpñdr,  y  aíiii  ti-eti.  Kl  i>i  itueio  el  mat^tio 
r.  Doiiiinno  de  SanttiTlnunáfi,  de  quien  hiilifiiiof  comen zmiÍo 
tratar,  que  en  este  valle  ddctiinándülof*  gastó  lo  niejoi-  de  su 
ida.,  con  adniii-able  ejem|ilu  y  obras,  y  después  fné  primer 
bispo  de  los  Charcas:  el  segundo  Fr.  .Meiclior  de  los  Keyes 
ir6u  apostólico,  gran  eiei'vo  de  Dios  ,  libre  de  tod'»  vÍcId 
je  es  contrario  á  la  pi-eilicación  del  Evaiigeiio,  cawlíssinio 
jHtinentísHÍmo,  varón  de  grandes  partes;  el  teiTei-o  el  vene- 
ible  Fr.  Cristóbal  de  Castro,  el  tiial,  annque  no  era  tan 
jctí)  como  los  referid<is,  no  le  hacían  ventaja  en  religión  y 
Lridad  para  con  los  indios;  todos  tres»  gnindes  lenguas.  A 
te  padre  Cristóbal,  cotidianamente  y  añn  hasta  i^ue  mn- 
r')  el  llustríssimo  Fr.  Geróidmo  de  Loayza,  porqne  cuiiocía 
entereza  de  su  vida,  le  ocupaba  en  visitar  todo  su  arzoliis- 
Ldo,  por  lo  cual  los  indios  le  llamaban  e!  liernmno  del  señor 
rzobispo.  Todos  tres  a  ca barón  loablemente.  Otros  i-eligiosos 
m  tenido  los  deste  valle,  [)ero  no  de  tanto  iiombi-e:  y  para 
LF  á  entender  lo  poco  que  A  estos  indios  les  entraba  la  fé 
ndómitoe  qne  eian,  diré  lo  que  pasó  al  padi-e  niaestn»  Fr. 
imiiigo  de  Santo  ThoniAs,  en  la  ciudad  de  los  Reyes  Este 
idre  maestro,  siendo  provincial,  fué  á  España  A  nn  capitu- 
nuestro  general,  donde  todos  los  provinciales  se  haliínn 
hallar;  volvió  y  llegado  á  nuestro  convento  de  los  Reyes, 
niéronle  á  ver  muchos  indios  de  los  de  Chincha,  de  los  prin- 
jales;  á  uno  de  ell<i»  pi-egnntóle  la  doctrina;  no  la  supo,  ó 
iquiso  resi>onder.  Díjoie  el  padre  maestro: — pues  cómo. ¿no 
enseñé  la  doctrina  cristiana  y  la  sabías  muy  bien?  Kes- 
■ndió:— padre  enseñííndoselaíi  mi  hijo  se  me  ha  olvidado;  lie 
?hoesto  pura  qne  se  vea  la  calidad  desta  gente.  Los  indio.-< 
rtioulannente  los  señores,  eran  riquíssimos  de  oro  y  ios 
e  ahora  son  «eñnres,  creo  lo  son.  Tiénenlo  enterrado  y  hay 
este  valle  muclins  himcas;  en  algunas  de  las  cuales  es]>a- 
tes  han  cavado,  niashnn  sacado  de  ellas  tierra,  y  plata  de 
bolsa.  A  cinco  ó  seis  leguas  llegamos  al  valle  Hunmy  de 
i  mismas  calidades  del  de  Chincha,  notan  espacioso;  nu  fué 
II  poblado  y  en  él  hay  muy  pocos  naturales;  pasa  por  41  un 
I  caudaloso  que  pinas  veces  se  vadea. 
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CAPÍTULO  XLVIIL 


DEL  VALLE  DE  PISCO 

Seis  leíriíaH  adelantí^  lleííniTios  al  valle  de  Pisco,  ancho  v 
esjiacioso.  c(^n  ])uert()  y  afilia  bastante  sacada  en  acequias 
delríodeYuínay.  Fue  poblado  de  muchos  indios,  hanse  consu- 
Díido  eoino  los  deiná^s  de  los  llanos;  es  abundante  de  todo 
mantenimiento  v  de  muchas  heredades,  donde  va  casi  está 
fnmlndo  un  pueblo  de  españoles.  Abunda  también  en  pes- 
cado. Kntre  este  valle  y  el  de  lea  puso  Dios  aquellas  hoyas 
(]ue  llanmmos  de  Villacori,  muy  mayores  que  las  que  dijimos 
haber  en  Chille;!,  donde  se  dá  mueho  vino,  g:ra nada,  mem- 
brillo, hi«ros,  melones  y  demás  frutas,  sin  rie<»:o  alg'uno,  ni  del 
<Melo  ni  de  la  tierra,  alg'unas  jagüeyes  de  agua  razonable 
porque  ])or  la  mayor  parte  es  salobre.  Vemos  a(iuí  hoyas 
<londe  se  plantan  4000  cepas  y  es  cosa  deadmiracióii  que  en 
ni«'d¡o  de  unos  médanos  de  arena  muerta  pusiese  Dios  estas 
liovas  tan  fértiles. 

• 

Kn  estos  aivnales  de  Villacori.  desbarató  el  tirano  Fran- 
cisco líernández  (Jirón  al  capitán  Lope  Martín,  y  es  fama  a1- 
gnrins  norhes  oírse  pífanos,  ata  mbores  y  grita  de  batalla,  tro- 
pel «le  caballos  con  cascabeles  (]ue  pone  no  poca  grima.  Por 
estos  arenales  no  se  puede  eaminar  sin  guía,  yendo  ó  vinien- 
do á  loa,  y  de  noehe  por  los  muchos  calores.  T^os  indios  de 
guía  oyendo  esta  grita  y  voces,  aniínan  álos  españoles  di- 
ciéndoles  que  el  demonio  por  espantarlos  causa  aquellos  ru- 
mores. 


CAPÍTULO   XÍJX. 

DEL  VALLE  DE  ICA 

Otras  seis  leguas  de  la  costa  de  la  mar.  pobladíssimo  de 
muchos  algarrobos,  con  un  río  no  muv  grande,  de  muv  bue- 
na  agua,  y  fuera  mucho  mayor  sino  se  trasminara  por  todo 
el  valle.   |)or  lo  cual   las  heredades  que  hay  en  él.  muchas  y 


V 


Í2  RKVIHTA   HISTrtmCA 

V  hueiiaíi  de  víühr  y  demíís  nianteiiiiiiieiitos,  no  tienen  ríe- 
liad  tIeiiiiK-liu  Heno.  VA  viiKxiiienqiiÍMi'Iüice.al^niiiiefiniu.v 
no,  iun(¡iie_va  es  coniiíii  sputeiieia  entre  los  cniíLinHntes: 
ca  liiiielie  la  bota  y  pica.  Fnndósea*]»!  un  juiebUi  de  cs- 
oles,  alfiíinoK  de  ellos  son  ricos  de  viñas  _v  rluícaras,  sus 
is  llenas  de  todo  nianteiiiniiento.  Kia  valle  de  ninclios  in- 
í,  ali<n*ii  no  hay  sino  dos  rttiespnebios  de  ellos:  vánse  con- 
dendo  como  los  deniáíi  destos  Hunos  jior  tns  i-azone»  di- 
w.  Tod*>s  los  llanos  y  tieira  cjne  se  habifii  desde  las  ver- 
tes  de  la  sierra  y  cordillera  nevada  hasta  ki  áltimo  del 

0  de  Clnle,  es  grandemente  combatida  de  temlilores  de 
ra.  y  este  valle  lo  es  Tinielio,  ya  dos  veces  lo  lia  denihado 
emblor,  y  la  ifrlesia  del  convento  de  San  Fraiicisro,  que 
buena.,  dos  veces  hfi  dadoconella  en  el  snelo.  lo  (¡iie  desii- 
a  niuchu  paia  queá  cuaUpiiei"  pueblo  no  se  pase  adelan- 

l)e  atjiií  al  vallecillo  de  tiiiaynri,  se  ponen  1  ■"»  lefruas  di* 
)oblado  y  sin  ajrna.  .V  las  ."i  le^rnasií,  la  salida  del  valle  de 
ca  solía  halier  nii  jaírney,  y  aini  una  veutilla.  que  con 
eniblor  cayó  y  se  despobló.  Guayuri  es  niuy  aufiosto.  de 

1  H^iia,  |)ero  buena: ])lantái-on!<e  en  ^1  solas  di)s  viñas,  no 
espacio  pam  más:  la  una  de  500  <'epas  y  la  otra  1.500. 
^aii  tanta  nva  y  de  ella  se  saca  tanto  vino,  qne  si  no  se  vt' 
e  puetle  civer.  De  las  500  se  cofcen  1.500  botijas  de  vi- 
'  délas  otras 4,000.  Fueíadesto.dAnse muy  bien  nuestros 
ales  fnitates.gTanndas.nienibnllus,  higos,  melonesy  otra» 
tabres.     El  vino  es  el  mejor  de  todo  el  i-eino. 


(•.\1>ÍTL'[.0   L. 

DKL  VAI.LK  OK  LA  \ASCA 

Saliendo  deste  vallecillo,  á  nueve  leonas  lulelantf  entrip- 
en el  g'niu  valle  déla  Nasca,  nniy  ancho  y  lai-jro.  Fn¿ 
■  poblado  de  indios,  ahora  le  faltan  jmr  las  cansas  arriba 
as.  Es  iV-rtil  como  los  demás  de  los  llanos  de  vino  y  d»^ 
cosas,  no  de  nnicha  ajrua,  pues  los  indios  el  tiempo  d^ 
lecas  se  aprovechan  de  |)Ozas  hecha»  á  mano  á  ti'ecUosy 
igares  altos,  como  estan(pie.«  prandes  dea^rna.  de  los  ma- 
acan   acequias  para  comentar  á  sembrar  y  sustentarse 
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de  ellns  hasta  que  viene  el  río.  Dista  déla  mar  más  de  14  le- 
<riiHs,  todas  arenales  y  sin  agnas;  con  todo  eso  en  carretas 
llevan  el  vino  al  puerto,  qne  es  seguro. 

(^APÍTULO  LL 

DE  OTHOH  VALLES  SIGl'IENTES 

(iuinee  leguas  se  ponen  desde  este  valle  hasta  Acari,  de  des- 
poblado, grandes  arenales  y  sin  a^ua,  si  no  es  en  ima  peque- 
fia  qnebradilla ,  muy  angosta,  á  las  siete  leguas,  <le  muy  poca 
agua,  gruesa  y  cenagosa.  Es  Acari  buen  valle  y  de  las  calida- 
des de  los  demás;  había  en  ^1  muchos  indios,  hánse  consumi- 
<lo  como  los  demás  y  por  la  misma  razón.  Luego  se  sigue  el 
valle  de  Ático,  estrecho,  y  no  tan  abundante  como  los  demás; 
luego  el  de  Ocaña,  angosto,  pero  de  buenas  frutas  y  viñas  y 
abundante  de  maíz.  Los  indios  son  muy  pocos  y  se  van  dis- 
niinuvendo. 


CAPÍTULO  LIL 

DEL  VALLE  DE  TAMAÑA 

( Año  de  604,   víspera  de  Santa  Catalina  mártir,  lo  destruyó 

un  temblor  de  tierra). 

Sigúese  á  éste,  ocho  leguas  adelante,  el  valle  Camaná,  de 
Ihh  mismas  calidades  de  los  otros,  donde  se  fundó  un  pueblo 
de  españoles.  Su  trato  es  vino,  pasas,  trigo  de  lo  bueno  deste 
reino; es  abundante  de  pescado.  El  puerto  es  playa,  pasa  por 
él  iin  río  gi-ande  que  pocas  veces  se  deja  vadear;  desde  aquí  á 
Arica,  y  aún  has'ta  Chile,  ya  fenecieron  los  valles  grandes  y  férti- 
les y  se  siguen  vallecillos  angostosy  no  de  las  calidades  de  los 
panados.  Desde  aquí  nos  comenzamos  á  meter  la  tierra  aden- 
tro canimandopara  la  ciudad  de  Ai'equipa,  distante  del  veinti- 
dós leguas,  y  má«,  donde  hay  dos  valles,  uno  llamado  Siguas, 
angosto,  de  muy  buena  agua  y  mejor  vino,  ya  casi  sin  indios 
¡lor  se  haber  consumido  como  los  demás  referidos.  Cinco  le- 
guas dehinte,  entramos  en  el  valle  llamado  Víctor.  Este  es  más 

10 
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ancho,  donde  los  más  df*  los  vecinos  de  Arequipa  tienen  sns  he- 
redades; cogen  niudio  vino  ynjuy  bunncque  se  lleva  al  Cuzco. 
dist^niteOoleírua**.  y  á  Potíjsí  más  de  140,  y  se  pnnee  UmIo  el 
Collao.  Esta  ciudad  fué  lo>  afjí>s  pasados  de  mucha  contrata- 
ción, hasta  que  don  Franciscci  deToleflo,  A'isorrey  deí*tos  rei. 
nos,  le  quitó  el  puerto  y  lo  pasó  á  Arica.  Conocí  en  este  puer- 
to un  hombre  extiunjero  residente  en  él.  que  tenía  tanta  ex|>e- 
riencia  en  la  nmr.qiie  i>or  distar  de  tierra  donde  lo>  na víosda- 
ban  fondo  más  de  dos  le^ruius.coníx-íaestehombrecuándo  con 
toda  seguridad  se  podía  hacer  desembarcti:  empero,  en  cual- 
quier tiempo,  como  sean  aguas  vivas,  tres  día**  antes  y  trati 
días  después  es  j>eIigroso  desembarcar.  Tiene  este  asiento  po- 
.ca  agua;  una  fuentecilla  hay  en  él,  que  para  deshacer  la  pie- 
dra de  los  ríñones,  es  muy  aprobada;  es  combatido  de  mu- 
chos temblores  de  tierra  y  es  cosa  de  admiracMÓn  que  la 
mar  también  tiembla.  Volviendo  á  la  ciudad  de  Ai'e<]uipci,  es 
del  mejor  temple  (leste  reino  por  estar  fundada  á  la  falda  de 
la  sierra,  de  buen  cielo,  aunque  un  p(K*o  seco.  Dentro  del  pue- 
blo se  dan  muchas  uvas  v  to<las  las  frutas  nuestras,  en 
particular  ptM^as,  no  mayoi-es  (jue  cermeñas:  son  mal  sanas. 
Kl  agua  del  río  es  mal  stina  por  pasar  ])or  lugares  salitrosos. 
Fundóse  al  lado  de  un  volcán  llamado  de  Arequipa,  á  cuya 
(íausa,  y  por  ser  la  tierní  cavernosa,  es  combatida  de  frecuen- 
tes terremotosy  tantos  ipie  acaeren  tresy  cuatrt)  veces  al  día 
y  otras  tantas  en  la  ncK-he,  unas  veces  ccm  más  violencia  que 
otros.  Los  años  pasaih)s,  gol^emando  don  Francisco  de  To- 
ledo, sucedió  uno  y  tal  que  arruinó  toda  la  ciudad:  á  nues- 
tro convento  echó  toilo  por  el  suelo  sin  quedar  dónde  se  pu- 
diese vivir  ni  dónde  poder  dfvir  misa.  Sustenta  cinco  conven- 
tos: Santo  Domingo,  San  Francisco,  San  Agustín,  la  Mer- 
ced y  los  Teatinos,  que  aunque  llegaron  tarde,  tienen  el  me- 
jor puesto.  Los  vtH-inos  vieii»>  eran  ricos, sus  hijos  son  pobres 
ponpie  no  siguen  la  prudencia  de  sus  padres  y  los  nietos  de 
los  conquistadores  y  vtH'inos  serán  pauperríssimos. 


i 


DEHCRIPCIÓN  Y   POBLACIÓN   DE  LAS  INDIAS  335 


CAPÍTULO    Lili. 

DKL    PUERTO    DE  ARICA 

Desde  esta  ciudad  al  puerto  6  playa  de  Arica  hay  más  de 
cnai'enta  leífuas,  en  el  camino  de  las  cuales  hay  al^runos  valles 
anpoHtííS,  donde  se  dan  las  oosasque  en  los  demás,  pero  no  en 
tanta  abundancia,  j)or  ser  estrechos.  Viven  en  ellos  algunos  es- 
pañoles que  allí  tienen  sus  haciendas,  donde  como  mejor  pue- 
den |)asan  su  trabajo;  la  playa  de  Arica  es  muyprrande  y  muy 
conocida  por  un  morro  (que  llaman  los  marineros),  ó  blanco 
que  de  muchas  leí^uas  se  ve.  Es  blanco  res])pcto  á  los  mu- 
chos pájaros  que  en  41  vienen  á  dormir,  cuyo  estiércol  le  ha 
vuelto  tal;  es  valle  muy  anprosto,  de  pora  aí::ua  y  no  muy 
buena.  Este  reino  se  componía  en  tres  (♦):  el  de  los  Reyes  por 
todo  el  distrito  de  las  a]>elacionespara  la  Audiencia;el  de  los 
Charcas  por  el  suyo,  y  el  de  Quito  por  el  suyo:  y  porque  si  en 
Arequipa,  que  es  distrito  de  la  Audiencia  de  los  Reyes,  se  de- 
Keml)arcaban  las  mercadurías  de  las  p:a.naTU'ias,  por  ser  den- 
tro de  un  mismo  reino,  no  se  debían  desembarcar,  por  cuyo 
motivo,  pasi')  don  Francisco  de  Toledo  (como  ya  dijimos) 
la  contratación  á  Arica,  y  puso  allí  caja  real  y  oficiales,  á 
doude  vAn  á  jiarar  los  azoorues  para  Potosí.  Reside  allí  el 
corregidor  cotidianamente,  y  es  necesario,  porque  en  este 
pueblo  viven  de  todas  las  naciones.  Aquí  hay  juepros,  figo- 
nes, hay  flamencos  y  ojalá  no  hubiese  entre  ellos  alfrnnos  in- 
gleses y  aletnanes  luteranos  encubiertos, y  siendo  escala  don- 
de los  navíí)s  que  vienen  de  (liile  paran,  y  los  luteranos,  que 
desde  el  año  78  han  sido  (digo  han  entradc^ ),  que  han  sido 
tres  piratas  ingleses  que  han  venido  á  reconocer  y  han  surgi- 
do en  él.  ¿cómo  dejan  vivir  allí  tanto  extranirero?  En  el  mo- 
rro que  dijimos  está  puesta  una  atalaya  y  descubre  más  de 
10  leguas  de  mar  por  una  parte  y  otra.  Antes  que  llegue 
cualquier  vela  al  puerto  le  ha  descubierto  de  má^  de  seis  le- 
guas, por  lo  cual  de  noche  [meden  dormir  sf^guríssinios  que 
enemigo  no  entrará  en  él:  hay  en  él  cuatro  6  cinco  ])iezas 


( • )     Probablemente  el  copista  suprimió  la  palíibra  distritos. 
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las  (le  artillería,  muy  bueiia,  qui^  alcanzan  una  It^na  y 
bastante  para  defender  la  entrada  al  enemigo. 
'rea  leguas  el  valle  arriba  se  dan  muelia»  uva«  v  buen  vi- 
frutas  de  las  nuestras  muy  buenas; el  trigo,  maíz  y  liari- 
■  trae  de  fuera,  parte,  y  por  esto  vale  caro;  al  tiempo  del 
lo  es  abundante  dt*  ]>escado  y  bueno;  es  muy  enfermo; 
)re  hubo  en  él  pocos  indios,  ahora  no  creo  hay  seis. 

CAPÍTl'LO  LIV. 


DE    LOS  DEMÁS  VALI.I-»  HASTA    rol>IAt>0 

lesde  aquí  se  vá  prolongando  la  costa  derecha  al  Sur  c)» 
u>s  valles  angostos  en  ella, y  despoblada  de  15  ó  más  i»*- 
;  el  camino  ai-enales.  y  pasadas  fiO  legua-»,  lu^o  se  eii- 
J  valle  de  TarajMícá.  Este  soiía  ser  muy  buen  repar- 
ito  y  rico  de  minas  de  plata,  de  donde  se  camina  jxír 
espoblado  de  80  leguas  hasta  Atacama,  por  el  cual  sin 
no  sepiiede  raiuiuar.  Los  indios  de  Atacama  han  establo 
i  ahora  nieilios  en  i>az  y  medios  de  guerra;  son  muy  Iw- 
»s  y  uo  sufren  los  malos  tratamientos  que  algunos  honi- 
Imeeu  á  I()n  de  acA  del  Perú.  Xo  dan  más  tributos  de  los 
níeivn  y  cuando  quieren.  Desde  aquí  se  entra  luego  en  el 
despobhido  de  120  leguas  que  hay  desde  aquí  á  Copia- 
iiees  el  primer  iviwrtiuiientodel  reino  deChile.el  camino 
arena  nomuy  muerta.  En  este  trecho  detien-a  hay  algu- 
nletillas  ron  pm'a  agua  salobi"e,  donde  se  han  recogitiu 
do  algunos  indios  pescadores  pobres  casi  desnudos;  los 
líos  Mim  de  pieles  de  lobos  marinos  y  en  muchas  jtartes 
í  costa  lieben  sangre  destos  lobos  á  falta  de  agua.  No 
izau  un  grano  de  maíjt.  ni  lo  tienen;  su  comida  solamente 
sendo  y  nuirisco.  Llaman  á  estos  indios  camauchacas 
iHt  tos  rostixts  y  cueros  de  sus  cuerpos  se  les  ha  vuelto 
»  unn  ('ostra  colorada,  duríssimo.  Dicen  les  proviene  di- 
ngi-cqui"  beben  de  los  lobos  niarinosy  por  esta  color  son 
i-ÍdísHÍiiios.  Caminando  por  aquí  se  llega  á  un  río,  que  en 
igua  dt'los  indios  se  llanm  .\nchallesllao,  quequiere  decir, 
i'iin  mentiroso,  iionpie  vei-éuiosle correr  particnlarmen- 
i  tanlc  y  parte  iie  la  noche  y  si  luego  no  se  toma  el  a^ia 
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necesaria  y  dá  de  beber  á  los  caballos,  á  poco  rato  no 
hay  gota  de  agua,  y  no  es  río  pequeño :  la  causa  es  que  con 
el  calor  del  Sol  se  derriten  las  nieves  de  la  cordillera  y  corre 
el  agua  á  la  tarde  y  parte  de  la  noche,  y  cuando  resfría 
la  noche  cesa  la  corriente,  por  lo  cual  los  que  piensan  á  la 
mañana  hallar  agua,  ^hállanse  burlados  y  la  madre  del  río 
seca.  Hay  otro  río  que  como  viene  corriendo  el  agua  se  vá 
cuajando  en  sal;  por  esta  parte  se  mete  mucho  la  mar.hacia 
la  Cordillera  y  los  tres  meses  dichos  del  año  hace  mucho  frío 
y  caen  nieves,  ^os  indios  pocos  que  habitan  las  caletillas 
desta  costa,  desde  Arica  á  Copiapó,  que  es  el  primer  pueblo 
del  reino  de  Chile,  salen  á  pescar  en  balsas  de  cuero  de  lobos 
marinos  llenas  de  viento.  Cósenlos  tan  fuertemente  que  no 
les  puede  entrar  una  gota  de  agua;  la  costura  esté  para  arri- 
ba y  el  ombligo  en  medio  de  la  balsilla,  en  el  cual  cogen  una 
tripula  de  dos  palmos  de  lai-go  por  donde  la  trinchan  y  lue- 
go la  revuelven  ó  tuercen  y  enroscan.  Cuando  sienten  que  la 
balsilla  está  floja  desenroscan  la  tripilla  y  toman  á  trinchar 
su  balsa.  En  medio  deste  gran  despoblado,  desde  Atacama  á 
Copiapó,  hay  un  cerro  muy  conocido,  llamado  Morro  More- 
no de  los  marineros,  al  cual,  llegando  por  tierra,  parece  ser 
el  que  divide  los  términos  del  Pirú  de  los  de  Chile.  Aquí  casi 
fenecen  los  arenales  y  la  tierra  es  ya  dura  pero  inhabitable, 
por  ser  muy  ¡seca,  sin  agua,  ni  leña  más  de  la  que  habemos 
dicho:  desde  este  morro  comienzan  á  ventaer  á  su  tiempo  los 
nortes,  desde  mediados  de  Abril  hasta  Noviembre,  unas  veces 
un  poco  más  tarde  y  otras  más  temprano.  Ahora  volvamos 
á  las  ciudades  deste  nuestro  Verú  por  el  camino  de  la  sierra, 
y  luego  trata,remos  de  la  calidad  de  los  indios  de  ella  y  de  sus 
costumbres. 


CAPÍTULO  LV. 

DE  LA  CirDAD  DE  Ql'ITO 

La  ciudad  de  Quito  es  pueblo  grande,  cabeza  de  obispado 
y  donde  reside  una  Audiencia  Real;  su  comarca  es  fértil,  así  de 
trigo  como  de  maíz  y  demá«  mantenimientos  de  la  tierra  y 
nuestros,  abuudantíssima  de  todo  género  de  ganados,  mayo- 
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res  y  menores.  Dista  de  la  línea  equinoccial  un  tercio  de  pra- 
do y  con  distar  tan  poco  es  muy  fría,  destemplada  y  lluvio- 
sa; que  casi  todos  los  meses  poco  ó  mucho,  llueve.  Háse  au- 
mentado mucho  esta  ciudad;  reside  eu  ella  la  Audiencia  Real, 
tiene  muchos  indios  en  su  comarca  vías  tierras muv  abundan- 
tes,  los  campos  llenos  de  panados  mayores  y  menores,  de  don- 
de hasta  la  ciudad  de  los  Reyes,  que  son  más  de  300  leguas, 
traen  ganado  vacuno,  y  alín  cameros.  Lo  que  han  multiplica- 
do j'eguas  y  caballos,  parece  no  creedero.  Hay  fundados  en  esta 
ciudad  conventos  de  todas  órdenes  y  un  monasterio  de  mon- 
jas. Nuestros  reliíriosos  tienen  provincial  por  sí,  y  lo.s  del 
glorioso  San  Francisco,  divididos  desta  provincia  del  Peni- 
Ios  padres  de  San  Agustín  y  teatinos  sujetos  á  los  provincia- 
les de  los  Revés.  El  convento  del  Seráfico  San  Francisco,  fué  el 
primero  y  la  ciudad  se  fundó  el  día  de  San  Francisco  por  lo 
cual  se  llama  San  Francisco  de  Quito.  Esta  sagi-ada  religión, 
como  más  antigua,  comenzó  á  doctrinar  á  los  naturales  con 
mucha  religión  y  cristiandad,  donde  yo  conocí  algunos  reli- 
giosos, y  entre  ellos,  al  padre  Fr.  Francisco  de  Morales,  Fr. 
Rodoco  y  Fr.  Pedro  IMntor.  El  sitio  del  convento  es  muy 
grande,  en  una  plaza,  y  á  más  de  enseñarles  la  do(*trina, 
enseñan  también  á  leer,  escribir  y  contar  y  tañer  flíiutas.  Ha- 
bían muchachos  que  tenían  muy  buenas  voces.  Conocí  en  el 
colegio  que  tenía  el  convento  de  San  Francisco  un  muchacho 
indio  llamado  Juan,  y  por  ser  l)ermejo  de  su  nacimiento,  le 
llamaban  Juan  Bermejo,  que  podía  ser  tiple  en  la  capilla  del 
Sumo  Pontífice.  Este  muchacho  salió  tan  diestro  en  el  «into. 
ói'gano,  flauta  y  te<*la  que  le  sacaron  para  la  iglesia  mayor. 
Combaten  á  esta  ciuda.<l  y  toda  su  comarea  grandes  temblo- 
res de  tierra,  á  causa  de  que  la  ciudtid,  á  la  parte  del  Septen- 
trión,tiene  unoódos  volcanes.yel  unodellos  que  casi  sieiiipi-e 
humea.  Toda  aquella  provincia  tiene  t¿intos  que  en  lo  restan- 
te del  Peni  no  se  vén  sino  cuál  ó  cuál  y  allí  á  cada  paso.  Los 
añt)s  pasados,  del>e  haber  23  ó  24r,  salió  tanta  ceniza  deste 
volcán  cercano  á  la  ciudad  que  por  algunos  días  no  se  veía  el 
Sol  y  el  pueblo,  campos  y  paseos  llenos  de  ceniza,  por  lo  cual 
todos  los  gainuU)s  se  venían  á  la  ciudad  á  buscar  (*oinida 
bramando.  Hiciéronse  procesiones  y  muchas  rogativa»,  me- 
diante lo  cual  fué  Nuestro  Señor  servido,  se  fuesen  descu- 
briendo algunos  aguac*eros,  por  donde  salía  la  yerbíi.  Por  fin 
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reventó  este  volean  v  declinando  alamar  del  Sur  arruinó 
aljTunos  pueblos  de  indios  y  se  los  llevó  el  agua  que  salió  del. 
A  la  parte  del  Sur  desta  ciudad,  demora  la  provincia  de  los 
Quijos  ó  por  otro  nombre,  de  la  í'anela,  por  se  hallar  en  ella, 
y  de  allí  se  trae  ya  por  estas  partes  buena  y  mejor  que  la 
que  viene  de  la  India,  porque  como  más  fresca  pica  y  quema 
niátí. 


CAPÍTULO  LVI. 


DE   HIOBA\fBA   Y  TUMIBAMBA 

Saliendo  de  la  ciudad  de  Quito  por  el  camino  Real  del  In- 
ga para  venir  por  hcA  arriba,  á  25 leguas  desta  ciudad,  llega- 
mos al  valle  llamado  Rfobamba,  antes  del  cual  hay  cinco 
puebloH  de  indios,  buenos.  Este  valle  no  tiene  una  legnia  de 
largo,  poco  más;  de  ancho  no  alcanza  á  media  legua;  no  era 
poblado  de  indios,  {)er()  fértil  de  pa«t<^s.  Por  aquí  comenza- 
ron dos  ó  tres  españoles  que  conocí  á  hacer  sus  estancias  de 
ganados,  multiplicaban  admirablemente,  y  ahora  es  un  ra- 
zonable pueblo  de  esj)añoles,  rico  de  todo  género  de  ganados 
y  de  trigo.  Es  falto  de  lefiay  algún  tanto  destemplado.  En  es- 
te pueblo  (gobernando  don  Francisco  de  Toledo)  andaba  un 
hereje  luterano  extranjero,  en  hábito  de  pobre,  y  sustentá- 
base de  limosnas,  que  como  á  tal  le  hairían,  y  en  este  estado 
vivió  3  ó  4  años,  que  sin  duda  debía  esperar  algunos  otros 
de  su  se(íta  y  como  se  tardaron,  un  día  de  fiesta,  estando  la 
iglesia  llena  de  gente  oyendo  misa,  el  impío  luterano  arriba 
junto  á  la  i)eana  del  altar  mayor,  donde  el  cura  decía  misa, 
así  como  el  sacerdote  consagró  la  hostia  y  la  levantó  para 
que  el  pueblo  consagrada  la  adorase,  se  levantó  y  con  un 
ánimo  endemoniado  la  quitó  con  sus  manos  sacrilegas  de 
las  manos  del  sacerdote  y  la  hizo  pedazos,  echando  mano  á 
un  cuchillo  carnicero  (jue  tenía  escondido,  creo  hirió  livia- 
namente al  sacerdote.  El  pueblo  viendo  este  sacrilegio,  admi- 
rado, los  que  se  hallaron  más  cerca,  se  levantarím  las  espji- 
das  desnudas  y  llegando  al  luterano,  diéronle  de  estocadas 
y  le  mataron.  Otras  25  leguas  más  adelante  entramos  en  el 
valle  muy  espacioso  y  abundante,  nombrado  Tumipampa 
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donde  nÍD^uo8  naturales  dejó  el  Inga,  por  que  cuando 
ilia  cíjnquÍHtando  estos  ivinos  Herrando  aquí,  le  hicieron 
mucha  rei^istencia,  pero  vencidos  á  los  que  dejó  con  la  vida, 
(jue  fueron  pocos,  los  ti-ansportó  por  acá  arriba.  En 
el  valle  de  Jauja,  que  dista  deste  más  de  800  leguas,  puso 
algunos  ¡x>cos  descendientes  destos:  y  de  allí  á  poco  sucedió 
que  cuando  se  alzó  toda  la  tierra  conti-a  los  españoles,  á 
píX'os  años  después  de  conquistada  y  muerto  el  señor  della 
Atabalipa.  tuvieron  los  indios  serranos  y  yungas  cercadaia 
ciudad  de  los  Reyes,  no  poco  trecho,  y  en  el  valle  de  Jauja 
mataron  má«  de  30  españoles  y  en  otras  partes  los  que  po- 
dían hal>er.  y  al  Cuzco  también  cercaron.  Un  vecino  de  (iui- 
to,  conocido.  llama<lo  el  capitán  Sandoval,  encomendero  (si 
no  de  toda  esta  provincia  de  la  mayor  parte  de  ella,  sabien- 
do el  a[>r¡eto  en  que  estaban  los  nuestros,  juntó  4  ó  5,000  ni- 
dios c^iñaivs  y  vino  en  favor  de  los  españoles.  Púsose  en  ca- 
mino con  ellos  y  prosiguiéndolo,  sabido  por  los  indios  cerca- 
dores venían  los  cañares  contra  ellos,  alzaron  el  cerco,  y  los 
cercados  saliendo  contra  ellos,  los  hicieron  volverá  sus  tierra-s 
y  desde  entonces  hasta  hoy  no  se  han  atrevido  á  se  revelar,  aun- 
que lo  han  y)rocurado.  Prosiguiendo  el  camino  adelante  del 
Inga,  á 35  leguas,  entramos,  en  el  valledonde  la  ciudad  de  Lo- 
ja  se  fundó,  llamado  en  la  lengua  del  Inga  Cusipampa,  qiíe  es 
tanto  como  decíir  valle  de  placer,  y  así  lo  es  realmente.  Es  ale- 
gríssimo,  de  grata  arboleda,  por  medio  del  cual  corre  un  río 
de  saludable  agua;  casi  en  todo  el  año  se  siembra  y  coge  en 
él  trigo  y  maíz,  uno  en  un  mismo  tiempo  está  en  verza  otro 
se  siega,  en  otras  partes  eran  para  sembrar.  Xo  es  nniy  an- 
cho el  valle,  jiero  bastante  para  sustentar  la  ciudad  que  no 
es  muy  i>equeña:  tiene  muchos  indios  de  encomienda.  La  co- 
marca fértil  y  má-s  templada  (jne  la  de  Quito  y  más  lluviosa: 
en  su  distrito  caen  las  minas  de  oro  que  llaman  de  Zannna. 
Kustenta  tres  monasterios  de  las  órdenes  mendicantes,  auii- 
(pie  no  de  muchos  religiosos:  el  nuestro  es  máLs  antiguo.  Des- 
ta  ciudad  de(*linando  el  Oriente  la  tierra  adentro,  se  camina 
á  la  ciudad  de  Zamora  y  gobernación  (]ue  llamamos  de  Sa- 
linas, donde  hay  tres  ó  cuatro  pueblos  de  españoles,  algunos 
de  ellos  ricos  de  oro,  j)articularmente  lo  fué,  y  ahora  no  le 
falta  á  Zamora,  en  cuyas  minas  se  hallaron  dos  granos  un<f 
que  |)esaba  l,í)00  i)esos  y  la  mitad  otro  W)0.  Para  ir  á  esta 
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gobeiTiacióu  «e  pasan  uno  ó  dos  páramos  despoblados  y  muy 
frfos,  los  cuales  pasados,  lo  demás  es  tierra  muy  cálida,  mon- 
tuona  y  de  muchas  aguas  del  cielo,  llena  de  sabandijas  pon- 
zoñosai).  A  esta  provincia  no  he  visto,  por  eso  trato  breve- 
mente della. 


CAPÍTULO  LVII 


DE  LA   PROVINCIA   DE  CAJAMARCA 

Saliendo  desta  ciudad  y  valle  por  el  camino  real  del  In- 
ga, de  la  sieiTa,  hasta  llegar  á  la  provincia  de  Cajamarea, 
no  s^  las  leguas  que  hay,  ni  las  particularidades  del  camino. 
No  lo  he  visto.  I^'  ciudad  de  Loja  si  vi,  porque  viniendo  de 
Quito  para  la  ciudad  de  los  Reyes,  desde  la  de  Loja.  baja- 
mos á  Tumbes,  cuyo  camino  es  áspero  y  de  muchas  piedras, 
para  ir  á  Cajamarca,  cuestas  y  algunos  despoblados,  hasta 
llegar  á  esta  provincia,  donde  fué  preso  Atabalipa,  señor  de 
todos  entos  larguíssimos  reinos,  desde  Pasto,  40  leguas  más 
abajo  de  Quito,  hasta  la  ciudafl  de  Santiago  de  Chile,  y  aún 
18  leguas  más  adelante  y  todo  el  reino  de  Tucumán.  Es 
bien  poblada  esta  provincia  de  indios,  y  abundante  de  todo 
mantenimiento,  porque  aunque  es  por  la  mayor  parte  fría, 
tiene  algunos  valles  templados,  donde  cójese  mucho  maíz  y 
trigo,  y  en  los  altos  abimdante  de  papas,  que  son  como  tur- 
mas  de  nuestra  tierra,  empero,  de  mejor  nutrimiento.  Los 
padres  de  San  Francisco  la  han  doctrinado  desde  el  princi- 
pio, y  la  doctrinan  con  mucho  ejemplo  de  cristiandad  y  reli- 
gión. 

CAPÍTULO   LVIII. 

DE  LA  nUDAD   DE  CHACHAPOYAS 

A  las  espaldas  de  Cajamarca  la  tierra  adentro,  caminando 
hacia  el  Oriente,  ne  fundóla  ciudad  llamada  comunmente  Cha- 
chapoyas, á  los  principios  rica  de  oro  y  poblada  de  gente  máe 
bien  dispuesta  que  la  del  Perú,  más  gallarda,  pero  grandes 
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CAPÍTULO  LIX. 


DE   LA   VILLA   DE  OROPESA,  POR  OTRO   NOMBRE  GUANGA VILCA 

Cuatro  jornadas  (leste  valle,  no  muy  grandes,  se  descu- 
brieron, creo  en  tiempo  que  gobernaba  el  Marqués  de  Cañete 
de  buena,  memoria,  6  al  fin  de  su  gobierno  y  principio  del 
Conde  de  Nieva  Jas  minas  que  llaman  del  azogue,  en  un  valle 
llamado  Guaneavillca,  frío,  porque  está  en  medio  de  la  Cor- 
dillera de  las  Sierras  nevadas  que  atraviesan  todo  este  reino 
del  IVrú  y  ('hile  hasta  el  estrecho  de  Magallanes,  donde  se 
pobló  un  pueblo  de  españoles,  gobernando  don  Francisco  de 
Toledo,  ]>or  cuyo  res[)ecto  se  nombró  Oropesa,  c<in  título  de 
villa.  Descubrieron  estas  minas  unos  indios  vecinos  de  Gua- 
manga,  en  cuyo  distrito  se  hallaron,  de  donde  sacó  y  se  vio 
prosperíssimo  en  ricjueza,  no  murió  con  tanto  y  su  mujer  é 
hijos,  ahora  padecen  necesidad  (*).  Al  principio  repartióse  el 
cerro  á  hombres  particulares  en  minas,  como  si  fueran  minas 
de  plata;  ellos  las  labraban  pagando  su  quinto  al  Rey.  Des- 
pn^  acá  Su  Magestad  las  quitó  justíssimamente  y  aplicó  pa- 
ra sí;  solo  dejó  con  propiedad  de  su  mina  al  descubridor, 
Amador  de  Cabrera  y  á  sus  hei'ederos.  Arrienda  estas  minas 
Su  Magestad  á  cierto  número  de  españoles  con  condición  que 
todo  el  íizogue  que  sacaren  lo  metan  en  el  almacén  y  Su  Ma- 
gostad les  paga  el  quintal  á  cuarenta  pesos  ensayados.  Su 
Magestad  les  reparte  indios  de  los  comarcanos,  pagándoles 
sus  trabajos  los  arrendadores  conforme  á  lo  que  el  Virrey  se- 
ñala. Este  cerro  de  azogue  ha  sido  la  vida  deste  Perú,  por- 
que si  no  se  hubiera  descubierto,  fuera  el  máís  pobi*ey  más  cos- 
toso del  mundo.  Con  los  azogues  ha  revivido,  porque  toda  la 
plata  (jue  en  Potosí  y  en  Porco  se  saca  es  por  azogue  y  con 
azogue.  Los  que  comenzaron  á  labrar  el  azogue  fueran  pode- 
roHÍsissimos  de  plata  si  tuvieran  juicio  para  guardar  y  gas- 
tar, faltóles  y  el  día  de  hoy  están  alcanzadíssimos,  i)orque 
como  el  azogue  se  vá  en  humo,  así  sus  riquezas  se  han  resuel- 
to en  el.  Lo  mismo  que  sucede  en  este  valle,  sucede  en  los  de- 


(•)  Parece  (jue  el  copista  ha  omitido  a(|uí  el  nombre  de  Amador  de  Ca- 
brera, descubridor  de  la  mina  de  Huancavelica. 
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ice:  loH  ReÍH  varones  y  las  oinco  hembras  y  de  los  vnroiie« 
s  4  rjon  rel¡^io!4c>8  del  orden  del  SerAphU-i»  San  Fi*ancÍsco, 
le  viven  con  gvan  ejeinpio  de  christiandad  y  virtud,  á  quie- 
w  la  onlen  ha  encomendado  oficios iioniortoH.  Al  fniidador 
wte  convento  le  dirt  Nuesti-o  8enoi-  niia  ninerre  qne  íui^mu 
íiíi,  porque  ailpiná.^  de  la  obra  famonadeste  inonanterio  em 
nnbi'p  de  mucha  oracirtii  y  dicipliiia,  y  mi  esto  nn  intijer  le 
a  boníssima  compañera,  la  cual  aunque  le  vio  espirar  no 
so  los  extremo-i  ni  tnixedia-*  que  otras  su'^len  hacer,  niño 
n  el  »jeuiblant:>  aleare,  ella  propia  le  amoi-tají*»;  piisu  en  el 
ahlíd  y  en  hu  casa  aquél  día  no  se  vieron  láfrrimas.  ni  vo- 
s,  HÍno  un  silencio,  una  tristeza  Hiijeta  A  la  raz6u,  y  mu- 
a»  gracias  á  .Vuestro  Señor  y  conformidad  con  su  volun- 
d;  y  si  lágrimis  6  voces  fueron  p>¡adosaH  y  ehristiatias.  mu- 
i  esta  santa  como  vivirt  con  gran  satisfacción  de  su  vida. 

CAPÍTULO  LXII. 

DEL  RÍO  Y  CAMI.NOB  VE  GUAMANGA  HASTA   EL  fTZCO 

De  la  ciudad  de  Guanianf!;a  dista  la  del  í'uzco  60  ó  70  le- 
as, divididns  en  12  jornadas.  El  camino  es  malo  y  deateiti- 
jdo;  porque  en  alfrimas  jomadas  hay  dos  temples  diferen- 
*,  salidos  de  uno  templado  y  llegamos  á  dormir  á  donde 
ce  un  frío  úisoportable;  como  saliendo  de  (Tuanmnga  y  pa- 
ndo en  los  tiimbillos  de  lllaguasí.  En  está  distancia  en- 
ntramos  con  tres  ríos  muy  grandes,  en  valles  calidfssimos: 
primero  eseii  Villcas,  á  6  leguasdeGuanmnga.entiempode 
uas  poderoso;  pA-sase  por  puente  de  criznejas  en  tiempo  de 
:a.  y  ésto  como  deja  el  vado,  que  unas  veces  lo  deja  pedre- 
so  y  otras  veces  sin  ellas,  y  no  se  puede  hacer  en  Al  puente 
calicanto,  por  no  haber  cómodo  para  ello.  Más  adelante 
sigue  el  valle  llunuido  Amancay,  por  unas  flores  olorosas 
incas  ({ueen  él  nacen  en  abuiulancia;  y  al  lado  nu  río,  el 
e  nunca  se  vudeii  pi»r  tener  puente  de  calicunto.  mandada 
cerporel  Slanjués  de  Cañete,  de  feliz  recordación,  el  pri- 
■ro.  Aquí  hay  por  ser  templado,  uno  ó  d(»s  trapiches, 
nde  se  hacen  buenas  cosas  de  azúcar.  Más  adelante  llega- 
)H  al  río  de  .Vporimac,    Este  tampoco  se  vadea,  pairase  por 
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una  pnentfMle(»rizneja8;todose8tos tres  ríos  sejuntan  con  el  fle 
Jauja  y  otro  que  pasa  cuatro  leguas  del  Cuzco  por  el  valle  de 
Yucay,  no  menor  que  cualquiera  destos  y  hacen  aquel  gran- 
de y  famoso  río  de  Marañón,  que  desemboca  en  la  Mar  del 
Xorte  con  80  leguas  de  bocas;  es  el  mayor  río  del  orbe.  Pro- 
siguiendo  nuestro  camino  adelante,  4  leguas  antes  de  la  ciu- 
dad del  Cuzco,  entramos  en  el  valle  de  -íaquijaguana,  donde 
fii^  desbaratado  el  tirano  Gonzalo  Pizarro  v  sus  valedores 
sin  rompimiento  de  batalla,  por  el  Gobernador  Licenciado 
F^Hlro  de  La  Gasea  y  demás  servidores  de  Ku  Magestad,  Va- 
lle ancho  y  largo,  donde  hay  dos  6  tres  pueblos  de  indios 
apartados  un  poco  del  camino  real.  Es  niá«  frío  que  templa- 
do, auuíjue  se  dá  maíz  en  el  y  trigo,  empero  si  acierta  A  he. 
lar  un  poco  t<emprano,  arrebata-  el  hielo  al  maíz;  el  trigo  su- 
fre más  y  ])or  eso  no  le  hace  tanto  daño.  Es  abundante  de 
ganado,  de  lo  nuestro  de  todo  género;  las  aguas  son  malas, 
gruesas  y  salobres. 


CAPÍTULO  LXIIL 


DE   LA  CIUDAD   LLAMADA   EL  CUZCO 

De  aquí  á  la  ciudad  llamada  el  Cuzco  ponen  4  leguas  bue- 
nas. Era  el  asiento  principal  de  los  reyes  destos  larguíssi- 
mos  reinos,  á  quien  llamaban  ingas.  El  sitio  es  malo  y  las 
aguas  malas;  fundaron  aquí  su  ciudad  los  españoles  en  el 
mÍ8mo  sitio  donde  la  tenían  los  indios.  Siembran  trigo  é 
maíz  de  riego  y  dase  bien  si  los  hielos  no  acuden  temprano. 
Casi  la  mayor  part^»  desta  ciudad  está  fundada  en  una  lade- 
ra; no  la  dividieron  los  fundadores  por  cuadras  como  las  de- 
más deste  reino,  ni  tiene  calle  derecha  ni  proporcionada.  Pa- 
sa por  medio  della  un  arroyo  de  p)oca  agua  el  verano:  las  ca- 
sas de  los  españoles  por  la  mayor  parte  son  sombrías  y  tris- 
tes, si  no  es  la  del  capitán  Diego  de  Silva  que  la  labró  alegre. 
Es  pueblo  muy  rico  por  la  gran  cantidad  que  tiene  de  indios 
de  encomienda,  los  vecinos  antiguos  todos  lo  fueron;  sus  hi- 
jos ahora  tienen  abundancia  de  deudas  y  no  les  alcanza  la 
sal  al  agua;  gastan  sin  orden  y  sin  discreción.    Sustenta 
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cinco  monasterios  de  religiosos  y  uno  de  monjas  de  Santa 
Clara.  Nuestra  casa  es  la  que  antigriiamente  se  llamaba,  go- 
bernando los  in^as,  la  casa  6  templo  del  Sol,  á  quien  adora- 
ban por  principal  de  todos  hus  dioses  falsos.  Permanece  eu 
en  nuestro  convento  una  pila  grande  de  piedra,  ochavada  por 
de  fuera,  que  de  ancho  tendrá  por  cualquier  parte  que  la  mi- 
dan más  de  vara  y  media  y  de  fondo  más  de  vara  v  cuarta. 
A  esta  pila  henchían  con  cantidad  de  chicha  escogida  de  la 
que  el  inga  bebía  para  que  bebiese  el  Sol  y  lo  que  en  ella  se 
embebía,  cmía  esta  gente  bárbara  que  el  Sol  lo  bebía.  Cubría 
la  boca  desta  pila  una  lámina  de  oro  en  la  cual  estaba  el  Sol 
esculpido.  Cuando  los  españoles  entraron  en  esta  eluda il  le 
cupo  en  suerteáuno  de  los  conquistadores, queyo  conocí,  lla- 
mado Mansio  Sierra,  de  nación  vizcaíno  y  creo  provinciano, 
gran  jugador;  jug6  la  lámina  y  perdióla:  verificóse  en  él,  que 
jugó  el  Sol.  Tiene  nuestro  convento  la  huerta  que  así  mismo 
nombraban  del  Sol,  la  que  ante«  venían  á  labrar  y  cultivar 
los  ingas  y  aún  se  dice  (jue  la  última  vez  lo  que  en  ella  sem- 
braban eran  unas  cañas  de  maíz  todas  de  plata  y  las  mazor- 
cas de  oro.  Estas  no  han  parecido,  ni  se  sabe  donde  están. 
Es  fama  en  nuestra  casa  haber  gran  suma  de  oro  enterra- 
do, pero  no  se  sabe  dónde  ni  en  qu<^  paraje.  Don  Carlos  inga, 
salía  á  este  partido:  que  le  dejasen  cavar  debajo  del  altar  ma- 
yor y  de  lo  que  sacase  daría  tanta  parte,  y  si  no  hallase  cosa 
alguna,  tornaría  á  reedificar  lo  derribado  á  su  costo,  de  la  mis- 
misma  manera  que  antes  estaba.  No  se  le  admitió  el  partido 
y  así  se  quedó,  Í31  monasterio  de  Nuestra  Señora  de  las  Mer- 
cedes tiene  el  mejor  sitio,  aunque  los  teatinos  también,  por  es- 
tar en  la  plaza  junto  á  la  Iglesia  mayor;  el  de  San  Fi-anciseo 
tiene  plaza  y  bien  grande;  sustenta  más  de  80  religio8os;el  de 
San  Agustín  se  vá  edificando,  que  sustenta  20  religiosos.  Des- 
pués de  la  ciudad  de  los  Reyes  y  Potosí,  es  el  mejor  pueblo 
destos  reinos.  A  la  redonda,  hay  seis  ó  siete  parroquias  de  in- 
dios que  abastecen  á  la  ciudad.  El  valle  es  muy  poblado  de 
muchas  chácaras,  fuera  de  que  la  comarca  es  muy  fértil.  Esta 
ciudad  es  cabeza  de  obispado  y  lo  era  de  todo  el  reino  y  aun. 
que  así  se  nombra  en  los  contratos  y  escrituras  que  en  ella  íe 
hacen,  ya  vá  perdiendo  este  título,  porque  la  ciudad  délos  R^ 
yes  se  lo  lleva  con  la  asistencia  del  V¡ri*ey,  Audiencia  r  Santa 
Inquisición.  La  Iglesia  Cathedral  es  pa\ipeiTÍssimaen edificios. 
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aunque  en  rentas  es  la  más  aventajada  de  todas  las  Indias. 
Hay  muchos  templos  en  pueblos  de  indios  mnj' mejores;  la  cau- 
sa porque  no  se  haya  edificado,  no  la  sé;  unos  echan  la  culpa 
á  personas  ya  muertas,  otros  á  vivas:  no  me  quiero  entrome- 
ter en  esto.  En  ornamentos  es  rica,  pero  en  lo  que  más  flore- 
cía era  en  la  celebración  de  los  Divinos  Oficios,  viviendo  el 
chantre  primero  que  en  ella  hubo,  porque  todas  las  horas  se 
cantaban  cada  día,  el  oficio  menor  de  Nuestra  Señora  ámedia 
noche.  Carece  esta  ciudad  de  leña,  por  lo  cual  no  ha  crecido 
niá8;  3'o  lahev¡storepartircomocarneenlacarnicería,nitiene 
de  donde  le  venga,  ni  carbones.  De  cuando  en  cuando  le  alcan- 
zan temblores  de  tierra,  y  á  vecíes  son  tan  vehementes  los 
truenos  que  pai^ecen  temblar  los  cielos.  Junto  á  la  ciudad,  sa- 
liendo della,  caminando  para  el  Collao,  hay  una  fuente  de 
agua  salada  claríssima  y  abundante,  la  cual  recogida  en  un 
estanque  grande  que  desde  el  tiempo  de  los  ingas  está  hecho, 
se  i-eparte  por  la  tierra  en  con  tomo  del  estanque,  la  cual  den- 
tro de  pocos  días  se  vuelve  sal  blanquíssima.  La  tierra  en  que 
caesedividió  por  chácaras  por  los  vecinos  de  indios  y  conven- 
tos; tenemos  allí  nosotros  nuestra  chacarilla.  Hacen  los  in- 
dios desta  sal  mil  pajaritos,  leones,  tigres  y  otros  animales  y 
así  la  venden.  Un  poco  más  adelante  entramos  en  el  llano 
donde  se  dio  la  batalla  nombrada  de  las  Salinas,  por  ser  cer- 
ca destas,  entre  Hernando  Pizarro  y  Don  Diego  de  Almagro. 
Fué  la  primera  que  hubo  entre  españoles,  y  los  suyos  fueron 
vencidos;  fué  bien  reñida,  pero  tratar  del  llano  hace  á  nues- 
tro propósito,  y  ésto  cuanto  á  la  ciudad  del  Cuzco. 


(L\PÍTULO  LXIV. 

DE  LOS  ANDES   DEL  CUZCO  Y  COCA 

Muchas  cosas  hacen  á  esta  ciudad  muy  rica:  los  muchos 
indios  de  i'epartimiento;  los  que  tienen  en  contorno  del  pueblo; 
la  contratación  de  los  mercadei'es,  pero  lo  que  más  la  enri- 
(juece  es  la  contratación  de  la  coca  que  comen  los  indios.  Es- 
ta coca  es  un  arbolillo  pequeño  que  no  se  levanta  del  suelo 
cuando  mucho  una  vara,  las  ramas  delgadas,  casi  como  el  zu- 
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naque,  aunque  es  más  ancha:  (wta  coca  no  se  dé  einu  en  tie- 
ra  muy  cálida  y  lluviona,  siénibi'fvse  A  mano.  Tres  ó  cimtiu 
ornadas  del  Cuzco  liay  una  tieri-a  llaiaada  los  Andes,  ilundc 
lay  estas  chácaras  de  coca,  con  las  oualee  los  vecinos  y  nui- 
:hoa  otros  han  enriquecido,  porque  se  sacan,  para  Potosí  [Mir- 
;icularmente,  cada  año  nu'i»  de 60  mil  ceHtosdecoca.qnecadii 
ino  debe  pesar  de  20  á  25  liln««.  Sái-anla  en  <»nien)B  de  la 
cierra  y  lleva  un  carnero  4  y  ó.  Desde  Potosí  vienen  al  ('uzct-i 
«n  las  barras  de  plata  á  oonqxar  esta  coca;  vale  el  cesto 
cuando  menos  3  i>psos.  lis  imaginación  ó  esta  hoja  tiene  nl- 
pina  virtud  de  sustentar,  lo  cual  los  indios  hí  han  de  trabajar  y 
lO  traen  un  poco  della  en  la  boca,  ó  ai  han  de  caminar  Itiefrn 
lesmayan  y  como  la  llevan  trabajan  y  caminan  todo  el  día, 
i  no  ea  cuando sesientanácomer,  qijf  brsvernente  CíUiclnyeii. 
íntre  estas  chácaras  de  coca  hay  muchos  aiiimHies  ponzoñó- 
los que  en  ellas  mismas  se  crían  y  la  picadura  era  in-enie- 
iiable  hasta  de  pocos  años  áesta  parte  que  se  halló  remedio, 
f  fué  a«í:  que  andando  á  caza  de  perdices  un  soldado  Kt^ntü- 
lombre,  á  un  pen-o  suyo  picóle  una  víbora  en  el  hocico,  hin- 
íhándosele  la  cabeza  como  una  bota;  viniéndose  tarde  pain 
iu  caaa,  el  jterro  veníase  así  tras  su  amo,  pero  en  viendo  un 
irrojo  de  agua  que  cerca  de  la  casa  corría.,  fuese  A  toda  fu- 
ña para  el  af;ua.  El  amo  (H-nsando  qnt  la  rabiíi  de  la  ninerte 
o  llevaba,  paróse,  viole  poner  la  cabeza  en  el  agua.  Dejóle  el 
imo  por  muerto,  pero  ya  que  quería  cenar,  entra  el  perro  sa- 
lo y  bueno  y  halagando  A  su  amo,  y  afín  para  mAs  confinna- 
;ión  se  experimentó  en  otro  perro,  que  sanó  luego  de  la  mis- 
tia  suerte.  Iji  tierra  es  nuiy  contraria  á  la  salud  de  los  p<i- 
ires  indios  y  aún  A  Iu  de  los  españolee,  sino  que  A  nosotro» 
lo  nos  dA  la  enfermedad  de  las  narices  como  A  los  indios.  Ks 
tierra  llena  de  montaña,  caIui'osíssima,como  habeniosdiclio. 
^abundantíssima  de  lluvias,  |^)ero  el  inlei'és  la  lince  habitu- 
óle por  más  indios  que  en  ella  peivzcan,  lo  cual  deberían  con- 
iiderary  aún  remediar  los  que  nos  gobienian. 
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(;AI»fTlíLO  LXV. 

PROHIGriC   KL  CAMINO   DEL  CVZCO  Á  VILLCANOTA 

Volviendo,  pues, al  camino  realy  pasando  del  llano  do  fué 
la  batalla  de  las  Salinas,  vá  corriendo  el  valle  del  Cuzco  en- 
sanchándose un  poco  más.  Si  le  queremos  prolongar  hcista  la 
rinconada  llamada  Mohinn,  terna  de  lai'{2:o  poco  menos  de 
finco  leguas,  poi*  medio  del  cual  el  río  los  ingas  llevaban 
a4uinalado.  Ahora  por  descuido  de  los  nuestros  á mediana  ve- 
nida anega  la  mayor  parte  del  valle.  Fenecido  este  valle,  diez 
llenan  más  adelante,  llegamos  al  pueblo  6  valle  Quiquijana, 
la  mitad  del  pueblo  fundado  de  hi  una  parte  del  río,  la  otra 
mitad  de  la  otra,  lis  río  grande  y  pocas  veces  se  vadea,  de 
gruesa  agua.  Pásase  ])or  puente  de  criznejas  sin  riesgo  algu- 
no. Luego  proseguimos  nuestro  camino  para  el  Collao,  el  río 
arriba,  pasando  por  muchos  pueblos  de  indios  que  á  la  mano 
izquierda  de  él  hay  poblados,  á  la  derecha  uno  solo,  hasta 
llegar  4  su  nacimiento,  que  es  una  laguna  llamada  Villcauo- 
ta,  que  se  ha<^  de  nieves  que  corren  de  un  cerro  alto  y  neva- 
do, antes  de  la  cual  hay  unos  baños  de  agua  caliente  que  de 
lejos  no  pai*ece  sino  que  hay  allí  cantidad  de  fuego,  tanto  es 
el  vapor  como  humo  que  de  los  manantiales  sale,  y  tan  ca- 
liente el  agua  que  hierve  á  borbollones,  y  confieso  que  la  pri- 
mera vez  que  vi  tanto  humo  juzgué  haher  allí  muchos  indios. 
Tiene  virtud  esta  agua  para  el  dolor  de  ijada  y  deshacela  pie- 
dra de  los  riñones  bebiéndolatodolo  caliente  que  se  pueda  su- 
frir. Volviendo  á  nuestra  laguna  Villcíinota,  será  tan  gran- 
de como  seis  cuadnis;  es  digno  de  memoria  lo  que  en  ella  hay. 
liste  asiento  es  muy  alto  y  muy  frío;  la  laguna  y  camino  real 
entiv  dos  cordilleras  nevadas,  vierte  á  dos  partes  del  un  des- 
aguadero á  mano  del  norte  que  es  el  principio  deste  río  gi*an- 
de  de  Quiquijana,  el  que  juntándose  con  el  de  Apurímac, 
Amancay,  Villcas,  Jauja  y  otros,  hace  el  famoso  río  de  Ma- 
rañón,  que  dijimos  desemboca  en  la  Mar  del  Norte  con  80  le- 
guas de  boca.  La  otra  vertiente  ó  desaguadero  hace  el  río 
tpie  llamamos  de  Chungara  y  Ayaviri,  que  entra  en  la  lagu. 
na  de  Chucuito,  y  ésta  desagua  ])or  una  partéala  Mar  del 
Sur.  Un  poco  más  adelante,  como  media  legua,  vemos  una  pa- 
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id  de  piedra  de  mampuesto  rjiie  corre  desde  l«  nieve  del  mi 
uerto  al  otro.iitiuvesando  el  camino  i-eal.  Esta  pared  dicen 
ís  antio;iioi4tiehizo  por  concierto  entre  loa  in^an  y  los  indios 
el  Collao,  los  cuales,  trayendo  pinerras  muy  reñidas  entre  et. 
inieron  en  este  medio  que  se  hiciese  esta  pared  en  el  lu^r  di- 
to, de  un  eutado  de  un  liombre.nomuy ancha;  la  cual  sirvie- 
;  como  de  muralla  pam  que  ni  los  ingas  pasasen  á  coIlqui^■ 
ar  el  Collao,  ni  los  Pollas  el  Cuzco.  Kompieron  por  su  nial 
)H  Collas  las  paces  y  quisieron  conquistar  los  ingas,  mas  es- 
os revolviendo  sobre  los  otros,  los  conquistaron  y  no  para- 
on  haüta  Chile.  Esta  pared  se  vé  al  día  de  hoy  desde  la  nieve 
e  un  cen-o,  y  atravesando  el  valle  y  camino  real  sube  hasta 
i  nieve  del  otro. 


CAI'fTUIX)  LXVI 


FROSUíVE    El,   CAMINO    AL   COLLAO 

Fuc-ítos  en  este  paraje  de  Villcanota,  luego  comenzamos 
bajar  hasta  el  Tambo  de  Chungara,  donde  en  todo  el  valle 
e  apacienta  copia  de  ganado  vacuno,  y  &  mano  derecha  no 
oco  ovejuno  y  ganado  de  la  tierra.  Este  tambo  es  muy  ñ-ío 
desde  aquí  á  la  provincia  de  los  ChorcíiS  ya  no  se  dá  maíz 
ino  papasy  quinua,  y  ha  de  ser  muy  bujn  año,  por  que  si  los 
ielos  se  anticipan,  las  papatt  corren  riesgo;  la  quinua  mejor 
j  sufre.  De  aquí  vamos  al  primer  ¡aieblo  del  Collao  llama- 
o  Ayavirí,  ventoso  y  frío,  pueblo  grande  y  rico  de  ganado 
e  la  tieiTa,  como  lo  son  los  demá.6  desta  provincia.  íie  Aya- 
iri,  siete  leguas  adelante,  llegamos  al  pueblo  llamado  Pnca- 
á,  también  pueblo  grande,  famoso  porque  aquf  se  deaVtara- 
6  el  tirano  Francisco  Hernández  (iin'm,  Cegrtle  Nuestro  Se- 
or  como  andaba  en  deservicio  suyo  y  del  Rey;  ¡jorque  si  w 
nvieralOdías  más  que  no  saliera  del  sitio  y  fuerte  dondf 
staba,  siendo  señor  de  las  comidas,  y  teniendo  agua  y  leüa 
ue  no  se  les  podía  quitar,  era  imposible  el  real  del  Rey  sus- 
entarse  y  se  había  de  deshacer  por  falta  de  mantenimientos, 
lero  quiso  la  Divina  Magestad  le  desbaratasen  la  gente,  ¡H'r 
uyo  motivo  se  puso  en  fuga  con  160  soldados  á  la  vuelta  de 
[uito;  pero  libando  al  valle  de  Jauja,  f>  poco  mfe  adelante. 
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Halíeron  á  fl  dos  capitanes  de  la  ciudad  de  Huánuco  y  lo 
prendieron  y  á  los  pocos  que  con  el  iban.  Trujeronle  á  la  ciu- 
dad de  los  Reyes,  donde  como  á  tirano  y  traidor  á  la  Coro- 
na real,  le  cortaron  la  cabeza  y  la  pusieron  en  el  rollo,  en  me- 
dio de  la  plaza,  en  una  jaula  de  hierro,  á  vista  de  todo  el  pue- 
blo, con  su  letrero  que  decía:  Esta  es  la  cabeza  del  tirano 
Francisco  Hernández. 


(WPÍTrLO  LXVII. 


I)K  LA   LAUrXA   DE  THlTríTO 

l*asando  adelante,  por  el  camino  real,  á  pocas  jornadas 
de  aquí,  no  son  ocho,  dimos  en  la  laguna  de  Chucuito.  Es  la 
más  famosa  del  mundo,  la  mayor  y  muy  [)oblada;  casi  á  la 
plaj'a  della  son  las  poblaciones.  Los  vientos  causan  en  ella 
tormentas  como  en  la  mar,  y  aún  más  ásperas  pcu'  no  tener 
¡)uerto  fondeable;  lo  que  sirve  de  puerto  son  totorales  que 
son  una  juncia  gruesa  como  el  dedo  pulgar;  y  aunque  allá 
dentro  se  anda  con  vientos  y  tempestades,  en  llegando  á  la 
juncia  la  ola,  cesa  toda  la  tormenta.  El  agua  es  muy  gruesa, 
nadie  la  bebe,  con  no  ser  tan  salada  como  la  del  mar;  tiene  de 
travesía  40  legims  y  de  largo  80.  Es  abundante  de  peces  por 
la  una  y  otra  costa;  algunas  veces  se  mete  la  tierra  adentro, 
jiero  por  el  camino  real  del  inga  iba  muy  derecho  no  lo  tor- 
cía, antes  por  medio  de  la  ensenada,  más  ó  menos  conforme 
á  la  derecera  del  camino,  se  proseguían  hechas  á  mano  unas 
raizadas  derechas  como  una  vira  y  á  trechos  sus  ojos  llanos, 
por  los  cuales  corría  el  agua.  Hay  calzadas  de  dos  leguas  y 
más,  á  lo  menos  por  el  otro  camino  llamado  de  Omasuyo. 
También  las  hay  menores,  conforme  como  es  la  ensenada,  j)e- 
ro  ya  muchas  dellas  i)or  esta  parte  se  han  perdido  por  des- 
cuido de  nuestras  justicias  y  se  rodean  en  partes  más  de  dos 
leguas,  y  ver  aquellas  calzadas  y  caminos  derechos  perdidos, 
causa  compasión.  Lo  que  no  vi  en  la  Mar  del  Norte,  ni  he 
visto  en  esta  del  Sur,  vi  en  esta  laguna:  fue  una  manga  de 
agua,  la  cual  vista  me  admiró  nuicho;  no  había  visto  otra. 
En  la  compañía  caminábamos  cuatro  ó  cinco  de  conformidad 
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venía  un  piloto  que  huyendo  de  la  mar  quiso  ver  á  Potosí. 
Iiero  volviéuiloBe  á  «u  iiicHuación  nutnral,  no  le  luüifa  pni-wi- 
doliienlatiei-ra  y  volvióse.  Preguntílequéei-a.  aquello,  etitoii- 
oe«  Ule  dijo:  aquella  se  Ilanm  manga  de  apna  y  si  cat;  en  navio 
sin  puente,  sin  remedio  le  anega  y  de  nonlie  non  muy  pelipn)- 
naH  porque  no  las  vemos;  de  día  Iniímos  della  oomodek 
muerte,  l'ae  de  lo  alto  de  las  nubes  liastael  agua,  Al  viso  pa. 
recia  tan  gi-uena  eoiuo  un  mástil,  y  f;iimo  vá  deseargando  ne 
váadelgauzando  ala  cual,  delgada,  el  viento  la  pone  como 
un  arco  hasta  que  totalmente  la  nube  queda  sin  agua.  Todo 
esto  vi  entonces,  he  dícholo  para  probar  las  tonnpntasque 
aquí  se  padecen,  por  lo  cual  y  por  que  no  hay  pneitos  no  w- 
puede  navegar  con  bei^antiues.  Uno  se  hizo  y  se  comenürt  A 
navegar  en  él,  (>ero  con  una  tormenta  se  ]Xíi-dÍó,y  nunca  más 
se  ha  hecho  otro  ni  uitentado  hacerle.  Los  indios  en  sus  ImiI- 
sas  también  usan  y  se  aprovechan  de  velas  conforiiie  á  lo 
que  la  balsa  siifi'e. 

CAPÍTULO  Lxvm. 


DE  LO?  PUEllLOS  QIE  B.\Y  EN  LA  PROVINCIA  I)K  CHITIÜTO 

Tomíi  la  denominación  esta  laguna  acerca  de  los  españo- 
les, llamándola  la  Ingnna  de  (^liucuíto,  la  más  rica  del  Collao, 
cuya  cabeza  es  mi  pueblo  así  llamado  y  fundado  casi  A  la 
playa  desta  laguna  por  la  una  |>arte,  y  por  la  otra  sobre  un 
cerro,  no  agrio  de  subir.  Aquí  reside  el  curaca  principal  y  la 
justicia  con  título  de  gobernador.  Los  pueblos  sujetos  son  A- 
dos  leguas,  Acora,  Arvilaví,  Juli,  Poniata  y  Zepita;  son 
grandes  y  ricos  de  ganados  de  la  tierra,  y  de  los  nuestros  no 
hay  faltas.  Nuestra  sagrada  religión  la  tuvo  A  su  cargo  des- 
de que  se  redujeron  á.  la  Corona  líeal  de  Castilla  para  la  doc- 
trinar, en  que  se  ocupó  muchos  años  el  (ladre  Fr.  Melchor  de 
los  Heves,  de  quien  en  breve  dejamos  hecha  mención,  el  padre 
Fr.  Agustín  de  Formiceilo,  que  hoy  muy  viejo  vive,  el  padre 
Fr.  Domingo  de  Narváez,  cuyo  cuerpo  dijimos  estar  enterra- 
do en  el  convento  de  nuestro  jiadre  San  Diego  de  los  Reyes, 
que  pasailoB  7  años  se  halló  entero  su  euerijo  y  .el  hábito  sin 
lesión,  y  el  padre  Fr.  Domingo  de  la  Cnaz.áquienun  demonio 
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Iierspfruía  de  día  y  de  noche,  con  otros  ninchos  «rrandea  reli- 
prioHOfi  con  cuyos  trabajos,  artes,  vocabularios,  cartapacios, 
y  sennones,  otros  el  día  de  hoy  triunfan,  como  si  ellos  lo  hu- 
bieran trabajado.  Sucedió  que  en  un  pueblo Uannido  ro[)aca- 
vana,  donde  está  la  imagen  deste  mismo  nombre,  había  un 
indio  casado  que  á  su  mujer  daba  mala  vida  y  aborrecía 
^mndemente.    Ella  era  buena  cristiana  y  devota  de  aquella 
inin^-en  de  Nuestra  Señora;  el  marido  persuadido  del  demon'o 
sacóla  al  campo  ]iara  ahorcarla,  echóle  la  soga  á  la  gargan- 
ta y  quísola  ahorcar.    La  india  muy  de  veras  se  encomendó 
niiiy  mucho  á  Nuestra  Señora  y  teniéndola  ya  su  marido  pa- 
ra lanzarla  de  un  árbol  abajo,  ai)areciósele  Nuestra  Señora. 
El  indio  deja  la  mujer  y  pone  pies  en  polvorosa  mirando  pnra 
atrá<H  lleno  de  temor,  y  la  india  quedó  libre,  hallándose  en  el 
suelo,  la  cual  también  vio  á  Nuestra  Señora  en  su  favor.  Víno- 
se á  la  Iglesia,  hincóse  de  rodillas  delante  del  altar  de  Nues- 
tra Señora  dándole  gracias:  hácese  averiguación  del  milagro 
cogieuílo  al  marido  que  confesó  luego  ])or  que  aún  estaba  te- 
merosíssimo;  llámase  al  corregidor  de  aquel  partido,  que  lo 
eni  Don  Gerónimo  Marañón;  convocáronse  los  clérigos  co- 
marcanos; hízose  una  solemne  procesión  con  los  indios  del 
|)ueblo  y  otros  (jue  acudieron  y  algunos  españoles.    Luego  se 
comenzaron  á  multi])licar  milagros  que  pintaron  en  las  pare- 
des de  la  Iglesia.  Los  milagros  han  sido  nuichos y  notables  de 
los  que  escribiré  dos  aquí,  que  oí  al  bachiller  Montero:  el  uno 
fué  que  habiendo  falta  de  agua  para  las  comidas,  los  indios 
determinaron  haceruna  procesión  á  instancia  deste  sacerdote, 
sacándola  imagen  de  Nuestra  Señora  y  para  ésto  la  parciali- 
dad quellaman  hanansaya,queeslamAsprinc¡pal,  tratólocon 
lámenos  princi|)al,  que  llaman  urinsaya.  Estaño  quiso  venir 
enello;  loshanansayashacen  su  procesión,  y  fué  Nuestro  Señor 
servido,  para  confundir  á  estos  indios  de  poca  fé,  que  con  te- 
ner lajs  chá-caras  juntas  lloviese  en  las  de  los  hanansayas  y 
no  en  las  <le  los  urinsavas.     El  otro  fué:  dos  indios,  marido  v 
mnjer  trajeron,  de  más  de  42  leguas,  un  hijo  solo  (jue  tenían 
contra  hecho  á  Nuestra  Señora  que  se  lo  curase.  En  abriendo  la 
f)uerta  de  la  iglesia  por  la  mañana  tomaban  su  hijo  que  ya 
sabía  hablar— tenía  de 7  á  Sanos— y  ponífin  delante  del  altar 
de  Nuestra  Señora;  de  esta  suerte  le  ponían  por  diez  ó  doce 
días.  Sucedió  que  el  niño  un  día  comenzó  á  hablar  con  la  ima- 
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gen  de  Nuestra  Señora,  y  decirla:  Señora,  ya  há  muchos  dían 
que  mis  padrea  me  ponen  aquí  adelante  de  vos  para  que  me 
sanéis  y  no  me  sanáis,  la  comida  ya  se  les  ha  acabado  y  es  tan 
lejos  de  nuestra  tierra; sanadme  ya,  Señora,  si  no  volveremos 
á  nuestra  tierra.  Dicho  ésto  se  levantó  el  niño  sano  v  sal- 
vo,  como  si  no  hubiera  padecido  lesión  alguna,  y  salió  á  bus- 
car á  sus  padres  que  estaban  en  el  cementerio  fuera  déla 
iglesia,  y  con  ésto  se  volvieron  á  su  tierra;  y  las  palabras  del 
niño  los  demás  que  allí  se  hallaron  las  refirieron.  A  la  fama 
de  esta  imagen  y  milagros  concurrían  de  lejas  tierras;  hasta 
de  100 leguas  venían.  El  contador  Garnica,  (pieera  quebrado, 
ciñéndose  la  medida  de  Nuestra  Señora  sanó;  los  hechos  es 
de  más  escribirlos  porque  piden  un  libro  entero.  Los  padi^es 
agustinos  tendrán  cuidado  dello.  El  indio  que  hizo  e«<ta  ima- 
gen, aunque  ha  hecho  otras,  nhiguna  ha  sacado  como  ella;  ha 
sido  llamado  á  nnichas  partes  y  las  ha  hecho,  y  estando  en 
la  ciudad  de  la  Plata  le  llamó  el  Presidente  de  la  Audiencia 
para  cenocerle,  el  Licenciado  Cepeda,  y  dióle  silla  diciendo 
quien  hace  imagen  de  Nuestra  Señora  que  obra  tanta  nmlti- 
tud  de  milagros,  merece  se  le  dé  silla  delante  de  un  Presidente. 


CAPÍTULO  LXLX. 


DEL  PUKBLO   I)K  ZEPITA  V  DESAíJUADEFiO 

De  Copacavana  volvemos  al  camino  real  sobre  mano  de- 
i'echa,  en  demanda  del  filtimo  pueblo  de  la  laguna  de  Chueui- 
to,  ocho  leguas  tiradas;  es  pueblo  frío  y  destemplado,  como 
los  demás,  y  ninguno  tanto  como  éste  en  toda  esta  provin- 
cia, del  cual  dista  el  Desaguadero  desta  laguna  dos  leguas  y 
media.  El  Desaguadero  tan  ancho  como  un  tiro  de  piedra,  el 
agua  parece  como  embalsada;  oí  decir  que  cayendo  alguna 
cosa  en  el  agua  era  imposible  salir,  y  lancé  un  perro,  el  que 
que  luego  salió  á  nado.  Tiene  este  Desaguadero  una  puente 
la  mejor,  más  fácil  y  segura  del  mundo,  es  llana  y  totora 
asentada  sobre  tres  ó  cuatro  maromas  de  ichu  muy  estira- 
radas;  hacen  los  indios  unas  balsas  fuertemente  atadas  desta 
totora,  á  manera  de  media  luna,  cuando  muestra  después  de 
la  conjunción,  el  combejo  que  es  lomo  asientan  sobre  las  nía- 
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romas  muy  bien  atado,  y  luego  junto  á  ésta  otra,  y  así  las 
multiplican  desde  el  principio  al  fin,  de  suerte  que  son  segurí- 
ssimas  tales  maromas,  y  aún  yo  he  pasado  muchas  veces  di- 
cha puente  llevando  la  cabalgadura  del  diestro.  Hay  aquí  in- 
dios con  pescado,  los  cuales  tienen  cuidado  á  su  tiempo  de 
renovarla,  y  son  tan  diestros  en  ello  y  en  saber  por  la  expe- 
riencia que  tienen  cuando  conviene  hacerlo,  que  no  pierden 
punto,  porque  ya  saben  cuando  han  de  renovar  las  maromas 
y  las  balsas.  Deste  desaguadero  se  hace  otra  laguna  que  lla- 
man de  Pariaó  deChalacollo,por  otro  nombre  no  tan  grande 
ni  con  mucho  como  ésta;  desagua  contra  la  Mar  del  Sur,  su- 
miéndose sin  que  responda  &  alguna  parte  por  ventura  por 
las  entrañas  de  la  tierra  á  dar  al  mar. 


CAPÍTULO  LXX. 


DEL    PUEBLO    DE    TLVGTANArO 

Seis  Ó  siete  leguas  delante  del  Desaguadero,  llegamos  al 
pueblo  de  Tiaguanaco,  donde  hay  apartado  un  poco  del  ca- 
mino real,  unos  edificios  antiguos,  de  piedra  recia  de  labrar 
<|ue  parecen  labradas  con  escuadra,  y  entre  ellas  piedras  gran- 
dfsHimas.  Céisí  no  pasa  por  aquel  pueblo  hombre  curioso  que 
no  las  vaya  á  ver.  La  primer  vez  que  por  allí  pasé,  con  otros 
dos  compañeros,  las  fuimos  á  ver,  donde  vimos  unas  figuras 
de  hombres  de  sola  una  piedra  tan  grandes  como  gigantes,  y 
junto  á  ellas  de  muchachos  la  cintura  ceñida  con  un  talabar- 
te labrado  en  la  misma,  piedra,  sin  tiros,  como  van  los  que 
traen  tahalíes.  Ahora  se  aprovechan  de  aquellas  piedras  pa- 
ra el  edificio  de  la  iglesia  deste  pueblo.  De  aquí  á  (,'alamarca, 
otro  pueblo  de  indios,  hay  dos  jornadas  largas,  donde  se  jun- 
tael  otro  camino  de  Omasuyo,  que  por  la  otra  partede  la  la- 
guna pasa,  porque  es  necesario  volver  á  tratar  del. 
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CAPÍTULO    LXXI. 


DEL  CAMINO  DE  OMASIYO 


Desde  el  pueblo  <Ie  Ayaviri,  que  dijimoa  ser  el  primero  tld 
'ollao,  tomando  sobre  mano  izquierda,  comienza  el  oaiiiiiio 
'  sigue  la  provincia  lliiraada  Omasuyo.  que  corre  por  la  otra 
lartede  la  laguna  deCInicuito.  Esta  provincia  es  inny  poi)la- 
la  y  por  la  orra  parte  son  abundantes  de  ganados  de  la  tie- 
ra,  y  participan  de  más  maíz  y  trigo  que  los  de  la  otra  piír- 
e,  por  tener  sobre  mano  izquierda  la  provincia  de  !.an»caja 
Lbundant^  de  lo  imo  y  otro.  Ksta  provincia  ew  montuosa, 
lena  de  sabandijas  ponzoñosas;  ésta  uo  ia  he  visto  dos  ve- 
íee  que  por  ella  he  caminado,  porque  no  he  encontrado  cosa 
ligna  de  memoria,  sino  es  el  pueblo  de  Guariiia,  dos  leguas 
leíante  del  cual  fui  la  batalla  desgraciada  entre  el  íienenil 
Jiego  Centeno,  que  defendía  la  parte  del  Rey,  y  el  tirano  Ooii- 
;aÍo  Pizarro,  ístecoH  cuatrocientos  hombres  y  Centeno  con 
nil  y  doscient^ís.  ,\quí  fui  desbaratado  y  la  flor  de  los  veci- 
108  y  capitanes  muertos  y  presos  y  enterrados  más  de  cua- 
jrocientoa  hombres  en  un  hoyo  donde  ahora  estA  una  heniii- 
:a,  harto  mal  parada,  sin  que  los  hijos  de  los  que  allí  tienen 
ms  padres  la  reparen,  ni  a(in  hayan  gastado  un  real,  y  sim 
ilgunos  de  fetos  vivos  y  muy  ricos,  más  de  sus  padres  ci-eo 
íe  acuerdan  poco. 

CAPÍTULO  LXXIL 

DE   LA    riüllAD   DE  l.A    PAZ 

De  aquí,  deGuarina  á  la  ciudad  de  La  Paz  son  dos  joma- 
ban, la  cual  se  llam6  así  por  ser  poblada  en  medio  de  Potosíy 
si  Cuzco,  donde  había  tos  nños  pasados  algunos  alborotos,  y 
porque  aquí  se  había  de  salir  á  apaciguarlos  se  llama  la  ciu- 
dad de  La  Paz,  en  la  cual  por  la  mayor  parte  hay  poca  en- 
tre los  vecinos  de  ella.  Poblase  en  valle  hondopor  lugarniíS"' 
abrigado,  junto  á  un  río  pequeño  de  buena  agua.    No  lleva 
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peceH  por  la  frialdad  del  temple,  pero  proviene  de  lalagunaque 
la  tiene  á  8  leguas  poco  más.  En  este  valle  tienen  los  más  de 
los  vecinoH  sus  hei^edaden:  el  trigo  é  maíz  les  traen  de  la  pro- 
vinHadeLarecaja  vde  otrovalIemásabaionombradoCocha- 
pampa;  los  vecinos  de  aquí,  á  lo  menos  los  viejos,  eran  muy 
ricos,  así  de  plata  como  de  ganados,  particularmente  oveju- 
no, por  los  muchos  y  buenos  pastos  que  hay  en  la  comarca 
y  ceix'a  del  pueblo,  á  cuya  causa  en  el  mismo  pueblo  conocí 
un  obraje  de  paños,  donde  se  hacían  blancos  y  pardos,  mejo- 
res que  los  que  traen  de  ('astilla;  frezadas  y  oti-as  cosas.  Sus- 
tenta cuatro  monaHterios:  San  Francisco,  San  Agustín,  la 
Merced  y  Teatinos,  que  en  breve  se  han  arrendado  y  muy 
bien;  tienen  su  sitio  en  una  cuadra  de  la  plaza  y  en  él  tiendas 
no  pocas  para  meníaderes  y  pul[)eros.  Es  pueblo  dé  mucha 
contratación,  á  lo  menos  solíalo  ser,  y  donde  se  remediaban 
soldados  pobres  hasta  que  se  proveyeron  corregidores  de 
naturales. 


CAPÍTULO  LXXIII. 


DEL  PUEBLO  DE  CALAMARCA  Y  DEMÁS  PROVINCIAS  DEL   COLLAO 

De  aquí  al  pueblo  Calamarca,  que  quiere  decir  pueblo  fun- 
dado en  pedregal,  y  así  es,  ponen  ocho  leguas  largas  y  lla- 
nas, á  donde  no  una  legua  de  él  se  junta  con  el  camino  real. 
Fundóse  otro  pueblo  á  corta  distancia,  que  llaman  los  Qui- 
Ilacas,  y  éstos  son  del  repartimiento  de  la  ciudad  de  La  Pla- 
ta. i)rovincia  más  seca,  no  tan  fértil  como  la  otra,  pero  de  la 
calidad  misma  en  otras  cosas,  y  desde  el  Desaguadero  hasta 
los  Quillacas  todo  comúnmente  se  nombra  Pacajes.  En  todas 
esas  naciones  hay  pueblos  de  indios  grandes  y  ricos  de  gana- 
dos, faltos  de  lefia  para  cubrir  las  casas, y  aun  para  el  fuego, 
aunque  les  proveyó  Nuestro  Señor  de  una  que  llaman  tola, 
que  casi  la  hoja  tira  fi  nuestro  romero,  y  quemada  huele  bien, 
no  mucho.  Hay  en  estas  provincias  grandes  salinas,  por  lo 
cual  ahora  pocos  años  se  descubrieron  unas  minas  de  plata, 
que  por  este  respecto  se  llamaron  de  las  Salinas;  ya  creo  ha 
c*esado  por  su  pobreza. 
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CAI'ÍTl'I-O  LXXIV. 

I,  TAMBO  IllC  CARAfOLU»  Y  CAUIXO  HASTA  LA  PLATA 

Calamarca  al  Tambo  de  Caracollo,  asaz,  fnoy  d«<- 
■do,  ee  ponen  cuatro  jornadas,  en  medio  de  lan  cnnles 
3ó  el  pueblo  llainaclo  Sicaí*ica.  Tiene  el  nombi-e  por 
sote  de  a^ia  qlie  le  trujcboníasima.y  por  un  espiníllo 

crece  un  palmo,  salubén-iino,  tomando  n\i  sahumerio 
itarros,  toseH  y  apretamiento  de  pecho  y  para  otras 
edades,  bebida  el  agriia  de  su  cocimiento,  tanto  (pie  de 
1  ee  pide  como  cosa  preciada.  De  aquí  &  CaracoUo  son 
iiá»;  las  7  á  una  ventilla,  en  tomo  en  la  cual  soIíh 
un  mestizo,  famoso  ladrón  de  caballos  y  muías.  IV 
illo,  tomando  el  camino  por  la  mano  siniestra,  15  le- 
ndadas.  Hedíamos  al  valle  de  Tapacari  y  pueblo.  Esta 
ís  algo  templada,  aunque  por  estar  al  pie  de  la  sierra 

fría.  Dase  maíz  y  trigo,  duraznos  y  membrillos  en  hi- 
ibrigados.  Hay  aquí  un  convento  de  los  padres  deSan 
n  con  título  de  priorato;  los  padrea  que  en  íl  residen 
a  6  tres,  los  demás  en  otros  pueblos.  De  Tapacari  hay 
nadas  al  gran  valle  de  Cochabamba,  qne  quiere  decir 
;omo  valle  cenagoso,  porque  todo  está  lleno  de  cigüe- 
ño son  Alas  faldas  deloscerros.que  ponina  parte  son 
tos  y  nevatlos.  En  estas  faldas  se  dá  mucho  nmfzy  tri- 
\n  algunas  parras,  frutas  de  las  nuestras  todas,  y  Arho- 
este  valle  el  sustento  de  Potosí:  de  trigo,  maíz,  tocino, 
^a  y  hará  34  años  se  pobló  un  pueblo  de  españoles,  el 
en  mucho  aumento,  cuyos  vecinos,  algunos  ricos  de 
pero  de  ganados  nuestros  casi  todos.  Aquí  tenía  sii 
miento  el  Licenciado  Polo  con  una  famosa  cría  de  ea- 
también  se  crían  chinches  pequeñas  como  las  de  Ks- 
í'ríanse  en  todos  estos  valles  muchas  víboi-as  déla* 
aliel,  de  que  halamos  tratado,  y  en  los  altos  con  otraf 
as,  como  las  de  Kspaña,  y  otras  que  se  abalanzan  í 
Kn  las  montañas  y  árboles  se  suben  otras  y  de  allí  w 
1  A  picar  A  los  caminantes.  Éstas  dicen  ser  áspideji: 
as  picaduras  destas  vflioras  son  irremediables  si   lue- 
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po  no  8e  le»   arnide  con  el  i'emedio  que  ya   dijimos  y  enseña- 
mos. 


CAPÍTILO  LXXV 


I>E  LOS  VALLES  Y  PCKBIOS  DESDE  CLISA  A  MIZQl'E 

De  Coeliabamba  á  f^ocona  ponen  15  lepias,  en  me<lio  del 
cual  cae  el  valle  de  Clisa,  muy  ancho,  de  más  de  4  leguas  y 
de  largo  mas  de  8.  En  este  valle  se  coge  mucho  trigo  con  la 
calidad  de  muy  bueno,  y  el  maíz  lo  mismo.  No  tiene  agua, 
(jue  8¡  la  tuviera,  era  bastante  íl  sólo  á  dar  trigo  y  maíz  á 
Potosí.  El  río  que  sale  de  ("ochabamba  divide  estos  dos  va- 
lles, y  no  es  provechoso  ])ara  sacar  acequias  por  correr  casi 
al  fin  del.  Críanse  allí  osos  muy  grandes,  que  trastornan  las 
mujeres,  y  ellas,  viéndoles,  ninguna  resistencia  hacen.  Hay 
terribles  tigres  y  ha  sucedido  llegar  un  tigre  á  la  casa  de  mu- 
chos indios,  y  de  en  medio  de  ellos,  si  había  alguno  no  bauti- 
zado, llevárselo  en  las  uñas,  sin  hacer  daño  á  los  bautizados. 
Estíi  no  es  fábula.  A  ocho  leguas  de  aquí  entramos  en  el  va- 
lle de  Mizque  y  antes  de  llegar  á  él  pasamos  por  dos  valleci- 
llüH  pequeños,  pero  de  muchos  cedros  finíssimos,  donde  de 
algunas  chácaras  de  españoles  y  viñas  se  coge  boníssimo  vi- 
no. Mizque  es  valle  ancho,  con  dos  ríos,  uno  mayor  que  otro. 
El  mayor  lleva  savalos  grandes  y  buenos.  Todos  estos  va- 
lles, con  toda  la  provincia  de  los  Charcas,  tienen  al  cielo  por 
contrario,  por  los  grandes  pedriscos  que  sobre  ellos  vienen  y 
descaigan.  Lacausa  natural  es  seresta  provincia  llena  de  mi- 
neralesy  como  los  vapores  que  de  ellos  saca  el  Sol  sean  gruesos, 
fácilmente  se  convierten  en  pedriscos,  y  si  alguno  de  ellos  es 
combatido,  es  este  valle  de  Mizque  y  á  la  viña  que  dá  ó  árbol 
frutal,  en  tres  años  no  vuelve  en  sí.  Tiene  otra  plaga,  y  es 
que  se  crían  así  en  los  indios  como  en  los  españoles,  papos, 
que  acá  llamamos  cotos,  en  las  gargantas.  Yo  he  visto  hi- 
jos de  españoles  nacer  con  ellos.  El  reuiKÜo  experimentado 
es  ataree  á  la  garganta  una  ó  dos  cabezas  de  víboras  y  con 
esto  se  disuelven.  Conocí  á  un  hombre  llamado  Simón  Alber- 
tos, con  uno   muy  grande,  y   sabiendo  este   remedio  se  ec-hó 
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(los  cabezas  de  víboras  al  cuello  y  le  vi  sano  como  si  no  hu- 
biera tenido  tal  en  su  vida.  Pues  ¿no  hay  remedio  {>ara  apo- 
car las  víboras?  Si  hay,  y  son  los  puercos.  Estos  lan  ai)ocan; 
pero  en  el  tiempo  de  las  aguas  se  crían  muchas  por  la  conste- 
lación del  cielo  y  por  la  humedad  y  fertilidad  de  la  tierra.  Es 
cosa  de  admiración  ver  pelear  un  puerco  con  una  víbora:  en 
viéndola  eriza  todas  las  cerdas  el  cerdcj;  la  víbora,  en  vién- 
dole, levanta  la  cabeza  cuanto  naturalmente  puede  y  ésta  se 
queda;  el  puerco  rodéala  hosando  y  guardando  con  la  tierra 
el  hocico,  no  le  pique  en  él.  Si  le  pica,  como  un  gamo  váse  al 
agua  y  pone  el  hocico  en  ella  hasta  que  se  siente  sano;  vuelve 
con  la  misma  velocidad  á  la  batalla.  La  víbora  se  aparta  de 
su  lugar,  el  puerco  vá^sele  llegando  hosando  y  cuando  vé  la  suya 
es  prestíssimo,  con  la  una  mano  pónela  encima  de  la  cabeza 
de  la  víbora  y  dando  con  ella  en  el  suelo,  le  aprieta  tan  fuer- 
temente con  la  tierra,  que  no  la  deja  volver  á  picar  y  con  la 
boca  hácela  dos  pedazos  y  luego  se  la  come.  He  dicho  esto 
para del  prudente  lector. 


CAPÍTULO  LXXVI. 


DE  LA  PROVINCIA  DE  SANTA  CRUZ  DE  LA  SIERRA 

Desde  este  valle  Mizque  toma  el  camino  sobre  mano  iz- 
quierda para  la  provincia  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra:  esta 
provincia  es  abundante  de  maíz  y  en  algunas  partes  dá  trigo. 
El  temple  de  la  ciudad  es  bueno;  dista  deste  valle  más  de  120 
leguas,  en  partes  de  mal  camino,  falto  de  agua.  Para  ir  á  esta 
ciudad  se  pasa  por  unas  montañas,  donde  viven  indios  chiri- 
guanos que  comen  carne  humana,  y  algunas  veces  suelen  sa- 
lir hasta  bien  cerca  del  valle  Mizque,  donde  el  daño  que  pue- 
den y  á  los  caminantes  lo  hacen,  saliéndoles  de  trauco  y  si  los 
cogen  descuidados  lo  pasan  mal  los  nuestros,  como  lo  pasa- 
ron no  ha  muchos  años,  que  saliendo  de  la  ciudad  de  Santa 
Cruz  la  mujer  del  General  nuestro,  Fulano  de  Chávez,  de  quien 
luego  trataremos;  salieron  al  camino  y  la  quitaron  á  los  sol- 
dados que  con  ellos  venían  peleando,  mas  viendo  los  solda- 
dos lo  sucedido  se  concertaron  como  hombres  nobles  y  va- 
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lientes,  morir  ó  i-ecobrarla,  y  nigniendo  á  los  enemigos  los  al- 
canzaron y  sin  riesgo  de  las  mujeres  quitaron  la  presa  y  se 
volvieron  á  su  camino,  sin  que  los  indios  se  atreviesen  iná.s  á 
pelear  con  ellos,    Y  tienen  una  especialidad  los  chiriguanas, 
que  no  comen  carne  de  español,  por  que  habiéndose  comido  á 
uno»  A  todos  los  que  lo  comieron  les  dien^n  cámaras  de  san- 
gre y  murieron;  i)orque  habiéndose  extendido  este  suceso  en- 
tre la  nación,  se  abstienen  de  eomer  carne  de  españoles.    Pa- 
sada.s  Ins  montañas  destos  chirrignanas  se  siguen  unas  mon- 
tañas, digo  unos  valles,  llanos  muy  grandes,  donde  hay  gran 
cantidad  de  miel  y  mucho  ganado  nuestro,  vacuno.  De  aquí  á 
Santa  Cruz  de  la  Sierra,  todo  ó  lo  máis  es  despoblado  y  sin 
agua,  sino  son  unos  jaguej^es  que  lo  más  del  año  están  sin 
agua,  que  lo  ocasiona  el  ser  tierra  llana.    Este  pueblo  pobló 
el  General  Ñuflo  de  Chávez  hermano  del  padre  Maestro  Fr. 
Diego  de  Chávez,  doctfssimo  y  verdadero  hijo  de  Santo  Do- 
mingo, primer  confesor  del  Príncipe  nuestro  señor  Don  Car- 
los y  después  del  Rey  nuestro  señor  Don  Felipe  II.    El  Gene- 
j'al  Ñuflo  de  Chávez  subiendo  por  el  Río  de  Plata  arriba,  mu- 
chas leguas  déla  Asunción,  pueblo  principal  de  aquella  go- 
bernación, ilióeneste  asiento,  pobló  y  púsole  el  nombre  suso- 
dicho, en  medio  de  muchos  chiriguanas,  porque  á  ima  y 
otra  parte  del  pueblo  los  hay.  Cercó  la  ciudad  de  tres  tapias; 
fortaleció  las  puertas,— en  todos  estos  reinos  no  hay  ciudad 
cercada;  y  no  obstante  vinieron  á  matar  al  susodicho  Gene- 
i'al  Chávez  por  confiado  y  no  dar  crédito  á  un  soldado  que  le 
avisó  de  la  celada  (jue  los  chiriguanas  le  tenían  armada  un 
día  que  salió  fuera;  porque  habiéndole  muerto,  atajaron  el 
camino  luego  los  chiriguanas  para  que  ninguno  de  los  que 
venían  con  el  General  pasase  á  dar  cuenta  á  Don  Diego,  su 
cuñado,  que  era  de  los  Mendozas:  el  cual  luego  que  tuvo  avi- 
so ( que  no  impidieron  los  chiriguanas )  hecho  en  el  real  el 
«enthniento  debido,  marchó  con  su  ejército  luego  y  dando  en 
loH  chiriguanas  por  una  parte  los  pocos,  por  otra  mató  mu- 
chos, y  á  los  que  vinieron  á  las  manos  metiéronlos  en  un  bu- 
hío  y  pusiéronles  fuego:  castigo  merecido  por  la  maldad  co- 
metida, por  que  el  General  era  nobilíssimo  y  valentíssimo. 
Sucedió  esta  desgracia  gobernando  este  reino  el  Licenciado 
liope  García  de  Castro.  Su  Magest^d  le  había  hecho  merced 
de  aquella  gobernación,  para  sí,  hijo  y  nieto.  Dejó  dos  hijos 
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peqiiefiOH  y  tre.s  hijas.  El  gobiei-no  encomendóse  á  Don  Diego 
de  Mendoza  hasta  que  su  sobrino  el  mayor  tuviese  edad. 
Después  quitóselo  Don  Francisco  de  Toledo  siendo  Visorrey 
destos  reinos  y  prove^'ó  en  fl  &  Juan  Pérez  de  Zurita,  más  pa- 
ra pelear  que  gobernar.  Después  tornóse  á  proveer  en  el  mis- 
mo Don  Diego,  el  cual  muerto  (como  diremos)  quedó  un  po- 
co de  tiempo  el  gobierno  en  los  alcaldes;  después  de  lo  ctial 
no  sé  si  por  Su  Magestad  ó  por  qué  virrey  se  proveyó  á  Don 
Lorenzo  de  Figueroa,  un  caballero  muy  noble  y  de  muy  bue- 
nas partes,  y  no  menos  christiano,  el  cual  descubrió  una  pro- 
vincia de  gente  política  como  esta  del  Perú,  muy  poblada,  y 
que  fáxíilmente  se  le  dieron,  y  aún  le  convidaron  con  la  ]>az 
porque  los  librase  de  los  chiriguanas  que  los  connan.  Murió 
este  caballero;  ahora  no  sé  quién  la  gobierna. 

(UPÍTULO  LXXVIL 

PROSIGI'E  KL  CAMINO  OK  MIZQUK  A  LA  CirUAI)  DE  LA  PLATA 

Volviendo  al  valle  de  Mizcpie  y  prosiguiendo  el  camino,  A 
diez  leguas  andadas,  llegamos  al  Río  (íríuide  que  coiTe  por 
un  valle  desaprovechadíssimo,  si  no  es  para  víboras,  tigres  y 
osos;  caluroso  y  sombrío  respecto  de  la  mucha  montarla  de 
una  parte  y  otra  y  los  árboles  infructíferos,  silvestres,  los 
más  espinosos.  Aquí  no  habitan  sino  las  criaturas  dichas  y 
no  pocos  nrosquitos.  Al  tiempo  de  las  agua«  el  río  muy 
grande  no  se  puede  vadear,  y  aún  al  de  la  seca  es  necesario 
saber  bien  el  vado,  i)or  el  riesgo  de  los  que  se  ahogan  y  por 
ser  camino  muy  pasajero.  La  ciudad  de  la  Plata  fué  uno  de 
los  ricos  pueblos  del  Perú  y  los  vecinos  della  fueron  de  los 
más  aventajados  de  todo  este  reino.  Aquí  fué  vecino  el  Gene, 
ral  Lorenzo  de  Aldana,  Don  Pedro  de  I^ortugal,  Gómez  de  So- 
lís,  el  General  Pablo  de  Xleneses,  Licenciado  Polo  y  otros  mu- 
chos capitanes  y  valerosos  varones,  de  todos  los  cuales  ya 
no  hay  memoria,  sino  es  de  cuál  ó  cuál.  Fueron  todos  á  una 
mano  riquíssimos  por  las  minas  que  tomaron  en  Potosí,  las 
cuales  entonces  acudían  ár  muchos  marcos  por  quintal.  Su 
población  es  unas  lomas  llanas,  no  mucho,  pero  como  las  re- 
quiere la  tierra  donde  llueve.  Es  cabeza  de  obispado,  y  muy  ri- 


DKHCUli'ClÓN  Y   POBLACIÓN  DE  LA8  INDIAB  365 

co.  Ahora  cuatro  años,  eiiaiido  estuvo  en  ella,  estaban  los 
diezmos  sohnuente  del  distrito  de  la  ciudad  y  algunos  pue- 
blos i-ecien  i>oblados  de  españoles,  hacia  las  montañas, en  76 
nnlpesosensavado8,y  el  año  pasado  en  82  mil,  sin  los  diezmos 
de  la  ciudad  de  La  Paz  y  i)rovincia  de  Chucuito.  los  cuales, 
todos  juntos,  pa^an  de  100  mil  pesos.  Tiene  el  ^eñor obispo  de 
su  cuarta  de  la  masa  principal  25  mil  pesos,  sin  lo  que  le  viene 
de  la  cuarta  funeral,  que  yo  aseguro  no  le  faltan  mucho  para 
40  mil  i)esos,  que  no  es  mal  bocado  para  un  pobre  clérigo  ó 
fraile.  Ahora  28  años  no  llegaba  la  renta  del  obispo  á  70  mil 
I)esos,  siéndolo  nuestro  i-eligioso  el  r^verendíssimo  Fr.  Do- 
mingo de  Santo  Tomás.  Después  vinieroa  clérigos  á  ser  obis- 
pos, deseados  por  los  clérigos  del  obispado,  los  cuales,  cuan- 
do vino  la  nueva  para  tomar  la  posesión  por  el  Rvmo.  don 
Femando  de  Santillán,  haciendo  grandes  regocijos  de  noche 
á  caballo,  con  ha<;has  y  repiques  de  campanas,  decían: — capi- 
llas afuera,  capillas  afuera.  Empero, sucedióles  loque  á  las  ra- 
nas; entablaron  estos  señoras  obispas  la  cuarta  episcopal  y 
ahora  lloran  las  capillas  pasadas  y  reniegan  de  sus  deseos. 
Es  cosa  de  admiración  ver  lo  presto  que  los  prelados  hinchen 
las  cajas  de  plata.  Sustenta  seis  monasterios,  uno  nuestro, 
otro  de  San  Francisco,  otro  de  San  Agustín,  otro  de  la  Mer- 
ced, otro  de  Theatinos  y  uno  de  monjas  sujetas  á  los  padree 
agustinos,  pero  ninguno  hay  acabado.  El  nionasterio  de  San 
Francisco  es  el  que  tiene  más  edificado,  la  iglesia  es  cómoda,  de 
una  nave,  cubierta  toda  á  dos  aguas.  Reside  aquí  la  Audien- 
cia Real,  necesaríssima  para  los  pleitos  de  Potosí  y  más  para 
la  quietud  de  la  tierra,  por  maravilla  alcanzan  en  esta  ciudad. 
Empero,  es  toda  esta  provincia  tan  combatida  (ala  entrada  de 
lasaguas)de  truenos,  rayos  y  pedriscos  que  parece  temblar  los 
cielos.  No  sé  si  hay  en  el  mundo  provincia  más  combatida 
destas  cosas;  los  rayos  son  muy  frecuentes  que  hacen  mucho 
<laño,  y  si  no  fuera  por  dilatar  tanto  estas  noticias  dijera  co- 
sas raras  del  tiempo  que  viví  en  ella.  Llueve  poco  en  toda 
esta  provincia;  es  grande  y  poco  poblada  de  indios.  Comien- 
zan las  aguas  á  mediados  de  Diciembre  y  por  Abril  han  cesa- 
do; pocas  veces  el  agua  es  general,  son  aguaceros  con  tanto 
ímpetu  de  vientos,  trunos,  rayos  y  relámpagos  que  es  cosa 
temerosíssinm.  Toda  esta  provincia  de  los  indios  Charcas  es 
abundan tíssima  de  miel  de  abejas.  No  crían  en  colmenas  como 
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CAPÍTÍILO    LXXVIII. 


DE  OTRO  CAMINO  PARA  LA  CIUDAD  DE  LA  PLATA 

Volviendo  A  rarncollo,  de  donde  prosepuimos  el    camino 
para  la  ciudad  de  la  Plata  poi*  Ion  valles,  y  tomándolo 
por  el  más  segruido,  de  aqnf  una  jomada  lleg:anio8  á  la  venta 
i\e  las  Sepulturas,   IJámase  así,  porque  se  pobló  en  un  llano 
donde  ha.v  cantidad  del  las,  y  en  tocio  el  camino,  particular- 
mente desde  Siquísica,  sepultunis  de  indios,  donde  en  su  infi- 
<lelidad  se  enterraban  en  estos  lugares  fríos;  la   causa   debía 
ser  porque  no  se  corrompieran  los  cuerpos.  Son  altas,  de  más 
de  estado  y  medio,  todas  en  general  angostjis,  como  una  va- 
ra, de  cuatro  paredes;  unas  puertezuelas,   que  todas   miran 
al  Oriente,   junto  al  suelo.  Aquí  se  enteri-aban   los  indios  y 
sus  mujeres  y  para  los  hijos  hacían  otras  pjíqueñas  junto  á 
Astas,  y  no  dan  grima  estos  cuerpos  como  los  nuestros;  y  en 
estas  sepulturas  no  come  la   tierra  los  cuerpos,  sino   consú- 
mese la  carne  y  lo  demás  queda  entero,  ni  se  crían   gusanos, 
porque  la  frialdad  y  sequedad  del    país  no   dá   lugar  á  ello. 
Tomando,  pues,  el  camino   sobi-e  mano   izquíei-da,  9   leguas 
dista  aquí  el  pueblo  llamado  (Chayan ta,  poblado  en  una  llana- 
da bien  fría;  ant<ís  de  llegar  á  él  en  medio  del  camino,  unarro- 
yoabajode  malaaguacon  muí^hos  manantiales,  c(m  una  fuen- 
te de  buena  aj^ua  de  una  peña  viva.  De  aquí  scm... jomadas  al 
IHieblo  llamado  Macha,  en  dirtrito  del  cual  hay  una  mina  de 
plata  que  hasta  ahora  no  se  ha  desínibierto  ni  se  espera  des- 
cubrirá.  Un  religioso  nuestro,  á  quien  yo  conocí   en  este  rei; 
no,  siendo  seglar,  ahora  cnai'enta  años,  acaso  dio  con  ella,  y 
conociendo  el  metal,  eohó  alguno  en   unas   alforjas;  llevólo  á 
I\)tosí,  fundiólo;  acnidió  muoha  plata,    luego  conoció  ser  la 
miiía  (jue  tanta  fama  tiene,    empero  no  lo  dijo   sino  á  uno  ó 
dos  amigos  para  irá  ella  y  registrarla.  Sucedióle  en  este  tiem- 
po, antes  ijue  la  fuese  á  dpseubrir,    ha(*er  un   viaje   forzoso  á 
Areíjuipa,  donde  se  metió  fraile  nuestro  y  así  se   quedó,   ya 
profeso,  y  viviendo  en  nuestro  convento  en    HuAnuco;  y  es- 
tando ala  sazón  allí  mismo  provincial  el  padre  Fr.  Frnncis- 
co  de  San  Miguel,  á  quien  se  lo  oí  decir  muchas  veces,    llega- 
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ron  dos  hombres  que  venían  de  Potosí  en  busca  del  religioso 
para  que  les  descubriese  la  mina  y  cerro.  Encuentran  con  el 
provincial,  dícenle  por  quéraz6n  tomaron  tanto  trabajo,  via- 
je largo,  y  que  si  el  religioso  les  descubre  cerro  y  mina  se  obli- 
garán &  hacer  un  convento  entero  en  la  ciudad  que  el  provin- 
cial señalase.  Al  provincial  no  le  pareció  mal  el  partido;  tra- 
tólo con  el  relig'ioso,  y  con  ser  un  hombre  tosco  y  no  de  mu- 
cho entendimiento,  respondió  al  provincial  era  verdad  sa- 
bía el  cerro  y  mina,  pero  que  no  convenía  descubrirlo,  por- 
que los  indios  de  Macha,  en  cuyo  distrito  estaba  y  suya  era, 
la  labt'aban  para  pagar  sus  tributos  y  para  sus  necesidades, 
la  cual,  si  se  descubría,  la  habían  de  quitar  á  los  indios  y  que- 
darían privados  de  su  hacienda.  La  respuesta  del  religioso 
pareció  bien  al  provincial  y  respondió  ñ,  los  dos  compañeros 
que  no  la  descubría  aunque  le  hiciesen  tres  conventos,  y  así 
se  quedó  hasta  hoy.  Desde  este  pueblo  son  tres  jornadas  á 
la  ciudad  de  la  Plata,  de  muy  mal  camino,  como  lo  es  todo 
el  desta  provincia. 

CAPÍTULO    LXXIX. 

DE  LOS  PUEBLOS  DE  ESPAÑOLES  EV  VALLES  CERCA  DE  LOS 

CHIRICÍUANAS 

Saliendo  de  la  ciudad  de  la  Plata,  entre  el  Oriente  y  el  Sur, 
puso  Dios  muchos  valles,  muy  buenos  y  fértiles,  donde  los  in- 
dios nunca  habitaron  ni  entraron.  De  pocos  años  á  esta  par- 
te en  dos  valles  destos  se  han  fundado  dos  pueblos,  i-ecogién- 
dose  los  chacareros  á  ellos,  uno  en  el  valle  llamado  Tomina, 
y  otro  en  el  valle  de  la  Lagunilla,  fronteras  de  chiriguanas, 
con  lo  cual  se  les  ha  puesto  freno  para  que  no  hagan  el  daño 
que  solían  hacer  antes  que  se  redujesen  á  pueblos,  y  aún  aho- 
ra también  las  casas  de  las  chácaras  todas  eran  fuertes  y  de 
noche  los  amos  y  los  indios  dormían  debajo  de  una  puerta  y 
llave,  y  algunas  veces  se  velaban  por  miedo  desta  mala  gen- 
te, que  por  la  mayor  parte  sus  asaltos  son  de  noche;  y  porque 
se  sepa  qué  gente  es  ésta,  en  breve  diré  sus  calidades. 
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CAPÍTULO  LXXX. 


DE  LOS  CHIRIGUANAS  Y  SUS  CALIDADES 

Los  indios  chiriguanas  viven  muy  cerca  destos  valles,  en 
unas  montañas  calurosas  y  ásperas,  por  donde  apenas  pueden 
andar  caballos.  Xo  son  naturales  sino  que  vinieron  allí  del 
Río  de  la  Plata;  la  lengua  es  la  misma  sin  diferencia  alguna. 
Son  bien  disjmestos,  fornidos,  los  pechos  levantados,  espal- 
dudos y  bienhechos,  morenazos.  Peíanse  las  cejas  y  pestañas; 
los  ojos  tienen  pequeños  y  vivos,  no  guardan  un  punto  de 
ley  natural;  son  viciosos,  tocados  del  vicio  nefando  y  no  i>er- 
donan  a  sus  hermanas.  Es  gente  supervivíssima,  todas  las 
naciones  dicen  ser  sus  esclavos,  comen  carne  humana  sin  nin- 
gún asco:  andan  desnudos,  cuando  mucho  cuál  ó  cuál  tiene 
una  camisetilla  hasta  el  ombligo.  Son  grandes  flecheros,  sus 
armas  son  arco  y  flecha;  el  arco  tan  grande  como  el  mismo 
que  lo  tira  y  porque  la  cuerda  no  les  lastime  la  mano  izquier- 
da,  en  la  muñeca  encajan  un  trocillo  de  madera  y  allí  da  la 
cuerda.  Pelean  muy  á  su  salvo,  porque  si  les  parece  que  el 
enemigo  les  tiene  ventaja  no  acometen;  pocas  veces  con  nos- 
otros pelean  en  campo,  si  no  es  á  más  no  poder.  Contra  es- 
tos más  que  bárbaros  hombres  entró  don  Francisco  de  Tole- 
do, Vison^ey  del  Perú;  lo  que  le  sucedió  diremos  cuando  trata- 
remos de  lo  que  le  sucedió  gobernando  estos  reinos. 


CAPÍTILO  LXXXL 

DE  EL  CEimO  DE   POTOSÍ 

Volviendo  á  nuestra  provincia  de  los  (liarcas.  es  esta  an- 
chay  larga, empero  poco  poblada  y  muy  áspera,  de  malos  ca- 
minos; los  indios  son  más  bien  dispuestos  que  los  del  Collao; 
más  fornidos,  los  otros  más  llanos,  y  en  sus  vestidos  más 
bien  tratados.  Son  muj^  ricos  de  plata  y  ganados,  aunque  los 
del  Collao  les  hacen  ventaja  en  ganados.  E\  Visorrey  Don 
Francisco  de  Toledo,  desde  Potosí,  envió  con  un  yanacona 
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que  le  prometió  descubrir  una  ruina,  un  i-eligioso  nuestro; 
fué  y  halló  una  veta  pobre,  aunque  trujo  della   una  piedra 
pasada  toda  con  clavos  de  oro;  túvose  por  cosa  que  no  se 
podía  seguir  y  así  se  quedó.    Es  Potosí  de  la  fortna  de  un 
pan  de  azúcar;  sólo  A  la  parte  del  Poniente  se  le  desgaja  una 
cordillera  de  un  cerro  que  no  creo  tiene  una  legua  de  largo  y 
baja;  por  la  parte  del  pueblo,   tiene  un  cierrillo  pegado,  á 
quien  llaman  (luaiua  I\)tosí,  como  si  dijésemos  el  grande,  el 
viejo  Potosí.     Este  cerro  es  conocidíssinio  entre  mil  que  hu- 
biera: parece  que  la  naturaleza  se  esmeró  en  criarle  como  co- 
sa de  donde  tanta  riqueza  había  de  salir.    Es  couío  el  centro 
de  todas  las  Indias,  fin  y  paradero  de  los  que  á  ellas  venimos. 
Quien  no  ha  visto  á  Potosí  no  ha  visto  á  las  Indias;  es  la  ri- 
queza del  mundo,  terror  del  turco,  freno  de  los  enemigos  de  la 
fee  y  del  nombre  de  los  españoles,  asombro  de  loa  herejes,  si- 
lencio de  las  bárbaras  naciones;  todos  estos  epitectos  le  con- 
vienen.   Con  la  riqueza  que  ha  salido  de  Potosí,  Italia,  Fran- 
cia. Flandes  y  Alemania  son  ricas,  y  hastael  turco  tiene  en  su 
thesoro  barras  de  Potosí  y  se  teme  son  deste  cerro  en  cuyos 
reinos  corre  aquella  moneda.     Los  enemigos  del  magno  Phi- 
lipo  y  de  los  bravos  españoles  y  de  su  christiandad,  en  tra- 
yendo á  la  memoria  que  es  señor  de  Pot-osí,  no  se  atreven  á 
moverse  de  sus  casas;  los  herejes  quedan  como  despulsados  y 
cuando  los  potentados  del  mundo  se  quieren  conjurar  contra 
lamagestad  Católica  no  aciertan  á  hablar.  Es  el  más  bien  he- 
cho cerro  que  se  ha  visto  en  todas  las  Indias  y  si  dijésemos  en 
el  mundo,  no  creo  sería  exageración;  del  pie  hasta  la  cumbi'ey 
corona  de  él  hay  una  legua  larga;  vése  de  más  de  veinte  le- 
guas.   Por  todas  partes,  Oriente  y  Poniente,  Norte  y  Sur  ok 
abundante  en  vetas  de  plata,  las  ricas  que  se  labran  y  siguen 
son  las  que  miran  al  Oriente;  todo  este  cerro  era  una  monta- 
ña  espesa  de  árboles   que   llaman  quinuas,  torcidos  solo 
buenos  para  leña  carbón,  en  lo  cual  puede  competir  con  la  en- 
cina. Su  descubrimiento  fué  desta  suerte;  y  sinomeengaño  lo 
descubrieron  unos  yanaconas  de  í^ulano  Zúñiga,  hombre  an- 
tiguo en  este  reino,  y  si  no  fué  thesorero  de  la  Hacienda  Real. 
Cuando  los  españoles  entraron  en  este  reino,  conquistado  el 
Collao  y  esta  provincia  de  los  Charcas,  no  la  tenían  por  rica 
más  que  de  miel,  por  lo  cual  muchos  rehusaron  los  reparti- 
mientos y  encomiendas  en  esta  provincia,  diciendo  que  no 
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querían  tributos  de  m¡pl.  Verdad  e.s  que  se  labraba  el  cerro 
de  Porro,  de  donde  se  sacaba  plata  para  el  Inpa  antes  de  la 
venida  délos  nuestros;  acobardábales  el  temple,  en  partes 
desabrido,  y  el  cieh)  áspero  con  tantas  tormentas  y  porque  á 
pocas  brazas  daba  en  agua:  con  todo  eso  cjuedaron  algunos 
de  los  conquistadores  antiguos.  Sucedió,  pues,  que  yendo  6 
viíiiendo  algunos  indios  yanaconas  deste  Fulano  Zúñiga.  y 
l)asando  por  las  faldas  del  Potosí  (vá  por  aquí  el  camino 
ival)  salió  un  guanaco,  á  modo  de  cabra.  Los  indios  échan- 
le  los  perros;  A  guanaco  huyendo,  el  cerro  arriba,  hizo  fuerza 
con  los  ])ies  en  una  veta  en  la  su{>erflcie  de  la  tierra,  y  de- 
rrumbó un  poco  de  metal.  Los  yanaconas  que  le  seguían,  co- 
mo (piien  conocía  el  metal,  viéndolo,  dejan  de  segruir  el  guana- 
co y  comienzan  entre  ellos  si  es  piedra  de  plata,  ó  madre  de 
plata.  Recojen  más  piedras,  llévanlas  á  su  amo,  hacen  el  en- 
saye, y  acudió  á  muchos  marcos  por  quintal.  A  la  voz  vino 
Zfiñiga  y  vinieron  los  demás  y  registraron  minas  en  el  cerro. 
Este  fué  el  principio  y  origen  del  descubrimiento  de  Potosí,  y 
es  verdad  i]ue  desde  entonces  dejaron  de  seguir  las  minas  de 
P(u-co.  La  [u-incipal  veta  (pie  se  descubrió  se  llamó  veta  Rica. 
Luego  la  del  estaño,  i)orque  la  plata  es  sobi-e  estaño,  y  estas 
son  las  que  ahora  j)r¡ncipalmente  se  labran,  de  las  cuales  ha 
salido  tanta  cantidad  de  plata,  como  no  hay  en  el  mundo. 

(^AI^ÍTULO  LXXXIL 

DEL  CEURO  DE   POTOSÍ 

A  la  fama  de  tanta  plata  luego  se  comenzó  á  despoblar, 
aun<]ue  no  del  todo,  el  asiento  de  Porco  y  se  i)asó  á  Potosí. 
y  poblaron  los  españoles  desta  otra  parte  un  aiToyo  que  pa- 
sa al  pié  del  Guayna  Potosí;  los  indios  de  la  otra  parte  del 
arroyo, al  pié  del  cerro.  El  asiento,  así  del  pueblo  de  los  espa- 
ñoles como  de  los  indios,  no  es  llano  sino  en  una  media  lade- 
ra, como  se  i-equiere  en  tierra  que  llueve;  el  uno  y  otro  asien- 
to lleno  de  manantiales  de  agua  que  Nuestro  Señor  proveyó 
allí  para  el  beneficio  de  los  metales.  Acudían  á  mucho  más 
que  ahora;  no  los  fundían  los  españoles  sino  los  indios.  La 
causa  no  se  sabe:  el  metal  cernido  y  lavado  echábanlo  á  bo- 
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salpi-eso  en  Potosí,  con  condición  qne  otro  que  ellos  no  lo 
l)niliese  meter,  señalándoles  la  villa  el  precio,  y  salieron 
ron  ello,  y  tenian  en  jiaradas  caballos  con  que  lo  couducían. 
\a\  i)laza  es  nuiy  proveída,  donde  casi  todo  el  año  se  hallan 
uvas,  las  demás  frutas,  camuezas,  manzanas,  menbrillos, 
duraznos,  melones,  naranjas  y  limas,  granadas  á  su  tiempo, 
hasta  en  el  mismo  cerro  hay  sus  plazas  con  todas  estas  co- 
sas; y  vinos  y  i)au,  hasta  en  la  misma  coronilla  del  cerro,  que 
llevan  los  indio*,  donde  lo  venden,  así  á  indios  como  á  es- 
panoles. 

(\\i»íti:lolxxxiv. 

1)K   LAS  ^AKUOQriAS  DE   POTOSÍ 

Si  no  me  engaño,  deben  ser  las  parroquias  de  Potosí  de 
H  á  10,  las  cuales  dividió  don  Francisco  de  Toledo,  siendo 
Virrey,  cada  una  con  500  indios  tributarios  para  servicio  del 
pueblo,  mejor  diré  del  cerro,  que  todos  con  hijos  ;é  mujeres 
llegan  á  30  mil  indios  y  ninguno  hay  si  quiere  trabajar,  que 
no  gane  plata.  Hasta  los  niños  de  6  ó  7  años  á  mascar 
maíz  para  hacer  levadura  para  chicha,  la  ganan.  1^  iglesia 
mayor  es  buena,  de  adobe  y  teja,  y  de  una  nave,  rica  de  or- 
namentos y  de  servicios  de  plata  para  el  altar,  y  de  esta 
suerte  son  las  demás  iglesias  de  los  monasterios  de  todas 
órdenes,  ricas  de  ornamentos  y  plata  para  el  culto  divi- 
no. Sust^ntanse  en  cada  convento  dominicos,  franciscos, 
agustinos,  teatinos  de  8  á  10  religiosos,  poco  más  ó  menos. 
Tiene  buenas  carnes  y  buena  agua  si  la  traen  de  una  fuente 
que  llaman  de  Castilla.  Aquí  se  hacía  una  contratación  que 
llamaban  de  los  asegurosde  los  metales,  aprobada  por  el  Au- 
diencia y  dos  teólogos,  uno  agustino  y  otro  teatino  de  la 
(  ompañía,  tres  cronistas  y  juristas,  que  era  usura  clara  sino 
<|ue  no  se  había  entendido  bien;  fué  Nuestro  Señor  servido, 
(}ue  yendo  yo  á  Chile,  contra  todo  el  torrente  del  pueblo  y  le- 
trados, se  declaró  la  verdad  de  ella, y  finalmente,  de  8  añosa 
esta  parte  no  se  ha  tratado  más  de  ella.  Esto  se  ha  dicho 
]»ara  comprobar  que  es  necesario  tener  los  provincianos 
lionibivs  doctos  en  este  pueblo,  por  las  muchas  contratado- 
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nes  usurarias  que  en  él  se  tratan  y  se  inventan  con  muy  po- 
co temor  á  Nuestro  Señor,  y  menos  á  sus  conciencias,  por 
las  cuales  debemos,  conforme  de  nuestro  estado,  mirar  y 
alumbrarlas. 


CAPÍTULO    LXXXV. 

DE  LAS  COFRADÍAS 

Las  cofradías  de  Potosí  son  muchas  y  muy  bien  servidas, 
con  mucha  cera,  y  en  los  días  festivos,  6  de  solemnidad  de  ca- 
da una,  confiesan  y  comulgan  los  cofrades,  con  la  mayor  asis- 
tencia. Es  pueblo  donde  se  hacen  muchas  grandes  limosna». 
Cuando  algún  24  muere  (como  ya  dijimos  se  nombran)  le  han 
de  acompañar  todas  las  cofradías  de  que  lo  fuere  con  sus 
hachas  y  cirios.  Suelen  ser  más  de  100,  que  es  cosa  de  ver 
porque  aunque  se  llaman  veinte  y  cuatro  el  número  no  es 
solo  de  veinte  y  cuatro,  sino  de  cincuenta,  y  más.  Finalmen- 
te, Pot;Osí  podremos  decir  es  España,  Italia,  Francia,  Flandes, 
Venecia,  México  y  China,  porque  de  todas  estas  partes  le 
viene  lo  mejor  de  sus  mercaderías;  de  las  naciones  extranje- 
ras, hay  muchos  hombres,  que  si  no  los  hubiera  no  perdiera 
nada  el  reino,  y  puedo  decir  que  quien  no  ha  visto  á  Potosí, 
no  ha  visto  las  Indias,  por  más  que  haya  visto,  como  habe- 
rnos dicho. 


CAPÍTULO  LXXXVI. 

DE  ÍjX  destemplanza   DE  POTOSÍ 

(•on  tener  todo  esto  bueno,  no  deja  de  tener  su  alguacil 
y  contrario  como  las  demás  ciudades  y  provincias,  por 
que  al  tiempo  de  las  agua»,  y  en  particular  á  la  entrada  y 
salida  del  invierno,  son  muchas  las  tempestades  de  truenoy. 
rayos,  pedriscos  y  nieves.  Oí  decir  allí  á  una  señora  discre- 
ta que  cuando  corrían  los  vientos,  (]ue  acontecen  niny 
continuos  allí,  y  salía  de  su  casa  á  oír  misa  en  los  días  for- 
zosos, á  la  vuelta  traía  un  fieltro  dentro  en  e!  pecho  por  el 
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])olvo,  lana  y  cabellos  que  le  hacía  tragar  toma  allí  (que 
nsí  He  llama  el  viento)  mal  que  le  pesase;  con  todo  esto,  la 
oobdicia  y  diligencia  para  adquirir  y  sacar  la  plata,  hace  en 
estos  días  trabajar  y  pa.sear  las  calles  &  los  hombres. 

CAPÍTULO  LXXXVIL 

DE    LA     PROVINCIA     DE    CHICHAS 

Deste  pueblo  de  Potosí,  declinando  un  poco  hacia  el  Orien- 
te, se  entra  en  las  provincias  de  los  Chichas,  á  dos  joraadas, 
los  cuales  son  indios  bien  dispuestos,  belicosos:  su  tierra  rica 
de  oro  y  plata,  sino  que  no  la  quieren  descubrir.  Llega  es- 
ta provincia  hasta  el  último  pueblo  dellos  y  de  la  jurisdic- 
ción del  ivino  del  Peili,  llamado  Talina,  cincuenta  leguas 
buenas  de  Potosí.  El  camino  no  malo,  y  los  valles  donde 
están  los  indios  de  moderado  t/cmple,  á  cuya  mano  derecha 
queda  la  provicia  de  los  Lipes,  donde  hay  unas  piedras  me- 
dicinales para  el  dolor  de  ijada,  pues  comenzando  yo  á 
padecer  esta  enfermedad,  tomé  dos  piedras,  que  son  de  color 
de  carne  de  membrillo,  y  después  que  la«s  traigo  cosidas  en  el 
jubón,  cuatro  años  hace,  no  me  ha  repetido  el  mal  como  an- 
tes. No  dejan  fraguar  piedra;  desbécenla  y  deshecha  se  lanza 
por  la  orina,  de  que  hay  experiencia  cierta. 

CAPÍTULO  LXXXVIIL 

DEL  VALLE  DE  TAHUA 

Quince  legiias  á  la  mano  izquierda  de  Talina,  declinan- 
do más  al  Oriente,  entramos  en  el  gran  valle  de  Tarija,  an- 
cho, espacioso,  abundante  de  toda  clíise  de  comidas  nues- 
tras y  de  la  tierra,  3'' de  ganados  de  los  nuentros,  donde  se 
dá  buen  vino  con  las  demás  frutas  españolas.  Hállanse  en 
este  valle  ala  ribera  y  barrancas  del  río,  sepulturas  de  gigan- 
tes, muchos  huesos,  cabezas  y  muelas,  que  si  no  se  vé  no  se 
puede  creer  cuan  grandes  serán,  por  que  como  estos  indios 
no  tengan  escrituras,  la  memoria  de  cosas  raras  y  notables, 
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fácilmente  se  pierde.  Certificóme  este  religioso  nuestro,  haber 
visto  una  cabeza  en  el  cóncavo  de  la  cual  cabía  una  espada 
mayor  que  la  mai*ca,  desde  la  fruarnición  á  la  punta,  que  pol- 
lo menos  era  mayor  que  una  adarga,  y  siendo  yo  estudiante 
de  Theología  en  nuestro  convento  de  los  Reyes,  el  (íobernrt- 
dor  Castro  envió  al  padre  prior  Fr.  Antonio  de  Hervía»  qir^ 
nos  la  leía,  y  después  fué  obispo  de  Cartagena,  por  que  ac- 
tualmente estaba  leyendo,  una  muela  de  un  gigante  ((jue 
le  habían  enviado  de  la  ciudad  de  Córdoba  del  i-eino  de  Tu- 
cumán,  de  la  cual  diremos  en  su  lugar)  y  un  artejo  de  un  de- 
do, el  de  en  medio  de  los  tres  que  cada  dedo  tiene  y  acaba- 
da la  lección  nos  pusimos  á  ver  que  tan  grande  sería  la  ca- 
beza donde  había  de  haber  tantas  muelas,  tantos  colmillos 
y  dientes  y  la  quijada  cuan  grande  y  la  figuramos  como  una 
grande  adarga  y  á  proporción  con  el  artejo  figuramos  Ih 
mano  y  parecía  cosa  increíble  con  ser  demostración;  oí  decir 
más  á  este  nuestro  religioso,  que  las  muelas  y  dientes  esta- 
ban de  tal  manera  duras  que  se  sacaban  de  ellas  lumbi-e  co- 
mo de  pedernal. 

(\\píti:lo  Lxxxix. 

DE  0TK08    PUEBLOS    EX    FKONTEItA    V    TIElíUA 

DE  LOS  CHIRIGUAXAS 

Uos  jomadas  no  largas  deste  valle  de  Tarija,  sobre  mano 
izquierda,  hay  un  valle  que  llaman  San  Lucas,  donde  un 
hombre  poderoso  de  hacienda  llamado  Gerónimo  Alanis, 
manco  de  la  mano  derecha,  tenía  una  gran  hacienda  de  vacas 
y  crías  de  muías  con  gente  bastante,  pero  como  era  muy  cer- 
ca de  las  montañas  (^hiriguanas,  porque  no  le  hiciesen  daño, 
pagábales  tributo:  cuchillos,  tijeras,  algunas  hachas  jjara 
cortar  árboles  y  alguna  chaquira;  y  para  refrenar  á  estos 
enemigos  comunes  del  género  humano,  se  ha  poblado  aquí 
otro  pueblo  de  españoles,  al  cual  ahora  cuatro  años,  llegan- 
do vo  á  la  ciudad  de  la  Plata,  volvían  más  de  50  hombres 
que  con  un  capitán  habían  salido  á  descercar  el  pueblo  por- 
que los  chirigua.nas  le  tenían  cercado.  Estos  uidio8  andan 
ahora  más  soberbios  que  antes,  por  que  los  bandea  un  perro 
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mestizo,  nacido  en  el  Río  de  la  Plata.  Yo  le  conocí,  gran  ofi- 
cial herrero,  llamado  Fulano  Capillas,  ladino  como  el  demo- 
nio  y  blanco  que  no  parece  mestizo,  casado  y  con  hijos  en  la 
ciudad  de  la  Plata.  No  sé  por  qué  ocasión  se  fué  ó  le  envió 
la  Audiencia,  y  ésto  es  lo  más  cierto,  á  tratar  con  ellos  no  sé 
qué  medios  de  paz,  y  él  decía  no  le  enviasen  porque  no  le 
habían  de  dejar  salir  los  indios.  Fué  y  quedóse  con  ellos.  Este 
maldito  les  hace  unos  casquillos  de  acero  para  las  flechan. 
Vive  este  mestizo  entre  los  chiriguanas  con  las  mujeres  que 
quiere;  anda  casi  desnudo  y  para  no  ser  conocido  cuando  sa- 
le á  hacer  daño  en  los  nuestros  se  embija  como  indio  y  dice 
al  enviado  á  decir  á  la  Audiencia  que  de  buena  gana  dejaría 
aciuella  vida,  porque  es  cristiano  si  le  perdonasen,  pero  que 
teme  sí  se  reduce  le  han  de  castigar  por  los  daños  que  ha 
hecho,  pero  como  desta  gente  alguna  sabe  á  la  pega  en  ella 
se  queda. 

CAPÍTULO  LXXXX 

DEL  CERRO  LLAMADO  PORCO 

Volviendo  á  nuestro  Potosí  digo,  pues,  que  de  aquí  sali- 
mos parael  puerto  de  Arica,  100  leguas  tiradas.  A  Ias7ú8  lle- 
gamos ai  (ierro  de  Porco,  de  quien  habemos  tratado  un  po- 
co, al  pie  del  cual  tienen  su  asiento  los  españoles  que  allí  vi- 
ven; y  pobres  respecto  de  los  de  Potosí.  Xo  he  llegado  á  este 
asiento,  pero  he  pasado  media  legua  del;  y  quien  vive  en  Po- 
tosí puede  decir  vive  en  Porco,  así  por  la  poca  distancia  de 
camino  como  porque  lo  que  pasa  en  Porco  se  sabe  en  Potosí 
luego  y  al  contrario;  es  cerro  más  alto  que  el  de  Potosí,  me- 
tido entre  unos  cerros  y  no  tan  bien  hecho  y  el  metal  más  fi- 
no. He  visto  alguno  que  certificaron  á  don  Francisco  de  To- 
ledo, Visorrey  destos  reinos,  acudía  á  80  marcos  porquin- 
tal.  Este  metal  es  poco  y  luego  se  descubre  tanta  agua  que  es 
imposible  desaguarla;  dicen  no  son  vetas  seguidas  de  donde  se 
saca  la  plata  como  en Potosí,sino  pozos.  Si  estos  dos  contrarios 
no  tuviera,  ó  la  del  agua  que  es  la  mayor,  mucho  más  rico  era 
que  Potosí  y  el  metal  más  suave  de  quebrar;  y  una  de  las  exce- 
lencias que  puso  Nuestro  Señor  en  Potosí,  es  no   haber  dado 
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en    afrua   todo  lo  que  puso  al  pie  del  cerro  en   una  pai-te  y 
otra  del  arroyo  que  divide  á  los  indios  de  los  españoles. 

CAPÍTULO  LXXXXI. 

DEL  CAMINO  DE  PORCO  \  ARICA 

Media  legua  de  Porco,  sobre  mano  dei-eeha,  pasa  el  cami- 
no real  de  Potosí  á  Arica,  que  son  100  leguas  muy  frías  y  de 
algunos  arenales,  no  muy  pesados  para  caballos;  empero,  pa- 
ra carneros  de  la  tierra,  cuando  van  cargados,  sonlo  mucho, 
por  lo  cual  las  recuas  de  carneros  que  llevan  el  azogue  á  Po- 
tosí, desde  Arica,  á  las  9  del  día  ya  han  de  tener  su  jornada 
hecha,  que  son  3  leguas,  saliendo  para  ello  á  las  3  de  la  ma- 
ñana y  aún  antes,  porque  en  toda  la  sierra,  con  ser  en  partes 
inhabitable  por  el  mucho  frío,  son  los  calores  del  sol  muy 
crecidos,  tanto  y  más  abrasan  que  en  los  llanos.  Habiendo 
tratado  con  la  brevedad  que  prometimos  de  las  ciudades,  ca- 
minos y  otras  cosas  particulares  tocantes  á  los  españoles,  ya 
es  tiempo  tratemos  de  las  condiciones  de  estos  indios.  Lo 
primero  que  tienen  y  es  el  fundamento  de  las  buenas  6  malas 
costumbres  morales,  es  un  ánimo  el  más  vil  y  bajo  que  se  ha 
visto  ni  hallado  en  nación  ninguna;  parece  realmente  son  de 
su  naturaleza  para  servir  á  los  negros.  Es  gente  cobarde, 
si  la  haj'  en  el  mundo,  de  donde  les  viencf  lo  que  á  todos  los 
cobardes:  son  cruel íssimos  cuando  venlasuva.  Cuando  tienen 
necesidad  de  nosotros  en  cualquiera  que  se  vean  de  enferme- 
dad, hambre  ú  otras,  con  grandes  humildades  y  sumisiones 
piden  nuestro  favor;  pero  si  estamos  en  ella  y  con  palabras 
mansas  y  amorosas  les  pedimos  nos  socormn,  hacen  burla  de 
nosotros,  mofando  y  escarneciendo  y  aunque  sea  su  amo  que 
le  haya  criado,  por  lo  cual  sólo  por  amor  de  Dios  les  hace- 
mos bien.  La  nación  más  sin  honra  que  se  ha  visto  y  mAs 
mentirosa  que  se  puede  imaginar,  de  que  les  viene  no  temer 
levantar  falsos  testimonios;  lo  que  me  admira  es  que  conocien- 
do los  que  vivimos  en  estas  partes  destas  gentes  lo  mismo 
que  acabo  de  decir,  dígannos  mal  de  éste  ó  aquel  les  creemos,  y 
esta  falta  es  nuestra,  como  también  la  hay  en  los  goberna- 
dores. No  es  afrenta  entre  ellos,  uno  á  otro:— mientes.  No  tie- 
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nen  veneración  á  sus  padi-es,  abuelos,  ni  demás  parientes,  ni 
ñ  HUH  mayores,  contra  quienes  sucede  todos  los  días  volverse 
á  palos,  puñadas  y  bofetadas,  ¡)or  cuyos  excesos  yo  he  casti- 
do  A  alfíimos.  Xo  tienen  vergüenza  de  hacer  á  sus  mujei-es 
alcahuetas,  las  cuales,  como  son  pusilánimes,  temiendo  el  cas- 
tifro,se  la^ traen, y  todosduermen  juntos,  porque  lascasas  de 
los  indios  no  tienen  apartamiento  alguno.  Su  asiento  destoses 
peri)etuamente  en  el  suelo.  Solo  los  curacas  de  los  lugares 
usan  una  como  banquetilla  de  zapatero.  No  guardan  los  pa- 
dres á  las  hijas,  ni  les  buscan  maridos  ni  partido  para  casar- 
se, ellas  se  lo  buscan  y  componen  como  pueden  6  les  pai^ece. 
Son  dados  mucho  al  vicio  sodomítico  y  las  mujeres  en  es- 
tando preñadas  lo  usan  fácilmente,  por  lo  cual  á  los  indios 
yungas  los  ha  castigado  Ntro.  Señor,  que  ya  no  hay  casi  en 
los  valles  sino  muy  pocos,  como  habemos  dicho.  Son  levíssi- 
mos  de  corazón,  inconstantíssimos,  cualquier  cosita  los  ad- 
mira; los  mayores  pleitistas  del  mundo,  por  lo  cual  de  la  sie- 
rra descienden  á  los  Reyes,  donde  mueren  ó  enferman.  En  lo 
que  toca  á  la  doctrina,  cómo  aprovechan  en  ella,  no  quiero 
tratar,  porque  no  se  puede  decir  sino  palabras  muy  sentidas, 
v  estas  me  faltan. 


(WPÍTULO  LXXXXII. 

CÓMO  LOS  GOBEUNABA  EL  INGA 

Conocida,  pues,  la  calidad  de  los  indios  por  el  inga  y  su 
ánimo  peor  que  servil,  los  gobernaba  con  leyes  rigurosíssi- 
mas,  porque  las  penas  eran  muerte,  no  sólo  al  delincuente, 
mas  á  toda  su  parentela.  El  que  hurtaba,  por  leve  que  fuese 
el  hurto,  i)ena  de  muerte,  por  lo  que  nunca  faltaba  nada  de 
unos  á  otros;  mentir  no  se  usaba,  ni  por  imaginación;  ver- 
dad se  había  de  decir  burlando  ó  de  veras;  agravio  no  se  ha- 
cía á  nadie,  so  pena  de  la  vida.  Acuerdóme  haber  oído  decir 
á  algunos  antiguos  que  cuando  Atabalipa,  el  illtimo  señor 
destos  reinos,  se  vio  preso  en  poder  del  Marque  don  Fran- 
cisco Pizarro,  le  dijo: — el  mejor  reino  tienes  del  mundo;  pero 
cada  tercer  año,  si  te  han  de  servir  bien  estos  indios,  has  de 
matar  la  tercera  parte  dellos.    El  consejo  no  le   alabamos 
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porque  es  eruelÍKsinio,el  cual  ni  se  aceptó  ni  se  ha  de  aceptar, 
sino  comprobamos  el  ánimo  servil  destos  sino  es  por  miedo; 
de  otra  suerte  no  se  aplican  á  cosa  de  virtud.  Después  que  lo» 
españoles  entraron  en  el  reino,  mandó  el  Gobernador  Vaca 
de  Castro,  que  vino  á  pacificar  la  rebelión  de  don  Diego  de 
Almagro,  y  á  gobernarlo,  que  los  caminos,  tambos,  puentes 
y  recaudo  paradlos  estuviesen  á  cargo  de  los  mismos  indios, 
como  antes  estaban;  y  esto  lo  conocí  y  alcancé  por  nmchos 
años.  Después,  el  marqués  de  Cañete,  de  buena  memoria,  man- 
dó que  el  ti-abajo  y  comida  que  diesen  los  indios  «e  les  }>agase 
por  arancel  que  los  con-egidores  de  las  ciudades  pusiesen;  y 
así  se  hacía  infaliblemente  y  los  indios  vendían  sus  gallinas, 
pollos,  carneros,  j)erdices  y  leña,  y  iodo  se  les  pagaba.  Aho- 
ra los  corregidores  de  los  jmrtidos  venden  todas  estas  cosas 
y  el  vino  y  lo  demáí»,  pan  y  maíz,  y  se  aprovechan  paiti  sus 
grangerías  de  buena  parte  de  los  indios  que  están  repartidos 
para  el  servicio  de  los  tambos  y  ventas,  y  cuando  los  indios 
tenían  á  su  cargo  los  tambos  les  era  no  poco  provecho  y  ayu- 
da para  pagar  sus  tributos.  Después  que  los  corregidores  de 
los  partidos  se  ocupan  en  sus  grangerías  con  no  poco  daño» 
de  que  soy  testigo  de  vista  y  hepi-edicado  contra  ello  delante 
de  viri-eyesy  audiencias,  y  en  particular  les  he  avisado  de  sus 
costumbi-es,  no  por  eso  se  remedia  mucho  y  los  indios  del  ser- 
vicio del  tambo  son  más  trabajados. 


CAPÍTCLO  LXXXXIII. 


roMO  SE  HAN  DE  (JOBEHNAU   EN  ALOINAS  COSAS 

Teniendo,  pues,  consideración  á  la  calidad  desta  gente. 
])arece  en  ley  de  buena  razón  que  no  deben  ser  gobernados  en 
muchas  c(jsas  como  los  españoles  y  particular  en  los  pleitos, 
HU  los  cuales,  jK)r  ser  tan  amigos  dellos,  gastan  sus  pobi^es  ha- 
ciendas y  pieiden  las  vidas  si  no  fuesen  de  tal  calidad  que  re- 
(luieren  sus  plazos  y  traslados  y  lo  demás  que  el  derecho  i)er- 
mite  y  justíssimamente  tiene  establecido,  porque  los  más  de 
los  pleitos  s<m  de  una  chncarilla  que  no  es  de  media  hanega 
de  sembradura  y  destas  cosas  de  poco  momento,  por  lo  cual 
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8i  el  í*«)rreg:idor  aunque  las  aplique  al.  que  tieue  justicia,  el 
otro  fá<!Ílinente  ai)ela  jíara  la  Audiencia,  principalmente  los 
HUJetoHála  (lelos  Reyes,  donde  van  con  sus  apelaciones  y 
lo  piiniero  que  hacen  es  atestarse  de  vino,  y  lo  mases 
nuevo.  Andan  por  el  sol;  son  desarreglados;  mueren  como 
(tilinches,  y  si  no  vayan  á  las  matrículas  de  los  hospitales  de 
los  indios  y  verán  si  tratamos  verdad,  con  no  correr  allí 
riesgo  de  la  salud,  pqi-  el  temple  como  el  de  sus  tierras.  Co- 
nocí un  i^egidor  que  se  malquistó  grandemente  con  los  se- 
cretarios y  proííuradores  (yáfeque  le  costó  no  poca  in- 
quietud) porque  pretendió  con  los  demá^  sus  compañeros 
que  los  pleitos  de  los  indios  se  averiguasen  á  su  modo  y  co- 
mo era  quitar  los  derechos  á  los  secretarios,  levantáronse  con- 
tra ^\  y  no  salió  con  su  intención.  Un  curaca  halló  á  su  mujer 
en  adulterio  y  mató  al  adiiltero  y  á  su  mujer,  y  le  condena- 
ron á  muerte  y  le  justiciaron,  porque  aunque  sea  curaca  no 
tienen  tanta  honra  como  los  es])añolesá  quienes  en  semejante 
caso  no  justiciarían  sino  queledarían  por  libre,  como  vemos. 
En  lo  que  era  menester  poner  remedio  es  en  las  borracheras 
que  ^stas  van  acabando  con  los  indios  y  pocoá  poco  no  ha  de 
quedar  ninguno.  El  daño  es  evidente,  porque  si  donde  habían 
30,000  indios  tributarios  no  hay  600  en  tan  breve  tiempo, 
por  qué  lio  se  había  de  poner  remedioyley  rigurosacontra  este 
vicio?  No  hay  duda  que  en  Flandes,  Alemauíay  aún  en  España 
se  emborrachen;  pero  no  se  mueren  á  manadas  como  éstos. 
Si  en  Flandes  y  Alemania  por  las  borracheras  se  despobla- 
ran ])orque  los  borrachos  se  moi-ían,  el  señor  de  aquellos  rei- 
nos ¿no  estaba  obligado,  so  graves  j>enas,prohibiry castigar 
las  borracheras?  No  haj^  duda,  pues,  por  qué  acá  no  se  había 
de  hacer  lo  mismo  ¿porque  un  reino  sin  vasallos,  qué  vale? 
Aquel  rey  ó  reino  es  más  temido  cuant/O  más  poderoso  es  en 
vasallos,  y  la  riqueza  des  tos  reinos  consist/e  en  que  los  natu- 
rales se  conserven  y  aumenten.  De  los  demás  vicios  no  quie- 
ro tratar,  porque  no  es  de  mi  intento,  baste  decir  las  calida- 
des desta  servil  gente,  para  que  conforme  á  ellas  se  les  den 
las  leyes  que  les  conviene. 
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ÍUPÍTULO   LXXXXIV. 


EL  AZOíilK  CONSrMK   .MITHOS   INDIOS 

El  asiento  de  las  minas  de  azir^w^  de  Hnanoavilea  ha  con- 
sumido V  consume  muchos  indios  tributarios:  si  na  se  nip 
cree,  véanse  los  respartimentos  más  <?ercanos  y  pi-ejrííntí^s** 
á  este  valle  de  Jauja.  La  causa  es  labrar  las  minas  por  soca- 
vón, porque  como  no  tenga  respiradero  el  humo  del  nietnl, 
al  que  lo  quiebra  lo  azoga,  sentándoseles  en  el  i)echo.  y  como 
no  curan  al  pobre  azogado,  cánsale  muchos  doh)ies  y  muer- 
te. Cuando  se  labraban  (que  fué  al  principio  sin  socavón) 
ningún  indio  enfermaba,  iban  y  venían  los  indios  contentos; 
ahora  como  mueren  tantos,  dificultosamente  (luieren  ir  nllá. 
Avisamos  á  los  que  lo  puedan  remediar,  empero  no  se  nos 
responde,  y  de  esto  no  más,  porque  tratándose  de  (luatícavil- 
ca, no sési decimos  más  de  lo  que  se  quería  oír.  Lo  que  hetrn- 
tado  de  las  calidades  V  condiciones  délos  indios  es  verdad, 
y  es  lo  común;  si  alguno  se  hallare  sin  elhis  será  cisne  ne- 
gro, por  lo  cual  lo  que  dejamos  escrito  no  ])uede  paivcer 
calumnia. 


CAPÍTI'LO    LXXXXV. 

CÓMO  SKHÍAX  LOS  HIJOS   DK  KSPAÑOLKS    (¿IK   NACKN 

KN    KSTK   nKLNO 

Habiendo  dicho  la  rnzón  por  qué  los  naturales  se  consu- 
men, estamos  obligados  á  decir  que  si  los  hijos  de  los  nues- 
tros se  multijílican,  cómo  sei*ían;críanlos  sus  padres  muy  nuil 
ó  c(m  demasiado  regalo,  y  no  ha  nacido  el  muchacho  cuan- 
tío le  tienen  hechos  los  gi-ecuescos,  monteras,  y  lo  llevmi  á  la 
Iglesia  (íuando  le  van  á  bautizar  en  fuentesde  plata  grandes: 
un  abuso  jamás  oído,  digno  de  ser  prohibido.  Xacido  el  mu- 
chacho, lo  entregan  á  una  india  ó  negra  borracha  que  le  críe, 
sucia,  mentirosa,  con  las  demás  buenas  inclinaciones  que  he- 
mos dicho,  y  criándose grandecicos  con  indiezuelos,  ¿cual  sal- 
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(Irá  Kste  muchacho?  Sacará  his  ¡nclinacioTieK  que  mamo  en 
la  ledie.  y  hará  lo  que  hace  aquel  coa  quien  jmse,como  ca(la 
<lía  lo  exi)erimen tamos;  el  que  mamó  leche  mentirosa,  .saldrá, 
mentiroso,  y  si  ladrona,  ladrón;  y  de  Cayo  (Vilígula  leemos 
haber  salido  cruelíssimo  por  que  su  anm  cuando  le  criaba 
untaba  los  pezones  de  la  teta  con  sanfrre  humana.  Tito,  hi- 
jo de  Ve'^'pasiano  se  crió  enfermo  porque  su  ama  era  enfermi- 
za. Acuerdóme  que  en  los  sermones  que  el  ilustríssimo  Fr.  ííe- 
rónimo  de  Loayza  predicaba  en  los  Reyes  cotidianamente 
iv[u*endía  á  los  vecinos  de  Lium  la  mala  crianza  de  sus  hi- 
jos, el  regalo  con  «pie  los  criaban,  y  amas  que  les  daban  los 
vestidos  é  com¡)añías?  para  que  buscan  á  los  hijos  de  los 
príncipes  y  reyes,  los  medios  A  más  de  buenas  costund)res  y 
buena  leche?  Luego^algo  va  en  esto,  y  por  que  no  quiero  can- 
sar al  prudente  lector,  le  ruego  lea  el  segundo  libro  del  Thea- 
tro  del  Mundo,  donde  verá  los  inconvenientes  irremediabh»s 
qup  <le  las  malas  costumbre  de  las  amas  han  sucedido  y  ga- 
nado los  niños,  y  cuánta  ventaja  en  este  particular  hacen  los 
animales  á.  los  hombres,  porque  no  consienten  otros  que  les 
críen  sus  hijos,  pues  aunque  me  den  con  una  viga  en  los  ojos 
de  las  que  dicen  que  hay  en  Roma.  Si  los  que  gobiernan  este 
nuevo  mundo  mandasen  y  con  mucho  rigor  y  pena  y  la  eje- 
cutasen en  los  nuiridos,  que  A  ningún  mero  español  criase 
negra  ni  india,  otras  costumbres  experimentaríamos;  y  de 
ésto  no  más,  no  se  conjure  todo  el  reino  vontra  nos.  De  las 
costumbres  de  los  nmridos  españoles  e  indios  (que  llamamos 
mestizos)  ó  ])or  otro  nombre  montañeses,  no  hay  que  gastar 
tiempo  en  filo. 


{Se  continuará). 
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pronunciarse  sobre  el  expediente  presentado,  se  dirigiese  eo- 
]m  de  la  Real  Orden  de  1802  á  todos  los  intendentes  del  Vi- 
ri-einato,  toda  vez  que  tales  gra<íias  iban  á  ser  concedidas 
no  sólo  á  naturales  de  Lima,  sino  de  todo  el  reino,  como  se 
desjirendía  de  lo  preceptuado  por  S.  M. 

Al  efecto,  se  hizo  circular  por  la  Secretaría  General  la 
Real  Orden  de  1802,  con  fecha  20  de  septiembre,  no  haciéndo- 
se tal  cosa  con  Chiloé  por  su  notoria  indigencia. 

El  5  de  octubre  la  recibió  el  Intendente  de  Arequipa  I). 
Bartolomé  María  de  Salanmca  y  Quintanilla,  caballero  de 
Alcántara,  quien  la  trunscribió  á  los  Cabildos  de  Arequipa  y 
Moquegua  paní  su  debido  cumplimiento. 

El  Cabildo  de  Arequipa  se  reunió  el  8  de  noviembre  de 
180.J  y  ¡)resentes  los  señores  I).  D.  Mariano  González  de  Bus- 
tama  n  te.  Teniente  de  Asesor;  I).  Manuel  Flores  del  Campo, 
1).  Pedro  Domingo  Masías,  I).  Manuel  Morante,  D.  Agustín 
de  Abril  y  Olazábal,  I).  I).  José  Ramírez  Zegarra,  1).  P>an- 
cisco  José  del  Rivero  v  Benavente,  I).  Lucas  de  Creta  v  D. 
Juan  Antonio  González  Valdés,  acordaron  proponer,  en  pri- 
mer lugar,  á  I).  Manuel  Flores  del  Campo,  Alférez  Real  por 
S.  M.en  Arequipa,  Alcalde  Ordinario  y  de  aguas  que  había 
sido  de  la  ciudad  y  Síndico  I^ersonero  de  su  Cabildo;  al  I).  I). 
José  Ramírez  Zegarrn,  Regidor  de  ese  (-abildo,  por  cinco  ve^ 
í-es  Alcalde  ordinario  y  por  otras  tantas  de  aguas  y  seis  ve- 
tes Síndico  Personero  y  Asesor  del  Cabildo,  y  en  la  actuali- 
dad Justicia  Mayor  de  la  Provincia;  y  á  I).  Fríincisco  José 
<lel  Rivero  y  Benavente,  que  entonces  era  Síndico  Personero, 
y  (jue  cuatro  veces  había  sido  Alcalde  ordinario  y  de  aguas, 
seis  veces  Síndico  (ieneral.  Diputado  á  Cortes,  electo,  por 
Arequipa  y  antiguo  Capitán  de  Granaderos.  No  dejaban 
los  vecinos  de  Arecpiipa  de  tener  méritos  sobrados,  segiín 
comprobaron,  para  aspirar  á  un  título,  pero  deslucía  su  ins- 
tancia siendo  ellos  mismos  sus  proponentes.  El  Cabildo  de 
Are(juii)a  no  se  satisfacía  con  sus  tres  miembros  y  añadía  en 
su  informe  que  *en  la  ciudad  había  otros  muchos  vecinos 
nieritfsimos''  y  citaba  al  Coronel  D.  José  Menaut,  antiguo 
Alcalde  de  la  ciudad,  Sub-delegado  de  Lucanas  y  Coronel  que 
había  sido  del  Regimiento  de  Parinacochas  en  la  campaña 
contra  Tupac  Amaru;  al  Teniente  Coronel  I).  José  Manuel 
Bustamante,  Regidor  que  había  sido  del  Cabildo,  Alcalde  or- 
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dinario  y  de  ag'iias  y  Síndico  Persoiiero  de  la  ciudad,  quien 
también  habííi  luohadi)  coutra  Tú}>ac  Amaru  eouio  ra¡)¡tán 
de  (ji-auaderos,  y  á  la  sazón  se  encontraba  enfermo  y  balda- 
do; y  el  Capitán  de  caballería  de  Milicias  I).  Bernardo  fía- 
mio,  Alcalde  que  también  había  sido  de  Areíjuipa. 

Sentada  acta  de  la  sesión  se  comunicó  al  Intendente 
Rodríguez  de  Salamanca,  (juien  *'echó  de  menos  en  la  nomi- 
nación á  su  Teniente  Letrado''  v,  en  su  deíireto  del  mismo 
día,  previno  al  Cabildo  lo  tuviera  presente.  La  persona  (pie 
entonces  desempeñaba  la  tenencia  de  Asesor,  aunque  interi- 
namente, era  el  D.  I).  Mariano  (íonzález  de  Bustamante,  el 
mismo  que,  con  tal  carácter,  había  presidido  la  sesión  del  ¡^ 
de  noviembre.  El  Cabildo  volvió  á  reunirse  el  2  de  diciem- 
bre y  acordó  exponer  que  de  preferencia  había  designado  al 
Doctor  Bustamante,  atendidos  sus  méritos  y  á  la  circuns- 
tancia de  haber  desempeñado  los  cargos  de  Alcal<le  onlina- 
rio  y  de  aguas  de  la  ciudad,  Síndico  Procurador  General  de 
ella  y  Promotor  Fiscal  de  la  Intendencia,  pero  que  este  ca- 
ballero se  había  excusado  con  insistencia,  razón  por  la  cual 
no  se  le  había  considerado;  |)ero.  accediendo  ahora  á  la  peti- 
ción del  Intendente  incorporaba  al  enunciado  Doctor  Busta- 
mante en  la  propuesta. 

El  Cabildo  de  Moquegua  se  reunió  á  su  vez,  el  13  ele  cli- 
ciembre,  y  presentes  los  señores  D.  Juan  Marcos  de  Anjgulo. 
D.  Miguel  de  Espejo.  1).  José  Hilario  de  Ángulo,  D.  Juan 
Luis  del  Solar  I^ezcano  y  don  Agustín  de  Mendoza.  Alcalde  y 
Regidor,  acordaron  proponer  al  (/Ort)nel  D.  Tiburcio  de  Men- 
doza y  Maldonado,  Alcalde  que  había  sido  déla  villa;  al 
Sargento  Mayor  D.  (jregorio  de  la  Flor  y  Roa,  Caballero  de 
Santiago  y  Alcalde  que  también  había  sido  de  la  villa;  al 
Capitán  D.  José  ( -arlos  de  Mendoza  y  Arguedas,  vecino  opu- 
lentísimo y  el  más  rico  de  Moquegua;  y  á  I).  José  María  de 
Arguedas  y  Maldonado,  quien  había  desempeñado  el  car- 
go de  Alcalde  y  era  en  la  actualidad  Receptor  del  Santo 
Oficio, 

El  20  de  diciembre  remitió  Salamanca  al  Vin*ey  todos  los 
expedientes  y  en  su  oficio  le  llamaba  la  atención  á  la  circuns- 
tancia de  ser  Ai'equipa  la  única  ciudad  de  importancia  que 
carecía  de  títulos  de  Castilla,  en  tanto  **que  esa  capital,  Cuz- 
co, Huamanga  y  Trujillo  abundan  en  ellos." 
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El  19  de  oetubi-e  de  1805  recibió  la  Real  Orden  el  Inten- 
dente de  Tanna,  ü.  Manuel  de  Urrutiay  Casas,  y  el  18  de 
enero  de  180G  8e  dirigió  al  Virrey,  proponiéndole  al  Coronel 
I).  Francisco  Calderón  v  Bustaniante  val  Teniente  Coronel 
I).  Antonio  Alvarez  MorAn;  ambos  sujetos  no  eran  tarme- 
fios.  pues  el  primero  era  de  Santander  y  el  segundo  asturia- 
no; amboseran  mineros  y  muy  opulentos,  propietarios  de  los 
minerales  de  Angascancha,  de  los  que  habían  extraído  plata 
por  valor  de  3.645.000  pesos,  habieiUlo  pagado  por  esos  y 
otros  derechos  al  Real  Erario,  la  fuerte  suma  de  751,949 
j)eso8. 

El  28  de  enero  de  1806  se   reunió  el  («abildo  de  Guava- 

«. 

qnil,  compuesto  entonces  de  los  señores  Coronel  I).  Bartolo- 
mé Cucalón  y  Villamayor,  Gobernador  político  y  militar  y 
Sub-delegado  de  Real  Hacienda,  I).  José  Julián  del  Cam- 
po y  Aytila,  Alcalde  Provincial  y  ordinario  de  la  ciudad, 
1).  Manuel  Ignacio  Moreno,  Alcalde  y  Regidor  decano,  D.  Jo- 
si^  Gorostiza,  Alguacil  Mayor,  D.  Jos5  Moran  de  Buitrón  y 
(^astillo,  Fiel  Ejecutor,  I).  Andrés  de  Herrera  ('huí pusa no,  I). 
Manuel  Ruíz,  I).  Juan  Bautista  Elizalde,  I).  Domingo  Igle- 
sias y  F).  José  Ignacio  Gorrichátegui,  Regidores,  I).  Pedro 
Santander,  Procurador  General.  I).  1).  Luis  deSAa,  Asesor  v  el 
I).  I).  José  Joaquín  Pareja,  Alférez  Real,  tjue  fué  el  único  que 
no  concurrió,  por  encontrarse  enfermo,  y  propuso  á  ü. 
Martín  de  Ic:iza  y  á  I).  B^rnardino  EjUeverz,  vecinos  nobles  y 
distinguidos  y  propietarios  de  hn  valiosas  haciendas  **San- 
ta  Rita"  V  *\S.in  Pablo''.  VA  (lobern  ulor  Cucalón  remitió  el 
acuerdo  al  Virrey  con  oficio  de  6  de  abril,  extendiéndose  so- 
bre los  méritos  de  Icaza,  quien  se  hallaba  casado  con  I)'*  Ro- 
sa de  Silva. 

El  15  d^  octubre  de  180.")  recibió  en  Huamanga  la  Real 
Orden  el  Intendente  I).  Demetrio  O'Higgins  y  la  circuló  á 
los  cabildos  de  Huamanga  y  Huancavelica. 

El  15  de  nmrzo  de  1806  se  reunió  el  Cabildo  de  Huaman- 
ga, y  pi'esentes  los  señores  Teniente  Coronel,  I).  Antonio  Ola- 
no  y  Quintanilla,  Alcalde  de  primer  voto,  Coronel,  D.José 
Palomino  de  Mendieta,  Alcalde  de  segundo  voto,  Teniente 
Coronel  D.  Francisco  Antonio  Ruíz  de  Ochoa  v  Monreal, 
Regidor  decano  y  Alcalde  Provincial,  I).  Domingo  de  la  Riva 
y  C!ossfo,  caballero  de  (-'arlos  III,  Sarjento  Mayor  I).  Joaquín 

17 
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del  Camino,  D.  Francisco  Hernández,  D.  Manuel  García  y 
Espinoza  y  Teniente  Coronel  I).  José  Matías  de  Cabrera,  re- 
g:idores,  acordaron  que  aunque  dentro  y  fuera  del  Cabildo 
había  vecinos  nobles  y  distinguidos,  merecedores  de  ser  agra- 
ciados con  títulos  de  Castilla,  sus  fortunas  eran  mediocres  é 
insuficientes  para  sostener  debidamente  ese  rango. 

El  Cabildo  de  Huancavelica.  á  su  vez,  se  reuuií')  el  9  de 
marzo  y  declaró  que  auncpie  había  sujetos  beneméritos,  no 
proponía  á  ninguno,  pues  sus  fortunas  eran  reducidas  y  con 
bastantes  atrasos. 

El  13  de  octubre  de  1805  recibió  la  Real  Orden  de  1802  el 
Intendente  interino  de  Trujillo  I).  Felipe  del  Risco  Torres,  Ca- 
pitán honorario  de  la  guardia  de  caballería  del  Virreinato  y 
sobrino  carnal  de  la  esposa  del  Virrey  Aviles.  El  Cabildo  se 
reunió  el  17  de  marzo,  concurriendo  el  Intendente  Risco,  don 
Fermín  de  Matos  Risco,  Alcalde  de  primer  voto,  don  Juan 
Vicente  Mendoza,  Alcalde  de  segundo  voto,  don  Joaquín  de 
Luna  Victoria,  Alguacil  Mayor,  don  Tiburcio  de  Urquiaga 
y  Aguirre,  Juez  privativo  de  aguas  y  don  Manuel  José  de 
Castro,  Síndico  Procurador  General  y  habiendo  faltado  los 
Regidores  don  Juan  José  Martínez  de  Pinillos  La  ríos,  Alfé- 
rez Real  de  la  ciudad,  Teniente  Coronel  de  los  Reales  Ejérci- 
tos y  Coronel  de  las  Milicias  de  Trujillo;  don  Juan  Alejo  Mar- 
tínez de  Pinillos  y  Larios,  Teniente  de  Alféi'ez  Real  y  don 
Francisco  de  Bustamaute  y  I^avalle;  y  acordó  proponer 
á  don  Fermín  de  Matos  y  Risco,  soltero,  dueño  de  la  hacien- 
da de  Mocan,  y  quien  concurría  á  la  sesión;  á  don  Miguel  Ge- 
rónimo Tinoco  y  Merino,  Regidor  de  la  ciudad  y  poseedor 
del  mayorazgo  de  Facalá;  á  don  Mariano  Vásquez  deGanoza 
y  Cañas,  Alcalde  que  había  sido  en  1798  y  99,  Regidor  de 
Trujillo,  antiguo  Corregidor  de  Huamachuco,  quien  estaba 
casado  con  doña  Mariana  de  Orbegoso  y  Moneada;  á  don 
Gaspar  de  la  Vega  y  Solís,  Regidor  también.  Alcalde  i)rovin- 
cial  y  ordinario  que  había  sido  en  1796  y  lí^Ol,  dueño  de 
Tulape  y  esposo  de  doña  Josefa  del  Risco  y  Estrada;  á  don 
Mariano  de  Cáceda  y  Bracamonte,  Regidor  y  Fiel  Ejecutor  de 
la  ciudad  y  dueño  de  Bazán  y  á  don  Francisco  del  Corral, 
dueño  de  Santa  Clara. 

El  9  de   octubre  de  1805    recibió  la  Real    Orden  el  Presi- 
dente del  Cuzco,  Conde  Ruíz  de  Castilla,  quien  la  tran8cr¡b¡(5 
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al  Ayuntamiento,  el  que  pidió  á  su  Síndico  Procurador  for- 
mulase la  correspondiente  propuesta.  Este,  que  lo  eradon  Ig- 
nn(!Í<)  Francisco  de  La  Puerta,  creyó  conveniente  consignar  á 
todo  el  mundo,  y  propuso  al  Cabildo  las  siguientes  personas: 
el  Coronel  de  Milicias  don  Miguel  de  Valdés  Peralta,  Alcalde 
(le  la  ciudad;  el  Teniente  ('oronel  don  José  Mariano  Valdés 
Peralta,  hijo  del  anterior;  el  Doctor  don  José  Mariano  Ugar- 
te,  Capitán  de  Milicias,  Alcalde  de  la  Santa  Hermandad  y 
pt)Heedor  <lel  más  rico  mayoiazgo  del  ('uzeo;  el  Coronel  de 
Milicias  don  Martín  Concha  y  Jara,  caballero  de  Carlos  III 
y  Alcalde  que  había  sido  en  1797,  quien  estaba  cariado  con 
doña  Gabriela  de  la  Cámara  y  MoUinedo;  el  Coronel  de  Mili- 
cias don  Francisco  Picoaga;  el  ("oronel  don  Pedro  deEchavey 
Mollinedo,  que  estaba  casado  con  doña  María  García  Flores 
y  el  Capitán  de  Milicias  don  Juan  Canaval,  minero  y  azogue- 
ro  y  ex-Alcalde  de  la  ciudad.  A  estos  siete  vecinos  unía  el 
Síndico  los  siguientes:  el  Capitán  de  Milicias  don  Manuel  de 
(iarmendia,  ex-Alcalde  y  la  pei*sona  más  rica  del  Cuzco;  el 
Teniente  (Coronel  don  Juan  José  üastañaga,  ex-Alcalde  tam- 
bién; el  Sargento  Mayor  don  í^ermín  de  Piérola,  Regidor 
[>er|)etuo  y  esposo  de  doña  Tadea  de  la  Cámara  y  Mollinedo, 
el  ('apitán  don  Matías  Martínez,  Regidor  también  y  ex-Al- 
ítalde;  y  el  Teniente  de  Milicias  don  Juan  José  Olañeta,  mine- 
ro y  azoguero. 

El  28  de  diciembre  de  1805  el  Cabildo  se  reunió  y  tomó 
nota  de  la  propuesta.  Viva  indignación  le  causó  no  en- 
contrarse íntegro  en  ella  y  acordó  expresar  al  Síndico  su 
extrañeza,  disponiendo  proponei*se  á  sí  mismo,  con  inclu- 
sión del  Síndico.  La  conducta  del  de  Trujillo  proponiendo  á 
su  Alcalde  y  del  de  Areciuipa  proponiendo  á  sus  propios  miem- 
bros, le  envalentonó  seguramente.  Ese  Cabildo  se  componía 
del  Coronel  don  Martín  Concha  Jara,  Alcalde  de  primer  voto 
(propuesto  por  el  Síndico);  de  don  Mariano  Nanero,  Alcalde 
de  segundo  voto;  del  Capitán  don  Miguel  ('arazas,  Alguacil 
Mayor;  del  Teniente  (^oronel  don  Mariano  ('ampero,  Alférez 
Real;  del  Coronel  don  Ignacio  Francisco  de  la  Puerta,  Síndi- 
co Procurador,  ('anciller  de  la  Real  Audiencia,  caballero  de 
Carlos  III  y  esposo  de  doña  Gertrudis  Mendoza  y  Jara;  del 
í'apitándon  Antonio  Paredes,  Alcalde  Provincial;  de  don 
Juan  ('anaval,  don  José  Miguel   Mendoza  y  Barrios,  el  Capi- 
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tan  don  Vicente  Ladrón  de  Guevara,  el  doctor  don  Vicente 
Valdée  y  Peralta,  don  Agustín  Rossel  y  Valdés,  el  Capitán 
don  Ramón  iloscoso,  el  Saro:ento  Mavor  don  Fermín  de  Pié- 
rola  (propuesto  por  el  Síndico),  el  Capitán  don  Matías  Mar- 
tínez (igualmente  propuesto),  el  Capitán  don  Manuel  Valdi- 
via y  el  Coronel  don  Pablo  de  Astete,  Regidores. 

Avergonzado,  seguramente,  el  Cabildo  volvió  á  reunirse 
el  24  de  enero  de  1806  y  á  los  veintitrfe  propuestos  añadió 
todo  el  personal  de  la  Audiencia,  los  empleados  reales,  el  Ca- 
bildo metropolitano  en  bloque,  y  algunos  vecinos.  La  Au- 
diencia se  componía  de  las  siguientes  personas:  Mariscal  de 
Campo  Conde  Ruíz  de  Castilla,  Presidente;  Doctor  don  Pedro 
Antonio  de  Cemadas  Bermódez  de  Castro,  caballero  de  Car- 
los III,  Regente  y  Oidor  Decano,  que  estaba  casado  con  dona 
Eulalia  de  la  Cámara  y  Mollinedo;  Doctor  don  José  Bustillos 
y  Doctor  don  Manuel  Plácido  Berriozábal,  esposo  de  (\oüi\ 
Francisca  Alvarez  de  Foronda  Mendivi,  Marquesa  de  Casa 
Jara  y  Condesa  de  Valle  Hermoso,  Oidores;  Doctor  don  Luis 
Gonzalo  del  Río,  Fiscal,  y  Doctor  don  José  Domingo  de  Er- 
rasquin,  Secretario.  Los  demás  empleados  públicos,  nomi- 
nativamente propuestos,  fueron  los  Alcaldes  de  la  Santa 
Hermandad,  Alférez  Sebastián  González  y  Teniente  Miguel 
Espinosa  y  el  Secretario  de  éstos,  don  Bernardo  José  Ga- 
marra;  los  altos  empleados  de  la  Tesorería  don  Francisco 
Basadre  y  Belaúnde,  Contador,  y  don  Baltazar  Villalonga, 
caballero  de  San  Juan;  don  Juan  Cuenca,  Administrador 
la  Aduana,  y  don  Antonio  Zubiaga,  Contador  de  la  misma  y 
esposo  de  doña  Francisca  Bernales;  los  Comandantes  Te- 
niente Coronel  don  Luis  Hercelles,  Teniente  Coronel  don  Ata- 
nasio  Sotelo,  don  Francisco  Rebollar,  Administrador  pro- 
pietario de  Correos;  don  Antonio  Méndez,  Administrador  in- 
terino de  los  mismos,  y  los  vecinos  notables  Coronel  don 
Pedro  de  Echave  Mollinedo  (propuesto  por  el  Síndico),  Co- 
ronel Francisco  Picoaga  (igualmente  propuesto),  Teniente 
Coronel  Doctor  don  José  Mariano  Peralt^a,  Teniente  Coronel 
don  Ramón  Trocóniz,  Teniente  Coronel  don  Ramón  Valer, 
Capitán  don  Domingo  Santayana  de  Rosas  Infantas,  Sub-de- 
legado  del  Cuzco  y  esposo  doña  Mariana  Ambrosia  de  Molli- 
nedo y  Villavicencio,  Teniente  don  Juan  de  Rozas,  Alférez 
Fabián  de  Rozas,  Capitán  de  Granaderos  don  Felipe  Mosco- 
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SO  y  Jiménez  de  Lobat^m,  Manjuéá  ele  San  Juan  de  Buena- 
vista,  don  José  y  don  Juan  Canaval,  don  José  María  de  la 
Torre,  Doctor  don  Lni8  de  Astete,  don  Luis  y  don  Cayetano 
Oeanipo,  don  José  Olañeta,  Capitán  don  Martín  Garmendia, 
Teniente  Coronal  don  Juan  Ga^tañagay  Teniente  Asesor 
don  Manuel  (íabiano. 

El  ('abildo  Eclesiástico,  que  también  fué  propuesto,  se 
ciíuiponía  del  Obisj)o  D.  Bartolomé  María  de  las  Heras,  del 
Deán,  1).  I).  Miguel  Chirinos,  del  Arcediano,  D.D.  José  Pérez 
Armendáriz,  Rector  del  Seminario  de  San  Antonio  Abad  v 
<le  la  I'riiversidad;  del  Chantre,  D.D.  Francisco  Javier  Alda- 
zábal,  del  Tesorero,  D.D.  José  Baeza,  del  Magistral,  D.D. 
Benito  Concha;  de  los  ('anónigos,  D.D.  Narciso  Dongo,  D.D. 
Feliciano  Paz  I\)zo  y  D.D.  Manuel  Menéndez;  de  los  Racione- 
ros, D.D.  Francisco  Carrasco  y  D.D.  Manuel  de  la  Sota,  y  del 
Provisor  y  Vicario  general  D.  D.  Juan  Munive. 

La  Audiencia  reviso  detenidamente  el  acuerdo  del  Cabil- 
do en  10  jde  abril  de  190<i,  y  dejando  á  un  lado  la  fatigante 
lista  propuso  sólo  á  D.  Martín  Concha  Jara,  á  D.  Francisco 
Picoaga  y  Arrióla,  á  D.  Pedro  de  Echa  ve  y  Mollinedo  y  á  D. 
Juan  de  (íarmendia  v  Picoaga. 

El  19  de  octubre  de  1805  recibió  la  Real  Orden  el  Inten- 
dente <le  Puno  I).  José  González  y  se  apresuró  á  manifestar 
que  no  le  daba  curso  **por  que  no  hay  en  esta  provincia  suje- 
tos que  puedan  aspirar  á  tal  gracia". 

Reunidos  en  Lima  todos  los  expedientes,  el  6  de  mayo  de 
180H,  el  Virrey  Aviles  los  remitió  á  la  Audiencia,  que  pidió 
vista  al  Fiscal  el  12  de  mavo.  Encontrábase  en  esta  sitúa- 
ción  el  asunto  cuando  algunos  particulares  se  creyeron  con 
derecho  á  exponer  algunas  es{)eciales  circunstancia.  Así,  el 
ii  de  junio  de  1806,  el  D.D.  Sebastián  de  Goyeneche  y  Ba- 
rreda, se  presentó  en  nombre  de  su  hermano  el  D.D.  Pedro 
Mariano,  natural  y  vecino  de  Arequipa  y  exponiendo  que 
era  hijo  del  Sargento  Mayor  de  Milicias  D.  Juan  de  Goyene- 
che,  nacido  en  Navarra,  y  Alcalde  que  había  sido  de  Arequi- 
pa, y  de  Da.  Mariana  Josefa  Barreda;  que  había  desempefía- 
áo  en  1803  la  Alcaldía  de  su  ciudad  natal  y  suplido  cuantio- 
sas sumas  al  Real  Erario,  reclamaba  se  le  tuviese  present-e 
en  el  momento  de  la  concesión,  lo  que  se  acordó. 


zxsrjr  T.Tr  ir  :r 'Tir^  .MJT  r 


QUADERNO  DE  VARIAS  COSAS  CURIOSAS 

QUE  EMPIEZA  A  CORRER  EN  1  ñ  DE  JUNIO  DE  1608 


( Conclusión). 


Dfa«,  Ms. 
Años 

i6  Octubre. 

iSoH 


M  id. 


< 


Descubierta  la  maprestad  predico  en  esta  ho- 
lenne  función  el  R.  P.  L.  F.  Jos^  de  Talabera  del 
orn.  de  X.™  Padre  S.**^  Doming'o  cuya  obi-a  inimi- 
table tanto  p/  8u  elocuencia,  eneraría,  y  aninito 
q.*  tomoxíonti'a  el  Tirano  Napoleón  1.°  y  priciou 
de  N.***  Soberano  hizo  drramar  lagrimas  de  dolor 
y  compacion,  en  los  restante»  dia^^  solo  se  exerxita 
esta  ciudad  en  todas  las  Ijilesias  leranias  descu- 
bierta  SM.  hasta  el  dia  en  que  cinnplido  el  novena- 
rio regresen  á  la  Divina  Señora  á  su  santa  Cajúlla. 

En  este  día  regresaron  á  la  Divina  Señora  ala 
Iglesia  del  Rosario  después  de  dicha  misa  soleniie 
en  la  Iglesia  Catedral  y  con  la  misma  fisistencia  de 
tribunales  y  Cuerpos,  los  q.«  en  todos  nuebe  días 

asistieron  á  las  letanias  v  misa  se  coloco  en  su  san- 

I, 

ta  Capilla  no  es  pocible  numerar  el  concui*soclel 
pueblo  en  ese  dia  ni  menos  esplicar  el  consuelo 
q.*  todos  han  tenido  con  semejante  función.  Su<^ 
dio  en  esta  dia  que  al  t.p®  de  montar  en  el  coc*he  ^1 
S.^*^  Virrey  re(*lvio  expreso  de  Panamá  confinnan- 
dose  en  todas  sus  jjartes  el  armistisio  con  la  Ingla- 
terra y  la  derrota  de  todos  los  franceses  q.'  esta- 
ban en  España  cuyas  favorables  noticias  son  devi- 
das á  esta  Divina  Señora.  Eran  Mayordomos  «le 
esta  Ilustre  An^hicofradía  los  S.  s.  I).°  Fran.***  Inda 
y  D."  Fran.*'**  Iscue. 
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3S  Octttbrv.. 


/      En 
\  Ayu. 

'    Tr  1-1  r 

i 


En  este  día  murió  D."  Juan  Pedro   lioshinmu 

^  graduado  de  Caj)."  del  Regini.*°  dedm^toneis 

y  pj  comicion  del  govierno  ayudante  de  plaza  al 

día  sig.'*  hechos  lo8  honores  funebi-es    y    misa  de 

cuerpo  presente  fue  conducido  al  pantion. 


H  Novbre.. 


Se  publico  bando  de  guerra  contra  el  Tirano  Na- 
poleón 1.°  y  los  que  le  siguiesen  sus  reprobadas 
infamias  en  este  día  se  mando  que  todo  francés 
al)e(Mndado  en  este  reino  6  capJ  se  presente  en  el 
termino  de  15  dias  á  prestar  el  juramento  de  fide- 
lidad. 

'^'^  i      Pin  este  día  murió  I).*  María  Lorenza Boloños,  de 

.'  e<lad  de  96  años  y  el  día  16  del  presente  fue  condu- 
I  cidaal  Pantion. 

^^^         /      En  este  día  fue  promobido  á  Ten.^*  de  exercito  y 
*  ayud.^  de  Dragones  Ten.**  demilicias  l)."Mig.*  Ofe- 

(lan  en  virtud  de  orn.  de  este  sup.***"  govierno  de  al- 
ta en  l.°I)ie.« 

^^^  j      En  este  día  fue  electo  Provincial  de  N.*"*»  P.«  S." 

(  Fran,*^°  El  R.^^  I\*  F.  Vicente  Morales. 


1  o  nicbre. 


5  id. 


^id. 


t     En  este  de  orn.  Sup.***"  j)asaron  las  l)endedoras  y 
*  demaK de  comestibles  á  situarse  como  antes  en  la 

(plaza  y  se  suspendió  la  posada  de  la  tropa  q/  se 
repartía  diaria  en  ella. 

En  este  día  nmrio  D."  José  Abascal  sobrino  del 
actual  S.**''  Virrey,  en  el  pueblo  de  Mirafiores  de 
Pulmonía  fue  conducido  su  cadáver  p.""  la  noche  y 
al  dia  sig.*«  fue  conducido  al  Pantion  haciéndole 
las  exequias  en  la  cat-edral  y  honn*as  en  todos  los 
conbentos  y  monasterios. 

[  En  este  dia  como  á  las  5  de  la  tarde  llego  la 
f,.agta.  Barbara  procedente  de  Valparaiso  con  las 
felices  noticias  de  haver  sido  destrosado  todo  el 
ejercito  francas  que  se  hallaba  en  España  con  mas 

\  de  13  Generales  de  los  mas  de  crédito :  q*-  José  Bo- 
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REVISTA  HISTÓRICA 


Días,  Ms. 
Años 
1808 
6  Dicbrc.. 


8  id. 


12  id. 


ñaparte  havia  entrado  con  i*efuerso  de  catorce  mil 
hombi-es  en  Madrid,  y  q^  después  de  once  diasde 
estada  viendo  las  cosas  mal  paradas  havia  huido 
á  Burgos  donde  quedaba  cercado  con  cien  mil  en- 
j  pañoles;  estas  noticias  como  todas  las  demás  fa- 
vorables á  nosotros  estimulo  á  q*  que  elS"*^-  Virrey 
mandase  repicar  general™*'  con  la  «legría  connuí 
de  fuegos  é  iluminación  del  palacio  del  Virrey,  Ar- 
zobispo, ("avildo.  Inquisición  y  demás  casas  cono- 
cidas. 


En  este  dia  llego  la  Limeña  procedente  Chile  au- 
mentando ha  ver  llegado  á  Madrid  el  Duque  del  In- 
fantado nombrado  p*"  S.  M.  p*"  su  lugar  teniente 
del  Reino  y  confirmando  todo  lo  ant^*"- 

En  este  día  llegó  á  mi  noticia  que  el  Capítulo  Ge- 
neral de  la  Religión  de  Belemitas  en  q*  salió  elec- 
to Gen^-  el  Rm^  P.  F del  Carmen  se  aprovo 

q*-  todos  los  religiosos  se  quitasen  la  barba  cómo 
se  berificó. 


22  id. 


31  id- 


1  o  Enero. 

1809 


En  este  dia  murió  el  Sub**-  I)"-  Mateo  Donaire  del 
Regim*°  R*  de  Lima  y  fue  el  prim^  oficial  que  se 
enterró  en  el  Pantion. 

En  este  dia  murió  el  ('ap."  y  Sub  Inspector  de 
Pardos  I).°  Manuel  Sierra  y  hecho  los  honoi*es  fú- 
nebres el  dia  sig.^*^  fue  enterrado  en  el  Pantion. 


j 
( 


En  este  dia  murió  I).  Andrés  (iallo  Com.^*(lel 
Resguardo  y  en  su  testamento  qneda  multada  su 
viuda  si  se  pone  luto  y  q.*  su  entierro  sea  humikl»* 
sin  ninguna  pompa. 


/  En  el  año  pasado  se  observó  una  entrada  de  ve- 
\  rano  tan  mala  q.*  h.^  el  31  de  Dic.'*  no  se  vido  el 
/  Sol:  la  admosfera  nebulosa,  húmedas  las  mafia- 
inas,  ayres  frequentes  y  de  estas  i-esultas,  enferní**- 
\  dades  epidémicas  de  costado,  vicho,  y  otros  mu- 
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Días.  Ms.  /  chos  uTios  Catarrales  tan  conuines  q/  casi  no  a 
Años      i  quKlado  solo  una  perzona  de  toda  la  Poblac¡<5n  y 

1  =  Enero.,  j  ^\^  legua  en  contorno  q.«  no  hai<2:an  snfrido,  nm- 
chos  han  muerto  degenerando  en  males  grabes 
aun  q.*  el  en  sí  no  ha  sido  de  mala  constitución  co- 
nocido p.*^  el  nombre  de  abrazo  de  Napoleón. 


sid. 


s  id 


9  id. 


21  id. 


j      En  este  díase  hizieron  ciete  oficial.»  habilitad.» 
I  {).■  el  servicio  de  la  Art.*  p.''  orn:  del  S.°^   Virrey. 

En  este  dia  murió  el  Sub.**  agreg.**'^  al  regim.*® 
r.*  de  Lima  el  de  milicias  de  X.°  I).°  Tomas  Idiarte 
fueron  sus  exequias  en  la  Iglesia  de  desamparados 
y  se  le  hicieron  los  honores  fúnebres  p.'  el  de  su  cla- 
se D."  Man.*  Fernandez  y  después  fue  conducido  al 
Pan  t  ion. 


í 


i 


En  este  dia  se  hizo  la  pertura  de  estudios  en  la 
R.*  Universidad  p.^  el  catedrático  de  Geometría 
D."  José  Paredes  en  q.*  se  continuaron  ht.*  q.*  pasen 
á  estudiar  sus  diseulos  al  Colegio  de  S."  Fernan- 
do. 

En  este  dia  como  á  las  5%  de  la  tarde  dio  fondo 
de  la  Peniíisula  la  Fragata  de  Comercio  (alias)  la 
Trujillana  con  viaje  1 18  dias  con  noticias  bien  li- 
songeras  y  entro  ellas  queda  organisada  la  junta 
central  cuya  cabeza  eselS.***^  Conde  de  Florida  blan- 
ca haviendo  hecho  antes  el  jurament.**  de  defender 
la  relig.**"  y  los  derechos  de  SJ""  Rey  el  S.*'*'  D." 
Fernando  VIL  Esta  noticia  y  de  quedar  ceitíadoen 
Logroño  .losé  Ronaparte  pJ  ciento  y  cinq.***  mil 
españoles  siendo  el  numero  de  ellos  45  mil  no  mas 
han  consolado  tanto  esta  Cap.*  q*'  n.'"  actual  Virrey 
mando  participarlo  p.*"  un  rei)ique gen.*  alas  lOJ^ 
de  esta  misma  noche  é  iluminación  p.*"  tres  dias 
El  dia  28  se  celebro  misa  de  gracia  con  asistencia 
del  Virrey  y  tribunales  e  igualm.^*'  hubo  besamanos 
á  q.*  asistiéronlos  jefes  y  demás  oficiales  de  la  guar- 
nición. 
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REVISTA   HISTOmCA 


Dias,  Ms. 
Años 
21  Enero. 


32  id. 


25  id. 


id.  id. 


29  id. 


3  Febrero., 


í 


< 


En  este  día,  Sábado,  dio  ¡irincipio  el  R.*  Colegrio 
deS."  Fernando  sinembargo  de  lo  informe  en  q.' 
esta  811  obra  recogiéndose  el  Vice  rector  3'  sein  estu- 
diantes A  unas  viviendas provicionnles  q.*  tiene  pa- 
radas todavia,losq.«  asisten  solo  ¿estudiar  y  dor- 
mir en  el  dejándoles  lugar  p.*  salir  h  sus  ])recisns 
ui-geneias  h.*^  la  conclusión  del  claustro  alto  q.*  se 
está  trabajando  con  mucho  empeño. 

En  este  dia  llegó  á  mi  noticia  los  luuertos  (].*  Im 
tenido  esta  Cap.*  en  los  6  meses  restantes  h.**  fin 
deDic.'^yes  como  se  sigu.*  sin  incluir  el  prini." 
que  está  restado  Julio,  Ag,^"*  Sep."^,  Oct."^,  Nov.^ 
Dic". 

En  este  dia  miercolcH  como  á  las  cinco  y  me- 
dia de  la  tarde  llegó  al  Puerto  el  comicio.*'*'  de  la 
Junta  Suprema  hecha  en  1.*  instau(*ia  ])*"  la  nación 
D."  José  M.*  Golloneche  y  el  jueves  inmediato  pa- 
só á  ver  al  Exmo.  Virrey  y  Arzobispo  de  q.""  fue 
vien  recivido  y  cumplimentado,  vive  en  Helen. 

En  este  mismo  dia  volvieron  las  comedias  A  su 
pie  antiguo  las  q.*  se  hallaban  suprimidas  ])or  las 
actuales  circunstancias  de  \\J^  Monarca. 

En  este  dia  como  á  las  5  de  la  tarde  llegó  al  l*ner- 
to  la  fragata  el  S."  Fulgencio  se  dice  regresara  con 
los  caudales  del  donativo  p.*  las  actuales  circuns- 
tancias vino  en  el  dho.  el  Palio  del  actual  S."**  Ar- 
zobispo y  el  dia  30  del  p,^""  huvo  á  las  tres  y  tres 
cuartos  repique  gen.*  e  ingualm.**  á  las  cíete  \)/  la 
exjiresada  investidura. 

En  este  dia  se  estrenó  el  palio  S.  lima,  con  misa 
de  gracia  solenne  le  puso  el  palio  el  S."*"  Dian  de 
esta  S.^*  Iglesia  con  asistencia  del  Virrey  y  demás 
tuvo  un  suntuoso  banquete  de  ochenta  cubiertos 
del.*  mesa  en  la  que  comió  S.  Exa.  el  S."*^  (íollo- 
neche  di[mtados  de  la  Junta  de  Gobierno  y  demás 
jefes  y  nobleza  brindó  S.  Exa.  pJ  la  feliz  noticia 
g.'  esperaba  tener  de  la  Península  y  dho.  comisio- 
nado pJ  1h  Suprema  Junta  y  los  dos  héroes  aman- 
tes de  la  nación. 
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AAos 
3  Febrero. 


ir  id. 


12  id. 


id.  id. 


La  Venei-able  orn.  y  cofradía  del  alumbrado  y  be- 
la  continua  de  X.  S.  del  cinto  fundada  en  la  Iglesia 
de  X.  P.  S.  Agustín  hizo  rogativas  y  exercicios  es- 

/  pirituales  p/  mis  hermanos  en  q.«  predicó  su  muy 
digno  director  el  P.  M.  F.José  ('alisto  Origuela  p."" 
nueve  diasq.*  princiaron  en  miércoles  25  de  Enr.° 
y  acabaron   en  dos   de  Febr.°  del   mismo  cuyo  fin 

(  priTicipal  fueron  las  actuales  circunstan.* 

En  este  dia  A  las  cuatro  V  media  de  la  tarde   se 
condujo  procesional m.**  al  Divino   Sacram.***  de  la 
Capilla  interior  de  X.*  S.*  de  la  O.  ala   Iglesia  de 
dho.  convento  de  Padres  del  Oratorio  de  S."  Felipe 
y  se  colocó  en  la  custodia  del  nuevo  rotablo  q.*  & 
su  costa  hizo  un  Padre  de  la  expresada  congrega- 
ción p."  la  función  del  estreno  de  dho.  retablo  q/  es 
^  el  sig.**  domingo  12  de  carnestolendas.    Con  moti- 
'  vo  de  ja  guerra  actual  a  advitrado  S.  Exa.  con  mu- 
cho modo  de  recojer  ó  aumentar  el  fondo  de  dona- 
tivo p.*  remitir  á  España  y  en  cuyo  motivo  dio  li- 
cencia p.*  dos  corridas  de  toros  en  los  días  2.°  y  3.° 
,  de   Carnestolendas    13  y  14  del  mes  y  en  el  11  del 
(  ¡ji-esente  por  el  encierro  ó  tarde  de  8  toros  y  bolatin. 

f      En  este  día  se  comunicó  p.*^  S.  Exa.  haberse  pro- 
movido de  su  orn.  la  Plana  Mayor  del  Regim.^  de 
Tarma  ascendiendo  á  Com.**  y  Sarg.*°  Mayor  del 
expresado  regim,*^  y  partido  AI)."  José  Moreno  de 
,  la  clase  de  teniente  de  la  Asamblea  de  Lima  ayud.^ 
I  mayordel  el Tn**dedha.  D"  Juaq."  Ampueroy  Ten.** 
i  el  de  Milicias  de  Dragones  D."  Pedro    Rolando  y  el 
¡  cadete  de  Milicias  Urbanas  de  dho.  regim.*°  D."  Jo- 
!  sé  Cárdenas  siendo  de  admirar  que  dho.  Sor  Virrey 
i  olvide  la  circunstancia  que  Rolando  es  francés   de 
nación,  libertino,  y  de  baxa  cituacion  pues  fue  ex- 
[)eluqueroy  de  servidumbre  de  un  oficial  q.«  oy  estA 
en  suerte  en  el  actual  (íov."^ 

En  este  mismo  dia  atendió  A  Ten.**  de  la  Comp." 
de  Maynas  p.*^  om.  del  mismo  p]xmo.  H^^  .  el  Suo.** 

de  milicias  agi'eg.^^  al  R.*  de  Lima  D."  Man.*  Fer- 
nandez. 
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Días,  Ms. 

Años 
14   Febrero 


24  id. 


5  id. 


27  id. 


zSid. 


{ 


En  este  día  llf^ó  al  puerto  del  Callao  elberírantin 
Corsario  (alins)  el  flecha  con  una  j^resa  Inglesa  con- 
trabandista alq.*  sehaencontradoenplataselladn, 
pina,  oro  en  pepita  y  en  polvo  cuarenta  mil  p.*  y 
'  lo  restante  h.**  el  valor  de  tresientos  mil  p.» .  pues 
traya  de  principal  de  Londres  veinte  y  cinco  mil  li- 
bras esterlinas  cuyo  monto  se  repartirá  á  propor- 
ción del  principal  puerto  p/  cada  accionista  q.*  se 
cree  llej»uen  á  veinte. 

En  este  dia,  viernes  como  á  las  cinco  de  la  tarde 
pas6  S.  E."  al  cuartel  de  Art.*  de  S.***  Catalina 
donde  acompañndo  del  Sor.  Golloneche  diputado 
de  la  Junta,  Com.**  de  Art.**  y  barios  jefes  de  la 
guarnición, con  motivo  dehaberseconcluido  variar 
obras  q.*  tiene  dentro  del  cuya  inspección  hecha 
por  menor  a  sido  de  su  agrado,  y  berificada  y  des- 
pedido pasó  el  S,°'  Com.**  á  enseñarle  á  dho.  S.^^ 
Golloneche  la  sala  de  Armas  q.*  está  situada  en  el 
palacio  del  Virrey. 

!En  este  dia  le  salió  el  despacho  de  alferes  de  la 
Comp.*  de  Maynas  al  Sarg.*^  Garzón  D."  José  Oya- 
rarte. 

En  este  dia  se  encontró  ahogado  á  un  eurojieü 
nombrado  Alonzo  Tirado  el  q.*  pasando  el  río 
grande  fue  arrebatado  del  agua:  este  era  de  oficio 
torero  y  banderillero.  En  este  mismo  dia  se  quemó 
un  mortero  del  molino  de  pólvora  con  poco  estra- 
go, pues  solo  quemó  A  un  individuo  q.*  puede  i>e- 
ligrar. 

En  este  dia  p.^  orn.  de  la  Su[)erioridad  fueron  re- 
tiradas las  milicias  del  regim.***  del  nura.°  q.*  en  ca- 
lidad de  auxiliares  servían  en  el  Regim.'**  R.'  de  Li- 
ma los  q.*  asendian  á  400  homb.»  previniendo  se 
enganchasen  aquellos  q.*  voluntariam.^*  quisie- 
^  ran.  Igualmente  se  retiraron  seis  sub.*"  q.«  se  ha- 
llaban sirviendo  agreg.^°®  con  sus  milicianos  desde 
21  de  Junio  de  805  en  q.^  el  Exmo.  S.^**  Aviles  los 
mandó  agregar  en  virtud  de  una  R.*  om.  y  p."  las 
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Dfas,  Ms. 

Años 
is  Febrero. 

is  Marzo. 


id.  id. 


urgencias  de  la  p:ueiTa.    Previniendo  q.*   aunq.* 
fueron  8  los  q.*^  pasaran  á  servir,  uno  murió  q/  lo 
fue  D."  Tomas    Idiarte  y  el  otro   pasó  á  Ten.*«  de 
la  Comp.*"  de  Maynas  D."  iManuel  ¿^ernandez. 

/  Relación  de  las  ceremonias  executadas  en  la  jura 
1  q.*  se  hizo  p/  el  Exmo.  S.®**  Virrey  á  la  instalación 
de  la  pTunta  Suj)reina  central  en  esta  (""ap.^  de  Lima 

q 

VIL 


i 


í 


\ 


*"  ov  liobienia  á  nombre   del  S.®*^    D."  Femando 


Sábado  18  de  marzo  de  809  á  las  nueve  de  lama- 
nana  se  formaron  las  tropas  veteranas  y  de  mili- 
cias en  la  plaza  mayor.    El  Regim.*°  Aeterano  R.^ 
de  Lima  se  formo  al  frente  del  Portal  de  botoneros 
en  el  de  escribanos  los  dragones  pardos  montados 
á  la  vanguardia  con  30  pa^os  se  colocaron  15   ca- 
ñones de  montaña  de  á  4  con  sus  armones  resj)ec- 
tivoa  á  20  pasos  distantes  y  la  dotación  de  45    ti- 
ros y    tropa  del   R.^  cuerpo  q.*  debía   servirlos  al 
frente  de  palacio  el  regim.^°  de  Pardos  y  en    segui- 
da las  compañías  de   morenos  libres  y  al  trente  del 
Palacio  Arzobispal  y  Iglesia  mayoi-  el  batallón  de 
milicias  españolas  del  N.°    A  las  lOJÍ  salió  S.  Exa. 
á  la  Plaza  3'  dirigiéndose  con  toda  la  comitiva  á  la 
que  formo  en  los  botoneros  este  regim.*°  formo  en 
dos  trosos  de  martillo  dijo  á  todos  con  claras   ex- 
presiones: — Regizn,^^  üf.*  de   Lima  #S."  oñciales  mu- 
cho íp.°  haze  tengo  recibidas  pruebas  de  vuestro 
amor  al  Soberano  á  n.*™  S.*"  Religión  y  á  la  Pa- 
tria, me  hallo  satisfecho  de  todos  y  de  cnda  uno  en 
particular  nada  os  encargo  pues  se  vuestra  fideli- 
dad y  entuciasmo  pJ  la  causa  q^  hoy  nos  compro- 
mete y  asi  solo  os  prevengo  prestéis  eljuram,^^  so- 
lemne de  obedecer  á  la  Suprema  Junta  Central  q,^ 
tan  dignam,^^  nos  govierna  h,^*^  q.^  veamos  resta- 
blecida las  delicias  de  NJ^  amado   Monarca  en  su 
trono  y  pJ  esta  santa  causa  morir  obedeciéndola, 
siendo  este  el  sacrificio  mas  grande  á  NJ^  N.**  re- 
ligión y  á  la  Patria.    Concluido  este  acto  pasó  a] 
R.*  cuerpo  de  Art.*  q.«  estaba  formado  en  la  van- 
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24  Mano. 


15  Abril. 


19  id. 
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guardia  de  los  Dragones  arengando  pro^i-e.-JÍbatn.^ 
en  los  mismos  términos  á  estos,  Pardos,  morenos,  y 
Nura.**  retirándose  á  su  palacio  y  puesto  en  su  bal- 
cón q.«  esta  frente  á  la  Plaza  q.'  ya  le  aguardaba 
su  familia.  Incontinenti  pasó  el  Escr.°  de  govienio 
q.*  lo  era  D.°  Pasq.*  Antonio  Monzón  á  1er  p/  el 
orn.  ant.*"^  á  todos  los  cuerpos  la  sobei-ana  orn.  de 
la  Junta  Suprema  y  su  instalación  y  concluido 
pi^estaron  el  juram.^°  hasiendo  el  eei*emonial  el  (le- 
fe  repitiendo  todos  en  voces  altas  q.*  juraban  lo 
q.«  berificado  acabó  el  acto  el  Padre  Capp."  con 
las  ultimas  y  mas  serias  palabrai4  sig.**»  Si  asi  hicie- 
reis Dios  os  ayude  y  si  no  Dios  os  lo  demande.  Con- 
cluyendo este  acto  nunca  visto  con  tres  descargas 
por  la  Inf.*  y  45  tiros  de  Art,^  y  repique  gen.*  de 
campanas  desfilando  al  frente  de  S.  Exa.  todas  las 
tropas.  En  esta  misma  hora  y  día  fue  jurado  s.** 
(sobre)  los  santos  evangelios  por  el  Iltmo.  S.^**  Ar- 
zobispo y  su  Cavildo  en  la  R.*  Universidad  de  S." 
Marcos  continuando  en  la  C'atedral  el  Tedeum  y 
subsesibam.**  las  rogativas,  el  dia  sig.^  hubo  misa 
de  gracia  con  precensia  de  dho.  Sor.  Virrey  hubo 
oms.  en  dho.  dia  y  D."  Man.'  Concha  salió  de  diá- 
cono. 

En  este  día  se  embarcó  para  el  puerto  de  Huan- 
chaco  el  Ten.**  de  la  Comp.*  de  Maynas,  Sub.*«  y 
demás  tropa  p.*  seguir  el  viaje  h.**  el  destino  en 
num."  de  56  homb.'" 

En  este  día  murió  D."  I^asq.*  Ant.^  Monzón,  es- 
cribano mayor  de  Govierno  y  en  cuyo  día  huvo  la 
casualidad  ha  verse  mudado  á  una  casa  nueva  á 
donde  murió. 

En  este  día  hizo  exercicio  gen.'  el  R.'  CuerjK)  de 
Art.*'  con  la  Escuela  práctica  en  cuyo  día  se  con- 
cluvó  asistiendo  á  este  acto  el  Sor.  Virrey  Jefes  y 
Oficialidad  de  la  guarnición  y  un  concurso  general 
de  todo  el  pueblo,  mandó  la  Batería  el  Ten.^  (*oro- 
nel  Jefe  de  Esquela  practica,  en  dho.  campo  se  apor- 
tó una  batería  á  la  Izq.***  del  blanco,  q.*  la  man- 
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dó  elSnb.^*'  D."  Fran.*^°  Conclia  poco  más  adelante 
en  una  eniboneada  ó  monte  figurado  se  colocaron 
cuatro  cañones  de  montaña,  dos  al  mando  del 
Cap.^"  D."  Juan  Ant.°  Dalon  y  dos  al  de  dha.  clase 
I)."  Ant.**  Villar  tras  del  Parque  se  hallaba  oculta  la 
(^omp.*  de  á  caballo  con  sus  respectivos  oficiales  al 
mando  del  Cap."  D."  Juan  Subisart  y  seis  cañones 
de  batalla  q.*^  [>.*  socori-er  y  sostener,  á  estos  dos 
de  montaña  al  mando  del  Sub.**  graduano  D."  Ig- 
nacio IVdrosa,  con  estas  tropas  tanto  de  á  pie  co- 
mo de  &  caballo  se  hizo  unaguerrilla donde  lució  la 
instrucción  délos  cerranos  auciliares  q.*  solo  en 
dos  m.*  han  sido  diestros. 

En  este  día  se  hicieron  á  la  vela  p.*  el  puerto  de 
Oadis  el  navio  de  guerra  S."  Fulgencio  en  comboj' 
de  la  Astrea  y  la  Portuguesa  (alias)  los  dos  ami- 
gos, llevando  el  1.°  cinco  millones  pertenecientes  al 
donativo  amortización  y  hacienda  real. 

En  este  día  de  orden  del  Exmo.  S.^*"  Virrey  se 
dieron  de  baja  al  Cap."  Vellan  y  los  Sub."  ('oncha 
y  Nuñez  q.*^  se  hallaban  agregados  al  Cuerpo  de 
Art.*  quedando  p.*"  aora  el  Cap."  Dalon  y  los 
Sarg.*'*«  habilitados  de  Sub.*"  con  el  solo  sueldo 
de  40  p.» 

En  este  día  murió  el  I)."^  D."  üraviel  Moreno  Cos- 
mógrafo May.*"  del  Reyno  Maestro  de  matemáti- 
cas V  I)."^  de  meKlicina  en  esta  R.*   Universidad. 

En  este  día  llegó  expi-eso  con  los  despachos  de 
Ten.^*  general  al  S."*"  Virrey  p.*^  la  Junta  Central 
q.*  manda  la  nación  q.*  se  halla  en  Sevilla  de  resulta 
de  haber  salido  deMadritlp."^  ha  verla  tomado  el  Ti- 
rano Emperador  Napoleón  el  dia  4  de  Dic.^  del  año 
p.°p.°  como  consta  p.^gaceta  ministerial  de  Sevilla. 

En  este  día  arribó  al  puerto  del  Callao  la  Frag.^ 
Astrea  q.*  hacía  viaje  p.*  el  de  Cadis  con  caudales 
de  S.  M.  y  alg.»  donatibos  la  q.*  llegó  vien   estro- 
piada  de  un  temporal  (1)  como  á  las  5  de  la  tarde. 


( 1 )    Aquf  hay  un  largo  claro. 
19 
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[  En  este  día  llegó  expmso  comuMicaTido  liaver  to- 
niado  los  franceses  en  nnniero  de  500  (sic)  y  al 
niandodel  Gen  J  la  ciudad  del  Ferrrol  y  la  Coruña  y 
la  mayor  parte  de  la  Galicia  q.«  el  Emperador  Na- 
poleón pas^)  á  Paris  llamado  de  alg."  atenciones <1el 
Austria  q.*  José  su  herm.«>  quedaba  en  Madrid  cj.* 
de  la  Junta  se  ordenaba  se  vendiesen  los  azogues 

y  del  rey  en  solo  50  p." 

En  este  día  se  publicó  p/  bando  cesar  en  el  todo 
la  amortización  p.*"  dispocision  déla  Suprema  Jun- 
ta Central  pidiendo  raz.^de  todo  lo  ant/  i-ematado 
con  distinción  délos  fondos  y  Aq.«  ramos  perte- 
necen y  mandando  se  remitan  inmediatam.**.— 
Igualm.^^  cesa  p/  dicha  Suprema  Oni.  los  derec»hos 
asignados  á  las  hemncias  trasversales  q.*  p/  el  an- 
tiguo Govierno  se  exigian  del  2%  en  el  mismo  día 
p/  oficio  comunicado  por  el  Exmo.  Sor.  Viri-ey  á 
D."  Juan  Vives  Intendente  de  Guancavelieii  v  de 
orn.  de  la  expresada  Junta  Central  queda  separa- 
do del  expresado  empleo,  y  se  asegura  despojado 
del  a  vito  y  cruz  y  grado  militar  q.*  gozaba,  como 
igualm.**  exiva  toda  la  correspondencia  q.*  tenía 
con  el  Exmo.  Sor.  D."  Antonio  Soler  q.^  traido- 
ram.**  emigró  á  Francia.  Se  compi-ende  en  dicha 
orn.  ]).*  q.*^  regrese  á  contestar  en  la  Junta  varios 
cargos  é  igualm.**  el  S***"  .  Molina  q.*  está  nombra- 
do (yom.^«  de  Marina  son  llamados  á  dicha  Junta 
el  S."**  Linieres  Virrev  de  Buenos  Aii-es  v  el  Sor. 
Eliu  Gov.o»"  (j^j  Mímtevideo. 


Por  R.^  orn.  con  fha.  ant.°^  quedan  los  azogues 
mandados  hender  á  50  p.»  q.*^  estaban  á  80  y  q.^  se 
den  en  suplm.^°  á  los  mineros. 

Por  el  correo  del  Cuzco  vino  la  noticia  de  haver 
muerto  su  presidente  q.*  lo  era  D."  Tristan  S."  de- 
mente Brigadier  de  los  R.'  exercitos  y  á  ocupado 
su  lugar  el  <le  la  misma  clase  D."  José  Golleneohe 
Interinan!.*^  p.*"  dho.  ha  llegado  R.*  orn.  p.*  el  Bri- 
gadier D."   Man.*  Gonzales  p.'^  lo  q.*  la   Suprema 
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Días,  Ms.       Junta  lo  haze  Presidímte  y  (.'ap."  GenJ  de   Manila 
Años         p  r  (]}jQ  jjfjjj  llegado  dos  despachos  de  oficial  R.^ 
«^  J""»^      I  de  Trujillo  á  D."  Domingo  Casas  y  el  de  esta,  baja 
j^  á  esta  de  Lima. 

^  •<*         i      En  este  día  p/  la  noche  mnrió  i'epentinara.**  1).° 
.'  Ignacio  Fraga  Teniente  de  Asamblea  sin  haber  al- 
(  canzado  los  santos  olios. 

^'"*  I      En  e8t4í  día  de  orn.  de  S.  E.  se  conbocrt  este   Ca- 

bildo p.*  elegir  Elector  seg."  manda  la  Suprema 
I   Junta  el  q.^  reunidos  todos  se  sacaron  ti"es  de   los 
q.^  mas  tubienm  num.°  q.*^  fue  el  1.°  el  S.®*"    Marq." 
de  ( -asa  Calderón  el  2.°  el  S.****    I).°  José  Baquijano 
)  oidor  de  esta  IV  Audiencia  de  Lima  y  3.°  el  Briga- 
dier I)."  José  Golleneche  el  1.°  con  18    votos  el  2.° 
con  11  id.  y  el  8.°  con  6  id.  berificado   este  tanteo 
I  entraron  en  cántaro  ( 1 )  los  i'eferidos  y  salió  de 
elector  el  ultimo,  a  llegado  ya  el  de  Guamanga  q.* 
lo  es  el  expresado  8.**^  Marq.»  de  Casa  (Calderón. 

»7  w  f      En  este  dia  ha  llegado  expi'eso  con  cartas   atra- 

zadas  de  la  Península  pero  con  la  noticia  de  varios 
tumultosy  muertes  como  de  40  personas  en  Chuqui- 
sa ca  en  oposición  al  Presidente  y  al  Arzobispo 
contra  la  R.^  Audiencia  y  pueblo  comunicando  esta 
nobedad  a  este  Virreynato. 

?J»^»"  í  En  este  dia  como  ála«  10 y  J^  de  la  mañanase 
I  ejecutó  la  justicia  de  horca  en  esta  plaza  May.*"  de 
Lima  en  la  persona  de  Esteban  Lara  negro  naci- 
do en  jíoder  del  S.°*"  Marq.*  de  Lara  y  después  hen- 
dido á  D."  José  Marino  comerciante  en  esta  ciudad 
y  Sub.**  del  batallón  de  Milicias  de  españoles  del 
X."q.*  fue  azesinado  á  manos  del  expnísado  Lara 
i  estando  dormido:  salió  arrastrado  metido  en  un 
serón  y  sostenido  p.^  la  S.**  Hermandad  de  la  Ca- 
ridad y  de  muchos  sacerdotes  seculares  y  regulares: 
se  extrenó  con  el  un  nuevo  verdugo  q.'lo  ator- 
mentó mucho:  fue  bajado  de  la  horca  dho.  dia   lu- 
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( 1 )    Seguramente  quiere  decir  el  anónimo  en  ánfora. 
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id.  id. 
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nes  á  las  3  v  %  de  la  tarde  v  conducido  al  citio  des- 
tinado  en  el  í*antion  p/  ocho  pages  y  acompañado 
[  de  4  diputad.'  de  Caridad. 

En  estedia  como  á  la  una  de  la  tarde  murió  el 
S.*"^  D."  Ang.i  Fuentes  Ten.*'  Coron.»  y  Ten.*' 
Gov.^*"  del  Callao  cuyolug:ar  ocupó  el  dia26  del  ¡ui- 
sado  el  Caj)."  graduado  de  ("oron.^  D."  Diego  Esco- 
rar le  hicieron  los  honores  fúnebres  conforme  á 
ordenanza  el  día  siguiente  y  fue  conducido  al  Pan- 
tion. 

En  este  dia  p.*"  la  noche  murió  qglhí  repentinnni.*' 
el  S.***"  D."  José  Lairiba  Intendente  de  la  R.*  Mo- 
neda y  se  a  sustituido  en  su  lugar  el  S.**»"  D."  Euge- 
nio Valdivieso  interinan!.**. 

En  est^  dia  á  sido  elegido  en  capitulo  y  p.*^  botu- 
cion  canónica  en  el  conbento  de  N.  P.  8."  Agustín 
de  Provincial  el  P.  F.  Graviel  (-havarria  Religio- 
so simple  sacerdote  de  edad  de  treinta  años  y  de 
ordenes  solo  de  tres  años  se  hallaba  de  conl)en- 
tual  en  Chincha  y  el  mismo  dia  se  le  hizo  propio. 

En  este  dia  se  me  notició  q.'  el  dia  12  del  pres.*' 
en  el  cafe  de  bodegones  se  exedieron  á  hablar  mal 
de  la  Suprema  Junta  D."  F.  Canesa  y  D."  F.  Gar- 
cia  fueron  presos  y  jusga.***  p.*"  delinq.*"  y  á  lo  mi- 
litar en  seis  dias  quedaron  centenciados  á  diesaños 
de  destierro  á  un  precidio  de  África  uno  y  otro  á 
Chag]-es. 

De  orden  de  estaAud.*  de  Lima  p.*"  representación 
hecha  p.*^  esta  (^ap.^  se  anula  la  elecsion  de  diputa- 
do del  Cuzco  en  la  persona  Sr.  Brigadier  D."  E.  Be- 
rriosabal  .y  se  manda  debolviendo  el  nom- 
bram.*°  p.*'  q.«  se  rehaga  nuevam.*'en  sujetos  de 
probidad  y  naturales  del  pais  cuya  orn.  salió  p.*" 
propio. 

En  este  dia  se  botó  en  esta  R.^  universidad  la  cá- 
tedra de  Prima  anexa  al  Colegio  de  S."  Carlos:  fue- 
ron opuestos  de  rigor  los  colegiales  de  dho.  D."  Jo- 
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8f-  Toriv  y  I 'j¿arte  y  I)."  Juan  Fivyre  lo  aacrt  el  1.° 
c:)ii  exeso  de  218  botos  al  2.°  botaron  á  ella  doc- 
toi-en  tioloíTos  id.  íle  artes  id.  de  medicina  y  confi- 
riéndose vitalicia  con  la  dotación  de  600  p.« 

Kn  este  día  se  j)nso  una  mesa  á  n.**  ( 1 )  de  S.  E. 
asistiendo  á  ella  como  procnradoi-es  y  encargados 
los  S/«  brigadier  n."  Man.^  Villalta,  id.  !).«  Man.» 
Gonzales,   fiscal   D."    José  Pareja  (Canónigo  S.®"" 
Echague.  id.  S."*"    Tagle,  Prepocito  de  S.»"    Felipe 
P.*  Soria,  Secretario  de  S.  lima.  D.*"  D."  Man.^ 
Arias  Coni.^  Art."  Sor.  Peznela,  y  por  el  Comer- 
cio D."  Martín  Osambela  y  D."  Gaspar  rico  dha. 
mesa  se  jiuso  para  aliviar  y  dotar  las  viudas  de  los 
buenos  Aragoneses  q.*  han  muerto  en  defensa  de  la 
Patria:  se  concluyó  á  las  siete  de  la  noche  y  se  han 
recogido  como  diez  y  siete  mil  quinientos  p."  inclu- 
sos pelota,  gallos,  comedia  y  dha.  mesa.    ( 2 ) 

f  En  este  día  fue  puesta  en  capilla  M.*  Calista  Me- 
sa, negra  criolla  de  Villa  p.*"  el  delito  de  fiilicidio,la 
q.*  estando  embarasada  6  ignorado  de  la  justicia 
fueron  informados  dhos.  S."  p.""  una  carta  q.*  á 
dho.  fin  presentó  su  confesor  j).*"  cuyo  incidente  se 
mandó  p.*"  la  sala  se  susi)endiera  ]:)edir  á  la  cari- 
dad y  se  sacase  de  capilla  pues  reconocida  p.'"  los 
facultativos  declaran  ser  cierto  dha.  ])reñes,  lo  q.* 
se  verificó  el  día  sig.^* 

{  En  este  día  fue  ajusticiado  Domingo  Castañeda, 
{  negro  bozal  p.*"  haver  muerto  al  panadero  déla 
(  panadería  de  S."  Fran.*^" 

/  En  este  día  murió  I)."-  Ant.°  Cortig.*^  Cap."  del 
)  batallón  del  num.°  y  el  dia  sig.** hecho  los  honores 
\  militares  con  una  Comp.*  del  i-egim.***  l)eterano 
f  fue  conducido  al  Pantion. 


( 1 )  Nombre. 

(2)  Juegos  de  gallos,  de  pelota,  comedia  y  la  erogación  de  la  mesa 
quiere  decir  el  narrador  ? 
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En  este  día  p/  el  correo  del  Cuzco  del  presente 
mes  se  coniniiica  de  oficio  la  rendición  de  la  CapJ 
(ie  Zaragoza  cabeza  del  reino  de  Aragón  y  q.*  fiit^ 
el  21  de  febrero  del  pre.**  año. 

Por  expreso  remitido  desde  Cuenca  á  esta  Cap.' 
se  comunica  de  oficio  haberse  levantado  (¿nitoy 
formado  una  Junta  con  título  de  Alteza  Serenísi- 
ma: siendo  vocales  los  más  nobles  del  lugar,  S.'^*^ 
Obispo  y  varios  oydores,  Presidente  el  Manj*  «It» 
Selva  alegre,  han  dado  muchos  empleos  polítictos  y 
militares  y  quitado  otros,  tienen  hechas  ordenan- 
zas p.*  el  gobierno  y  lebantado  tres  regim.^^*  todo 
á  n*^*^  de  Fernando  VII  pero  negando  la  obediencia 
4  la  Junta  Central. 

Por  un  propio  benido  á  las  cuatro  de  la  tarde 
han  lieg.^°  los  despachos  de  todos  los  oficiales  del 
Regim.^°  fixo  y  alg.^  otros  y  R.^  Or."  p.*  (|.*  pue- 
da S.  E.  colocar  con  motivo  cualesq*^*"  indivi(hio  en 
empleo  q.^  justam.^*^  le  sea  acredor. 

En  este  dia  se  juntaron  los  S.  S.  del  acuerdo  y 
S.  E.  seg."  un  decreto  de  la  Suprema  Junta  estaba 
mandado  para  nombrar  p.*"  dictamen  de  parecer 
de  dicha,  tres  ó  mas  sujetos  p."  sacar  i).*"  suerte  de 
cántaro  (1)  uno  que  con  la  representación  de  Dipu- 
tado del  HeyíK)  sea  miembro  en  la  suprema  Junta 
( 'entral  en  cuyo  acto  sacaron  al  S,^'  D."  José  M.* 
(lolleneche  con  9  votos,  al  8.°»"  I).^  D."  José  Raqui- 
lano  con  9,  v  al  S.^  I)/  D."  José  Silva  con  7  y  D." 
José  Rabago  con  uno  por  cuyo  motivo  se  toma- 
ron los  tres  i)rimeros  y  puestos  encantaro  metióla 
mano  la  S.*"*  I).^  Riimoncita  Abascal  hija  del  actual 
Virrev  v  sacó  al  S."^  D.^  I).  Jos;^  Silva  Dignidad 
(le  Chantre  deesta  S.**  Iglesia  examinador  Sinodal 
(le  este  Arzobispado:  Rector  3' Catedráticío  deesta 
]0   Universidad  de  S."  Marcos:  Rector  del  ('oleario 


(1)  por  sorteo  de  ánfora. 
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IKh».  Ms. 

A  do» 
'*Sej>ibre. 


r>M 


Id.  id. 


{  fiel  Principe  de  Casiques  i'alificador  y  ooiiHultor  del 
S.**    oficio  y  (Vipp.  de  las  Monjas  ('a¡)uehina8:  ha 

'  sido  cinnplinieTitado  de  S.  E.  llebado  en  j)úl)lico  al 
¡laseo  dándole  la  d.^^"  S.  11."^*  en    todos  los  actos 

t  públicos:  vive  en  el  Palacio  Arzobispal  y  se  le  con- 
tribuye con  todos  los  honores  de  miembro  de  la 
Soberana  Junta  v  con  el  tratamiento  de  Ex?i.    Sa- 

I  lio  dicha  votación  á  las  12-10  min*°'  del  día. 


\ 


En  este  dia  salió  el  1.*^'"  trozo  para  aucilio  de  las 
tropas  de  íínayaíiuil  con  el  ntim.*'  de  200  mulatos 
y  sus  respectivos  oficiales  Cap.""  José  (-ampos  id. 
José  Peñaloza.  Ten. ^"  Juan  Andradey  Sebastian 
Arana,  Sub.^"  Juan  Misset  y  José  Vega. 

El  amanecer  de  este  día  han  sido  presos  de  orden 
deS.  E.y  p*"  denuncias  hechas  de  unode  los  compro- 
metidos en  una  cons[i¡ración  en  esta  Cap,***  los  su- 
jetos sijruientes:  D."  Tomás  Morales,  D."  José  Sil- 
va, D."  F.  Manzanai-es,  D."  Bartolomé  Mesa,  D." 
José  Pardo. 


1  c  fxtbre 


M  u; 


/      En  este  dia  han  sido  agregados  p»"  esta  su[>erio- 
]  rida<l  al  regim.*°  R.*   de  Linm  los  Sub.*"  D."  Ma- 

Ínuel  i'atron,  D."  Ant.°  Velasques,  D."  Ant.®  Buen- 
día  y  D."  Fran.*^"  Manrique  de  Lara. 

En  este  dia  el  S/  I).''  D."  José  Silva  diputado  de 
este  Reyno  después  de  ha  ver  comido  con  S.  11.*"* 
salió  acompañado  de  dicho  S.*"  como  á  las  tres  de 
la  tarde  p.**  el  Callao  p.*  embarcai*se  ]).*  la  penín- 
sula, llegó  romo  á  las  cuatro,  entró  A  la  Plaza,  re- 
corrió la  fortaleza  v  lueíro  se  embarcó  en  el  navio 
la  Guadalupe,  le  hicieron  la  Plaza,  castillos  y  bu- 
ques de  la  baya  (bahia)  una  salva  gen.*  fue  acom- 
pañado hasta  el  muelle  de  su  S.  II."***  el  q.*  re- 
gresó y  se  hizo  Ala  vela  A  las  cinco  p.*  (íuaya- 
quil  su  País  y  de  ay  h.*"  Cadis  con  su  secretario 
D.''  D"  Justo  Figuerola  Abogado  d<»  esta  R.'  Au- 
diencia: Oficial  Mav.**  el  Sub.^*=  D."  F.  Felice. 


\ 


i 
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REVISTA   HISTÓRICA 


Días,  Ms. 

Años 
ao  Octubre. 


T2  id. 


20  Nbre. 


22  id. 


27  id. 


Kn  este  dia  p^  expreso  venido  se  ha  recibido  las  li- 
sonjeras noticias  de  oficio  de  la  derrota  de  los  exer- 
citos  franceses  p/  los  Austriacos  y  Rusos  q.*  le  han 
declarado  la  guerra  en  q,^  lehan  muerto  más  de  50 
mil  hombres  p/  cuyas  noticias  se  ha  hecho  misa 
de  gracia  se  ha  iluminado  la  ciudad  p/  ti'es  días 
con  un  repique  gen*  ;  p**  el  ultimo  dia  salen  las  re- 
ligiones cantando  la  letanía,  el  cabildo  eclesias- 
ti(!0  y  secular,  el  8/  Virrey  y  Arzobispo.  Ala  mi- 
sa de  gracia  q.*  se  ha  dispuesto  á  N.™  S.*  del  Ro- 
sario. 


í      Se  confirman  estas  noticias  p.*"  otro  expivso  n*- 
)  civido  y  aun  se  aumentan  otras  mas  favorables. 

f     Por  expreso  recibido  queda  suprimido  (sic)  eleni- 

'  pleo  de  Intendente  de  esta  Cap.*  y  el  q.*  lo  ocupa- 
ba q.'  lo  era  D."  Juan  M."  Galves  depuesto  de  el  y 
llamado  á  España:  se  dize  á  ccmtinuar  la  carrem 

1  militar  en  el  empleo  de  Ooronel  q.*  obtiene:  Igual- 
m.^^  (iueda  depuesto  del  empleo  de  contador  ila- 
yorq.*  obtenía  D."  José  Dufooy  ocupándolo  p.*^ 
R.*   orden  el  q.*  le  seguía  é   igualm.^*  llamado  A 

1  España  cuyas  disposiciones  están  tomados  razón 

^  en  las  oficinas    ( 1 ). 

í      En  este  dia  murió  rei>entinam.^*  el  íiJ  Marq.*  de 
1^  S."  Felipe. 


En  este  dia  comunicó  S.  E.  de  Or."  de  la  Junta 
por  traidor  á  D."  Agustín  Landauí-e  q.*  militaba 
en  España  p.*"  cuyo  motivo  se  ha  dado  or**  de  se- 
cuestrarle en  esta  todos  sus  vienes  q*^  asenderaii  á 
cerca  de  un  millón  comisionándose  A  dos  ministros 
q.*  h)  son  S.*"  Vaso  y  Berrio.  En  este  día  murió  la 
sabia  S.**  Marquesa  de  Casa  Calderón. 


( 1 )    Se  robustece  con  esto  último,  la  sospecha  q.*  abrigamos  de  ser  el 
autor  de  la  relación  un  alto  empleado  de  gobierno. 
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rHa«,  Ms. 

Añoa 
.N  Novbre. 


I  Uichrc. 


Id.  id. 


id. 


/  En  este  dia  8e  publicó  á  usanHa  de  guerra  la  Paz  Gen ' 
V  con  la  Gran  Bretaña  que  antesena  admieticio:  Se  di- 
ceq.«  en  estediaseáembargadoáD."  Fernando  Ma- 
zo p/  instancias  de  los  S.*  de  )a  Comp.*  de   Fili- 
pinas. 


i 


í  En  este  día  fueron  sentenciados  p/  R.^  acuer- 
do los  i^eoR  rebol ucionarios  en  esta  Cap.*  A.  D." 
Mateo  Silva  p."^  10  años  al  Ceuitillo  de  V^ocachica 
i-ecojéndosele  el  tit.°  de  abogado  á  D."  José  Ber- 
nardo  Manzanales  y  D."  José  Santos  Figueroa 
por  6  años  A  Juan  Fernandez  y  &  Juan  Sanches 
SilvayPedi-o  Borrilla  y  José  Gaete  p,*"  4  años  á 
Büldiviiiyq/  D.°  Ant.°  M.»  Tardo,  D.°    Fran.^° 

\  Vevez  Canesa  y  D."  José  Ant.°  García  sean  re- 
mitidos con  partida  de  registro  á  España  á  dis- 
posición de  la  Suprema  Junta  gobernativa  p.* 
q.«  se  sirva  destinarlo  seg."  fuere  de  su  BJ  agra- 
do con  la  calidad  de  q.*  ninguno  de  los  preci- 
tados pueda  bolver  á  estos  reinos,  absolvien- 
do de  la  sindicación  hecha  á  D."  Remigio   Silva 

.  condenando  á  todos  en  costas  del   proceso  man- 

y  comn.**. 

í 


1 


En  este  dia  se  estrenó  la  Capilla  de  el  Cuartel  d^ 
art,*  el  dia  antes  fue  bendecida  p/  el  I)/  D." 
Fran.*»  Xavier  de  Eehague  dignidad  de  Tesorero 
de  esta  Santa  Iglesia,  cantó  la  misa  el  citado  día 
el  1).'  I).°  Anselmo  de  la  Canal  cura  rector  de  S." 
Lázaro.  Predicó  el  R/®  P.*  Lector  F.  José  Casas 
de  la  Or."  de  S."  Fran.^°  asistió  á  dicha  función  el 
Excmo.  S.®*"  Virrey  Jefes  y  oflcíales,  dicho  Cuartel 
se  halla  adornado  de  colgaduras:  el  día  sig.^*  fue- 
ron sus  finados  con  altares  portátiles,  vien  ador- 
nados en  su  plazuela  se  jugaron  toros  con  mucha 
[  concurrencia  en  dicha  función  hubieron  3  salvas. 

¿  Sábado  salió  p.*  su  Presidencia  el  brigadier  I)." 
/  Man.'  Gonzales  en  el  navio  S."  Feí-nando  q.«  hizo 
I  viaje  p."  Filipinas. 


20 
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REVISTA  HlSTÓniCA 


I>(as,  Ms. 
Años 

iSio 
1  o  Knero.. 


3  id. 


Id.  id. 


En  est-e  dia  se  convinieron  trew  nejrros  bozales 
pasar  por  la  noche  á  la  alameda  y  hoivarse  en  di- 
ferentes arboles  como  lo  beriflcaron  los  dos  ]>ri- 
me."  lo  q.«  visto  p/el  terce.**  se  acobardó,  orn- 
rrieron  á  cortarle  las  sogas  pero  ya  estaban  mner- 
tos. 

^      En  este  dia  se  horco  un  ne¿2^ro  en  la  casa  del  S/ 
1^  Marq.»  de  Montemira 

En  este  din  á  la  Vma  v  media  de  la  mañana  mu- 
rio  el  S/  D" .  Estanislao  Cabrejos  Com.**^  del  3/^ 
batallón  del  repm.*''  R.^  de  Lima  y  actnalmente 
mandando  dicho  reg-ini.**'  p/  falta  de  Jefes  ])ropie- 
tarios  de  evacuaciones  y  el  día  5  hechos  los  hono- 
res  de  ordenanza  fué  conducido  al  Pantión. 


13  id. 


33  »d 


Id.  id. 


i6  Febrero. 


5  Marzo. 


{  En  este  dia  se  hizo  á  la  vela  p.*  España  la  Fra- 
g.**    Fuente  hermana  lleva  á  su  vordo  al  D/  Mo- 

I  rales  abogado  de  esta  R.*  Audiencia  el  R.  P.  L.  F. 
José  Cabesudo  á  asuntos  de  la  religión  de  S." 
Agustín  y  en  partida  de  rejistro  un  cura  del  Cnzco 

i  y  un  otro.    La  Frag.^  Colorada  salió  dias  antes, 

'  lleva  á  su  vordo  al  8.°''  Intendente  1).**  Juan  M.* 

[^  Galves. 

/      En  este  dia  salió  para  Cadis  la  Frag.'*  los  dos 
j  Castill.*  conduce  al  Ex-jesuita  con  comisión  reser- 

(bada  de  S.  E.  y    vajo    partida   de   rejistro   P." 
Man.^   Dufoo. 

j      En  el  mismo  dia  se  confirma   la  pérdida  de  la 
I  Frag.^  Getrudis  q.«  salió  p.**  China. 

/  En  esto  dia  fue  preso  el  famoso  ladrón  (alias)  el 
)  chileno  p.*^  la  Patrulla  del  campo  en  el  camino  del 
Callao  y  p.*^  confesión  fue  sacado  un  muerto  de  ca- 
sa de  su  amacia. 

En  este  dia  murió  el  S.*"  I).  ^  D."    Pablo  Laurru- 
naga  Arzediano  de  esta  S.**  Iglesia  rector  del  Co 
(  legio  de  S.**»  Toribio,  &. 
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IMns.  M» 
AñoA 


¿3  id 


id.  id 


á      Llegó.deCadÍH  el   navio  de   guerra  el  S."  Pedro 
^  conduce  al  S.*^  Obispo   de   Arequipa  y  alg/  otroH 
■  ^'""^^      I  particulares.  •  ♦ 

*'  •'* i      En  eftte  día  de  orn.  de  la   Supi^j^na   Junta  se  ha 

/  declarado  p/  bando  á  usansa  de  guerra  la  liosti- 
(  lidad  contra  la  Dinamarca. 

En  este  dia  de  or."  de  la  Suprema  Junta  se  han 

I  confiscado  los  bienes  q.*  pertenecían  de  Patrimonio 

/  á  I)."    Tadeo    Hrabo  en   esta,  capital    haviendose 

])racticado  lo  mismo  con  los  que  poseía  en  Es|>aña 

donde   estaba   abecindado.    Se   dice    haver   sido 

traidor. 

f  Martes  á  la  una  del  dia  al  costado  de  S."  Juan 
de  Dios  murió  la  herm.*  María  de  hi  l'ruz  de  la 
S.™*  Virg."  de  la  luz,  mujer  admirable  en  virtudes 
y  dones  sobre  naturales,  (1)  mereció  infinitos  br. 
neficií^s  y  gracias  del  S.*'*^  ,  de  la  S.*"*  Virg."  y  los 
Sant.*  su  calidad  era  de  Samba,  su  edad  de  se- 
senta años  dies  me."  veinticuatro  dias,  fue.*"**"  sus 
directores  1.®  el  exemplar  y  sabio  P.  Al.**^  Loaysa 
del  orn.  de  N.  S.  de  las  Mercedes  p.'  muerte  de 
este  gobernó  su  espirito  poco  tp.°  el  resjíetable  y 
Maestro  en  Mística  el  R.  P.  Difinidor  mav.*"  del 
orn.    de   S."   Fran.*^**    F.    Juan    Marimon    v    ulti- 

j  mam.**  los  últimos  22  años  de  su  vida  hasta  el 
instante  que  espira  el  acreditado  docto,  y  exem- 
plar el  M.  R.  P.  M.*^"  Fr.  Jos4  (^alixto  Oiigliela  del 
oni.  de  hermitaños,  fué  conducido  su  cadáver  al 
expresado  conbento  con  la  mayor  pompa  (].*  se 
á  visto  á  persona  del  más  alto  carácter  el  día  28 
en  cuya  Iglesia  se  le  hicieron  las  exe(piias  el  día  29 
que  eccedieron  á  las  q.*  se  le  hicieran  á  un  Arzobis. 
po  ó  Virrey  el  concurso  no  se  i)uede  ponderar  pues 
ecsede  á  toda  expresión.  Concluido  todo  á  las  do- 
ce del  día  fue  conducido  tan  respetable  cadáver  ai 
Pantión  y  colocado  en  nicho  j)er¡)etuo  con  lápida 

(  1  )  A  la  mariden  derecha  de  estos  primerus  renglon.'S,  el  autor  htt  escrito:— Ni. Til 
Smcíó  el  dÍM  j  de  Mayo  de  1745  y  murió  el  27  de  Marzo  de  iS^o.  Si  tales  fueron  la^  iechiis 
de  nacimiento  y  muerte,  el  autor  anónimo  hace  mala  cuenta,  pues  no  dcbfu  tener  su  san* 
ta  la  edad  que  indica,  sino  55  años,  10  meses^'  4  d(as. 
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REVIHTA  HISTÓRICA 


Dias,  Ms. 
Años 

1  »  Julio. 


13  id 


14  id. 


15  »d. 


17  id. 


En  este  dia  fondo  (sic)  desde  Cadis  laFrag.**  S. 
Juan  Bautista  con  la  infausta  noticia  de  liaber 
entrado  loH  franceses  en  N.°  de  00.000  (1)  áluK 
Andaluciash.^  Sevillaiq.*  todos  los  pueblos  y  villas 
fueron  tomados  é  igualmente  dicha  ciudad  q.*  han 
intimado  á  Cadis  la  rendición  y  q.^  que<la  citiada  y 
q/ en  persona  á  id  o  el  intruso  José:  q.*laJunt«(  en- 
tra! dio  mérito  á  estas  desgracnas  \)J  falta  de  ener- 
gía y  lo  q.*  es  más  q.*  todo  pJ  sus  intrigas  y  trai- 
ción." j)/  lo  q.*  quedan  presos  los  má«  p.*"  jusgarlos. 

En  este  dia  ajusticiaron  á  José  Ant.**  (.'astellon 
p.\  haber  hecho  una  muerte  alebosa  en  la  ptuiade- 
ría  de  Granados. 


^  En  este  dia  declaró  la  Audiencia  la  fuerza  é  fa- 
\  bor  del  Ex-Prov.*  de  8.^**  Domingo  F.  Agustín 
\  Contreras  p/  lo  q/  quedaron  sin  voto  y  grado 
y-ÍS  individuos  de  dicha  orn. 

En  este  dia  Dc^mingo  de  oni.  de  S.  E.  se  sac^n 
del  batallón  del  SJ""  y  de  dragones  del  1.®  460  hom- 
bres p.»  reforsarae  el  regimiento  con  -iOO  y  la  Art/^ 
con  60  y  del  2.°  300  p.*  completar  dos  escua- 
drones ár  sueldo  los  oficiales  de  ambos  cuerpos 
son  lossig.^«  delnf.»  del  X.°4iSub.*«»  ydeC^aba- 
[  Hería. 

En  este  dia  á  las  6-JÍ  de  la  tai-de  llegó  p.*"  tierm 
á  esta  Cap.^  el  8.°*^  1).  Toribio  Montes  Mariscal  i\^ 
('ampo  de  los  R.»  exercitos  y  Sub— Inspector  de 
las  tropas  de  este  virreynato.  En  el  mismo  día 
fueron  agregados  al  i-egim.^^  los  Sub.^*^  I).  Mi- 
jguel  Semper,  1).  José  Romero,  I).  Remigio  Silva 
y  U.  José  Gallo.  En  este  día  hizo  pn)n)ocióii  el 
Exmo.S.  Virrey  y  fueron  ascendido»  en  el  regiin.*" 
de  Inf.*  en  empleos  en  propiedad  los  q.*  abajo  ne 
expresan. 


(1)   El  manuscrito  trae  escrito  60,  y  después  de  esta  cifra  la  anticuada 
abreviatura  de  mil. 
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Día»,  Ms.  /  jjyj  ^„^^  ¿^f^  murió  de  aplopegia  el  Cap.»  del  N.® 
Aflo.     ky  Caballero  del  hábito   de    Santiago  I).   Tomás 

'"^J""** ;  l*as(jnel  y  al  dia   «ig:.'*  hechos  los  honores  fue  al 

\  Pantion.  En  este  dia  llegaron  noticias  de  haber 
I  desalojado  de  las  Andalucías  á  los  franceses  con 
[  pí^niidas  de  muchos. 

'*'^^ 4      De  orn.  de  S.  E.  se  han  agreg.*^**   á  la  Ar  ***  niu- 

/  chos  oficial.*  de  marina  q.*  estaban  desembar- 
I  cados. 

^«  *<í j     En  este  dia  llegó  de  (^adis  la   Frag.^  Gerona  de 

I  Comercio  con  1+0  días  de  navegación. 

ti  A«€«to...  (  En  este  día  se  publicó  p.*^  bando  y  á  usansa  de 
guerra  la  instalación  de  el  gob."°  de  regencia  com- 
puesto de  su  Presidente  cj.*  \o  es  el  Obispo  de  O- 
rense  I).  Pedro  Quebedo  y  Quintanilla  D.  Fran.*^** 
r  Xavier  Castañoí*,D.  Fran.*^°  Saavedra,  D.  Antonio 
Escaños  y  D.  Mig.^  de  Lardizabal  y  Oribe  y  q.*  se 
hiciese  p.*"  su  feliz  gov."°  misa  de  gracia  cantase  el 
Te  Deum,  y  solennisas^  con  repique  gen.*  ]).*"  ti-es 
dias  é  iluminación  en  toda  la  ciudad. 


laid. 


90  id 


J7  irt. 


I 

\ 


4  áepbrc. 


En  este  dia  domingo  fue  la  misa  de  gracia  y  1.° 
p.*"  la  noche  de  rei)ique  ^  iluminación:  hubo  besa- 
manos y  dijo  un  exelente  párrafo  el  S,^'  Marq.«  de 
Casa  Calderón. 

En'este  dia  llegó  la  Frag,^*  Xicolaza  del  Comer- 
cio q.*  salió  de  (.'adis  en  22  de  Mayo  ant.**' 

En  este  din  se  nombró  p.^  Diputado  del  Reyno 
al  S.  D.  Fran.*^"  Salazar  Cab.'^  del  havito  de  S. 
Tiagoyí^ap."  del  Regim.**'  R.*  de  Lima. 

En  este  dia  y  p.'  el  correo  de  Valles  llega  uoticia 
cierta  de  ha  ver  los  quiteños  forzado  el  cuartel  p.* 
sacar  los  ivos  q.*  se  halhiban  presos  en  X.®  crecido 
de  conspiradores  de  q.*  resultó-  ser  muerto  el 
Capt."  Com.*'  D.  Xicolaz  Galu|)  y  otro:  los  reos 
fueron  muertos  los  más  v  de  el  Pueblo  h.^  el  X.^ 
como  de  400  se  dize  q.*  se  socegó  la  conspira^ción 
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Días,  Ma.    /  p  r  gj^üp  ^1  S.  Obíspo  v  Pi-esideiite  con  alpiiioH  S*i- 
Aftos      ;  cerdotes  de  n.^™  tropa  se  dize  han  nuierto  como  20 


4  Sepbre. 


'**^ I     En  este  dia  murió  I).  Juan  ParedeH. 

'^  '^ í      En  este  dia   niurió  la  S/*   Condesa  Montb.^» 

(Monte  Blanco). 


»^-  ^^ (     En  este  dia   llegó  expi'eso  del   Cusco   pidiendo 

tropa,  armas  y  niunicioues  p.*  contener  los  Porte- 
ños q.*  tratan  traerse  á  su  deboción  las  Provin- 
cias inmediatas. 


iSid. 


} 


En  este  dia  al  amanecer  se  han  puesto  presos  de 
om.  de  S.  E.  el  1)/  I).  Ramón  Anehoris  Mnvor- 
domo  de  su  lima,  otro  Jos^,  criado  de  dicho,  «1 
Editor  de  la  Gaceta  1).  Guillermo  del  Rio,  al  Hb(»- 
gado  Sarabia,  al  I).''  I).  Cecilio  Tagle  cura  de 
Chongos,  al  abogado  I).  José  Tagle,  á  los  coiiier- 
\  ciantes  I).  Fran.^^  Mhiondo  y  D.  Ful.*>  Lü[)ez, 
al  Carcamán  (2)  y  su  hijo  que  bendian  una  cos- 
tosa custodia  y  á  I).  Ful.*'  Estela  los  q.«  se  ha- 
llan en  calabosos  y  sin  comunicación  se  dice  q.* 
es  p.""  q.*  se  hallan  en  comunicación  con  los  Por. 
teños. 

^•^»^ [     En  este  dia  4  las  8  de   la  mañana   se  quemó  la 

¡  bodega  de  frente  á  la  carzel,  id,  C\,  las  ocho  de  lania- 
I  ñaña  murió  el  célebi-e  cirujano  (íavino,  id,  llegó  de 

(1)  La  revolución  de  Quito  tíe  consumó  el  10  de  Ag.^o  de  1809  y  la 
!.«■  Junta  Patriota  la  presidió  D.  Juan  Pió  Montúfur  Marc{.«  de  Selva 
Alegre.  Esta  Junta  cavó  después  de  la  batalla  de  Pasto  y  la  mayor  parte 
de  los  patriotas  fueron  apresados.  Se  instauró  el  juicio  y  sospechando  el 
pueblo  que  se  se  les  iba  á  condenar  trató  de  libertar  á  los  presos  y  atacó  el 
cuartel  (20  de  Ag.^o  .)  *'Su  corto  námcro  no  les  permitió  consumar  d 
atentado  y  al  contrarío  su  actividad  dio  pretesto  al  Presidente  (Rotx  de 
Castilla)  para  ejecutar  á  los  presos,  y  á  la  soldadesca  para  cometer  todo 
género  de  tropelías  y  desmanes,  después  continuó  la  matanza  sin  perdonar 
sexo  ni  edad".  (De  nuestra  Hist:  de  América  Cap,  XVII  p^:lR3edí: 
1902 ) .  La  noticia  de  estos  sucesos  llegó  á  Lima  el  4-  de  Setiembre  del  mis- 
mo año  como  se  vé  por  la  relación, 

( 2 )  Probablemente  era  un  apodo. 
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iHa»,  M«.       la  Concepción  de  Chile  el  Gobernador  S.  Ataca  (1) 
^"*'"      I  bullendo  de  alg.»  tumultos  acaecido  p/  la  forma- 
j?  scpbre...  I  (>¡^)||  (j(^  la  Junta  Principal. 

'"^'^ f     Quedan  sentenciados  los  espresados  reos  I)r:  An- 

choris  á  contestar  á  la  Regencia,  Guillermo  q.*  no 
use  de  la  Gazeta,  el  cura  Tagle  á  su  curato  no  ba- 
jando del  sin  pennisode  ambos  Principes,  I)/  Sara- 

{  biaá  Chile  á  vivir  con  su  mujer,  el  abogado  Tagle  á 
Buenos-Aires,  el  de  la  custodia  y  su  hijo  q,*  salgan 

'  en  término  de  un  mes  del  Reyno,  y  Pancho  criado 

(  del  l)J  Anchoris  en  libertad. 
1  o  uicbre..  /     gg  j^^jj  gomctido  al  gob."°  de   Buenos  Ayres  las 

V  Provin."  de  Chuquisaca,  Oruro,  I^a  Paz,   (Jocha- 

/  bamba,  y  Potosí  y  han  muerto  en  dichas  muchos 

J  sujetos  perdiendo  en  los  principios  los  núes.***  la 

\  prim.*  acción. 

»^»*^ í     Salió  á  unirse  con  el  exercito  el  Cap."  de  Ingenie- 

}  ros  D."  Man.*  I^eon  al  desaguadero  cuyo  exercito 
I  consta  de  7  mil  hombres. 

^«  *^  (    A  llegado  de  Cadis  las  Frag.*"  la  casualidad  y 

1  el  buen  suceso  del  Comercio. 

A  concedido  su  lima.  Jubileo  en  todas  las  Igle- 
cios  botando  p.*"  termino  de  un  año  p.*"  la  circuns- 
tancia de  hallamos  amenazados  de  anarquía. 

Se  ha  mandado  p.*"  el  gov.**  tomar  p.""  las  justi- 
cias y  alcaldes  de  barrio  todas  las  precauciones 
contra  las  imbaciones  del  tirano  q.*  p.*^  medio  de 
eniisarioH  á  procurado  introducir. 

^-  »*> (     Cien  hombres  del   cuerpo  de  Pardos  p.*   guar- 

Inecerlos  fuertes  del  Callao  Cap."    Ten.**}'  Sub.^ 

'»»^  /     Ha  llegado  por   tierra  el  S.^  ])J    1).  José  Silva 

I  Olabe  diputado  q.*  fue  de  la  Junta  Central  nom- 
/  brado  p.**  este  Reyno  del  Perú  llego  á  ^léxico  don- 
de tuvo  noticias  de  hallarse  disuelto  este  gob."'* 
de  donde  regresó  y  en  todo  el    viaje  tardó  quince 
m."  un  dia. 

( 1 )     Debió  ser  autoridad  subalterna  pues  el  Capitán  General  de  Chile 

al  estallar  la  revolución  en  1808  fué  I).  Francisco  García  de  Carrasco. 
21 
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Días,  Ms. 
13  Bnero 

27  Julio.. 


■  ■  « ■    ■ 


37  id. 


38  id. 


39  id. 


Ha  llegado  R.*  orn.  reponiendo  en  su  empleo 
ant.*'*'  á  D.  José  Dufoo. 

En  este  dia  se  hizo  á  la  vela  el  S/  D.  Fran.~  Za- 
lazar  diputado  de  cortes  p.*  Cadis  en  la  Frag.^  el 
Archiduque  Carlos. 

En  este  dia  fue  remitido  p/  este  8.°"^  Virrey  en 
partida  de  Registro  D."  Gaspar  Rico  en  la  Frn<r." 
Castor  y  p/  la  via  Panamá  atropellando  lo  deter- 
minado en  acuerdo  y  S.»  fiscales  p/  ha  verlo  re- 
cusado á  dicho  S.  y  á  tres  oydores  p/  el  delito  de 
escritor. 

Llegó  noticia  de  haver  sido  nombrado  de  la  na- 
ción vocal  del  consejo  de  estado  el  S.  D.  José  Va- 
quijano,  ha  sido  cumplim.^®  de  todas  las  corpora- 
ciones de  esta  ciudad  ht.*^  el  estremo  de  mandarse  al 
sur  indirectam.^*  como  sucedió  pues  á  pretexto  de 
revolución  popular  se  toman  A-arios  presos,  provi- 
dencias militares  de  tropas  y  cañones  á  horas  ex- 
traordinarias con  lo  q.*  se  suspendieron  con  gran 
dolor  del  pueblo  de  Lima  p.°  gloria  de  aque- 
llos. 


Reg.* 


Llegó  la  Frag.**  con  pliegos  delgov."**  de 

p.*"  ella  ha  recibido  los  de  la  Gran  Cruz 
de  Carlos  111  y  el  titu.^  de  Marq.»  de  la  Concordia 
el  S.  Virrey:  igualm.**  han  llegado  los  del  S.  Baquf- 
jano:  Noticias  de  venir  en  el*  Salvador  y  otros, 
cantidad  crecida  de  tropas  españolas  p.*  contener 
las  Américas:  los  despachos  de  Director  de  Taba- 
cos á  D.  Pedro  Trujillo:    Ha  benido  nuebo  Com." 

j  de  Art.*  y  Ten.**  Coron.*  ,  y  regresa  Arnar  y  Val- 

[des,  y  alg."  otr.'  cosas.  (1) 


i 


(  I  )  Aquí  termina  el  curioso  cuaderno  manuscrito;  le  sigue  una  sola  página  en  blan- 
co, lo  que  indica  que  el  autor  interrumpió  su  obra.  Quixá  si  la  muerte  6  un  cambio  de  resi- 
dencia nos  privó  de  conservar  su  relación,  quizá  también  si  ésta  se  continuó  en  otros  li- 
bros, perdidos  ú  ocultos  hoy.  Lo  que  sí  llama  la  atención  por  su  extraña  coincidencia  es 
que  cierra  la  narración  con  fechas  clásicas  para  el  Perú;  los  últimos  días  marcados  en  U 
crónica  son  los  del  27,  28  y  29  de  Julio,  aniversario  hoy  de  nuestra  emancipación  política. 
Singularidades  de  la  suerte!  el  realista  consumado  para  aquí  su  relación  como  ai  la 
Providencia  hubiera  detenido  esa  mano  sierra  en  los  días  faustos  que  ella  en  el  porvenir  de 
su  obra  á  escribir  los  derechos  de  los  hombres  libres. 


oc 


Seccióri  Oficial 


SESIÓN  SOLEMNE  DEL  INSTITUTO 


En  conmemoración  del  segundo  aniversario  de  su  insta- 
lación, celebró  el  Instituto  Histórico  una  sesión  solemne,  el 
día  29  de  Julio,  en  la  Sala  de  Actuaciones  del  Museo  de  His- 
toria Nacional,  á  la  que  asistió  la  mayoría  de  sus  miembros 
y  una  concurrencia  numerosa  y  selecta.  Fué  presidida  la 
a«ituación  por  el  í^xcmo.  Señor  Dr.  D.  José  Pardo,  Presi- 
denta de  la  República,  á  quien  acompañaban  todos  los  se- 
ñores Ministros  de  Estado,  y  á  máLs  de  la  memoria  anual 
leída  por  el  Vice-Presidente  de  la  Corporación,  se  incorporó 
&  811  seno  como  miembro  de  número  el  R.  P.  Fr.  Domingo 
Ángulo,  y  el  Doctor  Uhle  inauguró  sus  conferencias  arqueo- 
lógicas. 
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MEMORIA  DEL  VICE-PRESI DENTE 
Dr.  PABLO  PATRÓN 


Excmo.  Señor; 
Señoras ; 
Señores : 

El  Instituto  Histórico,  que  no  ha  podido  permanecer  in- 
diferente á  la  celebración  de  las  fiestas  patrias,  t>s  ha  invita- 
do para  que  solemniséis  con  vuestra  presencia  esta  actua- 
ción, en  la  cual,  después  de  sólo  un  año  de  existencia,  vanioP 
á  incorporar  á  un  nuevo  socio  activo  y  me  cabe  la  honra  de 
daros  cuenta  en  breve  síntesis  de  la  labor  que  llenos  de  fe  he- 
mos realizado. 

Creado  el  Instituto  Histórico  del  Perú  por  Resolución 
Suprema  de  18  de  febrero  de  1905,  y  reunida  su  primera  jun- 
ta general  el  31  de  marzo  del  mismo  año,  fué  solemnemente 
inaugurado  por  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  el  29  de 
julio  de  aquel  año 

Al  siguiente  se  inauguró  también  por  su  Excelencia 
en  la  misma  fecha  clásica,  el  Museo  de  Historia  Nacional,  im- 
portantísima dependencia  del  Instituto,  llamada  á  prestar 
eficaz  concui'so  en  el  conocimiento  de  la  historia  patria.  Lat^ 
colecciones  se  han  ido  incrementando  hasta  ofi^ecer  hoy  una 
cifra  halagadora.  En  el  segundo  semestre  de  este  año  conta- 
remos con  los  catálogos  de  las  tret*  Secciones  de  que  consta : 
de  las  Tribus  Salvajes,  Arqueológica  y  de  la  Colonia  y  Repú- 
blica. 
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Desde  su  fundación  hasta  la  fecha  ha  celebrado  el  Insti- 
tuto cinco  juntas  generales  y  17  sesiones  de  directorio. 

De  los  30  miembros  de  número  que  se  nombraron,  re- 
nunció el  señor  Modesto  Basadi-e,  el  cual  ha  fallecido,  así  co- 
mo los  señores  Doctor  Teodoríco  Olaechea,  José  Román  de 
IdiAquez  y  Manuel  Jesús  Obín.  Se  han  designado  para  reem- 
plazarlos á  los  doctores  Jorge  Polar,  Carlos  Larraburre  y 
Torrea  y  A  Fray  Domingo  Ángulo,  de  la  orden  de  Predica- 
dores. 

El  Doctor  Max  Thle,  contratado  por  el  Gobierno  para 
hacer  estudios  arqueológicos,  enseñar  este  ramo  y  organizar 
en  el  Museo  la  Sección  del  Perú  primitivo  é  incaico,  es  con- 
siderado como  miembro  de  número  y  forma  parte  de  la  Jun- 
ta Directiva  del  Instituto. 

Hállase  pendiente  la  incorporación  de  los  señores  Polar 
y  I^arraburre,  y  la  del  padre  Ángulo  se  verificará  en  esta  se- 
sión. 

Han  sido  nombrados  miembros  correspondientes  en  el 

Brasil,  los  señores  Emilio  Augusto  Gólding  y  el  Doctor  Her- 

man  Ihering;  en  Buenos  Aires  el  señor  Rodolfo  \V.  Carranza 

y  en  La  Paz  el  señor  Manuel  Vicente  Balíivián.    En  nuestros 

dei)artamentos  han  sido  elegidos  con  el  mismo  carácter  los 

doctoi'es  Mariano  A.  Cat-eriano,  Javier  Delgado  y  Manuel 

Silva  en  el  de  Arequii)a:  el  Doctor  Pedro  Ignacio  Cisneros  en 

el  de  Ancashs;  el  Doctor   Santiago    Polo   Campos  en  el  de 

Lambayeque,  lo  mismo  que  el  señor  Tomás  Cáceres;  el  señor 

Doctor  Juan  de  Dios  López  en  el  de  lea;  el  señor  Vicente  Pita 

en  el  de  Cajamarca;  los  señores  Federico  Philips  y  Adolfo 

Víenrich  en  el  de  Junfn;  los  señores  (íustavo  déla  Torre  v 

AU)erto  Larco   Herrera  en  el  de  la    Libertad;   los  doctores 
Femando  Pacheco,  Antonio  Lorena  y  José  L.  Caparó  Mu- 

ñiz  en  el  del  Cuzco,  y  el  señor  Darío  Noblecilla  en  la  provincia 

de  Tumbes. 

El  local  del  Instituto  y  del  Museo,  después  de  los  gastos 
hechos  ])or  el  (lobierno  para  dejarlo  expedito,  solo  ha 
menester  servicio  de  agua  é  instalación  de  alumbrado  eléc- 
trico. El  Instituto  necesita  también  dos  mesas  y  estantes 
para  colocar  su  librería,  llamada  á  acrecentarse  hasta  for- 
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mar  una  biblioteca  americana  6  siquiera  peruana,  lo  menos 
incompleta  posible. 

El  Archivo  Nacional,  dependencia  importante  del  Insti- 
tuto Histórico,  requiere  el  ensanche  del  local  que  ocupa,  i'ecu- 
perando  el  de  la  actual  Sociedad  de  Ingenieros,  y  exige  tam- 
bién el  arreglo  y  catalogación  de  los  libros  y  documentos 
que  lo  forman.  Prescindiendo  délo  judical  y  administrati- 
vo, se  debe  reunir  todo  lo  histórico,  procurándose  copias, 
sobre  todo  en  España,  de  cuanto  ilustre  ó  complete  la  histo- 
ria nacional. 

Al  Instituto  se  le  ha  concedido  el  honor  de  entender  en  la 
publicación  resuelta  por  el  Congreso  de  los  autores  perua- 
nos. Parece  por  esto  mismo  que  no  se  trata  de  obras  litera- 
rias y  científicas,  sino  de  las  históricas,  únicas  que  por  su 
índole  pueden  interesar  al  Instituto.  Escojer  los  autores,  so- 
bre todo  inéditos,  revisarlos,  anotarlos,  &.,  tal  es  la  obra 
que  debe  emprenderse;  tarea  que  demanda  tiempo,  competen- 
cia y  dedicación  especial.  El  acopio  de  materiales  y  su  se- 
lección, es  la  primera  tarea,  é  indudablemente  la  primordial: 
todo  lo  demá-s  debe  obedecer  á  un  plan  metódico  y  bien 
arreglado  para  hacer  un  trabajo  digno  del  país  y  que  corres- 
ponda al  designio  altamente  patriótico  de  las  Cámaras  y  del 
Supremo  Gobierno. 

La  Revista  Histórica,  órgano  del  Instituto,  aunque  hoy 
es  una  publicación  muy  interesante,  está  llamada  á  serlo 
aún  más  y  á.  obtener  amplia  circulación  dentro  del  país  y 
fuera  de  él.  Por  todo  esto  necesita  regularizar  su  publici- 
ción,  adornarla  con  retratos,  vistas,  grabados. y  mapas,  y 
además,  procurarle  vida  propia. 

Nombrado  Tesorero  el  Doctor  Julio  R.  Loredo,  é  insis- 
tiendo en  su  renuncia,  estuvo  desempeñando  ese  cai^o  el 
habilitado  y  Oficial  auxiliar  de  la  Secretaría  Doctor  Luis  Vá- 
rela y  Orbegoso  hasta  que  en  la  junta  general  de  8  de  febre- 
ro último  se  nombró  al  señor  Ricardo  García  Rosell,  que 
aceptó  y  ejerce  actualmente  el  oargo. 

Los  Estatutos  que  rigen  fueron  aprobados  por  el  Gobier- 
no el  10  de  julio  de  1905  y  requieren  un  reglamento  interior 
conforme  al  artículo  29,  el  cual  debe  ser  sometido  cuanto  an- 
tes á  la  aprobación  de  la  junta  general. 
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A  la.  iminifieeiicia  del  Gobierno  debemos  la  adquisición 
de  libros  y  valiosos  documentos  para  enriquecer  nuestra  bi- 
blioteca y  archivo  especial. 

Merecen  mencionarse  aquí  los  extractos  de  los  libros  del 
Cabildo  de  Trujillo,  remitidos  por  el  señor  Larco  Herrera  y 
original  de  uno  de  los  primeros  libros  de  dicho  Cabildo,  así 
como  el  reglamento  de  aguas  del  Deán  Saavedra,  próximo  A 
recibirse,  obsequiado  por  el  señor  Gustavo  de  la  Torre. 

Acordó  el  Directorio  en  abril  tiltimo  que  Monseñor  Gar- 
cía Irigoyen,  miembro  de  número,  que  obtuvo  el  accésit  para 
la  segunda  vice-presidencia,  presidiei-a  las  sesiones  en  caso  de 
impedimento  de  los  doctores  Prado  y  Patrón,  á  fin  de  que 
así  no  se  interrumpiera  la  marcha  regular  del  Instituto. 

El  Instituto  ha  absuelto  los  informes  que  el  Gobierno  le 
ha  peilido  en  expedientes  ó  materias  relacionadas  con  la  his- 
toria patria. 

Una  comisión  de  nuestro  señóse  ocupa  de  formular  un 
proyecto  de  ley  con  arreglo  al  cual  se  conservarán  los  mo- 
numentos arqueológicos  nacionales,  se  reglamentarán  las  ex- 
cavaciones y  la  exportación  de  objetos  procedentes  de  las 
antiguas  civilizaciones  de  nuestro  país. 

Excmo.  Señor; 

Señores: 

El  Instituto  celebra  con  doble  complacencia  esta  solem- 
nidad; nacido  en  estos  días  magnos,  celebra  el  aniversario 
de  su  fundación  como  sociedad  de  levantado  fin  patriótico, 
celebra  también  el  día  sugestivo  de  nuestra  autonomía  po- 
lítica. 

El  año  que  termina  ha  sido  para  el  Instituto  un  año  de 
labor,  y  al  dar  cuenta  de  ello,  se  pue  le  decir  lleno  de  or- 
gullo: que  no  se  ha  defraudado  la  esj)eranza  fundada  en  no- 
sotros. 

El  Instituto  es  una  sociedad  que  honra  al  país  y  que  se 
afana  por  ilustrar  más  aún  los  claros  timbres  de  la  cultura 
peruana. 
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DISCURSO  DE  INCORPORACIÓN 
DEL   H.    P*    Fr.    DOMINGO   ÁNGULO 


Exenio.  Sefior; 


Señoras : 


N»nores : 

Un  sentiiiiiento  de  i-onhisiñn  y  un  agrailecímiento  niin* 
iiiTeii>o  enilííirjrrtii  lioy  nú  t^spíritu  |Hir  veniw»  en  nietlio  de  vo- 
•k»Tn>s.  <|ue  si>is  Io!<  esrudrifiadoivs  de  nues>tnis  «rlorias  pa- 
trias. Nada  S4>y  mas  (jue  un  niño  jKira  fi^rurar  entre  honi- 
hivs  <jue  repivsentan  uuidurez  y  brilU>  de  eximios  eruditos. 
¿i¿uA  li.ivs  jHHln\  ^lar  la  pol>iv  lurimiasra  de  la  selva  al  Sol 
«j'ie  alunil»i*a  li»s  esiKirios? 

R'^Ta  uii-^nia  }»t»i)ueñez  mía  aumenta  mi  a«rradei*iraiento  á 
ViisotnK**.  por  la  ili«rnaiMÓn  ii»n  qu»*  hal>éis  querido  elevarme 
ha>ta  viie>tni  aíTuni.  Sius  el  sritrante  qué  en  sus  brazos  t«>- 
nia  al  TitMiio  infante  ¡•ani  iiu^tnuie  A  a neho  horizonte.  Si 
^*nTr\>  en  el  seía»  t:e  Tan  iliistiv  h.stituto.  es  en  cualidad»  no  de 
mar*>Tn»,  ^i!ío  lie  *ii><ípuK».  rv»nio  un  estudios*»  lie<lel  que  des- 
de  la  p*.ei:a  tlel  ar.la  apura  el  i»ído  A  las  enseñanzas  del  sa- 
bio raTí''írá:i«'x». 

Ti^íi  ía  ñviíTe  ii.rlii  aila  y  el  i*\»nizñn  enternecido  acepto  el 
honor  r,*:e  o>  liaU'is  r.iirnaiu»  di^j'-r.sarme.  m>  para  enjrreír- 
me  i\»a  é;  <*.:;o  |^ua  o,:;e  >irva  de  ¡u^tiv  al  liábittMle  mi  Or- 
den, jK*ua  eí  cuaK  *\Mno  douiiuiraiu»  y  iiuno  |ieruano«  anhelo 
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todo  linaje  de  «lorin,  porque  es  el  hábito  de  Laí*  Casas, 
Loay.TB,  San  Martín,  Navarrete,  Santo  Tomás,  Hojeda  y 
Meléndejj,  astros  que  eclipsaron  al  mismo  sol  de  los  Incas. 

Duplícase  mi  gratitud  hacia  vosotros  porque  al  incorpo- 
rarme á  este  Instituto  me  hacéis  gozar  las  delicias  que  el 
estudio  de  la  Historia  proporciona.  Pues  que  si  la  Historia 
es  una  gigantesca  circunferencia  que  abarca  la  redondez  de 
la  tierra,  todos  los  pueblos  y  todos  los  tiempos,  el  historia, 
dor  es  el  punto  céntrico  donde  vienen  á  unirse  los  radios  de 
este  gran  círculo. 

Es  para  el  mundo  entero  como  la  bandera  de  la  nación 
donde  flamean  todas  sus  glorias,  los  triunfos  de  sus  ejércitos, 
la  sabiduría  de  sus  maestros,  las  galas  de  sus  artistas,  la 
honradez  de  su  pueblo  y  la  sangre  hidalga  de  sus  ciudada- 
nos. 

Es  punto  de  cita  donde  se  encuentran  para  abrazarse  los 
siglos  que  pasaron  cargados  de  laureles  y  los  siglos  que  les 
suceden  nmtizados  por  la  fantasía  de  multiformes  arreboles, 
de  ensueños  de  mayores  bonanzas.  Es  el  regaso  donde  el  an- 
ciano venerando,  lleno  de  días  y  de  méritos,  estrecha  á  los 
])impollos  que  han  recibido  su  sangre  y  su  nombre  para  per- 
jietuarlos  con  crecimiento  de  honra. 

En  el  sagrado  Panteón  donde  se  tributa  culto  á  todo  lo 
que  es  irradiación  de  la  divinidad,  cuj'as  páginas  son  otros 
tantos  retablos  en  que  al  vivo  se  destacan  los  santos  con  sus 
nimbos  celestiales,  los  guerreros,  los  sabios,  los  artistas  con 
los  símbolos  propios  de  su  gloria. 

Es  como  altísima  atalaya  desde  la  cual  se  vé  nacer  el  gé- 
nerohumano  v  salir  lloroso  de  entre lasenramadas  del  Edén, 
y  difundirse  las  familias  por  los  cuatro  puntos  cardinales  de 
la  tierra,  llevando  al  lomo  del  camello  sus  viviendas  v  delan- 
te  los  rebaños  de  ovejas  que  les  proveen  de  alimento  y  de 
vestido  en  su  vida  nómada  y  errante.  De  allí  se  contempla 
cómo  surgen  los  grandes  imperios  de  los  Asirios,  Persas,  Ma- 
cedonios  y  Romanos,  cayendo  unos  tras  otros  en  el  polvo, 
para  sucederles  gentes  extrañas  con  sus  dioses,  leyes  y  len- 
l^uas  hasta  cambiar  la  faz  de  la  tierra. 

Como  procesión  macabra  de  esqueletos  gigantes  se  ven 
pasar  Nabucos  y  Ciros  y  Alejandros  y  Césares  de  Oriente  y 
de  Occidente,  con  sus  ejércitos  que  hacían  temblar  la  tierra, 
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estiuliar  las  fuentes  y  las  analogías  de  los  idiomas  de  nuestra 
nación;  penetrar  en  las  cavernas  para  ver  si  los  muertos  nos 
revelan  al^i^una  semejanza  con  las  momias  de  los  pueblos  pri- 
mitivos que  e<moce  la  historia;  seguir  paso  á  paso  la  marcha 
y  las  hazañas  de  tan  contraria  índole,  de  los  conquistadores 
guerreros  y  de  los  (íoníjuistadores  apostólicos;  formar  una 
galería  de  los  i)ersonajes  que  en  cuatro  siglos  ilustraron  esta 
porción  del  globo  con  la  aureola  de  la  santidad,  con  la  toga 
del  letrado  ó  con  el  laurel  de  los  hijos  de  Marte;  tal  es  el  en- 
eargo  honroso  y  patriótico  que  el  Instituto  Histórico  del  Pe- 
rú se  ha  imi)ues1o. 

Serán  bkxpies  de  este  soberbio  monumento  las  jiarticula- 
res  historias  y  monografías  que  sucesivamente  se  irán  publi- 
cando, entre  las  cuales  debe  citarse  como  principalísima  la 
Historia com})leta  del  P.  de  Las-Casas  sobi-e  el  descubri- 
miento de  las  Indias,  que,  según  noticias,  se  está  imprimiendo 
])or  la  casa  eilitorial  de  Hernando  en  Madrid. 

Las  Casas,  el  hombi-e  más  anmnte  y  bienhechor  que  pi- 
sara el  Nuevo  Mundo,  al  cual  consagró  sin  reserva  ceica  de 
sesenta  años  de  sacrificios  y  de  protección  paternal;  para 
quien  eran  los  naturales  de  las  tierras  descubiertas  los  hom- 
bres más  morales,  dulces  y  dóciles  del  mundo  conocido,  has- 
ta sospechar  si  por  este  hemisferio  habría  estado  situado  el 
Edén  de  Moisés  y  de  los  poetas  orientales;  el  hombre  escoa:i- 
<lo  por  la  Providencia  para  ser  el  terrible  acusador  de  las 
demasías  de  los  armados  y  de  las  codicias  de  los  encomende- 
ros, ante  los  bondadosos  reyes  de  Españay  los  arterosmiem- 
bros  del  celebre  Consejo  de  Indias,  así  como  el  paño  de  lágri- 
mas délos  naturales  oprimidosy  esclavizados,  y  como  el  por- 
taestandarte de  las  falanges  de  misioneros,  principales  autores 
de  la  civilización  americana:  ese  ser  en  todo  extraordinario, 
de  ciencia  asombrosa,  de  erudición  que  pasma,  cuyo  cerebro 
parecía  depositario  de  cuanto  se  había  escrito  en  todos  los 
siglos  y  en  todas  las  naciones,  sin  poderse  uno  dar  cuenta  de 
dónde  y  cómo  la  adquirió,  pues  bien  sabemos  que  pasó  casi 
toda  su  vida  como  errante  por  las  selvas  y  las  pampas  y  las 
sierras  de  este  Nuevo  Mundo  en  busca  de  almas  que  redimir; 
ese  hombre  en  todo  gigante  nos  dice  en  la  parte  de  la  His. 
tona,  del  descubrímiento  de  las  Indias  publicada  en  Madrid 
el  año  1875,  que  se  proponía  contar  cuauto  notable  ocurrió 
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♦•n  la  coiuiuista  hasta  la  rediiecicSn  de  las  gentes  de  México  y 
íl**l  iVrü. 

Su  obra,  una  vez  publicada  íntegra,  será,  señores,  una 
r**velKcirtu,  y  hará  una  iwoluoión  en  la  historia  de  América. 
LíVí'Mnlola  nos  venilráii  «ranas  de  derribar  muchas  estatuas 
A  lionibrcH  funestos  levantadas,  y  tle  borrar  más  de  un  nom- 
brn  del  catáloy;o  de  los  hoinbivs  célebres,  y  en  cambio  surgi- 
rAn  liéroes  ^ue  el  polvo  levantado  pt)r  las  luchas  y  las  nnl)es 
torinadas  por  la  codicia  han  dejado  en  la  ostniridad,  si  no  en 
«•1  d«}Hcrédito.  Bastaría  para  prueba  stil>er  h\  inquina  con 
ípie  el  (\>nsejo  de  Indias  le  miró  y  las  j)esquisiis  tjue  para 
liidlar  y  arivbatar  sus  nmuuseritos  practico  y  la  netña  mimi- 
rh*NÍdad  ipu»  en  ivcojrer  los  ejemplai*es  de  su  opúsculo  sobre 
la  Pcstnuxióü  Je  /¿ís  Itufina  emplevi:  ponqué  á  decir  ver- 
dad, era  el  (\>ust*jo  de  Indias  enemigo  st>boniado  y  bien  pa- 
^iiiUí  por  U*s  devastadores  de  los  pueblos  descubiertos,  y 
ÍA\H  CanaH  el  fiscal  severo  de  esa  cv^rporación  de  intrigantes. 
A  la  cual  acUvsaba  ante   los  monarcits  v  fla^relaba  ea  sos 

lilU'OM. 

A  l*as  i'asiis  debemos  lo  que.  perdido  el  Diario  de  Co- 
lón, jaiU'VH  el  mundo  s;ibrr:i:  amirj:ur:i«<  y  e<p^ranza<.  d>»sa- 
lientoH  y  brú>s  del  Ahniranre  desile  su  s;ilida  de  Paloe^  basra 
el  halla/.gv>  dt^l  nuevo  (\>ntiuenre.  las  millas  venladerasy  Ia¿i 
MÍnudadaH  que  cavia  día  naN»sxó,  la  dirección  ipie  por  h>i«  ^i»*^ 
ciuioc'uUkh  maivs  llevó  V  los  iúbüos  de  su  ahna  euanii»>  da- 
va  Uilo  en  las  costas  d»»Sv*ubiei-tas  el  hi!>ani  «le  la  cirizy-i 
ptMulón  de  Castilla,  toaio  pi^se<ión  de  este  mundo  ea  nombnf 
da  la  civil i/.acivui  v  de  la  rv¡iu:ivui  crisriaua. 

I\m*  ser  tantivs  V  tan  am»  vs  las  cneMades  de  aaií^rr»»- 
ciUHpiistadvMvti  vvn  los  seui'ülos  intíio?t,  por  él  n^rerida.^.  *?♦•  V 
ac\iMi'^  de  iu'u.Nto  v  líe  euvi«::v^sc^  de  !as  leir'timíU*  •roriíü!'  *mm»- 
ñolas,  dicit^a  !<.>  de  (A  -r:»^  ertí  frarif^^s  v  **omo  franca  -^^crTbwL 
iTu  fvancÁs  ou\  a  fam  ;\i  .«onraba  dos  siiríos  v  nie<iio«ie  ^UTeu- 
^'o  en  KsfKaaa'  V'í^ti»  s  hisr^^radi^r^^s  qtie  jamjfe  «ísriviertm 
en  .Vuicrica  v  vj  :e  :<•;  enuí  uo  iHX'osde  <iis  relatos  Dor lo  anr 
A  Kví«  unsauv^  a\c;!::r*»^P-^s  y  ►^n.-.^ineuden^s  vueí^v^  A»  aini  í 
KM)uiñH  hablan  oí»io,  v^sar^ni.  así  niisru-.n  cimmiJetirie.  w'oja- 
cAudole  t*\aü>"^ra/'vM'«  s  re  <;i  .»:i;*'r  al  indio  r  cHÜrfcanuo  le* 
lr^^i;\Hliaj»  íatitas^Mdos  ;'v^r  '^í.  las  ^a^raoio^eí^  ie  bi-'-m^  i  a>- 
.b\a  hviS^H  horripila :i>^.    N:  eu  eí  airua  ie  •««  hombn»  i  íoartx 
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las  crrtnicjas.  nunca  aíhilarloras  de  su  Onlen,  tributan  el  título 
de  Vennrable.  podían  entrar  la  envidia,  ni  la  injusticia  ni  la 
mentira;  ni  las  fuentes  de  su  historia  pueden  por  nadie  ser  ja- 
más tachadas  de  impuras.  Tres  son  los  g-enei'os  de  testimo- 
nios sobre  que  funda  sus  narraciones:  sus  propios  ojos,  que 
estuvieron  siemi>i'e  clavados  en  los  conquistadores  hasta  lle- 
jrar  A  las  costas  del  Pacífico;  las  narraciones  de  hombres  gra- 
ves, testi<ros  presenciales  de  los  acontecimientos  que  él  no 
había  contemplado,  y  las  piezas  de  los  procesos  mandados 
formar  ]>or  orden  de  los  reyes  de  Castilla  para  averiguar  crí- 
menes y  castigar  á  criminales.  Tales  son  los  datos  sobre  los 
cuales  com{)uso  su  gran  historia,  ratificada  en  la  verdad  por 
sus  hermanos  los  frailes  Predicadores  y  j)()r  todos  los  hom- 
bres de  corazón  sano,  la  cual  quiso  él  que  no  se  publicara 
hasta  pasados  cien  años  de  la  conquista,  sin  duda  para  no 
avergonzar  á  las  familias  de  los  creídos  titanes  inmaculados 
é  inmortales. 

Es  tan  gigantesca  y  gloriosa  la  figura  de  ese  enamorado 
Padre  de  los  indios,  que  nada  excesivo  harían  las  naciones 
de  la  América  latina,  si  en  la  cfispide  más  empinada  délos 
Andes  le  levantaran  colosal  estatua,  á  donde  no  pudieran  lle- 
gar las  venganzas  ultramarinas  de  los  maltrechos  por  sus 
recriminaciones,  y  donde  pudiera  ser  de  los  pueblos  de  allen- 
de y  aquende  la  Cordillera,  mirada,  bendecida  y  venerada. 

Hecha  mención  de  este  hombre  incom|)a rabie  y  de  su  his- 
toria, nada  más  que  en  parte  conocida,  permitidme  formular 
una  i-eseña  bibliográfica  de  otras  historias  ])articulare3  del 
Períí,  cuya  reimpresión  es  de  absoluta  necesidad  en  orden  á 
la  acumulación  de  materiales  con  que  ha  de  ser  construida  la 
obra  magna  de  la  historia  de  nuestra  Nación. 

Al  ocuparnos  en  el  presente  discurso  de  los  historiadores 
del  Pertj,  quei-emos  dar  el  ¡irinier  lugar  al  Inca  Garcilaso,  si 
nó  el  más  antiguo  en  el  orden  cronológico,  el  más  célebre,  sin 
disputa,  de  nuestros  historiadores,  y  el  más  simpático  aca- 
so, por  ser  en  su  origen  el  tipo  de  las  razas  conquistadora  y 
conquistada,  circunstancia  que  él  mismo  jíai'ece  manifestar, 
cuando  tanto  se  empeña  en  halagar  á  unos  y  enaltf»cer  á 
otros  en  éste  ó  a(]uél  pasaje  de  sus  Coméntanos  Reales, 
Fuerza  es  confesar  que  ésto  mismo  le  dá  en  más  de  una  oca- 
8ión  el  carácter  de  fabuloso,  parcial,    apasionado  é  injusto, 
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tierra.  Castigo  y  kuantamiento  de  tiranos  y  \  otros  Sucessos 
particulares  que  en  la  Histo\ria  se  contienen.  \  Escrita  por 
el  Inca  Garcilasso  de  la  \  Vega,  capitán  de  Su  Magestad  etc. 
Dirigida  á  la  limpisima  Virgen  \  María  Madre  de  Dios  y  Se- 
ñora nuestra  \  Con  privilegio  real\  En  Córdova.  Por  la  viu- 
da de  Andrés  Barrera  y  a  su  costa  \  Año M.DCXVIII. 

(Folio,  300  liojaH  A  don  coIuih.  fols). 

La  Heguiulrt  edición  de  la  obra  entera  de  Garcilaso  se  de- 
bió á  González  Barcia,  quien  la  sacó  á  luz  en  Madrid  el 
año  1722,  **auinentada  x  añadida"  con  la  vida  de  Titu-Cnsi 
Ynpanqni,  el  ultimo  inca  de  VMlcabamba. 

Se  j)ublicó  en  Madrid  la  tercera  edición  en  los  años  de 
1800  y  1801,  en  la  imprenta  deVillalpando,  en  trece  volúme- 
nes en  12.°,  precedidos  de  un  prefacio  laudatorio  del  propio 
editor. 

La  cuarta  y  última  edición  española  de  la  obra  de  Garci- 
laso salió  en  Madrid  el  año  de  1829,  en  4  volúmenes  en  8.° 
en  la  impi-enta  de  los  hijos   de    Dña.    Catalina  de  la  Piñue- 
la, etc. 

Más  numerosas  anduviéronlas  KÜdiones  estranjenis.  Sin 
duda  que  la  emulación  y  envidia  á  la  buena  suerte  de  la  no- 
ble España,  contribuyó  á  multiplicarlas  con  el  í)bjeto  de  po- 
ner en  evidencia  la  injusticia  de  ésta  al  asolar  un  imperio  tan 
discret-a  y  sabiamente  constituido.  En  esta  singular  campa- 
ña cúpole  ala  Francia  una  buena  parte,  por  no  decir  la  exclu- 
siva, como  que  desde  1633  hasta  1830 S'^ contaron  nueve  edi- 
ciones, incluyendo  las  que  en  1704,  1706,  1715  y  1737  se  hi- 
cieron en  Amsterdam,  que  no  fueron  flamencas  sino  france- 
sas. No  las  enumero  por  no  cansar  vuestra  atención  con  re- 
laciones meramente  bibliográficas. 

Si  á  estas  eluciones  añadimos  la  portuguesa  de  1657,  las 
dos  inglesas  de  1688  y  1869,  y  la  alemana  de  1723,  tendre- 
mos una  bien  c(mipleta  noticia  biblií>gráfica  de  nuestros  ina- 
preciables Comentarios  Reales 

Después  del  Inca  Garcilaso,  volviendo  al  orden  cronológi- 
co, nos  encontramos  con  Francisco  de  Jerez,  secretario  que 
fué  de  Pizarro  v  uno  de  los  más  verídicos  historiadores  de  la 
la  conquista.  I)á  Jerez  á  su  obra  el  título  de  Relación  y 
en  tal,  efectivamente.  Se  trata  de  un  libro  escrito  en  el  cam- 
po de  batalla,  á  raíz  de  los  sucesos   mismos  que  se  narran,  y 
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Debíase  la  sexta  al  infatigable  (ionzélez  Barcia,  quien  la 
incluyo,  como  era  natural,  en  sus  Primitivos  historiadores 
de  Indias,  obra  que  se  publicó  en  Madrid  el  año  de  1749. 
(Tomo  III,  pairs.  169  á  237). 

I-ias  tres  siguientes  ediciones  se  publicaron  en  francés, 
alemán  ^  ingles  en  los  años  de  1837.  1847  y  1872  en  París, 
Stuttgart  y  Londres,  i'e8|>ectivamente. 

La  última  edición  que  conocemos  es  novísima  i*elativa- 
mente.  Se  dio  á  luz  en  Madrid  en  1890,  y  es  el  primer  vo- 
lumen de  la  Colección  de  Libros  raros  y  curiosos  que  tra- 
tan  de  América.    Edición  muy  completa  y  ordenada. 

Otro  de  los  cronistas  del  Perú  más  dignos  de  memoria 
es  Francisco  López  de  Gomara,  natural  de  Sevilla,  é  ilustre 
vastago  de  Don  Jimeno  Lói)ez  de  (Jomara,  uno  de  los  con- 
quistadores  de  aquella  capital. 

Publicó  Gomara  su  Historia  pt)r  vez  primera  en  Zarago- 
za, el  año  de  1552,  en  casa  de  Agustín  Millán,  y  fué  tanto  el 
interés  que  desde  el  principio  despertó  la  obra,  que  al  año  si- 
guiente fué  menester  hacer  otra  edición  en  Medina  del  Cam- 
po, en  casa  de  Guillermo  de  Millis: 

Con  priuilegio  de  su  Alteza.  Por  diez  años\ Primera  y 
segunda  parte  de  la  His  \  toria  general  de  las  Indias  con  todo 
el  descubrimiento  y  cosas  nota  \  bles  que  han  acaecido  dende 
q.  se  ganaron  asta  el  año  de  \  1551  \  A  costa  de  Miguel  gapi- 
la,  mercader  de  libros,  vecino  de  Zaragoga.  Fué  impressa  la 
presente  istoria  de  indias  y  conquista  de  México  en  \  casa  de 
Agustín  Millan.  Y  acabóse  vis  \  pera  de  Ñauidad  Año  de  mil 
y  quinientos  y  cincuenta  y  dos  \  en  la  muy  noble  y  leal  ciu  |- 
dad  de  Zaragoga. 

(Folio,  122  hojas  á  dos  colms.) 

La  segunda  parte  se  i^efiei-e  exclusivamente  á  Hernán 
('ortez,cuyo  más  decidido  biógrafo  sin  duda  que  es  Gomara. 

Entrando  ahora  en  la  importancia  de  la  obra. bien  pode- 
mos asegurar,  y  sin  temor,  que  el  máj^  severo  crítico  ]>oco 
asidero  encontrará  en  la  Historia  de  nuestro  (lónmra.  En  la 
narración,  por  lo  general,  es  veraz;  en  la  dicción  castizo,  tan- 
to que  bien  puede  coun)etir  con  Hurtado  de  Mendoza,  con 
Mariana  ó  con  Moneada;  ordenado  en  el  plan,  y  en  tributar 
elogios  á  conquistadoi'es  bastante  sobrio,  de  sn»'rte  que  sal- 
va admirablemente   aquel   común   escollo,  que  Lien  puede 
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en  ocasiones  hacer  de  la  historia  una  continuada  lisonja  ó 
una  intolerable  diatriba.  No  obstante,  la  nimia  suceptibilidad 
delosconquistados  quiso  ver  en  esta  obra  oscurecidas  sus  ha- 
zañas, sobi'e  todo  el  céleln-e  historiador  de  México  Bemal  Díaz 
del  ("astillo,  quien  con  el  fin  exclusivo  de  desmentir  á  Goma- 
ra dio  á  la  estampa  su  Verdadera  Relación  de  Ja  ConquistH 
de  México,  y  afín  más,  logro  que  el  Supi'emo  de  las  Indias  ca- 
lificase á  nuestro  historiador  de  libérrimo  y  nmndase  recop:er 
la  obra  con  público  pregón  y  diligenciaos  de  escribanos  y  al- 
guaciles. 

En  cambio,  la  obra  de  Gomara,  tan  crudamente  perse- 
guida en  su  patria,  en  el  extranjero  ganaba  terreno  día  á 
día,  principalmente  en  Italia. 

La  primera  edición  italiana  se  publicó  en  Roma,  el  año 
de  1556,  con  privilegio  apostólico,  en  la  imprenta  de  Luigi 
Dorici  ( en  4.°  211  hojas  fols.). 

I^  segunda  edición  comi)leta  se  publicó  también  en  Ve- 
necia  el  año  de  15(>0,  en  la  impi-enta  de  Francisco  Lorenzini 
de  Torino    (en  12.°,  306  hojas,  fols.). 

I^a  teix^era  edición  también  completa  se  dio  á  luz  en  la 
misma  ciudad  de  Venecia,  el  año  de  1564,  en  la  imprenta  de 
Juan  Bonadio    (en  8.°,  812  hojas  de  texto,  fols.). 

I^  cuarta  edición  comprendió  solo  la  segunda  parte,  y 
en  esta  foiina  se  publicó  en  Venecia,  en  casa  de  Jordán  Zille- 
ti  -Al  segno  della  Stella'\  en  1565  (en  12.°  324  hojas  fols.). 

\a\  (piinta  se  publicó  en  la  misma  ciudad  de  Venecia,  el 
año  de  1576,  en  la  imprenta  de  Camilo  Franceschini  (en  H° 
306,  hoja  fols.). 

Del  propio  modo,  las  ediciones  francesas  en  manera  al- 
guna anduvieron  escasas.  La  jírimera  se  publicó  en  París, 
en  1569.  y  sui*esivamente  salieron  en  aquella  misma  capital 
cinco  ó  seis  e<liciones  d?  la  obra.  \aí  de  1605  reclama  el  títu- 
lo de  (]uinta  eilición  Aumentf*z  en  certe  cinqvieme  edition, 
dato  que  Leclere  tiene  por  errado,  pues  A  su  juicio  esta  e<l¡- 
rión  fué  la  sexta. 

Por  últuao.  en  157S  Thomái*  Xicholas  tradujo  al  inglés 
la  obra  que  nos  t)cupíi,  y  en  aquel  mismo  año  la  publicó  en 
Lomlres. 

Xece^it  a  ría nH)s  muchas  páginas  sólo  para  enumerar  y 
refutar  los  cai*gos  que   se  han  hei-ho  á  Gomara,  pues  añn  el 
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miHTno  Garcilaso,  que,  dígase  lo  que  se  quiera,  es  en  mucho 
inferior  á  Gomara,  se  encara  con  el  v  lo  trata  de  crédulo  en 
demasía,  sin  tener  en  cuenta  que  aquel  asunto,  más  vale  no 

meneallo ('on    todo,    autoridades   indiscutibles  dicen,  v 

con  mucha  razón,  *'que  sus  contrarios  no  han  hecho  otra  co- 
sa que  aumentar  su  fama''. 

En  el  orden  cronológico  sigue  á  la  historia  de  Gomara  la 
de  fieza  de  I^eón,  autor  de  indiscutible  mérito,  á  quien,  en 
verdad,  no  se  le  haría  favor  con  llamarlo  el  príncipe  de  los 
historiadoi'es  del  Perú,  ('onsta  su  obra  de  cuatro  partes:  la 
[írimera,  iinica  que  el  autor  logrró  dar  A  la  estampa,  se  limita 
A  descrilnr  el  teatro  de  la  coiujuista;  como  dice  Prescott:  el 
])aisaje  en  que  los  hombres  de  aquel  tiempo  pueden  ser  más 
fielmente  retratados.  La  segunda  trata  del  señorío  de  los 
Incas,  de  sus  dinastías  y  de  sus  conquistas,  y  de  la  consolida- 
ción de  su  vasto  im|)erio.  La  tercera,  que  aun  permanece 
HíMita,  sin  duda  que  tratará  de  la  címquista:  y  finalmente 
la  cuarta,  toda  se  ocupa  de  las  guerras  civiles  que  sucedieron 
á  la  conquista  y  precedieron  á  la  organización  del  Virreina- 
to.  El  plan  de  la  obra  de  (^ieza  es  tan  extenso  como  gran- 
dioso; su  estilo  es  poco  clásico,  pero  aninmdo  y  pintoresco 
ccmio  el  que  más,  de  modo  que  la  lectura  de  su  historia,  lejos 
de  engendrar  aquella  numotcmía  de  los  viejos  cronicones, 
despierta  en  el  lector  cierto  interés  que  fascina,  y  atin  liace 
c|ue  el  profano  juzgue  muy  superior  elocuencia  lo  que  no  es 
má»  que  artificio.  Por  punto  general,  se  vf  que  el  autor  es- 
taba  dotado  de  un  alto  espíritu  de  investigación  y  de  un  cri- 
terio nada  estrecho,  no  ol)stante  que  en  ciertos  puntos  {)aga 
tributo  á  las  ideas  de  su  siglo,  lo  que  sin  duda  es  muy  discul- 
pable. 

Ijfi  ]»r¡mera  parte  de  su  historia  se  imprimió  en  Sevilla  el 
año  de  If).");^.  en  casa  de  Martín  Montesdoca  y  al  año  siguien- 
te se  hizo  otra  edición  en  Amberes.  Respecto  á  esta,  nota 
Medina  que  unos  ejemplares  aparecen  impresos  en  casa  de 
Martín  Nuncio  y  otros  en  casa  de  Juan  Bellero,  lo  que  hace 
jiresumir  que  en  aquel  mismo  año  se  sacaron  á  luz  dos  edi- 
eioups  de  la  obra  de  Cieza. 

En  lof)."),  traducida  la  obra  al  italiano,  se  publicó  en  Ro. 
ma  con  privilegio  pontificio,  y  cuando  ya  se  trataba  de  ver- 
tirla al  francés  y  al  alemán  y  el  público  clamaba  por  su  pro- 
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secueirtn,  falleció  el  autor  en  España,  á  los  cuarenta  y  don 
años  de  edad.  Sus  manuscritos  fueron  recogidos  por  el  Con- 
sejo de  Indias  y  archivados,  de  suerte  que  no  se  tuvo  más 
noticia  de  ellos  hasta  que  el  inolvidable  Jiménez  de  la  Espa- 
da y  el  Marqués  de  la  Fuensanta  del  Valle  publicaron  los 
cuatro  tomos  que  hoy  conocemos:  el  Señorío  de  los  Incas  y 
las  Guerras  Civiles  de  ¡as  Salinas^  de  Chupas  y  de  Quito. 

Como  obra  literaria  es  sin  ponderación  la  historia  del 
Contador  Agustín  de  Zarate,  uno  de  los  más  bellos  monu- 
mentos de  la  América  latina.  En  dicción  acaso  compita  con 
Gomara,  autor  cuyo  clacicismo  es  indiscutible:  empero,  vi- 
niendo á  la  veracidad  de  los  hechos,  deja  nuestro  Zarate  mu- 
chísimo que  desear.  Ya,  si  el  mismo  no  lo  dijera,  se  dejaría 
entender  que  la  mayor  parte  de  su  historia,  más  que  á  inves- 
tigaciones propias  se  debía  á  relaciones  agenas.  Aón  lo  po- 
co en  que  él  intervino  y  que  desde  luego  ])udo  relatar  de  visw 
pai-ece  que  solo  lo  relata  de  memoria.  Tan  notables  son  los 
errores  que  afín  en  esta  parte  se  le  deslizan. 

Él  no  permaneció  en  el  Perú  má^s  tiempo  que  el  que  duró 
el  tumultuoso  gobierno  de  Nuñez  Vela,  período  corto,  pero 
fecundo  en  hechos,  como  que  determinó  la  transición  del  es- 
tado anárquico  en  que  quedó  el  país  después  de  la  conquis- 
ta, al  })acífico  gobierno  de  los  virreyes.  ¿Por  qué  aún  en  esta 
parte  es  tan  deficiente  la  obra  de  Zarate?  Porque,  como  dije 
antes,  habla  sólo  de  memoria;  sus  palabras  son  la  mejor 
prueba : 

**Cierto  capitán,  dice,  llamado  Francisco  de  Carbajal. 
amenazaba  que  se  vengaría  del  que  fuera  bastante  teniei*a- 
rio  para  intentar  la  relación  de  sus  hazañas,  etc.*'  No  sé  has- 
ta que  punto  sea  este  motivo  justificable;  á  mi  juicio,  cierto 
que  no  sería  tan  tenaz  y  extricta  la  vigilancia  de  Carbajal, 
qne  no  le  permitiese  ni  aún  tomar  buenos  apuntes  y  lo  indu- 
jese á  hacer  aseveraciones  poco  exactas.  Esto  no  quiere  decir 
que  la  crónica  de  Zarate  sea  inservible;  lejos  de  mí  asevera- 
ción tan  necia:  muchos  pasajes  oscuros  no  iluminados  por 
otros  cronistas,  reciben  en  esta  historia  más  que  competente 
luz:  su  estilo,  repito,  no  desdice  de  atiuellos  buenos  tiem]>os 
del  habla  castellana,  y  si  la  obra,  individualmente  conside- 
rada no  tiene  gran  valor,  en  el   conjunto  de  las  historia*»  y 
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crónicaft  de  la  ípoca,  disfruta  de  una  autoridad  complemen* 
taria  é  irreinplazable. 

La  primera  edicirtn  se  dio  á  luz  en  Ambers,  el  año  de 
15o5: 

^'Historia  del  descubrimiento  y  conquista  de  líis  Provin- 
cias del  Perú  y  de  los  sucesos  que  en  ella  ha  habido  desde 
que  se  conquistó  hasta  que  el  Licenciado  de  la  Gasea,  obispo 
de  Siguenga  volvió  á  estos  reynosy  de  las  cosas  naturales 
que  en  dicha  provincia  se  hallan  dignas  de  memoria  la  cual 
escreuia  Agustín  de  Zarate,  Contador  de  mercedes  de  Su  Ma- 
gestad,  siendo  contador  general  de  cuentas- en  aquella  pro- 
vincia y  en  la  de  tierra  firme.  Ambers,  Martin  Nució.  135¿V\ 

(En  12°.  con  273  págs.  fols.) 

La  negrunda  edición  se  hizo  en  Sevilla,  el  año  1577,  y  po- 
demos llamar  tercera  á  la  que  inserto  Barcia  en  sus  Histo- 
riadores Primitivos  de  Indias.  Vienen  despuftí  en  numeroso 
néquito  las  ediciones  francesas, entre  las  que  podi'emos  apun- 
tar la  de  1706  (dos  tomos  en  8°.  con  860  págs.  el  primero  y 
519  el  segundo);  la  de  1716  vdos  tomos,  también  en  8°.  con 
479  pfigs.  fols.)  y  la  de  1775  (dos  tomos  en  8°.  con  360  pags. 
el  primero  y  con  479  el  segundo),  y  la  de  1830  (dos  tomos 
en  4°.  con  317  págs.  el  primero  y  443  el  segundo).  En  1663 
se  publicó  en  Venecia  una  edición  italiana  de  la  historia  de 
nuestro  Zarate,  (en  4°.  con  294  págs.  fols.). 

En  el  orden  cronológico  de  los  historiadores  del  Perú  no 
es  posible  omitir  al  Capitán  Pedro  Pizarro,  natural  de  Extre- 
madura y,  por  ende,  deudo  del  conquistador.  Allá  por  los 
años  de  1 571  escribió  una: 

Relación  del  descubrimiento  y  conquista  de  los  Reynos 
del  Pero  y  del  Gobierno  y  orden  que  los  naturales  tenían,  y 
tesoros  que  en  ellos  se  hallaron,  y  de  las  demás  cosas  que  en 
él  han  sucedido  hasta  el  día  de  la  fecha. — Hechas  por  Pedro 
Pizarro,  conquistador  de  estos  dichos  reynos  y  vecino  de  la 
ciudad  de  Arequipa.  Año  de  1571. 

Juzgando  la  obra  de  Pizarro  con  la  mayor  equidad  posi. 
ble,  es  fuerza  confesar  qne  su  Relación  histórica  tiene  para 
nosotros  muy  escaso  mérito.  Xo  hagamos  cuenta  de  su  desa- 
liñado y  rústico  lenguaje,  que  para  quien  busca  la  verdad  en 
este  linaje  de  escritos,  esta  es  circunstancia  más  recomenda- 
ble, como  que  hasta  cierto  punto  da  á  la  obra  un  marcado 
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<le  aquí  desciende  por  la  costa  hasta  la  Ciudad  de  los  Reyes, 
(le  la  cual  se  ocupa  extensa  y  minuciosamente;  continúa  su 
írira  \}ov  la  costa  hasta  la  villa  de  Camaná,  de  donde  pasa  á 
Aretpiipa  para  salir  después  con  rumbo  á  Arica  y  proseg:uir 
su  descripción  por  Chile  y  después  volver  al  Norte  y  nueva- 
mente principiar  por  Quito,  Riobamba,  Cuenca  y  otras  ciu- 
dades de  allende  los  Andes,  hasta  llegar  al  ( -uzeo,  á  la  Plata 
v  finalmente  al  Tucumán. 

Es  su  estilo  sencillo  y  casi  vulgar,  circunstancia  que  sin 
duda  d&  á  la  obra  un  sello  de  autenticidad  bien  definida. 
Sus  relaciones  geográficas  son,  por  lo  general,  exactas,  y  sal- 
vo  éste  6  aquél  cuentecillo  p)oco  serio,  constituye  una  acaba- 
da pintura  del  estado  del  Perü  á  principios  del  siglo  XVII. 

La  segunda  parte  es  mucho  más  histórica  que  la  primera; 
allí  nos  da  razón  circunstanciada  de  muchos  Obispos,  Virre- 
yes y  Provinciales;  máxime  del  Marqués  de  Cañete,  don  An- 
drés Hurtado  de  Mendoza,  cuya  vida,  menudamente  narra. 

En  orden  á  la  veracidad,  sin  duda  que  muy  poco  deja 
que  desear,  como  que  él  mismo  se  encarga   de   advertirnos 

que  narra  lo  que  ha  visto ''como  hombre  que  llegó  á  este 

Peni  más  há  de  cincuenta  años,  muchacho  de  15  años  con 
mis  padres  que  vinieron  á  Quito,  desde  donde,  aunque  en  di- 
ferentes tiempos  y  edades,  he  visto  muchas  veces  lo  más  y 
mejor  de  este  Perú.  De  allí  hasta  I^otosí,  que  son  más  de  600 
leguas,  y  desde  allí  al  Reino  de  ( -hile  por  tierra,  que  hay  má.s 
de  500  leguas,  atra vezando  todo  el  Reino  de  Tucumán,  y  á 
Chile  me  ha  mandado  la  obeirieiicia  ir  por  dos  veces;  esta  que 
acabo  de  decir  y  fue  la  2**.;  y  la  primera  por  mar  desde  el 
puerto  de  la  (Ciudad  de  los  Reyes.  He  dicho  esto  ponjue  no 
hablaré  de  oídas  sino  muy  poco,  y  entonces  diré  haberlo  oído 
más  á  pei'sonas  fidedignas,  lo  demás  he  visto  con  mis  ])ro- 
pios  ojos,  y  como  dicen,  palpado  con  las  nmnos,  por  lo  cual, 
lo  visto  es  verdad  y  lo  oído  no  menos;  algunas  cosas  diré  que 
parecerá  contra  toda  razón  natural,  á  las  cuales  el  ijicrédnlo 
dirá  que  de  largas  vías  etc.,  mas  el  tal  dará  muestras  de  su 
corto  entendimiento,  porque  no  creen  los  hombres  sino  lo  que 
sus  patrias  ven." 

A  estos  ligeros  apuntes  de  crítica  bibliográíií'a  bien  pu- 
diéramos añadir  las  Décadas  de  Herrera  relativí;s   al  Perú, 
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del  propio  modo  que  la  Historia  de  Oviedo,  la  interesante 
Crónica  del  Palentino  y  mil  oti'as  Relaciones  anónimas  de 
conocida  importancia,  dignas  de  más  dilatado  estudio,  y 
que  rehuyen,  desde  luego,  los  cortos  límites  de  un  discureo 
académico. 

Las  precedentes  historias,  ademán  de  darnos  alguna  ¡dea 
de  nuestra  Patria  antes  de  la  conquista,  nos  servirán  de 
punto  de  partida  para  formar  la  verdadei*a  historia  del  Pe- 
rú. El  hombi*e  que  con  estos  sillares  emprenda  la  constnic- 
ción  del  edificio  historial  de  nuestra  Patria,  no  cometería 
pecado  contra  la  crítica,  si  consignara  no  tan  solo  las  verda- 
des demostradas,  mas  también  las  afirmaciones  personales 
de  los  primitivos  historiadoi'es,  aunque  desposeídas  de  prue- 
bas, y  hasta  lo  mismo  que  hoy  nos  pai'ece  fabuloso  y  fantás- 
tico.  La  historia  ño  es  obi*a  de  un  hombre  ni  de  un  día;  tra- 
diciones hay  no  publicadas,  papeles  escondidos  en  archivos, 
monumentos  todavía  no  descifrados,  pueden  mañana  for- 
mar demostración  délo  que  hoy  nos  parece  capricho  de  un 
escritor  crédulo  ó  fantasmagoría  de  algiln  iluso.  I)el>en, 
pues,  ser  narradas  las  cosas  y  calificadas  tal  como  hoy  nos 
parecen:  lo  cierto  como  cierto,  lo  probable  como  probable  y 
lo  fabuloso  como  fabuloso,  dejando  al  tiempo  y  á  la  foi*tuna 
de  los  críticos  venideros,  la  prueba  última  de  los  presentas 
postulados. 

Ija  constancia,  (]ue  es  la  gota  que  cava  la  j>eña,  nos  dará 
l)or  fruto  una  obra  donde  aparezcan  grabadas  las  glorias  de 
nuestros  antepasados,  pai-a  bendecirlas  y  emularlas;  los 
errores  de  la  fragilidad  hunmna  para  lamentarlos  y  evitar- 
los, las  evoluciones  progresivas  ó  los  retrocesos  de  la  Nación 
en  particulares  ramos  de  su  Aida  pública,  pai-a  continuar  las 
jirimeras  y  remediar  los  segundos,  de  suerte  que  sea  nuesti-a 
historia,  á  la  vez  que  maestra  de  la  A-erdad.  estímulo  de  ince- 
sante acrecentamiento,  y  mirando  atrás  las  generaciones, 
bendigan  unánimes  á  los  hombres  abnegados  impulsores  y 
cantoi-Ai  de  sus  bienandanzas,  los  miembros  del  Instituto 
Histórico  del  Perú. 
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CONTESTACIÓN  DEL.  SEÑOR  CARLOS  A.  ROMERO 


Excmo.  Señor; 
Señoras ; 

Señores : 

Vn  precepto  del  Instituto  me  impone  el  grato  deber  de 
diripiros  la  palabra  en  este  solemne  día  en  que  conmemora 
el  8e«rundo  aniversario  de  su  instalación  y  en  que  tiene  el 
pl6Lcer  de  recibir  en  su  seno  al  distinguido  bibli<^)gi'afo  padre 
Fray  Domingo  Ángulo. 

No  titubeó  el  Instituto  al  aceptar  en  su  seno  como  uno 
de  sus  miembros  de  número  al  pariré  Ángulo,  mas  si  algüu 
escrúpulo  hubiese  existido,  el  conceptuoso  discurso  que  aca- 
bamos de  escuchar,  lo  disipa  por  completo. 

Tiene  el  padre  Ángulo  predilección  por  los  estudios  bi- 
bliográficos, ramo  que  cultiva  con  talento  y  que  sirve  de 
sólida  base  no  sólo  al  estudio  de  la  Historia  sino  al  de  todos 
loK  ramos  del  saber  humano.  Así  como  la  rosa  náutica  mar- 
ca el  rumbo  al  ñiarino,  así,  la  Bibliografía,  indica  al  escritor 
los  derroteros  de  las  fuentes  de  información  para  sus  ti-aba- 
jo8,  ahorrándole  investigaciones  fatigosas.  El  bibliógrafo 
(?on  sus  afanes  y  sudores,  acopia  libros,  escudriña  archivos 
coordina  sus  apuntes  ^  indica  el  derrotero  de  ellos  para  el 
roiuíín  aprovechamiento. 

Necesariamente,  todo  trabajo  resulta  deficiente  si  antes 
uo  se  consultan  todas  ó  la  mayor  parte  d(»  las  obras  que 
tratan  de  la  materia  sobre  que  se  desea  escribir.  Entonces  es 
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lación  de  los  libros  impresos  desde  1500.  Ocúpase  en  ella  de 
muchos  libros  y  antojes  americanos. 

Tenemos  luego  los  tres  tomos  del  Epítome  de  la  Bibliote- 
ca Oriental  y  Occidental  publicados  por  don  Andrfe  Gonzá»- 
lez  de  Barcia  en  1737,  adicionando  la  obra  de  I^ón  Pinelo; 
la  magnífica  Bibliografía  de  Harrise,  que  es  el  verdadero 
fundador  de  la  bibliografía  metódica;  los  cuatro  tomos  del 
Ensay^o  de  una  biblioteca  española  de  libros  raros  y  curiosos, 
de  Gallardo;  el  Diccionario  de  libros  i'elativos  á  la  América 
desde  su  descubrimiento  hasta  nuestros  días,  de  Joseph  Sa- 
bin,  del  cual  llegaron  á  publicarse  en  Xueva  York  hasta 
1872,  veinte  tomos;  la  Bibliografía  española  de  las  lenguas 
indíienas  de  América  del  (i^onde  de  la  Vinaza,  obra  mu v  nota- 
ble  á  pesar  de  las  omisiones  que  tiene;  la  Bibliografía  antro- 
poh')gica  del  Peni,  de  Jorge  Dorsey,  impresa  en  Chicago  en 
1H98;  la  Biblioteca  Peruana  de  Rene  Moreno,  que  es  una  bi- 
bliogafía  de  los  libros  peruanos  que  existen  en  la  Biblioteca 
Xa(!Íonal  de  Santiago  y  en  la  del  Instituto  Nacional  déla 
misma  ciuda  1;  obra  llena  de  apreciaciones  y  noticias  muy 
valiosas,  y  otras  muchas  de  menor  importancia  que  sería 
largo  enumerar. 

Pero  lo  que  requiere  particular  mención  son  las  obras 
bibliográficas  de  don  José  Toribio  Medina,  indiscutiblemente 
el  más  insigne  de  los  bibliógrafos  modernos.  Son  estas,  por 
lo  que  al  Perú  respecta,  su  Biblioteíra  Hispano  Americana, 
en  seis  volúmenes,  conteniendo  la  descripción  de  libros  rela- 
tivos á  América  impresos  en  el  Viejo  (Continente  desde  145)8 
ha^ta  1810,  obra  muy  notable,  preñada  de  una  erudición 
que  admira.  Sígnese  la  Biblioteca  Hispano  Chilena,  Uena  de 
descri[)ciones  de  libros,  citas  y  noticias  que  pertenecen  á  la 
bibliografía  j^ruana  y  por  fin,  su  magistral  obra  la  Impren- 
ta en  Lima,cont>eniendo  la  descripción  de  los  libros  impresos 
en  esta  ciudad  desde  1584  hasta  1810,  cuyo  cuarto  y  último 
tomo  acaba  de  ver  la  luz  en  Santiago,  obra  tan  notable  y 
tan  llena  de  erudición  como  las  anteriores. 

En  nuestro  país,  si  no  se  ha  dado  preferencia  A  los  estu- 
dio» bibliográficos,  tampoco  se  puede  decir  que  hayan  sido 
echadoH  al  olvido.  Tenemos  la  Biblioteca  Peruana  del  recor- 
dado historiador  don  Mariano  Felipe  Paz  Soldán,  que  perte- 
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aiíoH  de  existencia,  ha  tenido  la  fortuna  de  compensar  pérdi- 
das tan  lastimosas  admitiendo  en  su  seno  á  otros  hombres 
no  menos  bien  pi-eparados  para  llenar  los  fines  que  le  enco- 
mendara el  ilustre  Gobernante  que  decretó  su  creación. 

Viene  el  distinguido  padre  Ang:ulo  á  ocupar  el  sillón  que 
quedara,  vacante  por  muerte  del  señor  I).  Manuel  Jesfis  Oliín. 
Fué  nuestro  lamentado  compañero  una  inteligencia  cultiva- 
dísima, i)er¡odista  notable,  muy  versado  financista,  que  nos 
ha  legado  un  apreciable  trabajo  sobre  la  indepedencia  del 
IVrú  y  otro  sobre  su  primer  Congreso  Constituyente,  pero  á 
quien  la  lucha  por  la  existencia  y  las  vicisitudes  políticas  no 
permitieron  dedicar  á  lucubraciones  históricas  todo  el  tiem- 
l)o  que  hubiera  sido  de  desearse. 

El  Instituto  Histórico,  señores,  lamenta  muv  sincera- 
mente  la  prematura  desaparición  del  señor  Obín. 
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CONFERENCIA  ARQUEOLÓGICA  DEL  DOCTOR  UHLE 


Excmo.  Señor; 
Señoras; 

Señores: 

V.  Excelencia  me  honra  altamente  presenciando  la  pri- 
mera conferencia,  con  la  cual  abro  hov  nn  cureo  sobre  Ar- 
queologia. 

Memorable  como  el  29  de  julio  de  1906,  día  en  que  Y. 
Excelencia  inauguró  en  el  país  el  Museo  Histórico,  es  también 
él  en  que  inaugura  un  curso  de  conferencias  sobre  Arqueo- 
logía. 

Poniué  el  Peni  desempeñó  tan  importante  papel  entre 
los  antiguos  pueblos  civilizados  de  América,  y  es  más  rico 
que  ningán  otro  en  este  continente,  quizá  más  que  ningún 
otro  de  la  tierra,  en  i'estos  de  un  glorioso  pasado. 

El  curso  debe  servir  para  desarrollar  ante  la  vist4a  de  los 
hijos  del  país  en  breves  rasgos  la  prehistoria  de  esta  tierra: 
un  honor  para  ellos  mismos,  un  ejemplo  para  su  futura  acti- 
vidad civilizadora. 

Porque  la  Arqueología  es  la  ciencia  que  recompone  las  for- 
mas de  vida  de  pueblos  desaparecidos,  sacándolas  de  los  re»- 
tos  que  han  dejado,  principalment^e  délos  que  quedaron  ente- 
rrados en  el  suelo. 

('on  la  evolución  de  la  Ciencia  ha  progresado  también  1h 
Arqueología — que.  en  su  origen,  solamente  significábala  des- 
cripción y  la  explicación  de  los  restos  de  generaciones  pasa- 
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da«,  como  monedas,  estatuas,— á  una  de  las  cienciaH  mAn 
importantes,  que  da  la  mano  á  la  Historia,  á  la  investiga- 
i*\6u  de  los  hechos  notables  de  los  pueblos  vivos,  y  penetra 
en  profundidades,  adonde  la  hermana  mayor  no  puede  He- 
«jar  c(m  sus  teorías. 

Por  los  años  cuarenta  del  siglo  pairado  comenzó  I^ayaiHl 
sus  memorables  excavaciones  en  Xínive,  que  llegaron  á  ser 
el  fundamento  para  la  moderna  assiriología. 

En  el  Egipto,  apoyados  en  las  investigaciones  de  ( 'ham- 
pollion,  siguieron  los  descubrimientos  déla  moderna  egip- 
tología. 

En  Francia  y  en  el  norte  de  Europa,  se  formaron  socie- 
dades para  penetrar  en  la  pre-historia  de  su  suelo. 

En  el  siglo  antepasado,  bajo  el  nombre  de  Arqueología,  se 
entendía  la  descripción  y  clasificación  de  los  monumentos 
del  arte  griego  y  romano.  Pero  desde  que  en  él  último  cuar- 
to  del  siglo  pasado  Schliemann  inició  sus  excavaciones  en 
Troya,  se  profundizó  t<ambién  en  Europa  el  estudio  de  la  an- 
tigüe<lad  á  una  arqueología  histórica,  al  estudio  de  su  ori- 
gen y  de  su  civilización. 

Solamente  para  los  pueblos  civilizados  americanos  ha- 
bía faltado  hastia  ahora  una  arqueología  en  el  mismo  sen- 
tido elevado. 

En  el  sentido  en  el  cual  escribió  en  1839  Siebcld  á  Jomard, 
VI  fundador  del  primer  museo  etnológico  en  París: 

•'Investigaciones  comparadas  ó  arqueológicas  etnológi- 
(•aH,  y  en  ccmexión  nmseos  adecuados,— son  neceHarias  por 
el  gran  parecido  que  existe  enti^  pueblos  pasados  y  pi^nen- 
tes'' — en  Europa  comunmente  se  ha  mirado  la  arqueología 
americana  solamente  del  punto  de  vista  etnológico. 

Solamente  para  provee:-  de  material  y  de  tó[Hcos  gene- 
rales á  las  leyes  de  hi  evolución  déla  hunmnidiid,  debía  ser 
fitil  la  arqueología  americana. 

Después  de  1880  habla  el  fundador  de  la  etnología  en 
Alemania,  Adolfo  Bastían,- quien  viajó  en  América,— del 
({uietismo  inamovible  de  los  pueblos  americanos,  que  solo 
raras  veces  fué  sacudido  para  entrar  en  un  desarrollo  apa- 
rente.—y  de  la  falta  de  condiciones  preliminares  para  una 
historia — por  la  ausencia  de  un  lazo  que  los  unía  con  los  de- 
más pueblos  de  la  historia  universal. 
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Se  puede,  con  un  material  eseojido,  tal  vez  deHcribir  8U 
(•iviljzaoíón,  pero  jamás  se  podrá  estudiar  su  liistoria.  Nadie 
lo  sabe  mejor  que  yo,  porque  he  trabajado  diez  años  en  mu- 
seos enrólleos  y  nunca  podía  encontrar  la  clave  de  la  evolu- 
ción histórica. 

Por  consiguiente,  la  historia  de  los  {)aíses  americanos 
del)e83r  escrita  en  América,  la  historia  antip:ua  del  Pei-ú  en 
el  Perú.  No  permitiremos  que  se  nos  objete  que  nuestros 
países  no  han  tenido  historia,  sabiéndolo  mejor  nosotros. 

En  otro  respeto,  los  estudios  arqueolóf2:icos  históricos 
hechos  en  el  Peilí  tienen  un  lugar  especial  en  América. 

Aquí  se  ha  logrado  á  descubrir  capas  sobrepuestas  de 
civilizaciones,  que  ilustran  una  continuidad  de  sucesos  his- 
tóricos, y  aseguran  por  lo  menos  una  cronología  prelimi- 
narmente  general,  lo  que  no  se  ha  logrado  en  ningún  otro 
país  de  América,  hasta  ahora  ni  se  ha  tentado  con  éxito  ha- 
cerlo. 

La  investigación  arqueológica  de  la  Repiiblica  Argenti- 
na con  hombres  como  Ambrosetti,  Lafone  (¿uevedo,  Tur- 
neres  muy  activa,  pero  todavía  no  ha  podido  descubrir 
ninguna  teoría  dominante  para  sus  estudios. 

México  tiene  nombres  famosos,  como  Cha  vero,  Orozco  y 
Berrfl,  FoerHtemann,Seler,  Zelia  Nuttall,  pero  se  ocupan  iini- 
camente  con  la  descripción  de  los  antiguos  monumentos,  ó  de 
tentativas  para  descifrar  sus  geroglíficos. 

Pero,  de  todos  modos  es  cierto  que  la  exploración  de  los 
sucesos  históricos  es  de  mayor  importancia  que  el  descifrar 
los  detalles  figurativos. 

La  arqueología  de  Norte  América,— un  campo  tan  rico  é 
importante  que  posee  para  el  trabajo, — desgraciadamente 
hasta  ahora  es  más  descriptiva  que  histórica. 

Una  prueba  de  ésto  dan  las  primeras  críticas  desfavora- 
bles que  mi  manuscrito  sobre  Pachacánmc  sufrió  en  círculos 
particulares,  tachándoseme  que,  en  lugar  de  entrar  en  conclu- 
siones históricas,  debería  haber  descrito  solamente  los  obje- 
tos hallados. 

Espero  que  la  iniciativa  de  V.  Excelencia,  introduciendo 
en  este  país  conferencias  arqueológica^,  será  también  la  se- 
ñal para  un  cambio  en  la  investiga*ción  irciueológica  en  una 
gran  parte  de  este  continente. 
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Por  la  gran  extensión  del  imperio  délos  Incas,  las  época« 
de  la  civilización  que  podemos  fijar  para  el  Perú,  pasan  taní* 
bien  á  los  países  vecinos. 

El  período  y  la  civilización  incaica,  qne  parece  suelta  an- 
te nuestra  vista  histórica  particular  del  Perú,  tarabifti  se 
presenta  en  los  países  vecinos,  como  Bolivia,  Argentina,  ("hi- 
le V  Ecuador. 

Por  este  motivo  se  construye  también,  antes  de  todo, 
])ara  el  arqueólogo  en  la  Argentina  una  época  incaica,  y,  por 
consiguiente,  invita  por  sí  mismo  á  la  construcción  cronoló. 
gica  de  las  anteriores. 

Lo  mismo  A^ale  para  el  Ecuador,  en  cuya  altiplanicie  ha- 
bían puesto  tan  firmemente  su  pie  los  Incas  y  han  dejado 
tantos  restos.  Los  numerosos  restos  que  encierra  la  alti- 
planicie, con  el  tiempo  se  arreglarán  cronológicamente  de  un 
modo  parecido  á  los  peruanos. 

Las  formas  de  la  civilización  de  la  altiplanicie  ecuatoria- 
na tienen  mucha  analogía  y  referencias  con  los  pueblos  del 
valle  del  Cauca,  donde  también  tenían  sus  colonias  los  ( -híb- 
chas,  y,  estando  parecidas  las  cii^cunstancias  de  estos  con 
los  de  Centro  América  hasta  Nicaragua,  llegaremos  con  el 
progreso  histórico  de  los  estudios  arqueológicos  deSud  Amé- 
rica hasta  los  límites  del  poder  de  los  Aztecas,  que  en  Costa- 
Rica,  todavía  han  tenido  algunas  colonias. 

Ahí  se  podrá  comprobar  el  modo  como  se  encontraron 
el  movimiento  histórico  del  Norte,  de  Méjico  y  Yucatán,  con 
el  que  se  efectuó  en  el  Sur. 


II. 


La  arqueología  de  América,  ideada  simplemente  por  sus 
fundadores  como  etnografía,  se  transforma  de  este  modo  en 
una  ciencia  importante,  cuyo  puesto  está  en  el  medio  entre 
la  Historia  y  la  Etnología. 

A  los  pueblos  de  América  ella  dirá  lo  mismo  como  á  la-s 
naciones  de  Europa  las  investigaciones  de  Europa  y  de  los 
demás  i)aíses  al  rededor  del  Mediterráneo,  que,  separados 
en  su  origen,  por  el  aumento  de  relaciones  que  entre  sí  tie- 
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nen,  se  transforman  inAs  y  más  á  una  historia  del  origen  de 
los  pueblos  del  Oeste  del  mundo  antiguo. 

Por  los  fines  que  persigue,  por  los  medios  que  emplea, 
por  los  caminos  que  toma  para  alcanzar  sus  fines,  posee  la 
Arqueología,  como  todo  el  círculo  de  ciencias  entre  sí,  nume- 
rónos puntos  de  contacto  con  las  demás  ciencias  relacio- 
nadas. 

Tiene  en  común  con  la  Antropología  el  objeto  físico  y  psí- 
quico,—al  hombre,— con  el  cual  se  ocupa.  En  suh  conclusio- 
nes depende  muchas  veces  de  la  observación  de  los  caracteres 
físicos  del  hombre,  y  también,  sin  esos,  nunca  puede  proceder 
sin  las  ciencias  naturales,  en  cuanto  su  cultura  en  todas  par- 
tes es  solamente  una  emanación  de  las  condiciones  de  su 
milieu. 

En  la  formación  de  sus  moradas  siempre  se  adapta  A  las 
condiciones  de  la  naturaleza,  y  después  de  su  muerte  obran 
lan  condiciones  eternamenteestables  de  la  naturaleza  del  mo- 
do mas  variado  sobre  sus  restos,  lo  cual,  por  este  motivo, 
también  debe  tomaree  en  cuenta,  practicando  la  investi- 
«ración. 

Como  ciencia  de  las  civilizaciones,  la  Arqueología  muchas 
veces  tiene  que  pedir  consejos  de  la  Lingüística,  porque  civili- 
sación  é  idioma  casi  siempi-e  van  mano  á  mano.  Con  el  cam- 
bio del  idioma  cambia  comunmente  también  el  carácter  de  la 
civilización.  Pero  cuanto  menos  es  que  ha  quedado  de  las 
lenguas  de  los  pueblos  desaparecidos,  tanto  más  valioso  es 
el  tesoro  que  se  ha  conservado  en  nombres  de  lugai-es  y  dis- 
persos dialectos,  y  nos  da  indicaciones  sobre  los  límites  divi- 
Horios  entre  pueblos  desaparecidos. 

Cuanto  menos  tenemos  que  esperar  de  aquel  lado,  tanto 
n\&^  valiosas  son  todas  las  aclaraciones  que  nos  debe  dar  el 
método  etnológico. 

Al  lado  de  hidicaciones  históricas  de  antiguas  crónicas  y 
de  la  tradición,  que  ha  quedado  entre  el  pueblo,  las  fuentes 
principales  de  su  reconocimiento  son  por  esto  los  antiguos 
i-estos,  monumentos,  edificios,  hallazgos  en  las  tumbas. 

V\\  buen  arqueólogo  debe  ser  al  mismo  tiempo  un  etnólo- 
go educado. 

Debe  tener  un  conocimiento  vasto  de  las  diferentes  for- 
mas, las  cuales  rigen,  como  leyes,  la  vida  de  los  i)ueblos  al 
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rededor  del  mundo.  Porque  tan  j)oco  como  un  pueblo  puede 
salir  del  círculo  oreneral  de  su  civilización,  entre  las  formas  de 
la  cultura  del  mundo  se  repite  casi  cada  detalle,  más  ó  me- 
nos exacto,  en  lugares  y  épocas  más  ó  menos  distantes,  ó 
pi'esenta  analogías  culminantes. 

Porque  como  toda  la  naturaleza,  la  vida  i)síquica  de  los 
pueblos  está  sometida  á  leyes  generales  de  su  formación  y  de 
su  desarrollo. 

Al  arqueólogo  deben  ser  íntimamente  familiares  las  múl- 
tiples formas  en  que  armas,  titiles,  embarcaciones,  habita- 
ciones, indumentaria  aparecen  entre  los  pueblos  del  mundo: 
las  leves  de  ornamentación  v  las  leves  generales  del  desarro- 
lio  de  las  civilizaciones  casi  más  que  á  uno  que  solamente 
jiráctica  estudios  etnológicos. 

Porque  cuando  ya  fallen  los  medios  de  la  observación 
lingüística  ó  histórica,  estas  todavía  ofrecen  un  tesoro  ina- 
cabable de  reconocimiento,  y  bien  empleadas  suelen  ayudarle 
más  de  lo  que  espera  de  ellos  en  general  el  etnólogo. 

Está  fuera  de  toda  discusión  que  el  arqueólogo  debe  co- 
nocer tambií^n  á  fondo  las  diferentes  escalas  de  la  organiza- 
ción social,  V  las  diferentes  formas  de  la  manifestación  del  es- 
[)íritu  i-eligioso  en  los  pueblos,  folklore,  y  la  variedad  de  cos- 
tumbres, que  marcan  las  diferentes  estaciones  de  la  vida. 

Porque  como  estos  se  manifiestan  en  muchas  formas 
prácticas  en  la  vida  de  las  naeiones,  así  también  el  arqueólo- 
go, en  sus  hallazgos,  en  todas  partes  encuentra  sus  efectos,  y 
solamente  i)uede  darse  exacta  cuenta  de  ellos  por  el  conoci- 
miento íntimo  de  las  formas  visibles  que  ellos  suelen  produ- 
cir en  las  naciones. 

(.'on  esta  i)reparación  científica,  el  arqueólogo  puede  po- 
ner la  medida  á  las  ruinas,  la  lampa  al  descubrimiento  de  los 
documentos  históricos,  ocultos  en  la  tierra,  y  entonces  de- 
muestran sus  efectos  las  calidades  particulai-es,  los  métodos 
especiales  que  debe  poseer. 

Debe  tener  una  i)ercepcióii  inteligente  {)ara  las  cirenns- 
tancias  las  más  mínimas  de  lo  que  encuentra,  y  clasiftcarlas 
exactamente. 

En  el  lugar  de  las  excavaciones  y  en  el  momento  en  que 
las  practica,  debe  saber  aplicar  con  precisión  las  leyes  que  ri- 
gen el  cará'/ter  estilístico  y  las  formas  de  su  desarrollo. 
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Como  el  cirujano  al  poner  el  cuchillo,  debe  formarse  en  el 
momento  un  juicio  exacto  de  las  circunstancias  que  acompa- 
ñan la  operación,  también  el  arqueólogo,  cuando  emprende 
una  excavación  sin  juicio,  pierde  para  siempre  el  resultado 
de  su  trabajo. 

Ojalá  que  el  CJobierno  finalmente  preste  su  protección  á 
los  objetos,  en  los  cuales  opera  el  arqueólogo  peruano,  para 
que  las  excavaciones  en  el  país  ya  no  sean  en  ninguna  parte 
(carnicerías  efectuadas  por  ignorantes,  sino  operaciones  cien- 
tíficas é  inteligentes,  que  sirvan  para  su  objeto  histórico  y  di. 
cipen  las  nubes  que  envuelven  el  pasado. 

Con  medios  insignificantes,  protegida  por  el  (íobierno,  la 
Arqueología  está  en  la  situación  de  producir  los  mayores 
efectos,  y  se  parece,  en  esto  á  la  Paleontología,  que  de  pocos 
reatos  petrificados  está  construyendo  el  colosal  edificio  de  la 
historia  de  nuesti-a  tierra,  que  pasa  por  eones. 

¿Y  donde  hay  un  objeto  que  sea  nms  próximo  al  hombre, 
que  el  hombre?  A  los  pueblos  no  hay  nada  mas  próximo  que 
su  propia  historia. 

Memorable  es,  por  (consiguiente,  el  día  en  el  cual  V.  Exce- 
lencia inaugura  los  estudios  arqueológicos  en  este  desde  an- 
tes histí'íricamente  tan  inq)ortante  país,  y  con  fundadas  es- 
peranzas á  altos  y  elevados  fines  entremos  en  nuestros  es- 
tudios. 


DESCRIPCIÓN 


POBLACIÓN  DE  LAS  INDIAS 


POR    FR.    REGINALDO    DE    LIZARRAGA 


DE  LOS  PBELADOS  ECLESIÁSTICOS  DEL  SEOTO  DEL  PEBTÍ 

Desde  el  Rvdmo.  Gerónimo  de  Loaíza  de  buena  memoria,  y  de  los  Virreyes  que  lo 

han  gobernado  y  cosas  sucedidas  desde  don  Antonio  de  Mendoza 
hasta  el  Conde  de  Monterrey,  y  de  los  Gobernadores  de  Tucumán  y  Chile,  etc.,  etc. 


Í^APÍTULO  I. 


DE   ÍA)H  PRELADOS    ECLESIÁSTICOS 

Habiendo  tratado  con  la  brevedad  posible  la  descripción 
de  este  Reino  del  Peni,  sns  ciudades,  caminos  y  las  costum- 
bres y  calidades  de  los  naturales  y  de  los  que  nacen  en  él, 
nos  es  también  forzoso  tratíir  de  los  obispos  y  arz()bis¡)os 
que  habernos  conocido  y  tratado;  y  comenzando  desde  la 
ciudad  de  Quito,  el  obispo  primero  de  aquella  ciudad  fué  el 
Kvmo.  D.  García  Diez  Arias,  clérigo,  de  cuya  mano  recibí. 
Hiendo  muchacho,  la  primera  tonsura;  varón  no  muy  docto, 
amictssimo  del  choro:  todos  los  días  no  faltaba  de  misa  ma- 
yor ni  vísperas,  á  cuya  causa  venían  los  pocos  prebendados 
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(lue  á  la  sazón  había  en  la  ciudad  é  Iglesia  y  le  acompaña- 
ban á  ella  y  le  volvían  á  su  casa.  Los  sábados  jamás  faltaba 
de  la  misa  de  Nuestra  Señora.  Gran  eclesiástico,  su  I^rlesia 
muy  bien  servida  con  mucha  música  y  muy  buena  de  canto 
de  órgano.  En  esta  sazón  el  Obispo  era  muy  pobre;  ahora  ha 
subido  los  diezmos  y  tiene  bastante  renta.  Era  alto  de  cuer- 
po, bien  proporcionado,  buen  rostro,  blanco,  y  representaba 
bien  autoridad  y  la  guardaba  con  una  llaneza  y  humildad  que 
le  adornaba  mucho.  Murió  en  buena  vejez.  Comienza  el  obin- 
pado  desde  la  ciudad  de  Pasto,  40  leguas  más  abajo  de  (¿ui- 
to,  hasta  el  valle  de  Jayanca.  Sucedióle  el  Rvmo.  Fr.  Pedro 
de  la  Peña,  religioso  de  nuestra  sagrada  religión,  habiendo 
sido  primero  provincial;  varón  docto  y  muy  cristiano.  Mu- 
rió en  la  Ciudad  de  los  Reyes;  dejó  su  hacienda  á  la  Inquisi- 
ción. Después  de  su  muerte,  fué  gobernado  algunos  años  es- 
te obispado  por  la  vsede  vacante,  hasta  que  se  proveyó  al 
Rvmo.  Fr.  Antonio  de  San  Miguel,  religioso  del  orden  de 
San  P>ancisco,  varón  apostólico.  Á  éste  sucedió  el  Rvmo. 
Fr.  Luis  López,  del  orden  de  nuestro  padre  San  Agustín,  va- 
rón de  gran  gobierno  y  docto,  el  cual  en  este  Reino  fué  dos 
veces  provincial,  gobernando  sus  religiosos  con  vida  y  ejem- 
plo, libre  de  toda  codicia,  y  finalmente,  con  las  obras  ense- 
ñaba en  lo  que  le  habían  de  imitar  sus  religiosos,  porque  en 
los  tral)aj(»«j  y  observancias  era  el  j)rimero. 

CAPÍTULO  II. 


DKL  IUSTKISSIMO   FHAV  GERÓNIMO  DE  LOAVZA,  AliZOIIISPO 

DE   LOS  REYES 

El  linio.  Fr.  (lerónimo  de  Loayza,  Arzobispo  de  los  Re- 
yes, de  nuestra  sagrada  religión,  varón  de  cuantas  buenas 
partes  se  puedan  imaginar,  á  quien  se  i)uede  decir  no  le  hizo 
ventaja  su  tío,  el  limo.  Fr.  (Jarcia  de  Loayza,  Arzobispo  de 
Sevilla,  de  hi  misma  sagrada  religión  nuestra,  con  haber  si- 
do  uno  de  los  valerosos  varones  (pie  ha  producido  nuestra 
España:  y  en  la  i-ebelión  y  tiranía  de  Francisco  Hernández, 
fué  nonibiado  |)or  Capitán  (íeneral  del  cauípo  de  su    Mnges- 
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tad,  juntamente  con  otros  dos  oidores:  el  Dr.Saravia  y  el  Li- 
eenciatlo  Hernando  de  Santillán,  hasta  que  se  nombró  á  Pa- 
blo deMeneses  por  General.  Oí  decir  que  habiendo  venido  por 
Virrey  don  Francisco  de  Toledo,  se  le  ofreció  una  consulta 
con  los  obispos,  y  dícese  quedó  enamorad íssirao  de  nuestro 
Rvmo.  Loaysa  en  gran  manera.  Tenía  don  Francisco  de  To- 
ledo unas  entrañas  piadosíssimas  para  los  pobres,  á  los  que 
recibía  y  consolaba  como  padre  de  los  indios  de  todo  el  Rei- 
no. Era  muy  amado  porque  sabían  cuanto  en  lo  justo  les  fa- 
voi^ecía,  y  así  con  todas  sus  cosas  venían  áél,  á  los  cuales 
cuando  era  necesario  reprendía  y  castigaba  como  padre 
amantíssimo.  Ejecutándolo  mismo  nuestro  Rvmo.  en  su  Igle- 
Hia,  que  mientras  vivió  fué  muy  bien  servida,  los  oficios  divi- 
nos, con  gran  cuidado  celebrados.  Adornó  su  Iglesia  de  bue- 
nos ornamentos  de  brocado  bordados,  á  su  costa,  y  mandó 
hacer  la  custodia  que  ahora  se  usa  para  el  Santíssimo  Sacra- 
mento, de  plata,  y  dio  la  custodia  de  oro  en  que  se  pone  el 
Santíssimo  Sacramento,  que  vale  3,000  pesos  de  oro.  En  su 
tiem])o,  gobernando  el  Marqués  de  Cañete,  de  buena  memoria, 
una  moza  liviana  se  fiingió  endemoniada,  la  cual  alborotaba 
la  ciudad,  y  como  era  ficción,  los  conjuros  y  exorcismos  de 
la  Iglesia  no  aprovechaban  más  que  en  una  piedra.  Llévenla 
A  la  Iglesia  mayor,  á  los  curas  con  gran  copia  de  muchachos 
tras  ella,  en  cuerpo,  con  un  rostro  muy  desvergonzado.  El 
Arzobispo  afiigíase;  mandó  se  la  llevasen  al  hospital  de  San- 
ta Ana,  donde  la  mayor  parte  del  tiempo  vivía,  lleváronsela: 
exorcizóla,  y  era  como  quien  exorciza  A  una  piedra.  Sucedió 
que  un  día  le  fué  á  visitar  y  besar  las  nmnos  un  religioso 
nuestro,  Fr.  Gil  González  Dávila;  hallóle  muy  afligido  y  llo- 
roso, y  } preguntándole  la  causa,  respondió:  no  me  tengo  de 
afligir  que  sea  yo  tan  desventurado,  que  en  todo  mi  Arzo- 
bispado no  haya  quien  pueda  echar  un  demonio  del  cuerpo 
de  una  moza,  que  yo  propio  la  he  exorcizado.  El  religioso  le 
düo:— suplico  á  V.  S.*  mande  que  rae  la  lleven  mañana  á casa: 
yo  la  exorcizaré.  Hízose  así,  y  otro  día  mandó  llevasen  la 
moza  á  nuestro  convento,  y  llamado  el  padre  Fr.  Gil  á  la 
capilla  de  San  Gerónimo,  donde  estal)a  la  endemoniada  fingi- 
da, en  viéndole  entrar  díjole  ciertas  palabras  afrentosas,  Ha" 
mandóle  capilludo,  que  qué  quería  ó  rpi.^  biiscal)a.  El  religioso 
luego  como  halló  spr  ficción  y  maldad,  y  al  cura  que  la  lleva- 
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ba  llamado  el  jiadre  Valle,  dícele:— diga  vuestra  merced  al  «e- 
fior  Arzobispo,  que  esta  desvergonzada  no  tiene  «leinonio,  y 
el  que  tienese  le  quitará  con  muy  crudos  azotes.  Y  acertó  en 
esto,  porque  volviéndola  á  su  casa,  no  fingió  más  el  denui- 
nio,  y  se  conoció  que  por  usar  de  su  cuerpo  deshonestamente 
con  \m  hombre,  fingió  aquella  maldad  y  remaneció  preñada. 
Muchas  cosas  (si  de  años  atrasados  fuera  mi  intento  hacer 
este  breve  compendio)  se  pudieran  escribir;  por  ventura, 
o^ros  las  tendrán  notadas,  las  que  si  por  extenso  se  hubieran 
de  tratar,  requerían  un  libro  entero:  para  nuestro  intento 
sea  suficiente  decir  que  fué  un  Prehido  en  toda  virtud  consu- 
mado, y  que  la  Magestad  de  Nuestro  Señor  provea  de  (ju^ 
los  sucesores  suyos,  sean  como  este  limo,  señor.  Finalmente, 
lleno  de  buenas  obráis,  dio  su  ánima  al  Señor  y  está  ent*»rra- 
do  en  los  Reyes,  en  su  hosj)ital,  en  la  capilla,  llorado  de  todo 
el  Reino,  pobres  y  ricos. 


CAPÍTULO  III. 


DEL  ILlSTmsSIMO    MOfiKOVEJO 

Sucedió  en  la  Silla  Arzobispal,  el  limo.  D.  Toribio  Alfon- 
so Mogrovejo,  queal  pi-esente,  loabilíssimamente  vive.  Varón 
consumado  en  toda  virtud,  celosíssimo  de  sus  ovejas  y  eu 
particular  de  los  naturales,  por  el  bien  de  loa  cuales  nunita 
deja  de  andar  visitando  su  Arzobispado;  el  cual  no  creo  que 
ha  vivido  en  más  de  24  años  que  tiene  la  silla  3  en  la  ciudad 
de  los  Reyes,  ocupado  en  caminos  bien  ásperos.  Es  grau  li- 
mosnero, ])or(}ue  le  ha  sucedido  llegar  á  pedir  limosna  un 
buen  cristiano  que  en  la  ciudad  de  los  Reyes  se  ocupa  en  te» 
ner  cuidado  de  buscar  <le  comer,  llamado  Vicente,  para  lo« 
])obres  y  acudirles  con  limosna  de  lo  que  pide,  3^  llegar  y  de- 
cirle:— Señor,  los  pobres  no  tienen  qué  comer;  y  librarle  buena 
porción  de  i)lata  en  I).  Francisco  de  Quiñones,  casado  con 
una  hernmna  del  Sr.  Arzobispo,  y  por  responderle  no  había 
I)lata,  que  se  había  dfulo  en  limosnas,  echar  mano  el  Sr. 
Arzobispo  A  la  tapiceim  y  venderla  y  socorrer  á  los  pobrea. 
Las  penas  en  que  se  condena  á.  los  clérigos  descuida<los  y  que 
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no  cumplen  con  lo  que  deben,  las  aplica  á  un  colegio  que  ha- 
cf*  en  la  Ciudad  de  los  Reyes,  que  será  cosa  principal.  Cuando 
ivside  en  la  ciudad,  pocos  domingos  ó  días  festivos  deja  de 
asistir  á  los  oficios  divinos,  aniicíssimo  de  que  todos  los  do- 
minaos del  añí>  haj'a  sermones  en  todas  partes.  Con  el  Mar- 
qiit^  <le  (*añete,  el  segundo,  tuvo  no  sé  qué  pesadumbres  so- 
bre las  cei-emonias  que  A  los  virreyes  se  hacen  en  la  misa,  por 
lo  cual  huyó  de  entrar  en  la  ciudad:  más  quería  vivir  ausente 
de  ella  en  paz,  que  en  ella  con  pesadumbre;  finalmente,  hasta 
ahora  hace  su  oficio  como  un  apóstol. 

(CAPÍTULO  IV. 

DE   LOS  REVERENDÍSSIMOS   DEL  CUZCO 

La  Catedral  del  Cuzco  también  ha  tenido  boníssimos  pre- 
lados: el  primero  el  Rvmo.  Fr.  Juan  Solano,  de  nuestra  sa 
«rrada  religión,  el  cual,  gobernando  el  Marqués  de  Cañete,  se 
fui  á  Ivspaña  y  de  allí  á  Roma,  donde  vivió  muchos  años  y 
acabó  loablemente  en  buena  vejez.  Sucedióle  don  Sebastián 
de  Lartaün,  doctor  por  Alcalá  de  Henares,  guipuzcoano,  va- 
rón doctíssimo,  y  por  sus  letras  nominat  íssimo  en  aquella 
Inivei-sidad.  Tuvo  muchos  trabajos  en  este  Reino  y  el  mayor 
fui  un  falso  testimonio  que  le  levantaron,  diciendo,  que  en  el 
Cuzco  había  hecho  compañía  para  sacar  un  tesoro  con  el  Li- 
cenciado Gamarra,  médico, y  el  (,'apitán  Martín  de  Olmos, en- 
(*omendero  de  la  misma  ciudad,  del  hábito  de  Santiago;  pero 
dejando  aparte  el  extravío  que  se  les  causó,  Ínterin  se  hacían 
averiguaciones,  se  publicó  el  falso  testimonio,  que  lo  habían 
depuesto  tres  clérigos,  que  los  tres  tuvieron  muy  mala  muer- 
te: .y  hallindose  el  limo,  comprendido  en  el  falso  testimonio, 
desterrado  en  Lima,  dióle  una  enfermedad  (de  que  murió)  y 
en  su  testamento  hizo  una  declaración  del  tenor  siguiente: 

Declaración. — Por  cuanto  en  el  Santo  Concilio  Provincial 
tjue  se  celebra  en  esta  ciudad  se  han  tratado  y  tratan  mu- 
clias  causas  civiles  y  criminales  de  parte  de  muchas  personas 
contra  su  señoría  Rvma.  y  su  señoría  contra  ellas  en  defensa 
<lesu  honra  y  autoridad  e])iscopal;  quiere,  y  es  su  voluntad, 
que  las  dichas  causas  se  sigan  y  fenezcan  en  cuanto  toca  á 
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la  defensa  de  SU  honra  y  fama,  y  la  definición  dello  quiere 
se  lleve  anta  Su  Santidad,  v  del  Kev  nuestro  señor  si  fuere 
necesario,  para  que  (»onste  de  su  limpieza;  y  en  lo  demás,  que 
su  señoría  jx^rdona  de  todo  corazón  á  todas  aquellas  perso- 
nas que  le  hm  ofendido  4  injuriado,  por  escrito  6  por  pala- 
bra, ó  de  otra  manera,  para  que  Dios  Nuestro  Señor  le  perdo- 
ne sus  culpas  y  pecados. 

Siguiérofise  sus  causas,  y  por  los  señores  Obispos  y  Jue- 
ces nombrados  por  el  Santo  Concilio,  conviene  á.  saber:  don 
Fr.  Francisco  de  Victoria,  Obispo  de  Tucumán,  Don  Alonso 
Dávalos  Granero,  Obispo  de  La  Plata  y  Don  F'r.  Alonscí 
Guerra,  Obispo  del  Paraguay,  se  pronunció  la  sentencia  si- 
guiente : 

Sentencia, — Fallamos,  que  la  parte  del  Bachiller  Sán(rhez 
de  Renedo,  fiscal,  no  probó  cosa  algruna  de  lo  contenido  en  su 
acusación,  hecha  por  la  delación  del  dicho  Diego  de  Sabredo, 
y  puesta  contra  el  dicho  Rvmo.  del  Cuzco:  damos  y  declara- 
mos su  intención  por  no  probada,  y  el  dicho  Rvmo.  del  Cuz- 
co y  sus  procuradoTVs,  en  su  nombre  (por  haber  muerto) 
probaron  sus  excepciones  y  defensiones  cumplidamente,  y  así 
lo  declaramos.  En  cuva  c msecueucia  debemos  dar  y  damos 
al  dicho  Rvmo.  Obispo  D.  Sebastián  de  Lartatín  por  libre  di* 
todo  lo  contra  él  {)edido  y  acusado  en  esta  causa;  y  declara- 
mos haber  sido  injustamente  acusado  por  estar  inocente  y 
sin  culpa  de  lo  contenido  en  ios  capítulos  y  querellas  que  Ik* 
fueron  puestos;  condenando,  como  condenamos,  al  dicho  dela- 
tor y  al  fiador  por  él  dado  en  las  costas  y  gastos  por  el  di- 
cho Rvmo.  Obispo  hechos,  cuyn  tasación  nos  reservamos  por 
esta  nuestra  sentencia  definitiva,  la  cual  es  fecha  en  los  Re- 
vés, á  7  de  noviembre  de  83. 

Sucedióle  el  Rvmo.  Fr.  Gregorio  deMontalvO;  de  nuestra 
sagrada  religión.  Obispo  primero  de  Yucatán,  en  los  Reinos 
(le  México,  varón  religioso  y  muy  docto,  que  vivió  poco  en  la 
silla ,  y  al  presente  acaba  de  llegar  de  España  el  Rvmo.  de  la 
CMinara  y  Raya.  So  le  conozco;  su  fama  es  mucha  de  Cristian- 
ilnd  y  todo  género  de  virtudes.  Nuestro  Señor  le  conserve  poi' 
muchos  años. 
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rAPÍTULO  V. 


DE  LOS  REVERENDI8SIMOS  DE  LA  PLATA 

El  ])riiner  obiwpo  nombrado  para  la  ciudad  de  La  Plata 
fné  el  Regente  Fr.  Tomá#i  de  San  Martín,  de  nuestra  or- 
den, varón  de  nuiclio  pecho  y  valor,  y  muy  docto;  después 
del  cual,  .sucedió  el  Rvmo.  Fr.  Domingo  de  Santo  Toma?, 
doctíssirao,  gran  predicador  y  de  todas  las  demás  buenas 
partes  que  se  pueden  imagiimr.  A  este  santo  obispo  sucedió 
el  Rvmo.  I).  Fernando  de  Santillán,  que  fué  Oidor  en  Lima  y 
Pivsidente  de  Quito,  donde  tuvo  muy  grandes  trabajos  y  tes- 
timonios falsos  que  le  levantaron.  Sacóle  Nuestro  Señor 
ilellos  y  sublimóle  á  la  Catedral  de  La  Plata.  No  llegó  á  sen- 
tarse en  su  silla  porque  murió  en  Los  Reyes.  Su  muerte  fué 
bien  llorada;  no  hacía  un  mes  que  se  había  tomado  la  pose- 
sión del  ol)ispado  por  él,  cuando  luego  llegó  la  nueva  de  su 
niuf»rte.  Varón  de  grandes  prendas  y  de  mucha  virtud,  aun- 
cjue  fué  primero  casado. 

A  este  famoso  varón  sucedY)  el  Rvmo.  Granero  de  Aba- 
Ios,  clérigo:  no  sé  que  dejase  memoria  de  sí,  mas  de  haber 
entablado  la  cuarta  funeral  en  su  obispado,  y  con  todo  lo 
que  í'e  aumentó  la  renta  hacia  sí,  se  dice  que  al  tiempo  de  es- 
pirar sólo  había  quedado  en  su  casa  un  candelero  de  plata 
con  una  vela  ardiendo,  sin  más  prenda  de  valor,  y  que  llegó 
un  criado,  y  que  poniendo  la  vela  entre  dos  ladrillos,  se  llevó 
el  candelero;  y  de  esta  suerte  acabó  sus  días.  La  hacienda  no 
sé  qué  se  hizo.  M&s  vale  morir  pobremente  con  bendición  del 
Señor,  que  rico  y  desamparado.  Dicen  estaba  muy  mal  quisto 
am  sus  prebendados  y  otros,  por  cuya  causa  se  hallaron  tan 
pocos  en  su  casa  al  tiempo  de  su  muerte. 

Después  sucedió  en  esta  silla  el  Rvmo.  Fr.  Alonso  de  la 
<Vrda,de  nuestra  sagrada  religión, hijo  del  convento  nuestro 
de  los  Reyes.  Acabó  loablemente;  vivió  poco  en  el  obispado, 
varón  religioso,  ejem])lar  y  limosnero. 

Al  Rvmo.  Fr.  Alonso  de  la  (Vrda  sucedió  el  Rvmo.  don 
Alonso  Ramírez  de    Vergara,  varón  de   grandes  prendas  y 
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muy  docto,  gran  predicador,  limosnero,  y  en  su  iglesia  Cate, 
dral  de  los  Charcas  labró,  según  soy  informado,  dos  capillas 
y  las  dotó  con  abundante  renta;  de  quien  yo  recibí  y  me  en- 
vió (]uinieutos  reales  de  á  ocho  de  limosna  para  ayudar  A 
venir  á  este  Reino  de  Chile  al  obispado  de  la  Imperial,  que  sj 
con  ella  no  me  favoreciera,  con  dificultad  viniera  á  él.  Fué 
Dios  servido  de  llevarlo  cuasi  súbitamente  con  una  sangrín 
que  sin  discreción  de  los  médicos  se  le  hizo.  A  la  hora  que  es- 
to se  escribe,  tengo  por  nueva  cierta,  es  promovido  á?HjneI 
obispado  el  Rvmo.  de  Quito,  de  quien  arriba  tenemos  hecha 
mención,  Fr.  Luis  López. 

CAPÍTULO  VL 


DIO  LOS  REVERENDISSIMOS  DK  TITCUMÍAX  Y  PARAGIV  V 

RÍO  DE   LA   PLATA 

La  provincia  de  Tucumán  (con  distar  lejos  del  obispadi) 
de  los  Charcas  por  más  de  200  leguas,  las  más  despobladas, 
como  trataremos  adelante)  era  del  obispado  de  los  Chanras; 
dividióse  hará  30  años,  poco  más  ó  menos.  K\  primer  obis[H» 
I).  Fr.  Francisco  de  Victoria,  de  imción  portugués,  hijo  de 
nuestro  convento  de  la  Ciudad  de  los  Revés  en  el  Perú,  varón 
docto,  fuese  á  España,  dcmde  murió,  é  hizo  heredero  á  la 
•Magestad  del  Rey  Felipe  II  de  mucha  hacienda  que  llevó. 
Sucedióle  el  Rvmo.  don  Fr.  Hernando  Trejo,  que  ahora  reside 
en  su  silla,  y  resida  por  muchos  años. 

De  los  Rvmos.  del  Paraguay  ó  Río  de  la  Plata,  después 
que  el  Rvmo.  Fr.  Alonso  Guerra  salió  de  aquel  obispado, 
promovido  á  otro  en  el  Reino  de  México,  como  dejimos 
arriba,  no  sé  cosa  en  particular  que  tratar,  mas  de  que  le 
sucedió  el  Rvmo.  I^iaño,  varón  apostólico  y  de  grandes  virtu- 
des. Fué  Nuestro  Señor  servido  llevarlo  para  sí  dentro  de  jh)cos 
años  desi)ués  que  llegó  á  su  obisi)a(lo,  á  quien*  sucedió  el 
Rvmo.  don  Fr.  Ignacio  de  Loyola,  fraile  descalzo,  que  está 
ahora  v  lo  gobierna  loablemente. 
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CAPÍTULO  VIL 


DEL  LICENCIADO    VACA  DE  CASTRO  Y  DON    ANTONIO 

DE  MENDOZA 

Habiendo  brevemente  tratado,  no  confonne  á  las  calida- 
de»  de  las  personas,  de  losReverendíssimos  obispos  6  Ilustrí- 
ssinios  arzobispos  de  este  Reino,  por  no  quedar  cortos,  con  la 
brevedad  que  más  se  pueda,  trataré  con  toda  verdad  sin  gé- 
nero de  adulación  de  los  virreyes  que  he  conocido  en  estos 
reinos  de  cincuenta  años  á  esta  parte. 

El  pi'imero  que  lo  gobernó  después  de  la  muerte  del  Mar- 
qués Pizarro  por  su  Magestad,  fué  el  Licenciado  Vaca  de 
Castro,  el  cual;  cuanto  al  gobierno  de  los  indios  y  españoles 
lo  que  del  se  trata  que  fué  buen  gobernador  porque  desembar- 
có en  la  Buenaventura,  y  de  allí  atravesando  la  gobernación 
de  Benalcázar,  vino  á  la  Ciudad  de  los  Reyes,  vio  la  tierra 
y  la  calidad  della  y  de  los  indios,  que  es  gran  negocio  para 
entrar  gobernando,  y  halló  alterado  á  don  Diego  de  Almagro 
y  tiranizado  el  Reino.  Juntó  campo  contra  él;  dióle  batalla, 
y  venciéndolo  le  cortó  la  cabeza  como  á  traidor. 

Sucedióle  el  Visorrey  Blasco  Núñez  Vela,  que  por  no 
dejar  las  cosas  para  su  tiempo,  perdió  en  la  batalla  de  Qui- 
to la  vida,  y  puso  el  Reino  de  que  perpetuamente  se  aparta- 
se de  la  Corona  de  Castilla.  Á  este  sucedió  el  prudentfssimo 
y  boníssimo  Visorrey  de  México  I).  Antonio  de  Mendoza,  el 
cual  por  venir  muy  enfermo  y  haber  vivido  pocos  días,  no  sé 
cosa  notable  que  del  se  pueda  tratar,  sino  que  así  enfermo  y 
tendido  en  la  cama  era  temido  y  amado  de  los  españoles  y 
naturales. 
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CAPÍTULO  VIII. 


DEL    MAQRUÉS    DE    CAÑETE 

Al  Visorrev  don  Antonio  de  Mendoza  sucedióle  D.  An- 
drés  Hurtado  de  Mendoza,  cuya  memoria  permanece  con 
alabanza  perpetua,  varón  de  muchas  y  admirables  virtu- 
des, dignas  de  eterna  memoria,  y  porque  no  es  decente  que 
muchas  ó  algunas  desús  acciones  queden  anegadas  en  el 
río  del  olvido,  diré  en  breve  lo  que  todo  este  Reino  de  su 
gran  cristiandad  experimentó.  Animo  generosíssimo,  en- 
trañas iná«  que  de  padre  para  los  pobres,  afabilidad  para  los 
humildes  y  pecho  para  rebatir  los  ánimos  soberbios,  y  final- 
mente mereció  ser  llamado   Padre  de  la  Patria. 


('APÍTULO  IX. 


DEL    MARQl'és    DE    CABETE 

Por  el  motivo  de  algunas  guerras  que  se  ofrecieron  en  el 
tiempo  de  su  viri-einado,  sucedió  que  embarcándose  el  Mar- 
qués de  Cañete  en  Panamá  con  su  casa,  mucha  y  muy  bue- 
na, y  con  muclios  caballeros  pobres  (]ue  salieron  de  España 
con  el  Adelantado  Alderete  para  Chile,  el  cual  murió  en  la 
isla  de  Perico  ó  Taboga,  los  dejó  pobre-^  y  desamparados* 
mas  el  buen  Marqués  los  recogió  y  á  la  mayor  parte  dello^^ 
recibió  en  su  casa,  á  los  demás  dio  pasaje  ccm  próspeni  vien- 
to  en  el  navio  de  Balthazar  Ríos:  y  en  breve  tiempo  desem- 
barcado en  el  puerto  llamado  Mal  abrigo  se  supo  la  nueva  en 
Trnjillo,  donde  á  la  sazón  leestaban  aguardando  muchos  (ca- 
balleros y  cai)itanes  de  su  Magestad  que  en  la  guerra  contra 
Francisco  Hernández  le  habían  servido,  v  entre  ellos  el  Gene- 
ral  Pablo  de  Meneses,  aunque  no  había  venido  sino  á  besar 
las  manos  al  Virrev  v  á  darle  noticia  del  estado  del  Reino,  y 
finalmente  fué  un  hombre  el  dicho  Marqués,  que  por  haber 
injuriado  un  hijo  suyo  de  palaV)ras  á  indios  de  aquel  valle 
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lístuvo  para  cortarle  la  cabeza  y  fué  menester  mucho  para 
liaberlo  de  templar,  eu  que  se  vino  á  conocer  el  fervor  con 
<iue  miraba  á  sus  vasallos. 


CAPÍTULO  X. 


DEL  MARQrÉS    LLEGADO  \  TRUJILLO 

Aquí  en  Chicama,  fué  servido  el  Marqués  con  todo  el  re- 
galo posible,  por  que  así  lo  mandódoñaAnade  Val  verde,  mu- 
jer que  fué  del  (Japitán  Diego  de  Mora,  en  cuyo  ingenio  fué 
hospedado  como  se  merecía  con  toda  la  comitiva  que  traía, 
adonde  se  fué  A  posar  el  dicho  Marqués,  á  quien  hizo  doña 
Ana  un  agasajo  no  muy  pequeño,  que  fué  conociendo  le  fal- 
taba al  Marqués  dinero  para  sus  gastos,  buscarle  12,000  pesos 
ensayados.  Volvióselos  de  la  (.'iudad  de  los  Reyes  en  oro. 

Entre  otros  caballeros  pobres  que  habían  bajado  á  Tru- 
jillo  á  matar  la  hambre,  bajó  el  Capitán  Rodrigo  Ñuño,  que 
A  la  sazón  se  hallaba  en  cama  enfermo  en  casa  de  doña  Isa- 
l>el  Justiniano,  señora  principal,  que  movida  de  caridad  le 
regalaba  y  curaba  en  su  casa;  el  que  así  enfermo,  pidiendo 
albricias  que  ya  el  Marqués  había  desembarcado  en  la  tierra 
y  costa  del  Perú,  preguntó  que  dónde;  i-espondiéiidole  que 
en  Mal  abrigo. -Más  quisiera  (dijo)  desembarcara  500  leguas 
más  abajo,  porque  quien  desembarca  en  Mal  abrigo  no  nos 
puede  abrigar  bien.  Más  engañóse  diciéndolo,  porque  lue- 
go que  el  piadosíssimo  Marqués  supo  estaba  enfermo  y  sus 
servicios,  le  envió  con  un  paje  1.500  pesos  ensayados  para 
su  enfermedad,  diciendo  procurase  por  su  salud,  que  su  Ma- 
gestad  le  haría  mercedes,  como  con  efecto,  mediante  el  Mar- 
quen, por  sus  servicios,  le  asignó  5,000  i)es()s  de  renta. 

A  la  llegada  del  Marqués  luciéronse  fiestas  de  toros  y  ca- 
ñas y  el  Maríjués  como  aficionado  á  caballos  y  ejercicios  de- 
lloH,  los  domingos  y  fiestas  salía  á  caballo  y  hallábase  en  la 
carrera;  hízoseallí  un  picón  gracioso.  En  la  ciudad  vivia 
Salvador  Vás(juez.  muy  buen  hombre  de  caballo  de  ambas 
sillas,  pero  de  la  gineta  mej(M*;  tenía  boníssimos  caballos  he- 
ehos  de  su  mano.    Un  día  en  la  carrera  trató  con  el  (icneral 
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Pablo  de  Meneses  y  Comendador  Mayor  de  hacer  el  picón 
y  puesto  aparte  con  su  caballo,  ya  se  le  caía  la  capa,  ya  la  go- 
rra, ya  estaba  en  las  ancas  del  caballo,  ya  en  el  pescuezo;  final- 
mente paro  y  fingif»ndosemuy  enojado  vuelve  á  pasar  delante 
del  Marqués:  cuando  emparejó,  díjole  el  Marqués: — Bueno  es- 
tá, señor,  no  os  pongáis  en  más  riesgo,  la  culpa  fué  del  caballo, 
no  paséis  adelante.-  Por  mi  vida,  respondió  Vásquez:— suplico 
á  V.  E.  sea  servido  darme  licencia  para  pasar  otra  vez  la  ca- 
rrera porque  estoy  corrido  y  afrentado.  Los  que  sabían  el 
caso  suplicaron  al  Marqués  lo  dejase  volverá  pasar  la  carrera. 
Consintiólo  y  puesto  en  ella  parte  con  su  caballo  como  unga- 
mo,y  antes  de  parar  el  caballo  echa  mano  á  lacapa  y  espada 
y  desnuda  jugó  de  ella  muy  bien  y  tornó  aponerla  en  la  vainn 
y  su  capa  en  su  lugar.  El  buen  Marqués  recibió  mucho  gusto 
y  dijo  riéadose: — Bueno  ha  estado  el  picón;  yo  me  he  holgado 
de  ver  la  segunda  cari-era,  porque  delante  del  Príncij)e  nues- 
tro señor  se  pudiera  hacer. 

CAPÍTULO  XL 


PARTE  EL  MARQl'ÉS  DE  TRVJILLO 

Partió  desta  ciudad  de  Trujillo  para  la  de  los  Reyes!  en 
un  machuelo  bayo  que  trujo  desde  Tierra  Firme,  en  el  cual  lle- 
gando al  río  de  Santa,  en  todo  tiempo  grande  y  pedregoso,  lo 
pasó  á  vado,  por  más  que  le  suplicaron  tomase  un  caballo. 
Al  valledeQuatoney,  quees  la  mitad  del  camino,  le  salió  A  be- 
sarle las  manos  Don  Pedro  Portocarrero,  vecino  del  (hizco. 
Maestre  de  c^impo  en  la  guerra  contra  Francisco  Hernández, 
el  cual  fué  haciendo  la  costa  al  Marqués  con  todo  lo  necesario, 
travéndolo  todo  en  sus  camellos  y  ínulas  ha^sta  la  Ciudad  de 
los  Reyes;  llegando  media  legua  de  la  ciudad  auna  chácam  o 
viña  de  Hernando  Montenegro,  de  los  antiguos  conquistadon^í< 
donde  le  tenía  aderazada  la  casa  como  se  requería.  Se  detuvo 
hasta  el  día  de  San  Pedro,  que  debieron  ser  dos  día«,  mientraí^ 
la  ciudad  acababa  lo  necesario  á  su  recibimiento.  Antes  <!♦* 
llegar  á  esta  viña  le  hicieron  los  vecinos  viejos  una  escani- 
muza;  holgó  mucho  el  Marqués  de  verla  y  dijo  así: — Esto  hay 
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por  acá?  esto  hay  por  acá?  Galantíssimainente  han  escara- 
muzado, casi  parecía  de  reras.  Liiegro  se  hizo  im  combate  de 
un  castillo  por  infantería,  los  infantes  muy  bien  adei-ezados;  la 
cual  acabada  entró  en  la  viña  y  estuvo  el  tiempo  que  habe- 
rnos dicho. 


CAPÍTULO  XII. 


EXTRA  EL  MARQUÉS  EX  LOS  REYES 

Día  de  San  Pedro  partió  desta  viña,  despufe  de  comer,  y 
llegando  á  la  ciudad  fu^  recebido  de  la  Audiencia  debajo  de 
])ali(),en  un  boníwsinio  caballo  muy  ricamente  aderezado;  los 
rep:idore8  llevando  las  varas  y  dos  de  los  más  antiguos  el  ca- 
ballo del  diestro,  con  ropas  rozagantes  de  terciopelo  carmesí, 
con  grande  alegría  de  todo  el  pueblo,  como  aquel  que  se  espe- 
raba debía  ser  Padre  de  la  Patria,  como  lo  fué.  Desta  suerte 
llegó  á  la  Iglesia  Mayor,  donde  el  Deán  y  Cabildo  della  con 
toda  la  clerecía  le  reoíbió  con  la  cruz  alta,  cantando  el  Te- 
deum laudamns,y  hecha  oración  y  la  ceremonia  acostumbra, 
da,  fué  aposentado  en  las  casas  llanmdas  de  Antonio  Rivera 
á  una  esquina  de  la  plaza,  que  son  las  más  cómodas.  De  allí 
á  poce  s  días  llegaron  los  Procuradores  de  las  ciudades,  y  los 
man  principales  vecinos  de  ellas,  y  luego  trató  de  i*eformar  el 
Reino:  envió  .por  corregidor  del  Cuzco  al  Licenciado  Muñoz, 
(jue  trajo  consigo  de  España,  hombre  docto  en  su  facultad, 
el  cual  cortó  las  cabezas  á  los  capitanes  Thomáí^  Vásquez  y 
á  Pedrahita  y  á  otros  vecinos  porque  fueron  los  principales 
en  la  tiranía  de  Francisco  Hernández  Girón.  Esto  hizo  por 
oixien  del  Mai'(]ués  y  éste  por  orden  del  Em])erador  Carlos 
(¿uinto,  de  gloriosa  memoria.  Día  de  San  Andrés  adelante  se 
celebraron  flestasen  la  ciudad  con  una  sortiia  vmuv  costosas 
libreas;  los  más  principales  del  Reino  corrieron.  Hallóse  pre- 
senteel  Marquésydió  perdón  generala  los  culpados  en  la  tira- 
nía de  Francisco  Hernández,  si  no  fueron  aquellos  cuyas  cau- 
sas estaban  ])endientes  y  presos.  Llegó  á  noticia  del  Marqués 
que  el  Capitán  Martín  de  Robles,  suegro  del  (Ireneral  Pablo  de 
Meneses,  se  descomidió  (según  dicen)  á  decir  que  el  Virrey  ve- 
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nía  mal  criado  y  era  necesario  bajar  á  los  Reyes  á  ponerle 
crianza;  mando  por  una  carta  al  Licenciado  Altamirano,  Oi- 
dor de  la  Audiencia,  ái  quien  había  hecho  corregidor  de  la  ciu- 
dad de  la  Plata  y  Potosí — entonces  este  corregimiento,  como 
ahora,  era  uno — que  hiciese  justicia  del.  Prendiólo  y  ahorcó- 
lo. Que  fuese  justamente  justiciado,  6  nó,  no  es  de  mío 
juzgarlo;  era  el  Capitán  Martín  de  Robles,  hombre  que  se  pi- 
caba de  gracioso  y  decidor,  y  no  perdonaba  por  un  buen  di- 
cho, siendo  mal  dicho  y  pernicioso,  ni  á  su  mujer  ni  á  otro,  y 
por  eso  por  donde  pecó  pagó.  Era  fama  en  los  Reyes  que  el 
Marqués  enfadado  desto  decía  al  General  Pablo  de  Meneses, 
yerno  de  Martín  de  Robles: — Escribid  á  vuestro  suegro  ven- 
ga á  esta  ciudad:  pero  que  el  General  Pablo  de  Meneses  le  es- 
cribiese ó  nó,  no  lo  sé;  á  lo  menos  del  Animo  generosíssimo 
del  Marqu>^s  se  colige  que  si  bajara  no  muriera  como  murió. 
Fué  su  muerte  en  Potosí,  donde  á  la  sazón  estaba. 

(\\PfTüLO  XIII. 


COMO     PR0VE:V0    por    GOBERNAüOK   l)K    (HILE   A    Sr    HIJO   DON 

GARCÍA   DE  MENDOZA 

Hecho  esto,  luego  determinó  remediar  el  Reino  de  Chile 
porque  demás  de  la  guei*ra  con  los  indios  araucanos,  (jue 
se  habían  rebelado  y  muerto  al  Gobernador  I).  Pedro  Valdi- 
via, entre  dos  capitanes,  Francisco  de  Aguirre  y  Francisco  de 
Villagrán,  había  disensiones  sobre  el  gobierno,  pretendiéndo- 
lo cada  uno  para  sí,  por  lo  que  nombró  por  Capitán  general 
á  su  hijo  Dn.  García  de  Mendoza,  de  28  á  24  anos,  de  guin- 
des esperanzas,  como  las  ha  cumplido,  con  quien  fueron  mu- 
chos y  muy  buenos  soldados,  viejos  y  bisónos,  y  caballeros 
principales  desta  tierra,  con  los  cuales  y  con  el  favor  de  Nues- 
tro Señor  en  breve  redujo  á  la  Corona  Real  los  indios  rebeladoQ<« 
Compuesto  el  Reino  hizo  muchas  mercedes  á  diferentes  capita* 
nes  y  soldados  beneméritos,  y  que  en  servicio  de  Su  Majestad 
habían  gastado  lo  poco  que  tenían,  con  que  aseguró  del  todo 
la  paz  en  este  Reino.  Y  en  esta  guerra  contra  Francisco  Her- 
nández nunca  se  derramó  gota  de  sangre,  porque  con  el  nunca, 
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Hegaron  alas  manos,  y  cuando  el  dicho  Ilemández  se  desbara- 
tó y  i)erdi6,  como  dijimos,  no  hubo  quien  contrarios  traido- 
res echase  mano  á  la  espada,  de  tantos  como  se  mostraban 
leales,  pero  con  su  mucha  prudencia  el  buen  don  Craivfa 
les  fué  dando  A  cada  uno  su  merecido,  enviándolos  á  España 
como  desterrados. 


CAPÍTULO  XIV. 

XOMBKÓ    EL    MAHQrÉS    <ÍENTILE8-HOMBRES 

LANZAS  Y  AUCABrCKS 

Embarcados  estos  no  muy  prudentes  capitanes,  no  con 
poco  asombro  de  h\  ciudad  para  enfrenar  la  soberbia  de  los 
Kdldados  de  la  necia  valentona  y  para  «gratificar  á  otros  más 
cuerdos,  visto  se  humillaban,  instituyó  cien  gentiles-hombres 
que  llamó  lanzas,  con  mil  presos  ensayados  cada  uno,  con 
su  capitán  general  y  alférez;  por  su  capitán  nombró  á  d(m 
IVdro  de  Córdoba,  caballero  muy  principal  y  discreto,  del  hábi- 
to de  Santiapro,  su  deudo,  con  S.OOOpesos  de  renta.  Alférez  fué 
nombrado  Muñoz  I) Avila, vecino  de  Los  Reyes,  con  3,000  pesos, 
estos  se  pairaban  j)or  sus  tercios  de  cuatro  en  cuatro  meses. 
Los  lanzas  eran  obliírados  á  tener  caballos  v  armas  v  cuar- 
tafro;  désta  suerte  procuraban  los  soldados  estar  siempre 
A  punto  de  g:uerra  con  buenos  caballos  y  listas  armas.  Esta 
paga  perseveró  todo  el  tiempo  que  vivió  el  ^larqués,  y  des- 
¡>ués  algunos  años;  más  ahora  no  se  paga  con  tanta  solemni- 
dad ni  tan  bien,  y  un  Virrey  les  quita  un  i)edazo  y  otro,  otro. 
I*ara  esta])aga  señaló  ciertos  repartimientos  que  halló  vacos 
y  otros  que  vacaron;  de  donde  bastantemente  se  pagaba 
dia  á  dia.  A  sus  cinco  capellanes  también  señaló  á  mili  pesos 
ensayados  y  se  les  ])agaban  el  mismo  día  (jue  á  los  lanzas; 
y  es  cierto  que  si  los  lanzas  fucM-an  ])agad()s  y  arcabuces. 
V  de  hambre  los  unos  no  hubieran  comido  las  armas  v  lan- 
zas,  cuando  el  corsario  (capitán  Francisco  inglés  entró  en  el 
Callao,  no  se  saliera  riendo,  ni  robara  lo  que  robó;  pero  ni  los 
unos  tenían  lanzas  ni  los  otros  escopetas  ni  {)ólvora,  porque 
no  les  pagaban :  habíanselos  comido  y  por  eso  el  enemigo  se 
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fue  riendo.  Nombró  también  al  capitán  Gimeno  por  capitán 
de  la  artillería,  hombre  en  quien  cabía  muy  bien  el  cargo»— 
Esta  artillería  se  guardaba  en  I*alacio  con  bastante  copia 
de  municiones  para  cuando  fuese  necesaria;  desta  suerte  en- 
frenó los  ánimos  indómitos  y  necios  deste  Reino  que  les  pare- 
cía para  cada  uno  el  Perú  era  poco. 


CAPÍTULO    XV. 


Eí.  MARQUÉS  QUISO  PRENDER  AL  DR.  SARA  VIA 

Gobernando  pues  el  valeroso  Marqués  con  la  prudencia 
suya  este  Reino,  no  se  qué  cizaña  se  comenzó  á  sembrar  en- 
tre él  y  el  Doctor  Saravia,  Oidor  más  antiguo  de  la  Audien- 
cia, por  lo  cual  el  Marqués  enfadado,  y  con  razón,  determinó 
prenderlo;  y  una  noche  envió  á  don  Pedro  de  Córdoba,  Gene- 
ral de  las  lanzas  á  llamarle;  el  Doctor  Saravia  que  entendió 
la  balada  acababa  de  cenar,  y  dijo:— Enorabuena,  luego  salgo 
mientras  me  visto.  Levantóse  de  la  mesa  donde  estaba  con  una 
ropa  de  levantar,  entróse  en  su  cámara  y  por  una  ventana  no 
mu3'  alta  descolgóse  á  la  huerta,  y  de  allí  al  río,  y  d  ió  consigo  en 
nuestro  convento,  donde  le  pusieron  en  la  casa  de  novicios. 
Don  Pedro  viendo  se  tardaba  entró  en  el  aposento;  no  le  ha- 
llando se  volvió  al  Marqués,  el  cual  viendo  que  no  se  le  trujo 
luego  de  mañana  despachó  á  Chancay  á  nuestro  Provincial, 
que  á  la  sazón  era  fray  Gaspar  de  Carvajal,  que  estaba  en 
unahaciendadel convento,  dándole  i^elaciónde  lo  pasado,  que 
luego  se  partiese  y  viniese  á  tratar  de  las  amistades,  sin  rjue 
se  entendiese  que  por  su  parte  se  comenzaba  primero.  Núes- 
tro  Provincial  vino  luego;  se  trató  de  la  confederación;  salió 
el  Doctor  Saravia  de  nuestro  convento;  fuese  á  su  casa  y  de  allí 
á  la  Audiencia  sin  que  más  sobre  este  particular  se  tratase. 

Hay  en  este  Reino  grandes  noticias  de  entradaij  y  nuevos 
descubrimientos,  los  más  son  sobre  mano  izquierda  al  Orien- 
te. Entre  las  guerras  y  levantamientos  que  hubo  en  aquella 
provincia  fué  uno  el  tirano  y  sacrilego  (que  así  se  puede  lia. 
mar)  Lope  de  Aguirre,  pues  entre  las  crueldades  é  impie<Ia- 
des  que  ejecutó  fué  una  hacer  al  sacerdote  que  dijese  una  misa 
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y  coimaprase  <ío8  hostias  y  que  consumiendo  la  una,  le  diese 
la  otra,  la  cual  partió  con  otros  dos  compañeros  suyos  ea- 
|)itane8  de  su  rebelión,  á quienes  mató  él  mismo  á  puñaladas; 
hasta  que  cansada  la  Magestad  Divina  pennitió  pagase  con 
í*u  vida  tantas  de  que  era  causa  y  agresor.  No  trato  de  hi» 
cartas  que  dicen  escribía  éste  á  Su  Magestad,  algunas  vi  en  pe- 
dazos, llenas  de  mil  disparates,  aunque  daba  algiin  pocoguHto 
leerlas  por  solo  ver  el  phrasis,  que  no  se  quién  se  lo  enseñó. 
Su  Magestad  mandó  que  á  todos  los  que  con  él  llegaron  á.  la 
Venezuela  y  la  Burburata,  hiciesen  las  justicias  castigo  con 
A\o3.  También  mandó  aprestar  dos  navios  en  que  envió  A 
descubrir  el  estrecho  de  Magallanes;  en  uno  envió  al  ÍJapitán 
Ladrillero,  vecino  de  laPaz,yel  otro  navio  lo  mandaba  elTa- 
l)itán  CAceres.  Salieron  del  Callao  el  Capitán  Cáceres  pudien- 
do  sufrir  los  temporales  de  Chile  arribó  á  Valparaíso,  el 
Capitán  Ladrillero  pasó  má^  adelante,  pero  no  entró  en  el 
♦*stre(.-ho,  y  si  entró,  por  ser  el  tiempo  de  nieves,  habiéndosele 
muerto  marineros  y  soldados,  volvió  al  puerto  de  la  Concep- 
ción, donde  una  negra,  viendo  la  tierra  y  puerto,  de  alegría 
se  (juedó  muerta;  y  sin  hacer  ningún  efecto  cesó  este  descu- 
brimiento. 


CAI'ÍTULO    XVI. 


EL  MAHQrES  MANDO  TRAER  A   LOS   REYES  LOS  CUERPOS 

DE  LOS  INííAS 

Cutindo  acjuel  máns  que  impío  tirano  Lope  de  Aguirre  tra- 
taba de  hai?er  crueldades  y  granden  ofensas  contra  Nuestro 
Señor,  el  Marqués  de  Cañete  trataba  de  componer  la  tierra  y 
(|uitar  á  los  naturales  cualquier  ocasión  del  deservicio  de  Dios 
Nuestro  Señen-,  por  lo  cual,  sabiendo  que  en  el  Cuzco  los  indios 
tpiiían  en  mucha  veneración  y  como  por  dioses  suyos  reveren- 
ciaban los  cueri)osdeCiuainacápacy  deotrosingasque  fueron 
señoi"e8  deetos  Reinos,  mandó  los  sacasen  de  su  lugar  y  los 
trajesen  á  Los  Reyes  para  dar  á  entender  á  los  indios  no  eran 
niái?  que  cuerpos  muertos.  Hfzose  así  y  trujéronlos  á  Los  Re- 
yes enteros  sin   corrui>ción,  á  causa  de  que  cuando  morían 
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con  aplicarles  unas  yerbas  que  ellos  sabían  no  se  corrompían. 
Había  un  ing:a  entre  algunos  de  que  se  compone  las  montañas 
de  los  Andes  á  quien  habían  persuadido  algunos  religiosos 
nuestros  se  bautizare  y  viniese  á  Los  Reyes,  que  ellos  le  ofiv. 
cían  alcanzar  un  buen  partido,  y  no  obstante  que  los  demíx 
ingas  (con  cuyas  tierras  confinaban  las  de  éste)  le  habían 
amenazado  no  cometiese  tal,  pudieron  reducirle  las  cnrtíis 
que  el  Marqués  le  escribió  ofreciéndole  cualquier  partido  mi 
nombre  de  su  Magestad,  y  habiéndose  venido  el  tal  inga  A 
Los Reyesyentregadosu  tierra  álaCorona  Real, se  bautizo  v 
casóallí,  con  12,000  pesos  que  el  Marqués  le  señaló  de  reata  en 
nombre  de  Su  Magestad.  Los  demás  ingas  que  qnedaron 
en  los  Andes  y  en  aquellos  valles,  luego  levantaron  por  caU»^- 
za  á  otro  inga  de  la  casa  destos  señores,  de  los  cuales  tratnií- 
do  de  don  Francisco  de  Toledo  y  de  lo  sucedido  en  su  tiempiK 
habremos  de  volver  á  tratnr  dello. 


CAPITULO  XVII. 


EL  MARQUÉS  SE  MOSTKÓ  GRAN    REin'iUJ(*AXO 

En  todo  el  tiempo  que  el  generosíssinio  Marqués  gobernó 
se  mostró  gran  republicano,  y  quien  lo  es  merece  el  nombre  d^ 
Padre  de  la  Patria;  y  al  contrario,  el  que  no  mira  por  el  hu'h 
de  la  repfíblica,  pues  el  ])ríncipe  lo  es  tal  por  el  reino;  y  m» 
el  reino  por  el  príncipe:  de  donde  luego  el  buen  príncipe  cnu 
todas  sus  fuerzas  procura  la  conservación  de  su  repnblicii  y 
augmento  della,  que  se  guarde  justicia,  se  haga  que  los  va- 
sallos sean  ricos  y  prósperos.  Todo  esto  pretendía  el  bupn 
Marqués, en  esto  se  desvelaba;  la  justicia  siempre  estuvoeiisii 
punto  y  los  indios  muy  favorecidos  y  amparados,  y  rauchn> 
veces  entre  semana  iba  á  las  huertas  v  animaba  á  los  labra- 
dores  del  contorno  á  que  plantasen;  y  entre  otras  cosas  >»«- 
cedió  un  año  que  habiendo  mucha  falta  de  trigo  llamó  á  lo> 
vecinos  que  lo  tenían  sobrado,  persuadíalos  lo  trajesen  h 
la  plaza  y  moderasen  el  precio;  hízoles  de  mal,  tomó  canti- 
dad de  plata,  envióla  en  barcos  grandes  por  los  valles,  trujo 
bastante  trigo,  socorrió  ú  su   ciudad,  hizo  albóndigas  y  h^s 
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vecinos  quedáronse  con  su  trigo  comido  de  gorgojo.  Itif* 
amicfssimodeque  todo  el  Reino  viviese  enservicio  de  S\umí  lo 
Seilorycasó  mujeres  principales  y  no  principales,  y  imUm  Utu 
(?asaniientos  snbcedíeron  bien.  Los  vecinos  que  tenfiin  Iiíjon 
ili^ronselos  para  que  le  sirviesen,  á  los  cuales  en  su  caHii  U*n 
enseñaba  toda  buena  crianza  y  policía  y  les  daba  estudio 
ilentro  de  Palacio.  Muchas  veces  tomaba  un  plato  y  llaiunbft 
n\  que  le  j)arecía  y  decíale: — vé  á  tu  madre  y  dile  que  ponim* 
me  sabía  bien  ésto,  por  amor  de  mí  lo  coma.  Partía  el  pajt», 
llamábale,ypreguntándole— ¿qiiétedije? — Señor  (respondía) 
»*sto  y  ésto.  Decíale  más: — mira  que  cuando  entres  delante  tu 
madre  le  haz  de  hacer  la  reverencia  con  el  pie  izquierdo,  con 
A  derecho  á  Dios  y  sus  imágenes:  y  cuando  volvía  preguntá- 
bale cómo  la  habló,  cómo  hizo  la  reverencia.  Parcerá  esto 
cosas  muy  menudas  y  no  dignas  de  un  Virrey  del  Perú,  que 
MH  lo  mejor  que  su  Magestad  tiene  que  proveer:  no  es  sino 
muy  esencial,  porque  la  crianza  de  los  muchachos  conviene 
mucho  les  sea  enseñada  y  mejor  la  toman  del  señor  que  dei 
uuiestro  solo,  y  más  le  temen.  Cuatro  años  más  ó  menos 
hacía  que  gobernaba  el  Marqués  Padre  de  la  Patria  y  era 
ainado  y  temido  de  los  buenos  y  de  los  malos,  cuando  Nuestro 
Señor  fué  servido  llevarle  para  sí,  recibido  devotíssiraamente 
todos  los  sacramt^ntos,  <|uemuchas  veces  frecuentaba, sabida 
ya  la  venida  del  Comiede  Nieva  por  Visorrey  destos  Reinos. 
Fué  muerte  muy  «entida,  y  en  ])artieular  de  los  pobres.  Ente- 
rróse en  el  convento  del  seráfico  padre  San  Francisco,  de 
donde  sacados  sus  huesos  fueron  llevados  á  España  por  el 
Padre  Fr.  Juan  de  .Aguilera,  comissionado  de  aquella  orden 
en  est(is  Reinos.  Era  hombre  dt.  mediana  estatura,  más  al- 
to que  pequeño,  espaldudo  y  de  miembros  fornidos,  de  gran 
ánimo  y  generoso,  nada  amigo  de  derramar  sangre,  empero 
de  que  se  hiciese  justicia.  Sucedió  que  á  un  A-ecino  del  Cuzco 
SH  le  imputó  quería  levantarse  con  mucha  gente,  y  habiendo- 
le  preso  y  traído  á  Los  Reyes,  un  día  en  la  visita  de  cárcel  sa- 
lió  el  pobre  muy  aherrojado  y  leída  en  breve  la  causa  de  su 
pri.ssión,  llamóle  y  díjole:— vos  os  queríades  alzar  con  el  Cuzco? 
El  miserable  respond¡ó:-no  señor  ¿quién  soy  yo,  ni  qué  calidad 
tf»ngo  para  eso?  Enemigos  que  en  el  Cuzco  tengo  me  han  im- 
puesto ese  testimonio.  El  Marqués  llamó  al  Alcaide  (el  pobre 
ya  pensó  estaba  ya  ahorcado)  y  dícelei—quitad  las  prisiones 
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á  ese  liornbre,  y  al  hombi'e  dícele:— andad,  id  luego  derecho  al 
Cuzco  y  alzaos  con  aquella  ciudad,  si  no,  por  vida  de  la  Mar- 
quesa que  tras  vos  envío  para  que  si  no  hiciéredes  o»  hagan 
cuartos.  El  tal,  en  saliendo  de  la  cárcel,  no  pareció  más  ni 
fué  al  Cuzco.  Bien  sabía  el  magnánimo  Marqués  deque  noha- 
bía  de  ir  aquel  miserable  al  Cuzco:  en  manos  de  otro  cayera 
que  por  lo  menos  fuera  á  remar  á  las  galeras. 


CAPÍTULO  XVIII. 


DE  LAS  VIRTUDES  DEL  MARQUÉS 

En  tiempo  que  vivió  en  estos  Reinos  fué  castíssiino  v 
muy  amigo  que  todos  los  de  su  casa ,  como  es  justo,  lo  fuesen:  y 
miraba  por  ésto  en  gran  manera,  como  por  el  buen  ejefiiplc: 
tratamiento  malo,  ni  desdeñoso  ninguno  lo  experimentaba  n<' 
su  Exea,  ni  de  sus  criados,  porque  de  ello  estaban  muy  adverti- 
dos. Habiendo  muerto  nuestro  Marqués,  su  hijo  D.  García  de 
Mendoza  bajó  de  Chile  bien  pobre,  y  estando  hablando  con 
D.  Juan  de  Velasco,  dijo  éste  á  Dn.  García  de  Mendoza»  co- 
mo baldón  y  mofándose: — ¿qué  hizo  su  padre  de  Vmd.  en  es- 
te Reino?  Al  que  con  mucha  prudencia  respondió  I).  García: 
— ^un  monasterio  de  San  Francisco  donde  se  enterróy  uu  hos- 
pital de  espaiioles  donde  como  pobre  me  den  de  comer;  y  guár- 
dele Diosa  Vmd.  no  muera  su  padre  en  el  Perú  y  Vmd.  enton- 
ces se  hallara  en  él,  porque  se  verá  uno  de  los  más  desventu- 
rados caballeros  del  mundo.  Parece  le  fué  profeta,  i)orqne  s<' 
vio  paupéiTimo  y  con  suma  pobreza;  y  ésto  que  allí  le  vinio> 
y  tratamos.  Las  vísperas  de  Pascua  en  las  visitas  de  cárcel. 
jamás  ningún  Virrey  (sin  les  hacer  agravio)  dio  tantas  li- 
mosnas, pagando  por  los  pobres  que  no  tenían,  lo  cual  ct>n 
suma  liberalidad  hacía.  Ninguna  destas  visitas  le  costab^í 
menos  de  1  ,CK)0  pesos,  jnies  para  cobrarlo  no  era  necesario 
más  que  pedirlo  al  mayordomo.  Quién  ha  hecho  tal?  pero  ix» 
lo  echaba  en  saco  roto:  Nustrf)  Señor  se  lo  ha  dado  cien  doMü- 
do.y  porque  para  todas  limosnas  y  mercedes  que  hacía  dcM 
hacienda  no  había  libramientos,  mandó.en  su  testainentcMjiit 
no  pidiesen  á  su  mayordomo  sus  herencias  má«i  cuenta  de  U 
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que  el  quisiese  dar,  ni  libraniiento  para  lo  que  hubiese  dado 
de  limosnas.    Bien  seguramente  lo  mando,  poi*que  el  Mayor- 


domo no  le  hiciera  menos  un  grano. 


CAPÍTULO  XIX. 


(TAN  ENEMIGO  EKA  DE  ACRECENTAH  THIBITOS 

Siempre  mir6  mucho  por  la  conservación  de  los  natura- 
les para  que  con  el  descanso  posible,  pagasen  sus  tributos. 
Sucedió,  pues,  quei)roveyó  por  corregidor  de  la  provincia  de 
(*hucuito  á  (larcía  Diez  de  San  Miguel,  hombre  muy  cuerdo, 
benemérito  y  noble,  al  cual  mandó  que  visitase  toda  aquella 
provincia;  hastaentonces  no  se  habían  hallado  más  que  17  mil 
indios  tributarios.  Kstos  pagaban  de  tributo  24  mil  pesos  en 
¡)la  ta  ensayados  y  12  mil  pesos  en  ropa  de  la  tierra.  Visitados, 
parecieron  mil  indios  m«4s,  cuyo  aumento  participó  al  Mar- 
quesel corregidor,  diciendo  (que)  podía  acrecentar  el  tributo, 
y  le  i-espondió  que  si  le  escribiera  para  rebajarles  el  tributo, 
lo  ejecutaría,  pero  que  para  acrecentarlo,  nó.  Fué  gran  ven- 
gador de  juramentos  falsos  en  daño  de  tercero;  nmndó  qui- 
tar los  dientes  á  un  fulano  de  Quintana  porque  juró  falso  de- 
lante de  la  Justicia.  Tenía  publicado  un  bando,  que  ningún 
UH^íro  cargase  á.  indio  ninguno  coa  botijas  de  agua  ni  canas- 
tan  de  ropa,  pena  de  cap.ir  al  negro,  y  el  primero  en  (piien  se 
ejecutó  la  sentencia,  porque  delinquió,  fué  un  Cvsclavo  suyo;  y 
de  allí  adelante  no  se  atrevió  negro  ninguno  á  cargar  indio. 
porque  era  muj*  común  el  que  los  negros  y  negras  cargaban, 
como  si  ellos  fueran  libres,  á  los  indios  de  todocuanto  traían 
del  río,  que  era  una  indecencia,  aunípie  duró  poco  esta  ley. 
no  más  de  cuanto  vivió  el  Marqués. 
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CAPÍTULO  XX. 


DEL  CONDE  DE   NIEVA 

Al  liberalíssinio  y  cristrianíssimo  Marques  de  Cañete,  suce- 
dió el  Conde  de  Nieva;  buen  cal)allero  y  buen  gobernador,  de 
quien  no  podemos  decir  cosas  notables  que  en  su  tiempo  su- 
cedieron. No  las  hubo  porque  el  Reino  gozó  de  mucha  paz:  en- 
tre otras  cosas  buenas  que  tenía,  era  una  gran  paciencia  pa- 
ra oír  á  los  pretensores  y  demás  negociantes.  Dir^  una  cosa 
en  prueba  de  ello:  acabando  de  comer  se  levantaba  y  oía  á 
los  negociantes  y  pretensores,  arrimado  á  una  ventana;  lle- 
gí^>  un  pretensor  y  por  ventura  fatigado  de  la  hambre,  y  por 
otra  parte,  demasiadamente  atrevido  por  sus  servicios,  y  pi- 
diendo  renumeración  de  ellos,  lev^antó  la  voz  más  de  lo  justo, 
á  quien  el  Conde  con  gran  paciencia  y  con  voz  baja,  le  dijo: 
— habla  más  paso.  El  nenio  pretensor,  no  curando  del  buen 
consejo,  levantó  más  la  voz.  Díjole  otra  vez  el  Conde:— ya  os 
he  dicho  que  habléis  paso.  Respondió  el  pretensor: — oh,  señor, 
soy  colérico.  Respondió  el  buen  Conde: — también  yo  lo  soy,  y 
me  modero  en  mis  palabras;  andad  con  Dios,  y  otro  día  ve- 
nid más  moderado.  Los  cin^unstantes  admiraron  tanta,  pa- 
ciencia y  salieron  alabándola.  Después  desto,  dijéronle  que 
un  soldado  escribía  á  su  Magestad  cosas  del  gobierno  del 
l*eru,  y  algunas  no  muy  en  favor  del  Conde.  Mandóle  llamar 
y  díjole:— d ícenme  que  escribís  al  Rey  nuestro  señor.  El  solda- 
do resi>ondió: — sí  señor:  han  dicho  verdad  áV.  E.,á  quien  no 
d  i  jo  más  palabra:— Enhora  buena  escribidle,  pero  advertid  (jue 
le  escribáis  verdad,  porque  si  no,  la  carta  que  escribiereis,  ha 
de  volver  á  mis  manos,  y  lo  que  no  fuere  verdad,  pagaréis. 
Este  caballero,  no  bebía  vino  sino  agua  con  exceso  y  muy 
iría,  y  es  así  que  el  Licencia  do  Al  varo  de  Torres,  médico  muy 
í;xi>erto,  estando  comiendo,  le  dijo:— V.  E.  no  beba  tanto  y 
tan  fríí>,  porque  si  frecuenta  esa  bebida,  dentro  de  pocos  días 
morirá  de  apoplegía  y  dejará  á  todo  el  Reino  muy  lloroso» 
líizo  burla  de  ello  v  murió  en  breve,  no  habiendo  estado  en 
«'1  gobierno  más  de  cuatro  años.    Su  hijo,  don  Juan  de  Ve- 
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laaco,  se  halló  presente,  y  muerto  su  padre  se  vio  en  la  Ciu- 
dad de  los  Reyes  uno  de  los  caballeros  más  pobres]  que  se  han 
visto  en  ella:  sucedióle  el  pronóstico  de  don  García. 

CAPÍTULO  XXI. 

DEL  GOBERNADOR  CASTRO 

A  pocos  meses  de  la  muerte  del  nobilíssimo  Conde  de  Nie- 
va, en  tro  en  la  Ciudad  de  los  Revés  con  título  de  Gobernador  el 
Licenciado  I).  Lope  García  de  Castro,  del  Consejo  de  las  Indias 
y  aun  quecon  título  degobernador,  con  todo  el  poder  que  traen 
los  virreyes.  Hízosele  el  reoibinii^ato  quédalos  virreyes,  quien 
gobernó  poco  más  de  cinco  años  con  mucha  paz  y  tranquili- 
dad, y  aunque  en  su  tiempo  hubo  algunos  rumoi-es  de  moti- 
nes, con  todo  eso  los  apaciguó  sin  derramar  gota  de  sangre. 
Proveyó  su  Magestad  por  Virrey  destos  reinos,  á  I).  Fran- 
cisco de  Toledo,  el  cual,  llegando  á  la  Ciudad  de  los  Reyes, 
tomó  residencia  al  Gobernador  Castro,  contra  quien  no  ha- 
lló en  qué  condenarle;  y  porque  su  Magestad  le  mandaba  que 
dada  la  residencia  subiese  á  visitarla  Audiencia  de  la  (-ui- 
dad  de  la  Plata,  subió  á  visitarla,  lo  cual  hizo  con  toda  rec- 
titud y  cristiandad;  y  me  hallé  entonces  en  aquella  ciudad; 
A  unos  privó,  á  otros  condenó,  á  otros  de  los  oidores 
suspendió;  contra  quien  no  halló  querella  ni  otra  cosa,  fué  el 
Fiscal  el  Licenciado  Rabanal,  que  hacía  su  oficio  muy  cristia- 
namente. Hecha  esta  visita,  volvó  á  la  Ciudad  de  los  Revés,  v 
dende  á  España,  con  próspero  viaje,  donde  dentro  de  pocos 
meses  murió  (dicen)  Presidente  del  Consejo  de  Indias,  loable- 
Tnente. 

CAPÍTULO  XXIL 

DEL  VIRREY  DON  FRANtlSCO  DE  TOLEDO 

Sucedió  (como  acabamos  de  decir)  al  luimaníssimo  Gober- 
nador Castro,  D.  Francisco  de  Toledo,  caballero  del  hábito 
de  Alcántara,  de  boníssimo  a'  delicado  entendimiento.  Fué  re- 
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fíibido  en  los  Rej'^es  con  la  solemnidad  acostumbrada,;  li«^o 
dentro  de  pocos  meses,  procuró  reformar  algunas  cosas  en  la 
ciudad,  que  fueron  ciertos  públicos  amancebamientos,  lo» 
cuales  reformados,  y  aún  castigados,  y  acabada  la  residencia 
del  Gobernador  Castro,  salió  á  visitar  todo  el  Reino  como 
traía  orden  de  su  Majestad,  cosa  necesaríssima  para  todo  el 
Reino,  de  Lima  hasta  Potosí.  Reformó  muchos  pueblos  tra- 
yendo muchos  indios  que  vivían  en  despoblados,  para  lo  que 
fué  menester  no  poco  trabajo  para  reducirlos  á  ésto,  por  lo 
mucho  que  sentían  dejar  sus  casillas,  que  fué  esta  una  obra 
de  mucho  aumento  á  la  Real  Corona  en  sus  intereses,  como 
también  lo  fué  para  que  los  tales  que  vivían  sin  guardar  en 
lo  más  la  Ley  de  Dios,  estuviesen  sujetos  á  sus  divinos  precep- 
tos. Puso  enmienda  en  las  usuras  de  los  corregidores  y  sus 
aprovechamientos,  en  gravíssimo  perjuicio  de  los  indios  d** 
sus  partidos,  que  también  ésto  fué  añadiralabanzasásubuen 
obrar  en  lengua  de  pobres  y  ricos,  pues  en  el  modo  de  hacer 
los  repartimientos  los  coiTegidores,  defraudaban  la  tercia 
parte  de  su  monto,  por  cuj^a  causa  se  extrajeroTí  tanto  los 
pueblos,  y  se  motivó  á  que  los  indios,  la  mayor  parte  dellos 
desamparasen  los  lugares  y  se  fuesen  á  vivir  á  despoblados. 
Pues  siendo  verdad  que  tenían  en  lo  más  dellos  mucho  ga- 
nado, y  principalmente  vacas  y  ovejas  nuestras,  cuando  los 
padres  de  San  Agustín  que  doctrinaban  estos  indios,  eran 
los  administradores  de  sus  haciendas,  por  institución  del  (ie- 
neral  Lorenzo  de  Aldana,  que  viviendo  yo  en  la  Ciudad  de  la 
Plata,  donde  cae  este  repartimiento,  que  es  el  de  Pariay  Capi- 
nota,  se  vendieron  en  la  plaza  enimblica  almoneda,  3  mil  cabe- 
zas de  vientre  de  vaca,  puestas  donde  el  comprador  las  quiso:  y 
ahora  no  hay  300  en  la.  provincia,  á  lo  que  como  dicho  llevo, 
mucho  remedió  I).  Francisco  de  Toledo.  Yo  sé  de  un  corregi- 
dor proveído  por  su  Exea,  que  era  hijo  de  un  oidor  de  Li- 
ma, de  quien  habiendo  dado  noticia  á  su  Excelencia  trataba 
con  la  plata  de  la  comunidad,  envió  á  hacer  información  se- 
creta conti'a  él,  y  le  castigara  por  mal  hijo  de  oidor,  que  fue- 
ra i)or  las  penas  puestas,  sino  que  fué  avisado  y  cuando  el  que 
luibía  de  hacer  la  informatáón,  llegó  y  halló  las  cajaa  llenas 
y  enteradas,  y  desta  ocasión  no  se  yo  decir  más,  en  el 
tiempo  que  gobernó  D.  Francisco  de  Toledo,  de  que  los  corre- 
gidores tratasen  y  contratasen  con  el  dinero   de  los  reparti- 
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mentes,  pero  al  día  de  hoy,  públicamente  lo  ejecutan.  Oí  decir 
á  uno,  y  delante  de  muchos: — el  V'isorrey  no  me  envía  para 
que  me  esté  mano  sobi-e  mano,  sino  para  que  me  aproveche, 
y  así  juro  á  tal  que  en  viendo  la  ganancia  al  ojo,  no  se  me  ha 
de  ir  de  las  manos;  y  en  dos  años  sacó  con  qué  vivir  honra- 
damente. 


CAPÍTULO  XXIII. 


DE  LA  GUEKKA  QUE  mZO  AL  INGA 

Prosigiiiendo  su  viaje  el  Visorrey  Dn.  Francisco  de  Tole- 
do desdi*  Huanianga  al  Cuzco  y  llegando  á  esta  ciudad,  fué 
recebido  soleinníssimamente  por  el  Cabildo  della  y  demás 
ciudadanos;  como  llevase  desde  Huamanga  noticia  de  los 
daños  que  hacían  los  indios  que  se  quedaron  en  los  Andes 
cuando  el  Marqués  de  Cañete  (como  dijimos)  sacó  al  inga, 
determinó,  por  más  servirá  su  Magestad,  sacarlos,  allanar- 
los y  reducirlos  al  servicio  de  su  Magestad  por  los  robos  y 
muertes  que  causaban  en  el  distrito  desdeGuamanga  al  Cuz- 
co, para  lo  cual  nombró  sus  Capitanes:  á  Martín  de  Arbieto 
de  Mendoza,  capitán  general  y  á  Martín  Meneses,  capitán, 
vecino  del  Cuzco,  y  á  otros,  y  publicó  la  guerra;  envió  algu- 
nos criados  de  su  casa,  lanzas  y  arcabuces  que  salieron  des- 
de Lima  acompañándole;  y  entraron  en  las  montañas  de  los 
Andeíí.  Los  ingas  habían  alzado  y  jurado  á  su  modo  por  rey 
á  un  inga  muchacho  de  18  á  20  años,  por  ser  finico  descen- 
diente de  la  casa  de  los  ingas,  los  cuales,  viendo  la  i)ujanza 
de  los  españoles,  no  los  esperaron  á  batalla  y  se  fueron  hu- 
yendo un  río  grande  abajo,  en  pos  de  los  cuales,  en  balsas,  los 
nuestros  se  echaron:  alcanzáronlo  y  prendieron  al  pobre  mu- 
chacho y  los  principales  de  sus  capitanes,  con  los  cuales  se 
volvieron  al  Cuzco  muy  victoriosos,  y  luego  en  el  fuerte  de 
dicha  ciudad  le  mandó  poner  preso  el  Virrey  al  tal  inga, 
(creo)  sin  prisiones,  de  las  (jue  no  reservó  á  los  capitanes. 
Mandóque  algunos  religiosos  enseñasen  la  doctrinacristiana 
é  imposturasen  en  nuestra  santa  fe  al  inga  y  los  capitanes. 
bien  que  el    inga  como  muchacho  de  poca  edad  aí)ren(lió 
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prontamente  las  oraciones  y  á  poca  instancia  se  bautiza;  y 
lo  que  resultó  de  todo  esto,  que  hacha  información  de  quita 
era  causa  de  tantos  robos  como  se  habían  hecho,  como  con 
efecto  lo  eran  los  capitanes  presos  y  el  inga,  aunque  á  éste 
por  su  poca  edad  no  se  le  contemplaba  muy  culpado,  no  obs- 
tante, substanciada  la  causa  les  condenó  Don  Francisco  (^ 
Toledo  á  muerte.  Al  inga  lo  degollaron  en  un  cadalso,  el  que 
al  tiempo  de  morir,  dijo: — ¿pues  para  quitarme  la  vida  ni<^ 
han  hecho  christianar?  lo  que  causó  mucha  tristeza  al  pue- 
blo, y  á  los  capitanes  los  ahorcaron;  de  que  se  siguió  ir  po- 
blando poco  á  poco  toda  la  tierra  de  los  Andes.  A  los  demás 
ingas  dellos  desterró  para  Lima,  y  aún  juzgo  que  para  Tierra 
Firme,  los  cuales,  he  oído  decir,  murieron  en  Los  ReyeH,coin() 
mueren  muchos  de  los  serranos,  y  de  los  que  volvieron  de  sus 
causas  al  Cuzco  libres  de  la  Audiencia,  venían  tales  de  la  tie- 
rra caliente,  que  en  llegando  acabaron  sus  días:  de  suerte  que 
de  los  ingas  descendientes  de  Huayna  Cápac  ninguno  ó  {)o- 
cos  han  quedado. 

CAPÍTULO    XXIV. 


EL    VIRREY    EN    SU    VIAJE    SE    ENCUENTRA    CON    Eh 

GOBERNADOR    CASTRO 

Todas  estas  cosas  concluidas  y  dado  asiento  en  otra.s, 
salió  el  Virrey  Don  Francisco  de  Toledo  del  Cuzco,pro8Íguien- 
do  su  visita  para  el  CoUao,  en  el  cual,  en  el  pueblo  llamado 
Pucará,famoso  (porque  allí  se  desbarató  el  tirano  Francisca) 
Hernández)  se  encontró  ó  halló  al  Gobernador  Castro,  que 
bajaba  de  la  visita  de  la  Audiencia  de  la  Gudad  de  la  Plata 
á  quien  preguntando  el  Virrey  y  diciendo: — ¿qué  le  ha  pareci- 
do áV.  S.  de  la  tierra  que  ha  visto.j''  yo  tengo  de  ver?  respon- 
dió:— pa ráceme,  señor,  que  suMagestad  debe  hacer  merced  á 
los  hijos  descendientes  de  los  conquistadores  muy  crecidas, 
porque  sino,  nosotros  que  caminamos  en  hombros  de  caba- 
lleros, comiendo  á  cada  paso  gallinas,  capones  y  manjar 
blanco  con  todo  el  regalo  posible,  no  nos  podemos  valer  de 
frío  por  destemplanza  del  aire  y  altura  de  la  tierra,  los  des- 
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ventiiriidoa  que  andaban  por  aquí  descalzos,  las  armas  á 
cuestas, con  maíz  tostado  y  papas  cocidas  ¿qué  no  merecen? 
Palabras  verdaderas  que  procedieron  de  un  ánimo  christia- 
no  y  muy  prudente. — En  el  Reino  de  Chile  hay  una  ciudad 
llamada  Valdivia,  que  la  pobló  Dn.  Pedro  de  Valdivia,  el  pri- 
mer Gobernador  de  aquella  tierra,  que  fué  muy  rica  de  oro 
y  de  indios,  y  estando  el  tal  Don.  Pedro  en  la  plaza,  sentado 
en  un  poyo  arrimado  &  la  pared  de  la  Iglesia,  en  buena  con- 
versación con  otros  vecinos  conquistadores,  levantóse  á  des- 
hora y  comenzóse  á  pasear  delante  dellos,  la  cabeza  baja  y 
mustio,  y  uno  de  los  que  con  él  estaban  le  preguntó:— Señor 
no  está  Vmd.  ahora  aquí  con  nosotros  en  buena  conversa- 
ción y  alegre,  ¿qué  tristeza  es  esa?  Respondió: — rueguen  Vmds 
A  Nuestro  Señor  por  mi  salud;  paréceme  tengo  de  vivir  poco 
(y  no  vivió  seis  meses).  Y  la  causa  de  parecer  estoy  triste  es 
que  se  me  ha  representado  aquí  ahora  que  estañen  Vallado- 
lid  los  niños  en  las  cunas,  y  otros  que  se  andan  paseando,  ó 
pasearán  por  ella  (residía  entonces  aílí  la  Cort^)  han  de  ve- 
nir á  gozar  de  nuestros  trabajos  j'  nuestros  hijos  y  nietos  han 
de  morir  de  hambre:  testigo  es  de  esta  p^ofesía,  todo  el 
Reino. 


(WPÍTULO  XXV. 


LLEliA   \   POTOSÍ   DON   FKAXCISt'O  DE  TOLEDO  V  DE  ALLÍ 

A    LA   PLATA 

Despidiéndonse  en  Pucará  el  Visorrey  del  Gobernador 
('astro,  el  uno  para  Esi)afui  y  el  otro  para  Potosí,  el  Viso- 
rrev  llegró  á  I^otosí,  donde  se  le  hizo  un  costoso  reeebiniiento. 
donde  habiéndose  detenido  poco  tiempo,  pasó  á  la  (Muda<l 
de  la  Plata,  donde  reside  la  Audienoia.y  en  ella  presidía  el  Li- 
cíenciado  (¿uiñones,  y  los  Oidores  Licenciado  Haro,  LiceniMa. 
do  Ravanal,  todos  eminentes  v  buenos  iueces.  Sirvióle  la  ciu- 
dad  con  un  caballo  del  más  galano  j)ellejo  que  se  ha  visto» 
no  pai'ecía  sino  un  brocado,  de  tres  altos,  (así)  crin  y  cola 
blanca  y  muy  bueno,  en  quien  entró  debajo  de  su  palio. 
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CAPÍTULO  XXVI. 


DE  LAS  TASAS  Y  COSAS  DE  POTOSÍ 

En  esta  Ciudad  de  la  Plata  concluyó  la  tasa  de  los  indios 
á  ella  sujetaos  y  los  de  la  provincia  de  Chucuito  y  dio  asiento 
á  muchas  cosas  acerca  del  cerro  de  Potosí  y  azogue;  tasó  los 
jornales  que  se  habían  de  dar  á  los  indios  señalados  para 
el  cerro,  hizo  muchas  ordenanzas  acerca  del  buen  gobiniiu) 
de  los  naturales  y  españoles,  justas  y  aprobadas  después  ]M)r 
el  Consejo  Real  de  las  Indias,  empero,  pocas  se  ^uai-dau.  Ha- 
bía en  esta  ciudad,  como  en  otras  muchas,ciertos  amanceba- 
mientos con  indias,  quizólos  castigar  f>úblicamente  y  cierto 
día  á  deshora,  vemos  entrar  al  Presidente  Quiñones,  Matieu- 
zo  y  Recalde  y  ellos  propios  sacar  las  indias  de  los  tales  es- 
pañoles, y  entregándolas  á  los  alguaciles  las  llevaron  á  la 
cárcel;  así  las  desterro  y  condenó  á  platea  á  los  españoles,  y 
algunos  resultos  con  mujeres  casadas;  también  en  esta  ciu- 
dad acabó  las  cuentas  que  había  comenzado  á  tomar  en  el 
asiento  de  Potosí  á  los  oficios  reales,  de  que  resultó  privar 
de  los  oficios  propietarios  que  tenían  el  Tesorero  Robles  y 
y  al  Fattor  Juan  Anguziana. 

CAPÍTULO  XXVII 


SALIERON  LOS  CHIRIGl'ANAS  A  B.  L.  M.    A  DON 
FRANCISCO  DE  TOLEDO 

En  esta  misma  ciudad  salieron  ocho  indios  chiriguauaí? 
á  besar  las  manos  al  Visorrey  Don  Francisco  de  Toledo»  y 
alegrándose  dello  recibióles  muy  bien,  agasajóles,  y  fingida- 
mente le  dijeron  no  querían  más  guerra  ni  enemistad  con  los 
christianos,  ni  hacer  mal  en  chácaras,  como  dos  años  antes  lo 
habían  hecho,  y  que  si  su  excelencia  quería  admitr  el  pac- 
to, traerían  curacas  é  indios  principales  con  quienes  se  seu- 
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tase  el  trato;  y  corno  el  Virrey  respondiese  que  sí,  desde  lue- 
«z:o  enviaron  á  sus  tierras  y  vinieron  algunos  curacas  é  in- 
dios, y  llecrados  que  fueron  á  la  ciudad  y  las  casas  del  Vin-ey 
les  mandó  entrar  á  su  cuarto,  y  después  de  haberle  hecho  su 
embajada,  le  dicen  que  todos  los  curacas  de  los  chiriguanas 
y  demás  indios  los  envían  al  Apo  (que  así  nombran  ellos  á 
nuestro  Virrey)  para  hacer  saber  como  ya  ellos  no  quieren 
guerra  con  ohristianos,  ni  comer  carne  humana,  ni  tener  ac- 
ceso á  sus  hermanas,  sino  servir  á  Dios  y  al  rey  de  Castilla  y 
ser  bautizados  y  christianos,  porque  Dios  les  había  enviado 
un  ángel,  á  quien  después  llamaron  San  Yago,  que  de  parte 
de  Dios  les  dijo  se  apartasen  destos  vicios,  y  enviasen  al 
Apo  del  Perú  á  pedirle  hombres  de  la  casa  de  Dios  para 
bautizarlos  é  industriarlos  en  cosas  de  la  fe;  y  en  señal  désto 
ser  verdadero  traían  aquellas  cruces,  y  pues  no  dijeron  se 
la«i  luibía  dado  aquel  án<^e\  fueron  inadvertidos,  porque 
también  fueran  creídos. 


CAPÍTULO  XXVIII 


DEL    VISOUUEY     D.   FRANCISCO   DE    TOLEDO 
CONVOCA  AUDIENCIA  SEDE  VACANTE  Y  PRELADOS  DE  LASÓKDENl-IS 

PIDE      PARECER 

Hecho  ésto,  otro  día  el  Visorrey,  para  las  dos  después  de 
medio  día,  convocó  la  Audiencia,  Sede  vacante,  prelados  3e 
las  órdenes,  Cabildo  de  la  ciudad  y  letrados  de  la  Audiencia, 
y  los  más  principales  del  pueblo  para  leerles  la  relación  que 
se  había  tomado  de  los  chiriguanas  que  trujeron  las  cruces. 
Kn  nuestra  casa  á  la  sazón  porque  el  superior  estaba  ausen- 
te, el  vicario  del  convento  mandóme  fuese  á  verlo,  que  el  Vi- 
sorrey quería  no  sabíamos  qué.  Llegada  la  hora  y  entran 
do  en  la  cuadra  donde  el  Visoriev  vacía  en  su  cama,  á 
la  cabecera  se  sentó  el  Presidente  Quiñones  y  luego  los 
oidoi^s  por  su  antigüedad;  de  la  media  cama  para  alia- 
je corrían  las  sillas  jiara  los  prelados  de  las  órde- 
nes. Yo  tomé  el  lugar  de  mi  orden,  luego  el  guardián 
de   San  Francisco,    prior  de  San  Agustín  y    comendador 
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de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes;  leyóse  la  relación  de  tres 
pliegos  de  papel,  los  que  vienen  á  plazeno,  admirándose  ha- 
cían muchos  visajes  con  el  rostro  y  cuerpo;  otros,  los  menos, 
reiánse  que  se  diese  crédito  á  indios  chirriguanas.  Finalmen- 
te, el  Virrey  habló  en  general  refiriendo  algunas  cosas  de  las 
en  la  relación  puestas  y  luego  volvió  á  hablar  con  las  órdenes 
pidiendo  parecer  sobre  lo  que  los  indios  pedían,  haciendo 
grande  hincapié  en  la  veneración  y  reverencia  que  hicieron  al 
adoratorio  y  la  que  tenían  ó  mostraban  tener  á  la  cruz.  Y 
repitiendo  como  visto  el  adoratorio,  se  humillaron  sin  hacer 
caso  del  mismo  Visoirey  ni  de  los  demás  que  allí  estaban,  y 
pidió  parecer  si  sería  bien  enviar  á  la  tierra  chiriguana  al- 
gunos sacerdotes,  creyendo  ser  milagro  la  ficción  destos  co- 
me-gente; porque  pedir  parecer  si  era  ficción  no  le  pasó  por 
el  pensamiento;  siempre  el  Visorrey  y  los  de  su  casa  creyeron 
ser  verdad.  Es  así  cierto  que  como  se  iba  leyendo  la.  relación 
y  viendo  el  crédito  que  se  daba  á  estos  más  que  brutos  hom- 
bres, come-gente,  me  carcomía  dentro  de  mí  mismo  y  quisiera 
tener  autoridad,  para  con  alguna  cólera,  decir  lo  que  sentía. 
Sabía  y  había  oído  decir  de  las  costumbres  destos  chirigua- 
nas  y  sus  tratos;  empero,  guardando  el  decoro  que  es  justo, 
luego  que  el  Visorrey  pidió  parecer  á  las  órdenes,  yo,  aunque 
no  era  prelado,  sino  representaba  el  lugar  de  nuestra  reli- 
gión, levantándome  y  haciendo  el  acatamiento  debido,  sin 
saber  hasta  aquel  punto  para  qué  éramos  llamados  y,  tor- 
nándome á  sentar,  dije:— no  se  admire  VE.  que  estos  indios 
chiriguanas  hagan  tanta  reverencia  á  la  cruz,  por  que  yo 
me  acuerdo  haber  leído  los  años  pasados  dos  cartas  que  el  reve- 
rendíssimo  desta  ciudad,  fray  Domingo  de  Santo  Thomaí», 
que  está  en  el  cielo,  de  nuestra  sagrada  religión,  llevó  consigo 
á  Los  Rej-es  yendo  al  sínodo  episcopal,  de  un  religioso  carme- 
lita, escritas  al  señor  Obispo,  el  cual  entre  estos  indios  anda- 
ba rescatando  indios  chaneses  (en  diciendo  estas  palabras 
no  habiendo  concuído  SS*-  sin  dejarme  pasar  más  ade- 
lante, el  Presidente  de  la  Audiencia,  el  Licenciado  Quiñones: 
diré:— no  hubo  tal  carmelita;  empero,  estando  yo  cierto  de  la 
verdad  que  quería  tratar,  respondír-si  hubo;  el  Pi-esidente  por 
tres  veces  y  más  contradiciendo,  y  yo  por  otras  tantas  afir- 
mando mi  verdad.  En  fin,  el  Licenciado  Recalde,  Oidorde  la  Au- 
diencia, volvió  por  ella  y  dijo!— señor  Presidente  razón  tiene 
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el  padre  fray  Reginaldo,  un  religioso  carmelita  anduvo  cier- 
to  tiempo  entre  ellos.  Callando  el  Presidente  y  esta  verdad 
declarada,  prosiguió  rai  razonamiento  y  dije: — Estas  cartas, 
el  reverendíssirao  cierto  día  después  de  comer  y  de  una  con- 
clusión, que  cotidianamente  se  tiene  de  Teología  en  el  ge- 
neral de  ella,  las  sacó  al  padre  prior  que  á  la  sazón  el 
padre  fray  Alonso  de  la  C^rda  (después  obispo  de  esta 
ciudad )  dijo : — mande  V.  P.  se  lean  estas  cartas  que  da- 
rá gusto  oírlas  á  los  padres.  El  señor  prior  me  mandó  las 
leyese  y  en  ellas  el  paílre  carmelita,  después  de  dado  al  re- 
verendíssimo  alguna  cuenta  del  sitió  de  la  tierra,  le  decía 
haber  no  sé  cuántos  años,*de  tres  ó  cuatro,  que  entraba  y  salía 
en  aquella  tierra,  ti'ataba  con  estos  chiriguanas  y  les  pre- 
ilicaba  y  no  le  hacían  mal  alguno,  antes  le  oían  de  buena  ga- 
na alo  que  mostraban,  y  tenían  hechas  iglesias  en  pueblos 
á  las  cuales  llamaban  Santa  María,  en  cuyas  paredes  había 
pintadas  muchas  cruces,  mas  que  no  se  atrevía  á  bautizar  á 
ninguno,  ni  decir  misa,  ni  para  esto  llevaba  recado:  dejábalo 
en  la  tierra  de  paz;  á  los  niños  juntaba  cada  día  á  la  doctri- 
na y  seles  enseñaba  nuestra  lengua  y  la  letanía. 

Delante  de  las  iglesias  había  hecho  su  placeta  en  medio 
deja  cual  tenía  puesta  una  cruz  de  madera,  muy  alta  al  pie  de  la 
cual,  en  cada  pueblo,  enseñaba  la  doctrina  y  otras  veces  en  la 
iglesia ;persuadíaá  todos  los  indios  grandes  y  menores  que  pa- 
sando delante  de  la  cruz  hiciesen  la  reverencia  y  más  decía;  que 
faltando  un  año  las  aguas  y  las  comidas  secándose  (no  es  tierra 
muy  lluviosa)  vinieron  á  él  los  chiriguanas  del  pueblo  donde  re- 
residía,  y  Je  dijeron,  las  comidas  se  nos  secan,  ruega á  tu  Dios 
nos  dé  aguas  sino  te  mataremos;  el  cual  oyendo  la 
amenaza  dice  que  se  recogió  en  su  oración  lo  mejor  que  pu- 
do, encomendándose  á  Dios  con  todos  los  niños  de  la  Doctri- 
na; púsose  con  ellos  de  rodillas  en  la  plaza,  delante  de  la  cruz, 
comenzando  la  letanía  con  la  mayor  devoción  que  pudo.  Al 
medio  de  la  letanía,  revuélvese  al  Cielo  y  llovió  de  suerte  que 
no  pudiendo  acabarla  donde  la  había  comenzado,  se  entró 
con  los  niños  en  la  iglesia  para  acabarla  y  dende  entonces  les 
proveyó  Nuestro  Señor  de  aguas;  el  año  fué  abundante  de  sus 
comidas.  Hecho  ésto  y  pasado  aquella  agua,  luego  hizo  su  ra- 
zonamiento á  todos  los  indios  que  á  la  letanía  se  hallaron 
presentes,  persuadiéndoles  die.^^en  gracias  á  Dios  Nuestro  Se- 
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ñor,  se  encomendasen  y  reverenciasen  mucho  la  ernz.  Decía 
más:  que  entre  otras  cosas  que  les  procuraba  persueid ir,  y  al- 
gunas veces  salía  con  su  intento,  era  que  no  comiesen  caní*' 
humana,  por  lo  cual  viendo  que  ya  tenían  á  pique  de  matar 
al  chañes  para  se  lo  comer,  se  los  quitaba,  y  aún  casi  por 
fuerza  y  no  se  enojaban  contra  él;  otras  veces  no  podía  tan- 
to, reprendíales  gravemente  ser  deshonestos  con  sus  herma- 
nas y  refería  que  un  chiriguana  enamorado  de  su  propia 
hermana  y  ella  no  arrostrando  á  esta  maldad,  hallándola 
un  día  en  parte  donde  le  pai-eció  poner  su  maldad  en  ejecu- 
ción, ella  se  le  escapó  de  las  manos  y  corriendo  se  le  entró  en 
la  iglesia,  donde  el  pecho  chiriguana  y  bestial  no  se  atrevió 
á  entrar;  y  visto  por  la  hermana  le  dijo:— bellaco,  yo  dirf  al 
padre  te  castigue,  no  se  te  acuerda  que  nos  dice  que  no» 
manda  Dios  no  hagamosesta  maldad?  La  muchacha  dicifti* 
doselo  reprendió  al  hermano  ásperamente;  reprendíales  gra- 
vemente el  vicio  bestial  de  comer  carne  humana,  lo  cual  al- 
gunas veces  le  respondían  la  comían  asada  6  cocida,  peri) 
que  no  30  leguas  de  allí  habían  otros  indios  muy  dispuestos 
llamados  Tobas,  que  la  comían  cruda.  Estos  eran  malos  hom- 
bres  y  no  ellos,  por  que  cuando  van  en  el  alcance,  al  indio 
que  cogen  echándoselo  al  hombro  y  corriendo  tras  los  ene- 
migos sp  lo  van  comiendo  vivo  á  bocados,  y  qué  si  querfa  le 
llevarían  á  la  tierra  de  estos  gigantes;  á  los  cuales  por  verlocí 
hizo  le  llevasen  allá  y  decía  que  los  había  visto  desde  un  ce- 
rro; mas  que  no  se  atrevieron  abajar  á  lo  llano,  y  á  su  pare- 
cer. Herían  de  estatura  tres  varas  v  media  ó  cuatro  de  alto 
fornidazo3,  y  visto  dio  priesa  á  los  chiriguanas  se  volviesen 
antes  de  ser  sentidos;  y  este  valle  dista  á«u  parecer  no  100 
leguas  de  la  Ciudad  déla  Plata.  Todo  esto,  dije,  yo  leí  en  el 
lugar  referido,  por  lo  cual  no  es  milagro  reverencien  tanto 
á  ía  cruz  enseñados  por  aquel  padrecarmelita.  En  lo  tocan- 
te al  milagro  que  dicen  Dios  le  ha  enviado  un  ángel  que 
les  predica  y  ha  mandado  vengan  á  VE.  á  pedir  sacerdote 
y  lo  demás,  téngolo  por  ficción,  y  aim  por  imposible,  porque 
esta  es  una  gente  que  no  guarda  un  punto  de  ley  natural, 
tanta  es  la  ceguera  de  su  entendimiento  y  á  estos  enviarle*^ 
Dios  un  ángel, no  es  creíble,  porque  es  doctrina  de  varonet» 
doctos  que  si  hubiese  algún  hombre  gentil  que  en  la  edarf 
presente  guardase  la  ley  natural,  volviéndose  á  Nuestro  Se- 
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ñor  con  favor  suyo,  su  Magestad  le  proveería  de  quien  le  die- 
«e  noticia  de  Cristo;  por  que  dice  San  Pedro  que  en  otro 
no  hay  ni  se  haya  salud  para  la  ánima,  como  envió  á  San 
Pablo  á  t'ornelio  y  &  PhilipoDiácono  al  eunnco,y  á  los  re^^es  ma- 
froH  tmjo  con  una  estrella,  aunque  no  niego  que  Nuestro  Se- 
ñor, usando  de  su  infinita  misericordia,  no  pueda  hacer  con 
estos  lo  que  dicen,  pues  los  hombres  igualmente  le  costamos 
su  vida  y  sangre;  más  lo  que  ahora  éstos  dicen,  téngolo  por 
falsedad  y  ficción. 

En  lo  que  toca  irles  á  predicar,  si  la  obediencia  no  me  lo 
manda;  no  me  atreveré  á  ofrecerme  á  ello;  iré  trompicando, 
lo  que  estos  pretejiden  es:  saben  que  VE.  hizo  guerra  al  inga 
le  sacó  de  las  montañas  donde  estaba,  trujólo  al  Cuzco  é  hi- 
zodeél  justicia  y  temen  YE.  hade  hacer  otro  tanto  con  éstos, 
por  los  daños  qne  en  los  vasallos  de  su  Magestad  y  en  los 
pobres  inocentes  han  hecho  y  hacen  y  quieren  entretener  á 
VE.  hasta  que  tengan  todas  sus  comidas  puestas  en  co- 
bro; y  los  chiriguanas  que  están  ahora  en  esta  ciudadá  la 
primera  noche  tempestuosa  se  han  de  huir  y  dejarán  á  VE. 
engañado.  Dicho  esto  y  otras  cosas,  hecho  mi  acatamiento, 
concluí  mi  razonamiento.  El  padre  guardián  de  San  Fran- 
cisco, llamado  fray  Diego  delllanes,  pidiéndole  su  parecer,  di- 
jo:— no  parece,  exeeler^tíssimo  señor,  sino  queremos  negar  los 
principios  de  philosophia,  sino  que  Xuestro  Señor  ha  guarda, 
do  la  conversión  destos  chiriguanas  para  los  felicísimos 
tiempos  en  que  VE.  gobierna  estos  reinos,  y  poco  más  dicho 
cesó.  El  padre  prior  de  San  Agustín,  fray  Guillermo,  no  era 
hombre  de  letras,  buen  religioso,  remitióse  al  parecer  de  los 
(jue  mejor  sintiesen;  lo  mismo  hizo  el  padre  comendador  de 
las  Mercedes;  el  padre  frayJuan  de  Vivero,  que  acompañaba  al 
})adre  prior  de  San  Agustín,  dijo:  que  iría  de  muy  buena  gana 
á  predicarles  como  en  publicío  y  en  secreto  había  dicho  mu- 
chas veces.  El  Virrey,  oído  ésto,  pidió  parecer  al  padre  fray 
(Jarcia  de  Toledo,  de  quienhabemos  dicho  ser  hombre  de  muy 
bueno  y  claro  entendimiento,  que  un  poco  apartado  de  nos- 
otros tenía  susilla.diciéndole:— y  á  vuesa merced,  señor  padre 
fray  (iarcía  ¿qué  le  parece?  Xo  respondió  palabra  al  Visorrey, 
sino  vuelto  contra  nií,  dice:— con  el  de  mi  orden  lo  quiero  ha- 
ber, y  yo  pñseme  un  poco  sobre  los  estribos  viendo  ser  una 
hormiguilla  y  mi  contendor  un  gigante,  y  dijo— ¿Cómo  dice 
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V.  Reverencíalo  afirmado?  ¿no  sabe  que  Dios  envió  un  án- 
gel áComelio?— Respondí:— sisé;  y  también  que  antes  que  fcíe 
lo  enviase  ya  CorneliOj  dice  la  Escritura,  era  varón  religioso  y 
temeroso  de  Dios  y  cuando  llegó  San  Pablo  hacía  oración 
al  mismo  Dios;  luego  nos  barajaron  la  plática,  y  yo  quedé 
por  gran  necio  y  hombre  que  había  dicho  mil  disparates  sin 
haber  quien  por  la  verdad  ,  ni  por  mi  se  atreviese  hablar 
una  palabra. — Es  gran  peso  para  inclinarse  los  hombres 
aún  contra  los  que  sienten  ver  inclinados  á  los  principios  á 
lo  que  pretenden,  por  ser  necesaraio  pedir  del  cielo  para  de- 
clararles la  verdad,  no  digo  lo  tuve  ni  lo  tengo,  más  dióme 
Nuesti'o  Señor  entonces  aquella  libertad  cristiana. 

CAPÍTULO  XXIX 


HACE  EL  VISORREV  INFORMACIÓN  DEL  MILAGRO 

Persuadido  el  Visorrey  don  Francisco  de  Toledo  que  los 
indios  chiriguanasle  trataban  verdad;  para  más  en  ella  con- 
firmase y  confirmar  á  otros,  determinó  hacer  una  informa- 
ción de  todo,  y  fué  con  toda  solemnidad,  con  asistencia  del 
Virrey,  Presidente  de  la  Audiencia,  Deán  de  la  Plata,  el  Doc- 
tor Ilrquisa,  el  Licenciado  Villalobos,  Vicario  general  por  la 
Sede  vacante,  tres  secretarios,  tres  lenguas,  un  religioso  na- 
cido y  lego  del  Río  de  la  Plata  y  el  mestizo  Capillas,  yo  me 
hallé  á  toda  ella,  iba  por  compañero  del  religioso  lego,  que 
así  lo  pedí,  para  ver  en  qué  paraba  esta  ficción.  Entraron  exa- 
minando y  ninguno  concordaba  con  lo  que  el  otro  decía  y 
yo  me  abrasaba  viendo  no  podía  desencajar  al  Virrey  de 
creer  esta,  ficción,  como  otros  de  los  circunstantes,  y  por  fin  en 
el  cai)ítulo  siguiente  se  verá  que  viendo  los  chiriguanas  1*^ 
daban  con  la  entretenida  de  información,  v  recelándose  tal  vez 
alguna  cosa,  una  noche  se  huyeron  y  se  dejaron  burlados 
á  los  incrédulos  después  de  haber  escrito  en  la  información 
ochocientas  y  cinco  fojas,  poco  más  ó  menos. 
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CAPÍTULO  XXX 


LOS  CHIRIGUANA8  BE  HUYEN 

El  Vison'ey  Dn.  Francisco  de  Toledo,  hecha  la  informa- 
ción, fué  deteniendo  á  los  indios  chirignanas  sin  dejarles  vol- 
ver á  sus  tierras,  lo  cual  ellos  sintiendo  determinaron  huir- 
se; ésto  fué  descubierto  y  el  Virrey  mandó  que  de  una  casa 
(¡lie  les  había  dado  un  poco  apartada  del  pueblo  en  la  parro- 
quia de  San  Sebastián,  se  mudasen  á  otra  dentro  del  pueblo 
donde  se  tuiMese  un  poco  de  más  recaudo  con  ellos  y  si  se  huye — 
sen  luego  fuese  sabido.  Sucedió,  pues,  así:  que  venida  una  no- 
che tempestuosa,  como  las  suele  haber  en  aquella  ciudad  y  en 
toda  laprovincia,  se  huyeron  todos  los  que  habían  quedado, 
y  entre  ellos  Baltazarillo  y  el  chiriguana  llamado  inga  Condori- 
11o.  Luego  queel  Visorrey  antes  deamanecer  losupo,dijoásus 
criados  que  sin  quedar  ninguno  los  fuesen  á  buscar  y  los  tra- 
jesen; alborotóse  el  pueblo  y  saliendo  mucha  gente  con  caba- 
llos dan  con  Baltazarillo  y  otros  tres,  los  que  trajeron  al  Vi- 
rrey; los  demás  se  escaparon  y  antes  de  llegar  á  su  tierra  hi- 
^.-ieron  cuatro  ó  cinco  muertes  en  el  camino;  y  ésto  era  por- 
(jue  venían  contritos  á  pedir  la  I^y  divina;  y  por  fin,  se  cono- 
ció que  lo  que  yo  dije  era  verdad,  pero  primero  que  salie- 
se andaba  como  corrido  sin  atreverse  á  hablar,  ni  haber 
quien  se  atreviese  de  los  pocos  que  conmigo  concordaban  y 
Mentían,  aunque  después  que  los  recogieron  de  la  Plata,  algu- 
nos libremente  y  sin  rebozo  decían  su  parecer. 

CAPITULO  XXXI 


EL  VISORREY  DETERMINA  IR    A     LOS  t'HIRIGUANAS   EN   PERSONA 

Sintió  gravemente  el  Visorrey  la  huida  de  los  chirigna- 
nas, como  A  quien  unos  indios  bárbaros  así  burlaron,  por  lo 
cual  y  porque  convenía  hacerles  guerra  ó  sujetarlos,  deter- 
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mitíó  él  en  persona  ir  á  castigarlos  y  de  allí  entrar  en  Santa 
("ruzde  la  Sierra  y  sacar  á  Don  Diego  de  Mendoza  y  justiciar- 
le, como  lo  hizo  después,  y  de  un  tiro  matar  dos  pájaros.  Sa- 
co tiendas,  las  cuales  se  armaron  delante  de  su  casa,  nom- 
bró Capitán  General  á  Don  Grabiel  Paniagua,  vecino  de  la 
Plata,  hombre  muy  rico,  Comendador  de  Calatrava;  por 
Maestre  de  Campo  á  Don  Luis  de  Toledo,  su  tío;  tuvo  para 
esta  determinación  nuichos  consejos  con  la  AudienciaJa  que 
nunca  vino  en  que  el  Virrey  fuese  en  pei'sona  á  los  chirigua- 
nas,  sino  que  cerca  de  allí  había  hombres  que  toda  la  vida 
estaban  guerreando  con  los  chiriguanas  y  como  experimen- 
tados, si  se  les  ha<5Ía  el  encargo,  no  hay  duda  darían  cuenta 
de  sus  personas,  pero  nunca  se  pudo  convencer  al  Virrey  á 
que  dejase  de  ir. 


CAPÍTULO  XXXII 


EL  VIRREY  PIDE   PARECER  SI  DARÁ    POR  ESCLAVOS  A 

LOS  CHIRIGUANAS 

Determinado  el  Virrey  de  entrar  en  persona  contra  estos 
come-hombres,  enemigos  comunes  del  género  humano,  llamó 
á consulta  á  la  Audiencia,  Sede  vacante,  Cabildo  de  la  ciu- 
dad y  á  las  órdenes,  y  algunos  letrados;  si  podía  dar  lícita- 
mente por  esclavos  á  los  chiriguanas  que  se  prendiesen  en 
aquella  guerra,  á  que  lespondió  el  Deán  y  demás  circunstan- 
tes que  sí,  y  aunque  preguntándome  á  mí  el  Visorrey,  res- 
pondí, que  me  oonfoi-maba  con  el  asentir  de  los  demás  seño- 
res, excepto  que  se  debían  dar  libres  á  los  niños  inocentes, 
en  esta  forma:  que  vencidos,  su  Excelencia  los  entregase 
donde  le  pareciese  y  á  quien  gustase,  pero  no  en  sonido  de 
esclavos  para  Atenderlos,  si  solo  para  servirse dellos. 

El  Virrey  dijo  era  piadoso  parecer,  empero  no  lo  querien- 
do admitir,  mandó  al  general  Dii.  Grabiel  saliese  á  la  plaza 
y  con  la  solemnidad  acostumbrada  publicase  á  sangre  y  á 
fuego  la  guerra  contra  estos  chiriguanas,  declarándolos  y 
dando  por  esclavos  á  todos  cuantos  en  ella  se  rindiesen  y 
])rendiesen,  lo  cual  hizo  luego  y  en  la  plaza  públicamente 
se  publicó  y  {)regonó  como  el  Virrej"  lo  mandaba. 
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CAPÍTULO  XXXIII 


EL  VI80KKEY  MANDA  SE  ENTRETENGA  I     LOS    CHIRIGUANAS 

POR  EL  CAMINO  DE  SANTA  CRUZ 

Publicada  la  guerra  á  fuego  j  sangre  x  dados  por  escla- 
vos los  chiriguanas,  mandó  el  Virrey  al  General  Don  Grabiel 
que  con  120  soldados,  sin  la  gente  de  su  casa,  entre  contra 
estos  enemigos  por  el  camino  que  vá  á  Santa  Cruz  de  la  Sie- 
rra y  procure  allanar  al  cacique  Vitapue,  que  está  en  medio 
del  camino,  ó  á  lo  menos  impedirle  que  no  pueda  ir  á  soco- 
rrer á  los  demás  contra  quienes  el  Visorrey  entraba;  aperci- 
bióse el  General  de  lo  necesario  y  con  los  soldados  dichos  to- 
mó  su  camino;  lo  que  le  sucedió  diremos  en  concluyendo  con 
el  Visorrey. 

Partió  pues  el  Virrey  llevando  en  su  compañía  las  lan- 
zas y  arcabuces  para  la  guarda  de  su  persona;  salieron  con 
el  Visorrey  poco  más  de  400  soldados,  deseosos  de  concluir 
con  esta  canalla;  la  primera  jornada  fué  legua  y  media  en  un 
valle  que  llaman  Yotala,  donde  se  acabó  de  juntar  el  basti- 
mento necesario  de  carnes  y  demás  para  la  gente.  Llegando 
pues  á  las  puertas  de  las  montañas  chiriguanas,  luego  des- 
pachó al  Capitán  Juan  Ortizde  Zarate  con  su  compañía  de 
•10  soldados,  sin  otros  diez  que  le  dio,  viejos,  á  un  pueblo  lla- 
mado Tucurube,  el  cual  llegó  á  tan  buen  tiempo  que  no  halló 
en  él  indio  que  le  pudiera  hacer  resistencia,  por  haber  cua- 
tro días  se  habían  partido  á  cazar  indios  chaneses;  hallóse 
aquí  comida  de  maíz,  fríjoles,  zapallos,  yucas  y  otros  man- 
tenimientos. Oí  decir  pasaban  de  treinta  fanegas  de  las  espe- 
ríes  dichas;  apoderáronse  los  nuestros  de  todo:  las  mujereK 
(]Ue  huyeron  al  monte  dieron  parte  á  suk  chiriguanas  de 
que  los  christianos  se  habían  apoderado  del  pueblo,  y  den- 
tro de  pocos  días  volvieron  los  chirriguanas,  no  todos,  sino 
los  más  principales,  entrando  como  de  paz;  y  de  aquella 
suerte  fueron  engatando  al  Capitán  y  los  soldados,  y  una 
noche  hicieron  los  chiriguanas  un  destrozo  fatal  y  luego  se 
liuveron  al  monte. 
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CAPÍTULO  XXXIV 


EL  VIRREY  NOMBRA  POR  CAPITÁN  Á  8U  CAMARERO 

y  LO  ENVÍA  A  MARITATE 


Prosiguiendo  la  tierra  adentro  el  Visorrey  con  su  campo, 
lo  sentó  en  cierta  parte  cómoda,  de  donde  nombrando  ])or 
Capitán  á  Francisco  Barraza,  su  camarero,  le  mandó  esco- 
giese 50  hombres  en  todo  el  ejército  y  con  ellos  fuese  á  su 
pueblo  del  curaca  Marucate.  Hízolo  así,tomando  los  cincuen- 
ta hombres,  y  saliendo  con  sus  caballos  hasta  el  pie  de  una 
cuesta  por  donde  no  se  podían  aprovechar  dellos,  y  el  pue- 
blo estaba  fundado  en  lo  alto  della;  y  finalmente,  llegando  á 
lo  altoy  vií^ndo  los  indios  no  les  podían  hacer  resistencia, 
se  huyeron  con  sus  hijos  á  la  montaña,  dejándolas  casas  de- 
samparadas. Los  nuestros,cuando  llegaron,  ya  llevaban  algu- 
na hambre,  y  entrando  en  las  casas  dieron  en  una  olla  gran- 
de llena  de  maíz  cocido;  metían  las  manos  y  á  puñados  sa- 
caban el  mote,  lo  que  comían  con  mucho  gusto;  empero,  uno 
metiendo  la  nmno  un  poco  más  adentro,  encontró  con  un 
brazuelo  de  un  niño;  sacólo  afuera  sin  saber  lo  que  sacaba, 
en  viéndolo  todos  que  era  carne  humana  fué  tanto  el  asco 
que  recibieron  que  lo  comido  y  lo  que  más  tenían  en  el  cuer- 
po  con  grande  asco  lo  lanzaron  fuera,  y  sin  hacer  otro  efec- 
to se  volvieron  al  Real:  no  hallaron  bastimentos  porque  los 
indios  los  tenían  puesto  en  cobro. 

CAPÍTULO  XXXV 


EL  VISORREY  MANUA  VOLVER  EL  CAMPO  AL  PERÚ 

Habiendo  vuelto  al  campo  hallaron  al  Visorrey  enfermen 
y  los  soldados  con  más  hambre  que  comida,  por  cuyo  mo- 
tivo determinaron  volver  al  Pertí.  Viendo,  pues,  el  Virrey  su 
poca  salud  y  que  el  Licenciado  Recalde  le  aconsejaba  salles** 
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con  el  carapo  de  aquella  tierra,  determinó  mandar  se  diese 
la  vuelta  al  Perú,  por  estar  el  carapo  muerto  de  hambre,  y 
los  que  más  la  padecían  eran  los  pobres  indios,  que  si  encon- 
traban algunas  sillas  se  comían  los  cordobanes  y  guarni- 
ciones; todo  el  Real  venía  casi  á  pie,  porque  los  caballos  de 
cierta  yerba  que  comían  se  quedaban  estacados  haciendo  es 
puraarajos;  con  mucho  trabajo  salió  el  V^irrey  á  la  tierra  del 
Perú,  á  un  valle  llamado  Tomina,  sin  que  en  el*-camino  reci- 
biese daño  alguno  de  los  chiriguanas,  que  no  haj'  duda  fué 
<%to  obra  de  Dios  Nuestro  Señor,  porque  con  ser  gente  que 
no  pelea  sino  de  noche  y  á  traición,  si  de  noche  fueran  dan- 
do arma  en  el  campo,  no  hay  duda  los  desvelaran  é  hicieran 
estar  en  arma  toda  la  noche;  hambrientos  y  sin  fuerzas  para 
tomar  las  armas,  era  muy  contingente  no  volvieran  la  quin- 
ta á  este  Reino.  Habiendo  dado  partiC  á  la  Audiencia  y  á  la 
ciudad  córíio  venían  todos  hambrientos  y  destrozados,  salió 
(!on  la  brevedad  posible  el  Presidente  Quiñones  á  les  llevar  re- 
fresco, el  cual  llegando  al  valle  de  Tomina  y  sabiendo  cuan- 
ta rnás  necesidad  traían  de  las  que  en  cartas  se  habían  sig- 
nificado, y  que  los  gastadores  estaban  ya  cerca,  y  casi  arri- 
mados á  los  árboles,  tomando  su  muía  y  en  ella  unas  alfor- 
jas, y  los  demás  que  con  él  iban  hacieudo  lo  mismo,  con  la 
priesa  posible  llegaron  donde  los  gastadores  estaban,  entre 
loH  cuales  hallaron  dos  ó  tres  ya  arrimados  á  unas  peñas, 
los  ojos  vueltos  en  blanco,  de  hambre.  Animóles  y  dióles  del 
refi-esco  que  llevaba,  con  lo  cual  los  volvió  en  sí,  y  avisó  al 
minpo  cómo  habían  llegado  con  bastimento  y  otro  día  sería 
í*on  ellos,  y  con  ésto  unos  con  otros  se  animaron  y  llegaron 
al  valle  nombrado  Tomina,donde  fueron  muy  caritativamen- 
te reeebidos  de  los  que  en  él  habitaban,  españoles  ehacareroH, 
<iue  con  toda  liberalidad  les  daban  de  comer  vaca,  ternera, 
cabritos,  y  ellos  y  sus  mujei'es  masando  de  día  y  de  noche 
pan  para  los  que  á  sus  casas  llegaban  con  no  poca  pérdida 
<lel  crédito  español. 
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CAPÍTULO  XXXVI. 


LO  QUE  SrDEDIÓ  AL  GENERAL  DOX  (f  RABIEL  PANLVGrA 

El  íieneral  Paníagua  prosiguiendo  su  viaje  por  donde  le 
fué  mandado  con  120  soldados,  entró  en  la  tierra  chirigua- 
na  sin  que  los  indios  se  le  atreviesen  á  salir  al  camino  ni  es- 
torbar el  pa«o.    Puesto,  pues,  en  medio   de    las   montañaie 
ehiriguanas  no  sabía  cosa  alguna  del  Virrey,  hasta  que  de 
un  cerro  le  dijeron  los  enemigos  todo  lo  que   pasaba  en  el 
campo  del  Viri'ey,  la  mucha  enfermedad  y  hambi-e,  y  que  el 
Virrev  había  dado  la  vuelta  al  Perú.    El  (leneral  viendo  és- 
to  y  que  las  agua^  iban  entrando,  determinó  de  dar  también 
la  vuelta  al  Perú  y  saliendo  sacó  toda  su  gente  sana  y  sal- 
va, sin  que  nadie  le  hubiese  hecho  la  menor  contradicción, si 
solo  unos  caballos  que  se  le  huyeron  uiia  noche  por  haberse 
desatado  de  los  sitios  donde  estaban.    En  llegando  á  tierra 
de  paz,  luego  fué  cierto  de  lo  que  los  ehiriguanas  le  habían  di- 
cho, y  viniendo  para  laCiudad  de  la  Plata  halló  en  ella,  díaÉJ 
había,  al  Virrev  enfermo. 

CAPÍTULO  XXXVII. 


DESPIDE  LOS  SOLDADOS  EL  VIRREY   V  LLEGA   A  LA 

CHDAD  DE  LA  PLATA 

Fax  este  valle  de  Tomina  despidió  los  soldados  y  descansó 
el  Virrey  hasta  adquirir  unas  pocas  de  fuerzas,  las  cuales  en 
dándole  los  aires  del  Peni  comenzó  á  recobrar,  pero  no  de 
maiKíra  que  st»  pudiese  tener  en  pié  ni  dar  un  paso;  y  sin- 
tiéndose con  algunas  más  fuerzas  se  puso  en  camino  para 
la  dudad  de  la  Plata,  donde  llegó  en  una  literilla  de  hom' 
bros,  en  (pie  le  traían  dos  lacayos,  tan  flaco  y  desfigurado 
que  se  tuvo  poca  esi)eranza  en  su  salud;  i)ero  Nuestro  Señor 
se  la  (lió.    Sano  ya  (h»l  todo  y  compuestasalgunascoí?as^^ 
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cantes  al  gobierno  de  aquella  prpvincia,  de  allí  á  cinco  me- 
8e.s  tomó  el  camino  para  Potosí  y  hallando  que  muchos  de 
los  que  tenían  indios  para  sus  ingenios  se  habían  ocupado 
más  en  recoger  metales  de  los  desmontes  y  traspasar  la  or- 
denanza por  él  hecha  que  en  beneficiar  y  labrar  sus  minas, 
les  condenó  á  tres  tomines  ensayados  por  quintal,  con  los 
cuales  entró  en  la  Caja  Real  lo  que  délla  había  sacado  para 
la  guerra  chiriguana,  y  lo  demás  repartió  eu  los  que  más 
habían  gastado,  como  fué  el  Licenciado  Recalde  y  á  otros. 
Partió  de  Potosí,  asentado  todo  lo  necesario  para  su  buen 
gobierno,  para  la  ciudad  de  La  Paz,  de  allí  á  Arequipa,  de 
donde  se  fué  á  embarcar,  creo  á  la  i)laya  de  Chilca.  Embar- 
cado, pronto  llegó  al  puerto  del  Callao  de  la  Ciudad  de  los^ 
lleves,  donde  fué  muv  bien  recibido. 

CAPÍTULO  XXXVIII 


DKL  CAPITÁN   FRANCISCO   DKAQUE,  INGLÉS,   Ql'K   ENTHÓ    POH  EL 

ESTRECHO   DE  MAGALLANES 

El  año  de  77,  así  como  en  España  y  toda  Europa  pa- 
reció en  la  misma  región  del  aire  el  más  famoso  cometa  que 
se  ha  visto,  también  se  vio  en  estos  reinos  á  los  7  de  octu- 
l*re  con  una  cola  muy  larga  que  señalaba  el  estrecho  de  Ma- 
gallanes, que  duró  cuasi  dos  meses;  el  cufil  pareció  ser  anun- 
cio que  por  el  estrecho  había  de  entrar  algiín  castigo,  envia- 
do déla  mano  de  Dfos  por  nue.stros  pecados,  como  sucedió 
que  dende  á  dos  años  poco  masó  menos  que  se  acabó  yelVi- 
í*orrev  Dn.  Francisco  de  Toledo  residiendo  en  la  Ciudad  délos 
Ueyes,  entró  en  el  puerto  de  ella  un  navio  inglés  enemigo,  con 
un  capitán  llamado  Francisco  Draque,  de  noche,  sin  que  tal 
se  imaginase.  Este  capitán  inglés,  luterano,  con  orden  déla 
Reina  María,  inglesa  y  también  luterana,  una  de  las  malas 
hembras  que  ha  habido  en  el  mundo,  se  aventuró  con  tres 
navios  á  venir  á  robar  estos  reinos  y  hacerse  señor  de  la  mar, 
caso  jamás  imaginado  y  de  ánimo  más  cjue  inglés.  El,  estíin- 
do  en  el  puerto  anduvo  preguntando  si  el  navio  de  San  Juan 
de  Antón  estaba  en  el  puerto,  que  no  sabemos  quién  le  dijo 
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se  había  fletado  en  él  la  cantidad  de  plata  que  le  tomó;  pero 
,  de  un  maestro  ó  piloto  fué  conocido,  el   cual   de  su    navio, 

echándose  á  nado,  salió  á  tierra  diciendo  arma.  Alljorotóse 
•  toda  la  gente,  que  sería  poco  menos  que  á  media  noche,  lue- 

go despáchase  al  Virrey  no  sabiendo  ni  diciendo  si  era  navio 
de  luteranos  alzados  en  el  Reino  ó  en  Chile.    El  Virrey,  oída 
la  nueva,  tocan  cajas  y  en  las  calles  arma,  arma,  sin  saber 
^ .  contra  quién    Con  todo  eso,  al  amanecer  entró  en  el  puerto 

*         .  y  toda  laciudad  en  él,  sin  arcabuces  ni  artillería.   El  Francis 

t         .  cono  se  atrevió  ni  le  convenía  saltar  en  tierra,    porque  en 

las  ventanas  de  las  casas  rompiendo  sábanas  y  por  las  puer- 
tas hicieron  mechas  y  líis  encendieron  y  aquel  luterano  cre- 
yóse eran  arcabuces.  Habiendo  picado  muchos  cables  y  los 
navios  sin  amarras,  andando  de  aquí  allí,  él  se  apartó  y  pre- 
tendió salir  del  puerto  y  seguir  su  viaje,  sino  que  le  faltó  el 
viento  y  cuando  el  Virrey  llegó  al  Callao  le  vio  y  todos  los 
demás  en  calma,  las  velas  pegadas  4 los  mástiles,  empero,  vo- 
mo  no  tenía  armas  ofensivas  más  que  espadáis,  cotas  pocas. 
*t{;;"-  no  se  atrevió  á  enviar  contra  él  algunos  bateles  grandes  y 

barcos  de  pescadores,  que  si  hubiera  con  qué  equiparlos  y 

arcabuces,  armando  cinco  ó  seis  contra  él,  antes  que  viniese 

la  marea,  pudiera  ser  le  rindieran  y  le  hicieran  pedazos  el  ti- 

::|rj  •  •  món:  pero  no  habiendo  un  grano  de  pólvora  en  laciudad,  no 

se  podía  hacer  ésto. 

El  navio  inglés  luego  que  entró  la  marea  salió  fuera  del 
puerto,  y  navegando,  descu  brió  el  navio  de  San  Juan  de  Antón 
donde  iban  m¿s  de  400.000  pesos,  los  300.000  para  su  Ma- 
gestad.  Luego  que  el  inglés  lo  tuvo  á  tiro,  disparóle  una  pie- 
za de  artillería,  y  loa  nuestros  pensando  se  burlaba  y  que  se- 
ría navio  de  los  que  habían  quedado  en  el  Callao,  no  hicieron 
caso,  conque  arrimándose  más  el  navio  inglés  le  abordó  y 
quitó  (sin  que  los  nuestros  hiciesen  la  menor  defensa)  todo 
el  dinero  y  demás  hacienda  que  llevaban,  y  ésto  que  en  el 
puerto  de  Arequipa  habían  robado  á  otro  navio  82,000  pe- 
sos y  en  la  costa  de  Chile  había  dado  otros  muchos  asaltos. 

131  dicho  inglés  prosiguió  su  viaje  á  la  costa  de  México, 
donde  tomó  otro  navio  que  del  puerto  de  Aguatulco  había 
salido  destos  Reinos  cargado  de  mercaderías,  y  como  no  v**- 
nía  por  ropa  sino  por  plata,  dejóle  ir,  y  tomando  algunas 
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cosas  de  que  tenía  necesidad,  cuales  eran  velas  y  jarcias,  y  sus 
soldados  tomaron  algunos  fardos  de  ropa,  no  en  mucha 
cantidad.  Pasando  adelante,  siguió  la  derrota  á  la  China 
sólo  (porque  no  pudo  descubrir  los  otros  dos  navios  que  sa- 
có de  Inglaterra).  De  allí  volvió  á  entrar  en  el  mar  Océano 
y  de  allí  á  Inglaterra,  cargado  de  barras  de  plata. 


CAPÍTULO  XXXIX 


LA  INQUISICIÓN  VINO  Á  ESTE  REINO 

Al  mismo  tiempo  que  su  Magestad  proveyó  por  Viso- 
rrey  de  estos  Reinos  á  Don  Francisco  de  Toledo,  proveyó 
también  inquisidores  que  residiesen  en  la  Ciudad  de  los  Re- 
yes; un  proveimiento  acertadíssimo  y  necesaríssimo,  en  lo 
cual  se  manifestó  cuanta  verdad  sea  que  el  corazón  del  Rey 
está  en  las  manos  de  Dios.  Envió,  pues,  su  Magestad  dos  va- 
rones tales  cuales  convenía  para  sentar  la  Inquisición.  Uno 
f  lié  el  Licenciado  Bustaman  te,  que  murió  en  Tierra  Firme,  y  el 
I^icenciado  Cerezuela;  á  Bustamante  sucedió  el  inquisidor 
l>on  Antonio  Gutiérrez  de  ülloa,  todos  en  sus  feícultades  muv 
doctos,  grandes  christianos,  de  mucho  pecho  y  no  menos  pru- 
dencia; dotados  del  mismo  Dios  de  las  partes  requisitas  pa- 
ra el  oficio.  Vino  Fiscal  ol  Licenciado  Alcedo,  Secretario 
Ambrosio  de  Arrie ta,  todos  cuales  se  requerían.  Entraron 
en  la  Ciudad  de  los  Revés,  é  hízose  el  recibimiento  confor- 
me  á  lo  ordenado  por  su  Magestad.  Sentaron  la  Inquisi- 
ción prudentíssimamente  y  comenzaron  á  hacer  su  oficio 
con  tanta  rectitud  y  christiandad  como  se  requiere;  luego  se 
vio  la  que  della  había  y  cómo  fué  inspiración  divina  que  su 
Magestad  la  enviase,  pues  corría  gran  riesgo  la  christiandad 
en  estas  partes  por  los  muchos  luteranos,  como  luego  les 
echó  mano  el  Santo  Tribunal;  y  hecho  el  primer  auto,  que  fué 
famoso,  el  Lic^enciado  Cerezuela  proveyéndole  Su  Magestad 
una  silla  episcopal  de  los  Charcas,  no  la  aceptó,  antes  pi- 
dió licencia  para  se  volver  á  España,  la  cual  fué  alccnzada: 
llegando  á  Cartagena  dentro  de  pocos  meses,  loabilíssima- 
mente  acabó  sus  días.    De  allí  á  poco  tiempo  murió  el  inqui- 
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sidor  Ulloa  con  gran  sentimiento  de  la  ciudad  y  aún  del  Rei- 
no. También  murió  antes  el  SeeretArio  Arríeta  y  el  Licen- 
ciado Alcedo,  Fiscal,  ambos  acabaron  loablemente.  En  lu- 
gar del  señor  Arrieta  los  inquisidores  nombraron  por  Secre- 
tario, mientras  de  Eíípaña  venía,  á  Melchor  Pérez  deMaridne- 
ña,  suficiente  para  el  oficio  por  su  mucha  virtud  y  christian- 
dad,  y  en  lugar  del  Licenciado  Alcedo  á  Don  Pedro  de  Arpide, 
el  cual  murió  ea(/artagena  de  camino  para  España.  En  lugar 
del  Secretario  Arrieta  vino  de  España  proveído  Gerónimo  de 
Lugui,  varón  de  muchas  y  muy  buenas  prendas  y  loables 
costumbres,  con  las  demás  partes  que  parael  oficio  se  requie- 
ren, como  la  experif^ncia  lo  ha  mostrado  y  muestra. 


(  APÍTUU)  XL 


DE  LAS  VIRTUDES   DEL  VIRREY  DON  FRANCISCO  DE  TOLEDO 

Al  Virrey  Don  Francisco  de  Toledo  dotó  Dios  Nuestro 
Señor  de  muchas  y  muy  buenas  calidades  y  partes,  como 
quien  lo  había  criado  para  gobernar;  dióle  boníssimo  en- 
tendimiento, subtilÍHsimo,  era  amigo  que  en  pocas  palabras 
le  propusiesen  y  respondiesen.  En  su  tiempo,  como  hemos 
dicho,  se  descubrió  el  azogue;  envió  mucha  plata  al  Rey  nues- 
tro señor,  así  de  los  quintos  como  de  otras  cosas,  y  de  un 
año  á  otro  prometía  más  y  lo  cumplía;  no  admitía  dAdivas 
ni  cohechos;  sacó  la  Universidad  y  púsola  donde  como  diji- 
mos dio  principio  el  Sr.  Dn.  Hurtado  de  Mendoza,  Marqués 
de  (^añete,  de  gloriosa  memoria;  fundó  el  Regimiento  de  San 
Juan  de  la  Penia.  Dábale  mucho  gusto  se  dijese  del  desha- 
cía motines.  Fue  el  primer  Virrey  que  mandó  le  predicasen  en 
Palacio;  salía  pocas  veces  á  caballo  á  pasear  por  la  ciudad, 
lo  que  era  frecuente  en  sus  predecesores;  y  por  fin,  con  hal>er 
reducido  á  los  indios  desvariados,  (que  eran  sin  número)  á 
pueblos,  hizo  una  cosa  digna  de  eterna  memoria,  y  habién- 
dose retirado  á  España,  despuí^s  de  trece  años  de  virreina- 
lo,  murió  de  una  apoplegía,  que  aún  no  le  dejó  testar. 
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CAPÍTULO    XLI 


DON  MARTÍN   ENRÍQUEZ  VIRREY  DE8T08  REINOS 

Importunado  su  Magestad  del  Rey  Philipo  nuestro  señor 
por  Don  Francisco  de  Toledo,  Visori-ey,  proveyó  en  su  lugar 
A  Don  Martín  Enríquez,  Visorrey  de  México,  el  cual  vivió  en 
este  Reino,  poco  más  de  dos  años,  gran  gobernador,  christia- 
no  y  limosnero;  su  salario,  que  son  cuarenta  mfl  ducados», 
repartía  entre  los  pobres,  hecho  tres  partes:  la  una  á  éstos, 
la  oti'a  para  su  plato  y  la  otra  para  sus  hijos,  y  ésto 
era  era  con  gran  economía.  Gobernó  en  este  poco  tiempo  to- 
das las  cosas  del  Reino  con  no  níenos  prevención  que  los  de- 
más, así  en  lo  que  toca  á  mirar  por  el  augmento  de  la  chris- 
tianidad,  como  por  lo.-^  intereses  de  la  Real  (borona,  sin  para 
psto  acrecentarlos  repartimientos  álos  indios,  ni  que  ningu- 
no lemotejasede  tirano  á  laJPatria;  mas  como  Nuestro  Señor 
fué  servido  llevarle  para  sí,  á  todo  el  Reino  dejó  en  gran  tris- 
teza; fué  muy  llorada  y  sentida  su  muerte  de  todavía  tierra 
en  general, y  en  particular  de  los  pobres;  murió  i-ecebidos  to- 
do8  los  sacramentos.  Hízosele  solemníssimo  entierro  en  el 
convento  de  San  Francisco. 


CAPÍTl'LO  XLII 


EL  CONDE  DEL  VILLAR   VISORREV   DEST08  REINOS. 

Por  la  muerte  del  excelentíssimo  y  gran  limosnero  Don 
Martín  Enríquez,  su  Magestad  proveyó  á  Don  Fernando  de 
Torres  y  Portugal  Conde  del  Villar,  boníssimo  caballero  y  de 
acendrado  ingenio  para  gobernar,  amicíssimo  de  hacer  justi- 
ciayque  de  ninguno  de  sus  criados  se  oliese  recebía  la  menor 
cosa  del  mundo.  Sucedió  en  el  tiempo  de  su  gobernación  que 
por  el  Estrecho  de  Magallane.i  entró  el  capitán  Candelin,  lu- 
terano  inglés  y  desembocó  en  esta  mar  con  tres  navios,  el 
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uno  de  alto  bordo,  los  dos  pequeños,  y  descubriéndose  en  la 
tierra  de  Chile,  luego  el  Gobernador  Don  Alonso  de  Sotoma- 
yor,  en  un  navio,  despachó  avisando  de  lo  que  había,  y  lle- 
gando A  Los  Reyes  dio  su  aviso  al  Visorrey,  que  lo  agradeció 
mucho  y  aún  prometió  hacer  mercedes;  la  ciudad  se  puso  en  ar- 
ma, y  el  Callao.  Los  capitanes  nombrados  por  su  excelencia 
fueron  por  su  mandato  participando  á  las  ciudades  y  pue- 
blos circunvecinos  acudiesen  para  tal  día  con  sus  armas  y 
caballos,  y  aunque  es  verdad  pasó  por  delante  del  puerto  del 
í'allao  el  enemigo  con  sus  navios,  pero  no  se  atrevió  &  entibar 
y  prosiguiendo  su  camino  hasta  el  puerto  de  la  Navidad,  en 
la  costa  de  México,  delante  de  Cruatulco,  donde  vienen  á  reco- 
nocer los  navios  de  la  China,  allí  vino  uno  muy  grande;  dicen 
traía  gran  porción  de  oro  de  mercadería.  Como  venía  descui- 
dado, sin  armas,  facilissimamente  le  rindió,  y  dejando  azota- 
do al  Reino  de  México,  volvióse  á  su  tierra  con  mucha  más 
hacienda  que  llevó  el  otro  luterano  Francisco  Draque.  En 
el  tiem[)o  que  el  Virrey  vivió  gobernando,  que  fueron  6  años 
siempi-e  tuvo  la  ciudad  y  puerto  muy  abastecidos  de  pan  y 
demás  necesario;  tuvo  Animo  para  hacer  lo  que  ninguno  de 


íj  sus  antecesores  desde  Don  Fríincisoo  de  Toledo  acá,  que  fué 

^•^    *  asentar  las  alcabalas.    Mandábaselo  asi  su  Magestad  expre- 

^nr  sámente.  Oí  decir  á  un  criado  suyo,  y  fidedigno,  que  muchas 

¿i:>*"      ,\       .  noches  se  le  pasaban   sin    poder  dormir  antes   quelaspre- 

':t^j  •      '   .  gonase,  buscando  unos   y   otros  medios  cómo  sin  riesgo  del 

^  \  ^  Reino  se  sentasen,  y  viendo  las  dificultades  que  se  le  ofrecían 

todo  era  superior;  por  una  parte  temía  alguna  rebelión;  por 
otra,  sí  no  lo  hacia,  perdía  mucho  de  su  crédito  con  su  Mages- 
tad que  le  mandaba  con  los  mejores  medios  que  pudiese  las 
J     ^  asentase,  y  no  las  dejase  de  asentar;    finalmente,    dióse   tan 

buena  maña  que  las  publicó,  asentó  é  hizo  recebir,  y  aun- 
que se  temió  algvin  escándalo  (no  en  la  ciudad  de  Los  Reyes) 
sino  en  las  demás  del  Reino,  fué  Nuestro  Señor  servido  se 
acejitasen  como  jnstissimo  derecho  debido  á  su  Magestad  y  no 
se  pHgrt  sino  á  Dios. 


k 
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(WPfTULO  XLIII 

QUITO  8E  REBELA   80BRE  RECEBIR  LAH  ALíWBALAS. 

Entre  todas  las  ciudades  destos  reinos  sola  la  de  Quito 
no  quiso  acudir  á  lo  que  al  servicio  de  su  rey  debía;  en  la 
cual  no  sé  cuantos  criollos  de  poco  juicio,  particularmente  al 
í]ue  tomaban  por  cabeza,  un  muchacho  de  30  años,  de  poca 
í'orduray  menos  experiencia,  hijo  del  Contador  Francisco 
Ruíz,  á  quien   conocí   con    bastantes  haciendas;  éstos  con 
otros  nacidos  en  España  no  quisieron  recebirlas  y  casi  se  pu- 
sienm  en  arma,  á  los  cuales  la  Audiencia  Real  no  pudo  refre- 
nar, porque  tenían  juntado   un   escuadrón  de    1,H00   hom- 
bres, arcabuceros,  todos  gente  de  p:nerra;  y  aunque  el  Mar- 
qués con  cartas  les  persuadía  se  quitasen  de  aquella  quinip- 
ra  en  la  que  ninguna   ciudad  ni  pueblo  del   Reino  se  había 
puesto,  no  había  remedio  de  sosegarse;  finalmente,  quizo  la 
Magestad  de  Dios  Nuestro  Señor  que  habiendo  nombrado  el 
Marqués  á  Pedro  de  Arana  por  Capitán  general  y  en  viéndo- 
le cc^n  200  hombres  á  ver  si  podía  aquietar  los  motores  de 
aquel  ruido,  se  dio  tan  buena  maña  Pedro  de  Arana  que  sin 
la  menor  disencirtn,  fué  aplacando  las    iras   de   tanto  necio 
hasta  que  viéndolos  sosegados  entró  en  la  ciudad  de  Quito, 
y  á  pocos  días  fué  prendiendo  y  ahorcando  á  los  que  justificó 
haber  sidomotinadore8;lo  cual  quieto  y  sosegado  proveyó  el 
VÍHorrey  porCorregidor  y  con  título  deCapitán  general  áI)on 
Diego  de  Portugal,  caballero  muy  couo(M*do  y  partes  muy  ne- 
cesarias para  aquella  (fiudad;  mandando  se  viniese  el  (iene- 
ral  Pedro  de  Arana  á  la  ciudad  de  Los  Reyes  para  hacerle 
mercedes  en  nombre  de  su  Magestad,  al  cual  llegando  al  Ca- 
llao, por  la  mar,  donde  el  Marqués  estaba  despachando  con- 
tra un  inglés,  como  luego  diremos,  que  ojalá  llegara  un  mes 
antes,  le  recibió  muy  bien  y  dióle  6,000  i)esos  de  renta  por  dos 
vidas;  empero,  como  era  muy  viejo  gozólo  poco;  dentro  de  bre- 
ves meses  murió.     Otras  sombras    de   rebelión  hubo  en  el 
Cuzco  de  gente  muy  baja  que  excuso  tratar  sus  oficios  ni  po- 
nerlos en  historia,  un  botijero  y  un  no  se   qué  pagaron  su 
ile«vergüenza  en  la  horca,  por  que  otro  lugar  mejor  no  me- 
recían. 
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CAPÍTULO   XLIV 


TIEXE  AVISO  EL  MARQUÉS  QUE  UN  PIRATA  INGLÉS 

ESTA  EN  LA  COSTA 

Acabado  con  tan  buen  suceso  lo  que  de  Quito  se  temía. 
á  pocos  meses  tuvo  el  Marqués  aviso  por  un  navio  despa- 
chado del  puerto  de  Valparaíso  de  Chile,  que  un  pirata  lute- 
rano inglés,  había  sin  sehaberdescubiertoenotrosde  aquella 
costa,  entrado  en  él  con  un  solo  navio  de  300  toneladas,  muy 
fuerte  y  muy  bien  artillado,  y  una  lancha,  y  que  derrepent<» 
como  entró  se  había  hecho  señor  de  los  navios,  donde  halló 
matalotaje  bastante  de  vino,  tocino,  bizcocho  y  otras  cosas 
3'  luego  puso  bandera  de  paz  y  de  rescate.  Rescatáronse  los 
navios;  pues  aunque  no  hay  orden  de  su  Magestad  para  tal 
lo  ejecutaron,  por  que  si  no  los  hubiera  quemado  el  lutera- 
ií!*  '    '  no.  Este  pescó  en  uno  de  los  navios  aun  piloto  muy  nombra- 

do nuestro,  para  llevárselo  mientras  anduviese  en  nuestra 
1       l:Í:i|    .  costa,  y  siendo  el  tal  piloto  hombre  muy  sagaz,  dispuso  dar 

aviso  (sin  que  el  luterano  lo  entendiese)  al  Visorrey  lo  que 

había  de  ejecutar,  armando  tres  navios  y  dos  galeras,  y  di- 

i{íi^        ,  •  •  ciendo  tuviese  está  armada  á  la  boca  del  puerto  del  Callao 

:?:: '  ^       '  prevenido,  que  á  su  cuidado  quedaba  ponerle  el  navio  inglés 

allí,  sin  que  el  luterano  entendiese.  El  Visorrey  dispuso  con 
tan  buen  arte  todo  loquedecía  el  piloto  nombrando,  diferen- 
tes capitanes  en  los  navios  y  galeras;  hombres  expertos  en 
la  mar  que  días  antes  que  el  inglés  llegase  estaba  todo  pre- 
A'enido  con  muchas  municiones  y  gente  de  guerra. 


(WPÍTFLO  XLV 


I»AEiTE    LA  AKMAOA    DEL   PUKRTO   EN  BUSCA  DEL  ENEXnGO 

Con  tanto  y  buen  recado  los  navios  y  con  tanta  buena 
gente  y  mejores  ganas  de  se  ver  con  el  enemigo  (ofreciendo  el 
Marqués  hacer  mercedes  á  todos  y  animándolos)  salimos  de 


«      • 
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la  ¡flla  en  busca  del  enemigo,  que  no  sé  si  fué  acertado  por  te- 
liemos  ganado  el  enemigo  el  barlovento,  que  en  esa  inar  es 
mucha  ventaja,  y  en  particular  por  esta  nuestra  costa.  Suce- 
de, pues,  que  habiéndonos  hecho  un  poco  la  mar  -adentro»  y 
llegado  el  enemigo  ala  playa  de  Chincha,  luego  que  el  Mai*qués 
lo  supo,  despachó  un  barco  de  pescadores  con  orden  que  no 
parase  hasta  hallar  la  armada,  avisando  al  General  dónde 
había  llegado  el  corsario.  El  piloto  que  iba  con  el  inglés  venía 
cumpliendo  todo  lo  que  le  halrfa.  avisado  al  Marqués.  Sábado 
víspera  de  la  Trinidad  del  año  de  94  por  la  tarde,  hallándo- 
nos un  poco  en  alta  mar,  siete  leguas  más  abajo  de  donde  el 
enemigo  estaba,  lleg-a  el  aviso  del  Marqués  á  la  capitana:  el 
(leneral  disparó  luego  una  pieza  de  artillería;  llegáronse  los 
dos  navios  grusos  y  pataches,  y  resuelto  fuésemos  •en  busca 
del  enemigo  (¡oh!  que  dispara  tes  «cometen  los  más  expertos  en 
la  mar)  y  luego  que  nos  descubrió,  como  nos  tenía  ganado 
el  barlovento,  hizo  lo  que  le  pareció,  burlándose  de  todos 
\ot>  navios,  y  aunque  la  almiranta  nuestra  le  llegó  á  dar 
fuertes  alcances,  como  iba  sola  donde  no  podíamos  soco- 
rrerla ni  ayudarle  y  era  de  menos  fuerzas  que  el  navio  inglés, 
no  se  atrevió  jamás  á  embestirle;  antes  sí  el  enemigo  pudo 
haberla  ecíhado  á  pique  sin  estorbo  de  las  demás  embarca- 
(»ione8;  y  el  enemigo  conociendo  no  le  podíamos  esperar,  no 
c|uiso  acometernos,  y  la  mar  andaba  tan  alta,  que  ni  los  de 
barlovento  ni  los  de  sotavento  se  podían  aprovechar  de 
pieza  ni  de  arcabuz;  y  llegados  á  afen-ar,  mejores  éramos 
(jue  ellos 


CAPITULO    XLVI 


Vl'ÉLVKSE  LA  AHMADA    AL   PnOKTO 

El  Almirante  viéndose  solo  en  alta  mar,  jmsose  mar  al 
través  para  versialgrin  navio  de  los  nuestros  parecía  y  parti- 
cular el  del  (^apitán  Manrique,  el  cual  á  hora  de  medio  día,  llegó 
dondeestábamos,áqueel  Almirante  mandó  no  se  desabrazase 
de  nuestro  navio :  y  habido  consejo,  pareció  se  debía  ir  al 

puerto  en  busca  del  (íeneral  para  seguir  su  orden:  y  no  le  ha- 
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liando  en  el  mar,  cuatro  leguas  antea  de  entrar  en  el  puerto, 
despachó  el  Almirante  á  untjriado  suyo  dando  parte  al  Vi- 
rrey de  lo  que  pasaba,  y  que  sin  su  orden  y  mandato  no 
volverían  al  puerto;  y  vista  por  el  Visorrey  la  relación 
mandó  se  viniese  al  puerto  y  que  tomando  la  provisión  ne- 
cesaria, dentro  de  tres  días,  con  el  título  de  general,  en  el  na- 
vio del  Capitán  Manrique,  saldría  en  busca  del  enemigo,  aun 
(]ue  fuese  hasta  Inglaterra.  Con  esta  orden  volvimos  al  puer- 
to (donde  aún  no  halrfa  entrado  la  capit^ina)  no  poco  tris- 
tes de  que  á  seis  velas  se  nos  hubiese  ido  el  enemigo;  no  hay 
duda,  fueron  la  causa  nuestros  pecados  y  soberbia,  y  el  que 
aconsejó  aquella  noche  nos  viniésemos  á  tierra,  no  tuvo  la 
culpa  el  General,  pues  éste  hasta  haber  rendido  al  enemigo,  ó 
muerto  en  la  demanda,  no  hubiera  venido  al  puerto,  en  (jue 
no  se  puede  dudar  lo  ejecutara  así  por  su  mucha  honra  y 
crédito  adquirido  en  los  ejércitos;  el  cual  habiendo  llegado 
al  puerto,  supo  la  orden  que  había  dado  el  Virrey,  envian- 
do A  la  almiranta  por  general,  de  que  se  ofendió  mucho  y  di- 
jo,que  él  había  de  ir  cuando  no  de  general  de  soldado;  y  vien- 
do esta  resolución  el  Vir^'ey  le  mandó  con  la  almiranta  salir 
en  busca  del  enemigo,  los  que  habiéndose  puesto  en  viaje,  á 
los  cuatro  días  de  su  navegación,  más  abajo  del  puerto  nom- 
brado de  San  Francisco,  dan  con  el  enemigo,  y  acometiéndo- 
le se  peleó  todo  aquel  día  fuertemente,  hasta  que  la  noche  nos 
separó  á  unos  y  otros;  llegada  la  mañana  volvemos  en  bus- 
ca del  inglés  y  como  le  descubriésemos  ( que  fué  disparate  en 
él,  conociendo  la  ventaja  nuesti-a  no  haber  huido  aquella  no- 
ohe)  dimos  otra  vez  con  él  y  llegando  á  aferrar  entró  mucha 
gente  dentro  y  se  venció;  y  habiéndonos  retirado  con  lapresa 
al  puerto  de  Panamá,  á  donde  se  rehizo  nuestro  General 
las  quiebras  de  los  navios,  nos  detuvimos  allí  unos  días  para 
curar  algunos  de  nuestos  heridos.  Sucedió  esta  victoria  día 
de  Nuestra  Señora  d(^  la  Visitación,  2  de  julio  del  año  de  94. 
Luego  des])aclió  el  General  un  criado  con  el  aviso  de  la  vic- 
toria al  Virrey,  cjue  caminando  de  día  y  noche  sin  parar 
seis  días,  llegó  á  I^os  Heves,  y  habiendo  recil)ido  el  Virrey  el 
pliego  á  las  diez  déla  noeln»,  mandó  áacjuellas  horas  avisar  á 
la  iglesia  mayor  y  monasterios  re[)ica8en  las  campanas  y  sa- 
liendo de  su  casa  acjonipañado  de  toda  la  ciudad  á  caballo 
anduvo  las  estaciones  por  los  monasterios,  dando  gracias  á 
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Nuestro  Señor  por  la  victoria  y  con  tan  poca  pérdida  de  los 
nuestros.  Estuvo  en  este  Virreynato  6  años,  hasta  que  su 
Magrestad  le  hizo  merced  de  mandarle  ir  á  su  marquesado, 
porque  estando  acá  le  heredó,  dejando  en  el  gobierno  deste 
iteino  al  Virrey  don  Luis  de  Velasco,  caballero  del  hábito  de 
Santiago,  que  gobernaba  los  reinos  de  México,  el  cual  ahora 
von  mucha  rectitud  y  cristiandad  nos  gobierna. 


CAPÍTULO  XLVU. 


DEL  DESCUBRIMIENTO  QUE  HIZO  EL  ADELANTADO  ALVARO  DE 

MENDAÑA 

Aunque  arriba  brevemente  tratamos  del  descubrimiento 
(jue  hizo  Alvaro  de  Mendaña  gobernando  los  reinos  del  Pe- 
rú el  Licenciado  Castro,  y  el  segundo  gobernando  don  García 
(le  Mendoza,  Marqués  de  Cañete,  salió  Alvaro  de  Mendaña 
con  dos  navios  y  una  fragata,  bien  equipados  de  gente  guerre- 
ra, marineros  y  bastimentos  y  municiones  y  habiendo  carai- 
uado38días  desdé  el  puerto  de  Paita,  antes  de  anochecer  des- 
cubrieron una  isla,  al  parecer  de  15  leguas  de  donde  se  halla- 
ban, de  que  todos  se  alegraron  mucho,  porque  cansados  de 
navegar  no  podían  descubrir  tierra,  y  después  hube  á  mis 
manos  una  relación  larga  de  lo  sucedido  en  este  segundo  via- 
je, lacual  abreviaré  todo  lo  posible.  Dos  años  poco  más  ó  me- 
nos antes  que  don  García  de  Mendoza  Marqués  de  Cañete  aca- 
base de  gobernar,  despachó  por  orden  de  su  Magestad  del 
Rey  Felipo  Segundo  (que  goza  el  cielo),  aunque  contra  su  vo- 
tad, á  Alvaro  de  Mendaña,  con  dos  navios  grandes  y  una 
galeota  y  fragata  á  que  volviese  á  descubrir  é  poblarlas  islas 
que  antes  había  descubierto,  que  llamaron  de  Salomón,  y  á 
una  muy  grande  que  le  pusieron  por  nombre  (xuadalcanal. 
Llevaba  el  Adelantado  por  Almirante  á  Lope  de  la  Vega  y 
por  Capitán  de  la  gente,  que  se  hizo  en  Lima,  á  don  Lorenzo. 
su  cuñado,  y  por  maestre  de  campo  á  Merino;  llevaba  con- 
sigo  casi  600  personas,  soldados,  marinos,  hombres  casados 
y  ^ute  de  servicio,  muchos  bastimentos,  piezas  de  artillería 
y  rauniciones  bastantes.  Todos  se  embarcaron  en  el  puerto  de 
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Haña  y  por  que  altf  no  hiibo  cómodo  paiti  hacer  a^uaila  Iw- 
jaroii  i  Paita,  rloiide  la  hicieroii,  y  hecha,  siguieron  »u  tlf  mi- 
ta, ¡irocarando  p(mer»e  en  el  altura  del  Calliio  en  12  grinlu' 
de  eRta  parte  anabá  de  la  línea  y  polo  Antartico  y  dentro  '\i' 
Ü8  díaa  que  partieron  de  Paita,  antes  qne  tmochecie.'W,  liescu. 
bríeroii  una  ixla,  at  parecer  15  leguas  de  donde  se  tiallaioH, 
fu^  grande  el  alegría  que  todos  i-ecÍbieroQ  y  al  aiiíanaws- 
'  hallaron  como  ü  leguas  de  ella  y  la  mar  cubierta  de  cdn^)il^ 
pequeñas,  de  que  ae  a}U'ove<!han  los  indios,  llegando  ceitrt  'li- 
ellos  que  hacían  ninclia  algazara  y  muestras  de  espanto,  ln- 
enales  llegándose  á  los  navios  y  particularmente  á  la  paW 
ta,  entraron  muchos  tan  dispuestos,  aunque  desnudos,  quelt» 
parecían  gigantes,  pretendieron  tomar  la  galeota,  masImiMí!' 
dados  que  iban  dentro  fácilmente  los  rebatieron  y  eclianm 
fuera;tambi^n  quisieron  entrar  en  los  navios  grandes  y  se  li- 
consintió  en  la  capitana;  entraron  admirados  de  ver  fifiii*- 
vestida  yen  navios  tan  grandes.  Sucedió  allí  que  uno  lii-estií- 
naturales  tomó  un  perrillo  de  falda  en  las  manos  y  Iui^ih  li- 
mo que  jugaba  con  él  se  lanzó  al  mar,  zabulléndose  detni" 
del  agua  y  «alió  miís  de  dos  tiros  de  arcabuz  adelante  ck»  il 
perrillo  en  la  mano  y  se  embarcó  en  una  canoa  de  las  siivii' 
desdeallí  este  indio  con  otros  muchos  en  sus  canoas  luuínn 
sefias  álos  marinos  que  fuesen  á  ellos,  enseñáudolescomoiiin 
la  mano  otras  islas,  pordonde  se  entendió  qne  no  eran  toJí'? 
de  la  que  solamente  hasta  entonces  se  había  descubierto; im- 
pero, como  la  intención  del  Adelantado  fuese  ver  aquella  inln 
y  tomar  puerto  en  ella,decliuó  el  piloto  «obre  ellaydestiiüriií 
una  playa  al  i)arecer  deleitosa,  poblada  de  muchas  caí>a*.v 
cerca  de  ellas  gran  cantidad  <le  platanales,  palmas  y  oír"' 
árboles  frutales.  En  esta  playa  se  descubrió  una  ensena<ld,  '""í- 
chas  con  ríos  y  muchas  casas  y  mayor  concurso  de  genteij'i'' 
se  ponían  á  defender  el  puerto,  el  cual  no  se  tomó  por  í*fr  *■! 
viento  contrano.  Y  visto  no  se  poder  tomar,  el  Adelautn- 
do  mandó  disparar  una  pieza  de  artillería  y  arcabucería  ijn^ 
oído  el  trueno,  no  paró  natural  en  la  mar  ni  en  la  coíituv 
como  no  sepudo  surgir  en  este  puerto,  prosiguieron  adelaut'^' 
en  demanda  de  otras  tres  islas  que  ádiezódocel^uassetlf* 
cubi-ían,  una  de  ellas  maj'or  que  lasotras.  Otrodfa  al  am«- 
necer  se  hallaron  contó  dos  leguas  cerca  de  ella,  de  donde  sa- 
lieron muchas  canoas  con  muchos  indios,,  también  desnudo- 
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y  entre  ellas  una  muy  grande,  encima  de  la  cual  estaba 
armada  una  barbacoa,  en  la  cual  cabíaa  70  hombres,  sin 
los  que  iban  remando  por  banda,  y  así  como  los  pasados 
se  admiiuban  de  ver  gente  nueva  lo  mismo  hacían  éstos. 
I  ¡san  arco  y  flecha  de  palma  y  macanas  y  piedras,  que 
ti]*an  con  tanta  fuerza  y  doquiera  alcanzan  no  es  necesario 
otro  golpe.    Los  navios  se  fueron  llegando  para  ver  si  se  ha- 
llaba puertoen  unas  ensenadas  que  se  descubrían;  en  esta  isla 
había  3  cordilleras  muy  alegres  á  la  vista,  muy  verdes  y  tam- 
bién se  descubrían  sáibana^i  apacibles.    No  se   pudo  tomar 
puerto  y  los  navios  desembocaron  por  un  esti-echo  que  se 
hacía  entre  esta  isla  y  otra,  en  lo  más  angosto  de  media  le- 
gua la  una  y  otra  playa  muy  poblada   de  caserías  y  gente 
desnuda,  los  cabellos  en  hombres  y  mujeres  tan  largos  que 
les  llegaban  á  los  pies.    Pasado  este  estrecho,  que   no  tenía 
de  largo  l(^*ua  y  inedia,  se  determinó  tomar  puerto  en  la  isla 
lie  mano  izquierda,  que  pai^ecía  la  mayor;  los  soldados  bien 
apercibidos  para  lo  que  se  ofreciese;  echóse  al  mar  un  batel  y 
en  el  25  soldarlos  y  la  galeota  y  fragata  les  fuesen  haciendo 
eepaldas  para  descubrir  algún  puerto  conveniente.    Salió  el 
Maestre  de  Campo  Merino  con  ellos,á  los  cuales  cercaron  mu- 
chas de  aquellas  canoas,  llegándose  tan  cerca  que  parecía  los 
querían  coger  á  manos,  mas  con  los  arcabuces  los  hicieron 
desviar  que  no  pasó  canoa  ni  indio  delante.  De  esta  suerte 
prosiguieron  hasta  llegar  á  tierra  y  saltaron  los  soldados  en 
ella  sin  haber  quien  les  estorbase  el  paso  y  llegaron  á  ponerse 
debajo  de  un  árbol  muy  grande  que  pai-ecía  á  los   que  en  el 
Perú  llaman  ceybas.  Los  naturales  que  se  habían  acogido  al 
monte  como  en  número  de  diez  en  diez  salían  dando  unas  ca- 
rrerillas y  luego  se  sentaban  y  no  se  atreviendo  á  llegar  á  los 
nuestros  uno  de  estos  gigantes  se  mostró  más  atrevido  y  Ue- 
ii6  más  cerca.,  lo  cual  visto  por  el  Mae<ttre  de  Campo  se  fué  solo 
j*ara  él  con  su  espada  y  daga  en  la  cinta  y  llegando,  el  indio 
tomó  de  la  rtmno  al  Maestre  de  Campo  y  le  abrazó  en  señal 
de  mucha  amistad,  y  trayéndolo  consigo  el  Maestre  de  Cam- 
po donde  estaban  los  soldados  le  hicieron  muclias  caricias  y 
regalos;  lo  cual  visto  por  los  demás  se  llegaron  á  los  navios 
aunque  con  algún  temor.  Mandó  el  Maestre  de  Campo  no  se  hi- 
ciese ningún  agravio;  algunos  traían  plátanos,  cocos  y  pal- 
mitos y  otras  raíces  no  conocidas,  con  que  se  sustentan.  Mués- 
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tra  de  oro,  ni  plata  no  se  halló.  La  dÍHposicirtn  de  Ion  mieni- 
bi-OB  es  proporcionada,  más  colorados  que  blancos;  las  mujeres: 
también  son  desnudas  y  algunas  traen  cubiertaa  Bus  vergüen- 
zas con  hojas  de  plátanos  ó  cortezas  de  árboles,  no  tan  dis- 
puestascorao  los  varones.  Por  que  aquí  en  la  playa  nohabíti 
puertJj  seguro  para  los  navios  se  deterniinóque  en  la  fragata 
se  volviesen  16soldado8yeneIbatelen  que  se  saltó  atierra  se 
quedó  el  Maestre  de  Campo  con  6  soldados  y  4  marineros;  los 
cuales  fueron  costeando  esta  isla,  y  pasado  como  espacio  de 
una  hora  descubrieron  una  ensenada  y  puerto  más  s^uro 
con  dos  ríos  y  pueblo  formado  con  cantidad  de  gente  y  mul- 
titud de  arbolea  frutales,  limpio  y  de  mucho  fondo.  Saltaron 
en  tierra  el  Maestre  de  (Jampo  y  los  soldados,  y  los  marine- 
ros volvieron  á  dar  aviso  al  Adelantado  del  puerto  y  seguri- 
dad de  él,  con  lo  cual  todos  i-ecibieron  mucho  con  tentó.  Par- 
tido el  batel,  los  naturales  de  la  inla  se  llegaron  á  ios  poco.« 
soldados  que  habían  quedado,  tocánd()les  las  manos  (por 
ventura  para  ver  si  eran  de  otro  metal)  con  no  poco  temor 
los  nuestros  por  ser  tan  poros;  empero,  para  atemorizarlojí, 
el  Maestre  de  Campo  mandó  á  un  soldado,  honíssimo  arcabu- 
cero,llamado  Andrés  lííaz.tiraseá  un  pajarito  que  revoletea- 
ba en  un  árbol,  el  cual  lo  hizo  y  lo  derribó;  y  los  naturales 
con  admiración  lo  tomaron  en  su»  manos  espantados  del  ra- 
so. Aquí  los  naturales  determinaron  matarlos  deseiilazandu 
los  cabellos  de  la  cabeza,  que  es  señal  entre  ellos  deacoraeter. 
Los  marineros,  viéndolosde  mal  talante,  se  fueron  recogiendo 
á  una  ramada  junto  á  ia  playa  á  manera  de  tarazaua,  donde 
labraban  los  naturales  una  canoa  muy  grande,  donde  tuvie- 
sen las  espaldas  seguras,  primero  disparándoles  los  arcabu- 
ces, que  hizo  á  tos  naturales  huir  y  los  nuestros  sin  peligro 
ninguno  se  recogieron  é  hicieron  fuertes.  Era  ya  tarde  y  teme- 
rosos los  nuestros  no  les  cogiese  la  noche  en  aquel  puesto  por 
tener  muy  poca*  municiones,  fui  Dios  servido  vieron  entrar 
en  el  puerto  la  nave  capitana  disparando  el  artillería,  lo  eual 
visto  por  los  naturales  se  fueron  todos  al  monte;  luego  Uf^ft- 
ron  los  demás  navios,  dando  graciasáNuestro  Señor  que  lef 
aparejó  tan  buen  puerto.  Amanecido,  el  Adelantado  mandó 
hacer  aguada  y  que  saliesen  los  que  quisiesen  á  tierra;  loí 
cuales  todos  casi  salieron,  y  los  sacerdotes,y  se  dijo  misa,  la 
cual  todos  oyeron  con  mucha  devoción;  y  viéndolos  natura- 
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les  no  se  les  hacía  mal  ninguno  se  llegaron  á  los  nuestros.  En- 
tre otras  frutas  se  halló  una  en  árboles  grandes,  tan  grande 
como  una  naranja,  muy  verde  en  la  corteza;  cómese  lo  que  es- 
tá dentro  de  ella  asada,  que  es  blanca  como  manteca,  y  aun- 
que  había  muchos  árboles  destos  y  con  mucha  fruta,  en  po- 
tos días  no  se  hallaba  una.  Además  destos  se  hallaron  en  es- 
ta isla  muchos  cocos,  plátanos,  palmitas,  cañas  dulces  y 
otra«  frutas  no  conocidas -de  los  nuestros,  puercos  de  monte 
el  ombligo  en  el  espinazo,  tortugas  y  gallinas.  Al  tín  de  tres 
á  cuatro  días  los  naturales  les  dieron  un  arma  para  echar- 
loia  de  su  tierra,  y  el  mismo  día,  sosegado  esté  alboroto,  se 
vieron  venir  por  una  punta  10ál2  canoas  cargadas  de  gente 
caminando  hacia  la  capitana,  y  el  Adelantado  temiéndose  al- 
guna desgracia  ó  trato  doble,  mandó  á  los  soldados  estuvie- 
sen á  punto  con  sus  arcabuces  y  al  artillero  cargase  dos  ó 
tres  pedreros  y  llegando  á  tiro  mandó  disparar  uno  de  ellos 
que  dando  en  las  canoas  hizo  mucho  daño,  y  los  que  queda- 
ron heridos  y  vivos  se  volvieron  huyendo  por  donde  ha- 
bían venido.  A  esta  sazón  el  batel  que  venía  con  agua  los 
siguió  y  trujólas  canoas  ala  capitana,  con  plátanos,  cocos 
y  otras  frutas.  Visto  ésto  por  los  naturales  huían  de  los 
nuestros. 

Hecho  ésto  con  toda  la  seguridad  del  mundo  se  hizo  la 
aguada  y  leña,  y  pasados  15  días  después  de  llegados  los 
nuestros,  desampararon  la  isla  y  puerto;  salieron  en  deman- 
da de  las  islas  que  en  el  primer  viaje  descubrió  el  Adelantado. 
Otro  día  siguiente  se  descubrieron  unas  islas  bajas,  de  mu- 
chos arrecifes  y  detrás  dellas  tierras  altas,  con  lo  cual  se  ale- 
gró el  Adelantado,  diciendo  ser  aquellas  las  que  buscaban. 
.Mandó  al  piloto  arribase  sobre  ellas,  por  el  mucho  viento 
contrario,  con  mucho  descontento  de  todos  prosiguieron  a'de- 
lante,  consolándoles  el  Adelantado  y  certificándoles  que  poco 
más  adelante  descubrirían  muchas  más  islas  por  que  de  5 
«rrados  á  15  eran  sin  número.  No  fué  cuerdo  el  Adelantado 
en  desampararlo  que  Nuestro  Señor  le  había  dado,  por  que 
lie  allí  se  pudiera  descubrir  lo  demás:  en  breves  horas  per- 
dieron de  vista  estas  islas  y  navegó  muchos  días  sin  ver  tie- 
rra; mas  veían  gran  cantidad  de  pájaros  de  la  mar.  Desahu- 
ciado de  verla,  navegando  de  diez  á  once  y  doce  grados,  se 
deHCubrió  un  farelloncillo,  redondo,  de  media  legua,  con  algu- 


514  REVISTA   HISTÓRICA 

no9  arbolílloR,  despoblado,  blanco  con  el  estiércol  de  lo*  pá- 
jaros;  penaÓRe  se  hallaría  algnna  iflla  cerca,  mnt*  salíales  al 
revés  BU  penBamieiito,  por  que  desde  que  desampararon  la»', 
iglas  en  dos  meses,  poco  menos,  no  eucontraroncon  tierra,  por 
'o  cual  toda  la  gente  iba  nuiy  disfrustada,  perdidas  las  eHi>e- 
ranzasdehallar  otra  ocasión  como  la  pasada,  faltos  de  nian- 
teiiiraientosvdeairua.aunQue  Nuestro  ífeñorprovevó  de  aliru- 
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ros  entendiesen  era  el  general  de  todos.  Este  negro  se  llegó  al 
Adelantado  diciendo  capitán,  capitán  muchas  veces;  Malope 
capitán,  y  dándose  en  los  pechos,  por  donde  se  entendió  pedía 
ttl  Adelantado  su  nombre  para  trocar  el  suyo,  porque  como  le 
i^espondió  Mendaña  el  negro  hizo  señas  cuál  se  llamaba  Menda- 
ña  y  el  Adelantado  Malope.  luciéronles  buen  tratamiento, 
dándoles  algunos  juguetes  y  cosas  de  comer;  las  cuales  por 
ninguna  vía  gustaron,  aunque  fueron  inportunados;  pidieron 
por  señas  fuese  alguno  de  los  soldados  con  ellos  atierra  y 
ofreciéndose  áello  uno  de  más  de  50  años  á  quien  el  Adelan- 
tado dio  licencia,  quedando  dos  negros  en  rehenes.  Aque- 
lla misma  tarde,  lo  volvieron  al  navio  por  que  no  se  atrevió 
á  hacer  noche  con  aquellos  naturales.  Preguntósele  qué  le 
había  parecido  de  la  tierra,  no  supo  dar  razón  de  cosa  algu- 
na, por  que  apenas  hubo  saltado  en  ella  cuando  pidió  le  vol- 
viesen al  navio.  Dentro  de  pocos  días  volvió  la  fragata,  no 
trayendo  nueva  alguna  del  alrairanta,  diciendo  había  descu- 
bierto unas  islas  bajas  y  con  ellas  un  bajío  muy  grande  por 
h1  mismo  rumbo  que  había  llevado  la  almiranta,  por  que  lue- 
go se  entendió  era  perdida,  porque  nunca  más  pareció.  Fué 
mucho  el  sentimiento  que  en  todos  se  hizo,  por  ir  en  ella  casi 
la  mitad  de  lagente.  ElAdelantadodeterminósaltaren  tierra 
y  as^uardar  por  ventura  arribaría  si  nó  fuese  perdida,  luego 
se  echó  el  batel  al  mar  atraer  agúay  leña;se  entraron  por  un 
río  arriba,  poco  trecho  de  donde  desde  el  mismo  batel  se  to- 
maba el  agua  dulce,  la  cual  tomando  salieron  del  monte  mu- 
chos de  aquellos  negros  disparando  sus  flechas  con  mucha 
algazara.  Los  nuestros  se  retiraron;  dos  soldados  mal  heri- 
dos, el  uno  de  muerte,  el  otro  tuerto  de  un  flechazo;  por  lo 
líual  juró  el  Maestre  de  campo  se  lo  habían  de  pagar  con  las 
septenas; y  luego  se  determinó  que  aquella  noche  saltasen  en 
tierra  algunos  soldados  bien  apereebidos  y  diesen  al  amane- 
<íer  sobre  un  pueblo  que  de  allí  se  veía  cerca, entre  árboles,  de 
que  toda  la  tierra  es  muy  poblada.  Hízose  así,  y  siguiendo  el 
Maestre  de  Campo  por  una  senda  lodosa  una  cuesta  arriba 
y  como  media  legua  de  camino,  se  descubrió  una  centinela;  un 
soldado  pidió  licencia  al  Maestre  de  Campo  para  derribarle 
y  alcanzada,  dio  qon  51  en  el  suelo;  lo  cual  hecho  entraron 
todo»  de  tropel,  que  serían  30  soldados,  por  las  casas  que  pa- 
recían estar  vacías  de  gente,  porque  la  habitación  de  estos 
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lío  caudaloso.  Sui-ta  la  nao  capitana  y  volviendo  á 
ella  el  Adelantado  y  Maestre  de  campo,  se  entró  en  acuerdo  lo 
que  se  debía  hacer  y  salió  acordado  se  saltase  en  tierra  para 
ver  lo  que  prometía  de  sí,  y  si  fuese  tal,  poblar  en  ella.  Los 
negros  se  metían  en  la  mar,  casi  hasta  perder  pié;  de  donde 
arrojaban  ñechas  hasta  los  navios.  El  Adelantado  viendo  es- 
te atrevimiento  mandó  saliesen  algunos  soldados  con  sus  ar. 
cabuces  para  que  los  espantasen  y  por  capitán  D.  Lorenzo,  su 
cu  nado;  el  cual  saltantando  en  tierra  los  negros  huyendo,  fuo 
siguiéndolos  al  alcance,  excediendo  de  lo  que  se  le  había  man- 
dado, lo  cual  visto  el  Maestre  de  campo  llegándose  á  bordo 
la  fragata  y  galeota  saltó  en  ella  con  gente  para  ir  4  so- 
correr al  Capitán  D.  Lorenzo,  temiendo  los  natui*ales  no  le 
tuviesen  armada  alguna  emboscada.  Saltó  en  tierra  y  fué 
á  alcanzar  al  Capitán  á  una  legua  de  camino,  junto  á  un  río, 
donde  le  Teprendió  ásperamente,  el  cual  no  respondió  pala- 
bra y  todos  tuvieron  temor  que  de  aquella  reprensión  suce- 
diese alguna  cosa  en  daño  de  todos,  como  después  sucedió;  y 
pareciendo  al  Maestre  de  campo  ser  muy  bueno  el  puerto  pa- 
ra fundar  pueblo,  avisó  de  ello  al  Adelantado,  á  quien  le  pct- 
reció  bien  porque  de  allí  se  podría  tornar  á  buscar  al  almi- 
ranta.  Desembarcóse  la  gente  y  el  Adelantado  señaló  los 
solares  para  hacer  las  casas,  entre  tanto  haciendo  cada  uno 
su  ranchillo  donde  albergarse. 

Viendo  los  naturales  que  los  espoñoles  poblaban,  al  pun- 
to dejaban  sus  casas  lo  poco  que  en  ellas  había,  que  visto 
por  los  nuestros  con  mucha  prisa  fueron  á  ellas  pensando 
hallar  algo  y  no  encontraron  sino  cocos  para  beber  agua  y 
unas  esportillas  de  palma  con  unas  raíces  á  forma  de  bizco- 
cho. En  todas  las  casas  no  se  halló  memoria  de  oro  ni  plata; 
Holo  se  aprovecharon  para  la  nueva  población  de  la  madera, 
liabía  algunas  casas  grandes  que  parecían  adoratorios,  don- 
de tenían  pintadas  unas  figuras  con  demonios,  y  lo  que  les 
ofi-ecían  colgaban  allí,  como  plátanos,  cocos  y  palmitos;  y  ha- 
biéndose ofrecido  algunas  palabras  puntosas  entre  el  Ade- 
lantado y  Maestre  de  Campo,  procuró  tomar  venganza  el 
Adelantado  haciendo  matar  al  Maestre  de  Campo  y  á  su  Alfé- 
rez Buitrago,  siendo  así  que  el  pobre  Alférez  con  unos  solda- 
dos solo' se  empleaba  en  buscar  de  comer  para  todos,  espo- 
niéndose todas  las  horas  del  día  á  riesgo  con  los  naturales. 
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Los  soldados  que  andaban  con  el  Alférez  Buitrago  que- 
daron con  grande  pesadumbre  de  lo  sucedido,  pero  callaban 
por  no  poder  hacer  otro.    Al  cabo  de  cinco  6  seis  días  dio  al 

•  Adelantado  una  calentura  acompañada  degrandíssima  tris- 
teza, déla  cual  murió.  Dentro  de  siete  ú  ocho  días,  murió 
también  el  padre  Serpa,  que  era  el  confesor  que  llevaban,  es- 
pantado de  la  muerte  del  Alférez,  tan  injusta.  Sintiósemucho 

•  la  muerte  de  este  padre  porque  ya  no  quedaba  sino  otro  sa- 

•  cerdote,  que  era  vicario. 

Muerto  el  Adelantado,  quedó  en  su  lugar  el  Capitán  I>. 
Lorenzo  y  D.  Isabel  Barreto,  mujer  del  Adelantado,  &  quien 
se  obedecía  en  todo.  En  el  pueblo  crecían  las  enfermedades  y 
muertes,  falta  de  comida  y  abundancia  de  armas  que  los  ne- 
gros daban,  hiriendo  á  los  nuestros;  lo  cual  visto  por  D.Loren- 
zo salió  á  castigarlos  con  poca  gente,  y  le  dieron  un  flechazo 
en  un  muslo  y  le  hirieron  tres  ó  cuatro  soldados  y  se  volvieron 
al  pueblo.  Y  visto  que  poco  á  poco  se  iban  consumiendo,  fué 
acordado  dejar  aquella  mala  tierra  y  buscar  otra  más  cercana 
de  christianos.  Los  pilotos  dijeron  que  la  más  cercana  era  la 
China,  pero  que  los  navios  no  tenían  aj^arejos  para  ir  allá.: 
no  obstante,  viendo  perdidos  y  que  D.  Lorenzo  también  era 
muerto,  y  que  poco  á  poco  se  habían  de  quedar  allí  todos,  se 
i:5  .,         .  embarcaron  y  fueron  á  parar  á  las  Filipinas, de  donde  algu- 

nos volvieron  al  Períi,  de  quien  supe  ésto  que  he  referido;  y  lo 
*:!::    ,        "  más  que  les  sucedió  no  es  de  mi  intento  tratarlo. 


I         ^  (WPÍTULO    XLVm. 

1  * 


SOLO  UNA  DKHOttAÍMA  LK  SITKDIÓ  AL  MARQUÉS. 

Avisado  el  ¡Marqués  uno  de  los  caballeros  dichosos  en 
nuestras  edades,  si  todos  Rstos  sucpsos  no  se  le  aguaran  con 
la  muertedelailustríssima  y  cristianíssima  Marquesa,  que  de- 
jó enterrada  en  Cartagena,  lo  que  en  estos  reinos  dolió  ran- 
cho; empero,  llevóla  Nuestro  Señor  á  gozar  del  Cielo,  donde 
tiene  otro  mejor  y  más  perpetuo  marquesado,  y  al  Marques 
con  próspero  viento  á  España,  sin  borrasca  ni  tormenta,  ni 
cosa  que  le  diese  ppna.    l^a  flota  llena  de  plata,  así  de  su 
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Magestad  como  suya  y  de  particulares,  donde  su  Magestad 
le  recibió  muy  alegre,  haciéndole  muchas  mercedes,  le  hará 
más  por  sus  méritos  y  partes  y  virtudes  tan  excelentes  cuan- 
tas en  nuestros  tiempos  juntas  no  se  hallan  en  un  supuesto, 
de  gran  entendimiento,  como  quien  nació  para  mandar  y  go- 
bernar. Dio  mucha  limosna  de  su  hacienda  y  otras  buenas 
obras  dignas  de  eterna  memoria.  Esto  breve  que  es  más  re- 
copilación de  historia  que  historia,  habernos  dicho,  dejando 
A  los  que  son  dotados  de  más  facundia,  y  mejor  estilo  que  el 
nuestro,  para  que  sus  libros  se  enriquezcan  con  las  obras  he- 
roicas del  Marqués,  á  quien  Su  Majestad,  esperamos,  le  haga 
mercedes  muy  copiosas. 


CAPÍTULO    XLIX.  ^ 


DEL  ILrSTRISSIMO  ARZOBISPO  DE  MÉXICO 

Dentro  de  breve  tiempo  que  el  Marqués  de  Cañete  entró 
en  la  Ciudad  de  los  Reyes  vino  á  ella  por  orden  de  Su  Mages* 
tad,  el  Iltmo.  Arzobispo  de  México,  á  la  sazón  en  la  misma 
ciudad  Inquisidor»  D.  Alfonso  Fernández  Bonilla,  varón  in- 
t«grÍ8simo  en  todo  género  de  virtud  y  no  de  pequeña  peniten- 
cia y  oración,  como  su  vida  y  ejemplo  jfueron  bastantíssi- 
mos  testigos,  de  bonfssimo  y  claro  entendimiento  y  de  pru- 
dencia admirable,  amado  grandemente  de  todo  el  Reino  por 
HU  mucha  virtud,  y  temido  por  la  mucha  reotitud  de  su  vida, 
amigo  y  favorecedor  de  los  que  administraban  juticia.  Pro- 
veyóle su  Magestad  siendo  fiscal  de  la  Inquisición  de  México 
conociendo  todas  estas  partes  para  que  visitase  la  Real  Au- 
diencia desta  Ciudad  de  los  Reyes,  y  para  que  tomase  cuen- 
tas á  los  oficiales,  reales  á  quienes  había  mucho  tiempo  que 
no  se  visitaban  ni  tomaban  cuentas.  Luego  que  su  Magestad 
le  hizo  merced  del  Arzobispado  no  quizo  gozar  más  del  sa 
lario  de  visitador,  contentándose  con  la  renta  que  por  tal  le 
pertenecía,  por  que  no  era  persona  que  trataba  de  riquezas 
temporales  sino  eternas  y  del  cielo;  mas,  como  los  hombres 
«eamos  mortales,  fué  Nuestro  Señor  servido  llevársele  para  sí 
de  una  enfermedad  que  casi  no  fué  conocida  de  los  médicos. 
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Hizo  SU  testamento  v  está  enterrado  en  nuestro  convento  de 

los  Reyes,  adonde  dejó  4-  mil  pesos  de  limosna;  hici^ronsele  sus 

exequias  con  la  pompa  riquíssima,  con  no  poco  dolor  de  todo  el 

■  pueblo  y  más  del  Virrey  I).  Luis  de  Velasco,  que  en  todo  le 

consultaba  para  el  bien  del  Reino  de  Chile.  Diósele  sepultura 

en  la  capilla  principal,  junto  al  altar  mayor,  en  medio  de  dos 

obispos  que  allí  están  enterrados.    Mucho  tenía  que  decir  de 

^  este  ilustríssimo  varón,  pero  quédese  para  que  otros  ingenios 

•  tiendan  sus  alas  en  las  muchas  y  muy  heroicas  obras  de  su 

ilustríssima  y  trataré  de  algunos  sucesos  y  cosas  de  la  pro- 
vincia de  Omaguaca,  la  que  ha  sido  de  mucho  provecho  á  la 
Hacienda  Real  en  las  excesivas  cantidades  de  oro  y  plata  que 
ha  dado  y  dá  de  sí,  pero  también  diré  costó  no  poca  sangre 
para  reducirla  al  dominio  real,  que  eso  fuera  empezar  á  con- 
tar y  nunca  acabar,  y  quédese  para  otro  de  mejor  adapta- 
ción. Es  tierra  muv  abundante  de  víboras  de  las  de  cascabel 
y  otras  que  se  llaman  volantínas,  por  que  éstas  se  abalan- 
zan más  de  diez  pasos  á  picar;  pero  proveyó  Dios  en  esta 
'  provincia  de  unas  culebras  pequeñas  que  no  hacen  daño  al- 

guno, antes  son  provechosas;  las  cuales  tienen  domino  sobre 
las  víboras,  de  manera  que  en  viendo  la  víbora  de  cascabel 
r*^  esta  culebra,  luego  se  vuelve  boca  arriba  y  llegando  la  cule- 


!i p  • .        •  bra  la  degüella  y  mata;  y  así  lo  afirman  los  nuestros  que  vi- 

^*-         -  * '  ven  en  aquella  región.    Vientos  al  invierno  recíssimos,  y  mu- 

chas tempestades  de  truenos,  relámpagos  y  rayos.  En  los  pa- 
rajes donde  es  montuosa  se  crían  leoncillos  y  tigres  en  confor- 
midad, que  no  dejan  de  noche  dormir  á  los  caminantes  con 
sus  bramidos;  los  tigres  son  dañosos  si  no  ven  candelada.  Los 
indios  para  guarecerse  de  ellos  en  los  caminos  que  hay  moa- 
«»       *     '  tañas,  sus  dormidas  tienen  en  los  árboles,  á  los  que  suben  por 

unos  escalones  hechos  amano.  En  toda  esta  pro vinciase  dan 
viñas,  membrillos,  granadas,  manzanas,  aunque  el  vino  que 
se  hace  dura  muy  poco  porque  se  vuelve  vinagre.  Los  ríos 
de  esta  provincia,  pai*ticularmente  el  de  Esteco  y  el  de  San- 
tiago, que  así  se  nombran,  al  invierno  son  como  el  Nilo,  sa- 
len de  madre  y  estiéndense  por  aquellas  llanadas  regando  la 
tierra,  que  allá  llaman  bañados,  y  aquel  año  es  más  abun- 
•    .       -  dante  que  hay  más  bañados;  aran  y  en  ellos  siembran,  por 

que  así  prevalece  más  la  semilla.    Los  campos  y  llanos  sou 
*  *  espaciossísimos,  porque  así  como  estando  en  alta  mar  nove- 
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11108  sino  cielo  y  agua,  así  en  aquella  provincia  no  vemos  si- 
no cielo  y  llanuras,  y  estas  corren  más  de  400  leguas  sin  que 
se  vea  un  cerrillo,  ni  casi  una  piedra.  Camfnanse  casi  todos 
estos  llanos  en  carretas,  las  cuales  no  llevan  una  punta  de 
hierro,  ni  los  caballos  gastan  mucho  herraje  por  ser  tierra 
Hoja. 

CAPÍTULO  L. 


DEL   VALLE  DE  SALTA,  COMAKCA  V  CALCHAQUI 

Volviendo  á  prosegir  el  camino  y  descripción  de  la  pro- 
vincia de  Tucumáii,  de  Jtijui  se  llega  en  una  jornada  al  va- 
lle de  Salta  y  pueblo  del  mismo  nombre  de  españoles,  nmy 
moderno,  aunque  más  antiguo  que  el  de  Jujui,  valle  espa- 
cioso, alegre,  de  buenas  aguas,  por  estar  más  á  la  Cordillera 
participa  de  algunas  sierras  llenas  de  arboleda.  El  asiento  es 
bueno  y  llano;  es  abundante  de  las  plagas  que  acabamos  de 
decir;  poblólo  el  Licenciado  Lerma,  Gobernador  de  aquella 
provincia  para  freno,  como  lo  es,  de  los  indios  de  Calchaqui. 
I)ánse  en  él  todos  los  árboles  frutales  nuestros  y  viñas,  mucho 
maíz  y  trigo.  Al  lado  de  Poniente  le  demora  la  provincia  de 
í^alcliaqui;  indios  belicosos,  el  vestido  como  el  de  los  homa- 
guacas.  Estos  indios  por  dos  veces  se  han  llevado  dos  pue- 
blos de  españoles  y  esta  última,  habrá  14  años,  por  orden  de 
don  Frf\ni;isco  de  Toledo  el  Capitán  Pedro  Zarate  fué  con  60 
hombres  á  reducirlos;  tenía  allí  cerca  indios  de  encomienda. 
Esta  provincia  de  Calchaqui  es  tierra  alta, de  muchas  sierras 
y  rica  de  oro  y  plata.  Cuando  se  les  antoja  sirven  un  poco  de 
tiempo  al  pueblo,  y  cuando  nó,  vuélvense  á  las  armas.  Eran 
antes  muchos,  ahora  son  pocos  por  las  guerras  civiles  enti'e 
ellos  los  han  consumido.  Llegando  yo  á  Salta  los  vi  allí  y  un 
mestizo  criado  entre  ellos,  el  cual  los  acaudillaba  y  tenía  tan  '■I 

avasallados  á  los  Calchaquis  que  les  forcé  á  venir  á  pedir  fa-  -j 

vor  á  Juan  Ramírez  de  Velasco  contra  el  mestizo,  y  si  se  lo  *1 

daban  le  servirán  en  Salta.  Salió  Juan  Ramírez  con  la  gente  i| 

que  le  pareció  bastante  y  en  breve  á  los  unos  y  á  los   otros  ■' 

redujo:  prendió  al  mestizo,  trájolo  á  Salta,  donde  le  vi.    No 
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sabía  nuestra  lengua  por  que  no  la  había  oído;  ahora  no  sh 
como  están. 


CAPÍTULO  LI. 


DE  LA  CIUDAD  DE  E8TECO 

Del  valle  de  Salta  dista  la  ciudad  de  Esteco,  así  llama- 
da, la  tercera  en  orden  de  Tucumán,50  leguas  de  buen  cami- 
no carretero;  es  abundante  de  niantimentos  y  frutas  de  las 
nuestras,  en  especial  las  granadas,  son  de  las  buenas  del  mun- 
do. Edificada  á  la  ribera  de  un  río  grande,  que  en  verano  so- 
lo se  vadea,  los  vecinos  estaban  descontentos  del  asiento 
porque  la  madre  del  río  es  arenisca  y  no  pueden  hacer  moli- 
nos en  él  y  trataban  mudarse,  como  dicen  se  han  mudado  ."> 
leguas  más  hacía  Salta  á  un  asiento  de  mejor  terreno  y  bue- 
nas calidades,  llamado  Palcatucumán,  donde  del  río  grande 
que  tiene  se  pueden  sacar  acequias  y  hacer  molinos,  y  es  un  si- 
tio donde  para  el  suelo  de  las  casas  tienen  mucha  madera;  y 
es  terreno  salitroso,  piedra  para  cal  y  buena  tierra  para  te- 
ja; un  suelo  y  otro  son  abundantes  de  pastos  y  el  segun- 
do mucho  más,  y  para  ganados  mejor  que  el  de  Esteco  y  más 
cerca  del  Perú. 


CAPÍTULO    LII. 


1 


« 


DE  LA  CIUDAD  DE  SANTIAGO  DEL  ESTERO 

De  la  ciudad  de  Esteco  á  Santiago  del  Estero  ponen  oí) 
leguas,  todas  pobladas,  á  lo  menos  las  40.  Esta  ciudad  es 
la  cabeza  de  la  Gobernación  y  del  Obispado.  Es  un  pueblo 
grande  y  al  tiempo  de  su  conquista  de  muchos  indios,  pobla- 
dos á  la  ribera  del  río,  como  los  demás  de  la  ciudad  de  Este- 
co, pero  se  van  consumiendo  por  sus  borracheras,  que  este 
clima  tiene  perdido  á  todo  el  Reino  en  toda  esta  tierra  y  lla- 
nuras. Hay  cantidad  de  avestruces;  son  pardos  y  grandes  á 
cuya  causa  no  vuelan,  pero  á  vuela  pie  corren  ligeríssimaraen- 
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te  y  los  cazan  con  galgos.  Hay  también  liebres  mayores  que 
las  nuestras  y  no  corren  la  mitad  que  éstas.  Es  abundante  de 
todo  género  de  ganado  de  lo  nuestro,  en  particular  vacuno, 
caballar  se  sacaban  muy  buenos,  pero  ya  se  ha  perdido  la 
casta.  El  edificio  de  las  casas  es  de  adobes,  como  en  las  de- 
nlas ciudades;  la  tierra  cenagosay  es  cosa  de  admiración  que 
I  pisando  aquí,  tiembla  la  tierra  diez  pazos  más  atrás.  Carece 
de  molinos  á  causa  de  no  poderse  fundar  por  la  tierra  arenis 
ca,  porque  se  componen  con  tahonas  y  cualquiera  que  en 
ellas  quiera  molver  ha  de  llevar  caballo  propio.  Hacen  unos 
molinillos  que  traen  á  una  mano,  de  madera,  con  una  piedra 
[pequeña  traída  de  lejos;  muelen  á  los  pobres  indios  que  las 
traen,  porque  para  una  hanega  son  necesarios  tres  indios  de 
remuda;  empero,  el  pan  es  el  mejor  del  mundo.  A  la  mano 
derecha  desta  ciudad, á  las  faldas  de  la  sierra,  hay  otra  ciu- 
dad llamá:da  San  Miguel  de  Tucumán,  pueblo  más  fresco  y 
de  mejores  edificios  y  aguas  que  los  otros  nombrados  en  esta 
sieiTH. 


CAPÍTULO  LHL 


DE  LA  CIUDAD  DE  CÓRDOBA 

Desta  ciudad  de  Santiago  á  la  de  Córdoba,  que  es  la  últi- 
ma en  esta  provincia,  hay  poco  menos  de  90  leguas,  todas  lla- 
nas, sin  encontrar  una  piedra  y  casi  todas  despobladas,  por- 
que saliendo  de  un  pueblo  de  indios  á  15  leguas  de  Santiago, 
no  se  encuentra  más  poblado  que  uno  de  12  casas.  Pobló 
esta  cuidad  y  conquistó  los  indios  que  la  sirven  don  Geróni- 
mo de  Cabrera,  siendo  gobernador;  llenos  los  campos  dea  ves- 
truces,  venados,  vicuñas  y  otros  animales  y  sabandija49.  Des- 
de aquí  se  toma  el  camino  á  Buenos  Aires  y  se  camina  en  ca- 
rretas, que  habrá  docientas  leguas,  y  solo  se  caminan  cuatro 
leguas  cada  día.  La  ciudad  de  Córdoba  es  fértil  de  todas  fru- 
tas nuestrasjfundada  á  la  ribera  de  un  río  de  mejor  agua  que 
los  pasados.  Dánse  viñas  junto  al  pueblo;  el  río  abajo  en  la 
barranca  del  se  han  hallado  sepulturas  de  gigantes.  HUaná- 
seen  esta  provincia  de  Tucumán  irnos  ])edazos   de  bolas 
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de  piedras  llenos  de  unas  puntas  de  cristal  que  naturaleza 
allí  cría,  y  es  cosa  que  llegando  el  verano  con  el  rigor  del  soK 
dan  estas  bolas  unos  estallidos  horrorosos  y  saltan  los  cas- 
eos,  como  los  he  visto  y  tenido  en  mis  manos:  y  si  aquellas 
puntas  las  labrase  algún  lapidario  no  hay  duda  serían  de  al- 
gún precio  y  valor,  aunque  allí  no  las  estiman  encosaalgruna. 

CAPÍTULO  LIV. 


DE  LOS  GOBERNADORES  DE  TrCCMAX 

Ix)s  gobernadores  que  en  esta  provincia  de  Tucuraán  he 
conocido,  el  primero  fué  el  General  Francisco  de  Aguirre,  que 
X)or  su  Magestad  la  gobernó,  aunque  siendo  cu^usadoá  la  San- 
ta Inquisición  tiró  de  t^I  y  en  medio  de  que  salió  de  allí  acabó 
feu  vida  miserablemente.  Sucedióle  un  fulano  F^acheco.  que  sa- 
lió en  paz  de  su  gobernación,  digo  en  paz.  A  Pacheco  le  suce- 
dió don  Cjerónimo  de  Cabrera,  hermano  de  don  Pedro  Luis  de 
Cabrera,  4  quien  el  Marqués  de  imánete  embarcó  ]>ara  Elspaña. 
Don  Gerónimo  era  muy  difei-ente  en  ti-ato  y  condición  que  su 
hermano:  muv  noble,  afable,  con  otra**  nmv  buenas  calidades 
de  caballero.    Amplió  aquella  gobernación  porque  pobló  la 
ciudad  de  Córdoba  y  c'v)nqu¡stó  los  indios  de  su  comarca.  Su- 
cedióle un  caballero  de  Sevilla,  Pedro  Abren,  dicen  deudo  su- 
yo; y  no  obstante,  en  la  residencia  que  le  tomó  muy  rigurosa- 
mente á  don  (lerónimo,  con  testigos  falsos  le  sacó    reo  por 
traidor  al  Rey,  diciendo  se  quería  alzar  con  la  provincia,  y  le 
cortó  la  cabeza.  Sus  hijos  siguieron  la  cansa  en  la  Audiencia 
y  no  fué  dado  por  tmidor,  |>ero  se  quedó  degollado.    A  cabo 
de  pocos  años  á  Pe<lro  Abi-eu  sucedió  el  Licenciado  Leriua,  el 
cual  procediendo  en  la  residencia  contra  Abren,  ledegolló  el  Li- 
cenciado Lernia:  de  los  de  Tucumán  unos  le  alaban  otros  le 
vituperan.  A  este  sucedió  Juan  Kamíivz  de  Velasco  caballero 
bien  intencionado:  el  cual  pobló  dos  pueblos  de  españoles,  el 
uno  donde fuí^  poblada  los  años])asados  la  ciudad  de  Londres 
y  se  despobló  por  no  se  poder  sustentar,  por  ser  los  indios  mu- 
chos y  muy  l>plicosos.  El  otro,  más  adelante,  es  pueblo  fértil  y 
muy  abundante  de  oro  y  plata.   En  esta  provincia  hay  algu- 
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nos  religiosos  del  Seráfico  padre  San  Francisco  y  en  todos  los 
pueblos  tiene  de^de  Salta  á Córdoba  conventos,  aunque  peque- 
ños; pasando  yo  por  esta  provincia  hallé  seis  6  siete  religio- 
sos nuestros  divididos  en  doctrinas;  de  Nuestra  Señora  de  las 
Mercedes,  hay  cuál  ó  cuáles  religiosos,  y  ésto  de  la  provincia 
de  Tucumán. 


CAPÍTULO    LV. 


DEL  REINO  DEL  PARAGUAY 

A  la  parte  del  Oriente  de  la  provincia  de  Tucumán  demora 
el  río  de  la  Plata;  no  sé  la  causa  porqué  le  pusieron  este  nom. 
bre;  acá  llamárnosle  el  Paraguay.  Tiene  á  su  ribera  algunas 
ciudades  y  grandes,  la  mayorymáís  principal  se  llama  la  Asun- 
ción, cabeza  de  aquel  reino,  con  mucha  gente,  los  más  allí  na- 
oidos  mestizos  v  mestizas.  Es  abundante  de  mucho  manteni- 
miento:  caña  dulce,  vino  boníssimo,  y  es  fértil  enmuchosgene- 
rosos  y  muy  buenos  pescados  en  el  río  que  tiene  al  lado,  donde 
todos  los  allí  nacidos,  así  varones  como  mujeres,  se  enseñan  á 
nadary  nadan  pulidamente.  Esta  provincia  del  Río  de  la  Plata 
es  toda  ella  abundantíssima  de  todo  género  de  mantenimien- 
tos, así  de  la  tierra  como  nuestros,  y  de  azúcar,  fertilíssima  3^ 
si  como  es  abundante  en  lo  dicho,  lo  fuera  en  oro  y  plata  como 
otras,  fuera  la  mejor  del  mundo,  pero  Nuestro  Señor  puso  el 
oro  y  plata  en  tierras  inhabitables;  el  oro  por  la  mayor  par- 
te por  el  calor,  y  la  plata  por  mucho  frío.  Es  la  tierra  abun- 
dante del  mal  francés,  y  proveyóle  Nuestro  Señor  de  palo  que 
llaman  santo  en  mucha  cantidad.  Hay  pocos  médicos;  púr- 
o-anse  de  las  demás  enfermedades  con  el  agua  de  un  pescado 
ijue  en  ella  cuecen,  y  el  pescado  sirve  como  gallina  el  día  de  la 
purga.  Los  indios  son  todos  Chirigua-rtas,  más  tratables  que 
los  de  la  provincia  de  los  Charcas;  son  bien  dispuestos  y  va- 
lientes, pero  grandes  holgazanes,  como  los  demás;  y  como  uno 
de  estos  tenga  una  víl)ora  de  cascabel  que  comer,  no  ha  me- 
nester más; y  por  ésto  no  quieran  trabajar,por  que  con  cual- 
quier porquería,  ó  yerba,  se  mantienen.  Toda  esta  provincia 
tiene  muchos  árboles  de  la  tierra  frutales,  más  que  Tucumán, 


« 

f 


* 

f 

I 

I 
I 


•  ••  • 

••  •» 


<  ■ 


«     •» 


-  *  *  *      * 


A 


526  REVISTA  HISTÓRICA 


y  mejor  madera  para  las  casas;  y  el  temple,  como  el  río  vá 
declinando  más  á  la  mar,  se  vá  subiendo  á  e^te  nuestro  polo 
y  así  es  raájs  fresco.  Santa  Fé  está  en  treinta  grados,  que  es 
una  ciudad  desta  provincia,  y  Buenos  Aires  en  87,  donde 
hiela  y  nieva  como  la  altura  lo  pide. 


CAPÍTULO    LVI. 


DEL  PUERTO  Y  PUEBLO  DE  BUENOS  AIRES 
« 

. .      ,  El  puerto  de  Buenos  Aires  de  pocos  años  á  esta  parte  se  ha 

tomado  á  poblar  respecto  de  la  contratación  con  que  hay  del 

Brasil  con  el  Río  de  la  Plata  y  Tucumán;  dista  de  la  boca  del 

río  treinta  leguas;  tiene  este  rio  por  aquí  más  de  tres  leguas 

'    ,       *  de  ancho,  y  la  boca  más  de  diez.    Cuando  se  despobló  fué  la 

^^^  causa  por  no  tener  servicio  de  indios.  De  la   otra  parte   del 

t^^       ^  río  hay  una  provincia  de  indios  que    llaman   Charrúas,    no 

il^l-  ♦  muy  bárbara,  en  algunas  cosas  son  hombres   que  guardan 

palabra  y  quieren  seles  guarde.  Traen  continuamente  guerra 

con  otros  indios  comarcanos,  Chiriguana.s,  y  la  guerra  es 

sóbrelas  comidas.  Los  Chiriguanas  no  labran  la  tierra  sino 

:  t:3  • .       .  cuando  están  maduras  las  sementeras.  Pasando  yo  por  aquel 

h':L'        .  •  •  país  encontré  un  muchacho  portugués  que  había   servido  en 

uno  de  aquellos  pueblos  y  preguntándole  de  algunas  cosaos,  si 
los  Charrúas  era  mejor  gente  que  los  Chiriguanas,  me  decía 
que  los  viejos  de  cuando  en  cuando  juntaban  los  mozos  y 
les  avisaban  no  hiciesen  agravio  ni  mal  á  nadie,  no  fuesen 
holgazanes,  comiesen  de  su  trabajo.  Es  entre  estos  indios 
gran  maldad  el  adulterio,  empero,  conciértanse  con  el  mari- 
do y  fácilmente  dá  licencia  ásu  mujer  que  vayaá  servir  por 
tantos  días  al  que  se  la  pide:  esta  es  mucha  ceguera  y  no  nos 
habríamos  de  espantar  que  hombres  sin  lumbre  de  fe  tengan 
el  adulterio  con  esta  condición  por  pecado  ni  infamia, 
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CAPÍTULO  LVII. 


DE  LA  PROVINCIA  DE  CUYO  EN  TÉRMINOS  DE  CHILE 

De  la  ciudad  de  Córdoba  al  primer  pueblo  de  españoles 
del  Reino  de  Chile,  desta  parte  acá  de  la  Cordillera,  llaniado 
Mendoza,  hay  cien  leguas  tiradas,  de  despoblado  y  llanas, 
camino  carretero,  en  el  cual  hay  alg'unos  ríos,  al  tiempo  de 
las  aguas,  grandes,  que  son:  el  de  Córdoba  primero,   luego 
hay  segundo,  tercero,  cuarto  y  quinto;  estos   tres  últimos 
son  boníssimas  aguas;  el  tercero  y  cuarto  poblados   de  in- 
dios apartados  del  camino  real,  llamados  Comechingones, 
bien  dispuestos  v  valientes,  sujetos  á  la  ciudad  de  Córdoba, 
de  do  habiendoyo  salido  á  primeros  dediciembre  y  llegado  á 
Mendoza  antes  de  Navidad,  no  se  podía  sufrir  el  calor. El  río 
que  pasa  cerca  desta  ciudad  auraéntasa  de  las  aguas  que  co- 
rren derretidas  de  la  Sierra  nevada  y  ensánchase  tanto,  que 
debe  tener  más  de  tres  cuartos  de  legua  de  ancho.    PasáU 
inosle  por  37  brazos,  unos  más  agua  que  otros  y  de   piedra 
menuda,  que  si  en  uno  de  sus  brazos  se  juntara,  era  imposi- 
ble vadearle;  pues  que  si  me  fué  preciso  nadar  en  un  brazo 
donde  había  mucha  agua.    Los  que  venían  en  pos  de  mf,  ba- 
jaron raáiS  abajo  y  pasaron  más   fácilmente  y  las  carretas 
sin  mojarse  nada  de  lo  que  en  ellas   venía.    Pasado  el  río, 
á  medio  cuarto  de  legua,  está  la  ciudad  de  Mendoza. 

CAPÍTULO  LVIIL 


DE   LA     CIUDAD     DE    MENDOZA 


Kundó  esta  ciudad  el  General  Juan  Jofré,  vecino  de  la 
ciudad  de  Santiago  de  Chile,  por  orden  de  Don  García  de 
ilendoza,  ahora  Marqués  de  Cañete,  y  fué  Virrey  destos 
Reinos,  de  quien  habemos  tratado.  También  fundó  otro  pue 
blo,  veinte  leguas  más  adelante,  hacia  el  Norte,  llamado  San 
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Juan  de  la  Frontera,  en  el  mismo  paraje  que  Mendoza,  é  la» 
vertientes  de  estas  sierras  nevadas;  la  ciudad  es  fresquísima, 
donde  se  dan  todas  las  frutas  nuestras,  árboles  y  viñas  y 
sacan  muy  buen  vino  que  llevan  A  Tuoumán  ó  de 
allá  lo  vienen  á  comprar;  es  abundante  de  todo  género  de 
mantenimientos  y  carnes  de  las  nuestras.  Destos  dos  pue- 
blos salen  indios  todos  lósanos  para  ir  á  trabajar  á  Chile: 
los  de  San  Juan  á  Coquimbo,  y  los  df>  Mendoza  á  Santiago, 
del  cual  trabajo  pagan  á  sus  amos  parte  del  tributo,  y  á 
ellos  se  les  dá  el  cuarto  en  su  tierra;  no  tienen  de  qué  tribu- 
tar, es  gente  pocosujeta  á  sus  curacas  y  bárbara.  Tfivolos 
el  inga  sujetos  y  algunos  hablan  la  lengua  general  del  Perú, 
como  en  Tucumán,  si  no  es  en  Crtrdoba,  donde  iio  alcanzr» 
el  gobierno  del  inga. 

CAPÍTULO  LiX. 


DEL  CAM1.\0   DE  MENDOZA  A  SANTIAGO  DB   CHILE 

Desde  estos  dos  pueblos  se  camina  para  el  Reino  de  Chile, 
por  donde  se  pasa  la  cordillera  nevada  y  si  no  se  aguarda  á 
que  lasnieves  estén  derretidas,  es  imposible  pasar,  so  pena 
de  quedarse  helados.  Lo  alto  de  la  cordillera  que  encumbru- 
■  nios,  no  tiene  metilo  cuarto  de  le^aa  llano,  por  la  eual  en  lle- 
gando arriba  y  comenzando  á  bajar,  todo  es  uno.  Para  ba- 
jar ha  de  ser  por  una  peña  tajada  y  para  subir  lo  mismo, 
tan  tajada,  que  se  pasa  desta  manera:  á  pie,  con  alparga- 
tas, por  que  no  se  deslice  el  pasajero,  atada  á  la  cintura 
unas  sogas,  una  delante  de  otra;  tras  la  trasera  tieneo  I014 
que  quedan  atrás  y  vánla  largando  poco  á  poco,  porque  el 
que  pase  no  resbale  y  dé  consigo  en  el  cóncavo  del  río,  y  en 
pasando,  arrojanla  soga  delantera   á  los  que   están    de  la 

-'- rte.    Yo  no  pasé  por  esta  puente   sino  por  otra,  de 

que  se  había  hecho  un  poco  más  arriba;  masdende  á 
empo  la  mandó  el  gobernador  quemar  porque  no  se 
en  los  BOidatloa  á  la  proviníia  de  ('uj'o,  y  permaue- 
iquella puente.  Yapasadaesta  cordillera  no  hay  aui- 
izoñoso  en  todo  lo  descubierto  de  Chile  y  es  tan  lim- 
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pia  tierra,  cuanto  de  las  vertientes  á  Tncunján  es  sucia. 
Desde  esta  puente  á  Santiago  se  camina  en  tres  días,  ya  por 
tierra  apacible  y  fértil. 

CAPÍTULO  LX. 


PROSIGUE  EL    CAMINO  DE  COPIA PÓ  Á    COQUIMBO 

EJsto  en  breve  es  dicho  cuanto  ha  sido  posible,  habernos 
de  volver  al  otro  camino  de  Chile  que  corre  por  la  costa  has 
ta  la  misma  ciudad  de  Santiago.  Dijimos  que  Morro  More- 
no era  como  término  del  Perú  v  Chile,  dividiendo  los  linde- 
ros,  desde  donde  vientan  Nortes,  y  mientras  más  arriba  más 
recios.  El  primer  pueblo  de  la  jurisdicción  de  Chile  es  el  va- 
lie  Copiapó,  es  uno  de  indios,  llamado  como  su  puerto  que  se  lla- 
ma (,^opiap6;es  valle  angosto,y  pequeño  el  río, fértil  de  mante- 
nimientos y  se  da  en  él  cañas  dulces,  y  es  bueno  para  viñas. 
Es  falto  de  aguas;  hay  en  las  dormidas  del  camino  jagüeyes 
de  agua  salobre,  pero  á  falta,  bebedera.  Del  Iluasco  en  día 
y  medio,  se  ponen  en  Coquimbo  los  que  van  despacio. 

CAPÍTrLü  LXI. 


DE  LA  CIUDAD  DE  COQUIMBO 

1  ^a  ciudad  de  Coquimbo  es  la  primera  del  Reino  de  Chile, 
puerto  de  marcapacfssimo:  el  surgidero  á  dos  leguas  del  pue- 
blo, y  seguro;  carece  de  agua  y  leña.  Fundóse  sobre  una  ba- 
rranca, no  media  legua  de  la  playa.donde  la  mar  es  de  tum- 
bo. Es  el  mejor  temple  que  creo  hay  en  el  mundo,  porque  ni 
hace  frío  ni  calor  en  ningún  tiempo.  El  río  de  buena  agua  que 
riega  toda  la  campiña,  donde  se  dan  muchas  frutas  nuestras, 
viñas  y  aceitunas.  Las  minas  de  oro  que  en  esta  ciudad  se 
labran  á  quince  leguas  de  esta  ciudad,  por  una  perdiz  se  des- 
cubrieron, y  ésta  es  tradición.  Llegando  el  Capitán  Gene- 
ral que  iba  conquistando,  cerca  destas  minas,  que  se  llaman 
AndacoUo,  trujéronle  unas  perdices,  en  cuyos  papos  halla- 
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ron  unos  granillos  de  oro.  Los  indios  no  conocían  tal  cosa; 
tmjerrtnselosal  Capitán,  y  preguntando  dónde  habían  muer- 
to aquellas  perdices,  respondiéronle  que  en  aquel  asiento 
donde  se  hallaba  acampado  el  real:  mandó  lavar  y 
Hftcó  mucha  cantidad,  y  ppi-aevpró  en  esta  riqueza  muchos 
años,  atinen  tiempo  de  los  españoles.  Este  asiento  solóse 
labra  en  los  términos  desta  ciudad,  un  poco  dentro  de  la 
cordillera,  donde  hace  muy  buen  frío  y  labran  en  él  todos 
los  años  nnevemeses,  pasados  de  250  indios,  y  cada  año 
se  sacan  TO.OOOy  80,000  pesos,  sin  los  que  los  indios  aplican 
para  sí.  Dista  esta  ciudad  de  la  Cordillera  tres  leguas  y  con 
todo  eso  el  calor  á  su  tiempo  de  día  yde  noche  escrecido;  y 
suelen  venir  algunas  borrascas  del  Norte,  que  arrancan  los 
árboles  de  cuajo  y  trae  ranchos  catarros  y  dolores  de  cos- 
tado, como  actualmente  lo  experimentamos  en  este  valle  de 
•Tanja,  donde  escribimos  esto.  I-^s  vecinos  y  moradores  to- 
dos tienen  sus  viñas,  cuál  mayor  y  cuál  menor,  y  tierras 
donde  cogen  trigo,  maíz,  garbanzos,  lentejas  melones  y  las 
demás  semillas  y  frutas  nuestras.  Todo  este  Reino  es  faltís- 
simo  de  sal,  desde  Coquimbo  hasta  Osorno;  y  á  Chile  llévase 
en  navíosdeade  el  Pera.  Vale  en  Santiago  de  Chile  una  fane- 
gii  de  sal  doce  pesos  de  oro  de  veinte  quilates.  Es  de 
cuando  en  cuando  molestada  de  tembloi-es  vehemen- 
tes, y  es  cosa  no  creíble,  las  casas  cuyos  cimientos  son  sobre 
la  tierra,  nopadecen  detrimento;  conócese  fácilmente  cuan- 
do ha  de  venir  el  temblor:  ala  puesta  del  sol  ó  dos  horas 
antesala  parte  déla  mar  hay  una  varda  (así  la  llaman 
los  marinero.!)  de  nubes  que  cori'e  deXorte  á  Hur.  es  cierto 
aquella  noche  y  otro  día  el  temblor,  l'no  vi  en  esta  ciu- 
dad: más  miedo  me  puso  que  los  que  he  visto  en  este  Reino. 


(Wl'fTCLO  LXII. 


l  ciudad  deSautiago.  de  quien  acabamos  de  decir,  í 
i  de  la  Concepción,  ponen  setenta  leguas,  de  las  bue- 
)doel  camino  esfértil  para  ganados  de  toda  suerte, 
go,  maíz  ydemás  legumbres  y  viñas;  en  cuyo  camino 
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encontramos  con  algunos  ríos,  malos  de  vadear,  y  que  vie- 
nen crecidos  al  verano,  con  mucha  agua,  como  son:  Maipo, 
Cachapoal,  Maule,  Nuble  y  el  río  de  Itata. 

Esta  ciudad  es  puerto  de  mar,  seguro,  con  abundancia 
de  pescado.  Era  esta  tierra  muy  poblada  de  indios,  pero  ya 
se  han  consumido  con  las  guerras  mucho.  Ahora  cuarenta 
anos  se  retiro  lámar,  y  después  salió  con  tanta  furia  y  bra- 
inidos  que  casi  anegó  todo  el  pueblo,  y  sucedieron  terremo- 
tos muy  frecuentes  que  echaron  la  mitad  del  pueblo  por  el 
suelo.  De  aquí  á  la  ciudad  Imperial  ponen  18  leguas,  en 
medio  de  las  cuales  está  la  Quebrada  Honda,  que  llaman, 
donde  cotidianamente  se  hallaban  indios  emboscados  para 
liacer  suerte  en  los  nuestros  que  pasaban  por  allí, 

Ksta  ciudad  antiguamente,  cuando  la  pobló  Valdivia, 
era  abundantíssima  de  indios,  más  que  otra  alguna,  pues 
llegó  á  tener  25,000  indios  en  tiempo  del  Gobernador  Villa- 
gr-ra;  tiene  cerca  la  Provincia  de  Puren,  que  siempre  la  ha 
fatigado  con  guerra.  De  aquí  á  la  Villa  Rica,  un  poco  máí< 
metida  á  la  Cordillera,  j^onen  17  leguas,  con  dos  ríos  en  me- 
dio que  no  se  dejan  vadear:  pásanse  en  balsas  ó  canoas.  El 
Hílelo  es  rico  de  oro  y  por  eso  la  llaman  la  Villa  Rica.  Muerto 
I^oyola,  que  era  quien  la  gobernaba,  se  rebelaron  los  natura- 
les y  la  pusieron  en  tanto  aprieto  de  hambre,  que  murieron 
casi  todos  los  nuestros  della,  y  no  quedaron  sino  doce  ó 
quince  soldados,  tan  sin  fuerzas  y  flacos  para  defenderse,  que 
fá.^'ilmente  los  indios  entraron  en  la  ciudad  y  mataron  los 
I>c)cos  que  habían  quedado;  robáronla  y  quemáronla,  y  así 
se  está  hoy  destruida.  Esta  ciudad  tuvo  continuamente 
<ruerracon  los  indios  de  la  Cordillera,  que  usan  de  yerba  casi 
irremediable. 


CAPÍTULO  LXIII. 


UK  LA  CIUDAD  DE  VALDIVIA 

Desde  esta  Villa  Rica  á  Valdivia  ponen  otras  15  á  20  le- 
fruas,  muy  rica  de  oro,  (lue  subía  de  la  ley;  parte  de  ello  se  sa- 
caba en  sus  términos  y  parte  ó  lo  más  venía  de  la  Villa  Rica 
á. fundirse  allí.  Pobló  el  Gobernador  Valdivia  esta  ciudad  á  la 
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ribera  de  un  río  navegable  ,v  seguro,  A  donde  los  navíosllega- 
baii  A  surgir  faii  cerca  de  la  baranda  del  río  donde  se  funiló 
el  pueblo,  que  las  gavias  estaban  en  las  ventanas,  y  paiu  em- 
barcar y  deseaibarcar  no  era  necesario  batel  sino  echar  una 
tabla  ancha  y  entrarysalir  por  ella.  Es  abundante  de  bue'i;i 
madera  y  ninoha  para  edificios,  que  era  el  trato  de  esta  ciii. 
dad,  que  era  el  ingenio  para  sacar  y  aserrar  la  madera:  fl 
snelo  para  maíz_  abundante;  el  trigo  se  siembra  diez  á  duifí 
leguas  de  la  ciudad,  en  unos  llanos  qne  llaman  de  Valdivüi 
donde  acudía» con  abundancia.  Ahora  cinco  años  sucedió  un 
temblor  de  tierra  que  asoli'»  cinco  ciudades  de  este  reino,  la 
roncepci<)n.  Imperial,  Villa  Rica,  Oaorno  y  esta  de  Valdivin. 
y  á  un  navio  que  estaba  surto  en  este  río  lo  sacó  y  echó  m 
tierra  buen  titícho  de  donde  estaba,  que  nunca  más  se  apro- 
vecharon del:  este  río  procede  de  una  laguna  grande  de  hi 
cord  illera  nevada,  de.semboca  por  enti-e  dos  cerros  y  con  el  ti*- 
rremoto  se  juntaron  los  cerros  y  el  río  quedó  en  seco,  y  así 
como  Nuestro  Señor  castigó  íí  la  ciudad,  castigó  á  los  natii- 
rales,  porque  se  volvieron  á  las  antiguas  bestialidades  de  sus 
padres,  matándose  los  unos  A  los  otros,  comolohacen,  así  eu 
borracheras  como  con  ponzoña.  Será  muy  dificulto.so  ret^Vi- 
íicarse  esta  ciudad  por  la  falta  de  los  naturales  yasperezadf 
la  tierra  y  para  nosotros  ser  infructífera. 


C.VI'ITIILO  LXIV. 


I)H   LA  CirDAD  ttE  080HX0 


3e  Valdivia  á  Osorno,  que  la  pobló  don  García  de  Men- 
1,  Marqués  de  (.'añete  de  mucha  gente,  á  22  leguas  de  i-a- 
);  cuando  se  pobló  era  abundante  la  comarca  de  natuia- 
ue  fácilmente  al  parecer  recibieron  la  fAy  comenzaron  A 
lir  la  policía  humana,  vistiéndose  como  nosotros  y  ani- 
Jo  á  las  iglesias  en  sus  pueblos  con  mucho  cuidado:  el 
}  era  muy  abundante  para  comidas  y  ganados.  Mueitu 
ola  faTubién  estos  indios  se  rebelaron,  que  no  llegaban  A 
O  y  entrando  en  ella  la  quemaron,  y  las  iglesias,  y  ent onif -^ 
ron  una  monja  profesa  de  San  Francisco  y  llevántloseli) 
ivieron  allá  muchos  años,  hasta  que  el  capitán  la  sací''  y 
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restituyó  ásu  orden;  y  finalmente,  lo  pusieron  en  tanto  aprie- 
to al  pueblo  que  les  fué  preciso  á  los  cercados  desamparlo. 
Luego  de  apoderados  del  pueblo  los  naturales,  en  aquellos 
(los  primeros  años  no  sembraron,  y  faltándoles  las  carnes  y 
las  comidas,  sobre  la  hambre  dieron  en  comerse  unos  á  otros 
y  así  se  han  consumido  y  acabado,  que  no  hay  dos  mil  indios. 

CAPÍTULO  LXV. 


DE  LA  CIUDAD  DE  CASTIIO 

En  42  grados  de  altura  hay  cantidad  de  islas,  unas  ma- 
yores y  más  pobladas  que  otras,  entre  las  cuales  está  la  ma- 
yor nombrada Chilué,  de  tres  leguasy  deTáSde  circuito.  Fué 
muy  poblada  de  naturales,  donde  los  españoles  fundaron  una 
ciudad  llamada  Castro,  á  donde  se  recogieron  los  que  vivían 
euOsoruo.  Imi  esta  isla  dase  poco  \^  mal  trigo,  por  serla  cons- 
telación lluviosa;  para  cebada  es  mejor  y  para  papas,  que  son 
como  turmas  de  tierra  de  Castilla.  Nuestros  ganados  multi- 
|)lican  no  con  tanta  abundanc'a  como  en  la  tierra  firme,  y 
f^s  abundante  de  madera,  y  desde  esta  isla  hasta  el  estrecho 
(le  Magallanes,  que  son  12  grados,  toda  la  tierra  es  muy  ás- 
pera y  poco  poblada,  aunque  los  que  en  ella  viven  son  como 
gigantes.  Algunos  naturales  de  la  tierra  firme  inquietan  á 
los  nuestros, por  lo  cual  se  Impuesto  un  presidio  desoldados 
eu  un  puerto,  veinte  leguas  de  Castro,  llamado  Calermapo 
c(m  que  se  refrenan  estos  indios;  y  ésto  cuanto  á  los  pueblos 
de  españoles  de  este  Reino  de  Chile. 

CAFÍTrU)  J.XVI. 

DE  LOS  OBISPOS  DE  ESTE  REINO 

El  primero,  aunque  no  se  consagró,  fué  don  Rodrigo  (lon- 
zález,  clérigo,  que  se  halló  en  la  coii(|UÍsta  deste  Reino  con 
(Ion  Pedro  de  VaUiivia  y  fué  su  confesor,  afable  vanni  y  gran 
predicador.  xMurió  de  gota,  recibidos  los  Santos  Sacramentos 
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á  quien  sucedió  el  Obispo  Barrionuevo  del  orden  de  San  Frau- 
cíhco,  varón  religioso,  de  muchas  y  buenas  partes,  y  habiendo 
muerto  sucediéronle  dos  obispos,  porque  se  dividió  el  Reino 
en  dos  obispados:  el  de  Santiago,  que  llega  6  á  7  leguas  ade- 
lante de  los  Cauquenes  del  río  Maule,— «n  éste  sucedió  Fray 
Diego  de  Medellín,  deudo  nuestro,  gran  religioso  de  la  orden 
de  San  Francisco;  el  obispado  se  llamó  de  la  Imperial  desde 
los  términos  de  los  ("auquenes  hasta  Chilué,  fué  proveído  por 
primer  obispo  Fray  Antonio  de  San  Miguel,  del  mismo  orden, 
varón  de  muchas  y  loables  virtudes,  gobernó  con  mucho  ejem- 
ploy  cristiandad.  Sucedió  á  éstedon  Agustín  de  Cinero8,ar- 
■  •      .  cediano,  varón  docto  en  cánones,  muy  principal  y  de  mu- 

chasy  loables  costumbres; gobernó  cinco  áseis  anos  con  muy 
. .  buen  ejemplo  de  vida,  á  quien  sucedió  sin  merecerlo,  Fray 

Reginaldo,  donde  era  necesario  un  varón  de  grandes  portesy 
,  •   .  virtudes  para  ayudar  á  los  pobres  en  sus  necesidades;  empe- 

I       «^1  ro,  falta  lo  principal,  que  es  la  virtud  y  posibilidad  por  ser  el 

}    '    ::>«i       •  obispado  tan  pobre  que  apenas  me  puedo  mantener,  sin  tener 

***'  '       »  casa  donde  vivir,  que  si  en  San  Francisco  no  me  diesen  dos  creí- 

das donde  asisto,  en  todo  el  pueblo  no  había  cómodo  pam 
ello.  Con  todo  eso,  tengo  más  de  lo  que  merezco,  por  que  si  lo 
merecido  se  me  hubiera  de  dar  eran  muchos  azotes. 


CAPÍTULO  LXVIl. 


>  '  DE  LOS  IMtKLADOS  Y  RELIGIOSOS  DE  LAS  ÓRDENES 

••    •   '      •  La  primera  religión  que  pasó  há  este  Reino  creo  fué  la  de 

Nuestra  Señora  de  las  Mercedes;  no  sé  las  calidades  de  los  re- 
ligiosos porque  de  ellos  hay  poca  memoria.  Después  entró  la 
orden  de  San  Francisco,  y  entre  sus  religiosos  el  padre  Fray 
Francisco  de  Montalvo,  gran  predicadory  provincial,  á  quien 
sucedió  el  padre  Fray  Domingo  de  Villegas,  religioso  de 
buen  gobierno  y  esencial,  á  quien  sucedió  el  padre  Fray  Juan 
Tobar,  á  quien  los  indios  mataron  con  dos  compañe- 
ros, cuando  el  (íobeniador  Loyola;  el  primero  qne  de 
•  nuestros  religiosos  entró  en  este  Reino  con  don  Gaivía 
de  Mendoza  fué  el  padre  Fray  Gil  González  Dávila.  varón 


> 
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docto,  gran  predicador  y  de  muy  esencial  ejemplo.  Después  le 
Hucedió  el  padre  Fray  Lope  de  la  Fuente,  muy  buen  religioso 
y  gran  lengua  en  la  del  Peni.  Vino  este  religioso  padre  por  vi- 
cario provincial,  á  quien  en  el  mismo  cargo  sucedió  el  padre 
Fr.  Gerónimo  de  Valenzuela,  buen  predicador.  A  éste  sucedió 
el  presentado  Fr.  Diego  de  Niebla,  después  de  lo  cual  el  Rvmo. 
(ieneral  de  nuestra  orden  desde  Lisbona,  sin  yo  imaginarlo, 
habiendo  dividido  esta  Provincia  de  la  del  Perú,  me  nombró 
por  Provincial.  Hice  lo  que  se  me  mandó,  y  vine  por  tierra 
desde  la  ciudad  de  los  Reyes,  donde  era  Prior  de  nuestro  con- 
vento; de  donde  hay  mñs  de  ochocientas  leguas.  Acabado  mi 
provincialato  me  sucedió  el  padre  fray  Francisco  de  Rivera,  a 
pste  sucedió  fray  Acacio  de  Naveda,  que  ahora  gobierna,  hijo 
de  este  Reino,  que  hace  bien  su  oficio. 

El  primero  de  los  gobernadores  de  Chile  y  el  que  lo  con- 
quistó fué  don  Pedro  de  Valdivia,  hombre  hidalgo,  de  guerra 
y  mucho  ánimo.  El  segundo  fué  don  García  de  Mendoza, 
ahora  Marqués  de  Cañete,  hijo  del  valeroso  y  gran  limosne- 
ro don  Andrés  Hurtado  de  Mendoza,  que  pobló  la  ciudad  de 
Oflomo  y  la  provincia  de  Cuyo,  como  habernos  dicho.  Des- 
pués le  proveyó  su  Mage^^tad  en  Francisc  )  de  Villagrán,  dea- 
graeiadíssimo  en  sus  recuentros,  y  para  gobernar  no  sé  si  de 
tanto  talento  como  el  antecedente.  A  éste  sucedió  el  Doctor 
Saravia,  Presidente  de  una  Audiencia  Real,  á  quién  subcedió 
Rodrigo  de  (¿uiroga,  caballero  del  hábito  de  Santiago  y  de 
boníssimas  partes,  y  en  su  lugar  subcedió  Martín  Ruíz  de 
Gamboa,  Mariscal  de  Cainpo.'gran  soldado,  y  muy  industrio- 
so en  ardides  de  guerra;  y  en  su  tiempo,  que  solo  gobernó  dos 
años,  pobló  á  San  Bartolomé-de  Chillan,  con  que  refrenó  la 
soberbia  de  los  indios  comarcanos  y  aseguró  el  paso  para  la 
Concepción  y  Angol;  en  cuyo  tiempo  fué  nombrado  por  Te- 
niente General  por  su  Magestad  para  las  cosas  de  Justicia  el 
Licenciado  Lope  de  Azoca,  hombre  hidalgo  y  buen  juez,  y  des- 
pues  de  muchos  días  fué  con  su  residencia  á  España,  donde 
en  breve  tiempo  fué  vista  por  el  Consejo  Real  de  Indias  y  da- 
do por  buen  juez. 
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CAriTULO  LXVIII. 


DEL  GOBERNADOR  DON  ALONSO   DE  SOTOMAYOR 

Al  Mari8cal  Martín  Ruízsubcediódon  Alonso  de  Sotoina- 
vor,  caballero  dpl  hábito  (sic)  el  cualdesembarcandoen  Bue- 
nos Aires  con  su  gente,  algunos  se  le  quedaron  en  aquel  pue- 
blo, pero  con  cuatrocientos  hombres,  habiendo  padeciiio 
grandes  trabajos  en  los  despoblados  hasta  llegar  álaciudad 
de  Córdoba,  de  la  provincia  de  Tucuraán.  llegó  á  ella;  de  allí 
Ala  de  Mendoza,  en  su  gobernación,  de  donde  pasando  la  Cor- 
dillera en  buen  tiempo,  llegó  6,  la  de  Santiago, — donde  yo  me 
hallé  A  la  sazón — enn  cuatrocientos  hombres,  soldados,  niiiv 
derrotadosdel camino, áquieneslos  vecinoscon  muchalibera- 
lidad  vistieron  y  regalaron  en  sus  casasyayudaron  concabu- 
llos;  el  cual  con  120  soldados  que  le  dio  al  General  Lorenzo 
líemal  mandólo  á  descubrir  unas  minas  de  plata  en  la  Conii- 
llera.álasespaldasdeAngol,  no  faltando  quien  al  Gobertiador 
pe  lo  contradijese,  pero  con  todo  eso  le  mandó  marchar.  El 
cual  partió  con  sus  soldados  á  la  ribera  del  río  Bío  líío,  lle- 
gó arriba  á  la  Coi-dillera,  halló  famosas  minas  de  giiijarios, 
I>eñasco8  y  brefms,  llevaba  picos,  almadanesy  lo  deimí" 
necesario  para  la  fundición,  pero  como  aquellas  minaj4  nolle- 
van  plata,  ninguna  halló,  pasó  la  Cordillera  que  por  ser  \»>r 
enero  ó  tebren)  no  tpiiía  nieve.  Volvió  despuésel  General  Ld- 
renzo  Bernal  antes  que  las  nieves  le  cerraran  el  paso  por  <]»•• 
si  se  detuviera  quince  días  más  no  volviera  tan  pi'esto.  j"  ha- 
biendo llegado  á  Santiago,  el  Gobernador  le  hizo  gran  ilcs- 
precio,  pai'eciéndole  no  había  hecho  la  diligencia,  por  lo  nw 
se  vio  abatido.  Lorenzo  Bernal  retiróse  á  Angol  y  allí  acal"' 
sus  días  pobremente.  Despnés  de  esta  salida,  don  Alonso  lie 
Sotomayor  se  ocupó  en  la  guerra  mucho  tiempo,  periiiaii''- 
ciendo  en  su  gobernación;  lo  que  en  particular  le  sucedió  im 
e,i  de  mi  intento  escrbirlo,  los  q'ie  á  su  cargo  lo  han  toiiiailn- 
1(1  escribirán.  Sólo  dirí  que  tuvo  nuichasy  buenas  ocarionei- 
pero  no  por  eso  liabemos  de  culpar  ft  los  que  dellas  no  '=>■ 
saben  aprovechar,  ]»orqtie  les  parece  lo  lieoho  en  aquella  '■"■ 
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vimtura  es  bastante  para  lo  que  se  pretende  y  tienen  sus  ra- 
zones que  les  convence  para  no  pasar  adelante.  Gobernando 
hI  mismo  don  Alonso  de  Sotomayor  se  descubrieron  en  el  pa- 
staje del  puerto  de  Santiago  de  Chile,  en  32  grados,  dos  ó  tres 
islas  grandes,  despobladas,  los  puertos  llenos  de  pescada,  mu- 
cha arboleda  y  gran  cantidad  de  aves,  que  se  dejaban  tomar 
con  las  manos:  tórtolas,  palomas  torcaces  y  otras,  de  donde 
se  ha  traído  mucho  pescado  y  bueno.  Los  puertos  no  son  muy 
sHiriiros;  de  las  travesías  distan  de  tierra  poco  más  de  cien  le- 
iruas. 


(^APÍTULO  LXIX. 


DEL  GOBERNADOR  MARTÍN  GARCÍA  DE  LOYOLA 

Al  cabo  de  siete  anos  del  gobierno  de  don  Alonso  deSoto- 
in6vor  le  sucedió  Martín  García  de  Lovola,  caballero  del  hábi- 
fode  Santiago,  el  cual  Uegandp  á  este  Reino  y  tomando  el  pul- 
so á  las  cosas  comenzó  á  gobernar  con  mucha  cristiandad,  en- 
tró en  la  tierra  de  fiTuerrav  llevando  las  cosas  con  mucha  man- 
sedumbre  tuvo  este  Reino  en  punto  que  la  guerra  se  acabase, 
porque  si  castigara  á  ciento  setenta  indios  capitanes  belico- 
sos á  quienes  tuvo  convencidos  habiéndole  venido  de  paz  y 
ayudándole  como  amigos  y  vasallos  del  Rey  Filipo,  la  tierra 
ipiedaracastigaday  con  menos  deestos  valentones;  pero  us«5 
<le  más  clemencia  que  címvenía  á  gente  traidora,  los  (piedes- 
jHiés  le  mataron  viniendo  de  la  Im|)erial  á  Angol  con  otros 
cuarenta  hombres,  los  mejores  de  t(^do  este  Reino,  capitanes 
pxi>ertos  y  de  muchas  ])artes;  y  con  él  mataron  también  dos 
religiosos  de  San  Francisco,  con  cuya  muerte  toda  la  tierra 
se  rebeló  y  mataron  los  indios  en  diferentes  (x^asiones  más  de 
trecientos  soldados  de  los  bravos  y  viejos.  Luego  se  rebelaron 
los  indios  sujetos  á  la  Imperial  y  la  tuviíM-on  en  gran  estre- 
íího  dehambre,  pues  aunijue  traían  los  indios  harina  de  tri- 
^oymaíz  venía  con  polvos  ponzoñosos.  Fué  Dios  servido  que 
tle  los  nuestros  ninguno  muriese,  hasta  (jue  don  Francisco  de 
< ¿niñones,  Gobernador,  fué  á  socorrerlos  y  despobló  aiiuella 
<*iudad.  Rebelada  la  gentede  indios  de  la  Imperial  y  muertos 
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algunos  principales,  determinaron  ir  sobre  la  ciudad  de  Val- 
divia, lo  que  hicieron  y  hallando  descuido  una  noche,  víspe- 
ra deHanta  Catalina,  el  año  de  599,  entraron  ymataron  mu- 
chos ecpafioles  y  quemaron  tos  templos,  hicieron  pedazos  lat- 
imágenes  y  robaron  las  sacristías,  matando  algunos  clérigOH 
y  religiosos  y  llevándose  cautivas  mA*?  de  trecientas  mujeifi' 
con  criaturas.  Fui  loqueseperdiódehacíendamás  de  350,000 
pesos  y  á  pocos  días  ejecutaron  lo  mismo  con  la  ciudad  de 
Osomo.  Habido  en  el  Perú  por  don  Luis  de  Velasco,  Virrey 
que  á  la  sazón  era,  la  muerte  del  Gobernador  Martín  García 
de  Loyola,  despachó  con  docientos  hombres  al  Coronel  Fran- 
cisco del  Campo,  el  cual  llegando  desde  el  puerto  del  Callaoeii 
2!*  días  al  de  Valdivia,  halló  la  ciudad  arniinaílay  detiipobla- 
da;  pasó  á  Oflomo  y  reprimió  algiln  tanto  la  soberbia  de  los 
rebeldes,  de  donde  salió  A  socorrer  6,  la  ciudad  de  Caatro  en 
la  isla  de  Chihif,  donde  mató  algunos  luteiunos  y  al  pií-ata 
hizoi-etirar  de  su  nH\-fo;em[>ePO,YoIviendoA  Osorno,  en  el  ca- 
mino le  mataron  los  indios  rebelados,  trayendo  por  capitán 
un  mestizo  que  se  habla  ido  á  ellos,  aunque  el  mestizo  raurtó 
en  aquella  refriega.  Después,  viéndose  los  españoles  en  gran- 
de estrwho  de  hambre  y  pocas  fuerzas  para  resistir  á  los  ene- 
migos, despoblaron  y  dejaron  al  fuerte  donde  estaban,  dellos 
á  pieydellos  á  caballo  y  algunas  mnjei-es  á  talón,  se  recogie- 
ron ala  isla  de  Chilué,  cuarenta  leguas  de  camino,  la  mitad 
por  tierra  y  la  otra  mitad  por  unas  bahías  de  mar  y  llegan  m 
bien  trabajados  A  la  ciudad  deCastro,  en  la  isla,  fundada  co 
nio  ya  arriba  dijimos. 

C.\I'ÍTI'L()LV1II. 


UEL.  (iOllt:RNAIIOR  DON"  FHANCI8C<)  OK  «riSONES 

Visto  por  el  Mrrey  don  Liifs  de  Velasco  los  sucesos  de  es- 
eino  de  Chile  tan  lastimosos,  proveyó  mientras  su 
'Stad  determinaba  otracosa,  saliese,  como  salió  de  Linm. 
francisco  Quiñones  con  ciento  cincuenta  hombres;  llegó 
erto  de  laConfjpcióri  que  la  halló  bien  trabajada,  cci- 
ó  A  usar  de  rigor,  que  es  lo  que  quiei-en  estos  naturaleí*. 
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y  castigarlos  ejemplarmente  con  lo  cual  se  hizo  temer  y  tem- 
blaban de  él  todos  los  indios  rebelados,  ^alió  de  esta  ciudad 
con  cuatro  cientos  hombres  para  la  Imperial  á  socorrerla  y 
en  el  camino  tuvo  dos  recuentros  con  lo$  rebelados,  en  los 
cuales  mat^  más  de  cuatro  cientos  indios  y  con  los  castigos 
que  en  los  presos  hizo  era  muy  temido,  despobló  la  Im- 
perial contra  el  parecer  de  muchos,  y  con  toda  la  gente  vol- 
vióse á  la  Concepción.  Por  su  orden  también  se  despobló  la 
ciudad  de  Angol  que  por  otro  nombre  decían  de  los  Infantes, 
lo  cual  los  naturales  de  aquel  distrito  quedaron  más  sober- 
bios. Vinieron  sobre  Chillan,  saquearon  el  pueblo  y  lleváronse 
la  mayor  parte  de  las  mujeres.  A  la  sazón  residía  en  la  Con- 
cepción don  Francisco  de  Quiñones,  lo  que  parece  le  atemo- 
rizó y  comenzó  á  perder  el  brío  y  vigor  y  tratar  de  volverse  á 
suca^a  á  Los  Reyes.  Importunó  al  Virrey  don  Luis  deVelasco 
con  cartas  le  quitase  el  gobierno.  Hízole  así  y  proveyó  al  Li- 
cenciado García  llamón,  que  fué  Maestre  de  Campo  de  don 
.Uon8odeSotomayor,el  cual  llegando  á  este  Reino  y  estando 
en  la  ciudad  de  Santiago,  supo  que  otras  veces  los  indios  ha- 
bían entrado  en  San  Bartolomé  de  Gamboa,  llamado  Chillan 
y  se  habían  llevado  algunas  mujeres  y  niños;  tomó  la  ligera 
y  en  breve  tiempo  sesenta  leguas  de  camino  y  más  dio  en  los 
enemigos  y  quitó  lo  que  más  pudo,  aunque  no  todo   porque 
k)s  más  de  los  enemigos  se  dieron  más  priesa  á  huir.  (lobernó 
año  y  medio,  en  cuyo  tiempo  no  pudo  hacer  más  de  lo  dicho, 

CAPÍTULO    LXXL 


DEL  GOBERNADOU  DON   ALONSO  DE   RIVERA 

Sabido  por  su  iMa<iestad  la  muerte  de  Martín  García  de 
Loyola,  proveyó  por  Gobernador  a  Alonso  de  Rivera,  buen 
í^aballero,  muy  experto  en  la  guerra  de  Francia,  do  había  te 
nido  muchos  y  muy  i)rin(*ipales  cargos,  el  cual  llegando  á  es- 
te Reino,  luego  Alonso  García  Ramón  le  entregó  la  gente 
que  tenía  y  se  le  ofreció  á  (juedarse  en  la  tierra  como  sol- 
tlado  suyo;  no  lo  admitió,  por  lc>  cual  se  volvió  á  su  casa  á 
Los  Reyes.    Alonso  de  Rivera  halló  la  tierra  muv  trabajo- 
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>iupeIiándole8  á  que  les  den  las  armas  y  eaba- 
.  muchos  más  que  nosotros,  con  el  favor  di- 
s  de  pa^;  donde  nó,  la  guerra  es  infinita. 


CAPÍTULO   LXXII. 


s  CALIDADES  DE   LOS    INDIOS  DE  CHILE 


Vil  tratemos  de  las  calidades  de  los  indios  de 
tas  son  que  de  las  de  los  indios  del  Peni :  ene- 
^   capitales,  como   los  demás,  exceden  á  los 
r  más  animosos,  más  soberbios,    más  for- 
ros cuerpos  y  más  belicosos,  y  son  mucho  más 
í  temerarios,  porque  no  creo  se  ha  hallado  al- 
'lí^  no  adorase  alguna  cosa  y  tuviesen  por  Dios, 
t  Sol,  Luna,  ni  estrellas.     El  capitán  del  inga 
•fitiagode  Chile,  y  doce  leguas  más  adelante,  y 
I  bárbaros  los  llamó  en  su  lengua  purun  auca, 
V  indios  barbaríssimos.  No  tenían  vestidos:  de 
'  >s  hacían  unas  mantas  con  que  se  cubrían, 
''staban  en  sus  casas  metidos,  .las  que  son  re- 
ares ó   menores,  como  es  la  familia.    Al  ve- 
-  holgazanes,   las  mujeres  trabajan  en  todo 
j*ra  desto,  sin  ley  ni  rey.    El  más  valiente  en- 
^\'As  temido.    Castigo  no  hay  para  ningún  g^- 
i  padre  ni  á  madre  no  tienen  reverencia  algu- 
•leshoiiestíssimos,  pues  no  perdonan  á  otra 
madre.     Entre  éstos  hay  grandes  hechiceros 
os  para  matarse  los  unos  á  los  otros,  y  dicen 
no  llover  ó  nó.     No  adoran  cosa  alguna,  ha 
ionio,  á  quien  llaman  Pilan;  dicen  que  le  obe- 
..o  les  haga  mal.    Creen  que  después  de  muer- 
•  la  otra  parte  del  mar,  donde  tienen  muchas 
iiborrachan:  que  es  el  paraíso  de   Mahoma. 
con  dos  hermanas  es   muv  usado,  no  sólo 
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lo»  infieles  sino  los  bautizados,  por  lo  cual  á  los  españoles 
que  tienencautivos,  si  el  español  es  casado  y  tiene  alguna 
cuñada,  le  compelen  fique  teiigia  acceso  á  ella  delante  dellos 
mismos,  sino  le  raata.pán.  Conozco  á  quien  le  sucedió,  y  el 
pobre  por  hnír  de  la  muerte  cometió  tan  grave  incesto. 

Han  hecho  grandes  crneldades  con  las  mujeres  españo- 
las por  haberacceso  aellas.  El  padre  que  más  hijas  tiene  es 
máft  rico,  porque  desde  niñas  las  venden  &  otros  por  muje- 
res y  el  que  compra  es  perpetuo  tributario.  No  saben  per- 
donar enojo,  por  lo  cual  son  vindicativos  en  gran  manera: 
no  creen  hay  muerte  natural  sino  violenta,  acaso  porque  si 
alguno  muere  es  porque  otro  le  dio  riñendo  un  bofetón  ñ 
puñada,  ó  con  un  palo,  ó  le  tiró  de  los  cabellos.  Muchas  ve- 
ces nos  dan  ponzoña  en  nuestras  comidas  ycomo  no  nos  ha- 
cen daño  dicen  es  la  causa  porque  las  comemos  calientes. 

8u8  consultas  son  en  las  borracheras  muy  frecuentes:  eti 
ellas  donde  tratan  las  cosas  de  guerra,  llevan  allí  sus  armas 
y  borrachos  se  matan  fiicílraente.    No    tienen  dos  dedos  de 
frente,  que  es  señal  de  gente  traidora  y  bestial,  porque  los 
caballos  y  mulos  angostos  de  frente.  lo  son.    Cada  uno  vive 
por  sí;  unacasa  de  otra  apartada  más  de  un  tiro  de  honda, 
á  los  cuales  sino  se  reduce  Apueblos  y  les  quitan  annas  y  ca- 
ballos y  les  hacemos  hombres  políticos,  no  los  naremos  chris 
tianos.    En  la  guerra  obedecen  á  los    capitanes    por  ellof 
nombrados:  acabada  á  el  verano  no  hay  obediencia.    Final- 
mente, es  gente  sin  ley.  sin  rey,  sin  honra,  sin  vergüenza  4.  y 
de  aquí  se  inferirá  lo  que  inferirse  puede.     Es  entre  elloslen- 
guajede  dar  la  paz  por  estos  tres  años,  en  los  cuales  nos  des- 
cuidarán, y  nos  dividiremos  y  nos  descuidaremos,  y  descuida- 
dos divididos  nos  matarán,  y  sequedarán  en  inftdelidady  bes- 
tiales costumbres.  Si  el  que  gobierna  no  los  puebla,  como  ha- 
bernos dicho,  y  quita  armas  y  caballos,  y  castiga  rt  los  culpa- 
dos, después  de  haberles  notificado  la  benignidad  que  con 
!  su  Magestad  usa,  ño  habrá  paz  en  Chile.    Si  á  loe  íd- 
adultos,  é  indias,  persuadimos  se  bauticen,  responda) 
tienen  vergüenza  de  ser  christianos  y  que  harán  burla 
5s  los  indios  rebelados;  empero,  que  al  fin  de    sus  día* 
autizarán.    Tienen  por  gran  jiecado  castigar  ó  correpir 
8  hijoH;  no  miran  los  padres  por  sus  hijas;  ellas  buscan 
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lo  que  les  conviene,  si  acaso  no  las  han  vendido  á  otros  in- 
dios para  mujeres,  como  habemos  dicho.  Son  envidiossísi- 
mo8;si  un  encomendero  tiene  en  su  casa  tres  ó  cuatro  indias 
pagándoles  su  trabajo  como  á  mozas  de  soldada,  si  acaso 
regala  más  á  ésta  que  á  aquélla,  fácilmente  la  matan  con 
un  bocado. 


RKVISTA   HISTÓRICA 


BLAS  VALERA 


Perdidos  hasta  hoy,  por  más  de  tres  aiglos,  paralas  le- 
tras y  la  historia  nacional,  lo«  escritos  de  este  ilustre  cha- 
chapoyaiio,  no  es  justo  sin  embargo  negar  el  mfrito  quecuii- 
trajo,  al  ser  el  primero,  entre  los  nuestros,  que  quiso  hacer 
conocer,  con  exactitud  y  verdad,  el  Perfl  antiguo,  y  el  Iiiip*'- 
rio  de  los  Incas,  destruido  al  empuje  de  las  huestes  españo- 
las;  no  es  justo,  decimos,  que  por  el  malogro  de  la  empresa, 
ya  por  su  parte  concluida,  se  olvide  al  joven  que,  ai>enati  am- 
erito á  la  Compañía  de  Jesús,  recorrii'»  el  territorio  patrio,  ta- 
tequizando,  predicando,  recogiendo  Ala  vez  la»  tradiciones 
de  los  indios,  y  visitando  el  escenario  de  los  sucesos  que  hii- 
bía  de  referir,  para  darles  la  vida  imperecedera  de  la  his- 
toria. 

Cierto  que  de  la  obra  de  Valera  sólo  tenemos  los  frafr- 
mentos  que  salvaron;  pero  ellos  bastan  para  concederle  lii- 
ente  en  la  galería  de  historiadores  del  I'eró,  que  lu 
Y  el  patriotismo  nos  obligan  é  formar;  máxinjc 
>  existe  un  Instituto  Histórico,  con  la  misión  de  iii- 
'ompulsar  documentos,  y  reconstruir  nuestro  pa- 
criterio  científico. 


'alera  nació  en  Chachajioyas  hacia  1551;  siendn 
*  el  conquistador  español  Luís  Valera,  que  estuní 
irca  en  la  captura  del  Inca  Atahual!pa,y  Francisca 
a,  oriunda  probablemente  del  mismo  Chachapoyas 
n  de  la  Frontera,— pueblo  fundado  en  iri39  por 
!  Alvarado. 
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Este  encargó  á  Luís  Valera,  encomendero  de  Chivalta  y 
TiapuUu,  del  comando  de  los  ballesteros  que  fueron  en  la  ex- 
j)edici6n  á  Cochabaraba,  Llevantu,  etc.,  en  los  Chachapoyas. 

El  1®-  de  febrero  de  1547  escribió  Valera  á  Gonzalo  Pi- 
zarro:  que  Gómez  deAlvarado,al  irse  al  Chimo,  lo  había  deja- 
do de  teniente  gobernador  de  San  Juan  de  la  Frontera,  sien- 
do regidor  desde  que  se  fundó  la  ciudad  hasta  ese  ano  (1). 

Más  de  una  vez  exigiósele  á  este  conquistador,  como  á 
los  otros,  que  hiciera  venir  de  España  á  la  esposa,  ó  se  fuese 
él  á  su  lado;  pero  se  excusaba  con  la  edad  y  achaques,  ó  con 
los  fuertes  gastos  que  demandaba  el  viaje  de  imo  ú  otra,  que 
no  podía  sufragar;  ó  alegaba  la  resistencia  de  la  misma  es- 
posa á  salir  de  su  país. 

Debía  á  él  serle  duro  desprenderse  de  la  nueva  familia  que 
había  formado  y  abandonarla;  y  de  ahí  su  empeño  en  no 
volver  á  la  vida  convuffal. 

Aparece  Luís  Valera,  como  testigo,  el  13  de  octubre  de 
1553,  en  la  posesión  que  se  dio  en  Chachapoyas  (Chachipo- 
yas);  á  don  Juan  García  Samanes,  hijo  del  conquistador 
Luís  García  Samanes,  del  Repartimiento  de  Caxamalquilla, 
Condo  é  Malea  (2):  loque  es  una  prueba  míls,  de  que  fue 
error  de  Garcilaso  llamar  Alonso  á  dicho  conquistador  Vale- 
ra: error  que  tal  vez  nació  de  no  traducir  bien  el  nombre  A/oi- 
sius,  que  le  daría  su  propio  hijo,  en  su  obra  latina. 


Blas  estudió  latinidad  en  Trujillo  (3);  según  es  de  supo- 
ner, en  el  colegio  que  en  1556  fundó  allí,  á  su  tránsito  para 
Lima,  el  Vh-rey  Marques  de  Cañete  don  Andrés  Hurtado  de 
Mendoza  (4). 

Llegados  al  Perú  los  Jesuítas,  en  abril  de  1568,  se  incor- 
poró á  ellos  Valera  en  noviembre  del  mismo  año,  y  profesó 
en  Lima;  no  obstante  ser  hijo  espurio  y  mestizo,  y  apesar  de 

(I) — Btlaciones  geog.  de  Indias  por  Jiménez  de  la  Espada;  tomo  IV,  pAg.  V.  nota. 
(2) — Mendoza.— 6'o/éc<*5«  de  documentos  inéditos:— tomo  XXV,  pá¿.  3ft. 
(3) — Garcilaso,— Co»i.  rrdUs:  1.  I.c.  XXII. 
(4)—MQnáo/.)i,—f'oUcci^tn  :t.  IV.  páj:.  107. 
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la  oposiciíju  que  al  Provincial  Jeróaimo  Ruiz  del  Portillo  hi- 
cieron por  esta  caima  loa  consultores  de  su  orden. 

He  aquí  la  constancia  del  ingreso  de  Blas  en  la  Compafitu. 
con  sólo  algunas  variaciones  ortográücas  y  supresión  de 
abreviaturas,  para  liacerla  legible: 

"  El  hermano  Blas  Valera. — El  hermano  blas  valera,  faé  recibido  en  tsU 
colegio  por  el  padre  gerónimo  de  portillo,  provincial  en  20  (?)  de  nuTÍem- 
hre  de  ló68  aitos,  es  hijo  natural  de  luis  valera  y  francisca  pérez,  natural 
de  Chachapoya!!  en  estas  partes  diócesis  de  lima  fué  examinado  va  estu 
diante — vido  las  hulaa  y  constituciones  j  Reglas  de  la  Compañía  y  dixn 
hera  contento  de  guardarlas  y  pasar  por  todas  ellas.— A/as  Valera".    (5¡. 

San  Pío  V,  más  tarde,  en  su  Bnla,—Decens  et  debitum  ar- 
bitramas,  del  i  de  agosto  de  1571,  permitió  á  los  obispos  or- 
denar é.  los  mestizos,  hijos  de  españoles  é  indias;  y  Gregorio 
XIII,  en  su  Breve  Nuperad  nos  relatam  est,  fecho  en  Han  l'p. 
dro  de  Roma,  el  25  de  enero  de  1576,  concedió  se  pudieran 
ordenar  los  hijos  ilegítimos,  con  tal  de  saber  el  idioma  de  los 
naturales  (6). 

El  Rey,  sin  embai-go,  prevenía  al  Arzobispo  de  Lima,  t>ii 
c4dula  del  Pardo,  á  2  de  noviembre  de  157H,  que  no  se  ord"-- 
nase  A  los  mestizos  (7). 

Concluido  el  noviciado  del  hermano  Bla«,  en  Lima,  en  W 
Tolegio  de  San  Pablo,  fui  mandado  al  Cusno,  á  fundar  allí 
otro  colegio  de  la  orden;  yendo  en  1571  con  lus  padres  Alon- 
so Barzana  y  Bartolomé  de  Santiago,  "grandes  obreros,  y 
eminentes  en  la  lengua  general  de  estos  reinos",  segtín  el  pa- 
dre Juan  Freilín  (8).  Quizó,  fueron  con  el  provincial  Portillo. 
<]ue  salió  á  la  vista  con  el  Virrey  Toledo,  y  que,  dejándolo  en 
Huamanga,  entró  con  sus  compañeros  en  el  Cusco  en  enen» 
(le  1572. 

En  esta  última  ciudad  ordenó  al  padre  Valera,  en  1574 
ó  poco  despuén,  el  obispo  don  Sebastián  de  Lartaún;  apesar 
del  defecto  de  natales,  por  ser  hijo  ilegítimo  y  mestizo. 

Una  vez  ordenado,  como  sabía  A  la  perfecíiión  el  quechu» 
limará,  misionó  con  éxito  en  los  pueblos  inmediatos  al 

— ¿i6ru  ilt  ti'Unl'i'  Ai-fion por  rt  fírrrorilr  Lima  itr  tot   Pndrn  t  H/rnutnnt  '/'  '-' 
r;ru....lMH-l«]i>.-M.S.  tn.(li'lArchlr.iNnolniiMl:rollo4,  pinlduTíi).  1S 
-Sol..ríuuo.-/)í  iHJiaminJart;  tomo  U.  I.  III,  C.  XX.  So.  ti. 
—ffltilnréi)  .Irialiit/i^l  'It  Lima  MS,  tnnio  I.  Cul.  3t». 
-  nía  il'l  l>H.  P-i'Ir,  IHtgo  Mnrllurt.—WS.  *•>.  pig. ». 


BLAS  VALERA 


547 


('u8co;  y  con  los  padres  Barzana  y  Santiago  tradujo,  en  di- 
chas lenguas,  los  catecismos  y  sermones  que  aprobó  el  Con- 
<!Í]¡o  Provincial  Límense  de  1583. 

Valera  fué  contemporáneo  de  Luís  Bertonio,  su  compa- 
ñero de  instituto;  quién  estudió  el  aimará,  publicó  sus  escri- 
tos de  1G03  á  1618,  y  murió  el  3  de  agosto  de  1625  (9). 

^t  Nuestro  historiógrafo  partió  á  España,  después  de  1590, 

treinta  años  más  tarde  que  Garcilaso;  cuando  ya  se  habían 
j)ubl¡cado  las  Gramáticas  del  quechua  y  aimará  por  Tomás 
df»  Sanmartín  y  el  referido  Bertonio.  Debió  pues  conocer  me- 
jor que  el  Inca,  que  no  supo  el  aimará,  la  lengua  quechua. 

Si  á  esto  se  añade,  que  Valera  se  alejó  de  la  patria  á  los 
cuarenta/  años,  con  doble  edad  de  la  que,  al  ausentarse  de 
ella,  tenía  Garcilaso;  que  viajó  de  Chachapoyas  al  Cusco,  y 
en  diversas  partes  del  territorio  nacional;  que  pudo  indagar 
más,  aún  con  sus  propios  compañeros,  y  consultar  documen- 
tos, hoy  ignorados  ó  destruidos,  debemos  suponer  fundada- 
mente, que  es,  bajo  algunos  respectos,  superior  á  (íarcilaso; 
si  bien  no  lo  exceda  en  la  sencillez  y  naturalidad,  con  que  és- 
te cuenta  lo  que  creía  y  sabía. 
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Valera  escribió,  en  elegante  latín,  su  Historia  Occidenta- 
Hs. ..Historia  de  los  Incas  y  de  su  imperio;  que  fué  i'emitida  á 
p]spaña,  al  Colegio  de  los  Jesuítas  de  Cádiz.  Allí  pereció,  ell^ 
(le  julio  de  1596, cuando  los  ingleses,  al  apoderarse  de  la  ciu- 
dad y  saquearla,  robaron  y  pusieron  fuego  á  dicho  colegio, 
(jue  contaba  apenas  32  años  de  existenciíi  y  que  tenía  una 
hermosa  Biblioteca  (10). 

Sin  embargo  de  esto,  salvaron  algunos  fragmentos  de  di- 
rha  obra,  y  obsequió  á  Garcilaso  los  papeles  destrozados  de 
MÜa  el  jesuíta  P.  M.  Pedro  Maldonado  de  Saavedra,   Iah^íov 


{9). — Alf^sMTühe—íiitdiofh.  Scñpf.  Socitt.  ./esu:  pan.  ;í08. 

Hf:r\'Áh.— Vat tilo go  dt  lüti  lerujuan:  tomo  r.  pátr.  2-H.  . 

Torres  Saldainuiulo,— //<?«  antiguos  Jtsuitatf  del  Ptrú:  páj:.  71  a  78. 

(10).— Fr.  Jerón.  de  la  ComM'iKñón,— TíA/tz  i/í/íiín/t/a.— .Vmst^rdaiu.  1690:  pp.  V¿»  y  611. 
ilx\.í&lTí).—lIi«torUi  dfl  Hüquto  de  Cádiz  por  loti  inqUitfH  tn  J.>w.— Cádiz,  IStJtí. 
12 
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«le  escritura  en  Córdova,  el  año  1 600,  en  que  escribía  el  luní 
8118  Coméntanos  reales.  Así  es  como  han  llegiido  hasta  nos- 
otros, en  castellano,  varios  trozos  de  Valera;  enyos  escritos, 
al  decir  de  Garcilaso,  "eran  ¡wrlas  y  piedras  preciosos,  con 
las  que  no  mereció  su  tierra  adornarse"  (11). 

Poco  después  del  saqueo  de  Cádiz,  el  misino  año  96  f>  W 
97,  murió  Valera,  de  cosa  de  4tí  años  de  edad:  siendo  niini- 
do  por  los  peninsulares,  á  lo  que  paret»,  con  el  desdén  cuii 
que  tratar  solían  á  los  criollos. 


Ocurre  pensar,  que  del  libro  de  Valera  debió  dejarse  cu- 
pia  en  el  Perú;  ó  remitirse  al  General  de  la  Compañía,  parH 
que  se  revisara  y  se  autorizase  la  impresión.  Esta  conjetura 
se  robustece,  fijándose  en  que  citan  la  obra  con  detalles,  to- 
mo teniéndola  A  la  vista,  los  jesuítas,  Juan  Ensebio  N'iereiii- 
berg  (12),  en  ItíS'»,  y  en  1642  el  cuasi  peruano  Alonso  Sjul- 
doval  (13):  lo  que  no  hizo  Garcilaso,  en  esa  fomia. 

Xieremberg  dice,  al  hablar  de  la  coca;  Valera   noster  si- 

miíem  dicít  esse  viti,  raro  ramo,  multo  delica^oque  folio,  op- 

''    '      '"  d  baad  nimium    suavis.    Y  parecen    ser  ilel 

as  noticias  que  da  Nieremberg  sobre  las  Ama- 

ligión,  cosas  admirables  del  Perñ,  y  aun  su- 

ra  (1-1). 

oval  copia  dé  Valera  lo  relativo  al  templo  del 
lalizando  la  cita;  lo  que  hizo  con  razón  opinar 
|ue  lahistoria  de  Valera  no  se  perdió  del  totii>, 
de  ella  en  el  Perú  algún  trasunto  (15). 
hacia  1(Í29  apenas, escribe:— "B/as  Valera.  I'*- 
'ei-ú  y  sus  costumbres  y  pacificación,  M.  S.  I'i- 
liando  los  ingleses  tomaron  fi.  CAdiz"  (10). 

■L.11..-U1..  XXVll. 

lurm   ttulirima  ptrtgrina.    Aniuprplx,    ISU:    L.   XIV,  cip.XX' 

n-la   .KlhiopHm  laíuU:  pune  U.  I.  IH.  osp.  XX.\I.  pií.  4.'* 

ura:....pig.  ]3fi.  13T.  13S,  13».v  Ifl. 

:cidrnlal.   Edición  clt  Biirclii;  lomo  II,  ooIí.  «Sj- 718. 

la  Ililil.  'Ir.  y  ííccirf..— Madrid,  IfiW:  lo,  p*ií,  IOS. 
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Don  Nicolás  Antonio,  refiriéndose  á  Pinelo,  incluye  á  Va- 
lera  entre  los  escritores  (17). 

Conviene  que  reproduzcamos  aquí  dos  pasajes  de  Garci- 
Ia8o. 

'^A  estaos  relaciones  se  añade  la  que  hallé  en  los  papeles 
del  muy  curioso,  y  elegante  padre  Blas  Valera,  que  fué  hijo 
de  uno  de  los  que  se  hallaron  en  la  prisión  de  Atahuallpa,  y 
y  nació  y  se  crió  en  los  confines  de  Cajainarca,  y  así  tuvo  lar- 
^a  noticia  de  aquellos  sucesos  sacados  de  sus  originales  co- 
mo el  mismo  lo  dice'*  (18). 

'*  Hasta  aquí  es  sacado  de  nuestras  Relaciones,  y  de  los 
Papeles  del  Padre  Blas  Valera,  cuya  Historia  holgara  poder 
llevar  adelante  por  adornar  la  raía,  porque  la  escrevía  como 
religioso,  y  hombre  curioso,  buscando  la  verdad  de  el  suceso 
en  cada  cosa,  informándose  de  Indios,  y  Españoles,  para  su 
mayor  sati8fa€ción.  Lo  que  hallare  suio  á  propósito,  siempre 
lo  referiré  por  su  mucha  autoridad,  que  cierto  cada  vez  que 
veo  sus  papeles  rotos,  los  lloro  de  nuevo"    (19). 

El  Padre  Anello  Oliva  nos  suministra  estos  datos: 
**En  un  bocabulario  antiguo  de  mano  del  padre  Blas  Va- 
lem  que  trajo  consigo  el  padre  Diego  de  Torres  Vázques  des- 
de Cádiz  quando  bino  al  Perú  muy  inteligente  de  la  lengua 
({niehua  y  grande  escrudriñador  de  las  antiguallas  del  Perú  y 
de  sus  Incas,  y  que  como  tesoro  escondido  teníamos  guarda- 
do en  la  librería  del  colegio  de  Chuquiabo  y  por  buena  dicha 
tube  á  mis  manos'\.....  (20). 

'*E1  padre  Blas  Valera  también  de  mi  sagrada  religión, 
en  su  historia  (que  no  mereció  la  emprenta  y  quedó  quema- 
da en  el  saco  de  Cádiz  quando  por  el  año  de  1596  la  toma- 
ron los  Ingleses)  en  las  reliquias  que  quedaron  de  sus  pape- 
les y  que  alcanzó  Garcilaso  de  la  Vega "  (21) 

Oliva  dice:  que  tuvo  Garcilaso  dos  grandes  auxilios  pa- 
ra escribir  su  historia;  que  fueron, — la  comunicación  con  sus 
deudos  y  parientes,  y  las  reliquias  de  los  papeles  de  Valera, 


(17). — Biblioth,  hUp.  nova:  tomo  III  pá^.  230.'  2a.  edici(5n. 

<18). — Hutoria:  p.  2a.  L.  I,  cap.  XVIII. 

<19).—  Ib,  L.  I,  cap.  XXV, 

($0).—/r<fftorú2  deí  Reino  y  Provincia»  del  Perv.    Lima,  1895:  L.  I,  cap.  II.  S.  XÍII. 

(21)     Ib  1.  I  c.  I,  f  I. 
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tliii"  fuí^,  lu)  Rí)lo  diligente,  sino  verídico  escudriñador  iIh 
tíilfs   antiguallas  (22). 

Copia  Oliva  lo  que  encontró  en  el  Vocabulario  historien 
de  Valera,  sobre  Titu  Atauclii  y  Atahuallpa  (23);  y  diitto 
sobre  Huáscar,  disconformes  con  los  de  loa  deuiAs  liistoriñ- 
jri'afos,  st^ún  el  luisino  Oliva  hace  notar:  f-n  lo  que  se  finniú 
Lorente,  para  ne^rar  la  autenticidad  de  dicbo  Vocabulario: 
hoy  probablemente  perdido  (24). 


Xo  es  oportuno  discutir  ahora  la  causa  del  error  en  \'»- 
lera,  si  lo  hubo;  pero  Be  hace  difícil  creer:  que  eu  poco  uní- 
de  ti-einta  años  corridos  de  su  muerte,  hasta  que  esciilií:i 
Oliva,  se  hubiera  podido  olvidar  al  verdadero  autor  del  IV 
cabalarío,  y  atribuírselo  á  Valera:  siendo  así  los  jesuítas  lu- 
priuieros  engañados,  cuando  eran  los  llamados  á  eonoir:, 
mejor  que  nadie,  este  asunto;  y  mAs  tratándose  de  un  uiit''- 
grafo  que  conservaron  como  tesoro  escondido.  .Meii()s  v 
explicaría,  que  si  (iareilaso,  ú  otro  cualquiera,  hubiera  diuin 
como  propia  la  Historia  de  Valera,  los  jesuítas  no  deiiiin- 
ciaran  el  plagio;  y  que  ante»  bien  lo  consintieran,  y  aili. 
autorizaran,  i'efiriendo  como  ella  se  perdió  en  el  saco  de  'V:- 
diz  é  incendio  allí  de  la  Biblioteca  del  Colegio  de  la  Coni- 
pafiía. 

No  me  parei-e  cuestionable  este  último  pauto,  ni  mene^t-r 
el  cotejo  del  estilo  de  (íiircilaso  y  del  de  los  fragmentos  il' 
Valera  por  él  connervados,  después  de  traducirlos  del  lutiii 
pura  proljar,  que  no  ha  habido  ])lagio  de  su  part«;  lo  ii'i' 
menos  se  pueiie  presumir  hiciese  un  autor,  tjue  uo  despiMi!; 
cia  oportunidad  de  copiar  al  pie  de  la  letra  los  trozos  i]ii> 

■(I  de  Valeiu,  y  llamar  sobre  ellos  la  atención. 

.\nello  Oliva,  en  el  segundo  tomo  de  su  Historia,  if 
uo  se  ha  publicado,  consigna  la  biografía  de  Valera;  • 

Utí,  segTJn  me  han  infonnado,  faltan  también  law  notii  i.!- 
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de  éste,  que  escasean  en  Mesía,  Alegambe,  Barraza,  Torres, 
Saldamando  y  otros  cronistas  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Para  concíluir  este  trabajo,  y  facilitar  el  conocimiento 
de  la  índole  propia  de  la  obra  y  del  estilo  de  Valera,  voy  á 
indicar  los  pasajes  de  ella  que  están  en  Garcilaso: 

Origen  del  nombre  Perí. 

Comentarios  Reales: 7.  7,  c.  6, 

Poesía  QUECHUA ib,  1.  11.  c.  27. 

Leyes  de  Inca  Roca ib.  1.  IV.  c.  19. 

Id.    de  los  Incas ib.  1.  V.  c.  8, 11, 

13  y  16. 

Dichos  del  inca  Viracocha ib.  1.  V.  c.29. 

Pachacutec  Inca ib.  1.  VI,  c.  35. 

Lengua  Quechua ib.  1.  VII,  c.  3. 

TÍPAC  Inca  Yupanqui ib.  1.  VIII,  c.  8. 

La  coca  y  sus  virtudes  medicina- 
les   ib.  1.  VIII,  c.  15. 

Ganado  del  Perú ib.  1.  VIII,  c.  16. 

HuainaCápac ib.  1.  JX  c.  14. 

Españoles  en  Tumbes Historia:  1. 1,  c.  16. 

Muerto  EN  la  batalla  de  Salinas  ib.  1.  II,  c.  38. 


*  « 


Puntos  oscuros,  y  que  aclararse  merecen,  porque  se  rela- 
(rionan  con  Valera,  son: 

El  lucrar  de  procedencia  y  la  data  de  la  muerte  de  su  pa- 
dre; siendo  acaso  ese  conquistador  i)ariente  de  doña  Inés  de 
Valera,  madre  de  Fray  Luis  de  I^eón,  nacido  en  Granada 
en  1527. 

Si  el  franciscano  Fr.  Jerónimo  de  Valera,  escritor  muy 
celebrado  en  su  época,  muerto  en  1625,  fué  hermano  del  Pa- 
dre Blas,  y  nacidos  en  Santa  María  de  Nieva;  lo  que  expli- 
caría, por  qué  Garcilaso  no  precisó  el  pueblo  en  que  se  meció 
la  cuna  del  segundo,  y  se  limita  á  decir,  "  que  nació  y  se  crió 
en  los  confines  de  Caiamarca". 
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sgidorde  lea,  antes  de  1580,  Diego  de  Vülera. 

íionado  de  nuestro  historiador. 

lelien  fijarse  con  exactitud  las  fechas  de  su  naci- 

incióii. 

José  Toribio  Polo. 
tienibre  de  190(». 


(  Facsímile  de  la  tirina  del  Padre  Val 
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La  leyer[da  de  (^a\l]a 


Una  donosa  leyenda  se  ha  formado  en  los  dominios  de 
España,  popularizada  por  las  antiguas  aleluyas  que  corren 
en  los  romanceros  desde  mediados  del  siglo  XVI,  y  se  ha  per-  ' 
petuado  hasta  en  los  Diccionarios  de  la  lengua  del  XIX,  co- 
mo en  el  famoso  de  Domínguez,  incomparable  centro  de  dis- 
parates y  extravagancias. 

Este  chistoso  lexicógrafo,  y  todos  los  españoles  que  en- 
cuentran por  acaso  algún  hijo  del  nuevo  mundo,  lo  primero 
que  le  dicen  es :— ¿Viene  üd.  de  la  tierra  de  Jauja,  donde  llue- 
ven buñuelos  y  otras  maravillas  sin  cuento?  Esto  nos  prue- 
ba que  aun  entre  nuestros  contemporáneos  de  la  península 
Ibérica  se  acepta  aún  como  dogma  histórico  la  existencia  pa- 
radisiaca de  la  famosa  Jauja,  y  cuenta  que  casi  la  totalidad 
de  los  que  en  ella  creen,  ignoran  la  de  la  real  y  geográfica 
ciudad  de  este  nombre. 

Vale,  pues,  la  pena  de  decir  algunas  palabras  para  infor- 
mar á  los  lectores,  tanto  españoles  como  americanos,  acerca 
del  origen  de  los  romances  y  cuentos  de  mil  y  una  noches,  que 
se  han  perpetuado  con  el  nombre  de  Jauja. 

He  aquí  la  explicación  en  dos  palabras,  y  que  no  admite 
réplica. 

En  1534  llegaron  á  Sevilla  los  primeros  barcos  en  que 
Pizarro  enviaba  á  los  indigentes  reyes  de  ("astilla  las  primi- 
cias de  las  inagotables  riquezas  del  Perú, 

Tal  fué  la  novedad  del  acontecimiento  y  la  admiración 
(jue  él  causó  en  el  país  cuya  reina  católica  disfrutaba  de  tan 
escasas  rentas  que  se  veía  obligada  á  remendar  sus  calcetas, 
empeñar  sus  joyas  y  á  pedir  prestado  el  dinero  que  sirvió  pa- 
ra el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo,  que  el  nombre  del  Pe* 
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rú  repercutió  en  los  cuatro  ángulos  de  la  Península,  se  dio  en 
el  acto  á  una  de  las  principales  calles  de  la  antigua  metrópo- 
li (Valladolid)  y  se  convirtió  en  sinónimo  de  riqueza  nunca 
vista. 

Desde  entonces  data  la  frase  que  se  extendió  á  todos  los 
países  de  Europa:  eso  vale  un  Pera,  no  es  el  Perú,  etc.  pero 
la  voz  Pera,  sinónima  de  incomparable  riqueza,  tiene  otra 
eciuivalente,  de  igual  origen,  que  solía  remj^lazarla  en  aque- 
•  líos  remotos  tiempos  y  que  sólo  la  leyenda  ha  conservado: 
Jauja,  la  famosa  Janja. 

¿Por  qué  esta  sinonimia?  La  explicación  es  obvia. 

En  aquellos  dichosos  tiempos  en  que  la  geografía  no  era 
conocida  sino  por  el  nombre,  y  la  mayor  parte  de  los  hijos  de 
España  no  sabían  dónde  estaba  el  Perú,  ni  las  ciudades  que 
recorrían  sus  conquistadores,  al  ver  las  primeras  relaciones 
de  Pizarro  datadas  en  un  lugar  que  él  llamaba  Xauxa  (hoy 
Jauja)  identificaron  el  nombre  de  esta  ciudad  con  la  riqueza 
del  l^erú.  Téngase  en  cuenta  que  el  ano  mismo  en  que  se  reco- 
gió el  rescate  de  Atahualpa,  los  españoles  partieron  en  direc- 
ción del  Cuzco  y  se  detuvieron  á  mitad  de  camino  en  la  antes 
opulenta  ciudad  de  Xauxa,  que  fué  el  origen  de  la  capital  del 
Perú,  trasladada  pocos  meses  después  á  Lima.  Desde  aquella 
ciudad  escribió  varias  cartas  Pizarro  á  los  revés,  v  no  es  difí- 
cil  comprender  que  la  imaginación  popular  identificase  el  país 
de  las  fabulosas  riquezas,  que  llegaban  Adiarlo,  con  la  ciu- 
dad de  donde  venían  tan  portentosas  nuevas.  De  allí  que  en 
los  primeros  tiempos  se  confundieran  los  dos  nombres  y  se 
dijera  indistintamente:  ese  es  un  I^erú  ó  eso  es  Xauxa,  to- 
mando la  parte  por  el  todo  y  la  ciudad  per  el  imperio.  Vino 
después  la  ignorancia  popular,  principal  creadora  de  las  le- 
vendas.  V  comienzan  las  relaciones  de  la  tierra  fabulosa  de 
Jauja,  que  nlgunos  suponenliasta  una  isla,  como  el  autor  del 
romance  publicado  en  la  colección  Kivadeneira  tomo  16  que 
reproducimos  á  continuación.  No  se  necesitaban  muchas  lu- 
cubraciones para  llegar  á  esta  solución:  pero  era  preciso  una 
vez  por  todas  ])resontarla  al  púl)lico,  para  acabar  con  la  fa- 
mosa fábula  (jue  hasta  hoy  se  ha  conservado,  sin  que  nadie 
()ue  sepamos  Imya  tratado  de  explicarla. 

Xo  será  demás  indicar  la  verdadera  situación  de  esta  ciu- 
dad, capital  de  la  provincia  de  su  nombre  en  el  departamen- 
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to  peruano  de  Junín,  á  más  de  tres  mil  metros  sobre  el  nivel 
del  mar,  á  los  119  44'  de  lat.  sur  y  77°  29'  long^.  al  O.  de  Pa- 
rís, á  45  leguas  de  Lima  y  10  de  Tarma.  Tiene  9008  habi- 
tantes. El  ferrocarril  de  Lima  á  la  Oroya  llega  ya  á  pocas  le- 
guas de  esta  ciudad,  considerada  como  el  mejor  clima  para 
f  la  curación  de  la  tuberculosis.  Jauja  tuvo  notable  importa n- 

'  cia  en  tiempo  de  los  Incas  y  se  conservan  aún  algunos  de  sus 

antiguos  monumentos  de  que  hablan  Cieza  y  otros  cronistas. 
Pizarro  encontró  en  ella  inmensos  almacenes  de  víveres,  ves- 
tidos, etc.  (]ue  sirvieron  mucho  á  los  españoles  y  que  causa- 
ron gran  admiración. 


M.  González  de  la  Rosa 


París,  1907. 


He  aquí  el  poema: 

LA    ISLA   DE  JA  ti  A 


(  .\nóniino  ) 

Desde  el  Sur  al  Norte  frío, 
Desde  el  Oriente  al  Ocaso, 
La  fama  con  trompas  de  oro 
Publique  en  acentos  claros 
El  suceso  más  famoso, 
Y  el  más  prodigioso  hallazgo 
Qufí  el  dorado  sol  registra 
Luz  á  luz  V  ravo  á  ravo. 
Es  el  <'aso  que  un  navio 
Del  general  D.  Fernando, 
Surcando  del  dios  Xeptuno 
El  más  sazonado  charco. 
Ha  descubierto  una  isla, 
Cuyos  grandiosos  espacios 
O  son  jardines  de  Venus, 
O  son  j)ensiles  de  Baco: 
fuyas  casas  eminentes. 
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Cuyos  rumbosos  palacios, 
O  brillan  con  margaritas 
O  deslumbran  con  topacios: 
Sus  fachadas  y  paredes 
Todas  son  de  piedra  mármol, 
De  marfiles  espejosos, 

Y  candidos  alabastros; 
Sus  cuadras  son  aposentos 
Que  están  todos  entoldados 
De  tela  de  plata  y  oro, 

Y  brocado  de  tres  altos. 
Bufetes  de  filigrana, 
Escritorios  de  oro  vario. 
Baúles  de  pedrería. 
Camas  de  cristal  cuajado, 
Sábanas  de  holanda  prima, 
Colchas  de  vistosos  lazos, 
Mantas  de  olorosas  felpas, 
Colchones  de  pluma  blandos. 
Llámase  esta  ciudad  Jauja, 
Isla  deliciosa,  y  tanto, 

Que  allí  ninguna  persona 
Puede  aplicarse  al  trabajo, 

Y  al  que  trabaja  le  dan 
Doscientos  azotes  agrios, 
\  sin  orejas  le  arrojan 
De  esta  tierra  desterrado. 
Allí  todo  es  pasatiempos, 
Salud,  contento  y  regalos, 
Alegría,  regocijos, 
Placeres,  gozos  y  aplausos. 
Vívese  allí  comunmente 
Lo  menos  seiscientos  años 
Sin  hacerse  jamás  viejos, 

Y  mueren  de  risa  al  cabo. 
Las  calles  de  esta  ciudad 
Hacen  con  curioso  ornato 
De  ébanos  y  de  marfiles 
('uriosos  encajonados: 

Las  murallas  que  Iels  cercan, 
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Siendo  de  bronce  dorado, 
Tienen  de  cerco  diez  leguas 

Y  de  ancho  doscientos  pasos. 
Doce  principales  puertas 

Que  están  diamantes  brillando 
Paso  á  la  ciudad  ofrecen; 
Pero  defienden  el  paso 
Dos  guardas  en  cada  una, 
Que  hechos  vigilantes  Argos 
Xo  dejan  entrar  adentro 
Pesares,  congojas,  llantos. 
Solo  la  entrada  franquean 
Los  guardas  á  todos  cuantos 
Forasteros  quieren  ir; 

Y  lo  que  pasa  en  llegando, 
Ks  que  salen  diez  doncellas 
Vestidas  de  azul  y  blanco, 
Tan  bizarras  como  hermosas, 

Y  con  instrumentos  varios 
Le  llevan  en  medio  de  ellas 
A  un  riquísimo  palacio, 
De  que  toma  posesión, 

A  su  obediencia  quedando 
Las  damas,  para  asistir 
A  su  servicio  y  regalo; 

Y  de  quince  en  quince  días, 
O  de  raes  en  mes  lo  largo, 
Vienen  otras  diez  doncellas 
De  refresco,  y  con  regalos, 
Que  son  hechizos  de  amor 

Y  de  la  hermosura  encanto. 
Es  tan  rica  esta  ciudad, 

Y  es  abastecida  tanto, 
Que  si  acierta  á  descubrirlo 
Mi  pluma,  será  un  milagro. 
Primeramente  hay  en  ella 
A  trechos  proporcionados. 
Treinta  mil  hornos,  v  todos, 
Tienen,  sin  costar  un  cuarto, 
Con  abundancia  molletes. 
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Pan  de  aceite  azucarado, 
Bizcoclios  de  mil  maneras, 
Chullas  de  tocino  magro, 
Empanadas  excelentes 
De  pichones  y  gazapos, 
De  pollos  y  de  conejos, 
De  faisanes  y  de  pavos. 
De  lampreas,  de  salmones, 
De  atunes,  truchas  y  barbos, 
De  sabogas  y  besugos, 

Y  de  otros  muchos  pescados; 
Pastelones  de  ternera, 
í^echoncillos  bien  tostados, 
Tostadas  de  varios  dulces 

Y  de  sazonados  agrios; 
Cazuelas  de  codornices, 

De  arroz,  tórtolas  y  gansos, 

Y  de  otros  pájaros  bobos 
Sabrosos  y  extraordinarios. 
Hay  un  mar  de  vino  griego, 
Otro  de  San  Martín,  blanco. 
Dos  ríos  de  Malva  sía, 

De  vino  moscatel  cuatro  . 
De  hipócrases  tres  arroyos, 
De  limonada  diez  charcos. 
De  agua  de  limón  y  guindas 
Canela  y  anís,  seis  lag-os; 
De  vinagre  blanco  y  tinto 
Diez  balsas  en  breve  espacio, 
De  aguardiente  treinta  pozos, 
Los  más  de  ellos  anisados; 
De  agua  dulce,  clara  y  fresca, 
Doce  mil  fuentes,  que  es  pasmo 
Lo  artificioso  de  todas. 
Lo  primoroso  y  lo  vario; 
De  (pieso  una  gran  montaña. 
De  mai.tecadas  un  campo, 
De  manjar  blanco  una  dehesa. 
Y  de  cuajada  un  barranco; 
Cn  valle  de  mermeladas, 
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De  mazapanes  dos  llanos, 
De  canalones  dos  montes, 

Y  de  acitrón  dos  collados. 
Hay  de  miel  un  largo  río. 
Guarnecido  y  margenado 
De  arboledas  cuyos  frutos, 
Son  pellas  de  manjar  blanco: 
Hay  hojaldres  muy  sabrosos, 
Buñuelos  almibarados, 
Mantequillas,  requesones 

Y  pepinos  confitados. 

Hay  treinta  acequias  de  aceite. 

Y  un  dilatado  peñasco, 
La  mitad  de  queso  fresco, 

Y  la  otra  mitad  salado. 
Hay  diez  y  siete  lagunas 
Continuamente  manando 
Aceitunas  como  huevos, 

Y  alcaparrones  tamaños; 
Hav  de  leche  un  ancho  río. 
En  muchas  partes  helado 
Otro  de  natas  y  azúcar 

A  los  golosos  brindando. 
Hay  una  hermosa  arboleda 
Que  tiene  por  todo  el  año 
Peras,  membrillos,  camuesas, 
Melocotones,  duraznos, 
Manzanas,  granadas,  higos, 
Todo  bueno  v  sazonado. 
Hay  campos  que  dan  melones 
Ya  blancos,  ya  colorados. 
Ya  chinos,  va  moscateles 
Ya  escritos  6  va  borrados. 
Hay  un  espa(íioso  bosque 
Adonde  nacen  caballos, 
Andantes  y  corredores. 
Ensillados  v  enfrenados. 
Potros,  yeguas,  muías,  vacas, 
Carneros,  cabritos,  gamos. 
Corzos,  cabras  v  terneras. 
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Jabalíes  y  venados. 
Hay  un  millón  de  carrozas, 
De  coches  un  mare  magnum, 
De  centeno  y  trigo,  montes, 
De  paja  y  cebada  barrios, 
Hav  ciento  v  cincuenta  cuevas 
(iue  ninguna  tiene  amo, 
IJenas  de  paño  de  Londres, 
De  sedas  y  de  brocados, 
Tafetanes  y  tapices, 
Espolinos  y  damascos, 
Toda  variedad  de  sedas, 
De  lanas  y  de  brocados. 
Para  las  señoras  damas 
Hay  también  vestidos  varios, 
Muy  llenos  de  plata  y  perlas, 
Y  de  diamantes  bordados, 
Sin  que  falte  cosa  alguna 
Que  sea  para  su  ornato; 


::Jf  •    •  '  •  Y  todo  lo  dicho  cuesta 

*t"  Solo  llegar  y  tomarlo. 

:»:>  Hav  una  hermosa  alameda 


De  cuyos  copiosos  ramos 
Penden  diversos  vestidos 


¿i:i    '      ,\       *  A  cada  cual  ajustados, 

•:in  •  Ropillas,  guantes,  coletos, 


Sombreros,  medias,  zapatos, 
Camisas,  valonas,  vueltas, 
Calzones,  ligas  y  lazos. 
Hay  cuatrocientas  iglesias 
Ermitas  y  santuarios. 
Todas  de  plata  maciza 
Y  oro  fino  fabricados. 
La  riqueza  y  ornamentos. 
De  esculturas  v  retablos, 
Considérelo  el  prudente 
Mientras  lo  envidia  el  avaro. 
De  nieve  hav  una  montaña; 
De  virtud  prodigio  raro 
Que  calienta  en  el  invierno 
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Y  refresna  en  el  verano. 
Hay  en  cada  casa  un  huerto 
De  oro  y  plata  fabricado, 
(2ue  es  prodigio  lo  que  abunda 
De  riquezas  y  regalos. 

A  las  cuatro  esquinas  de  él 
Hay  cuatro  cipreses  altos: 
El  primero  dá  perdices, 
El  segundo  galli-pavos, 
El  tercero  cría  conejos 

Y  capones  cría  el  cuarto. 
Al  pie  de  cada  ciprés 
Hay  un  estanque  cuajado, 
Cuál  de  doblones  de  á,  ocho, 
i\\&]  de  doblones  de  á  cuatro, 
Animo,  pues,  caballeros 
Animo,  pobres  hidalgos; 
Miserables,  buenas  nuevas, 
Albricias  todo  cuitado 

(iue  el  que  quisiere  partirse 
A  ver  este  nuevo  pasmo. 
Diez  navios  salen  juntos  de  la 
Coruña  este  año. 
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Hospital  de  San  Juan  de  Dios  de  Arequipa      ^ 


Entre  lan  g:rac¡a.s  que  el  Emperador  Carlos  V  otoi-gó  á 
los  pueblos  del  Perú,  fué  una  de  ellas  la  cesión  de  los  relav<^s 
y  escobillas  de  las  fundiciones  de  plata  á  los  hospitales  (jue 
hubiese  ó  pudiesen  haber. 

Así  consta  de  la  real  cédula  de  que  trascribimos  esta  par- 
te:   ''Decimos  queíacemos  merced  á  los  hospitales  de  dichas 
tierras,  de  los  dereííhos  de  las  escobillas  y  relaves  que  hubie- 
re en  las  fundiciones  (pie  en  ellas  se  ficiesen,  y  de  ella  manda- 
cO  ..        '  remos  dar  nuestra  provisión/* 

i:> '         •  Esta  concesión  quedó  escrita,  sin  cumplirse,  hasta  que 

en  beneficio  de  los  hospitales  de  Santa  Ana  en  Lima,  del  tU* 
Potosí  y  del  Cuzco,  y  sobre  todo  del  de  San  Andrés  qu^ 
trataba  de  fundar  el  Virrey  Marqués  de  Cañete,  puso  en  eje- 
cución ese  mandato  real.  Dispuso  al  efecto,  el  cobro  de  lo 
}  adeudado  á  la  corona  en  todo  el  territorio  del  virreinato. 

para  aplicarlo  á  la  fábi-ica  y  dotación  del  hospital  que  lleva 
el  nombre  de  ese  santo. 

Solícito  el  Cabildo  de  Los  Reyes  por  cumplir  la  voluntiid 
de  su  Excelencia,  en  interés  del  pueblo,  confirió  poder,  siu 
])érdida  de  tiemi)0,  al  Regidor  Don   Fernando   Mena,  i>Mra 
.'    ♦  que  hiciese  el  cobro. 

El  Cabildo  de  Arequipa  era  uno  de  los   deudores  á  esa 
renta  por  una  fuerte  suma,  y  Mena  solicitó  la  solvencia;  ih*- 
'  •      '  ro  el  Cabildo  negó  la  facultad  de  cobrársele,  fundado  en  qne 

^    •    ■  siendo  la  gracia  concedida  á  todos  los  hospitales  que  hubie- 

se y  pudiese  haber,  y  tratándose  de  fundar  el  de  Arequipa,  a 
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Hste  correspondía  qI  derecho  exigido.  Ante  e«ta  razón  Mena 
se  detuvo,  no  insistió  más  en  el  cobro;  y  el  Cabildo,para  com- 
probar lo  que  de  palabra  había  afirmado  á  Mena,  acordó 
fundar  desde  luego  el  Hospital;  y  sentó  el  acta  de  su  funda* 
ción,  que  es  del  tenor  siguiente: 

**En  la  ciudad  de  Arequipa  del  Perú,  a  treinta  días  del 
mes  de  setiembre  de  1559  años.  Los  muy  magníficos  seño- 
lees Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad,  estando  juntos 
formando  cavildo  e  ayuntamiento  como  lo  tienen  de  uso  e 
costumbre,  tratando,  e  platicando  e  consultando  las  cosas 
del  servicio  de  Dios  Nuestro  Heñor  y  de  su  Magestad,  e  bue- 
na governación  de  esta  dicha  ciudad,  vecinos  y  moradores 
de  ella,  conviene  á  saber  el  licenciado  Alonso  Xúñez  de  Rive- 
ra corregidor  e  justicia  mayor  de  su  Magestad,  el  Licenciado 
Luz,  alcalde  ordinario  por  su  Magestad,  Francisco  Garcés, 
Ambrosio  Roso  y  Farfán,  regidores  por  S.M.  ante  mí  Gas- 
par Hernández  escrivano  de  Cavildo  de  la  dicha  ciudad  por 
su  Magestad.  Los  dichos  señores  Justicia  y  Regimiento  di- 
jeron: que  por  quauto  en  esta  ciudad  suelen  verse  españoles 
pobres,  enfermos,  e  indios  naturales,  e  por  su  pobreza  e  no 
teniendo  á  donde  se  favorecer  ni  con  qué  sanar,  frecuente- 
rnente  ha  acontecido,  y  la  experiencia  lo  ha  mostrado,  siem- 
pre se  han  de  morir,  j)or  no  haber  hospital,  ni  lugar  á  donde 
Be  recojan,  e  se  les  faga  algún  beneficio,  e  los  dichos  pobres 
sean  curados  e  alimentados,  e  para  que  cesen  los  inconve- 
nientes que  hasta  aquí  ha  habido;  acordaron,  ordenaron  e 
mandaron  de  facer,  y  por  la  presente  facen  hospital  seglar 
|>ara  que  los  dichos  pobres  que  de  aquí  adelante  hubiesen, 
Bean  curados  e  alimentados,  e  que  de  ello  nuestro  Señor  sea 
Hervido  e  hayan  ellos  beneficios  e  buena  voluntad.  Ansí  lo 
otorgaron  e  dijeron  ante  mí.—  Gaspar  Hernándtrz,  escriba, 
no  del  Cabildo.— El  Licenciado  Xiiñez  y  el  Licenciado  Luz.*' 

Este  acuerdo  tuvo  su  fiel  cumplimiento.  Se  compró  el 
«itio  de  Juan  de  San  Juan,  el  mismo  doude  hasta  hoy  existe 
e\  Hospital.  Asignósele  la  renta  de  doce  casas  tiendas  com- 
pradas por  el  mismo  Cabildo,  de  los  herederos  de  Pedro  Ve- 
lásquez,  en  la  calle  de  la  plaza;  además  las  casas  de  Juan  de 
la  Torre  y  seis  fanegadas  de  tierras  en  la  pertenencia  de  San- 
ta Marta. 
14 
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He  mandó  colpi^taii'  liriioHiiaH,  noitibrando  al  efecto  uiiu 
cuinisión  compueHra  ás  tres  regidores,  qne  lo  fueron, — Pedro 
(iodines,  Juan  de  la  Torre  >-  Di^o  Hernández  de  la  Cuba, 
para  que  laa  procurasen;  la»  que  se  recibieron  en  giun  nií- 
niero  y  cantidad,  distinguiéndose  entre  los  erogantes  doña 
Tatalina  Mazueloe.  Para  la  facción  de  los  l-latatutos  ú  Or- 
denanzas de  la  nueva  Casa  de  misericordia  «e  nombraron  at 
Licenciado  Gómez  Hernández  y  Francisco  Prado,  El  Cabil- 
do se  reservó  el  patronato,  como  fundador;y  nombró  cape- 
llán al  Licenciado  don  Martín  de  Vai-gas,  con  el  haber  dt* 
ciento  cincuenta  pesos  anualen,  mayordomo  á  don  Fran<íis- 
co  Madueño,  métlieo  al  Licenciado  don  Diego  Núñez,  con 
doscientos  pesos;  y  se  engió  un  altar,  para  que  se  celebrase 
en  Él  misa  todos  los  vienies.  El  Marque  de  (ñafíete,  en  nom- 
bre del  Rey  otorgó  la  licencia  para  esa  fundación,  en  1559,  y 
le  asignó  el  noveno  y  medio  de  los  die/anos, 

1^8  principales  disposiciones  reglamentarias  del  Hos¡)i. 
tal  fueron  ^sfcas:  Todo  enfermo  debía  recibirse,  previa  la  li- 
cencia del  Corregidor,  alcalde  ordinario  ó  alguno  de  los  regi- 
dores; los  españoles,  para  ser  admitidos,  decia-raríau  bajo  ju- 
ramenUí,  que  no  tenían  cincuenta  pesos.  El  que  los  tuviese 
los  entregaría  al  mayordomo  antes  de  entrar  al  Hospital, 
para  atender  con  ellos  á  los  gastos  de  su  curación;  y  conclui- 
da esa  cantidad  se  harían  loa  deniá»  gastos  por  cuenta  de  ta 
Casa.  No  se  recibiría  esclavo  ni  sirviente  alguno,  sin  que  el 
amo  ó  patrón  erogase  antes  una  limosna  conforme  á  sus  fa- 
cultades. El  mayordomo  no  podría  hacer  gasto  alguno 
que  excediese  de  cuatro  pesos,  sin  libramiento  del  Corregidor, 
para  que  le  fueran  de  abono  las  cantidades  menores  que  és- 
ta, prestaría  juramento  ante  el  alcalde  ordinario  de  hnber- 
las  gastado  en  la  forma  que  aparecía  en  la  cuenta.  El  Hos- 
pital, por  ser  institución  puramente  laica,  m»  reconocía  fa- 
irultad  algunaen  la  autoridad  eclesiástica  para  intervenir  en 
su  gobierno  y  administración;  y  si  en  cualquier  tiempo  pre- 
tendiese ingei'irse  en  ella,  podría  disponerse  por  el  Cabildo 
de  los  bienes  del  Hospital,  yaplicarlos  á  los  objetos  que  tu- 
viese á  bien.  Los  bienes  dei  Hospital,  adquiridos  ó  por  ad- 
quirir, no  podrían  enajenarse  jamás  por  ninguna  persona  ni 
coi-po ración,  teniéndose  por  nula  y  de  ningün  valor  ciial- 
(juiera  enajenación.     A  los  esclavos  ó  yanacones  que  hicieran 
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el  servicio  del  establecimiento,  se  les  daría  un  vestido  cada 
año.  Cuando  muriese  en  el  Hospital  un  español,  se  daría 
aviso  al  Párroco  de  la  Matriz,  para  que  se  le  diese  sepultura 
al  cadáver,  si  lo  tenía  á  bien  en  la  iglesia  mayor,  ó  dársela 
en  el  Hospital  en  caso  contrario.  El  día  de  Nuestra  Señora 
de  la  O  se  haría  una  fiesta  solemne  á  la  Vii'gren,  bajo  la  ad* 
vocación  de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios. 


II 


Merced  á  la  actividad  y  gran  interés  del  Cabildo -en  la 
construcción  del  edificio,  á  las  donaciones  que  afluían  de  to- 
das partes,  y  al  decidido  empeño  de  los  directores  de  la  obra, 
rióse  el  Hospital,  antes  de  lo  que  se  creía,  en  estado  de  reci- 
bir enfermos. 

l^úsose,  en  efecto,  al  servicio  público  en  1560;  aunque  los 
estatutos  no  se  aprobaron  hasta  el  año  de  1588. 


III 


Mientras  tanto,  se  extendía  en  América  la  orden  hospita- 
laria de  San  Juan  de  Dios,  y  consultando  el  Ayuntamiento 
el  mejor  y  mas  apropiado  servicio  para  el  Hospital,  quiso 
entregarlo  á  esos  religiosos,  conocidos  ya  en  el  Perú  des- 
de 1635. 

No  fué  asunto  sencillo  el  arreglo  entre  el  Cabildo  secular 
de  Arequipa  y  los  juandedianos.  Aunque  el  Ayuntamiento 
lo  deseaba,  no  quería  desprenderse  de  las  regalías  del  patro- 
nato; y  los  hospitalarios,  por  su  parte,  tampoco  acejitaban 
la  intervención  del  Cabildo  con  el  carácter  de  patrón.  En 
aquellos  tiempos  en  que,  por  pequeneces,  surgían  competen- 
cias entre  personas,  aún  de  las  más  elevadas  gerarquías,  no 
era  extraño  que  las  hubiera  entre  un  ayuntamiento  y  una 
comunidad  religiosa. 

Pasaron  los  tiempos,  y  al  fin  convinieron  definitivamen- 
te los  contrincantes  en  estas  bases:  !*•  que  el  régimen^  inte- 
rior corrie.se  á  cargo  de  los  padres  hospitalarios.  2**-  que  el 
Cabildo  conservase  el  patronato  á  nombí^*  del  rey.    H*    (jue 
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para  la  revisión  y  aproba-ción  de  las  cuentas  debían  interve- 
nir los  diputados  del  Oibildo.  4^  que  se  observase  el  acuer- 
do de  1632  sobre  las  facultades  del  A,>nintamiento.  5*-  que 
el  capellán,  médico,  cirujano  y  boticario  serían  nombrado» 
por  el  Cabildo,  siempre  que  no  fuesen  religiosos  de  la  orden. 
6*-  que  se  habían  de  eleg'ir  por  diputados  dos  regidores,  pa- 
ra que  coadyuvasen  al  cobro  de  la  renta,  quienes  debían  te- 
■»  .  ner  conocimiento  de  su  inversión. 

Puestos  de  acuerdo  sobre  estas  bases  el  Cabildo  y  el  Co- 
misario general  de  la  orden,  se  hizo  á  los  Padres  la  entrega 
del  Hospital  el  2  de  enero  de  1664,  siendo  Fi'ay  Andrés  Díaz 
ManscT  el  primer  Prior  nombrado  por  el  General. 

La  ciudad  recibió  á  estos  religiosos  con  muestras  de  sin- 
gular regocijo;  teniendo  entonces  el  Hospital  treinta  camas 
completas  y  el  servicio  cori-espondiente. 

Bajo  la  administración  de  los  juandedianos  mejoró  no- 
tablemente el  Hospital;  obtuvo  valiosas   propiedades;  vol- 
*^*    .  ^  vieron  los  fieles  á  erogar  muchas  limosnas,  con  las  cuales  en 

poco  tiempo  se  levantó  el  templo  y  la  parte  principal  del 
convento. 

El  año  de  1673  se  construyeron  dos  salas,  una  con  las 
limosnas  del  pueblo,  y  otra  con  los  subsidios  del  venerable 
trinitario  Fr.  Juan  de  Almoguera,  obispo  entonces  de  Are- 
^       •:?*>  .  quipa,  y  después  arzobispo  de  Lima. 

\xii'        "  En  1724,  en  cumplimiento  de  una  cláusula  testamenta- 

ria del  obispo  Otárola,  y  con  las  muchas  limosnas  que  aflu- 
j^eron,  se  completó  la  cuarta  sala  del  crucero  del  Hospital 
con  cincuenta  camas.  En  1728,  tomó  el  edificio  mayor  en- 
sanche V  comodidad  con  el  aumento  de  tres  salas,  debidas 
al  caritativo  señor  Cavero,  obispo  también  de  esta  diócesis. 

En  1804  se  terminó  el  amplio  edificio  del  Hospital,  con 
la  construcción  de  una  sala  (¡ue  á  sus  expensas  hizo  hacer  el 
intendente  don  Bartolomé  de  Salamanca. 


•  ••• 


I 

I  .,.     , 


I 


« 
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IV 


De  los  juandedianos  del  Hospital,  unos  se  consagraban 
exclusivamente  á  la  asistencia  de  los  enfermos,  á  la  vez  que 
los  instruían  en  la  doctrina  cristiana;  otros  atendían  al  cul- 
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to;  }''  otros  á  te>  colecta  de  limosnas,  recorriendo  todos  los 
pueblos  del  departamento,  así  de  la  costa  como  de  la  sierra, 
de  donde  proveían  con  abundancia  la  despensa  y  la  botica. 
No  faltaban  otros  que  suministraban  los  remedios  que  la 
practícales  había  enseñado;  y  lo  hacían,  no  sólo  en  el  Hos- 
pital,  sino  también  en  las  casas  particulares,  donde  eran  Ha. 
raados  frecuentemente. 

Entre  estos  filtimos  padres  figura  en  primer  termino 
Fray  Pedro  Araujo,  que  había  estudiado  anatomía  en  Li- 
ma y  en  este  hospital  de  Arequipa,  y  que  vivía  dedicado  al 
estudio  déla  medicina  práctica,  y  también  á  la  flebotomía 
en  boga  por  aquellos  tiempos. 

Hubo  también  religiosos  notables  por  su  virtud  y  amor 
al  instituto;  tales  como  Fr.  José  Tíamírez,  que  siendo  cura 
del  pueblo  de  Cayarani,  en  la  provincia  de  ("ondesuyos,  dejó 
el  curato,  y  se  fué  A  Arequipa  a  tomar  el  hábito  de  San  Juan 
de  Dios,  y  á  servir  á  los  enfermos  con  asombrosa  abnega- 
ción; hasta  su  muerte,  acaecida  el  7  de  mayo  de  1790,  sien- 
do de  muy  avanzada  edad. 

Distinguióse  también,  por  su  caridad  con  los  enfermos, 
Fray  Francisco  Rivera,  á  quien  nunca  se  le  vio  en  la  calle,  si- 
no recorriendo  día  y  noche  las  enfermerías.  Este  padre  fué 
á  servir  al  hospital  de  lea,  después  de  la  exclaustración  de 
sus  hermanos;  murió  allí  sin  dejar  su  hábito,  y  sin  que  hu- 
biese decaído  un  punto  su  ferviente  amor  al  instituto. 


V 


Así  se  conservó  nuestro  Hospital  ceira  de  dos  siglos  ba- 
jo la  administración  bien  sistemada  de  los  hijos  de  San  Juan 
de  Dios,  hasta  que  el  Supremo  Consejo  de  Gobierno,  por  de- 
«•reto  de  28  de  setiembre  de  1826,  concedió  á  los  regulares, 
que  quisieran  dejar  los  claustros  por  motivos  de  conciencia, 
amplia  facultad  para  hacerlo;  sin  más  trámite  que  pedirlo 
por  escrito  al  diocesano.  Abiertas  así  las  puertas  de  los 
conventos,  y  llamados  los  hijos  de  obediencia  á  la  partici- 
pación de  los  derechos  del  ciudadano,  acudieron  muchos  A 
ese  llamamiento;  y  no  en  pequeño  numero  los  hospitalarios 
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de  Arequipa.  Repartidus  éstos  en  diversos  jiueblos,  en  los 
que  ejercían  la  profesión  como  médicos,  llegaron  algunos  á 
adquirir  aeí  fortuna  y  posición  social.  Los  pocos  que  que- 
daron en  el  Hospital,  continuaron  en  las  enferinerfaa;  pero 
el  servicio  era  ya  deñciente.  Este  continuó,  hasta  que  redu- 
cidos los  hermanos  á  solo  tres,  les  era  ya  imposible,  por  su 
^ad  y  enfermedades,  seguir  sirviendo  el  Hospital. 


Extinguida  de  esta  suerte  en  Arequipí 
orden  religiosa  y  creadas  en  el  Pei-ú  las  Ji 
cía  píiblica.  por  decreto  de  29  de  mayo  < 
también  en  .\requipa  la  Junta  respectiva 
nisterio  de  la  ley,  asumió  la  adniinistracií 

Hacia  el  año  de  1871,  viendo  dicha  st 
sos  de  los  establecimientos  de  beneftcenc 
ilernianas  de  caridad,  acordó  entregarles 
servando  ella  siempre  el  patronato  y  sui 
Hijas  de  San  Vicente  de  Paul,  consagrac 
humanidad  doliente,  operaron  una  trans 
ble  en  ese  asilo  de  piedad,  el  más  antigüe 
quipa;  donde  el  afanoso  cuidado  de  esas  h 
ta  donde  es  posible,  la  defleiencía  de  las  i 

Estas  ahora  son  las  que  siguen,  següí 
que  arroja  el  presupuesto  de  dicha  smned 
cidodel907. 

(iastos S.  28. 

Ingresos „    14 

Déficit S.  13: 

La  sociedad  salda  este  déficit,  que  cas 
»os,  con  las  subvenciones  del  gobierno,  loi 
blico  y  los  arbitrios  de  las  Hermanas  de  ( 

.^í-ecpiipa,  diciembre  de  1908. 


NOTAS    BIBUOGRAFICA8  569 


r 


Notas  bibliográficas 


Las  antigüedades  de  Manabi  del  Profesor  Savilley  el  estadio 

de  la  civilización  de  los  Caras. 


Las  exploraciones  arqueológicas  se  multiplican  desde 
ha(!e  algunos  años  en  América,  gracias  al  progreso  del  ame- 
ricanismo, á  la  cooperación  de  los  gobiernos  y  á  los  genero- 
sos mecenas  de  los  Pistados  Unidos.  México  gasta  hoy  algu- 
nos millones  para  descubrir  loe  secretos  de  las  pirámides  de 
Teotihuacán;  el  gobierno  del  Perú  encomienda  su  Museo  y  la 
exploración  de  sus  monumentos  al  muy  competente  Dr  Uhle; 
el  duque  Loubat  funda  premios  y  cátedras  en  París,  Berlín  y 
Nueva  York,  al  mismo  tiempo  queenviaba  á  estudiar  las  rui- 
nas de  Mitla  al  joven  y  muy  simpático  Sr.  Saville,  uno  de  los 
€*onservadores  del  Museo  de  Nueva  York. 

En  esta  opulenta  ciudad  no  ha  tardado  en  presentarse 
i  >tro  Mecenas,  Mr.  Jorge  G.  Heye,  quien  se  ha  propuesto  ha- 
cer estudiar  las  **antiguas  civilizaciones  que  han  existido 
desde  el  itsmo  de  Panamá  hasta  el  PenV  (sic),  confiando  la 
primera  expedición  al  mismo  Sr.  SaVille  en  1906,  quien  se 
dirigió  entonces  á  las  costas  del  Ecuador.  El  viaje  ha  sido 
corto,  durante  cuatro  meses  que  ha  podido  sacrificar  del 
curso  creado  para  él  por  el  duque  en  la  Univeraidad  de  Co- 
lumbia  (N.  Y.)  No  ha  tenido,  pues,  tiempo  para  hacer  exca- 
vaciones; pero  ha  acopiado  una  pi'eciosa  colección  de  anti- 
j^iedades  de  la  provincia  de  Manabi,  el  país  de  los  famosos 
Caras.  El  espléndido  volumen  en  folio  que  acabamos  de 
leer  con  suma  atención,  y  su  hermoso  álbum,  son  dignos  del 
autor  y  del  Mecenas.  El  título,  que  traducimos  del  inglés,  es 
el  siguiente:  Las  antigüedades  de  Manabi. — Informe  preli- 
minar de  Marshall  II.  Saville,  etc.  Nueva  York  1907.  Edi- 
ción de  300  ejemplares  numerados. 
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En  lina  introducción  de  82  páginas  traza  el  Sr.  Saville 
la  historia  del  viaje;  sigue  la  minuciosa  descripción  de  los 
objetos  que  forman  la  colección  y  reproducidos  en  las  láminas; 
á  continuación  hay  largos  extractos  de  obras  que  tratan  de 
los  indios  de  Manabí  y  una  bibliografía.  Total  del  texto  121 
páginas;  siguen  55  láminas  heliotípicas. 

La  presente  obra,  por  más  que  el  autor  la  titule  in/órme 
preliminar,  no  puede  dejar  de  interesar  en  alto  grado  á  lo» 
peruanistas,  pues  la  historia  de  los  Caras  del  antiguo  reino 
de  Quito  está  íntimamente  ligada  con  la  de  los  incas,  á  tal 
puntOí  que  el  quipocamayo  Catari  no  ha  vacilado  en  afirmar 
que  éstos  son  originarios  de  Sumpa,  hoy  Santa  Elena,  en  la 
costa  meridional  del  Ecuador. 

Poco  más  al  norte,  en  la  provincia  de  Manabí,  reinaron 
los  Caras,  (700-980)  conquistadores  délos  Quitus,  y  á  su 
vez  fueron  sometidos  por  los  iucas;  de  suerte  que  el  estudio 
de  sus  monumentos  nos  interesa  sobremanera,  y  si  las  cir- 
cunstancias nos  lo  permitieran  de  buena  gana  consagraría- 
mos un  largo  estudio  á  las  antigüedades  halladas  en  Mana- 
bí, debidas  á  los  Cara«,  que  primero  se  establecieron  en  la 
bahía  de  Caraques,  dominando  después  en  toda  aquella  pro- 
vincia central  de  la  costa  ecuatoriana.  Examinemos  sólo  lo 
más  notable  de  la  colección  que  nos  presenta  el  Sr.  Saville, 
tratemos  de  descubrir  su  verdadera  significación  y  si  existen 
ó  no  objetos  semejantes  en  otras  i-egiones. 

La  colección  comprende  varios  policromos  con  dibujo^ 
curiosos,  discos  de  cobre,  y  sobre  todo  23  fotografías  de  las 
tan  conocidas  sillas  (?)  de  piedra,  unos  cuantos  bajos  relie- 
ves simbólicos,  dos  de  los  que  representan  á  una  diosa  des- 
nuda,' acaso  Umiña,  con  los  brazos  abiertos,  y  eu  fin,  en  el 
texto,  una  estatua  muy  tosca  y  gastada  que  revela  ser  mu- 
cho más  antigua  que  todo. 

Lo  que  más  nos  sorprende  es  no  hallar  la  menor  huella 
de  monumentos  arquitectónicos,  en  los  restos  de  un  pueblo 
que  ha  dejado  tantas  piedras  muy  bien  labradas,  en  forma 
de  sillas.  Es  verdad  que  aún  no  se  han  hecho  excavaciones 
en  Caraques,  Manta,  Cojimies,  y  en  la  antigua  Esmeralda^, 
etc.,  donde  residienon  los  Caras,  pero  el  hecho  es  notable  y 
merece  llamar  la  atención  del  americanista.  Hasta  hoy  no 
se  conocen  sino  pozos  de  20  metros  y  un  gran  número  (J** 
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las  llamadas  sillas:  hay  que  ir,  por  tanto,  en  busca  de  los  mu- 
ros y  cementerios  primitivos,  sin  confundir  estos  últimos  con 
los  de  los  modernos  caribes,  que  sucedieron  á  los  Caras  en  la 
costa. 

Estudiemos  mientras  tanto,  ya  que  casi  no  queda  más,  las 
famosas  sillas,  conocidas  desde  hace  unos  sesenta  años  y  en 
^         gran  número,  que,  inclusive  las  23  del  Sr.  Saville,  son  acaso 
200,  según  dice  él  mismo, 

En  efecto,  ya  desde  el  año  1858  M.  Villavicencio,  en  su 
Geografía  del  Ecuador,  nos  dice  haber  visto  más  de  treinta 
formando  círculo,  sobre  los  montículos  de  los  alrededores  de 
Montecristi  y  él  mismo  llevó  dos  á  Guayaquil,  donde  hemos 
visto  otras  en  venta;  en  1862  vio  12  en  círculo  el  Dr.  Ma- 
rriott, cuyo  testimonio  verbal  hemos  conservado  por  escrito 
felizmente.  Aparte  de  las  que  quedan  aún  en  el  E(niador,  es- 
pecialmente en  Montecristi  y  Guayaquil,  hay  muchas  en  co- 
lecciones privadas  y  en  los  principales  museos  de  Europa  y 
de  Estados  Unidos.  Véanse  las  descripciones  de  los  DI).  Ha- 
my  y  Bastián. 

La  colección  del  Sr.  Saville,  que  cuenta  23,  es  la  más 
completa  y  variada,  pues  nos  permite  seguir  las  evoluciones 
del  arte  Cara  desde  el  tipo  más  rudimentario  hasta  el  más 
perfecto.  A  un  trozo  de  andesita  se  le  ha  dado  la  forma  artís- 
tica de  una  silla  sin  espaldar,  en  que  el  asiento  tiene  las  más 
veces  aspecto  de  media  luna,  cuando  no  es  poligonal.  Dicho 
asiento  descansa  rara  vez  sobre  un  pie  piramidal,  y  casi 
siempre  un  sobre  el  dorso  de  un  hombre  ó  de  un  cuadrúpedo. 
En  los  bordes  de  los  brazos,  que  suelen  ser  angulares,  hay 
en  relieve  ciertos  signos,  que  sin  duda  son  simbólicos.  Hay 
modelos  que  merecerían  ser  imitados  por  nuestros  artistas. 

La  generalidad  ha  creído  hasta  hoy  que  nos  hallamos 
en  pi'esencia  de  una  serie  de  enrules  que  servían  á  los  mag- 
nates para  deliberar  sobre  los  negocios  del  Estado,  forman- 
do rueda  en  la  meseta  del  Cerro  de  Hoja,  del  Jaboncillo,  etc., 
cerca  de  Montecristi  (Manabí).  Las  apariencias  han  enga- 
ñado á  los  que  así  piensan,  y  vamos  á  probarles  con  los  mis- 
mos monumentos  Caras  de  Manabí,  que  lo  que  ellos  llaman 
sillas  son  meros  altares  portátiles,  para  los  sacrificios  en  ho- 
nor del  Sol  y  de  la  I^una. 
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Ante  todo  debemos  decir  que  la  silla  no  existe,  6  es  de  tu 
más  raro  entre  loa  indios  antigaos  y  modernos;  usaban  á  to 
sumo  los  jueces  banquillos  de  piedra,  como  loa  que  hay  en 
Copacabana;  pero  los  demás  no  se  sentaban  eíno  en  el  suelo 
ó  descansaban  poniéndose  en  cuclillas,  como  lo  hemos  obser- 
vado mil  veces  en  el  interior  del  Perü,  No  es  pues  concebible 
que  los  habitantes  de  Manabí,  hicieran  sillas  de  piedra,  pnei* 
siendo  tan  hábibles  en  los  trabajos  de  cesteria,  si  hubieran 
pensado  en  fabricar  asientas  los  habrían  hecho  de  mimbres 
6  ramas,  y  no  de  un  material  tan  pesado  y  difícil  de  trans- 
portar. 

Podrá  decirse  por  alguno  que  estas  son  meras  cavilacio- 
nes y  conjeturas  ingeniosas,  que  poco  ó  nada  prueban.  Por 
eso  vamos  á  presentar  una  prueba  gráfica  incontestable,  que 
nos  ofrecen  dos  de  los  bajos  relieves  de  la  diosa,  publicados 
por  el  Sr.  Saville.  Allí  vemos  sirviéndole  como  de  aureola,  le- 
llenda  dedicatoria,  Ó  lo  que  caracteriza  á  esta  divinidad,  12 
dibujíta  muy  claros  é  Iguales  á  las  12  sillas  que  virt  en  1862 
el  testigo  ya  mencionado.  La  única  diferencia  que  hay  es  In 
siguiente:  á  ambos  lados  de  la  diosa  veuse  dos  pequeños  dis- 
cos, el  Sol  y  la  Luna,  que  tos  Caras  adoraban  seg^ri  Velasco; 
y  estos  mismos  símbolos  religiosos  se  repiten  sobre cac/a  ana 

délas  12 pretendidas  sillas.  La  conclusiones  fatal  y  sin 

réplica:  estos  son  los  12  altares,  símbolos  de  las  12  lunas, 
destinados  alas  fies  tan  y  sacrificios  mensuales  en  honor  df 
dichos  astros.  Los  cerros  de  Hoja,  Jaboncillo,  etc.  servían, 
como  los  teoeallís,  para  las  ceremonias  religiosas  de  cndü 
mes,  y  por  eso  se  han  encontrado  tan  pesadi>s  altai-es,  que  A 
primera  vista  parecen  sillas:  he  aquí  e.\plicado  todo  el 
misterio. 

Resuelto  así  definitivamente  el  primer  problema,  trata- 
mos del  secundo,  cuya  solución  no  presenta  dificultad  alfrii- 
na,  pues  se  reduce  á  llamar  la  atención  hacia  un  hecho  cono- 
cido  hace  más  de  medio  siglo,  pero  que  ha  sido  olvidado  >'> 
no  advertido  por  los  americanistas  contemporáneos. 

El  problema  es  é-<te:  ¿los  altares  mencionados  se  hallan 
sólo  en  la  costa  del  Ecuador  ó  estaban  en  uso  en  otros  pue- 
blos civilizailos  de  la  América  Meridional?  La  respuesta  ec: 
que  no  eran  exclusivamente  Caras,  y  acaso  éstos  los  recibie- 
ron de  un  pueblo  más  antiguo  y  más  adelantado  del  sur,  Co- 
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lombia,  donde  recordamos  que  hacia  1828  encontró  altares 
idénticos  nuestro  compatriota  Rivero,  que  por  allí  viajaba 
con  Bonsiengault.  Consúltese  el  texto  y  el  atlas  de  sus  Anti- 
güedades Peruanas  (Viena  1851)  y  se  hallará  la  silla  6  altar 
y  otros  objetos,  &  mi  juicio  admirables,  que  provienen  de  las 
minas  de  San  Agustín,  cerca  de  Timana  (Tolimá),  al  este  de 
Popayáaa  y  no  lejos  de  la  frontera  ecuatoriana.  Séanos  per- 
mitido recomendar  este  Tiahuanaco  colombiano  á  los  seño- 
res Heye  y  Saville,  pues  en  vista  de  lo  poco  que  de  él  si  cono- 
ce, pueden  estar  segaros  de  hallar  una  abundante  cosecha. 

Queda,  pues,  de  paso  probado,  de  un  modo  general  por  lo 
que  acabamos  de  decir,que  la  antigua  cultura  de  Timaná  tu- 
vo intimas  relaciones  con  la  de  Manabí,  asi  como  las  razas 
caribes  posteriores,  de  la  costa  occidental  del  Ecuador  y  Co- 
lombia, se  asemejan  entre  sí  y  á  las  tribus  Orientales,  aun  en 
el  modo  de  reducir  á  un  puño  las  cabezas,  como  decía  el  cro- 
nista Zarate,  el  mismo  que  vio  dos  colosales  estatuas  en 
Porto  viejo. 

El  libro  tan  interesante  del  Sr.  Saville  ha  venido  á  ilus- 
trar y  resumir  lo  que  sabíamos  de  los  Caras  por  las  obras  de 
Velasco,  Wolf  y  González  Suárez,  las  que  por  preciosas  que 
sean,  dejan  mucho  que  desear  y  deben  completarse  mediante 
serías  exploraciones  arqueológicas  en  la  costa  y  en  las  islas 
que  hay  desde  Tumaco  hasta  la  Puna.  Sólo  en  (juince  días 
de  trabajo  en  la  desierta  isla  de  la  Plata,  situada  á  diez  le- 
guas de  Manta,  el  Sr.  Dorsey,  del  Museo  de  Chicago,  logró 
en  1892  muy  buen  resultado,  como  lo  revela  su  curiosa  mo- 
nografía (1),  muy  corta  y  poco  sugestiva;  pero  en  cambio 
lo  son  mucho  sus  numerosas  fotografías,  en  que  hallamos 
cabezas  de  Caras,  etc. 

El  mismo  autor  aconseja  por  esto  que  se  hagan  nuevas 
excavaciones  en  otros  puntos  por  él  no  explorados.  Los  de- 
más objetos  hallados  por  Dorsey  son  de  gran  interés,  y  entre 
ellos  hay  dos  cántaros  bellísimos  y  casi  únicos,  ídolos  de  oro 
y  plata,  cabezas  de  cautivos,  piedras  con  diseos  grabados  y 
simbólicos,  y  sartas  de  piedras  de  diversas  formas,  sin  duda 
gi'áficas  como  aquellas  que  usaban  los  Caras  de  (¿uito  en  vez 


(2)  Arcbacologicaí  investigaiions  on  the  island  ofLa  Plata,  Chicago 
1901,  en  4^.  con  muchas  láminas. 
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de  quipos,  (V.  lámina  (ió  y  (Í6),  aunque  Dorsey  no  lo  sos- 
pecha. 

ür^e  desde  el  punto  de  vista  peruano,  á  causa  de  las 
afirmaciones  de  Catari,  ya  p^ra  confirmarlas  6  rechazarlas, 
hacei'  también  excavaciones  profundas  en  Tumbes,  La  PunA 
y  Santa  Elena.  Hay  que  ver  to  que  se  oculta  bajo  los  cimien- 
tos de  los  famoso.s  po:!09  atribuidos  á.  los  jigantes,  y  si  hay 
hiiellRA  déla  antigua  Sif/npa,  fundada  por  Tumba,  seglin  el 
quipocamayo  deCochabaraba.  Seade  ello  lo  que  fuere,  Santa 
Elena  es  un  sitio  que  merece  ser  explorado  y  los  resultados 
tienen  que  ser  importantes,  en  todo  caso,  sean  positivos  rt 
neprativce. 

Siguiendo  la  costal  hacia  el  norte,  el  arqueólogo  del)*- 
excavar  por  el  oriente  las  tolas  6  cerritos  artificiales,  donde 
se  sabe  que  se  enterraban  los  Caras,  y  mientras  mAs  altáis 
son  m^  alta  era  la  dignidad  del  difunto.  Las  tolas  son  nu- 
rnero-sas  al  norte,  tanto  en  la  costa  como  en  la  sierra. 

Hay  necesidad  de  ver  lo  que  ocultan  loa  cerros  donde  8e 
han  encontrado  los  altaren;  pues  aunque  se  demuestre  qup 
no  son  artificiales,  lo  que  nos  parece  poco  probable,  siempif 
se  hallará  algo  bajo  tierra,  en  la  cima  ó  en  las  faldas,  porqu** 
así  lo  hacen  presumir  las  fiestas  y  sacrificios  que  allí  se  cele- 
braban en  presencia  de  todo  el  pueblo. 

He  aquílos  demás  lugares  dondelasexcavaciones  podrán 
ser  rruetuosas,  paiu  conseguir  conocer  menos  inperfectamen- 
te  lo  que  fui  la  civilizacif>n  Cara  antes  de  la  conquista  de 
Quito:  Jipijapa,  Manta,  Montecristi,  Charapoto,  Portoviejo 
Picoasá,  Bahía  de  Caraques  y  sus  cei-oanías;  las  ruinas  dp 
Cojimies  ya  indicadas  como  importantes  en  el  mapa  de  La- 
condamine;  los  divei"so.4  pueblos  Caras  situados  á  orillas  del 
río  Esmeraldas,  hasta  el  llamado  jmerto  del  Inca  y  el  Caoni: 
y  el  que  llevaba  el  nombre  del  río  en  la  confluencia  del  Viclif. 
donde  los  indios  escondieron  la  famosa  esmeralda  de  que  ha- 
blan los  cronistas. 

Para  completar  estos  datos,  que  desearíamos  sirvieran 
de  guía  á  los  exploradores  futuros,  agregaremos  otros  qui- 
nos parecen  ojioi'tunos. 

El  estudio  de  la  historia  de  los  Caras  es  de  la  lufia  alta 
importancia,  pues  se  identifica  con  la  del  Ecuador  hasta  lue- 
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diados  del  siglo  XV,  en  que  reinó  el  último  Chin  (y  noScyri) 
(1).  Debe  por  tanto  tratarse  de  resolver  el  problema  lingüís- 
tico, que  dará  gran  luz  para  la  solución  de  los  demás,  sobre 
todo  del  relativo  al  uso  del  quechua  en  la  sierra  ecuatoriana. 

Para  conseguirlo,  guiado  para  la  estructura  de  las  raras 
voces  Caras  que  se  conocen,  hay  que  estudiar  la  nomeclatura 
greográflca  indígena  del  país,  procediendo  por  eliminación,  es 
ílecir,  descartanto  las  palabras  que  tienen  afinidades  caribes 
(Colorados,  Cayapas,  etc.)  ó  quechuas  evidentes;  el  i'esto  tie- 
ne que  ser  de  origen  Cara,  como  la  voz  Caranqui,  que  se  sabe 
es  el  plural  de  Carán,  por  la  adición  del  sufijo  ki  6  quL  Asi 
mismo,  tola,  gran  sepultura,  es  cara,  como  los  nombres  de 
los  príncipes:  Kplicachima,  Duchicela,  Ilualcopo,  etc.  que  na- 
da tienen  que  ver  con  la  lengua  quechua.  Esta  parece  era  sólo 
la  de  los  primitivos  Quitus,  vencidos  por  los  Caras. 

El  libro  del  Sr.  Saville,  á  quien  conocemos  y  apreciamos 
desde  1902,  nos  ha  inspirado  este  artículo,  escrito  al  correr 
de  la  pluma  de  un  inválido,  para  que  sea  conocido  por  los 
lectores  de  la  Revista  Histórica.  Muy  grato  nos  será  dar 
cuenta  de  sus  futuros  descubrimientos  arquelógicos,  que  con 
8umo  interés  aguardamos  y  deseamos  y  que  de  algo  le  sirvan 
estos  modestos  apuntes  en  sus  investigaciones  sobre  la  civi- 
lización de  los  Caras. 
I»arís,  1907. 

M.  González  dk  la  Rosa 


Los  negociadores  diplomáticos  peruanos  y  colombianos  desde  ISÜl 
hasta  1829.— Refutación  a¡  estudio  publicado  por  D.José  A.  de  Izcue  en  la 
Revista  Histórica,  por  Carlos  Paz-Soldán. 

El  señor  D.  Carlos  Paz-Soldán,  miembro  de  número  del  Instituto 
Histórico,  ha  recopilado  en  un  folleto  los  artículos  (|ue  i)ublicó  en  un  diario 
de  esta  capital  refutando  el  trabajo  del  señor  Izcue  inserto  en  las  páginas 
de  la  Revista.  Tiende  el  autor  á  probar  que  para  lograr  su  objeto,  el  señor 
Izcue  ha  truncado  algunas  de  las  citas  cjue  hace  y  torcido  la  interpretación 


(1)  Velasco,  habituado  al  sonido  italiano  sci,  escribió  impropiamente 
en  castellano  este  nombre  Cara,  que  significa  señor  ó  rey,  y  que  del>e  escri- 
birse CA/ri  según  nuestra  ortografía,  y  sin  v  griega.  Así  se  cscrÜHf  el  anti- 
guo apellido  de  Quito  y  Guayaquil,  Chiribogn.  etc. 
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creyendo  que  asi  se  había  penetrada  de  la  psicología  de  los   ncgc)- 
peruanws  y  colimibiaoos. 

■  iiu  ofrecer  sus  páginas  la  Revista  para  putf  mica» 
e  llevadas  en  el  terreno  de  la  crítica  histfirica.  sere- 
apasíonada.  aparte  de  haber  aparecido  los  artículos  del  señor 
én  en  un  diario,  lo  (jue  les  quitaba  el  interís  de  ser  inéditos,  con- 
idispensable  para  su  publicaciAn  en  la  Rbviííta,  han  sido  causa  de 
.parezcan  en  sus  páginas,  y  nos  limitemos  á  acusar  recibo  del  fi- 
que nos  ocupa. 

C.  A,  H. 
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